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El  Cardenal  Seplacci 


iii  escribir  la  biografía  de  una  persona  ilustre  signi- 
fica apuntar  todos  los  méritos  y  singulares  dotes 
que  la  hacen  acreedora  de  nuestra  estima  y  vene- 
ración, confesaremos  desde  luego  que  es  tarea  poco  menos 
que  imposible  ofrecer  al  público  la  del  nuevo  Cardenal  de  la 
Iglesia  romana,  el  Emmo.  P.  Luis  Sepiacci,  sin  exponernos 
al  peligro  de  obscurecer  la  aureola  del  varón  virtuoso  y  doc- 
tísimo. Proviene  lo  arriesgado  de  la  empresa  de  la  dificultad 
de  sorprender  todos  los  misterios  de  la  humildad,  pues  hasta 
los  que  tuvimos  la  dicha  de  conocer  al  P.  Sepiacci  \'  conver- 
sar con  él  algunos  años  nunca  logramos  levantar  el  velo  de 
aquella  rara  modestia  que  probablemente  ha  ocultado  ¿t 
nuestros  ojos  los  datos  más  interesantes  de  su  vida. 

Es  el  Cardenal  Sepiacci  un  religioso  de  carácter  sencillo 
y  angelical,  que  no  puede  menos  de  ganarse  las  simpatías  y 
el  amor  de  cuantos  tuvieren  la  dicha  de  conocerle;  es  un  co- 
razón bondadoso  y  humilde,  con  esa  humildad  ingenua  que 
más  bien  que  fruto  de  la  lucha  y  de  la  violencia  parece  ser 
un  don  celestial  que  el  Creador  ha  querido  estampar  en  al- 
gunas almas  privilegiadas.  Nosotros  diríamos  que  el  mérito 
más  visible  y  conspicuo  del  Cardenal  Sepiacci  consiste  en 
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haber  aspirado  siempre  á  una  vida  completamente  escondi- 
da con  Jesucristo  en  Dios,  si,  por  otra  parte,  los  importan- 
tes y  elevados  cargos  que  le  ha  impuesto  la  obediencia  no 
hubiesen  hecho  traición  á  su  humildad  poniendo  de  manifies- 
to las  notables  prendas  de  virtud  y  sabiduría  que  adornan 
el  alma  del  dignísimo  hijo  de  San  Agustín. 

La  profunda  veneración  y  el  cariño  singular  que  nos  ha 
merecido  siempre  el  ilustre  cuanto  humilde  religioso  son  el 
único  estímulo  que  pone  hoy  la  pluma  en  nuestras  manos 
para  ofrecer  al  público  aunque  no  sean  más  que  ligeros 
rasgos  de  la  vida  de  tan  eminente  Príncipe  de  la  Iglesia. 

Muy  poco  podremos  decir  de  su  infancia.  Nacido  en  1835 
en  Castellón  del  Lago,  modesta  aldea  de  la  hermosa  y  cris- 
tianísima provincia  de  la  Umbría,  el  único  rasgo  culmi- 
nante que  conocemos  de  su  niñez,  aunque  por  otra  parte  el 
más  importante  de  su  vida,  es  el  de  su  vocación  religiosa, 
que  llevó  á  efecto  en  nuestro  convento  deTerni,  donde  ves- 
tía el  hábito  de  San  Agustín  á  la  tierna  edad  de  quince  años. 
Las  dotes  singulares  de  su  corazón  bondadoso  y  de  su  pri- 
vilegiada inteligencia  debieron  cautivar  bien  pronto  á  los 
superiores,  pues  apenas  hubo  pronunciado  los  votos  de  la 
profesión  religiosa  llegó  de  Roma  un  mandato  del  Reveren- 
dísimo Padre  General  en  que  destinaba  al  nuevo  profeso  al 
gran  convento  de  Perusa,  centro  en  aquellos  días  el  más 
ilustre  y  floreciente  en  ciencias  divinas  y  humanas  de  toda 
aquella  hermosa  provincia  por  donde  pasaron  tantos  hom- 
bres eminentes  en  santidad  y  sabiduría.  Bastaríanos  recor- 
dar, entre  otros  doctísimos  maestros,  el  nombre  del  insigne 
filósofo  P.  Guillermo  Pifferi,  hoy  ilustrísimó  Obispo  titular 
de  Porfirio  y  Sacristán  Mayor  de  Su  Santidad,  á  cuA^a  soli- 
citud se  hallaba  confiada  en  aquella  fecha  la  regencia  de  los 
estudios,  para  conjeturar  á  qué  altura  se  encontraría  la 
ciencia  en  la  casa  donde  entraba  el  joven  Sepiacci  en  con- 
dición de  discípulo  para  aventajar  bien  pronto  á  los  más  dis- 
tinguidos maestros. 

Cuáles  fuesen,  en  efecto,  los  rápidos  progresos  de  Se- 
piacci bajo  la  dirección  de  tan  sabios  religiosos,  nos  lo  ma- 
nifiesta suficientemente  el  único  dato  que  poseemos:  á  peti- 
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ción  de  los  maestros,  el  Revmo.  Padre  General  hubo  de  sus- 
pender el  rigor  délas  leyes  para  admitir  al  P.  Sepiacci  en  el 
gremio  del  profesorado  antes  que  cumpliera  la  edad  exigida 
por  las  Constituciones  de  la  Orden.  El  actual  Revmo.  Padre 
Martinelli,  en  una  circular  que  dirige  á  todos  los  conventos 
de  su  jurisdicción  notificando  la  elevación  de  nuestro  religio- 
so á  la  eminente  dignidad  de  Príncipe  de  la  Iglesia,  tributa 
un  especialísimo  elogio  á  esta  primera  aureola  del  P.  Se- 
piacci, añadiendo  que  en  el  desempeño  de  su  profesorado  era 
tanta  la  claridad  y  la  elevación  y  viveza  de  ingenio  con  que 
realzaba  sus  explicaciones,  que  cuantos  lograban  asistir  á  su 
cátedra  se  juzgaban  dichosos  de  poderse  llamar  discípulos 
de  tal  maestro:  Tanta  dar it ate,  ordine  ac  animi  ardore 
docuit,  iit  omnesqiii  eiim  audirent  felices  suh  eo  magistvo 
sese  putar  ent. 

Dos  grandes  hombres  llamaban  la  atención  del  ilustrado 
clero  de  Perusa  en  aquellos  días:  el  P.  Zigliara,  hoy  también 
dignísimo  purpurado  de  la  Iglesia  romana,  y  nuestro  Padre 
Sepiacci.  x'lmbos  desempeñaban  entonces  análogos  oficios: 
el  primero  en  el  convento  de  dominicos,  y  el  segundo  en  el 
de  agustinos.  Amigos  inseparables,  dícese  que  apenas  podía 
prescindir  el  uno  de  la  compañía  del  otro,  y  que  con  frecuen- 
cia se  buscaban  para  discutir  las  más  elevadas  cuestiones  de 
la  Teología,  de  la  Filosofía  y  de  la  Ciencia.  A  estos  dos  in- 
signes maestros  dispensaba  el  sabio  Pontífice  hoy  reinante, 
entonces  Arzobispo  Cardenal  de  Perusa,  el  cariño  más  sin- 
gular y  la  confianza  más  completa.  Aun  después  de  elevado 
á  la  Cátedra  romana  recordaba  León  XIII  con  especial 
fruición  los  laureles  del  profesorado  del  P.  Sepiacci  en 
Perusa,  y  nosotros  mismos  tuvimos  ocasión  de  oir  repetidas 
veces  de  sus  autorizados  labios  singulares  encomios.  Pues 
hallándonos  en  aquella  metrópoli  del  cristianismo  algunos 
compañeros  con  el  fin  de  completar  los  estudios,  cuantas 
veces  teníamos  la  dicha  de  acercarnos  á  besar  el  pie  de  Su 
Santidad,  al  ver  el  hábito  agustiniano  le  venían  espontánea- 
mente á  los  labios  dos  nombres  para  él  muy  queridos:  el  de 
nuestro  piadosísimo  Cardenal  Martinelli,  que  ya  pasó  á 
mejor  vida,  y  el  del  P.  Sepiacci,  á  quien  designaba  después 


EL    CARDENAL    SKl'IACCI 


en  SU  corazón  para  sustituirle  en  el  cardenalato.  Del  pri- 
mero había  concebido  tal  estima  por  su  singular  piedad,  que 
ra3'aba  en  verdadero  respeto  y  veneración,  y  siempre  nos 
le  recordaba  con  el  nombre  de  //  beato  Martinelli ,  y  nos 
decía  en  el  Palacio  Apostólico  que  de  tal  modo  le  había  apro- 
piado ese  nombre,   que  cuando  ocurría  entre  los  mismos 
Cardenales  alguna  diversidad  de  pareceres  sobre  algún 
punto  delicado,  solía  el  Papa  ultimar  la  cuestión  diciendo: 
iKirenios  lo  que  resuelva  el  beato  Martmclli.  Tocante  al 
P.  Sepiacci,  hacía  tales  elogios  de  su  virtud  y  de  su  sabidu- 
ría, que  para  compendiar  en  breves  palabras  todo  el  amor 
y  estima  que  le  había  merecido,  pronunciaba  con  frecuencia 
esta  frase:  ''Sepiacci  e  tutto  mió,  e  pecorella  mía,  d  crea' 
tura  mia.  Sepiacci  es  todo  luio,  ovejita  tula,  criatura 
luia  (1).„  Y  entonces  solía  evocar  los  más  halagüeños  recuer- 
dos de  su  profesorado  en  el  convento  perusino.  Cuando  tal 
estima  concibió  del  P.  Sepiacci  el  sabio  Cardenal  de  Perusa^ 
no  contaba  el  docto  agustino  arriba  de  veinticinco  años.  En 
el  año  1860,  siendo  Superior  general  de  la  Orden  agustiniana 
el  Revmo.  Pablo  Micaleff  (varón  insigne  y  apostólico  á  quien 
Pío  IX  nombró  Obispo  de  Castel  Fidardo  y  después  Arzo- 
bispo de  Pisa),  comprendiendo  que  la  privilegiada  inteligen- 
cia del  P.  Sepiacci    necesitaba   espaciarse  en  horizontes 
todavía  más  vastos  que  los  de  Perusa,  le  llamaba  al  gran 
convento  generalicio  de  Roma,  convertido  hoy  por  el  vanda- 
lismo piamontés  en  ministerio  de  Marina.  Pocos  años  debió 
de  residir  allí  el  P.  Sepiacci,  pues  apenas  hubo  obtenido  el 
título  de  doctor  en  lenguas  orientales  en  la  Universidad  de 
la  Sapiensa,  y  el  de  Regente  de  estudios  de  la  Orden,  de- 
seando el  Reverendísimo  Padre  General   Belkiomini   dar 
mayor  lustre  á  los  estudios  de  la  Provincia  de  Bélgica, 
le  encomendaba  provisionalmente  la  regencia  del  célebre 
convento  de  Gante,  donde  afluían  entonces  á  completar  su 
carrera  literaria  los  jóvenes  agustinos  de  las  Provincias  de 
Irlanda  y  de  la  América  septentrional. 


(1)  Además  del  cariño  que  estas  frases  expresan,  es  de  tener  en 
cuenta  que  el  nuevo  Cardenal  recibió  todas  las  ordenes  menores  y 
mnvorcs.  excepto  el  episcopado,  de  manos  de  León  XIII. 
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Poco  más  de  treinta  años  contaba  el  P.  Sepiacci  cuando 
regresaba  nuevamente  á  Roma,  terminada  j^a  su  misión  cien- 
tífica con  tal  éxito  que,  á  decir  del  Revmo.  Martinelli  en  la 
mencionada  circular,  ha  hecho  imperecedero  su  nombre  en 
aquellas  regiones.  El  Revmo.  P.  General  Belluomini  le  nom- 
bró entonces  maestro  en  sagrada  Teología  y  teólogo  de  la 
Biblioteca  Angélica,  confiándole  al  mismo  tiempo  la  prime- 
ra Regencia  de  los  estudios  de  la  Orden  en  el  convento  ge- 
neralicio  de  Roma.  La  Regencia  de  estudios  entre  nosotros 
significa  un  cargo  de  no  pequeña  transcendencia,  pues  al 
Regente,  además  de  la  explicación  diaria,  incumbe  la  im- 
portante misión  de  promover  el  progreso  de  los  estudios 
legislando  sobre  maestros  y  discípulos,  3''  presidir  las  diser- 
taciones públicas  que  tienen  lugar  un  día  á  la  semana,  ilus- 
trando las  cuestiones  que  allí  se  debaten  3'  dando  solución 
más  clara  y  terminante  á  las  dificultades  que  no  hubiesen 
sido  suficientemente  resueltas  por  discípulos  y  profesores. 
La  Regencia  de  estudios  en  el  convento  generalicio  de 
Roma  significa  el  desempeño  de  tan  importante  misión  en- 
tre aquellos  profesores. y  discípulos  que,  por  lo  general, 
están  3''a  destinados  á  ejercer  ese  mismo  cargo  de  Regente 
en  las  diversas  Provincias  de  la  Orden. 

Además  de  la  Regencia  de  estudios  le  fué  confiado  al 
sabio  agustino  el  cargo  de  Secretario  del  Revmo.  P.  Gene- 
ral Belluomini,  hasta  que,  nombrado  por  Su  Santidad  Supe- 
rior general  de  la  Orden  el  Revmo.  P.  M.  Pacífico  Xeno,  an- 
tes Provincial  de  los  Estados  Unidos,  el  mismo  Pontífice  ele- 
gía al  P.  Sepiacci  Procurador  general,  segundo  puesto  entre 
las  dignidades  de  la  Corporación.  Una  nueva  época  inaugu- 
raban entonces  para  la  Orden  agustiniana  los  dos  ilustres 
Superiores,  cuyo  primer  intento,  al  verse  honrados  con  las 
primeras  dignidades,  fué  reparar  los  daños  que  había  cau- 
sado la  revolución  en  las  florecientes  provincias  de  Italia. 
Este  proyecto  fué  inmediatamente  secundado  con  entusias- 
mo por  los  religiosos  más  ilustres  de  la  Orden,  y  principal- 
mente por  el  insigne  P.  Ciasca,  primer  orientalista  de  Italia 
3^^  quizá  del  mundo,  á  quien  hace  algunos  meses  nombró  Su 
Santidad  arzobispo  titular  de  Lar/ssa  y  Prefecto  de  los  ar- 
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chivos  apostólicos.  Con  la  cooperación  de  éste  y  de  otros 
ilustres  personajes  de  la  Orden,  el  proyecto,  debido  princi- 
palmente á  la  iniciativa  del  P.  Sepiacci,  se  llevó  á  feliz  tér- 
mino, restaurando  alg^unas  casas  y  fundando  en  Roma  un 
nuevo  convento  generalicio  bajo  la  advocación  de  Santa 
Mónica,  donde  se  reúnen  hoy  los  jóvenes  agustinos  de  Ita- 
lia 3'  del  Extranjero  para  completar  con  el  antiguo  esplen- 
dor su  carrera  eclesiástica  y  literaria,  iniciando  una  era  de 
verdadero  progreso  que  está  produciendo  opimos  frutos. 

Todo  esto  debe  la  Orden  agustiniana  al  Emmo.  Cardenal 
•Sepiacci,  3'  tal  ha  sido  el  doctísimo  y  humilde  religioso  entre 
sus  hermanos. 

Pero  si  grandes  fueron  los  méritos  que  han  hecho  al  Pa- 
dre Sepiacci  digno  de  las  mayores  simpatías  3"  legítimo  en- 
tusiasmo de  la  Corporación  agustiniana,  todos  ellos  parecen 
quedar  eclipsados  ante  los  esclarecidos  3'  numerosos  servi- 
cios que  su  ciencia  é  infatigable  celo  han  prestado  á  la  Igle- 
sia romana. 

El  P.  vSepiacci,  permaneciendo  todavía  en  el  gremio  de 
la  Orden,  ha  sido  catedrático  de  Lugares  teológicos  en  la 
gran  Universidad  de  la  SapienzUy  examinador  del  clero 
romano  3^  consultor  de  las  más  importantes  Congregaciones 
Romanas,  como  la  del  Santo  Oficio,  del  índice,  de  Ritos, 
de  Propaganda  Fide,  de  los  Estudios  y  de  Negocios  ecle-- 
siásticos  extraordinarios.  Cada  uno  de  estos  importantes 
cargos  han  creado  una  nueva  aureola  para  el  doctísimo  Pa- 
dre Sepiacci,  no  sólo  por  lo  que  son  y  significan,  que  ya  se- 
ría mucho,  sino  por  la  brillantez  con  que  ha  sabido  cumplir 
su  misión. 

Obtuvo  la  cátedra  que  quedaba  vacante  en  la  Universi- 
dad romana  por  defunción  del  ilustre  dominico  P.  Módena 
en  solemne  concurso  y  en  circunstancias  en  que  todo  le  era 
desfavorable.  Entre  catorce  distinguidos  concurrentes  del 
clero  secular  y  regular  el  P.  Sepiacci  era  el  más  joven,  y  él 
solo  se  presentaba  sin  preparación  oportuna,  obedeciendo 
á  un  precepto  inesperado  que  le  intimaba  el  Revmo.  Padre 
General  pocos  días  antes  de  los  ejercicios  de  oposición,  3^ 
á  pesar  de  ello  mereció,  no  sólo  la  preferencia  entre  todos 
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los  concurrentes,  sino  también  la  admiración  y  aplauso  de 
aquellos  examinadores  eminentes  de  la  gran  Universidad 
romana. 

Como  consultor  délas  mencionadas  Congregaciones,  di- 
fícil es  apreciar  todo  lo  que  ha  hecho  el  P.  Sepiacci  en  aque- 
llas venerables  Asambleas  de  hombres  ilustres,  donde  por  lo 
general  se  procede  con  bien  justificada  reserva.  Pero  re- 
petidas veces  oíamos  decir  en  Roma,  á  personas  muy  auto- 
rizadas y  competentes,  que  el  P.  Sepiacci  era  el  consultor 
obligado  de  casi  todas  las  interpelaciones  que  se  dirigían  á 
aquellos  Tribunales  supremos,  en  términos  que  apenas  se 
daba  una  decisión  sin  que  se  interrogase  con  interés  el  voto 
del  docto  agustino.  Sobretodo  en  la  Congregación  del  San- 
to Oficio,  donde  se  debaten  las  cuestiones  más  delicadas  y 
transcendentales,  era  voz  corriente  en  Roma  que  el  P.  Se- 
piacci llevaba  casi  todo  el  peso  de  tan  importantes  consul- 
tas. Llegaron  á  decirnos  también  personas  que  se  hallaban 
en  circunstancias  de  poder  apreciar  sus  trabajos,  que  en  las 
difíciles  cuestiones  que  se  presentaban  en  aquel  tribunal  el 
voto  del  P.  Sepiacci  era  la  última  palabra,  y  que  si  alguna 
vez  se  disentía  de  su  parecer,  por  lo  general  era  necesario 
retractar  la  proyectada  resolución  después  de  estudiado 
mejor  el  asunto.  Sin  hacernos  responsables  de  todos  estos 
datos  de  que  no  pudimos  ser  testigos,  algo  significaba  en 
nuestro  juicio  el  ver  con  frecuencia  al  P.  Sepiacci  asistir  á 
aquellas  Congregaciones  con  voluminosos  mamotretos  es- 
critos por  su  propia  mano. 

El  P.  Sepiacci,  no  sólo  fué  el  consultor  insigne  de  las 
Congregaciones  romanas,  sino  también  el  consultor  directo 
del  mismo  Pontífice  León  XIII,  así  como  lo  había  sido  de 
Pío  IX.  Repetidas  veces  ambos  Pontífices  le  llamaban  al  \'a- 
ticano  para  encargarle  el  estudio  de  importantes  y  delica- 
dos asuntos.  Tanto  confiaba  Pío  IX  en  la  ciencia  y  delicadeza 
del  P.  Sepiacci,  que  debiéndose  resolver  una  cuestión  de 
especial  compromiso  en  la  Congregación  de  Xrgocios  cclc' 
sinsticos  extyaordinan'os,  y  deseando  vivamente  conocer 
el  voto  del  sabio  agustino,  con  este  único  objeto  le  nombró 
Consultor  de  dicha  Congregación,  ordenando  al  mismo  tiem- 
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po  se  entrc.üase  al  nuevo  Consultor  el  estudio  del  menciona- 
do asunto.  No  parece  haber  sido  menor  la  confianza  que  ha 
depositado  León  XIII  en  la  virtud  y  ciencia  del  P.  Sjpiac- 
ci:  aparte  de  otros  datos,  bastaría  recordar  aquella  honro- 
sísima misión  que  pensaba  encomendarle  cuando  se  hacían 
los  preparativos  para  celebrar  el  Concilio  nacional  de  Bal- 
timore  en  los  Estados  Unidos;  pues  debiéndose  tomar  allí 
importantes  resoluciones  con  el  fin  de  inaugurar  una  época 
de  mayor  progreso  católico  en  aquella  floreciente  cristian- 
dad, la  persona  designada  como  más  competente  para  re- 
presentar á  la  Santa  Sede  en  este  punto  fué  nuestro  P.  Se- 
piacci.  Si  bien  es  cierto  que  la  misión  pontificia  del  docto 
religioso  no  tuvo  lugar  en  aquel  Concilio  por  motivos  que 
no  indicaremos,  la  voluntad  del  Papa  era  bien  conocida.  Tal 
es  el  concepto  que  se  ha  merecido  en  Roma  la  virtud  y  la 
ciencia  del  infatigable  Consultor  agustiniano. 

El  P.  Sepiacci  no  ha  podido  distinguirse  mucho  como  es- 
critor y  publicista,  porque  el  continuo  trabajo  de  las  Con- 
gregaciones romanas  no  le  ha  dejado  tiempo  material  para 
ello.  Debido  á  este  impedimento  permanente,  no  ha  publi- 
cado más  obras  que  las  que  le  han  impuesto  la  obediencia  ó 
las  necesidades  más  urgentes  de  la  caridad.  Habiéndose  es 
tablecido  en  Roma  una  Sociedad  para  atender  álos  intereses 
católicos,  se  encargó  al  P.  Sepiacci  formular  las  bases  y 
reglamentos  de  institución  tan  benéfica,  y  publicó  un  impor- 
tantísimo libro  donde  están  contenidas  todas  las  leyes  á  que 
se  atiene  dicha  Asociación.  Publicó  también  un  librito  inti- 
tulado Manual  del  Terciario  agustiniano,  acabado  compen- 
dio de  cuanto  los  Pontífices  han  legislado  acerca  de  la  Ter- 
cera Orden  agustiniana.  Y  últimamente,  por  encargo  del 
Revmo.  P.  Pacífico  Neno  hizo  una  recopilación  de  las  Cons- 
tituciones de  la  Orden  con  algunas  reformas  adecuadas  á 
las  necesidades  presentes  y  publicó  ese  notable  trabajo,  que 
provisionalmente  ha  sido  adoptado  y  sancionado  como  ley 
por  la  autoridad  del  mismo  Revmo.  Padre  General. 

Pero  los  escritos  más  interesantes  del  ilustre  agustino 
son  los  muchísimos  trabajos  que  permanecen  ocultos.  Con- 
serva numerosos  apuntes  de  toda  laTeología,con  un  tratado 
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completísimo  de  Religión  y  Lugares  teológicos,  cuya  publi- 
cación hemos  deseado  y  suplicado  (aunque  inútilmente  has- 
ta ahora),  bien  seguros  que  la  obra  del  P.  Sepiacci  había  de 
ser  la  primera  entre  todos  los  textos  de  Teología  que  llevan 
hoy  la  preferencia  en  los  centros  de  enseñanza  eclesiástica. 
Aparte  de  esto,  el  doctísimo  agustino  ha  escrito  lo  que  no 
es  fácil  calcular;  pues  su  larga  vida  de  Consultor,  como  ya 
hemos  indicado,  ha  sido  una  serie  nunca  interrumpida  de  pro- 
fundos é  interesantes  estudios ,  y  las  amplísimas  respuestas 
con  que  ha  satisfecho  por  escrito  á  las  consultas  de  las  Con- 
gregaciones romanas  y  de  Su  Santidad  equivalen  á  algunos 
volúmenes  en  folio  de  substanciosos  y  difíciles  tratados,  como 
suelen  ser  todos  los  que  se  presentan  en  aquellos  tribunales 
supremos  de  la  Iglesia.  El  número  é  importancia  de  estos 
trabajos,  ejecutados  con  aquella  claridad  y  tino  que  son  pe- 
culiares de  su  privilegiada  inteligencia,  es  lo  que  principal- 
mente ha  granjeado  al  P.  Sepiacci  el  respeto  y  la  admira- 
ción de  las  personas  más  eminentes  del  clero  romano  y  el 
cariño  más  singular  del  Vicario  de  Jesucristo.  Pensando  en 
esto  nos  decían  algunas  personas  que  pudieron  apreciar  los 
trabajos  del  eminente  Consultor,  que  sin  disputa  alguna  era 
el  P.  Sepiacci  la  inteligencia  más  clara  que  asistía  á  aque- 
llas asambleas  de  hombres  ilustres,  y  llegaron  á  decirnos 
que  el  valer  tanto  el  P.  Sepiacci  y  ser  demasiado  útil  su  pre- 
sencia en  el  gremio  de  los  Consultores  le  alejaba  algún 
tanto  de  más  distinguidos  puestos  y  dignidades  de  la  Iglesia. 
Pero  justo  es  añadir  que  ya  en  el  año  1883  Su  Santidad 
recompensaba  los  méritos  del  sabio  Consultor  nombrán- 
dole Obispo  titular  de  Calinico;  poco  después  le  distinguió 
con  el  título  de  Presidente  de  la  Academia  de  Nobles  Ecle- 
siásticos. Últimamente  le   confiaba   el  altísimo   cargo   de 
Secretario  de  la  Congregación   de  Obispos  y  Regulares. 
Hasta  que,  por  fin,  apreciado  como  pocos  por  su  ciencia  y 
recomendado  por  la  perfección  é  integridad  con  que  desem- 
peñó siempre  cargos  tan  difíciles  y  delicados,  doctrincc  lau- 
de, phivibiisque  juitucrihiis  integre  gestis  coDiniendatu))! 
(son  palabras  de  Su  Santidad)  el  Consultor  ilustre,  el  maes- 
tro insigne  de  la  Universidad  de  la  Sap/'e/i^ti,  el  doctísimo 
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cuanto  humilde  ar^ustiniano,  í\x6  en  el  último  consistorio  ce- 
lebrado por  Su  Santidad  León  XIII,  plenamente  retribuido  en 
sus  esclarecidos  méritos  }'■  servicios  llegando  á  la  eminente 
dignidad  de  Príncipe  de  la  Iglesia  romana. 

Hemos  dicho  lo  poco  que  sabemos  de  tan  distinguido 
personaje,  llegando  al  término  de  esta  biografía  con  el  sen- 
timiento de  haber  omitido  quizá  lo  mejor,  oculto  bajo  el  velo 
de  aquella  humildad  que,  por  otra  parte,  le  hace  á  nues- 
tros ojos  más  simpático  que  todas  las  singulares  dotes  de  su 
privilegiada  inteligencia.  Debido  más  que  todo  á  su  carácter 
bondadoso  y  humilde,  el  Cardenal  Sepiacci  no  ha  tenido  nun- 
ca un  enemigo  ni  en  el  gremio  de  la  Corporación,  ni  fuera 
de  ella.  Siempre  le  vimos  buscar  la  compañía  de  los  humil- 
des, mientras  veíamos  á  personas  eminentes  deseosas  de  go- 
zar de  la  familiaridad  del  modesto  y  simpático  religioso.  El 
Cardenal  Sepiacci  nunca  pretendió  ni  buscó  puestos  honorí- 
ficos: las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  le  han  buscado  á  él. 
Ese  es  el  Cardenal  Sepiacci. 

El  fruto  y  edificación  que  de  su  trato  y  familiaridad 
alcanzara  el  que  estas  líneas  escribe,  y  el  haber  tenido  la  di- 
cha de  recibir  la  orden  del  Sacerdocio  de  manos  de  tan  vir- 
tuoso Prelado  la  primera  vez  que  ejercitó  su  potestad  episco- 
pal, son  tantos  vínculos  de  reconocimiento,  que  nos  obligan 
á  consagrarle  hoy  los  más  sinceros  plácemes  y  testimonios 
de  amor  y  de  gratitud.  Al  mandar  nuestra  entusiasta  en- 
horabuena al  sabio  Cardenal  Sepiacci,  lo  hacemos  con  la  se- 
guridad y  confianza  de  que  el  modesto  religioso,  que  fué 
siempre  queridísimo  de  todos  sus  hermanos  mientras  vivió 
en  el  gremio  de  la  Corporación  agustiniana,  y  siempre  ad- 
mirado de  todos  en  el  desempeño  de  sus  sagrados  deberes, 
elevado  ahora  á  la  eminente  dignidad  de  hermano  y  conse- 
jero íntimo  del  Romano  Pontífice,  ha  de  ser  brazo  poderoso 
para  defender  é  ilustrar  con  su  sabiduría  á  la  Religión  ca- 
tólica y  mano  benéfica  que  dulcificará  las  amarguras  que 
afiigen  ho}^  el  corazón  del  augusto  \^icario  de  Jesucristo. 

Fr.   J-JONORATO  DEL  yAL, 
Agustiuiano. 


El  Transformismo  y  la  Antropología 

DISCURSO 

QUE  EN  LA  SOLEMNE    APERTURA   DEL  CURSO  ACADÉ.MíCO  DE  1891-92,  EN   EL 

REAL     COLEGIO     DEL    ESCORLAL,    PRONUNCIÓ     EL    PROFESOR    DEL    MISMO, 

R.    P.    FR.    FIDEL    FAULÍN,    AGUSTINIANO 


Serenísima  Señora  (1): 


iN  género  alguno  de  duda  se  puede  asegurar  que  una 
de  las  ocupaciones  más  dignas  y  elevadas  del  espí- 
^-^er¿5dá/  ritu  y  de  la  actividad  humanos  es  la  de  enseñar  y 
educará  la  juventud.  Sorprender  la  inteligencia  de  los  jóve- 
nes en  sus  albores,  y  dirigirla  'en  sus  primeros  pasos  por  el 
mundo  desconocido  de  las  ideas;  servirle  de  tutor  al  desple- 
gar sus  alas  para  volar  por  las  encumbradas  regiones  de  los 
diversos  ramosdela  Ciencia, enseñándole  á  distinguir  la  ver- 
dad del  error,  é  indicándole  los  medios  de  seguir  siempre  el 
sendero  de  la  verdadera  sabiduría;  despertar  en  el  tierno 
corazón  de  los  jóvenes  nobles  y  elevados  sentimientos,  y  ha- 
cerles cobrar  un  amor  entrañable  á  la  virtud,  así  como  odio 
implacable  al  vicio,  obras  son  en  extremo  nobilísimas  y  que 
no  desdeñarían  ni  los  mismos  ángeles  del  cielo.  Al  Magiste- 
rio, en  su  doble  carácter  de  educar  y  enseñar,  se  le  enco- 


(1)    Su  Alteza  Real  la  Infanta  Doña  Isabel,  que  presidía  el  acto  en 
representación  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 
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micnda  el  cultivo  de  las  dos  facultades  más  nobles  y  hermo- 
sas que  posee  el  hombre:  la  inteliííencia  y  la  voluntad;  á  él 
seencarcra  el  realizar  el  admirable  consorcio  de  una  y  otra 
para  que  vayan  en  perfecta  harmonía  la  cabeza  y  el  cora- 
zón, los  afectos  y  las  ideas  re<4Ídos  por  las  leyes  de  la  moral 
y  de  la  verdad.  Ardua  y  difícil  es  la  empresa  y  de  respon- 
sabilidad o^randísima;  su  buen  ó  mal  desempeño  interesa  por 
ifjual  á  la  sociedad  y  al  individuo;  por  eso  es  tan  delicada. y 
augusta  la  misión  de  la  enseñanza. 

En  años  anteriores,  y  en  tan  solemnes  ocasiones  como  la 
presente,  se  han  tratado  desde  este  mismo  sitio  los  proble- 
mas más  difíciles  y  complejos  que  abarca  la  educación  mo- 
ral é  intelectual  de  la  juventud.  En  brillantes  y  bien  pensa- 
dos discursos  se  han  puesto  de  manifiesto  las  causas  que 
imposibilitan  ó  entorpecen  la  conveniente  dirección  de  los 
jóvenes  hacia  el  verdadero  adelantamiento  moral  é  intelec- 
tual; se  han  señalado  los  obstáculos  que  suscitan,  á  la  acción 
moralizadora  de  la  educación  cristiana,  las  ideas  y  tenden- 
cias materialistas  que  invaden  y  corroen  el  organismo  so- 
cial; se  han  indicado  los  defectos  de  que  adolecen  la  educa- 
ción y  la  enseñanza,  y  al  mismo  tiempo  se  han  expuesto  los 
medios  que,  según  el  parecer  délos  tratadistas  de  Pedago- 
gía más  sensatos  y  autorizados,  deben  ponerse  en  práctica 
para  formar  el  corazón  y  la  inteligencia,  y  con.seguir  el  fin 
que  persigue  la  educación,  el  cual  no  es  otro  que  el  de  for- 
mar individuos  que.  adornados  de  los  conocimientos  cien- 
tíficos y  literarios  adecuados  á  su  edad,  posean  también 
todas  aquellas  bellas  prendas  3'  hermosas  virtudes  que  en- 
grandecen al  hombre  de  una  manera  real  y  positiva,  y  le 
hacen  honrado,  virtuoso  y  caballero. 

Tales  son  en  abreviada  síntesis  los  conceptos  é  ideas  des- 
arrollados por  el  reverendo  Padre  Director  y  mis  dignísi- 
mos comprofesores  en  sus  respectivos  discursos  de  los  af.os 
antecedentes.  Todo  cuanto  sobre  la  materia  pudiera  yo  decir 
resultaría  pálido  y  desabrido;  pues  además  de  haber  ex- 
puesto cuanto  es  necesario  y  conveniente  para  la  buena 
educación  de  la  juventud,  han  hecho  ver  la  importancia  é 
interés  que  tiene  en  la  segunda  enseñanza  el  estudio  tanto 


Y  LA   ANTROPOLOGÍA  17 


de  las  Ciencias  como  de  las  Letras  desde  el  doble  punto  de 
vista  de  instrucción  conveniente  y  de  base  para  ulteriores 
estudios.  Nada,  por  tanto,  puedo  añadir  que  no  sea  repeti- 
ción inútil  y  molesta;  por  este  motivo,  desde  el  momento 
que  se  me  designó  para  tener  la  honra  de  dirigiros  la  pala- 
bra en  este  solemne  acto,  traté  de  elegir  un  punto  de  las 
ciencias  naturales  que,  estando  en  consonancia  con  mis  afi- 
ciones; tuviese  algunarelación  con  la  enseñanza,  y  ofreciese 
algún  interés  á  los  que  habláis  de  dispensarme  la  bondad 
de  escuchar  mis  rudos  y  desaliñados  conceptos. 


I 

Nadie  desconoce  la  importancia  que  hoy  tiene  el  estudio 
de  las  ciencias  naturales;  á  pesar  del  trabajo  que  le  es  inhe- 
rente, su  estudio  no  cansa  nunca  por  la  multitud  de  mara- 
villas que  nos  descubre,  y  por  los  encantos  y  purísimos  go- 
ces que  nos  ofrece  al  contemplar  las  sublimes  bellezas  que 
encierra  la  obra  inmensa  de  la  Creación.  El  admirable  es- 
pectáculo de  la  naturaleza,  la  unidad,  multiplicidad  é  in- 
comparable harmonía  que  domina  en  todo  el  universo,  son 
para  el  hombre  pensador  origen  fecundísimo  de  las  más  al- 
tas consideraciones.  Las  innumerables  maravillas  que  los 
tres  órdenes  de  la  naturaleza  presentan,  y  que  con  tan  vivo 
interés  admira  el  naturalista,  ofrecieron  á  mi  consideración 
varios  temas  á  cual  más  encantadores  cuando  traté  de  ele- 
gir el  que  ha  de  formar  la  base  del  presente  discurso.  Gea, 
Fauna  y  Flora  me  brindaban  cada  cual  con  lo  más  curioso 
é  importante  de  sus  dominios;  y  después  de  permanecer  in- 
deciso por  algunos  momentos  acerca  del  punto  que  había  de 
elegir,  se  fijó  mi  atención  en  los  interesantes  y  transcenden- 
tales problemas  relativos  al  origen  de  la  vida,  del  mundo  y 
del  hombre,  respecto  de  los  cuales  priva  hoy  una  teoría  sos- 
tenida con  calor  y  entusiasmo  por  muchos  hombres  de  cien- 
cia é  informada  de  un  espíritu  positivista  y  ateo. 

Engalanada  con  aparatoso  artificio  científico  y  poseída 
de  un  espíritu  materialista  y  hostil  á  la  Religión ,  circunstan- 
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cia  quenoocultan  la  mayorparte  de  sus  defensores,  constitu- 
ye, en  nuestro  humilde  sentir,  un  peligro  inminente  para  to- 
dos, pero  en  especial  para  la  inexperta  juventud,  que,  llevada 
mds  por  el  entusiasmo  de  la  novedad  y  por  las  apariencias 
científicas  de  que  se  reviste  que  por  las  razones  que  se  ale- 
guen en  su  favor,  la  acepta  sin  reflexionar  y  sin  prever  las 
consecuencias  que  de  tal  doctrina  se  siguen.  Habréis  com- 
prendido ya  que  me  refiero  á  la  doctrina  darwinista  ó  trans- 
formista.  Deseoso  de  desenvolver  esa  fascinadora  teoría,  y 
no  permitiéndome  la  índole  de  este  trabajo  fijarme  en  todas 
sus  fases  ó  evoluciones,  forzoso  me  ha  sido  concretarme  á 
la  inadmisible  doctrina  que  respecto  del  origen  del  hombre 
sostiene  la  escuela  darwinista  ó  transformista.  Muéveme  á 
tratar  este  asunto,  además  de  la  importancia  que  en  sí  mis- 
mo encierra,  el  que,  dado  el  criterio  materialista  con  que 
hoy  se  resuelve  este  problema,  lo  conceptúo  de  sumo  inte- 
rés por  la  deletérea  influencia  que  en  la  educación  de  la  ju- 
ventud puede  ejercer.  El  ideal  de  la  educación  es  hacer  com- 
prender al  hombre  su  noble  origen  y  su  alto  destino,  para 
despertar  en  él  elevados  y  generosos  sentimientos,  inclinar- 
le á  amar  y  practicar  la  virtud  y  detestar  el  vicio,  y  ense- 
ñarle á  conocer  los  altísimos  deberes  que  le  ligan  con  su 
Criador  y  con  sus  semejantes,  para,  por  estos  medios,  con- 
ducirle á  la  consecución  de  su  último  fin.  A  la  realización 
de  ese  ideal  sublime,  único  que  puede  hacer  al  hombre  so- 
brellevar con  gusto  y  alegría  los  sinsabores  de  esta  vida  mi- 
serable y  contenerle  dentro  de  los  límites  de  la  verdadera 
moral,  opónese  abierta  y  claramente  la  doctrina  que  enseña 
que  el  hombre  sólo  es  un  animal  perfeccionado,  sin  más  re- 
laciones con  seres  superiores  que  las  que  tiene  con  la  ma- 
teria. 

Es  un  hecho,  señores,  que  el  escepticismo  invade  hoy 
nuestra  sociedad;  pero  no  un  escepticismo  absoluto,  sino  re- 
ligioso, el  que  se  concreta  á  la  duda  ó  negación  de  lo  sobre- 
natural. Todo  aquello  que  no  se  puede  comprobar  por  la 
experiencia  ni  entra  por  los  sentidos,  ni  está  sujeto  á  las  le- 
yes inviolables  de  la  materia,  se  juzga  como  desposeído  de 
toda  realidad  y  se  le  relega  al  mundo  de  lo  quimérico,  de  lo 


y   LA   ANTROPOLOGÍA  19 


absurdo^  ó  cuando  menos  de  lo  incognoscible.  Hoy  sólo  se 
cree  lo  que  se  enseña  en  nombre  de  la  Ciencia,  entendiendo 
por  tal  el  conocimiento  experimental  de  los  fenómenos  y  sus 
leyes,  con  exclusión  de  todo  lo  sobrenatural.  Han  contribuí- 
do  á  esto  los  maravillosos  progresos  llevados  á  cabo  por  las 
ciencias  que  estudian  la  materia  y  los  grandísimos  benefi- 
cios materiales  que  el  hombre  ha  reportado  de  su  adelanta- 
miento. La  Ciencia,  falseando  su  nobilísimo  fin,  se  ha  ceñi- 
do exclusivamente  al  estudio  de  la  materia,  y  el  materialis- 
mo se  nos  ha  ido  inoculando  de  tal  manera  que  ha  concluido 
por  dominar  casi  en  absoluto  tanto  en  el  terreno  científico 
como  en  el  social.  A  esto,  más  aún  que  á  las  concepciones 
de  los  filósofos  positivistas,  ha  contribuido  la  nueva  doctri- 
na del  darwinismo  ó  transformismo ,  manejada  hábilmente 
por  los  enemigos  de  lo  sobrenatural. 

La  aceptación  que  ha  tenido  la  doctrina  de  Darwin  es 
verdaderamente  pasmosa;  puede  decirse  que  lo  ha  invadido 
todo,  que  ha  saturado  hasta  el  medio  ambiente  moral  en  que 
vivimos,  en  términos  de  que  por  todas  partes  parece  no  res- 
pirarse más  que  darwinismo.  En  las  conversaciones,  en  los 
periódicos,  en  revistas,  en  folletos,  en  los  libros  y  en  las  cá- 
tedras, en  todas  partes  se  trata,  se  alaba,  se  ensalza  ó  se  re- 
futa tan  decantada  teoría. 

Las  ciencias  la  han  cobijado  bajo  su  amparo,  y  la  han 
aplicado  para  resolver  los  problemas  más  difíciles  y  trans- 
cendentales. La  Cosmogonía,  la  Biología,  la  i\ntropología, 
y  hasta  la  misma  Sociología,  han  creído  que  en  ella  tenían 
solución  satisfactoria  cuestiones  tan  interesantes  como  la 
del  origen  del  mundo,  de  la  vida  y  del  hombre,  el  de  las  re- 
ligiones y  lenguas,  y  tantas  otras  que  sería  prolijo  enume- 
rar. Pero  quien  la  recibió  y  acogió  con  entusiasmo  indes- 
criptible, con  júbilo  verdaderamente  delirante,  fué  la  ciencia 
atea.  Y  ¿cómo  no,  cuando  llegó  á  forjarse  la  ilusión  de  que 
con  el  darwinismo  lo  explicaría  todo  y  podría  prescindir  de 
Dios,  desterrarle  de  la  sociedad  y  relegarle  á  la  categoría 
de  mítica  leyenda?  Y  ¿cómo  no,  cuando  creyó  que  la  doctri- 
na transformista  venía  á  ser  el  ariete  formidable  que  echase 
por  tierra  el  vetusto  edificio  de  la  Religión  católica?  Por  esto. 
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sin  género  alguno  de  duda,  fué  por  lo  que  la  escuela  mate- 
rialista y  atea  batió  palmas  de  triunfo  al  presentarse  en  el 
mundo  científico  la  teoría  darwinista.  Tanto  es  así,  que 
cuando  sus  secuaces  vieron  que  su  proyecto  fracasaba,  que 
el  ariete  caía  por  tierra  hecho  pedazos,  sin  haber  podido,  no 
3'a  destruir,  no  ya  abrir  brecha,  pero  ni  aun  remover  la  más 
insignificante  piedra  del  sólido  edificio  denuestrascreencias, 
exclamaron  por  boca  de  uno  de  sus  partidarios:  "Si  el  dar- 
winismo  no  es  el  arma  que  dé  al  traste  con  el  edificio  de  las 
creencias  religiosas^  de  nada  nos  sirve.,, 

Para  la  ciencia  materialista  y  atea,  el  darwinismo  lo  es 
todo.  Para  convencerse  de  ello  no  hay  más  que  leer,  aunque 
sea  á  la  ligera,  las  producciones  científicas  y  literarias  de 
dicha  escuela,  y  en  ellas  se  encontrarán,  no  sólo  los  ataques 
más  terribles  contra  toda  religión  positiva,  pero  particular- 
mente la  católica,  sino  la  afirmación  absoluta  de  que  la  cien- 
cia está  con  ellos,  que  son  sus  únicos  poseedores,  motejando 
á  la  par  de  ignorante  y  preocupado  á  todo  aquel  que  no  siga 
sus  enseñanzas. 

La  teoría  de  Darwin  no  hubiera  conseguido  la  aceptación 
que  ha  tenido;  es  más:  hubiera  quizá  quedado  sepultada  en 
el  olvido  si,  reducida  á  una  simple  hipótesis  sin  más  aplica- 
ción que  la  puramente  científica,  no  hubiera  podido  servir 
para  atacar  á  toda  religión  positiva,  si  no  se  la  hubiera  con- 
vertido en  baluarte  desde  el  cual  se  pudieran  lanzar  á  man- 
salva las  envenenadas  saetas  con  que  se  pretendía  herir  de 
muerte  la  doctrina  revelada  de  la  Biblia. 

El  darwinismo  llevaba  en  sus  entrañas  un  germen  que  al 
fin  y  al  cabo  había  de  dar  sus  propios  y  naturales  frutos; 
"sus  consecuencias  lógicas,  como  ha  dicho  Haeckel,  llevan 
necesariamente  á  admitir  la  concepción  monista  ó  mecáni- 
ca„.  La  doctrina  de  Darwin  pudo  tenerse  en  algún  tiempo 
como  una  teoría  propia  de  la  Historia  natural,  más  bien  que 
como  un  sistema  filosófico  y  religioso,  y  aun  hoy  puede  con- 
siderarse como  una  de  tantas  hipótesis  científicas  más  ó  me- 
nos fundadas  descartándola  de  ciertas  exageraciones  y  ten- 
dencias que  le  dan  la  inmensa  mayoría  de  sus  partidarios. 
Pero  el  darwinismo  evolucionista  ó  monismo  es  en  todos 
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conceptos  una  explicación  materialista  del  orij^en  de  todas 
las  cosas,  puesto  que,  según  él,  todo  cuanto  existe  no  es  otra 
cosa  que  producto  de  las  fuerzas  naturales,  de  la  evolución 
eterna  de  la  materia.  Haeckel,  al  dar  una  nueva  ampliación 
á  las  ideas  expuestas  por  Darwin,  llevó  la  doctrina  de  éste 
hasta  sus  últimas  consecuencias;  el  discípulo  no  hizo  más 
que  interpretar  y  sacar  las  deducciones  lógicas  que  entra- 
ñaban las  premisas  sentadas  por  su  maestro;  Darwin  lo  re- 
conoce así  cuando  dice:  "Este  naturalista  (Haeckel),  cuyos 
puntos  de  vista  son  en  muchas  ocasiones  más  completos  que 
los  míos,  ha  confirmado  casi  todas  las  conclusiones  á  que  yo 
mismo  había  sido  conducido.,,  El  profesor  de  Jena  aplicó  el 
darwinismo  á  la  Cosmología,  sustituyendo  así  la  acción 
creadora  de  Dios  por  la  evolución  eterna  de  la  materia.  Dar- 
win no  había  dicho  nada  relativo  á  la  aparición  del  primer 
ser  viviente;  Haeckel,  para  quien  era  cosa  cierta  é  induda- 
ble que  el  materialismo  no  ganaría  nada  mientras  se  pudie- 
ra creer  en  la  creación  de  un  solo  ser  por  ínfimo  que  fuese, 
se  atrevió  á  resolver  por  el  solo  concurso  de  las  leyes  natu- 
rales el  importantísimo  problema  del  origen  de  la  vida.  Dar- 
win, bien  por  miramiento,  bien  por  ciertos  respetos,  ó  quizá 
por  no  comprometer  el  éxito  de  su  doctrina,  no  se  atrevió  á 
incluir  al  hombre  en  su  concepción  transformista;  Hieckel, 
más  despreocupado  sin  duda,  no  titubea  en  hacerlo,  y  con- 
sidera al  hombre  como  una  de  tantas  especies  formada  por 
evolución  de  otras  inferiores.  Conforme  con  este  modo  de 
resolver  el  problema  antropológico  del  origen  del  hombre 
la  escuela  evolucionista  sostiene  que  éste  no  es  más,  tanto 
cuanto  al  cuerpo  como  en  cuanto  al  alma,  que  el  último  ser 
de  la  escala,  el  término  de  la  evoluci5n  progresiva  de  la  ma- 
teria. Esta  doctrina,  incompatible,  no  sólo  con  la  espiritua- 
lista y  cristiana,  sino  con  los  hechos  rigurosamente  justifi- 
cados, con  la  ciencia  positiva  y  con  las  verdades  de  la  Me- 
tafísica, es  hoy  aceptada  por  gran  número  de  antropólogos 
y  naturalistas,  á  quienes,  por  otra  parte,  no  se  puede  negar 
ni  talento  ni  conocimientos  científicos.  Por  la  autoridad  y 
prestigio  de  que  gozan  algunos  de  los  defensores  de  esta  doc- 
trina, por  las  apariencias  científicas  de  que  se  reviste,  por 
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la  propaganda  que  de  ella  se  hace  incesantemente  y  por  la 
influencia  que  puede  ejercer  en  la  educación  de  la  juventud, 
es  por  lo  que  nos  hemos  decidido  á  presentar  y  examinar  las 
pruebas  en  que  se  fundan  los  sostenedores  de  tan  desaten- 
tada hipótesis,  y  hacer  ver  cuan  destituida  está  de  sólido 
fundamento,  por  más  que  se  la  presente  como  verdadera  y 
como  una  de  las  más  gloriosas  conquistas  de  la  ciencia. 


II 

El  mundo  orgánico  no  presenta  semejanzas  y  contrastes 
más  notables  que  aquellos  que  descubrimos  comparando  la 
especie  humana  con  las  especies  inferiores.  El  dueño  3^  rey  de 
la  tierra;  el  que  eleva  sus  ojos  al  cielo  y  contempla  el  orden 
admirable  del  universo,  y  aspira  á  gozar  un  día  las  delicias 
eternas  en  el  seno  de  su  Criador,   es  un  ser  compuesto  de 
los  mismos  materiales  que  las  demás  criaturas;  en  todas  las 
disposiciones  generales  de  su  estructura  interna,  en  la  com- 
posición y  en  las  funciones  de  sus  órganos,  no  descubrimos 
más  que  un  animal.  Sin  embargo,  hay  en  el  hombre  algo 
que  le  diferencia  notablemente  de  los  demás  seres,  y  ese 
algo  nos  lo  revelan,  aunque  de  modo  imperfecto,  los  esfuer- 
zos constantes  y  la  aptitud  especial  que  en  él  se  nota  para 
sujetar  á  su  imperio  las  fuerzas  todas  de  la  naturaleza  con 
objeto  de  que  le  rindan  tributo  y  contribuyan  á  satisfacer 
sus  necesidades  cuantos  seres  pueblan  el  universo.  Mientras 
los  animales  son  juguete  del  destino  y  esclavos  irredimibles 
de  la  suerte  que  les  asignan  las  condiciones  externas,  y  ce- 
den sin  resistencia  á  la  acción  de  la  naturaleza,  sin  hacer 
jamás  un  esfuerzo  para  modificar  las  circunstancias  que  li- 
mitan la  posibilidad  de  su  existencia,  el  hombre  sabe  domar 
los  elementos  y,  lo  que  aún  es  más  admirable,  cambiar  en 
provecho  propio,  y  en  motivo  de  regocijo  y  alegría,  lo  que 
la  naturaleza  tiene  de  más  poderoso  y  temible. 

Vivamente  impresionados  ciertos  naturalistas  por  las 
semejanzas  que  se  advierten  entre  el  hombre  y  los  anima- 
les, creyeron  que  éstas  eran  indicio  claro  y  seguro  del  pa- 
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rentesco  que  entre  uno  y  otro  existía.  Los  partidarios  del 
darwinismo  y  de  la  evolución  han  tratado  de  demostrar  la 
realidad  de  este  parentesco,  llegando  hasta  establecer  la 
genealogía  que  nos  une  con  los  seres  inferiores;  pero,  por 
más  que  han  agotado  todo  género  de  recursos  y  sutilezas, 
no  han  logrado  presentar  una  razón  más  ó  más  clara  y  con- 
vincente que  las  que  tantas  veces  se  han  alegado, y  que  otras 
tantas  han  pulverizado  los  sostenedores  de  la  doctrina  con- 
traria. Después  de  Darwin,  Hseckel,  Mortillet,  Huxley  y 
otros  varios  son  hoy  los  oráculos  y  maestros  principales  de 
tan  extraña  doctrina,  y  las  obras  de  los  dos  primeros  pue- 
den considerarse  como  los  códigos  fundamentales  á  que  se 
sujetan  la  casi  totalidad  de  los  defensores  del  origen  ani- 
mal del  hombre;  á  ellos  nos  atendremos,  por  lo  tanto,  al  en- 
trar en  su  examen. 

Darwin,  si  bien  en  un  principio  no  se  atrevió  á  tratar  la 
cuestión  del  origen  del  hombre,  más  tarde,  en  su  obra  La 
descendencia  del  liomhre  y  la  selección  sexual,  la  abordó 
de  frente  y  no  titubeó  en  establecer  la  genealogía  del  ser 
humano  en  un  todo  conforme  con  los  principios  por  él  esta- 
blecidos. Trata  de  probar  en  la  citada  obra  que  el  hombre, 
como  los  demás  animales,  desciende  por  transformación  de 
otros  seres  inferiores  á  él.  "La  principal  conclusión,  dice, 
á  que  aquí  hemos  llegado,  y  que  hoy  día  mantienen  muchos 
naturalistas  muy  autorizados,  es  que  el  hombre  desciende 
de  un  tipo  de  organización  inferior.  Las  bases  sobre  que 
esta  conclusión  descansa  son  inquebrantables,  pues  la  es- 
trecha semejanza  entre  el  hombre  y  los  animales  inferiores 
durante  el  período  embrionario,  así  como  los  innumerables 
puntos  de  su  estructura  y  composición,  unas  veces  de  suma 
importancia  y  otras  de  menor  cuantía...,  hechos  son  sobre 
los  cuales  no  es  posible  discutir  (1).„ 

Híeckel  había  precedido  á  Darwin  en  estas  afirmaciones; 
al  establecer  el  árbol  genealógico  de  los  animales  partiendo 
de  la  mónera,  no  dudó  en  incluir  en  él  al  hombre.  Su  18° 


(1)    La  descendencia  del  J¡o))ibrt\  e\.c.,^ú.g.  6*^^   traducción  délos 
señores  Perojo  y  Camps.  Madrid,  1885. 
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grado,  los  prosiniíos,  encierra  la  forma  ascendente  y  común 
de  los  verdaderos  simios  y  del  hombre,  para  llegar  en  el  2P 
á  los  hombres  simios,  y  en  el  22"  al  hombre  derivado  de  los 
antropoides  por  la  transformación  gradual  del  grito  animal 
en  sonido  arliculado.  Para  completar  su  sistema  indica 
Híeckel  hasta  los  períodos  geológicos  correspondientes  á 
cada  uno  de  sus  tipos. 

Fundado  únicamente  en  hipótesis  gratuitas  y  en  afirma- 
ciones destituidas  de  fundamento  racional,  y,  lo  que  es  aún 
más  grave,  rechazadas  por  la  Ciencia,  tales  como  la  eterni- 
dad de  la  materia,  la  evolución  progresiva  y  eterna  de  la 
misma,  la  aparición  de  la  vida  por  el  solo  concurso  de  las 
leyes  naturales,  etc.,  llega  Hasckel  á  tejer  su  árbol  genealó- 
gico, que  será  todo  lo  ingenioso  que  se  quiera,  pero  que  no 
tiene  fundamento  alguno  real  que  lo  haga  aceptable.  Impé- 
lele á  sustentar  su  teoría  monista  una  consideración  teórica^ 
una  simple  razón  de  conveniencia  fundada  en  la  necesidad 
de  Jmir  del  milagro  de  la  creación;  por  eso,  sin  duda,  se 
cree  dispensado  de  presentar  pruebas  y  autorizado  para  ha- 
cer afirmaciones  categóricas.  ¿Y  doctrina  de  tales  funda- 
mentos es  la  que  se  nos  quiere  imponer  en  nombre  de  la 
ciencia  experimental?  No  se  crea  que  juzgamos  con  dureza 
extremada  la  doctrina  de  Haeckel,  pues  hasta  entre  los  mis- 
mos partidarios  de  la  evolución  ha  sido  juzgada  con  crítica 
más  severa;  véase  si  no  lo  que  dice  Carlos  Vogt  á  propósito 
del  árbol  genealógico  del  profesor  de  Jena:  "Para  H¿Eckel 
no  hay  nada  obscuro,  todo  está  probado  de  un  modo  eviden- 
te. Desde  la  mónera  amorfa  hasta  el  hombre  con  lenguaje^ 
todas  las  etapas,  en  número  de  veinte  ó  veintidós,  están  de- 
terminadas por  inducción,  y  todas  esas  fases  colocadas  en 
las  edades  geológicas  correspondientes.  Este  árbol  genealó- 
gico tan  completo,  tan  bien  trazado,  sólo  tiene,  por  desgra- 
cia, un  pequeño  defecto,  semejante  al  del  caballo  de  Roldan: 
le  falta  por  completo  la  realidad,  como  faltaba  la  vida  al 
caballo  del  paladín.  Todos  sus  grados  están  con'stituídos  por 
seres  imaginarios,  de  los  cuales  ni  huellas  se  han  encontra- 
do jamás,  pero  que,  esto  no  obstante,  deben  ser  considera- 
dos como  seres  reales. „  No  pasaré  en  silencio  la  opinión  de 
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Mr.  Bois-Reymonde  acerca  de  la  filogenia  haeckeliana,  cuan- 
do nos  dice  que  "los  árboles  genealógicos  de  Ha^ckel  tienen 
poco  más  ó  menos  el  mismo  valor  que  el  que  tienen  á  los 
ojos  de  la  crítica  histórica  los  árboles  genealógicos  de  los 
héroes  de  Homero„;  ni  la  de  Robin,  que  califica  la  teoría  de 
la  evolución  "de  una  ficción,  una  acumulación  poética  de 
probabilidades  sin  pruebas  y  de  explicaciones  seductoras 
sin  demostración^;  y,  por  último,  ni  la  del  mismo  Vogt 
antes  citado,  que  asegura  "que  los  evolucionistas  tendrán 
necesidad  de  modificar  ó  destruir  cuantos  árboles  filogéni- 
cos  han  hecho,,. 

Del  modo  más  breve  que  sea  posible  vamos  á  examinar 
los  argumentos  que  presentan  los  transformistas  para  de- 
mostrar la  descendencia  común  del  hombre  y  los  animales. 
Fundados  en  la  semejanza  que  el  cuerpo  del  hombre  ofrece 
con  el  de  los  demás  animales,  y  especialmente  con  los  an- 
tropomorfos, deducen  que  el  origen  es  común.  Si  de  las  ana- 
logías y  semejanzas  de  la  organización  es  lícito  deducir  el 
origen  común  del  hombre  y  del  bruto,  de  las  de  semejanzas 
que  existen  podremos  forzosamente  concluir  la  diversidad 
de  origen  y  especie,  tanto  más  cuanto  que  las  desemejanzas 
son  mucho  mayores,  como  lo  ha  demostrado  Quatreñiges  y 
lo  conceden  Huxle}'',  Büchner  y  otros.  ¿No  confiesan  esto 
mismo  los  transformistas  cuando,  por  razón  de  las  deseme- 
janzas que  existen  entre  el  hombre  y  los  simidos  actuales, 
tratan  de  probar  que  el  hombre  no  procede  de  las  especies 
simias  que  hoy  conocemos? 

Hacen  mucho  hincapié  los  transformistas  en  la  prueba 
que  les  suministra  la  Embriología.  Híeckel  ha  dicho  que  la 
ontogenia,  evolución  embrional  del  individuo,  es  una  reca- 
pitulación de  la  filogenia,  evolución  de  la  especie.  Se  funda 
esto  en  que  la  Em.briogenia  ha  demostrado  que  los  embrio- 
nes de  los  animales,  en  sus  diversas  fases  evolutivas,  pre- 
sentan tal  cúmulo  de  semejanzas  que  de  ellas  se  puede  de- 
cir con  fundamento  que  son  la  prueba  del  origen  común;  el 
hombre  mismo  no  se  diferencia  en  sus  fases  evolutivas  de 
los  demás  vertebrados.  Híeckel  exhibió  dibujados  cuatro 
embriones  pertenecientes  á  un  hombre,  un  perro,  un  mono 
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y  una  tortuga,  en  diversas  fases  de  evolución,   y  parecían 
idénticos;  en  una  palabra,  en  la  semejanza  embrional  ven  los 
transformistas  la  identidad  de  origen.  No  creo  deba  pasar- 
se en  silencio  que,  respecto  á  las  figuras  embrionarias  re- 
presentadas por  Haeckel.  se  le  ha  echado  en  cara,  y  es  cosa 
averiguada  en  Alemania,  que  sus  diseños  embrionarios  eran 
una  falsificación  de  los  de  MM.  His  y  Semper,  y,  por  consi- 
guiente, que  la  semejanza  tan  extraordinaria  que  presenta- 
ban es  en  realidad  el  resultado  de  un  fraude  (1).  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  lo  indudable  es  que  el  argumento  evolucio- 
nista tomado  de  la  Embriología  es  más  imaginario  que  real. 
En  efecto:  es  innegable  que  los  óvulos,  por  ejemplo,  de  los 
mamíferos  presentan  entre  sí  muchísimas  semejanzas,  tanto 
que  es  muy  difícil  el  distinguirlos;  mas,  á  pesar  de  todas  sus 
semejanzas  y  aun  identidad  aparente,  el  óvulo  de  un  león  da 
siempre  é  indefectiblemente  un  león,  el  del  mono  un  mono, 
el  del  caballo  un  caballo  y  el  del  hombre  un  hombre;  esto 
claramente  demuestra  que,  aunque  desconocido,  existe  un 
principio  físico  especial  de  diferenciación  que  lleva  á  cada 
óvulo  hacia  su  tipo  determinado  y  concreto,  sin  permitirle 
jamás  que  se  tuerza  ó  se  derive  hacia  otro;  es  decir,  que  si 
bien  la  célula  embrional  primitiva  parece  idéntica  en  todo 
lo  que  podemos  examinar,  debe,  no  obstante,  existir  en  ella 
un  principio  especial  de  diferenciación.  ¿Cuál  es  este  prin- 
cipio? Hoy  la  Ciencia  lo  desconoce,  no  tiene  medios  de  com- 
probar su  existencia,  no  puede  llegar  á  distinguir  sus  dife- 
rencias; pero  esto  debe  achacarse,  más  bien  que  á  que  no 
existen,  á  la  deficiencia  de  medios  de  observación.  Paréceme 
que  la  autoridad  de  Coste  es  valedera  en  este  asunto;  pues 
bien,  después  de  hacer  ver  que  el  óvulo  es  como  una  célula 
por  tener  todos  los  caracteres  de  tal;  después  de  hablar  de 
la  constitución  del  óvulo  y  de  indicar  la  tendencia  incesante 
de  éste  hacia  el  fin  de  su  alto  destino,  dice:  "La  analogía 
está,  por  lo  tanto,  en  la  forma,  en  la  apariencia  solamente, 


(l)  Así  lo  aseííura  Vigouroux,  tomo  II,  páíf.  608,  quien  dice  puede 
verse  esto  en  el  Liteyarischcr  Haiidiveiser^  18S4;  y  Semper,  Offener 
Briefan  H.  Hueckel,  IS87. 
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y  la  diferencia  en  la  naturaleza  de  la  fuerza  que  anima  á 
esta  forma  y  coordina  en  ella  los  materiales. „  La  capa  ó  en- 
voltura blastodérmica  que  se  forma  en  el  óvulo  al  comenzar 
su  desarrollo  después  de  su  fecundación,  da  á  los  animales 
superiores  ciertas  apariencias  con  los  inferiores;  pero  la  lí- 
nea primitiva  ó  vertebral  que  se  presenta  en  la  pared  blas- 
todérmica de  los  animales  superiores,  y  de  la  cual  ni  vesti- 
gios presentan  los  inferiores,  es  precisamente  lo  que  hace, 
según  Coste,  que  las  semejanzas  que  se  notan  no  puedan  te- 
ner jamás  el  carácter  de  identidad;  todo  lo  cual  pone  de  ma- 
nifiesto la  idea  de  un  plan  general  común  á  todos  los  seres, 
y  excluye  la  posibilidad  de  una  transfiguración  bajo  la  in- 
ñuencia  de  agentes  exteriores. 

Según  la  teoría  transformista,  el  desarrollo  del  óvulo  es 
la  filogenia  ó  historia  del  desarrollo  de  la  especie,  de  lo  cual 
se  sigue  que  la  sucesión  genealógica  del  óvulo  debe  ir  pre- 
sentando los  caracteres  superiores  que  comprende;  por  lo 
tanto,  lo  primero  que  debería  presentarse  según  la  teoría,  se- 
rían los  caracteres  superiores  de  orden,  género,  etc.,  lo  cual 
no  sucede,  como  lo  ha  demostrado  Agassiz,  puesto  que  los 
caracteres  específicos  son  los  primeros  que  se  presentan,  y 
esto  está  en  perfecto  desacuerdo  con  la  teoría  evolucionista. 

Darwin  confiesa  que  no  todos  los  animales  pasan  en  sus 
evoluciones  por  los  diferentes  estados  de  sus  tipos  antepa- 
sados; esto  no  se  compagina  muy  bien  con  el  carácter  de 
generalidad  é  ineludibilidad  que  tienen  las  leyes  naturales, 
ni  con  la  explicación  que  dan  los  evolucionistas  del  desen- 
volvimiento de  los  seres,  pues,  de  ser  como  ellos  dicen,  toda 
excepción  es  imposible.  Infiérese  de  aquí  que  todas  las  le- 
yes que  rigen  el  desarrollo  de  los  animales  en  sus  primeros 
períodos  no  prueban  la  verdad  del  transformismo;  antes  al 
contrario,  demuestran  que  se  halla  en  contradicción  con  los 
hechos  confirmados  por  la  experiencia.  Vogt,  citado  por  el 
Marqués  de  Nadaillac  en  los  Progresos  de  la  Antropología, 
confirma  esto  mismo  cuando  dice:  "La  célebre  lej^  biogené- 
tica  del  paralelismo  exacto  entre  la  filogenia  y  la  odotoge- 
nia,  que  tuve  por  fundada  durante  mucho  tiempo,  flaquea 
por  su  base.,, 
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Toda  la  fuerza  del  argumento  embriogénico  la  colocan  los 
transformistas  en  la  semejanza  de  los  embriones  y  en  que 
no  se  halla  diferencia  alguna  en  las  primeras  fases  de  su 
desarrollo;  pero  no  creo  sea  motivo  suficiente  para  afirmar 
que  no  existan  diferencias  la  sola  razón  de  que  éstas  no  apa- 
rezcan en  los  primeros  momentos,  ni  mucho  menos  para  de- 
ducir de  la  semejanza,  ni  aun  de  la  misma  identidad  mate- 
rial, la  identidad  de  origen.  Que  el  microscopio  no  nos  haya 
hecho  notar  hasta  ahora  diferencia  alguna,  no  es  prueba, 
ni  mucho  menos,  para  dar  por  sentado  que  no  exista.  ¿Pue- 
de el  microscopio  darnos  á  conocer  todo  cuanto  encierran 
en  sí  las  células  embrionales?  ¿No  pueden  haberse  tomado 
algunas  veces  ciertas  apariencias  por  una  realidad  precon- 
cebida? Fredaul,  en  su  Fisiología  general,  nos  asegura  esto 
diciendo:  "Trabajos  numerosos  sobre  el  desarrollo  del  ger- 
men han  demostrado  que  se  habían  tomado  ciertas  aparien- 
cias por  la  verdad,  y  que  la  imaginación  había  tejido  una 
verdadera  novela.  Está  probado  que  si  en  ciertas  épocas  de 
su  evolución  el  germen  humano  se  asemeja  lejanamente  ya 
á  un  gusano,  ya  á  un  renacuajo,  estas  semejanzas  son  muy 
lejanas,  y  que  es  preciso  creer  de  ellas  lo  que  se  creería  de 
un  hombre  que,  mirando  fijamente  á  las  nubes,  dijese  que 
veía  palacios,  los  jardines  de  Armida,  caballeros  armados 
y  todo  aquello  que  puede  concebir  una  imaginación  fuerte- 
mente exaltada  (1).„  Bien  creo  puede  deducirse  de  esto  que 
existen  diferencias,  y  que  las  semejanzas  notadas,  más  apa- 
rentes que  reales,  no  autorizan  para  establecer  la  identidad, 
no  ya  de  origen,  pero  ni  la  embrional. 

Pero  supongamos  que  existe  la  identidad  real  entre  los 
óvulos;  ninguno  tendrá  más  dificultad  para  explicar  la  dife- 
rencia de  los  seres  que  los  materialistcis;  porque  siendo 
iguales  materialmente  y  sujetos  únicamente  á  las  leyes  me- 
cánicas, ¿por  qué  las  células  no  son  aptas  para  producir  ya 
unos  seres,  ya  otros?  Nunca  podrán  los  materialistas  dar 
una  explicación  satisfactoria  de  esta  divergencia  de  des- 
arrollo de  los  óvulos,  porque  jamás  podrán  comprobar  cómo 


(1)    Fredaul,  Fisiología  general,  pág.  366. 
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y  por  qué  unos  mismos  elementos  dan  indefectiblemente 
unas  veces  un  ser  y  otras  otro,  pero  siempre  los  mismos 
según  las  especies  embrionales.  Por  eso  se  verán  precisados 
á  admitir  una  distinción  éntrelas  células  embrionales,  la 
cual  jamás  podrá  demostrar  la  observación  y  la  experien- 
cia, pero  que  en  realidad  es  la  más  importante  y  profunda. 
Esta  distinción  la  establece  la  idea  creatriz,  como  la  llama 
Claudio  Bernard,  que  imprime  á  dichas  células,  cualquiera 
que  sea  su  apariencia,  ó  identidad  si  se  quiere,  direcciones 
originales  y  divergentes.  De  la  semejanza  ó  identidad  ma- 
terial de  los  embriones,  todo  lo  más  que  pueden  deducir  los 
transformistas  es  su  igualdad;  pero  la  lógica  no  autoriza 
para  deducir  la  identidad  de  origen. 

Si  hemos  de  creer  á  los  evolucionistas,  los  animales  su- 
periores pasan  en  sus  fases  evolutivas  por  formas  que  per- 
tenecen á  tipos  inferiores;  pero  Agassiz  asegura  terminan- 
temente que  "ningún  animal  superior  atraviesa  por  una  se- 
rie de  fases  que  recuerden  los  tipos  inferiores  del  reino  ani- 
mal, sino  que  sencillamente  experimenta  una  serie  de  modi- 
ficaciones propias  de  los  animales  del  tipo  á  que  pertenecen„. 
Y  respecto  al  hombre  es  todavía  más  explícito  Perrier,  afir- 
mando que  "en  ninguna  fase  de  su  desarrollo  es  el  embrión 
humano  un  zoófito,  como  tampoco  es  reptil  ó  pez  en  otra 
fase  más  adelantada,,.  El  mismo  Gaudry,  que  acepta  parte 
de  la  doctrina  de  la  evolución  embrional,  reconoce  que  di- 
cha ley  no  es  general,  que  no  puede  aplicarse,  por  ejemplo, 
al  driopiteco,  ni  al  hombre  (1).  En  vista  de  lo  expuesto  y  de 
las  autoridades  citadas,  creo  que  nos  sea  lícito  concluir  que 
la  Embriología  no  suministra  á  los  evolucionistas  razón  al- 
guna para  colegir  del  desarrollo  embrional  de  los  animales, 
y  mucho  menos  del  hombre,  un  origen  común  á  todos. 

Agustiniano. 
(ContinuarA.) 


(1)  Gaudry,  Mi^}iior.  soc.-góolog.  El  Driopiteco.  Véase  Nadaillac, 
Progresos  de  la  Anfropologfa,  traducción  del  limo.  Sr.  D.  R.  Alva- 
rez  Sereix. 
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A  obra  del  romanticismo,  aunque  producto  más  de 
las  circunstancias  y  de  impulso  secreto  irresistible 
que  de  teorías  razonadas,  no  ha  sido  del  todo  in- 
consciente en  los  rumbos  que  ha  ido  tomando  con  el  tiempo. 
Flotaban  en  el  ambiente  de  la  Música  como  gérmenes  de 
nueva  vida  que  habían  de  tomar  cuerpo  cuando  caducasen 
por  agotamiento  fórmulas  seculares.  La  Estética,  a  posterío- 
vi  que  ha  predominado  siempre  en  ese  arte  gustaba  de  ca- 
nonizar lo  existente  y  establecer  una  legislación  que,  si  no 
se  basaba  en  el  aire,  sino  más  bien  en  lo  aparentemente  in- 
quebrantable, excluía  por  peligrosas  las'grandes  intuiciones, 
haciendo  imposible  la  realización  de  nuevos  ideales  como  no 
fuese  por  lenta  elaboración.  De  ahí  es  que  la  revolución  de 
Glück,  tan  distante  de  la  de  Wagner,  tan  comedida  en  com- 
paración de  ésta,  atrajo  sobre  sí  odios  inmensos  y  una  pro- 
testa sin  igual  en  los  anales  de  la  Música.  ¿Era  que  aparecía 
fuera  de  sazón,  ó  con  pretensiones  demoledoras  para  lo  pre- 
sente? Wagner,  sin  duda  aleccionado  por  la  experiencia,  de- 


(1)    Véase  la  pág.  521  del  vol.  XXIV. 
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sistió  de  presentar  su  obra  como  un  hecho,  }'■  la  presentó,  so 
capa  de  mal  disimulada  modestia,  como  una  promesa,  como 
una  esperanza.  Comprendió  que  eran  audacias  las  suyas 
que  habían  de  estrellarse  ante  los  muros  de  la  efímera  ac- 
tualidad, y  con  diplomacia  artística  recomendable  las  llamó 
del  porvenir.  ¿Por  qué  la  crítica  musical  del  siglo  pasado, 
que  tiene  visos  y  vislumbres  de  revolucionaria,  no  suscitó 
polémicas  encarnizadas  como  el  Alceste?  Hay  quien  descu- 
bre en  el  P.  Arteaga  al  precursor  decidido  de  Wagner, 
por  sus  revelaciones  sobre  el  drama  lírico  en  su  conjunto; 
¿por  qué  no  tuvo  más  transcendencia  aquel  clamor  de  gue- 
rra contra  la  rutina,  si  tal  venía  á  ser  el  pensamiento  del 
ilustre  jesuíta?  Para  nosotros  sus  palabras  no  son  más  que 
un  arranque  de  buen  sentido  práctico,  una  condenación  ex- 
plícita de  la  música  dramática  extemporánea  y  á  humo  de 
pajas.  Soñaba  el  P.  Arteaga  (y  lo  decimos  en  son  de  elogio) 
con  una  especie  de  fusión  de  elementos  en  la  ópera,  con  un 
sincretismo  racional  muy  distante  de  los  procedimientos 
wagneristas.  En  el  fondo,  lo  único  que  veía  era  la  necesidad 
de  no  anular  la  letra  al  emparejársela  con  la  música;  de 
hacer  que  todo  se  enalteciera  mutuamente  en  el  drama  líri- 
co; de  que  la  música  fuese  expresiva,  adaptándose  á  las 
palabras  y  situaciones  con  esa  determinación  genérica  que 
tan  bien  cabe  aun  en  el  mismo  estilo  italiano.  En  lo  cual 
tenía  el  mérito  de  saber  exponer  con  lucidez  y  originalidad 
pensamientos  hasta  cierto  punto  vulgares,  é  indudable- 
mente propios  de  los  espíritus  delicados  de  todos  tiempos. 
Pero  ¿qué  tienen  que  ver  esos  conatos  de  idea  revoluciona- 
ria con  la  formidable,  ingente  explosión  de  la  idea  de  Wa- 
gner?  Si  al  P.  Arteaga,  ó  á  Eximeno,  que  no  gozaba  de  me- 
nos clarividencia,  les  hubiesen  dicho  que  la  melodía  de 
frases  hechas  era  molde  gastado  y  que  había  de  fundirse 
la  música  expresiva  en  otra  turquesa;  que  había  que  pro- 
clamar la  melodía  indefinida  y  no  arredrarse  por  disonan- 
cias calculadas,  es  seguro  que  se  habrían  horrorizado  ante 
tamaña  abominación. 

El  P.  Eximeno  se  mostró  no  menos  independiente  y  mu- 
cho más  práctico  que  Arteaga  al  emitir  sus  opiniones.  Fia- 
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gelar  despiadadamente  á  los  ciegos  voluntarios,  á  los  que 
juraban  ///  verba  magistri ,  y  volver  por  los  fueros  ultraja- 
dos del  buen  gusto  artístico^  fué  siempre  su  objetivo,  y  lo 
consiguió  con  aquel  espíritu  de  elevación,  aquella  sinceridad 
é  intrepidez  que  acompañan  á  los  grandes  talentos.  A  nin- 
guno de  los  dos  ilustres  jesuítas  hubieran  sorprendido  hoy 
día  los  atrevimientos  de  Wagner;  antes  bien  los  creo  muy 
capaces  de  haber  ido  ellos  mismos  extremando  las  conse- 
cuencias si  hubiesen  sobrevivido  á  Beethoven,  si  les  fuera 
dado  entrever  los  progresos  de  la  instrumentación.  Pero 
¡ah!  la  melodía  italiana,  la  sirena  del  Adriático,  les  tenía 
fascinados,  y  no  podían  desenredarse  de  ese  círculo,  por 
más  que  dentro  de  él  intentasen  prodigios  de  evolución. 

En  resumen:  ambos  críticos  fueron  precursores  del  ro- 
manticismo musical,  sancionando  a  priori  muchas  de  sus 
audacias  3''  proclamando  en  términos  razonables  la  libertad 
en  el  arte;  lo  fueron  también  ,  aunque  de  lejos  é  indirecta- 
mente, del  romanticismo  wagnerista,  coincidiendo  con  él 
en  el  principio  teórico  de  la  fusión  de  elementos  en  el  dra- 
ma lírico;  mas  no  en  el  proceso  y  transformación  de  proce- 
dimientos, punto  esencial,  sin  embargo,  de  la  idea  wagne- 
riana. 

Ni  sería  aventurado  decir  que  en  esas  privilegiadas  in- 
teligencias se  incubó  la  crítica  genial,  de  miras  elevadas  y 
de  rompe  y  rasga,  cu3^o  principal  representante  en  el  pre- 
sente siglo  ha  sido  Héctor  Berlioz,  bien  que  discrepen  toto 
coelo  la  mansa  independencia  de  los  dos  jesuítas  y  la  sinceri- 
dad terrible  y  acerba  sátira  del  crítico  francés.  El  autor  de 
La  infancia  de  Cristo  y  de  Benvemito  Cellini,  afiliado  al 
romanticismo  sin  deliberación,  por  una  especie  de  predeter- 
minación física,  y  con  tendencia  irresistible  á  extremar  y 
desnaturalizar  las  cosas,  fué  el  creador  de  esa  crítica  con 
dobles  vistas,  en  que  se  trata  de  unir  en  ridículo  consorcio 
la  despreocupación  religiosa,  los  desahogos  intempestivos 
y  la  ciencia  oportuna  del  clarividente.  Nunca  se  han  dado 
golpes  de  vista  más  certeros,  ni  pensamientos  de  más  alto 
vuelo,  ni  frase  de  más  substanciosa  concisión;  pero  tampo- 
co orgullo  de  más  innoble  majestad,  apasionamiento  peor 
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disimulado,  ni  mueca  más  amarga  y  penetrante.  Por  su 
mediación  la  Música  se  reconcilió  con  la  Psicología,  y  con 
el  doble  prestigio  del  pensador  y  gran  compositor  procla- 
mó y  entronizó  el  expresivismo,  que  ha  sido  desde  enton- 
ces el  norte  de  la  crítica. 

Berlioz  hubo  menester  de  toda  su  indomable  entereza  de 
carácter  para  no  contemporizar  con  la  moda  rossiniana,  y 
proseguir  sin  tregua  ni  descanso  la  empresa  de  ser  apóstol 
€n  su  patria.  No  lo  consiguió  del  todo,  y  aun  tuvo  que  pere- 
grinar por  Alemania,  donde  halló  el  merecido  desquite  á  los 
desdenes  de  sus  compatriotas.  Sus  opiniones,  por  extrava- 
gantes que  parecieran,  se  imponían  al  salir  caldeadas  de 
aquella  pluma  que  señalaba  trazos  de  fuego.  Llevó  las  afi- 
ciones pictóricas  hasta  el  extremo  de  querer  describir  el 
galopar  de  dos  caballos  negros  (sic)  en  su  célebre  ópera  La 
Danination  de  Faiist.  Con  la  adquisión  del  codiciado  título 
de  miembro  del  Instituto,  que  le  valió  sutplogia  La  infan- 
^ia  de  Cristo,  se  esperaba  que  cediera  de  sus  fogosidades 
románticas;  pero,  rebelde  á  todo  yugo,  optó  por  el  silencio, 
campando,  sin  embargo,  libre  é  independiente  en  la  crítica. 
A  pesar  de  sus  reales  méritos  y  del  bautismo  del  Rhin,  que 
le  aseguraron  justa  reputación,  el  satélite  quedó  eclipsado 
por  el  sol  de  Bayreuth.  Ahí  está  condensado  en  breves  lí- 
neas el  juicio  que  nos  merece  artista  tan  completo  y  de  tan 
relevante  originalidad. 

De  Berlioz  suele  decirse  que  formó  escuela  y  que  fué  fru- 
to de  su  apostolado  la  magnífica  oda  sinfónica  de  Feliciano 
David,  El  Desierto,  que  ese  compuso  después  de  su  viaje  al 
Oriente  y  que  señala  el  punto  culminante  de  la  inspiración 
•de  David  por  la  ingenuidad  de  los  cuadros  y  la  verdad  de] 
colorido. 

Schumann  fué  otro  de  los  innovadores  militantes  de  ma- 
yores alientos,  ya  en  la  práctica  de  la  composición,  ya  tam- 
bién en  las  teorías  críticas.  Dotado  de  no  menos  peregrino 
talento  que  de  soñadora  fantasía,  y  no  contento  con  sus  pri- 
meros felicísimos  ensayos  en  el  lied,  quiso  abarcar  de  una 
mirada,  allá  por  los  años  de  1832,  todas  las  consecuencias 
del  romanticismo  adolescente.  Con  el  instinto  poderoso  de 
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lo  grande  y  el  ansia  de  lo  sublime,  de  lo  extraño  y  fantasma- 
górico, se  dio  con  ahinco  á  la  composición  de  obras  descrip- 
tivas, y  fundó  una  publicación  periódica  con  el  título,  adop- 
tado ó  recibido,  áe  ¡nieva  escuela  roiuántica^  que  ciertamen- 
te no  desdecía  de  las  febriles  aspiraciones  de  unos  cuantos 
devotos  suyos.  Pero  Schumann,  dueño  más  bien  de  la  intui- 
ción de  la  idea  que  de  los  medios  para  realizarla,  y  no  bien 
equilibradas  tal  vez  sus  facultades,  propendió  generalmente 
Á  la  obscuridad,  que  no  es  óbice,  sin  embargo,  á  que  resal- 
ten en  sus  producciones  trozos  de  adorable  y  delicada  trans- 
parencia, aun  en  las  de  mayores  pretensiones. 

Ni  la  obra  de  Berlioz  ni  la  de  Schumann  fueron  granitos 
de  arena  para  la  construcción  del  romanticismo  fin  de  sié-- 
cle^  sino  columnas  firmísimas  que  consolidan  y  dan  seguro 
asiento  á  la  nueva  é  imperecedera  creación. 


VII 


En  Beethoven  dejamos  como  interrumpidos  los  progre- 
sos del  arte  instrumental  porque  solicitaba  nuestra  aten- 
ción, por  el  enlace  lógico,  una  nueva  fase  del  romanticismo. 
¿Quiere  esto  decir  que  los  esfuerzos  gigantescos  de  aquel 
genio  no  llevasen  tras  sí  frutos  de  bendición?  De  ningún 
modo.  Todas  aquellas  novedades  aportadas  se  conservaron 
cuidadosamente,  ensayándose,  sin  embargo,  nuevos  aspec- 
tos y  tendiendo  siempre  á  lo  pintoresco,  que  unos  buscaban 
entre  las  brumas  y  el  vaporoso  idealismo  del  Norte,  como 
Mendclssohn  en  su  Gruta  de  Fingal;  y  otros,  los  más,  en  el 
indispensable  orientalismo,  como  Feliciano  David  en  su  De^ 
sievto,  y  posteriormente  Saint-Saéns  y  Massenet  en  varias 
de  sus  obras.  El  orientalismo  y  cualquiera  otra  tendencia 
descriptiva  en  música  son  siempre  románticos;  porque  para 
ello,  fuera  de  que  no  hay  tradiciones  clásicas,  hay  que  exco- 
gitar nuevos  y  extraños  procedimientos  y  romper  con  toda 
convencionalismo.  En  España  hemos  tenido  poetas  orienta- 
listas como  Arólas  y  Zorrilla;  en  Francia  han  cultivado  con 
preferencia  el  mismo  género  Víctor  Hugo  y  Teófilo  Gautier; 
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¿será  que  hayan  influido  esos  autores  en  el  nacimiento  y 
desarrollo  del  orientalismo  musical?  Creemos  que  poca  cosa. 
Cierto  es  que  algunos  ejemplares,  como  Los  gnomos  de  la 
Alhambra,  de  Chapí,  han  nacido  al  calor  del  poema  Gra^ 
nada,  de  Zorrilla;  pero  la  iniciativa  viene  de  muy  atrás;  ello 
venía  necesariamente  una  vez  que  se  empezó  á  preferir  el 
atractivo  de  la  imaginación  sobre  el  del  sentimiento,  dado 
el  descrédito  de  la  Mitología  y  el  agotamiento  de  otros 
asuntos. 

El  Oriente  brindaba  con  luces,  aromas,  costumbres  sin- 
gularísimas, fanatismo  capaz  de  grandes  empresas  y  natu- 
raleza variada,  desde  los  yermos  y  ardientes  arenales  hasta 
los  más  floridos  verjeles,  cosas  todas  bastantes  á  herir  po- 
derosamente la  fantasía,  y  sucedió  lo  que  tenía  que  suceder 
en  todas  las  manifestaciones  artísticas,  pues  todas  ellas 
buscaban  el  colorido  y  el  contraste.  Sobre  todo  en  la  Músi- 
ca era  un  paso  necesario,  ya  que  los  grandes  sinfonistas  del 
siglo  pasado  habían  hecho  de  la  instrumentación  un  medio 
expresivo  de  primer  orden;  pues  ó'  se  debía  relegar  ese  medio 
poderoso  á  la  categoría  de  recurso  secundario  y  acompa- 
ñante, y  entonces  ¡adiós  sinfonía!,  ó  se  había  de  considerar 
la  orquesta  como  paleta  de  varios  colores,  que  el  pincel  del 
compositor  sabría  distribuir  oportunamente. 

x\notemos,  pues,  entre  las  brillantes  páginas  del  roman- 
ticismo esa  nueva  conquista,  acaso  la  más  deslumbradora, 
el  poema  sinfónico.  El  romanticismo  relativamente  lírico 
de  Beethoven  se  ha  exteriorizado  hasta  el  punto  de  adquirir 
proporciones  de  cuadro  de  paisaje  sin  ligura  humana,  ó 
cuando  menos  muy  velada.  ¿Qué  prodigios  de  colorido  no 
se  han  necesitado  para  lograrlo?  ¿Qué  efluvios  campestres 
no  han  debido  inocularse  en  los  sonidos  inarticulados  para 
infundirles  virtud  representativa  que  no  tienen  de  por  sí,  es 
decir,  por  su  naturaleza?  En  la  vida  afectiva  cabe  alguna  re- 
presentación á  los  sonidos  por  lo  mismo  que  los  empleamos 
como  signos  naturales  al  manifestar  por  medio  de  gritos 
nuestro  júbilo,  nuestros  pesares  y  dolores;  pero  el  color,  el 
aroma,  los  contornos  de  los  objetos,  ¿qué  tienen  que  ver  con 
ese  signo  fugaz  que  se  pierde  vibrando  en  el  espacio?  Desde 
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luego  hay  que  desechar  como  teorías  de  visionarios  aque- 
llas en  cuya  virtud  se  quieren  asignar  colores  determinados 
á  los  sonidos,  fundándose  en  los  experimentos  hechos  con 
algunas  personas  que  veían  tal  ó  cual  color  al  oir  tal  ó  cual 
sonido.  En  ese  caso  habría  que  atenerse  á  la  recíproca  y 
oir  sonidos  cuando  viésemos  co'ores.  A  lo  sumo  puede  admi- 
tirse una  sugestión  en  imaginaciones  enfermizas. 

Lo  que  dicen  la  razón  y  la  experiencia  en  este  punto  es 
que  ha}'-  analogías  más  ó  menos  próximas  entre  los  ruidos 
de  la  naturaleza  y  ciertas  sucesiones  de  sonidos,  y  sobre 
todo  hay  asociación  de  ideas  que  nos  ayuda  á  evocar  re- 
cuerdos y  relacionar  objetos,  lugares  y  los  sentimientos  que 
en  ellos  hemos  experimentado  alguna  vez.  Una  tumultuosa 
serie  cromática  de  notas  dadas  por  varios  contrabajos  pue- 
de hacernos  formar  idea  de  un  huracán  desencadenado;  si 
antes  ó  después  de  esto  se  oye  una  barcarola,  entenderemos 
que  asistimos  á  una  tormenta  en  la  mar,  precedida  ó  segui- 
da de  dulce  calma.  Y  como  lo  principal  trae  consigo  lo  acce- 
sorio, nada  nos  impedirá  ver  (sobre  todo  si  el  compositor 
ha  puesto  algún  empeño)  en  ciertos  pasos  rápidos  fugaces 
relámpagos  ó  la  espuma  desmenuzada  en  el  aire.  El  mismo 
huracán  que  levanta  tormentas  arremolinando  las  olas,  pue- 
de ser  un  ciclón  que  troncha  y  descuaja  árboles  y  tala  las 
mieses  si  después  de  la  serie  ya  dicha  se  nos  hace  oir  un  so- 
lo de  oboe  de  giros  graciosos,  lo  cual  sería  ya  calma  dopo 
la  tempesta,  es  decir,  que  tendríamos  representados  una 
tempestad  primero  y  un  idilio  campestre  después.  Y  una 
vez  transladados  en  espíritu  al  campo,  máxime  si  la  imagi- 
nación lo  ambiciona,  r'quién  nos  impide  ver,  ó  mejor  dicho, 
quién  puede  hacer  que  no  veamos  casitas  blancas,  verdes  y 
bien  poblados  sotos,  arroyuelos  murmuradores,  danzas  de 
sencillos  aldeanos  y  todo  lo  demás  que  acompaña  al  recuer- 
do del  campo?  Todo  eso  claro  es  que  no  lo  vemos  directa- 
mente desde  un  salón  de  conciertos;  es  claro  también  que 
no  lo  vemos  en  imagen  verdadera  con  sus  líneas  y  perfiles 
como  se  ve  en  un  cuadro  pictórico,  sino  que  nos  forjamos  un 
cuadro  imaginario  con  todos  los  detalles  que  la  asociación 
de  ideas  nos  suministra. 
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Pero  todo  eso  es  elemental,  y  lo  ha  obtenido  cualquier 
mediano  sinfonista;  las  conquistas  del  romanticismo  se  ex- 
tienden á  mucho  más.  Esos  pocos  elementos  sugestivos  le 
sirvieron  de  base;  pero  después  ha  estudiado  profundamen- 
te los  medios  de  sugestión,  variándolos  hasta  lo  indefinido, 
ha  aquilatado  el  alcance  y  la  significación  (convencional  ó 
analógica)  de  cada  instrumento,  la  fusibilidad  de  su  timbre 
con  los  de  los  demás,  prestándoles  lengua  con  que  hablen, 
se  ha  fijado  en  los  pormenores  dando  sentido  á  cada  diseño 
melódico,  para  que,  con  todo  ello,  resultara  de  cada  poema 
musical  una  creación  sin  desperdicios.  ¡Cuánta  distancia 
hay  de  los  primeros  laudables  pero  imperfectos  ensayos  de 
Steibelt,  á  fines  del  siglo  pasado,  á  las  sazonadas  produccio- 
nes de  Weber  y  Wagner!  Steibelt,  en  sus  óperas,  marcó  un 
gran  progreso  en  el  conocimiento  y  empleo  de  la  instrumen- 
tación; pero  aún  no  se  conocían  los  arranques  de  Beetho- 
ven,  y  Ha^^dn  y  Mozart,  á  fuer  de  clásicos,  aunque  con 
alientos  para  ello,  no  soñaron  con  tales  audacias.  Schubert 
escribió  también  sinfonías,  dos  á  lo  que  recuerdo;  pero  su 
romanticismo  no  transcendía  afuera,  sino  que  gustaba  de 
vivir  en  el  mundo  interior,  en  el  sagrado  repuesto  del  alma; 
era  el  suyo  un  romanticismo  lírico,  según  se  ha  hecho  notar 
antes  de  ahora.  Por  eso  parecía  insuperable  en  el  cuarteto 
de  cuerda,  donde  apenas  cabe  otro  colorido  ni  otra  grada- 
ción que  los  de  los  afectos. 

Mendelssohn  era  más  acomodable  y  de  fantasía  más  po- 
blada y  pintoresca,  y  realmente  dejó  páginas  sinfónicas  de- 
liciosas, como  el  scherso  del  Sueño  de  una  nocJie  de  ve  y  ano; 
pero  acaso  predominaba  en  él  la  ciencia  sobre  la  inspiración 
cuando  no  escribía  juguetes,  sino  obras  de  empeño,  todas 
ellas  de  profundidad  reconocida. 

Weber  en  su  FrcyschiUs  y  en  el  Oberon  dio  muestras  de 
un  espíritu  de  selección  poco  común,  de  amplia  unidad  de 
pensamientos,  pleno  dominio  de  las  situaciones;  en  una  pa- 
labra, dotes  dramatúrgicas  de  primer  orden;  pero  todas  esas 
buenas  prendas  de  su  talento  habrían  caído  en  el  vacío  si  se 
hubiera  atenido  á  los  cánones  del  clasicismo,  si  no  hubiera 
hecho  depender  la  realización  de  sus  ideales  del  libre  vuelo 
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de  la  fantasía  más  romántica  que  se  ha  conocido  y  del  es- 
tudio concienzudo  déla  instrumentación;  es  decir,  si  no  hu- 
biera unido  á  las  dotes  de  compositor  dramático  las  de  un 
buen  sinfonista. 

Weber  tuvo  acierto  hasta  en  la  elección  de  asunto:  la 
grandiosa  leyenda  de  Freyschüts,  y  las  maravillosas  aven- 
turas de  encantamientos  del  Ohevon  eran,  en  realidad,  te- 
mas acomodados  al  carácter  del  compositor  idealista.  Y  el 
desempeño  estuvo  á  la  altura  de  los  asuntos:  ritmos  nuevos 
\  extraños,  frases  delicadas  envueltas,  pero  no  eclipsadas, 
en  el  torbellino  de  trémulos  oportunismos;  claridades  del 
día,  temerosos  espectros  nocturnos,  rumores  de  paisaje, 
aleteos  de  espíritus,  todo  cuanto  sirve  para  localizar  una  es- 
cena, está  admirablemente  descrito  en  esas  dos  obras  maes- 
tras de  Weber.  Para  ello  hub::  de  permitirse  libertades,  so- 
bre todo  rítmicas,  que  no  le  habría  consentido  el  rigorismo 
de  las  escuelas;  pero  nunca  ca3"ó  en  lo  absurdo,  ni  profesaba 
como  máxima  el  dicho  atribuido  á  Wagner,  de  que  no  se 
debía  hacer  música  para  el  oído. 

Sin  embargo,  á  Wagner  se  le  pueden  perdonar  ese  atre- 
vimiento y  otras  exageraciones  que  abundan  en  su  estética 
en  gracia  de  su  inconsecuencia.  Hemos  hecho  ver  cómo  en 
Glück  brotaron  los  primeros  chispazos  del  romanticismo; 
chispazos,  digo,  y  movimiento  parcial  que,  habiendo  empe- 
zado en  el  drama  lírico,  en  una  nueva  manera  de  entender 
la  solidaridad  de  los  dos  elementos  que  constituyen  la  ópe- 
ra, pronto  había  de  cundir  en  todas  las  esferas  y  manifesta- 
ciones de  la  Música.  La  rehabilitación  del  libreto  exigía 
ciertos  sacrificios  de  la  Música;  y  como  era  consiguiente, 
ésta  pidió  más  amplia  libertad,  más  recursos  y  menos  res- 
tricciones para  coadyuvar  á  la  obra  que  se  intentaba.  Esa 
primera  tentativa  no  fué  secundada  más  que  en  parte  por  el 
eclecticismo  con  vistas  al  romanticismo  de  Meyerbeer,  Ros- 
sini  (en  su  Guillermo  Tell),  Verdi  y  Gounod;  fué  preciso 
que  viniese  un  hombre  de  vigorosa  iniciativa,  poeta,  gran 
poeta  antes  que  músico,,  pero  también  mejor  músico  que 
poeta,  que  alimentaba  sus  propias  producciones  musicales 
con  poemas  líricos  que  eran  medula  del  romanticismo  é 
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Igualmente  de  propia  cosecha.  En  sus  condiciones  persona- 
les parece  que  no  entraba  por  tanto  la  modestia  como  el  te- 
són; pero  éste  era  á  prueba  de  toda  contrariedad,  capaz  de 
levantar  bandera  y  de  tenerla  enhiesta  á  despecho  de  oposi- 
ciones que  tenían  todas  las  trazas  de  conflagración  universal. 
¿Quién  puede  ponderar  debidamente  las  diatribas  de  que  fué 
objeto  durante  muchos  años  por  parte  de  los  críticos  fran- 
ceses, ellos  tan  noveleros  aunque  superficiales?  El  mismo 
Berlioz,  no  sólo  romántico  de  buena  ley,  sino  personificación 
del  wagnerismo  en  Francia,  y  cuya  acerada  pluma  y  pro- 
gresista criterio  han  contribuido  no  poco  á  abrir  cauces  á 
las  corrientes  germánicas,  trata,  sin  embargo,  á  Wagner 
con  excesivo  rigor,  aunque  concediéndole  "rara  intensidad 
de  sentimiento,  ardor  interior,  poderosa  fuerza  de  voluntad, 
fe  artística  y  otras  cualidades  que  conmueven,  subj'ugan  y 
arrastran,,  (1). 

Por  fortuna,  ese  porvenir  que  por  las  trazas  se  veía  tan 
lejano,  ha  llegado  á  ser  presente,  y  hoy  día  no  hay  quien 
niegue  excelentes  dotes  de  sinfonista  á  Wagner,  ni  quien 
deje  de  admitir  en  principio  general  las  teorías  wagnerianas. 
Decimos  en  principio  general,  que  pueden  formularse  en  las 
siguientes  frases:  "Cuando  la  música  se  une  con  la  letra,  sea 
en  el  drama  ó  fuera  de  él,  debe  siempre  guardar  relación 
directa  con  el  sentimiento  expresado  por  las  palabras,  con 
el  carácter  del  personaje  que  canta,  y,  á  ser  posible,  hasta 
con  el  acento  y  las  inflexiones  vocales. „ 

La  ópera  no  debe  escribirse  para  los  cantores,  sino  que 
éstos  deben  educarse  para  las  óperas. 

Los  ejecutantes  no  son  más  que  instrumentos,  más  ó  me- 
nos inteligentes,  destinados  á  poner  en  claro  la  forma  y  el 
sentimiento  íntimo  de  las  obras. 

El  sonido  y  la  sonoridad  deben  estar  subordinados  á  la 
idea. 

Eso  en  cuanto  á  la  ley  fundamental  del  wagnerismo;  los 
procedimientos  que  emplea  Wagner  para  llegar  al  dcsidc^ 


(1)    II.  Berlioz,  A  travers  chants:,   pao-.  311.  París,   Calman-Lé- 
vy,  ia%. 
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ráíiíui  de  la  expresión  son  de  lo  más  atrevido  y  radicaL 
Para  c-l  han  caducado  muchas  de  las  leyes  antií^uas  inven- 
tadas por  espíritus  rutinarios  y  conservadas  fervorosamen- 
te por  la  tradición  clásica;  el  agrado  del  oído  debe  sacrifi- 
carse á  veces  á  la  expresión  del  pensamiento;  en  el  drama 
lírico  tienen  tanta  importancia  y  deben  disfrutar  de  tantos 
fueros  los  instrumentos  como  las  voces;  no  haj'^  que  tener  ho- 
rror á  ninguna  clase  de  disonancias  en  determinadas  situa- 
ciones; los  pedales  superiores  son  de  uso  legítimo.  Con  eso 
se  acabaron  el  despotismo  y  las  exigencias  de  los  cantores, 
y  las  arias  bonitas,  que  nada  tienen  que  ver  con  el  fonda 
del  drama  y  se  pueden  separar  sin  menoscabo  del  conjunto. 

En  esos  rasgos  de  desusada  valentía  juzgamos  que  está 
condensado  el  wagnerismo  todo  entero.  Pero  á  tan  sublime 
intrepidez  juntaba  Wagner  la  elección  de  asunto  adecuado. 
Glück,  con  todas  sus  audacias,  no  supo  desenredarse  del 
círculo  de  los  asuntos  paganos  de  moda  en  su  tiempo,  sin 
entender  que  el  ideal  fingido  nunca  llegó  á  ser  bastante  po- 
deroso á  caldear  la  fantasía,  como  el  ideal  cristiano,  sinó- 
nimo de  romanticismo.  Wagner,  por  el  contrario,  buscó  la 
grandeza  del  asunto  por  el  verdadero  camino,  logrando  con- 
ciliar estrechamente  una  reacción  fecunda  con  un  progresa 
inaudito.  Véase,  además  de  sus  libretos  caballerescos,  un 
documento  suyo,  inédito  hasta  hace  pocos  días,  en  que  re- 
vela claramente  cuáles  eran  para  él  las  fuentes  de  la  inspi- 
ración verdadera:  "Las  horas  pasadas  en  un  mundo  idcal^ 
dice  entre  otras  cosas,  que  no  es,  por  otra  parte,  más  que 
una  débil  imagen  de  un  mundo  real,  hacen  olvidar,  siquiera 
por  un  momento,  las  miserias  de  esta  vida,  dando  á  uno 
fuerzas  para  esperar  en  otra  mejor,  y  energías  para  el  tra- 
bajo y  el  sufrimiento. 

„No  puedo  deciros  más  sino  que  fué  La  Divina  Comedia 
la  que  me  inspiró  esas  ideas  en  la  época  en  que  me  encon- 
traba en  Venecia,  y  pasaba  la  mayor  parte  del  día  asoma- 
do á  mi  ventana  contemplando  el  gran  canal,  y  lejxndo  y 
meditando  las  inmortales  estrofas  del  Dante. 

.,Sí;  bien  puedo  asegurar  que  aquella  divina  poesía  ha  ins- 
pirado las  mejores  y  más  aplaudidas  páginas  de  mis  obras. „ 
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A  Wagner  se  le  allanaron  los  obstáculos  en  que  suelen 
tropezar  otros  autores  con  ser  el  mismo  autor  de  la  letra  3' 
de  la  música,  con  poder  concebir  el  drama  lírico  en  toda  su 
integridad,  y  adoptar  las  situaciones  más  de  su  agrado  li- 
bre de  imposiciones  del  libretista.  El  no  reconocía  más  obs- 
táculos que  las  lej^es  naturales;  la  unidad  tonal,  en  cuanto 
prescribe  que  se  termine  en  el  tono  comenzado,  y  la  estruc- 
tura clásica  del  período  musical,  eran  para  Wagner  lej^es 
rutinarias   sin    fundamento  en  la  esencia  de  la  música,  y, 
como  tales,  dignas  de  reprobación  cuando  la  oportunidad 
exigía   otra  cosa.  A  esa  negación  sustituía  la  afirmación 
de  la  ínelodia  indefinida  (mejor  que  infinita,  como  suelen 
decir  algunos)  que  admitía  lo  mismo  el  verso  que  la  prosa, 
lo  cual  viene  á  ser  una  reacción  en  favor  del  ritmo  libre 
litúrgico.   Esa  nueva  forma   de  la  melodía  hubiera  resul- 
tado ineficaz  y  hasta  contraproducente  en  manos  menos 
hábiles  (como  de  hecho  sucede  en  algunos  pseudo  wagne- 
ristas),  porque  anula  la  acción  mecánica  y  fisiológica  del 
ritmo  usual  en  los  oyentes  no  músicos;  pero  ya  se  ha  dicho 
que  Wagner  era  ante  todo  buen  sinfonista,  que  sabía  dar 
interés  y  colorido  á  la  instrumentación,  y  hacer  que  cada 
parte,  cada  diseño,  los  más  imperceptibles  detalles,  sean  so- 
lidarios del  conjunto  y  tengan  sentido  y  significación.  Con 
tales  dotes   pictóricas  presenta  á  la  inspiración  cuadros 
encantadores,  cuya  exuberancia  de  color  3^  fuerza  expresi- 
va fascinan  y  subyugan  al  oyente,  obligándole  á  dispensar 
desenfados  momentáneos  é  infracciones  pasajeras  de  pre- 
ceptos más  que  seculares.  H03'  se  puede  decir  mu3''  alto  que 
no  tiene  el  wagnerismo  más  enemigos  que  la  mala  ó  insufi- 
ciente ejecución,  3''a  sea  por  deficiencias  del  director  de 
orquesta  que  no  sepa  interpretarlo,  ó  por  falta  de  elemen- 
tos. Y  apuntaremos  aquí  oportunamente  una  idea.  Ha  sido 
tal  la  influencia  del  romanticismo  wagnerista,  que,  empe- 
zando por  el  teatro,  ha  llegado  á  invadir  los  templos  sagra- 
dos. ¿Es  influencia  beneficiosa  ó  nociva?  ¿Es  medio  adecuado 
al  fin  para  que  se  institu3''ó  la  música  en  el  templo?  Con  todo 
el  respeto  debido  á  tan  santo  lugar,  creemos  que,  en  prin- 
cipio, ti  ninguna  otra  manifestación  de  la  música  se  adap- 
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ta  mejor  el  wagnerismo  que  á  la  religión,  por  lo  mismo  que 
su  fin  principal  es  encumbrar  y  enaltecer  la  idea.  Pero,  po- 
niéndonos en  el  terreno  práctico,  dada  la  escasez  de  recur- 
sos que  aqueja  hoy  á  las  iglesias  y  la  penuria  de  elementos 
disponibles,  una  creación  grandiosa  á  lo  Wagner  no  po- 
dría ser  dignamente  interpretada  y  se  originaría  el  descré- 
dito del  género.  Sin  embargo,  las  tendencias  invasoras  del 
wagnerismo  han  dado  sazonados  frutos  en  la  música  reli- 
giosa, modificándola  en  su  modo  de  ser  y  encauzándola  por 
las  corrientes  de  la  verdad.  Ho}^  ya  nadie  compone  para  el 
templo  en  el  género  ligero  y  saltador  que  tanto  ha  privado, 
ni  se  admiten  por  sistema  los  lugares  comunes  y  fórmulas 
consagradas  que  tanto  desdoran  las  producciones  de  los 
mejores  maestros  de  música  sagrada  que  ha  habido  hasta 
mediados  del  presente  siglo.  Ha}^  también  mucho  follaje 
y  mucha  pompa  vana,  pero  el  criterio  que  rige  es  indu- 
dablemente más  acertado;  el  género  orgánico  es  de  contor- 
nos más  severos;  el  tono  insinuante  de  la  plegaria  3'^  la  gran- 
diosa solemnidad  van  sustitu^^'endo  á  las  regocijadas  y  ver- 
tiginosas notas  de  las  antiguas  sonatas,  y  no  se  escriben  in- 
variablemente en  estilo  fugado  el  cnm  sancto  spiritii  y  el 
et  vitam  venturi  sólo  porque  así  lo  exija  el  convenciona- 
lismo clásico.  Es  cierto  que  echamos  muy  de  menos  á  la  glo- 
riosa pléyade  de  organistas  campositores  que  han  honrado 
nuestra  patria;  pero  dada  la  beneficiosa  influencia  de  las 
ideas  estético-musicales  y  el  impulso  dado  en  el  Extranjero 
por  sabios  organistas,  y  en  España  por  nuestro  incompara- 
ble maestro  Eslava,  la  regeneración  puede  contarse  asegu- 
rada. El  romanticismo  wagnerista  que  ha  convertido  la  or- 
questa en  lenguaje  complicado  pero  expresivo,  ha  hecho 
comprender  á  los  compositores  religiosos  á  cuántos  efectos 
se  presta  la  instrumentación  acertadamente  empleada,  con 
cuánta  elocuencia  se  le  puede  hacer  hablar,  y  cuántos  sen- 
timientos religiosos  se  le  pueden  confiar. 

Resumiendo:  el  romanticismo  musical  comenzó  en  aque- 
lla arriesgada  declaración  de  Glück  en  el  prólogo  á  su  Ah 
cesto:  ''No  hay  regla  alguna  que  no  haya  creído  deber  sa- 
crificar en  obsequio  al  efecto. „  Ese  romanticismo,  incom- 
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pleto  y  de  meros  procedimientos,  permaneció  en  estado  de 
incubación  hasta  que  Beethoven  le  abrió  nuevos  horizontes 
y  más  anchuroso  campo,  creando  la  sinfonía.  Desde  enton- 
ces adoptó  el  romanticismo  formas  sinfónicas,  si  exceptua- 
mos las  manifestaciones  puramente  líricas  que  hemos  enu- 
merado en  lugar  oportuno,  á  tal  punto  que  la  ópera  wa- 
gneriana  no  viene  á  ser  más  que  una  sinfonía  en  que  se  hace 
intervenir  á  la  voz  humana  como  uno  de  tantos  instrumen- 
tos. Es  claro  que  aquí  no  nos  referimos  á  la  sinfonía  toma- 
da en  la  acepción  rigurosamente  clásica;  es  decir,  en  la 
cuestión  de  nombre:  en  que  haya  de  constar  de  tantas  ó 
cuantas  partes  ó  tiempos,  sino  habida  consideración  á  lo 
que  constituye  su  fondo  ó  esencia,  que  consiste  en  hacer  ex- 
presivo y  prestar  colorido  al  sonido  inarticulado.  De  ahí 
que  la  palabra  en  la  obra  wagneriana  viene  á  será  modo  de 
programa  que  va  localizando  con  más  fijeza  las  escenas 
y  las  situaciones,  pero  no  como  único  protagonista  del  poe- 
ma, sino  como  una  de  tantas  figuras  salientes  que  comple- 
tan el  cuadro.  Por  esa  razón,  lo  que  suele  llamarse  poema 
sinfónico  ú  oda  sinfónica  no  es  más  que  una  variante  del 
drama  romántico,  en  cuanto  desaparece  el  elemento  de  la 
voz  humana,  y  con  ella  una  gran  potencia  expresiva. 

En  lo  que  pudiéramos  denominar  período  de  transición 
del  romanticismo  cabe  una  lista  numerosa  de  composito- 
res más  ó  menos  románticos,  como  Lesueur,  Steibelt,  Spon- 
tini,  Auber,  Meyerbeer,Donizetti,  Mendelssohn,  Schumann, 
Ambrosio  Thomas,  Flotow,  Wallace,  Berlioz  (sobre  todos 
los  anteriores),  Verdi  y  algún  otro;  todos  los  cuales  contri- 
buyeron al  movimiento  de  avance,  ó  cuando  menos  conser- 
varon con  gratitud  las  conquistas  realizadas. 

En  cuanto  á  la  plenitud  del  romanticismo,  que  es  la  obra 
de  Wagner,  no  hay  frase  que  la  sintetice  con  tanta  verdad 
como  la  que  nos  ha  servido  de  lema:  "...el  romanticismo 
del  Norte  es  como  un  harpa  eólica  agitada  por  las  tempes- 
tades de  la  realidad.,,  Ahí  están  luminosamente  concilladas 
la  opinión  de  los  que  llaman  á  Wagner  idealista  }'  la  que  le 
hace  realista:  idealismo  etéreo  en  el  fondo,  y  el  }wn  plus 
ultra  del  realismo  en  la  forma. 
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VI 

CONCLUSIÓN 

Las  aficiones  descriptivas  trajeron  como  de  la  mano  en 
Literatura  el  realismo  ó  naturalismo;  la  Música  vino  á  parar 
también  á  idéntico  resultado,  pero  con  notables  diferencias, 
nacidas  de  la  diversidad  de  medios  expresivos.  Las  voces  del 
lenguaje  tienen  significación  conocida  y  concreta,  y  por  lo 
mismo  se  prestan  fácilmente  á  la  enumeración  que  muchas 
veces  ha  degenerado  en  escueto  inventario,  aun  en  escritos 
que  tienen  la  osadía  de  llamarse  artísticos.  Pero  la  Música 
cierra  las  puertas  á  ese  abuso  en  cuanto  no  puede  menos 
de  servirse  de  elementos  artísticos,  y  de  la  vaguedad  y  re- 
lativa indeterminación  inherente  á  ellos.  El  colmo  del  rea- 
lismo consistiría  en  valerse  de  almireces  y  otros  enseres 
innobles,  sin  excluir  los  cañones  Krupp,  para  obtener  ciertos 
efectos.  ¿Quién  ha  soñado  en  ser  compositor  para  eso?  Por 
ahí  se  comprenderá  que  el  realismo  crudo  es  imposible  en 
Música,  y  que  no  puede  ésta  desprenderse  del  simbolismo. 
Con  el  poema  sinfónico,  tal  como  se  infiere  de  nuestro  im- 
perfecto análisis,  hemos  llegado  al  swnniwn  del  naturalis- 
mo; de  ahí  no  puede  pasar  la  Música  sin  la  ayuda  de  las 
artes  auxiliares,  como  la  poesía,  la  decorativa,  etc.  ¿Por 
ventura  es  una  imperfección  para  la  Música  que  no  pueda 
representar  una  acción  fea,  un  espectáculo  vulgar,  sino  de- 
purándolos de  toda  escoria? 

En  eso  consiste  precisamente  el  mérito  principal  de  la  Mú- 
sica: en  que  su  naturalismo  no  puede  llegar  á  ser  ola  de 
cieno  que  anegue  las  conciencias,  sino  envoltura  transparen- 
te de  un  idealismo  que  flota  entre  gasas  etéreas.  Por  eso  no 
es  malsano,  ni  hay  por  qué  temer  una  reacción  que  se  impone 
en  otros  órdenes:  es  un  progreso  natural  dentro  de  todas 
las  conveniencias;  era  en  sus  orígenes  música  de  un  porve- 
nir que  ya  estamos  palpando,  aunque  todavía  admite  gra- 
dos de  perfeccionamiento  en  que  ni  siquiera  nos  es  dado  so- 
ñar. Y  ¡cosa  rara!  Vino  el  romanticismo  literario,  nos  dejó 
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SUS  filigranas  descriptivas,  y  desapareció  de  la  escena  ante 
la  invasión  del  positivismo,  como  desaparece  el  gusano  con- 
vertido en  mariposa,  dejándonos  su  precioso  capullo;  en  la 
Música,  por  el  contrario,  el  romanticismo  es  todavía  y  se- 
rá siempre  el  espíritu  de  esas  formas  que  han  sido  su  conse- 
cuencia. Merced  á  esa  incorruptibilidad  hay  motivos  para 
augurar  á  la  Música  días  de  más  esplendorosa  gloria;  por- 
que mientras  la  Ciencia,  engreída  con  sus  inventos,  se  en- 
corva hacia  la  tierra  buscando  tesoros  en  ella;  mientras 
que  la  Pintura,  la  Escultura  al  desnudo  y  la  novela  con  sus 
procacidades  emulan  las  tristes  glorias  del  paganismo,  la 
Música,  por  natural  aspiración,  por  necesidad  de  su  ser,  su- 
blima y  transforma  cuanto  toca. 

^R.     ^USTOQUIO    DE    JJrIARTE, 
Agustiniano. 
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IV 


RSPETABLE  señora  y  de  mi  mayor  consideración: 
Acostumbrado  á  las  extremosidades  de  su  lógica, 
al  fin  y  al  cabo  femenina,  supongo  que,  bajo  la  im- 
presión de  mis  cartas  anteriores,  estará  Ud.  ahora  imagi- 
nándose que  no  voy  á  parar  hasta  pedir  que  el  arte  se  haga 
cartujo  y  se  limite  á  glosar  la  fúnebre  cantilena:  ¡Morir 
Jiabemos!  Por  mucho  menos  dedujo  Ud.  de  mis  reflexiones 
acerca  del  naturalismo  que  yo  le  achacaba  á  pecado  el  "no 
haber  seguido  escribiendo  libros  como  San  Francisco  de 
AsiSy,,  cuando  lo  que  yo  le  censuraba  es  haberlos  escrito 
como  Insolación,  y  consideró  á  los  novelistas  reducidos  por 
la  prensa  católica  "á  optar  entre  dos  papeles  igualmente 
airosos:  el  de  corruptor  de  menores  y  peste  del  hogar,  ó  el 
de  confitero  que  envuelve  en  caramelitos  las  pildoras  de  la 
virtud  para  remedio  de  gente  frivola  ó  tibia  en  la  fe„.  Ha- 
ciéndole notar  de  paso  que  ha  habido  y  hay  en  España  con- 
fiteros de  esa  clase,  cuyo  papel  nada  ha  tenido  ni  tiene  de 


(1)    Véase  la  pág.  035  del  volumen  anterior. 
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desairado,  porque  no  es  de  todos  envolver  caramelitos  como 
los  envolvieron  el  autor  de  Don  Quijote  en  sus  Novel  as  ejem-- 
piares,  Fernán  Caballero  en  sus  cuadros  de  costumbres, 
Antonio  de  Trueba  en  sus  lindísimos  cuentos  y  el  P.  Colo- 
ma en  sus  filigranadas  Lecturas,  le  advertiré  que  en  sus  de- 
ducciones no  tiene  en  cuenta  el  campo  inmenso  que  entre  lo 
inmoral  y  lo  santo  señalan  las  gradaciones  de  lo  simplemen- 
te bueno,  de  lo  lícito,  de  lo  indiferente  y  de  lo  tolerable. 

Yo  prescindo  de  las  exageraciones  en  que  haya  podido 
incurrir  la  prensa  católica,  exageraciones  con  las  cuales 
se  muestra  Ud.  tan  severa  que  ni  siquiera  quiere  otor- 
garles una  de  esas  disculpas  que  tan  frecuentemente  pro- 
diga  en  asuntos  de  más  monta.  Ya  que  no  pesen  en  su  áni- 
mo las  razones  alegadas  y  fundadas  en  el  hecho,  bien  re- 
cientemente comprobado  con  la  última  novela  de  Palacio 
Valdés,  de  haberse  convertido  este  género  con  deplorable 
frecuencia  en  arma  de  combate  contra  las  instituciones  cris- 
tianas, tenga  á  lo  menos  en  cuenta  para  ser  más  indulgente 
la  inevitable  precipitación  y  el  apasionamiento  forzoso  que 
á  la  prensa  en  general  imponen  las  necesidades  de  la  lucha 
diaria.  Y  si  ni  aun  con  esto  se  ablanda  el  rigor  con  que  la 
mira,  empréndala  en  hora  buena  con  ella;  pero  no  haga  soli- 
daria de  sus  deslices  á  toda  la  escuela  católica,  porque  en 
el  Catolicismo  no  hay,  como  en  los  partidos  políticos,  órga- 
nos oficiales  ni  oficiosos;  y  aunque  se  estima  y  bendice  al 
periodismo  cristiano,  no  se  le  reconoce  en  la  Iglesia  el  título 
de  cuarto  poder  que,  con  razón  ó  sin  ella,  se  atribuye  en  el 
Estado  el  periodismo  político.  Por  lo  demás,  el  disculpar 
hasta  cierto  punto  á  los  autores  de  tales  exageraciones  no 
impide  que  las  repruebe  con  la  misma  energía  con  que  usted 
pueda  reprobarlas. 

La  teoría  del  arte  por  el  bien  y  la  verdad  tiene  princi- 
palmente dos  clases  de  enemigos:  los  que  la  desacreditan 
extremándola  al  seguirla,  y  los  que  la  aborrecen  porque  hue- 
le á  incienso.  Los  primeros,  llevados  de  un  indiscreto  celo 
religioso,  intolerantes  por  temperamento  ó  por  mala  inteli- 
gencia de  la  Moral  y  de  la  Religión,  no  sueltan  de  los  labios 
esa  fórmula  ú  otras  equivalentes,  en  cuyo  nombre  se  creen 
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autorizados  para  hacer  auto  de  fe  de  obras  artísticas  y  lite- 
rarias respetadas  por  el  Santo  Oficio,  procedimiento  verda- 
deramente bárbaro  que  quizás  ha  influido  no  poco  en  la  exis- 
tencia del  segundo  linaje  de  enemigos,  porque  unos  y  otros 
creen  en  la  legitimidad  de  tales  consecuencias  y  adoptan  en 
esa  suposición  actitudes  diferentes,  según  que  en  sus  senti- 
mientos prevalece  el  celo  religioso  ó  el  amor  del  arte.  A  los 
católicos  partidarios  de  la  teoría  limitada  del  arte  puro  les 
retrae  de  aceptar  nuestra  fórmula  el  temor  de  las  mismas 
consecuencias:  aman  la  Religión  y  aman  el  arte,  y  han  creí- 
do asegurarle  de  incendios  y  salvar  su  conciencia  ideando 
el  arte  laico  y  el  artista  religioso.  Pues  bien:  yo  trato  de 
probar  que  ninguno  de  ellos  ha  entendido  bien  la  teoría  del 
arte  por  el  bien  y  la  verdad;  que  no  están  autorizadas  por 
la  lógica  esas  ni  otras  muchas  deducciones  que  se  le  cuel- 
gan; que  esa  teoría,  no  sólo  es  la  más  favorable  al  arte  por 
ser  la  que  más  le  ennoblece  y  dignifica,  sino  que,  mu}^  lejos 
de  cortarle  vuelos  y  estrecharle  el  campo,  es,  según  dije  en 
mi  artículo  origen  de  esta  polémica,  tan  amplia  como  la  que 
más  dentro  de  lo  razonable,  y,  según  añado  ahora,  mucho 
más  amplia  que  la  amplísima  de  Ud.,  mucho  más  que  todas 
las  que  actualmente  privan  en  arte  y  literatura.  Me  refiero 
á  la  teoría  tal  como  yo  la  entiendo,  sin  preocuparme  gran 
cosa  del  sentido  en  que  hayan  podido  sostenerla  los  demás. 
Todo  el  mal  procede,  en  mi  sentir,  de  que,  en  parte  por 
falta  de  precisión  en  el  lenguaje  de  los  que  la  han  defendi- 
do, en  parte  por  fanatismo  de  algunos  que  quieren  ser  más 
papistas  que  el  Papa,  ó  por  preocupacif'n  en  otros  al  ver 
que  la  defienden  por  lo  común  gentes  de  bonete  ó  de  capilla, 
se  ha  entendido  eso  de  bien  y  de  verdad  en  un  sentido  de- 
masiado estricto  y  pobre,  creyéndolo  deseo  clerical  de  arri- 
mar el  ascua  á  su  sardina,  y  limitando  la  idea  de  verdad  á 
los  dogmas  religiosos  y  la  de  bien  á  las  virtudes  sobrenatu- 
rales; en  suma,  se  ha  entendido  ó  se  ha  fingido  entender  que 
se  quería  convertir  el  arte  en  un  dominguillo  de  la  Religión 
católica,  á  la  vez  que  se  pintaba  á  ésta  como  algo  severo, 
rígido,  tétrico  y  sombrío,  implacable  enemigo  de  toda  be- 
lleza, que  persigue  toda  expansión  y  toda  libertad,  que  con- 
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dena  todo  placer  y  abomina  de  la  risa,  que  no  recuerda 
otra  cosa 

Que  penitence  cifaire  et  tourments  a  souffrir, 

como  dijo  aquella  alma  estrecha  de  Boileau. 

Pero  ni  ése  es  el  sentido  de  la  fórmula,  ni  aun  cuando  lo 
fuera  estaría  el  arte  limitado  á  los  lamentos  de  Job  y  á  los 
trenos  de  Jeremías.  No  es  el  Cristianismo  ese  antipático  sis- 
tema que  el  fanatismo  de  un  lado  y  el  odio  de  otro  han  con- 
venido en  pintarnos;  sus  verdades  ofrecen  á  la  inspiración 
artística  ideas  sublimes  como  el  concepto  de  Dios  explicado 
por  Fenelón;  dulces  y  consoladoras  como  la  caridad  y  la  es- 
peranza que  hacían  vibrar  la  lira  de  Fr.  Luis  de  León  y  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  tiernas  y  hasta  alegres  y  regocijadas 
como  las  escenas  de  Belén  cantadas  en  graciosas  letrillas 
por  Lope  de  Vega.  Si  tiene  sus  días  lúgubres  en  que  cubre 
su  frente  de  ceniza  }'■  de  negro  crespón   las  paredes  de  sus 
templos,  pronto  el  clamoroso  volteo  délas  campanas  alegra 
las  muchedumbres,   y  bajo   su  bendición  se  regocijan  los 
hombres  y  los  niños  ante  el  nacimiento  con  estruendosa  al- 
gazara de  tambores  y  zambombas.  Todos  los  sentimientos 
puros  y  nobles  caben  en  ella,  y  á  todos  presta  expansión; 
todos  los  caracteres  humanos  han  podido  llegar  al  más  ele- 
vado grado  de  sus  virtudes  sobrenaturales:  tan  santo  fué  el 
férreo  y  enérgico  San  Jerónimo  como  el  dulce  y  expansivo 
San  Agustín;  tan  cristiana  fué  la  austeridad  de  San  Pedro 
de  Alcántara  como  la  ingenua  jovialidad,  tan  castizamente 
española,  de  Santa  Teresa   de  Jesús.  El  Cristianismo  es  el 
único  que  ha  comprendido  la  poesía  del  dolor,  divinizándole 
en  Jesucristo,  haciéndole  bello  en  María  y  abriendo  con  él 
al  arte  campos  inexplorados  del  arte  griego  y  romano;   el 
Cristianismo  ha  dado  al  hombre  el  conocimiento  y  dominio 
de  su  propia  dignidad,  que  le  ha  hecho  levantarse  á  más 
altos  ideales;  él,  al  emancipar  á  la  mujer  y  santificar  el  ma- 
trimonio, ha  ennoblecido  el  amor,  purificando  esa  palabra 
que  Cicerón  y  Virgilio  no  sabían  pronunciar  sin  mancharse 
los  labios;  él  ha  constituido  en  la  caridad,  que  no  es  en  úl- 
timo resultado  sino  la  divinización  del  amor,  el  último  fin 
del  hombre  y  la  síntesis  de  todas  laslei^es  del  mundo  moral; 
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el,  sin  menoscabar  el  noble  sentimiento  de  la  patria,  antes 
robusteciéndole  al  fundirle  con  el  sentimiento  religioso   en 
las  nacionalidades  nacidas  á  su  sombra,  le  ha  subordinado 
al  amor  de  la  humanidad  declarando  al  indio  bravo  de  los 
desiertos  hermano  del  culto  habitante  de  las  ciudades  euro- 
peas; él  ha  creado  la  verdadera  libertad,  la  verdadera  igual- 
dad y  la  verdadera  fraternidad  humanas;  bajo  su  amparo  ha 
nacido  el  idilio  encantador  del  hogar  cristiano,  nido  de  amor 
casto  y  tranquilo,  de  que  aún  se  encuentran  ejemplos,  por 
fortuna,  en  las  modestas  aldeas  y  hasta  en  las   opulentas 
ciudades;  y  él,  en  fin,  ha  esparcido  en  todas  partes  torrentes 
de  poesía;  en  la  naturaleza,  destruyendo  las  necias  divinida- 
des que  el  paganismo  multiplicaba  por  lo  mismo  que  todas 
eran  pequeñas,  y  sustitu3^éndolas  con  la  ley  amorosa  y  fe- 
cunda de  la  Providencia,  presente  en  todas  partes,  que  crea 
y  rige  los  mundos  y  regula  los  acontecimientos  históricos 
con  la  misma  mano  con  que  provee  de  alimento  al  pajarilla 
en  el  nido  y  pinta  de  vivos  colores  los  pétalos  de  la  flor;  en 
el  alma,  levantándola  á  más  altos  pensamientos  por  el  co- 
nocimiento de  su  origen  divino,  haciendo  germinar  en  ella 
lafe  que  translada  montes,  la  esperanza  que  consuela,  la 
caridad  que  vivifica,  abriéndole  de  par  en  par  las  puertas 
del  cielo,  adonde  puede  volar  al  desprenderse  de  los  lazos  de 
la  carne,  sobre  cuya  tumba  pone  una  cruz  como  signo  de 
que  también  á  ella  le  espera  un  día  de  rehabilitación  y  de 
gloria;  en  todo,  en  fin,  dando  la  verdadera  explicación  del 
universo  y  la  vida,  estableciendo  en  Dios  la  finalidad  de  los 
s^res,  y  reduciéndolo  así  todo  á  una  divina  y  sublime   uni- 
dad, base  de  la  harmonía  y  de  la  verdadera  belleza. 

Vea  Ud.,  pues,  señora  Pardo  Bazán,  si,  aun  reducido  el 
arte  á  los  elementos  religiosos,  tendría  horizontes  amplísi- 
mos en  que  dilatar  su  vuelo  con  holgura;  vea  Ud.  cómo,  por 
la  inmensa  diversidad  de  tonos  á  que  se  prestan  las  verda- 
des del  Cristianismo,  no  sería  necesario  que  los  poetas  su- 
primies'en  ni  una  sola  cuerda  de  su  lira. 

Pero  si  el  arte,  cuando  canta  ó  ensalza  á  Dios,  cuanda 
se  consagra  ala  verdad  religiosa  es  cuando  realiza  la  su- 
prema belleza,  cuando  de  un  modo  más  perfecto  y  acabado 
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cumple  con  su  doble  ñnalidad  de  la  verdad  y  del  bien,  no  se 
sigue  de  aquí  que  sólo  entonces  la  cumpla,  ó  sea  que  el  arte 
haya  de  ser  forzosamente  religioso.  No;  aunque  toda  ver- 
dad y  todo  bien  vengan  finalmente  á  sumarse  en  la  suprema 
verdad  y  el  bien  supremo,  que  es  Dios,  es  lo  cierto  que  tal 
como  nosotros  concebimos  las  cosas,  hay,  además  de  la  ver- 
dad religiosa  y  del  bien  sobrenatural,  otras  muchas  verda- 
des y  otros  muchos  bienes  de  diverso  orden  que  también 
pueden  constituir  la  ñnalidad  artística;  mejor  dicho,  preci- 
samente porque  toda  verdad  y  todo  bien  se  reducen  á  la 
suprema  síntesis  divina,  el  arte  cumple  con  su  finalidad  siem- 
pre que,  realizando  la  belleza,  proporcione  alguna  verdad  ó 
algún  bien,  aun  cuando  esa  finalidad  se  formule  de  la  ma- 
nera sintética  y  teológica  á  que  yo  la  reduje:  el  arte  por 
Dios.  Mas  dirá  Ud.  que  si  de  aquí  no  resulta  que  el  arte 
haya  de  ser  por  fuerza  religioso,  se  sigue  que  ha  de  ser  sin 
remedio  docente,  tendencioso,  útil,  ó  como  quiera  llamarse 
al  que  se  propone  una  enseñanza  filosófica  ó  una  tendencia 
moral,  lo  cual  no  concuerda  con  mis  anteriores  afirmaciones 
respecto  de  este  punto.  Esto  me  lleva,  naturalmente,  á  tratar 
de  la  tendencia  en  el  arte. 

Parece  mentira  la  confusión  de  ideas  que  reina  en  una 
materia  á  mi  modo  de  ver  sencillísima.  Balart,  tan  resuelto 
defensor  de  la  teoría  del  arte  por  el  bien  y  la  verdad,  rinde 
tributo  álaopinión  corriente  considerando  estas  cualidades, 
no  precisamente  como  finalidades  directas,  sino  como  algo 
que  inevitablemente  se  verifica  en  el  arte;  pero  sin  preten- 
derlo el  artista,  á  la  manera  que  con  la  luz  de  la  lámpara,  en- 
cendida solamente  para  ver,  se  eleva  también,  aunque  eso 
no  se  pretenda,  la  temperatura  de  la  habitación.  Acabo  de 
leer  con  gusto  el  juicio  que  el  notable  crítico  cuyo  pseudó- 
nimo es  Zeda  hace  en  La  Época  de  un  libro  reciente,  y  noto 
que  entra  igualmente  por  el  buen  camino  adhiriéndose  á  la 
doctrina  de  Balart;  pero  después  de  reconocer  que  si  el  fin 
del  arte  no  es  moralizar,  lo  es  sí  el  no  desmoralizar,  condena 
por  antiestética  la  tendencia  docente  ó  moralizadora.  Por 
lo  que  se  refiere  á  Ud.,  no  acierto  á  calificar  su  modo  de  ver 
esta  cuestión,  porque  acerca  de  ella  le  llevo  contadas  tres  ó 
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cuatro  teorías  diferentes;  desde  la  que  rechaza  en  absoluto 
cualquier  tendencia  docente,  como  hizo  Ud.  en  su  artículo 
acerca  de  Pereda,  al  censurar  en  tal  concepto  De  tal  palo  tal 
astilla  y  Don  Gonzalo  González  de  la  Gonsalera ,  y  al  po- 
ner en  solfa  la  costumbre  literaria  de  la  época  en  que  ambas 
novelas  parecieron,  hasta  la  que  sentó  después,  tratando  en 
vano  de  curarse  en  salud  y  eludir  la  contradicción,  acerca 
de  que  el  arte  no  liace  la  moral,  sino  que  la  padece,  frase 
equívoca  insuficiente  á  mi  ver  para  que  pueda  entenderse 
con  precisión  su  pensamiento.  Posteriormente,  en  su  artícu- 
lo de  contestación  al  mío,  se  ha  mostrado  más  benévola  con 
el  arte  tendencioso,  aunque  con  una  distinción  que  á  mi  jui- 
cio se  quiebra  de  sotil:  solamente  la  tolera  en  los  novelistas 
que,  además  de  condiciones  de  artistas,  las  tengan  de  pensa- 
dores. 

Repito  que  para  mí  la  cuestión  es  muy  sencilla.  La  teoría 
del  arte  por  el  bien  y  la  verdad  solamente  exige  que  se  rea- 
lice cualquier  género  de  verdad  y  de  bien,  sin  exclusión  de 
ninguna  clase;  y  como  la  falsedad  y  el  mal  no  son  substan- 
cias, no  existen  como  tales  en  la  realidad  de  las  cosas,  sino 
solamente  en  la  inteligencia  ó  en  la  voluntad  humanas  como 
desviaciones  respectivamente  de  la  verdad  y  del  bien;  como, 
según  esto,  todo  lo  que  es  real  en  el  orden  físico  ó  metafísico 
es  en  sí  mismo  verdadero  y  bueno,  el  arte  realizará  la  verdad 
y  el  bien  siempre  que,  como  manifestación  de  la  inteligencia 
ó  de  la  voluntad,  no  se  desvíe  positivamente  de  uno  ú  otro. 
¿No  ha  de  ser  bueno  admirar  la  belleza  donde  quiera  que  se 
encuentre?  El  mismo  Dios  que  ha  grabado  en  el  alma  las  le- 
yes morales  y  religiosas,  ¿no  es  también  el  que  ha  creado  la 
luz,  cuya  belleza  regocija  á  todas  las  criaturas,  el  que  ha 
extendido  sobre  nuestras  cabezas  el  espléndido  toldo  azul 
del  firmamento,  el  que  ha  dado  murmullos  á  las  aguas,  su- 
surros á  las  brisas  y  bramidos  á  los  mares,  el  que  ha  pintado 
las  fiores  é  inspirado  sus  cantos  á  las  aves,  el  que  ha  impre- 
so en  el  rostro  varonil  la  hermosura  de  la  dignidad  y  de  la 
fuerza,  y  en  el  femenino  la  de  la  dulzura  y  la  gracia?  ¿Por 
qué  no  ha  de  ser  un  bien  celebrar  todas  estas  obras  de  Dios 
dentro  del  orden  para  el  cual  las  ha  formado?  Más  todavía: 
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el  arte  de  puro  esparcimiento,  siempre  que  no  viole  las  le- 
yes supremas  de  lo  verdadero  y  bueno,  realiza  igualmente 
un  bien  real  y  positivo  ,  porque  bueno  es  proporcionar  ho- 
nesta distracción  al  ánimo  fatigado  de  más  penosas  labores, 
aliviar  con  el  regocijo,  y  hasta  con  la  risa  franca  sin  daño  de 
barras,  el  peso  que  abruma  al  espíritu  en  las  luchas  de  la 
vida.  Muy  lejos  de  condenar  la  jovialidad  el  Cristianismo, 
Santo  Tomás  la  incluye  en  el  número  de  las  virtudes  con  el 
nombre  de  eutropelia,  y  la  simpática  Santa  Teresa  no  se 
contenta  con  menos  que  con  llamarla  gracia  de  Dios. 

Y  aquí  tiene  Ud.  cómo  la  fórmula  por  mí  defendida  no  en- 
traña de  ningún  modo,  según  generalmente  creen  cuantos 
argu3^en  contra  ella,  la  necesidad  de  que  el  arte  sea  docen- 
te ó  tendencioso.  Pero  la  fuerza  de  la  lógica  me  obliga  á 
decir  que,  si  no  exige  esa  condición,  tampoco  la  excluye; 
muy  lejos  de  eso,  en  igualdad  de  circunstancias  el  arte 
tendencioso,  supuesto  que  la  tendencia  sea  buena,  es  más 
perfecto  que  el  libre,  porque  cumple  mejor  con  la  finalidad 
artística  realizando  un  bien  de  orden  más  elevado  y  reali- 
zándolo más  directamente.  He  dicho  en  igualdad  de  cir^ 
cunstancias,  porque  no  se  ha  de  perder  de  vista  que  si  la 
finalidad  del  arte  es  el  bien  y  la  verdad,  á  esta  finalidad  no 
puede  tender  por  cualquier  camino,  sino  por  el  que  le  seña- 
la su  objeto  propio,  que  es  la  belleza.  Por  manera  que  no 
basta  que  una  obra  sea  tendenciosa  para  que  sea  artística, 
ni  basta  que  realice  la  belleza  peculiar  de  toda  verdad  y  de 
todo  bien,  esa  belleza  que  resalta  aun  en  el  más  árido  tra- 
tado de  Matemáticas,  sino  que  es  preciso  exista  perfecta 
harmonía  entre  la  finalidad  y  el  objeto  del  arte,  que  el  bien 
y  la  verdad  resulten  como  consecuencia  de  la  belleza,  y,  por 
tanto,  que  de  ninguna  manera  se  sobreponga  la  finalidad  al 
objeto  de  modo  que  por  sacar  adelante  la  tendencia  se  vio- 
lente la  naturalidad,  que  es  una  de  las  exigencias  de  la  be- 
lleza. En  estas  condiciones,  ¿por  qué  ha  de  ser  antiestcti'- 
ca  la  tendencia  docente  ó  moralizadora?  ¿Por  qué  ha  de  ser 
pecado  artístico  el  pretenderla?  ¿Qué  razón  hay  para  que 
al  encender  la  lámpara,  siguiendo  el  ejemplo  de  Balart,  se 
me  prohiba  atender,  á  la  vez  que  á  la  iluminación  de  mi  cuar- 
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to,  al  ai:mento  de  la  temperatura,  que  puede  verificarse  sin 
disminuir  en  un  átomo  la  luz?  ¿No  es  éste  un  exclusivismo, 
una  limitación  impropia  de  los  tiempos  en  que  tanto  se  ha- 
bla de  libertad  del  arte?  Si  fuera  imposible  conciliar  la  ten- 
dencia con  la  belleza  artística,  en  hora  buena  que  aquélla  se 
reprobase;  pero  la  posibilidad  nadie  la  niega,  y  si  alguien  la 
negara  ahí  tendría  en  todas  las  literaturas  cien  obras  que 
la  demostrarían  con  la  irrefragable  lógica  de  los  hechos;  ahí 
tendría  el  Quijote,  libro  tendencioso  si  los  ha^^  y  á  pesar  de 
eso  el  más  artístico  de  la  literatura  española.  ¿Que  es  muy 
difícil?  Quizás  no  lo  sea  tanto  como  se  pondera;  pero  la  difi- 
cultad no  hace  más  que  acrecentar  el  mérito,  y  yo  bien  sé 
que  se  necesita  más  talento  para  una  buena  novela  tenden- 
ciosa que  para  una  buena  novela  insubstancial ,  porque  es 
necesario  combinar  las  condiciones  de  artista  y  las  de  pen- 
sador de  manera  que  ninguna  de  las  dos  eclipse  ni  menos- 
cabe á  la  otra. 

Desengáñese  la  señora  Pardo  Bazán,  y  reconozca  que  en 
esto  de  la  literatura  tendenciosa  lo  que  hay  es  un  pretexto 
para  cerrar  el  carnpo  de  las  artes  á  la  idea  cristiana.  Galdós, 
Octavio   Picón,  Clarín^  Palacio  Valdés,  todos  los  novelis- 
tas de  la  escuela  racionalista  en  España,  son,  sin  excep- 
ción, tendenciosos;  Zola  y  Tolstoi,  y  con  ellos  la  mayor 
parte  de  los  extranjeros,  lo  son  también.  Pues,  á  pesar  de 
eso,  la  crítica  corriente,  inclusa  la  de  Ud.,  podrá  no  estar 
conforme  con  la  tendencia  de  tal  ó  cual  novela;  pero  contra 
el  arte  tendencioso  en  general  sólo  declama  cuando  se  trata 
de  Pereda,  que  tiene,  en  suma,  un  par  de  novelas  tenden- 
ciosas entre  las  muchas  que  ha  escrito,  ó  al  hablarse  de 
Alarcón,  que  también  escribió  unas  pocas.  Dispénseme,  se- 
ñora, que  insista  en  este  punto,  porque  quiero  que  me  oigan 
hasta  los  sordos,  y  tengo  vivo  empeño  en  conocer  su  pare- 
cer acerca  de  esta  evidente  injusticia  y  violación  flagrante 
de  la  lógica.  Quiero  arrancar  la  careta  á  los  hipócritas  que 
hablan  de  la  sitbstafitividaci  del  arte,  que  reprueban  el  arte 
tendencioso,  y  después,  no  sólo  ponen  á  Gloria  en  los  cuer- 
nos de  la  luna,  sino  que  escriben  La  Regenta,   verdadero 
cajón  de  sastre  en  forma  de  novela,  sin  más  unidad  ni  plan 
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-que  el  odio  á  las  instituciones  cristianas;  quiero  hacerles 
confesar  que,  en  plata,  aquí  lo  que  estorba  no  es  la  tenden 
cia  en  sí  misma,  sino  la  tendencia  católica. 

Perdone  Ud.  la  energía  con  que  me  expreso;  esto  no  va 
con  Ud.  ni  con  los  demás  católicos  que  en  eso  han  hecho 
coro  á  la  escuela  racionalista.  Yo  no  dudo  que  han  sido  sor- 
prendidos en  su  buena  fe.  Usted  no  me  negará  que,  dado  el 
principio  de  la  reprobación  del  arte  tendencioso,  se  debe  ti- 
rar de  la  cuerda  para  todos  por  igual;  y  si  han  de  ir  al  que- 
madero de  la  n-ueva  Inquisición  laica  El  Escándalo  y  De  tal 
palo  tal  astilla,  con  ellos  deben  ir  casi  todas  las  novelas  de 
la  escuela  liberal,  áo^sáeGloria  hasta  La  Fe.  Ni  vale  la  excu- 
sa de  si  son  pensadores  ó  si  son  artistas  los  autores:  prescin- 
diendo de  que  el  ser  pensador  no  es  privilegio  exclusivo  de 
los  racionalistas,  y  dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  si  Pe- 
reda tiene  ó  no  tiene  dotes  de  pensador,  en  lo  cual  habría 
mucho  que  decir,  el  simple  hecho  de  negar  derechos  de  ciu- 
dadanía á  la  literatura  tendenciosa  envuelve  la  consecuen- 
cia de  que  para  el  arte  valga  tanto  la  condición  de  pensa- 
dor como  la  de  matemático.  Yo,  crítico  de  esa  escuela^  diría 
al  novelista  filósofo: — Si  quiere  Ud.  ser  pensador,  escriba 
Ud.  en  hora  buena  disertaciones  filosóficas;  aquí,  en  la  no- 
vela, lo  único  que  debe  ser  Ud.  es  artista. — He  aquí  porqué 
le  dije  antes  que  su  distinción  se  quebraba  de  sotíl,  y  ahora 
añado  que,  dentro  de  los  principios  de  Ud.,  me  parece  con- 
trapodiicentem.  A  lo  menos,  en  la  teoría  del  arte  por  el  arte 
no  ha  podido  Ud.  emplear  mejor  manera  de  darme  sin  que- 
rer la  razón  en  lo  de  considerar  á  Pereda  como  el  primero  de 
los  novelistas  españoles,  que  el  reconocerle  más  condiciones 
de  artista  que  á  Galdós,  dando  á  éste  como  pensador  la  pri- 
macía. 

Volviendo  al  asunto,  ya  he  dicho  que  en  el  arte  docente 
debe  reinar  la  harmonía  más  perfecta  entre  la  finalidad  y 
el  objeto,  ó  sea  entre  la  tendencia  }'■  los  medios  artísticos 
empleados.  Y  ahí  tiene  Ud.  lo  que  son  las  cosas:  precisa- 
mente esa  falta  de  proporción  encuentro  yo  en  las  hermo- 
sas novelas  de  Fernán  Caballero .  Escojo  este  ejemplo 
para  explicar  mejor  cómo  entiendo  yo  el  arte  tendencioso. 
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No  sé  si   por  simpatías  de  sexo  ó  por  qué  capricho,   que 
ciertamente  lo  es,  3^  dispense  la  franqueza,  perdona  Ud.  á  la 
simpática  Cecilia  B()hl  de  Faber  aquellas  sus  frecuentes  pe- 
roratas morales,  sus  seniioiies,  que  á  Ud.  no  le  parecen  ta- 
les, sino  rejiexiones.  Le  mot  ne  fait  rien  á  la  cliosse.  Pues 
bien:  yo  creo  que  deslucen  no  poco  las  otras  prendas  que 
encantan  en  sus  novelas.  Para  mi  gusto,  el  arte  debe  buscar 
el  bien  y  la  verdad  sin  que  se  conozca  el  intento;  se  debe  sor- 
prender la  inteligencia  y  el  corazón  haciéndoles  pensar  y 
sentir  sin  que  reflexionen  que  lo  están  haciendo;  la  lección 
debe  brotar  espontáneamente  de  las  entrañas  del  asunto,  y 
no  debe  oirse  jamás  la  voz  del  apuntador.  En  este  sentido 
soy  también  partidario  de  la  impersonalidad  en  el  arte,  no 
en  el  sentido  en  que  la  observan  los  escritores  naturalistas» 
el  mismo  en  que  Ud.  recomendaba  á  la  señora  Carolina  Va- 
lencia que  tratase  de  ser  poeta  sin  sexo.  No,  señora  Pardo- 
Bazán:  todos  los  grandes  artistas  han  dejado  algo  de  su 
propio  corazón  en  sus  obras;  ó  no  serán  éstas  espontáneas» 
ó  en  ellas  han  de  reflejarse  las  creencias,  las  convicciones» 
las  virtudes,  los  defectos,  el  sexo  y  hasta  la  edad  del  artis- 
ta. Los  escritos  de  Ud.  me  gustan  siempre,  algunas  veces 
me  admiran;  pero  sólo  me  encantan  cuando  habla  Ud.  de 
su  Blanca  y  de  su  Jaime,  cuando  nos  pinta  el  miedo  de  la 
primera  ante  las  efigies  de  sayones  del  Museo  de  Vallado- 
lid,  ó  las  peticiones  del  segundo  para  los  niños  pobres  la 
noche  de  Navidad;  cuando,  al  través  del  talento  de  la  escri- 
tora, asoma  la  piedad  de  la  dama  y  el  corazón  de  la  madre. 
En  resumen:  puede  Ud.  haber  visto  que  la  teoría  del 
arte  por  el  bien  y  la  verdad,  tal  como  yo  la  concibo,  res- 
peta todos  los  fueros  legítimos  del  arte;  que,  lejos  de  ser 
estrecha  y  mezquina,  como  sus  adversarios  la  quieren  pre- 
sentar, es  tan  amplia  y  generosa  como  cualquiera,  por  lo 
menos;  que  en  ella  caben  holgadamente  desde  La  Divina 
Comedia  y  los  Autos  sacramentales  hasta  el  Arte  de  tocar 
las  castañuelas  y  los  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz; 
desde  el  Stabat  Mater  de  Rossini  hasta  el  Riquitrún  de 
Chapí;  desde  las  Concepciones  de  Murillo  hasta  las  carica- 
turas de  Cilla;  el  idealismo  de  Dante,  Calderón  y  Zorrilla; 
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el  realismo  de  Cervantes  y  Pereda,  el  naturalismo  de  Que- 
vedo  y  Torres  y  Villarroel. 

En  la  próxima  carta,  á  la  vez  que  trataré  de  dar  solu- 
ción á  algunos  escrúpulos,  confirmaré  esto  mismo  mediante 
el  paralelo  de  la  teoría  con  la  del  arte  por  el  arte^  y  se  verá 
de  parte  de  cuál  está  la  ventaja  en  lo  tocante  á  amplitud. 
Me  repito  entretanto  con  la  mayor  consideración  de  usted 
afectísimo  s.  s.  y  capellán, 

f'R.     pONFlADO    yVluiÑOS    ^AENZ, 
Agustiniano. 
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Revista  Canónica 


ULIDAD  canónica  de  los  esponsales  contraídos  en  España  sin  es- 
critura pública.— CoMPOSTELANA.—S/)o;/srt/¿Mw.— No  ignoran 
nuestros  lectores  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  de  31  de  Enero  de  1880  (1),  en  la  cual  se  declaró  que  los 
esponsales  contraídos  en  España  sin  escritura  pública  son  nulos,  y 
que  no  puede  hacer  las  veces  de  escritura  pública  el  instrumento 
oficial  de  dispensa  de  algún  impedimento.  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José 
López  Mendoza,  antiguo  y  querido  compañero  nuestro,  redactor  de 
esta  sección,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Jaca,  trató  de  ella  en  un  estu- 
dio notable,  al  cual  pueden  acudir  cuantos  deseen  adquirir  conoci- 
mientos más  amplios,  tanto  en  la  parte  histórica  como  jurídica  de 
este  asunto  (2).  A  nosotros  nos  basta  por  ahora  recordar  que  poruña 
Pragmática  de  Carlos  IV  (3)  de  28  de  Abril  de  1803  se  decretó  que  en 
ningún  Tribunal  eclesiástico  ni  civil  se  admitiese  demanda  de  espon- 
sales si  no  se  probaban  con  escritura  pública.  Nula  era  esta  disposi- 
ción en  lo  que  se  relaciona  con  los  Tribunales  eclesiásticos;  pero  es 
lo  cierto  que  poco  á  poco  llegó  también  en  ellos  á  observarse.  No 
faltaban  quienes  dudasen  de  la  legitimidad,  extensión  y  valor  de 
esta  costumbre,  y  de  ahí  la  diversidad  de  pareceres  en  la  práctica. 
Con  motivo  de  una  cuestión  suscitada  en  la  diócesi  de  Plasencia,  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  tuvo  que  examinar  detenidamen- 
te este  punto;  y  comprendiendo  los  inconvenientes  que  se  seguirían 
de  anular  la  costumbre  legítima  según  las  pruebas  aducidas,  hubo 
de  confirmarla  en  la  resolución  que  hemos  citado. 


(i)     En  la  causa  titulada:  Placentina. — Sponsalitiin. 

(2)  Puede  verse  esta  disertación  en  el  vol.  II  de  esta  misma  Revista. 

(3)  A   Carlos   III  se  «atribuye  equivocadamente   en  la  causa   de  que  damos  aquí 
cuenta. 
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Hoy  el  nuevo  Código  civil  español  no  admite  más  demanda  acerca 
de  los  esponsales,  aun  probados  mediante  escritura  pública,  que  la 
de  resarcimientos  de  gastos  contra  aquel  que  sin  justa  causa  se  niega 
á  cumplir  lo  estipulado.  Variada  la  legislación  española,  origen  de 
la  disciplina  canónica  vigente  hoy  en  España,  acerca  de  los  esponsa- 
les, podría  alguien  de  aquí  deducir  la  nulidad  de  ellos,  no  sólo  en  el 
fuero  civil,  sino  también  en  el  eclesiástico.  Esta  es  precisamente  la 
duda  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  (1)  presentó  á  la  cita- 
da Congregación  del  Concilio.  Discutido  el  asunto,  los  Eminentísi- 
mos Padres  respondieron  que,  no  obstante  la  mutación  introducida 
por  nuestro  Código  civil  (2),  está  todavía  vigente  la  declaración  cita- 
da de  31  de  Enero  de  1880  acerca  del  valor  de  los  esponsales  en 
España. 

La  duda  y  su  respuesta  están  formuladas  de  la  manera  siguiente: 
"'An  quce  S.  C.  C.  qiioad  sponsaliiun  valor em  in  Placentina  diei  31 
Januarii  1880  declaravit  et  sanxit,  hodie,  post  civilis  hispani  Co- 
dicis  mutationein,  adJiucvigere  censeantur  in  casu.—Affirmative.,, 

La  razón  de  decidir  es  bien  obvia.  Aunque  la  Pragmática  de  Car- 
los IV  diera  materialmente  origen  á  la  costumbre  de  considerar 
como  nulos  en  el  fuero  eclesiástico  los  esponsales  contraídos  sin  es- 
critura pública,  no  se  sigue  que  de  ella  recibiera  también  la  fuerza  de 
obligar,  puesto  que,  en  orden  á  los  Tribunales  eclesiásticos,  era  evi- 
dentemente nula.  El  Derecho  canónico  admite  como  ley  la  costumbre 
legítima,  y  una  vez  introducida,  de  él,  y  no  de  una  Autoridad  extraña, 
deriva  toda  su  fuerza.  Sea,  pues,  lo  que  quiera  de  la  ley  civil,  causa 
meramente  ocasional  de  la  costumbre  de  que  hablamos,  ésta  perma- 
necerá en  todo  su  vigor  mientras  la  Autoridad  competente  ó  nueva 
costumbre  legítima  en  contrario  no  la  derogue. 

Réstanos  deshacer  un  pequeño  reparo.  ¿La  contestación  presente 
tiene  aplicación  á  toda  España?  No  habrá  pasado  desatendido  á 
nuestros  lectores  aquel  in  casit  de  la  duda  por  el  cual  podría  creerse 
limitada  la  contestación;  pero  si  se  reflexiona  que  aquélla  no  se  re- 
fiere á  ningún  caso  concreto,  sino  que  es  una  duda  puramente  espe- 


(i)     De  ahí  el  titulo  Com  postelana. — Sponsaliiim  que  encabeza  la  causa. 

(2)  Los  artículos  del  Código  en  los  cuales  se  introduce  la  mutación,  y  que  á  nues- 
tros lectores  conviene  conozcan,  dicen  así:  «Art.  43.  Los  esponsales  de  futuro  no  pro- 
ducen obligación  de  contraer  matrimonio.  Ningún  Tribunal  admitirá  demanda  en  que 
se  pretenda  su  cumplimiento.  —  Art.  44.  Si  la  promesa  se  hubiere  hecho  en  documento 
público  ó  privado  por  un  mayor  de  edad,  ó  por  un  menor  asistido  de  la  persona  cuyo 
consentimiento  sea  necesario  para  la  celebración  del  matrimonio,  ó  si  se  hubieren  pu- 
blicado las  proclamas,  el  que  rehusare  casarse  sin  justa  causa  estará  obligado  á  resar- 
cir á  la  otra  parte  los  gastos  que  hubiese  hecho  por  razón  del  matrimonio  prometido. — 
La  acción  para  pedir  el  resarcimiento  de  gastos  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior 
sólo  podrá  ejercitarse  dentro  de  un  año  contado  desde  el  día  de  la  negativa  á  la  cele- 
bración del  matrimonio.» 
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culativa  y  de  Derecho  acerca  de  la  existencia  ó  no  existencia  de  una 
ley,  se  comprenderá  desde  luego  que  el  in  casii  recae  sobre  la  misma 
duda,  y  que,  por  tanto,  ni  quita  ni  pone  nada  á  la  extensión  y  fuerza 
de  la  resolución.  Siendo,  pues,  como  es  ésta,  declaración  auténtica  de 
una  ley,  su  eficacia  ha  de  extenderse,  no  sólo  al  arzobispado  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  que  presentó  la  duda,  sino  á  cuantos  lugares 
estén  comprendidos  en  la  ley  que  se  interpreta,  esto  es,  á  toda  Espa- 
ña. ¿A  qué,  pues,  se  dirá,  viene  aquí  el  in  casti?  Es  costumbre  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  concretar  así  las  dudas  para  que 
de  sus  resoluciones  nos  deduzcamos  consecuencias  que  ella  no  in- 
tenta; pero  cuando  la  duda  es  jurídica,  especulativa,  el  in  casu  es,  á 
nuestro  juicio,  pura  fórmula  que  nada  significa. 


Confirmación  de  una  sentencia  que  declaraba  no  constar  de  la  nulidad 
de  un  matrimonio. —  BoxoNiENSis.  — i/rt/nmow?7.  — Con  este  mismo  epí- 
grafe se  dio  cuenta  de  la  sentencia,  que  ahora  se  confirma,  en  el  nú- 
mero del  5  de  Mayo  de  1891,  donde  pueden  repasarla  nuestros  lectores. 
Aquí  sólo  haremos  una  brevísima  reseña  para  darles  á  conocer  el 
estado  en  que  hoy  se  encuentra  dicha  causa. 

Al  Conde  Antonio  Zucchini,  que  alegaba  como  motivo  para  que  se 
disolviese  su  matrimonio  con  Ana  Gozzadini  el  miedo  de  que  había 
sido  objeto  por  parte  de  su  padre,  se  le  contestó  en  10  de  Mayo  de 
1890  que  por  las  pruebas  aducidas  no  constaba  de  la  nulidad  del  matri- 
monio. Noconformándose  con  esta  sentencia,  pidió  y  obtuvo  ser  nueva- 
mente oído;  pero  los  documentos  que  produjo  no  fueron  suficientes 
para  convencer  á  los  Emmos.  Padres  de  la  gravedad  del  miedo,  y  en 
30  de  Mayo  de  1891,  propuesta  la  cuestión  en  estos  términos:  An  sit 
standum  vel  recedendiun  a  decisisin  casu,  la  contestaron  así:  In  de- 
c/sís,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio. 


Cualidades  del  Canónigo  Penitenciario  en  la  Iglesia  española.  —  Sal- 
MA.NTiXA  —  Electionis.  —  Por  haber  circulado  bastante  en  Revistas 
católicas  y  Boletines  ^c/^sms/ícos,  prescindiríamos  de  buen  grado  de 
la  exposición  de  esta  causa  si  no  se  tratase  en  ella  de  un  punto  de  disci- 
plina patria,  y  no  hubiese  recaído  sobre  la  mismanueva  sentencia  que 
prohibe  vuelva  otra  veza  presentarse.  Expondrémosla  brevemente. 

En  las  oposiciones  á  la  Penitenciaría  de  la  Catedral  de  Salaman- 
ca que  se  verificaron  en  Abril  de  1888,  salió  elegido  el  que  actualmen- 
te la  posee,  el  Sr.  Dr.  D.  Primitivo  Vicente.  Disputó  la  validez  de 
esta  elección  y  alegó  su  mejor  derecho  á  la  citada  canongía  el  señor 
Dr.  D.  Próspero  González  Tuñón  de  la  Escosura;  mas  aun  cuando  el 
Tribunal  diocesano  pudiera,  según  Derecho,  conocer  en  esta  causa, 
el  Excmo.  Prelado,  por  razones  de  prudencia  que  no  es  del  caso  refe- 
rir, creyó  oportuno  dirigirse  á  la  Santa  .Sede  antes  de  dar  lugar  á  la 
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litis  contestación,  suplicando  se  dignase  avocar  á  sí  esta  causa  y  de- 
cidirla, bien  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  bien  en  la  de 
Obispos  y  Regulares,  si  no  se  juzgaba  más  conveniente  proceder  de 
un  modo  sumario  é  imponer  silencio  al  actor.  Admitida  la  causa  en 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  notificada  la  admisión  á  los 
contendientes,  el  defensor  del  Sr.  Tuñón  adujo  en  favor  de  su  cliente, 
además  de  las  singulares  dotes  que  le  distinguen  y  la  edad  canónica 
de  los  cuarenta  años  cumplidos,  contra  la  de  D.  Vicente,  que  no  los 
tenía,  el  consentimiento  unánime  del  Obispo  y  del  Cabildo  en  el  es- 
crutinio primero,  deduciendo  en  consecuencia  que  en  virtud  de  él 
quedó  canónicamente  elegido,  y  que,  por  tanto,  la  elección  posterior 
del  Sr.  Vicente  no  podía  ser  válida. 

El  defensor  del  actual  Penitenciario,  después  de  recordar  las  es- 
peciales cualidades  que  á  éste  adornan,  y  lo  dispuesto  en  la  Consti- 
tución Suprema  de  Gregorio  X\^  relativa  á  España,  en  que  se  dice 
que  si  entre  los  opositores  á  la  Penitenciaría  hay  alguno  que,  á  juicio 
del  Ordinario  y  del  Cabildo,  se  distingue  de  los  demás  por  su  erudi- 
ción, doctrina  y  otros  méritos,  aunque  no  tenga  cuarenta  años  con 
tal  que  pase  de  los  treinta  pueda  ser  elegido  (1),  se  ñja  en  el  argu- 
mento del  contrario  y  hace  ver  que  aquel  primer  escrutinio  que  ale- 
ga se  refiere  al  juicio  de  idoneidad  de  los  aspirantes,  y  no  á  la  elec- 
ción definitiva  del  más  digno  entre  los  aprobados,  la  cual  está  en  fa- 
vor de  su  cliente,  y  no  del  Sr.  Tuñón. 

Suficientemente  dilucidada  la  causa,  se  presentó  ala  resolución  de 
los  Emmos.  Padres  del  Concilio  esta  duda:  An  electio  sac.  Priniiti- 
vi  Vicente  in  canouicuní  poetiitentiarium  siistineatur  in  casii,  que 
en  28  de  Febrero  de  1891  resolvieron  diciendo:  Affir niat ive ^seii  siisti- 
neri.  No  agradando  al  Sr.  Tuñón  esta  sentencia,  pidió  3-  obtuvo  su  de- 
fensor en  4  de  Marzo  del  mismo  año  nueva  audiencia;  mas  no  habien- 
do presentado  pruebas  ni  documentos  para  proseguir  la  causa  á  ins- 
tancia de  la  otra  parte,  se  presentó  para  su  resolución  esta  otra  duda: 
An  sit  standtnnvel  recedenduin  a  decisis  in  casit.  La  Sagrada  Con- 
gregación, el  día  27  de  junio  de  1891,  stetit  in  decisis,  et  luijitsnwdi 
caitsaní  aniplins  no7i  proponi  mandavit  (2). 


(i)  El  texto  á  que  se  alude  está  concebido  en  estos  términos:  «Si  tanien  inter  ipsos 
concurrentes  aliquem  adesse  contigerit,  qui  eruditionis  et  doctrina;  aliorumque  mérito— 
rum  praestantia  ccteros  omnes  concurrentes,  arbitrio  eorumdem  Ordinarii  et  Capituli 
longe  antecellat,  et  ;etatem  40  annorum  non  attingat,  ille,  non  obstante  setate  hujus- 
modi,  dummodo  tamen  30  annis  major  sit,  ad  canonicatum  et  praibendam  pa>nitentia- 
riaj  hujusmodi,  per  Ordinarium  et  Capitulum  pra;dictos,  si  ita  ex  justis  et  ralionabili- 
bus  causis  expediré  videbitur,  eligi  deberé  et  licite  valeat.» 

(2)  Puede  verse  esta  última  resolución  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Salamanca  de 
16  de  Noviembre  de  1S91,  donde  por  primera  vez  se  ha  publicado. 
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l)col;ir.ui(»nt'S  ¡lufóiiticas  del  decreto  yH£.MAO.\ioi)U.\i  de  17  de  Dieieiiibre 
de  181)0  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Ke^nlares.  (1).— Este 
importante  decreto,  que  trata  de  la  manifestación  de  la  conciencia, 
confesión  y  comunión  en  las  Comunidades  religiosas,  y  por  el  cual  se 
informa  la  varia  disciplina  en  ella  vigente,  ha  dado  lugar  á  varias  du- 
das, de  las  cuales  unas  se  refieren  á  su  extensión  ú  ciertas  Corpora- 
ciones, y  otras  á  su  genuina  interpretación  é  inteligencia. 

Las  disposiciones  del  decreto  comprenden  á  todas  las  Comunida- 
des de  mujeres,  tanto  de  votos  solemnes  como  de  simples,  y  á  las  de 
hombres  que  por  su  profesión  y  régimen  sean  Congregaciones  laicas. 
Se  dudó  si,  dada  la  especial  organización  de  las  Hermanas  déla  Ca- 
ridad, se  había  de  extender  también  á  ellas  el  citado  decreto,  y  la 
propia  duda  surgió  acerca  de  Corporaciones  eclesiásticas  de  varones 
en  las  cuales  es  considerable  el  número  de  hermanos  legos.  Ambas 
dudas  fueron  propuestas  á  la  citada  Congregación  y  resueltas  por 
ella  en  20  de  Enero  de  1891  de  la  manera  siguiente: 

"I.  ¿Si  el  decreto  que  comienza  Q/ieinadmodinn,  de  17  de  Diciem- 
bre de  1890,  comprende  también  á  las  Hijas  de  la  Caridad  fundadas 
por  San  Vicente  de  Paúl  (2)?  R.—A/irrnativamente,  pero  del  siguien- 
te modo:  Atendiendo  á  la  peculiar  institución  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  y  á  las  declaraciones  pontificias  y  privilegios  concedidos, 
en  especial  por  los  Sumos  Pontífices  Pío  \'lí  y  León  XII,  confirma- 
dos por  nuestro  Sumo  Pontífice  León  XIII  en  25  de  Junio  de  1882,  la 
publicación  del  mencionado  decreto  y  el  cuidado  de  que  se  ejecute 
respecto  de  dichas  Hermanas  pertenece  al  Superior  general  de  la 
Congregación  de  Presbíteros  de  la  Misión,  bien  por  sí  ó  bien  por  los 
Visitadores  de  la  misma  Congregación,  salvo,  sin  embargo,  la  dele- 
gación apostólica  de  los  Ordinarios  respectivos  en  caso  de  negligen- 
cia por  parte  de  los  Superiores  de  la  Congregación  citada. 

II.  ¿Si  el  mismo  decreto,  además  de  los  Institutos  de  mujeres, 
comprende  solamente  los  por  su  naturaleza  laicales  de  varones, 
como  los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas,  etc.,  ó  también  las 
Congregaciones  eclesiásticas  (3),  como  los  salesianos,  fundados  por 
D.Bosco,losrosminianos,  los  lazaristasy  otros  semejantes,  en  los  cua- 
les, además  de  los  sacerdotes,  hay  muchos  hermanos  legos? — R.  Afir- 
mativamente á  la  primera  parte.  Negativamente  á  la  segunda.,. 


(i)  Publicóse  integro  en  latín  y  castellano  en  el  vol.  XXIV,  págs.  541  y  siguiente» 
de  esta  Revista,  donde  pueden  repasarle  nuestros  lectores. 

(2)  La  Revista  Acia  S.  Scdis,  de  dunde  tomamos  este  documento,  trae  las  du- 
das en  italiano  y  las  respuestas  en  latín.  Creemos  oportuno  darlas  en  nuestro  idioma, 
y  para  comodidad  de  los  lectores  añadir  la  respuesta  á  continuación  de  cada  duda. 

(3)  El  texto  italiano  (/!c/rt  S.  Scdis,  vol.  XXIV,  pág.  190),  con  errata  evidente, 
dice  scolíistiche,  en  vez  de  ecclesiastiche.  La  versión  latina  que  publica  la  citada  Re- 
vista tampoco  deja  lugar  á  duda,  pues  en  ella  se  lee:  Cungregationes  eccltsiásticas. 
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Acerca  de  la  confesión  y  comunión,  se  dispone  en  el  mismo  de- 
creto que  los  Superiores  no  nieguen  confesor  extraordinario  á  los 
subditos  cuantas  veces  le  pidan  para  atender  á  las  necesidades  de  su 
conciencia,  y  que  la  frecuencia  de  la  comunión  depende  del  juicio  del 
confesor  del  subdito  religioso.  Pero,  ¿quién  es  el  Superior  que  ha  de 
conceder  el  confesor  extraordinario:  el  de  la  casa  en  que  mora  el  re- 
ligioso, ó  el  Prelado,  Ordinario  ó  regular  que  tenga  jurisdicción  en 
ella?  ¿Este  confesor  ha  de  ser  designado  por  el  Prelado  cuantas  ve- 
ces se  pida,  ó  puede  el  religioso  elegir  cualquiera  de  los  especial- 
mente aprobados?  ¿Tiene  el  Superior  obligación  de  concederle,  aun- 
que la  necesidad  del  subdito  que  le  pide  sea  fingida,  ó  proceda  de 
escrúpulos  ú  otro  defecto  mental?  Corporaciones  hay  en  cuyas  Cons- 
tituciones se  ordena  que  sus  individuos  no  comulguen  más  que  en  de- 
terminados días.  ¿Se  han  de  considerar  tales  Constituciones  como 
derogadas  en  este  punto  en  virtud  del  citado  decreto?  Estas  dudas, 
presentadas  por  el  señor  Obispo  de  Málaga  y  resueltas  por  la  Sa- 
grada Congregación  en  17  de  Agosto  de  1891,  dicen  así  (1): 

"I.  Quis  sub  nomine  Preesulis  vel  Superioris,  cujus  est  subditis 
concederé  vel  denegare  Confessarium  extraordinarium  intelligitur? 
An  ipse  qui  ordinarium  Confessarium  deputavit,  vel  potius  qui  domui 
prcECSt,  sive  vir  sit,  sive  femina?  — R.  Negative  ad  priman  partera, 
affirniative  ad  secundara. 

„1I.  Cum  ex  Decreto,  Superior,  quicuraque  sit,  nequeat  Confessa- 
riura  extraordinariura  denegare,  immo  nec  aegre  se  ferré  petitionem 
demostrare,  ¿tenetur  subditi  precibus  semper  indulgere,  quaravis 
plañe  videat  necessitatem  esse  fletara,  et  vel  scrupulis,  vel  alio  raen- 
tis  defectu,  ut  verara  ab  ipso  petenti  apprehensam?— R.  Affirmative; 
sed  subditi  moneantur  non  posse  extraordinarios  confessarips  pete- 
re,  nisi  ad  id  adigantur  ut  propriae  conscientiae  consulant. 

„III.  Prgesul,  qui  ex  dictis  Confessarium  extraordinarium  subdito 
concedit,  designare  debet  in  unoquoque  casu  nominatira  personara 
ipsius  Confessarii,  vel  idera  Religiosus  eligere  poterit,  inter  diversos 
ab  Ordinario  deputatos,  qui  hoc  sibi  munusimpleat?— R.  Negative  ad 
priraara  partera,  affirmative  ad  secundara. 

„Utrum  constitutiones  quaruradara  familiarum  religiosarura,  qui- 
bus  vetatur  ne  Moniales  sive  religiosi  Sacrara  Eucharistiara  reci- 
piant  ultra  certos  et  statuos  dies,  abrogat;c  fuerint  in  hoc  capite  (2), 
Decreto  17  Dec.  1890,  ita  ut  eis  non  obstantibus,  liceat  Confessario 


(i)  Prescindimos  de  la  exposición  que  precede  á  cada  duda  en  gracia  de  la  breve- 
dad, y  damos  á  continuación  la  respuesta]  para  facilitar  su  inteligencia  y  lectura. 

(2)  El  capitulo  á  que  se  refiere  aqui  el  señor  Obispo  es  éste:  iQuoties  ob  fervorem 
et  spiritualem  alicujus  profectum  Confessarium  expediré  judicaveritut  frecuentius  quam 
diebus  statutis  in  propriis  regulis  accedat  Religiosus  ad  sacram  Synaxim,  id  ei  ab  ipso 
Confessario  permitti  poterit.» 
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frequentiorem  accesum  suis  Religiosis  puenitentibus  concederé,  vel 
adhuc  post  memoratum  J^ecretum  vigore  maneant. — R.  Quo  vero  ad 
postremum  dubium,  quod  frequentiorem  ad  S.  Synaxim  accesum 
quam  diebus  statutis  in  propriis  regulis  respicit,  abrógalas censendas 
esse  constitutiones  quibus  veíantur  (Ij  ne  Moniales  sive  Religiosi 
Sacram  Eucharistiam  recipiant  ultra  certos  et  statutos  dies.,, 


Kxplicacione!;  autenticas  de  los  privilegios  de  la  Bula.  —  Uno  de  los 
puntos  más  obscuros  acerca  de  la  interpretación  de  la  Bula  era  el  de 
si,  en  virtud  de  ella,  los  regulares  que  viven  en  comunidad  estaban 
facultados  para  tomar  en  tiempo  de  Cuaresma  huevos  y  lacticinios, 
y  para  mezclarlos  con  peces.  Aun  en  caso  afirmativo,  quedaba  en 
pie  la  duda  de  si  bastaba  para  esto  la  Bula  de  carne,  ó  era  además 
necesario  el  sumario  de  lacticinios  (2).  Las  respuestas  particulares  de 
la  Comisaría  general  de  Cruzada,  sin  duda  por  no  conocer  bien  las 
circunstancias  de  los  casos,  no  parecían  entre  sí  muy  conformes,  y 
de  ahí  que  no  desapareciesen  las  dudas.  A  instancias  de  un  sacerdote 
catalán  que  propuso  varias,  la  Sagrada  Congregación  de  la  general 
Inquisición  romana  dio  un  decreto,  el  cual  en  26  de  Enero  de  1890  se 
comunicó  al  Eminentísimo  de  Toledo  para  que,  como  Comisario  ge- 
neral de  la  Cruzada,  lo  publicase  y  diese  á  conocer  en  los  dominios 
españoles;  mas  el  Emmo.  Paya  creyó  oportuno  exponer  antes  á  la 
misma  Congregación  algunas  otras  dudas  que  podía  ocasionar  el 
nuevo  decreto,  5^  en  7  de  Marzo  de  1891  se  le  contestó  de  esta  mane- 
nera:  "Eminentísimo  y  Reverendísimo  señor:  En  la  congregación  ce- 
lebrada el  miércoles  4  del  corriente  mes,  después  de  examinadas  las 
dudas  propuestas  por  Vuestra  Eminencia  en  su  carta  de  Febrero  del 
año  pasado  sobre  la  interpretación  del  decreto  novísimo  (3)  de  esta 
Suprema  Congregación  acerca  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  los 
Eminentísimos  Cardenales  inquisidores  generales  mandaron  que  el 
mencionado  decreto  se  promulgase  en  la  forma  siguiente:  "Los  re- 
„gulares  de  ambos  sexos,  excepto  aquellos  que  están  obligados  por 
.,un  voto  especial,  pueden,  en  virtud  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  comer 


(i)  La  gramática  exige  que  se  lea  vetatur,  mas  no  podemos  asegurar  que  en  el  ori- 
ginal esté  así,  ni  aun  en  la  circular  del  señor  Obispo  de  Málaga,  por  no  tener  á  mano 
el  Boletín  de  aquella  diócesi.  Las  Revistas  y  Boletines  en  que  hemos  visto  el  docu- 
mento, todas  ponen  vetanttir  sin  ninguna  advertencia. 

(2)     Véase  lo  que  acerca  de  estas  cuestiones  se  dijo  en  esta  misma  Revista,  vol.  VH, 

pág.  384- 

13)  Este  decreto  estaba  formulado  asi :  «Regulares  utriusque  sexus,  exceptis  qui 
voto  spcciali  sunt  adstricti,  in  jejuniis  etiam  Quadragesimae  possunt  vi  Bullas  Cruciata; 
edere  carnes,  ova  et  lacticinia,  necnon  ova  et  lacticinia  cum  piscibus  in  eadem  comestio- 
ne  miscere.  Presbyteri  vero  extra  claustra  commorantes  tenentur  Summarium  lactici- 
niorum  suscipere  ut  presbyteri  sxculares.» 
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„carne,  huevos  y  lacticinios,  y  también  mezclar  huevos  y  lacticinios 
„con  peces  en  la  misma  comida,  aun  en  los  ayunos  de  Cuaresma.  Los 
«presbíteros  regulares  que  viven  fuera  del  claustro  Tvulgo  exclaus- 
„trados),  además  de  la  Bula  de  la  Cruzada  y  del  Sumario  de  carne, 
„están  también  obligados  á  tomar  el  Sumario  de  lacticinios,  como  los 
«presbíteros  regulares.  Pero  á  los  regulares  que  vivan  dentro  del 
«claustro,  ya  sean  sacerdotes,  ya  legos,  ó  bien  monjas,  les  basta  la 
«Bula  de  la  Cruzada  y  el  Sumario  de  carne,  á  no  ser  del  Orden  de  los 
«Menores  de  San  Francisco,  que  no  poseen  bienes,  á  quienes  basta  la 
«Bula  de  la  Cruzada.,,— Ruego  á  Vuestra  Eminencia  que  procure  con 
grande  empeño  hacer  público  cuanto  antes  este  decreto,  que  está  con- 
lirmado  por  la  autoridad  apostólica  del  Sumo  Pontífice,  y  que  cuide 
de  que  me  sea  remitido  un  ejemplar  del  mismo,  ya  publicado,  para 
conservarlo  en  el  archivo  de  la  Suprema  Congregación.  — Entretan- 
to, tengo  el  gusto  de  enviar  á  Vuestra  Eminencia  el  testimonio  de  mi 
altísima  consideración,  y  beso  humildemente  su  mano.  =  Roma  7  de 
Marzo  de  1891. =De  Vuestra  Eminencia  humilde  y  devoto  servidor,= 
R.  Cardenal  Moííaco.—  Sv.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Comisario 
general  de  la  Bula  de  la  Cruzada.  „ 

En  el  mismo  mes  de  Marzo  publicó  el  Emmo.  Paya,  Comisario  ge- 
neral de  Cruzada,  el  decreto  que  precede,  quedando  así,  como  han 
visto  nuestros  lectores,  zanjadas  todas  las  dificultades  y  claro  el  uso 
del  privilegio  de  la  Bula  en  este  punto. 

Otro  no  menos  importante  en  que  se  hallaban  divididos  los  mora- 
listas españoles,  era  el  de  si  los  pobres,  para  usar  del  indulto  de  car- 
nes, necesitaban  ó  no  la  Bula  de  la  Cruzada.  Afirmativa  fué  siempre 
la  sentencia  de  la  Comisaría;  "mas  como  quiera,  dice  el  Comisario  ge- 
neral, que  en  varias  diócesis  se  ha  venido  enseñando,  ya  en  el  pulpi- 
to, ya  en  el  confesonario,  que  los  pobres,  jornaleros,  artesanos  y  de- 
más á  éstos  parecidos  no  estaban  obligados  á  tomar  la  Bula  de  la 
santa  Cruzada  para  poder  comer  carne  en  los  días  prohibidos  por  la 
Iglesia,  sino  que  les  bastaba  para  ello  rezar  un  Padrenuestro  y  Ave 
María,  nos  pareció  conveniente  elevar  preces  á  la  Santa  Sede  ex- 
poniendo el  fundamento  en  que  se  apoya  esta  opinión  y  las  razones 
que  tiene  la  Comisaría  para  sostener  la  doctrina  contraria,  con  el  fin 
de  que  se  dignara  resolver  lo  que  creyera  más  acertado  (1).  A  estas 
preces  contestó  el  Emmo.  Rampolla  en  22  de  Marzo  de  1890  como 


sigue: 


" Me  apresuro  á  significar  á  Vuestra  Eminencia  que  habiendo 

sido  propuesta  en  el  día  8  de  dicho  mesa  una  Comisión  de  Cardena- 
les pertenecientes  ala  Sagrada  (Congregación  de  Negocios  Eclesiás- 


(i)     Como  nuestros  lectores  conocen  bien  esta  cuestión,  suprimimos  por  abreviar  las 
razones  de  una  y  otra  sentencia  que  adujo  el  Emmo.  exponentc. 
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ticos  Extraordinarios  la  duda:  Si  los  pobres  y  jornaleros  están  obli- 
gados á  dar  una  limosna  para  gozar  de  los  privilegios  concedidos 
á  la  Bula  de  Crusada,  los  Eminentísimos  Padres,  después  de  madu- 
ro examen,  respondieron  que  nada  se  ha  de  innovar:  Nihil  esse  in- 
novanduni.— Bien  comprenderá  \''uestra  Eminencia  que  con  tal  de- 
cisión, aprobada  también  por  el  Padre  Santo,  excluida  cualquiera 
otra  opinión,  queda  confirmada  la  práctica  seguida  hasta  ahora  por 
los  Comisarios  generales  de  la  referida  Bula  de  Cruzada. „ 

Comunicó  el  Emmo.  Paya  esta  resolución  á  todos  los  Ordinarios 
de  España  en  Noviembre  de  1890. 


Libros  prohibidos.— Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Índice  de  23  de  Abril  de  1891  se  prohiben  los  siguientes  (1): 

Explicafóes  ao  Publico  a  proposito  do  incidente  occorrido  entre 
o  Excelloitissimo  e  Reverendissimo  Senhor  Bispo  Conde  e  a  Facul- 
tade  de  Theologia  da  Universidade  de  Coimbra,  pelo  Dr.  Manuel 
de  Azevedo  Ai'aujo  e  Gama.  —Coimbra,  1886  (28  Febbraio).  — (Decr. 
S.  Offi.  Fer.  IV,  2  Julii  1890.) 

A  Facultade  de  Theologia  e  as  doctrinas  que  ella  ensina^  pelo 
P.  José  Maria  Rodrigues,  quintannista  de  Theologia. —Coimbra,  1880. 
— (Eod.  Decr.) 

Afuilysi  critica  do  libello  accusatorio  que  o  Excellentissimo  e  Re- 
verendissimo Sr.  Bispo  Conde  redigni  contra  a  Facultade  de  Theo- 
logia da  Universidade  de  Coimbra^  pelo  Manuel  de  Azevedo  Araujo 
e  Gama.— Coimbra,  1888.- (Eod.  Decr.) 

A  Sagrada  Congregafáo  do  Concilio  e  os  direitos  do  Senhor  Bispo 
Conde  sobre  a  Universidade  de  Coimbra.  Nova  edi(;áo  de  um  docu- 
mento recente,  precedida  de  algumas  consideragoes,  pelo  Dr.  José 
Maria  Rodrigues  Lente,  substituto  da  Facultade  de  Theologia  da 
Universidade  de  Coimbra,  18S9  (Ottobre).  — (Eod.  Decr.) 

Auctores  laudabiliter  se  subjecerunt: 

Giuseppe  Toscanelli,  Deputato  al  Parlamento.  —Religione  e  Pa- 
tria osteggiate  dal  Papa;  Vitalia  si  deve  difendere.—Firenze,  Fra- 
telli  Bocea  editori,  Torino.-Roma,  1890.— (Decr.  13  Aug.  1890.) 

J'R.    ^ÜSTASIO   ^STEBAN, 
Agustiniano. 


I)     Acta  S.  Sedis,  vol.  XXIII,  pág.  639. 
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ROMA 


AGAMOs  constar  con  íntima  satisfacción  nuestra,  }•  para  la  de 
nuestros  lectores,  que  Su  Santidad  el  ¡Papa  León  XIII  goza 
de  excelente  salud,  hasta  el  punto  de  haber  llamado  la  aten- 
ción de  cuantos,  con  motivo  de  la  fiestas  de  Pascua,  han  tenido  el  ho- 
nor de  visitarle,  por  el  vigor  y  agilidad  que  han  observado  en  el  So- 
berano Pontífice  á  pesar  de  su  edad  avanzada.  Consérvele  el  Señor 
por  largos  años,  otorgándole  el  placer  inefable  de  ver  el  triunfo  de  la 
Iglesia,  por  el  que  tanto  ha  trabajado  é  incesantemente  se  desvela. 

—Siguiendo  antigua  costumbre,  el  Decano  del  Sacro  Colegio  de 
Cardenales  felicitó  á  Su  Santidad  en  nombre  de  todos  los  purpurados 
la  víspera  de  Pascua,  recordando  cuánto  había  hecho  el  Sumo  Pontí- 
fice en  la  cuestión  social,  en  la  de  la  esclavitud  y  á  favor  de  los  obre- 
ros, sin  que  le  aparten  de  tan  nobles  pensamientos  ni  contrariedades 
ni  ingratitudes.  El  Papa  contestó  serle  profundamente  gratos  los  vo- 
tos del  Sacro  Colegio.  Habló  largamente  de  la  cuestión  obrera  y  de 
la  manera  cómo  pensaba  ir  recibiendo  á  los  obreros  de  todas  las  na- 
ciones que  acudiesen  á  Roma  si  un  suceso,  por  todos  sabido,  no  hu- 
biera sido  causa  de  que  se  suspendieran  las  peregrinaciones  de  obre- 
ros. Pregunta  Su  Santidad  qué  pueden  temer  las  sociedades  y  los  que 
las  gobiernan  de  esas  muliiiudes  llenas  de  respeto  que  vienen  á  pres- 
tar homenaje  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  señala  dónde  está  el  verda- 
dero peligro,  que  es  en  las  que  se  mantienen  alejadas  de  la  Iglesia  y 
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del  Papa,  despreciando  sus  enseñanzas  y  vilipendiando  su  autoridad. 
El  Papa  ha  hecho  ver  que  los  gobernantes  modernos,  aunque  atemo- 
rizados con  las  commociones  sociales,  no  quieren  la  paz  y  el  orden  en 
la  sociedad  si  estos  beneficios  han  de  venir  de  la  única  que  ha  de  pro- 
ducirlos: de  la  Iglesia.  Absolutamente  lo  mismo  ocurre  con  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud:  el  empeño  de  las  sectas  en  que  no  intervenga  la 
Iglesia  en  esa  grande  obra  obedece  á  que  de  ahí  ha  de  venir  un  gran- 
de acrecentamiento  del  honor  y  la  gloria  del  Pontificado. 

En  la  alocución  pronunciada  por  León  XIII  el  día  14  de  Diciembre 
se  indican  las  dos  clases  de  enemigos  que  el  Pontificado  tiene  en  Ita- 
lia: la  de  aquellos  que  á  cara  descubierta  y  sin  tapujos  proclaman  la 
destrucción  de  la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice,  y  la  de  los  que, 
más  hipócritas  y  solapados,  no  se  atreven  á  tanto  francamente,  disi- 
mulan su  hostilidad  y  hasta  pretenden  justificarla,  pero  en  el  fondo 
aspiran  con  el  mismo  ardor  que  los  otros  á  conseguir  el  mismo  fin.  La 
causa  de  esta  envenenada  hostilidad  no  hay  que  buscarla  más  que  en 
el  vivísimo  deseo  alimentado  por  las  sectas  de  acabar  para  siempre 
hasta  con  el  nombre  de  cristiano,  y  cuanto  se  dice  de  la  grandeza  é 
independencia  de  Italia  no  son  más  que  añagazas  para  pescar  in- 
cautos. 

— Dentro  de  poco  será  la  vista  de  una  curiosa  é  importante  causa 
en  el  tribunal  civil  de  Mondidier  (Francia).  Los  parientes  de  la  Mar- 
quesa de  Plessis  Belliere  pretenden  anular  el  testamento  de  dicha  se- 
ñora, en  cuya  virtud  quedaba  por  heredero  de  todos  sus  bienes 
muebles  é  inmuebles  el  Papa  León  XIII. 

—  El  día  27  de  Diciembre  se  inauguró  en  la  basílica  romana  de 
Letrán  un  soberbio  mausoleo  erigido  por  León  XIII  á  Inocencio  III, 
lumbrera  inextinguible  de  la  Iglesia,  que  murió  en  Perusa.  Descansa 
la  estatua  de  este  inmortal  Pontífice  en  un  lecho  de  mármol,  bajo  el 
cual  se  colocaron  hace  pocos  días  los  venerandos  restos  del  mismo. 
—El  día  31  del  finado  Diciembre  murió  Su  Emma.  el  Cardenal 
Agostini,  Patriarca  de  Venecia.  Veinte  años  llevaba  de  Obispo  y  diez 
de  Cardenal,  y  se  distinguió  siempre  por  su  inagotable  caridad  para 
con  los  pobres  y  desvalidos.— R.  I.  P. 


lí 
EXTRANJERO 

Alemania.— Con  fecha  .'iOdel  mes  pasado  anuncian  de  Berlín  que 
se  han  reanudado  las  relaciones  entre  el  Emperador  de  Alemania  y 
su  antiguo  Canciller  IBismarck,  y  añaden  que  es  mu}'  posible  vuelva 
éste  á  desempeñar  pronto  el  alto  cargo  ocupado  desde  hace  dos  años 
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por  Caprivi.  ¡Tendría  que  ver!  Por  nosotros,  que  vuelv^'i;  aunque,  la 
verdad,  si  ha  de  volver  al  Culturkampf,  mejor  es  que  siga  cultivan- 
do la  industria  cervecera,  para  la  cual  dicen  que  Bismarck  tiene  ex- 
celente mano. 

—Ha  muerto  el  sabio  sacerdote  alemán  Mons.  Jansent,  insigne  his- 
toriador y  apologista  católico.  Su  Historia  del  pueblo  alemán  desde 
el  siglo  XV  al  XVII  es  un  soberbio  monumento  científico  que,  por 
desgracia,  queda  incompleto.  Tal  vez  alguno  de  sus  discípulos,  cono- 
cedores del  plan  vastísimo  de  Jansent,  y  contando  con  los  materia- 
les por  éste  reunidos,  podrá  dar  cima  á  su  grande  obra,  que  será  el 
golpe  de  gracia  contra  el  protestantismo,  carcomido  y  decadente, 

* 
*  * 

Austria-Hungría.— Siguen  á  la  orden  del  día  los  duelos  entre  gen- 
tes de  viso:  el  Ministro  de  la  Defensa  Nacional  de  Hungría,  Mr.  Fe- 
gervary,  desafió  el  día  20  de  Diciembre  último  al  Diputado  Urgou,  á 
consecuencia  de  unas  palabras  de  éste  que  dicho  Ministro  consideró 
calumniosas.  Pero  no  se  crea  que  ha  sido  un  duelo  de  tres  al  cuarto; 
reunidos  los  testigos  ó  padrinos  ¡vaya  unos  padrinos!  de  uno  y  otro, 
resolvieron  que,  en  vista  de  la  gravedad  de  la  ofensa,  el  duelo  debía 
ser  también....  ¿cómo  lo  diremos?  un  duelo  á  muerte.  F,s  una  lógica 
que  se  pierde  de  vista  ésa,  en  cuya  virtud  el  calumniado  tiene   que 
exponerse  á  que  le  partan  el  cráneo  de  un  balazo  por  haber  sido 
injuriado;  pero  vayase  usted  con  lógicas  á  la  sociedad  y  á  los  due- 
listas de  estos  y  de  todos  los  tiempos.  El  hecho  fué  que  dichos  amo- 
rosísimos padrinos  convinieron  en  que  sus  apadrinados  cambiarían 
tres  balas  á  poca  distancia,  y  en  el  caso  que  esto  no  diera  resultados, 
debería  proseguir  el  duelo  á  espada  hasta  que  uno  de  los  combatientes 
quedase  completamente  inutilizado  para  esgrimir  el  arma.  Y,  en  efecto, 
un  despacho  de  Buda-Pesih  del  mismo  día  20  de  Diciembre  daba  cuen- 
ta del  duelo  en  los  términos  siguientes:  "Se  ha  efectuado  ya  el  lance 
pendiente  entre  el  Ministro  de  la  Defensa  y  el  Diputado  Mr.  Urgou. 
Cambiáronse  las  tres  balas  entre  los  adversarios  sin  resultado  algu- 
no {mala  puntería  en  un  Ministro  de  la  Defensa  Nacional)^  conti- 
nuando después  el  duelo  á  espada,  y  resultando  heridos  los  dos  com- 
batientes.,, Dicho  se  está  que  la  calumnia,  si  la  hubo,  quedó  en  pie; 
en  cambio  el  calumniado  llevó  el  apéndice  de  la  herida,  muy  bien 
merecida  por  necio. 

—  La  Princesa  de  Metternich,  con  la  cooperación  de  elevados  per- 
sonajes de  varias  naciones, está  organizando  una  Exposición  del  Tea- 
tro y  la  Música,  que  comprenderá  dos  secciones,  divididas  á  su  vez 
en  mútiples  grupos. 

Corresponderá  á  la  primera  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  par- 
te biográfica  de  los  maestros  compositores,  poetas,  actores  y  cantan 
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tes;  historia  de  la  fabricación  de  instrumentos  musicales;  interpreta- 
ción gráfica  de  las  obras  de  aquéllos;  literatura  musical,  enseñanza 
de  la  música,  teatro  en  general  y  objetos  etnográficos  referentes  á  la 
escena  en  particular  ó  al  divino  arte. 

La  segunda  sección  abarcará  los  instrumentos  modernos  y  sus  ac- 
cesorios; la  música,  impresa  ó  grabada,  y  la  literatura  musical  des- 
de 1S73  hasta  la  fecha;  lo  relativo  al  servicio  interior  del  teatro,  y  la 
literatura  dramática  contemporánea. 


Francia.— El  tacto  de  los  políticos  franceses  para  malquistarse  con 
propios  y  extraños  es  admirable,  3'  no  decimos  que  para  cometer  sa- 
crilegos atentados  porque  esto  ya  es  cosa  sabida.  Cuando  ya  están 
aislados  en  todo  el  mundo,  de  unos  por  cuestiones  políticas  y  de 
otros  por  económicas,  quieren  concluir  de  enajenarse  la  voluntad 
del  verdadero  pueblo  francés,  que  es  católico,  sacando  la  barredera 
para  concluir  con  los  restos  de  las  Congregaciones  religiosas.  He 
aquí  una  proposición  de  ley  que  se  ha  presentado  á  la  Cámara  fran- 
cesa pidiendo  la  supresión  de  dichas  Congregaciones: 

"1.®  Se  suprimen  todas  las  Congregaciones  religiosas,  estén  ó  no 
autorizadas.  Considéranse  como  tales  todas  aquellas  Asociaciones 
cuyos  miembros  viven  en  común  con  fines  religiosos,  y  están  ligados 
por  votos  perpetuos  ó  temporales  de  obediencia,  pobreza  y  celibato. 
2."  Los  bienes  de  las  Congregaciones  suprimidas  que  de  esta  suerte 
queden  vacantes  pertenecen  de  hecho  á  la  nación,  la  que,  posesio- 
nándose inmediatamente  de  ellos,  los  repartirá  en  la  siguiente  for- 
ma: Un  t(2rcio  para  los  bienes  del  Estado,  otro  para  los  Municipios, 
los  pueblos  ó  ciudades  en  que  estuvieren  establecidas  las  Congrega- 
ciones,y  otro  para  los  departamentos.  3.°  Todos  los  derechos  consen- 
tidos que  hubiesen  adquirido  las  Congregaciones  religiosas  por  ha- 
ber enajenado  sus  bienes  el  Estado,  quedan  asimismo  anulados  „ 

—La  Iglesia  de  Francia  está  de  luto  por  la  muerte  de  uno  de  sus 
grandes  Prelados,  Mons.  Freppel,  Obispo  de  Angers,  cuando  aún  no 
contaba  más  que  sesenta  y  cuatro  años  y  nada  hacía  temer  pérdida 
tan  dolorosa.  Carlos  Emilio  Freppel  nació  en  Obernay  (Bajo  Rhin)  el 
día  1."  de  junio  de  1S27.  Profesor  deElocuencia  sagrada  en  la  Facultad 
de  Teología  de  París,  se  distinguió  extraordinariamente  por  sus  en- 
señanzas, no  menos  que  por  sus  sermones'y  conferencias,  contrarres- 
tando con  éxito  maravilloso  el  efecto  de  las  que  Renán  estaba  dando 
á  la  vez.  Nombrado  Obispo  de  Angers  en  Diciembre  de  1869,  el  Papa 
felicitó  á  Napoleón  III  por  elección  tan  acertada,  porque  le  conocía 
desde  los  trabajos  preparatorios  del  Concilio  Vaticano.  Desde  hace 
mucho  tiempo  ocupaba,  con  grande  honor  para  la  Francia  católica. 
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uno  de  los  escaños  de  diputado.  Sus  obras  son  notables  por  la  fuerza 
de  la  argumentación  y  belleza  de  la  forma,  sobresaliendo  entre  ellas 
las  refutaciones  á  la  Vida  de  Jesús  por  Renán. 

III 
ESPA5IA 

La  cuestión  económica,  en  sus  variadísimos  aspectos,  absorbe  por 
completo  la  atención  de  gobernantes  y  gobernados  en  España.  Meses 
enteros  hemos  estado  pendientes  de  lo  que  resuelvan  las  Cámaras 
francesas  en  orden  á  las  tarifas  que  han  de  regir  para  la  introducción 
de  nuestros  vinos  en  la  vecina  República.  Resuelto  este  punto  en  el 
sentido  más  perjudicial  posible  para  nosotros,  el  Gobierno  ha  publi- 
cado los  nuevos  aranceles  españoles,  que  también  están  por  las  nu- 
bes, respondiendo  con  esto  á  los  alardes  ultraproteccionistas  de  nues- 
tros vecinos. 

—  El  anunciado  empréstito  de  los  250  millones  ha  embargado  por 
bastantes  días  la  atención  pública;  la  subscripción  no  ha  sido  nada 
exagerada:  se  pedían  250  millones,  y  han  llegado  éstos  á  300  y  pico. 
Cuanto  á  las  causas  de  la  poca  animación,  cada  uno  asigna  la  que 
más  le  favorece;  el  Gobierno,  ó  sus  amigos,  entienden  que,  en  el  esta- 
do actual  de  los  mercados,  el  resultado  de  la  subscripción  es  un  triun- 
fo; las  oposiciones  juzgan  que  un  fracaso.  Si  á  nosotros,  enteramente 
profanos  en  estos  asuntos,  nos  fuera  lícito  emitir  nuestra  opinión,  di- 
ríamos que  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  como  saben  mejor  que  nosotros  los 
mismos  que  otra  cosa  dicen. 

Pero  la  más  negra  viene  ahora:  el  Gobierno  ha  empezado  á  hacer 
economías,  suprimiendo  por  de  pronto  varios  empleos,  Institutos, 
Audiencias,  etc.,  de  Ultramar,  y  ya  está  todo  el  mundo  alarmado;  y 
porque  ha  corrido  también  la  noticia  de  que  se  propone  elevar  á  20 
<3  25  por  100  el  descuento  del  10  que  hoy  tienen  en  sus  pagas  los  em- 
pleados de  todos  los  ramos  de  la  Administración,  la  alarma  ha  llega- 
do al  pánico.  Por  ahora,  sin  embargo,  no  se  ha  resuelto  nada  de  esto, 
y  sólo  se  asegura  que  á  los  empleados  de  Ultramar  se  les  hará  un 
gran  descuento,  y  en  la  Península  se  harán  varias  supresiones  de 
empleos  que  equivalgan  al  descuento  dicho  del  20  ó  25  por  100. 

—  Aunque  es  grandísima  la  actividad  que  se  observa  desde  hace 
un  mes  en  el  transporte  de  los  vinos  españoles  á  Francia,  se  teme  que 
una  buena  parte  de  ellos  tendrá  que  quedar  en  la  Península  por  la 
imposibilidad  material  de  dar  salida  en  el  presente  mes  de  Enero  á 
los  millones  de  hectolitros  que  piden  nuestros  vecinos.  Desde  el  i.** 
de  Febrero,  que  empezarán  á  regir  los  nuevos  aranceles  franceses, 
los  caldos  españoles  deberán  pagar  fuertes  recargos  en  la  frontera. 
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—  Hay  relativa  calma  en  política.  El  real  decreto  anunciando  la 
apertura  de  las  Cortes  para  el  día  11  de  este  mes  ha  pasado  inadver- 
tido; nadie  espera  ni  teme  de  ellas  más  que,  si  acaso,  un  diluvio  de 
palabras;  y  si  algo  bueno  se  ha  de  hacer,  bien  persuadido  está  todo 
el  mundo  de  que  ellas  votarán  lo  que  el  Gobierno  proponga.  No  obs- 
tante, los  partidos  políticos  ya  se  están  repartiendo  los  turnos  para 
combatir,  aunque  no  sea  más  que  porque  no  se  diga,  algunos  de  los 
proyectos  que  los  consejeros  de  la  Corona  van  á  presentar. 

—  Al  mensaje  elevado  á  Su  Santidad  por  la  Junta  organizadora 
del  tercer  Congreso  católico  español  ha  contestado  León  XIII  con 
una  carta  al  Presidente  de  dicha  Junta,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Sevilla,  bendiciendo  el  pensamiento  y  haciendo  fervientes  votos  por 
que  el  tercer  Congreso  católico  produzca  grandes  resultados  para 
bien  de  la  Iglesia  y  de  España. 

Se  sabe  que  han  contestado  ya  casi  todos  los  Prelados  españo- 
les á  la  invitación  del  señor  Arzobispo  de  Sevilla  para  que  organicen 
Juntas  diocesanas  3^  contribuyan  del  modo  que  puedan  á  los  fines  del 
Congreso  mencionado.  Son  muchos  los  Revdos.  Obispos  que  han  pro- 
metido su  asistencia  personal. 

—En  la  madrugada  del  día  25  de  Diciembre  último  ocurrió  un  he- 
cho tan  cobarde  como  salvaje  y  criminal  en  Valencia.  En  diferentes 
puntos  de  aquella  capital,  y  durante  la  celebración  de  la  Misa  del 
Gallo,  estallaron  casi  á  la  vez  cuatro  petardos,  resultando  heridos  el 
diputado  provincial  Sr.  Paredes,  su  esposa  é  hijos.  Uno  de  los  petar- 
dos fué  colocado  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, quedando  el  altar  destrozado.  Este  hecho  ha  producido  grandí- 
sima indignación  en  Valencia,  y  es  perder  el  tiempo  en  señalar  las 
causas  de  la  misma.  Con  los  sentimientos  religiosos  se  pierden  tam- 
bién los  naturales,  }'■  ahí  está  ese  acto  de  salvajismo  que  no  nos  deja- 
rá mentir.  Conque  ¡oh  sapientísimos  directores  de  la  opinión  públi- 
ca! vayan  ustedes  descristianizando  al  pueblo,  y  nada  les  faltará 
para  resolver  el  problema  de  la  navegación  aérea,  porque  volarán 
ustedes  hechos  añicos  por  uno  de  osos  petardos,  que  con  toda  su  bru- 
talidad no  dejan  de  encerrar  saludables  enseñanzas. 

— El  día  25  de  Diciembre  último  pasó  á  mejor  vida  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Sr.  Paya  y  Rico,  un  día  antes  de 
cumplir  los  ochenta  años  de  edad.  Bien  conocidos  son  en  España  los 
méritos  del  difunto  purpurado  para  que  nos  detengamos  en  especifi- 
carlos. Su  discurso  acerca  de  la  oportunidad  de  declarar  la  infalibi- 
lidad pontificia  en  materias  de  fe  y  costumbres  fué  el  golpe  de  gra- 
cia contra  los  que  aún  se  resistían,  produciendo  maravilloso  efecto 
entre  los  venerables  Padres  que  componían  el  Concilio  Vaticano. 
Otros  muchos  Prelados  insignes  de  la  Iglesia  española  sostuvieron 
muy  alta  nuestra  bandera  en  aquella  Asamblea  memorable;  pero- 
aunque  no  hubiera  asistido  á  ella  más  que  el  eminente  Prelado  cuya 
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pérdida  llora  España,  nuestra  gloria  hubiera  sido  por  pocas  naciones 
igualada.  — R.  I.  P. 

—El  estado  de  salud  deja  mucho  que  desear  en  Europa.  Según  la 
Revista  Médico-Social^  la  influenza  ó  trancazo  existe  en  Pl3'mouth 
(Inglaterra)  con  carácter  grave.  En  Rusia,  sobre  todo  en  San  Peters- 
burgo,  va  tomando  rápido  incremento,  atacando  de  preferencia  alas 
clases  pudientes.  Ha  reaparecido  en  Berlín.  Hamburgo  se  encuentra 
en  muy  mala  situación,  habiendo  llegado  á  alcanzar  la  cifra  de  3001a 
mortalidad.  Iniciada  la  epidemia  en  París,  se  propaga  rápidamente. 
Orleans  es  una  de  las  poblaciones  más  castigadas  de  Francia,  y  so- 
bre todo  la  región  de  Périgueux,  cuyo  estado,  dice  el  Dr.  Rodríguez 
Méndez  en  la  Gaceta  Médico-Catalana,  es  tan  inquietante  que  se  ha- 
llan atemorizados  los  médicos,  cerrados  los  establecimientos  públi- 
cos, y  casi  desiertos  los  cuarteles.  En  España,  Murcia  y  Zaragoza 
son  las  peor  tratadas.  Se  han  presentado  algunos  casos  en  Barcelona 
y  en  Madrid. 

Datos  posteriores  á  los  suministrados  por  la  Revista  Médico-So- 
cial indican  rápida  propagación  de  esa  enfermedad  por  otras  varias 
ciudades  de  nuestra  Península. 

—Leemos  en  varios  periódicos  que  en  estos  días  se  están  verifi- 
cando entre  las  estaciones  de  Segovia  y  Villalba  las  pruebas  oficia- 
les del  nuevo  freno  automotor  instantáneo,  colocado  en  un  tren  es- 
pecial compuesto  de  una  locomotora  y  ocho  vagones  de  primera  cla- 
se. Las  pruebas  parciales  que  se  han  hecho  de  dicha  aplicación  han 
sido  coronadas  por  el  éxito  más  completo,  llegándose  á  obtener  la 
seguridad  de  que  un  tren  lanzado  á  todo  vapor  puede  ser  detenido  en 
plena  vía  y  en  una  pendiente  antes  de  que  transcurran  treinta  se- 
gundos, y  sin  que  padezca  lo  más  mínimo  el  material. 

Si,  como  es  de  esperar,  la  prueba  oficial  da  el  mismo  resultado  fa- 
vorable al  invento  que  las  parciales  practicadas  hasta  ahora,  la  Com- 
pañía del  Norte  se  apresurará  á  colocar  el  nuevo  freno,  según  pare- 
ce, en  cuantos  coches  sea  posible,  y  seguramente  no  transcurrirá 
larga  fecha  sin  que  se  pueda  viajar  por  las  líneas  de  dicha  Compañía 
al  amparo  de  cuantas  ventajas  ofrecen  los  últimos  adelantos. 
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MISCKLANKA 


Provisión  de  beneficios  en  la  Iglesia  española. 

Creemos  convenientísimo  insertar  en  nuestra  Revista,  y  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  lectores,  los  documentos  que  siguen,  y  que  más  de  una 
vez  habrán  de  ser  consultados.  Dicen  así: 

«REAL    DECRETO 

A  propuesta  del  ^Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  en  vista  de  lo  con- 
venido con  el  Mu}-  Revdo.  Nuncio  Apostólico;  de  conformidad  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I."  La  mitad  de  las  canongías  y  de  los  beneficios  de  gracia 
correspondientes  á  cada  Iglesia,  Catedral  ó  Colegial,  será  en  adelante  de 
oposición.  Su  provisión  quedará  sujeta,  con  la  otra  mitad,  al  turno  es- 
tablecido por  el  Concordato  entre  la  Corona  y  los  Prelados,  ó  entre  la 
Corona,  los  Prelados,  y  éstos  con  sus  Cabildos,  según  se  trate  de  ca- 
nongías ó  de  beneficios.  Cuando  no  fuere  divisible  por  dos  el  número 
de  Canónigos  ó  de  Beneficiados,  se  aplicará  á  la  oposición  la  parte 
mayor. 

Art.  2."  A  las  canongías  ó  á  los  beneficios  que  se  provean  por  opo- 
sición á  tenor  de  lo  determinado  en  el  artículo  precedente,  podrán  im- 
ponerse cargos  especiales,  como  los  de  enseñar  en  los  Seminarios,  cui- 
dar de  las  bibliotecas  y  archivos  de  las  Iglesias,  promover  el  estudio  }' 
enseñanza  de  la  sagrada  Liturgia  y  dirigir  las  sagradas  ceremonias. 
Los  Ordinarios,  oyendo  á  sus  respectivos  Cabildos,  y  atendiendo  á  la 
necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia,  señalarán  el  cargo  que  ha  de  impo- 
nerse á  cada  canongía  ó  beneficio  de  oposición  Los  mismos  Ordinarios 
podrán,  sin  embargo,  relevar  de  la  enseñanza  á  los  obligados  á  ella  si 
así  lo  aconsejasen  circunstancias  especiales. 

Art.  3."  Los  ejercicios  de  oposición  á  las  canongías  serán  los  mis- 
mos que  se  practican  en  los  concursos  á  las  actuales  de  oficio,  y  para 
los  beneficios  lo  serán  los  usados  en  concursos  á  parroquias;  pero  cuan- 
do lleven  anejo  un  cargo  especial,  según  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  se  añadirá  un  ejercicio  adecuado  sobre  las  materias  relativas  á 
dicho  cargo,  ejercicio  que  fijarán  los  Ordinarios  oyendo  á  sus  Cabildos. 
Art.  4."  Serán  individuos  y  Presidentes  natos  de  los  Tribunales  de 
oposición  los  Ordinarios  de  las  diócesis  respectivas.  Constituirán  ade- 
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más  dichos  Tribunales  para  las  canongías  de  metropolitana  y  sufragá- 
neas el  Deán  y  tres  Canónigos:  uno  de  éstos  de  oficio,  otro  de  oposición, 
ó  en  su  defecto  de  oficio  y  el  tercero  de  gracia.  Para  las  canongías  de 
Catedrales  que  han  de  reducirse  á  Colegiatas,  y  para  los  beneficios  de 
éstas  y  de  las  metropolitanas  y  sufragáneas,  el  Deán  y  un  Canónigo  de 
oficio.  Para  las  canongías  y  beneficios  de  las  Iglesias  Colegiales,  el  Abad 
y  un  Canónigo  de  oficio.  Cuando  el  Deán  ó  el  Abad,  según  los  casos, 
falten  ó  se  hallen  imposibilitados  de  formar  parte  de  un  Tribunal,  los 
sustituirá  el  que  haga  las  veces  de  Presidente  del  Cabildo. 

Art.  5."  Cuando  el  Ordinario  no  concurra  á  un  Tribunal  de  oposi- 
ción, delegará  su  representación  de  individuo  del  mismo  en  un  capitu- 
lar de  la  Iglesia  en  que  hubiere  ocurrido  la  vacante;  pero  entonces  co- 
rresponderá la  presidencia  al  Deán,  ó  al  Abad,  ó  al  Presidente  del  Ca- 
bildo, según  los  casos. 

Art.  6."  Los  Canónigos  que  han  de  ser  jueces  en  un  Tribunal  de 
oposición  serán  designados  de  entre  los  de  la  misma  Iglesia.  Su  nom- 
bramiento se  hará  por  la  Corona,  los  Prelados,  ó  éstos  con  sus  Cabil- 
dos, según  fuese  la  Autoridad  á  quien  toque  la  provisión. 

Art.  7."  En  todo  Tribunal  de  oposición  á  canongía  ó  beneficio,  serán 
tantos  los  votos  cuantos  fuesen  los  individuos  que  lo  compongan. 

Art.  8.°  En>vista  del  resultado  de  toda  oposición  á  canongía  ó  bene- 
ficio formará  el  Tribunal  la  terna  procedente,  la  cual  se  elevará  al  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  por  conducto  del  Obispo  de  la  diócesi,  ó 
se  someterá  á  la  autoridad  del  Prelado,  ó  á  la  de  éste  con  su  Cabildo,, 
según  quien  deba  proveer  la  vacante,  á  fin  de  que  entre  los  individuos 
propuestos  se  elija  libremente  el  que  haya  de  ser  agraciado.  Cuando  la 
vacante  hubiere  recaído  en  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata, 
cursará  dicha  terna  al  expresado  ministerio  el  Ordinario  de  la  misma 
diócesi.  Cuando  corresponda  á  la  Iglesia  prioral  de  las  Ordenes  milita- 
res, la  elevará  el  Revdo.  Obispo  Prior. 

Art.  g.°  La  provisión  de  canongías  de  oficio  en  las  iglesias  Cate- 
drales ó  Colegiales  seguirá  haciéndose  como  en  la  actualidad. 

Art.  10.  Las  disposiciones  de  este  decreto  no  son  aplicables  á  las 
prebendas  reservadas  á  Su  Santidad  por  el  Concordato. 

Art.  II.  La  dignidad  de  Abad  de  las  Iglesias  Colegiales  se  seguirá 
preveyendo  por  concurso  de  oposición,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
real  decreto  de  27  de  Junio  de  1867. 

Art.  12.  Los  beneficios  de  oficio  de  las  Iglesias  Catedrales  ó  Cole- 
giales seguirán  proveyéndose  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  real  orden 
de  16  de  Mayo  de  1852. 

Art.  13.  De  toda  vacante  de  prebenda  ó  beneficio  darán  inmediata 
cuenta  el  Ordinario  déla  diócesi  respectiva  al  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, manifestando  el  turno,  si  en  él  tuviese  parte,  á  que,  según  su  juicio, 
responda  la  provisión. 

Artículo  transitorio.     Mientras  en  cualquiera  Iglesia  Catedral  ó  Co- 
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legial  no  liaya  el  número  de  Canónigos  }•  Beneficiados  de  oposición  que 
deba  tener  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  i.°  de  este  decreto,  tan- 
to la  Corona  como  el  Prelado  proveerán,  una  vez  por  oposición  y  otra 
por  gracia,  las  vacantes  sujetas  á  turno  que  respectivamente  les  corres- 
pondan, observando  siempre  dicha  alternativa  en  el  modo  de  proveer 
dentro  de  cada  una  de  las  mencionadas  clases  de  Canónigos  y  Benefi- 
ciados. Igual  alternativa  se  observará  cuando  toque  la  provisión  de  be- 
neficios á  los  Prelados  con  sus  Cabildos. 

Dado  en  Palacio  á  seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho.  =  Marí.\  Cristina.  =  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel 
Alonso  Martítiez.» 

«REAL  DECRETO 

A  propuesta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  en  virtud  de  lo  con- 
venido con  el  Muy  Revdo.  Nuncio  Apostólico;  oído  el  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del 
reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Las  dignidades  correspondientes  á  las  Iglesias  Catedra- 
les y  Colegiales,  y  las  canongías  y  beneficios  de  gracia  no  reservadas  á 
la  oposición  por  el  real  decreto  concordado  de  6  de  Diciembre  de  1888, 
se  conferirán  necesariamente ,  así  en  el  turno  de  la  Corona,  como  en  el 
de  los  Prelados  y  Cabildos,  á  personas  que  reúnan,  además  de  las  condi- 
ciones exigidas  por  los  sagrados  Cánones,  las  determinadas  para  cada 
cargo  por  el  presente  decreto. 

Art.  2."  Para  ser  nombrado  Deán  de  Iglesia  metropolitana  se  nece- 
sita haber  sido:  Deán  de  sufragánea,  durante  dos  años.  Dignidad  de  me- 
tropolitana, cuatro  años.  Canónigo  de  oficio  de  metropolitana,  cuatro 
años.  Deán  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  Abad  de 
Iglesia  Colegial,  seis  años.  Dignidad  de  sufragánea,  seis  años.  Canóni- 
go de  oposición  ó  de  gracia  de  metropolitana,  ocho  años. 

Art.  3."  Para  ser  nombrado  Deán  de  Iglesia  sufragánea  se  necesita 
tener  algunas  de  las  condiciones  siguientes:  Dignidad  de  Iglesia  metro- 
politana, con  dos  años  de  ejercicio  en  el  cargo.  Canónigo  de  oficio  de 
metropolitana,  con  tres  años.  Deán  de  Catedral  que  haya  de  reducirse 
á  Colegiata  ó  Abad  de  Iglesia  Colegial,  con  cuatro  años.  Dignidad  de 
sufragánea,  con  cuatro  años.  Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  metro- 
politana, con  seis  años.  Canónigo  de  oficio  de  sufragánea,  con  seis  años. 

Art,  4."  Para  ser  nombrado  Dignidad  de  Iglesia  metropolitana  se 
necesita  hallarse  en  alguno  de  los  siguientes  casos:  Canónigo  de  oficio 
de  metropolitana,  con  dos  años  de  servicio  en  el  cargo.  Deán  de  Cate- 
dral que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  Abad  de  Iglesia  Colegial,  con 
dos  años.  Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  metropolitana,  con  cua- 
tro años.  Dignidad  de  sufragánea,  con  cuatro  años.  Canónigo  de  oficio  de 
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sufragánea,  con  cuatro  años.  Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  su- 
fragánea, con  seis  años.  Capellán  Real,  con  seis  años.  Provisor,  Vica- 
rio general,  con  ocho  años.  Rector  de  Seminario,  con  ocho  años.  Fiscal 
eclesiástico,  con  diez  años.  Párroco  de  término  con  diez  años  en  esta 
categoría,  después  de  haber  servido  curatos  de  ascenso,  ó  con  doce  si  han 
ingresado  por  aquélla  en  virtud  de  concurso  general. 

Art.  5.*^  Las  capellanías  mayores  de  Reyes  Católicos  de  Granada,  de 
San  Fernando  de  Sevilla  y  de  Reyes  y  Muzárabes  de  Toledo,  serán  pro- 
vistas, siempre  que  vaquen,  en  los  casos  que  con  arreglo  al  Concordato 
darían  lugar  á  turno,  en  la  forma  siguiente :  Las  tres  primeras  en  el 
Canónigo  de  oficio  más  antiguo  de  la  respectiva  Iglesia,  y  la  de  Muzá- 
rabes en  el  más  antiguo  de  oposición.  En  los  demás  casos  se  otorgarán  á 
persona  que  reúna  condiciones  para  ser  nombrado  Dignidad  de  Iglesia 
metropolitana  conforme  al  presente  decreto. 

Art.  6.°  Los  nombramientos  de  Deán  de  Catedral  que  ha3'a  de  re- 
ducirse á  Colegiata,  recaerán  en  persona  comprendida  en  alguna  de  las 
categorías  siguientes:  Dignidad  de  sufragánea,  con  dos  años  de  servicio 
en  el  cargo.  Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  metropolitana,  con 
dos  años.  Canónigo  de  oficio  de  sufragánea,  con  dos  años.  Canónigo  de 
oposición  ó  de  gracia  de  sufragánea,  con  cuatro  años.  Capellán  Real,  con 
cuatro  años.  Canónigo  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata 
ó  de  Iglesia  Colegial,  con  seis  años.  Provisor,  Vicario  general,  con  seis 
años.  Rector  de  Seminario,  con  seis  años.  Párroco  de  término  con  ocho 
años  en  esta  categoría,  habiendo  servido  dos  en  curatos  de  ascenso,  ó 
con  diez  si  empezó  por  aquélla  en  virtud  de  concurso  general. 

Art.  7."  Para  obtener  canongía  de  gracia  en  Iglesia  metropolitana 
se  necesita  ser:  Dignidad  de  Iglesia  sufragánea.  Canónigo  de  oficio  de 
sufragánea,  con  dos  años.  Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  sufra- 
gánea, con  cuatro  años.  Capellán  Real,  con  cuatro  años.  Canónigo  de 
Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial,  con 
seis  años.  Beneficiado  de  metropolitana,  con  ocho  años.  Provisor,  Vica- 
rio general,  con  seis  años.  Secretario  de  Cámara,  con  seis  años.  Fiscal 
eclesiástico,  con  seis  años.  Rector  de  Seminario,  con  seis  años.  Catedrá- 
tico de  Seminario  ó  de  Universidad,  con  seis  años.  Párroco  de  término 
con  ocho,  habiendo  desempeñado  antes  curatos  de  ascenso,  ó  con  diez 
habiendo  ingresado  por  aquella  categoría  en  virtud  de  concurso  ge- 
neral. 

Art.  8."  Las  dignidades  de  la  Iglesia  sufragánea  recaerán  necesa- 
riamente en  Canónigos  de  Iglesia  metropolitana.  Canónigo  de  oficio  de 
sufragánea,  con  dos  años.  Canónigos  de  oposición  ó  de  gracia  de  sufra- 
gánea, con  cuatro  años.  Capellanes  Reales,  con  cuatro  años.  Canónicos 
de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial,  con 
seis  años.  Beneficiados  de  metropolitana,  con  ocho  años.  Provisores, 
Vicarios  generales,  con  seis  años.  Secretarios  de  Cámara,  con  seis  años. 
Fiscales  eclesiásticos,  con  seis  años.   Rectores  de  Seminario,  con  seis 
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años.  Catedráticos  de  Seminario,  con  seis  años.  Párrocos  de  término 
con  ocho  años  habiendo  desempeñado  antes  curatos  de  inferior  cate- 
goría, ó  con  diez  si  hubiesen  ingresado  por  aquélla  en  virtud  de  con- 
curso general. 

Art.  g."  Además  de  las  condiciones  exigidas  en  los  artículos  prece- 
dentes, para  ser  nombrado  Dignidad  de  Iglesia  metropolitana  ó  sufra- 
gánea, ó  Deán  de  Catedral  que  ha5'a  de  reducirse  á  Colegiata,  será  re- 
quisito indispensable  tener  grado  mayor  en  Teología  ó  Cánones. 

Art.  \o.  Las  canongías  de  gracia  de  Iglesia  sufragánea  serán  con- 
feridas á:  Capellanes  Reales  con  dos  años  de  servicio  en  el  cargo.  Canó- 
nigos de  oficio  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Igle- 
sia Colegial,  con  tres  años.  Canónigos  de  oposición  ó  de  gracia  de  Cate- 
dral que  liaya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial,  con  cuatro 
años.  Beneficiados  de  metropolitana,  con  cuatro  años.  Beneficiados  de 
sufragánea,  con  seis  años.  Provisores,  Vicarios  generales,  con  cuatro 
años;  Secretarios  de  Cámara,  con  cuatro  años.  Fiscales  eclesiásticos,  con 
cuatro  años.  Rector  de  Seminario,  con  cuatro  años.  Catedrático  de  Semi- 
nario, con  cinco  años.  Párrocos  de  término  ó  ascenso,  con  cuatro  años. 

Art.  II.  Para  ser  nombrado  Capellán  Real  de  Reyes  de  Toledo,  de 
San  Fernando  de  Sevilla  }•  de  Reyes  Católicos  de  Granada,  se  necesita 
encontrarse  comprendido  en  alguna  de  las  siguientes  categorías:  Canó- 
nigo de  oposición  ó  de  gracia  de  sufragánea,  con  dos  años  de  servicio 
en  el  cargo.  Canónigo  de  oficio  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Cole- 
giata ó  de  Iglesia  Colegial,  con  tres  años.  Canónigo  de  oposición  ó  de 
gracia  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Cole- 
gial, con  cuatro  años.  Beneficiado  de  metropolitana,  con  cuatro  años. 
Beneficiado  de  sufragánea,  con  seis  años.  Provisor,  Vicario  general  ó 
Secretario  de  Cámara,  con  cuatro  años.  Fiscal  eclesiástico,  con  cuatro 
años.  Rector  de  Seminario,  con  cuatro  años.  Catedrático  de  Seminario, 
con  cuatro  años.  Pári'oco  de  ascenso  con  seis  años,  después  de  haber 
desempeñado  curatos  de  entrada. 

Art  12.  Para  ser  nombrado  Canónigo  de  gracia  de  Catedral  que 
haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial,  se  necesita  tener 
alguna  de  las  condiciones  siguientes:  Beneficiado  de  sufragánea,  con  dos 
años  de  servicio  en  el  cargo.  Beneficiado  de  Catedral  que  haya  de  redu- 
cirse á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial,  con  cuatro  años.  Catedrático  de 
Instituto  ó  Seminario,  con  dos  años.  Vicesecretario  de  Cámara  ó  Fami- 
liar de  Prelado,  con  tres  años.  Capellán  de  Monasterio,  Hospital,  Casa 
de  Beneficencia.  Penitenciaría  ú  otros  institutos  análogos,  habiendo 
desempeñado  el  cargo  durante  seis  años. 

Art.  13.  Para  ser  nombrado  Beneficiado  de  gracia  de  Iglesia  metro- 
politana se  necesita  poseer  alguna  de  las  categorías  comiirc-ndidas  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  14.  Para  ser  nombrailo  Beneficiado  de  gracia  de  Iglesia  sufra- 
gánea se  necesita  tener  alguna  de  las  condiciones  siguientes:  Beneficia- 


MISCELÁNEA  1^* 


do  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial, 
con  dos  años  de  servicio  en  el  cargo.  Párroco  de  ascenso,  con  dos  años. 
Párroco  de  entrada  ó  rural,  con  cuatro  años.  Catedrático  de  Instituto  ó 
Seminario,  con  dos  años.  Vicesecretario  de  Cámara  ó  Familiar  de  Pre- 
lado, con  tres  años.  Capellán  de  Monasterio,  Hospital,  Casa  de  Benefi- 
cencia, Penitenciaría  ú  otros  institutos  análogos,  con  cuatro  años  de  ser- 
vicio en  el  cargo. 

Art.  15.  Los  nombramientos  de  Beneficiados  de  gracia  de  Catedral 
que  haya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial,  recaerán  en 
Párrocos  de  entrada  ó  rurales.  Ecónomos  ó  Coadjutores,  Eclesiásticos 
que  á  ello  sean  acreedores  ajuicio  de  la  Corona  ó  de  los  Prelados,  ó  en 
alumnosde  los  Seminarios  que  hayan  terminado  con  lucimiento  su  carrera. 

Art.  16.  Cuando  algún  Beneficiado  de  oficio  de  los  que  sirven  plaza 
de  organista  ó  cantor  se  inutilizare  por  imposibilidad  física  para  el  des- 
empeño del  cargo,  será  nombrado  Beneficiado  de  gracia  en  la  primera 
vacante  que  ocurra  en  la  misma  Iglesia,  después  de  haberse  justificado 
en  debida  forma  la  referida  imposibilidad  en  expediente  instruido  en  la 
respectiva  diócesi  y  elevado  para  su  aprobación  al  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia. 

Art.  17.  Para  el  efecto  de  adquirir  categoría  y  condiciones  de  apti- 
tud legal  con  arreglo  al  presente  decreto,  serán  considerados:  los  Ca- 
pellanes de  Honor  de  mi  Real  Capilla  y  los  Canónigos  del  Sacro  Mon- 
te de  Granada,  como  Canónigo  de  Iglesia  sufragánea.  Los  Párrocos  y 
Beneficiados  de  Muzárabes,  como  Beneficiados  de  Iglesia  metropoli- 
tana ó  sufragánea  respectivamente.  Los  Capellanes  castrenses  que  ha- 
yan obtenido  sus  cargos  por  concurso,  como  Curas  propios  en  su  cate- 
goría respectiva. 

Art.  18.  Al  que  tuviere  grado  mayor  en  Teología,  Cánones  ó  Dere- 
cho, se  le  abonará  un  año  en  el  tiempo  de  servicio  prescrito  para  cada 
categoría,  exceptuándose  los  cargos  que  exigen  indispensablemente  di- 
cho requisito.  De  igual  beneficio  disfrutarán  los  que  hayan  sido  aproba- 
tlos  en  concurso  á  canongía  de  oficio  de  oposición. 

Art.  19.  En  atención  á  las  condiciones  especiales  de  las  Islas  Cana- 
rias, los  Prebendados  y  Beneficiados  de  aquellas  Iglesias  podrán  optar 
al  ascenso  en  las  de  la  Península  y  Baleares  con  un  año  menos  de  los 
servicios  que  se  exigen  para  cada  categoría. 

Art.  20.  Cuando  algún  aspirante  á  dignidad,  canongía  ó  beneficio 
haya  prestado  diferentes  servicios  de  los  que  dan  aptitud  para  dichos 
cargos,  pero  sin  completar  en  ninguno  de  ellos  el  tiempo  fijado  para 
cada  uno,  se  acumularán  acniéllos,  y  podrá  ser  nombrado  en  la  categoría 
que  le  corresponda  siempre  que  excedan  en  un  año,  por  lo  menos,  al 
período  mayor  del  tiempo  que  se  exija  en  uno  sólo. 

Art.  21.  Cuando  algún  eclesiástico  haya  prestado  servicios  extraor- 
dinarios á  Su  Santidad,  á  la  Corona  ó  á  la  Iglesia,  se  haya  distinguido 
con  ocasión  de  calamidades  públicas  ó  sea  autor  de  alguna  obra  cien- 
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tífica  de  reconocido  mérito,  podrá  el  Prelado  instruir  expediente  justifi- 
cativo de  tales  servicios,  que  será  elevado  al  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia para  que,  de  acuerdo  con  el  Muy  Revdo.  Nuncio  Apostólico,  se 
designe  el  cargo  á  que  puede  aspirar 

Art.  22.  No  se  dará  curso  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á 
ninguna  solicitud  de  canongía  ó  beneficio  que  no  vaya  acompañada  de 
los  testimoniales  del  aspirante,  expedidas  en  forma  por  su  Prelado,  y  no 
anteriores  en  más  de  tres  meses  á  la  fecha  de  la  vacante. 

Art.  23.  De  toda  vacante  de  prebenda  ó  beneficio  dará  inmediata- 
mente cuenta  el  Prelado  de  la  diócesi  respectiva  al  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  manifestando  el  turno  á  que,  según  su  juicio,  corresponda 
la  provisión,  }•  la  forma  en  que  también  crea  que  debe  verificarse. 

Art.  24.  -Las  disposiciones  de  este  decreto  no  son  aplicables  á  las 
prebendas  reservadas  á  Su  Santidad  por  el  Concordato. 

Art.  25 .  Los  nombramientos  de  prebendados  y  beneficiados  de  gracia 
de  la  Iglesia  Prioralde  las  Ordenes  militares  continuarán  haciéndose  en 
la  forma  en  que  hoy  se  verifican,  si  bien  con  sujeción  á  las  condiciones 
determinadas  en  este  decreto. 

Art.  26.  Se  exceptúan  de  sus  disposiciones  las  Colegiatas  de  Santa 
María  de  Roncesvalles  3'  Sacro  Monte  de  Granada,  que  se  rigen  por 
reglas  especiales. 

Art.  27.  Asimismo  queda  exceptuada  la  Iglesia  Magistral  de  Alcalá 
de  Henares,  sujeta  al  arreglo  definitivo  que  acerca  de  ella  se  acuerde 
según  lo  dispuesto  por  el  art.  6.^  del  real  decreto  de  21  de  Noviembre 
de  1851.  El  nombramiento  de  Abad  de  dicha  Iglesia  seguirá  haciéndose 
por  la  Corona,  y  todos  sus  capitulares  deberán  tener  grado  mayor  en 
Teología,  Cánones  ó  Derecho. 

Art.  28.  Las  dudas  que  pudieran  suscitarse  en  la  ejecución  de  este 
decreto,  ó  las  omisiones  que  en  él  se  notaren,  se  resolverán  ó  suplirán, 
de  común  acuerdo,  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el  Muy  Reve- 
rendo Nuncio  de  Su  Santidad. 

Dado  en  Palacio  á  veintitrés  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  uno.  =  María  Cristina.  =  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Raivmudo  Fernández  Villaverde.» 
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El  Transformismo  y  la  Antropología  ^^^ 

DISCURSO 

QUE  EN  LA  SOLEMNE  APERTURA  DEL  CURSO  ACADÉMICO  DE  1891-92,  EN  EL 

REAL  COLEGIO  DEL  ESCORIAL,  PRONUNCIÓ  EL  PROFESOR  DEL  MISMO, 

R.  P.  FR.  FIDEL  FAULIN,  AGUSTINIANO 

(Conclusión.) 


[  bien  están  de  acuerdo  los  sostenedores  de  L^  nu^va 
doctrina  en  negar  la  intervención  de  Dios  en  la  apa- 
rición del  hombre ,  y  en  afirmar  que  éste  procede  de 
otros  animales  transformados,  no  sucede  lo  mismo  desde  el 
momento  en  que  se  trata  de  determinar  la  genealogía  huma- 
na. Todos  afirman  y  reconocen  que  el  antepasado  inmediato 
del  hombre  no  es  ninguno  de  los  símidos  actualmente  existen- 
tes, así  como  unánimemente  sostienen  que  fué  uno  de  especie 
hoy  extinguida.  El  antropopiteco  ó  pitecántropo  es  quien,  se- 
gún ellos,  debía  tener  los  lazos  que  unen  al  hombre  con  el 
bruto.  Darwin  dice  que  nuestro  antepasado  fué  un  mamífero 
velludo  de  orejas  puntiagudas.  La  genealogía  de  Híeckel  j^a 
la  referimos  anteriormente.  Cope  nos  da  por  antepasado  á  un 
lemúrido;  Schmit  aun  paquidermo.  Carlos  Vogt,á pesar  de 
negar  en  ocasiones  la  descendencia  simia  del  hombre,  sos- 
tiene que  las  razas  de  América  se  derivan  de  los  monos  ame- 
ricanos, de  los  africanos  los  negros,  y  de  los  asiáticos  los  ne- 


(1)    Véasela  pág.  '2^\ 
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gritos;  en  fin,  cada  uno  de  los  partidarios  puede  decirse  que 
nos  asigna  distinto  antepasado. 

Preguntamos  á  los  transformistas,  dice  Vigouroux,  dón- 
de están  esos  seres  intermediarios  que  unen  al  hombre  con 
el  mono,  y  nos  responden  que  ellos  no  pueden  presentarlos, 
porque  probablemente  se  encuentran  en  el  fondo  del  mar. 
¡Y  á  este  acudir  á  lo  desconocido  se  le  honra  con  el  nombre 
de  Ciencia!  ¡Como  si  la  Ciencia  no  debiera  tener  por  base 
hechos  perfectamente  probados!  El  parentesco  del  hombre 
con  el  mono  no  tiene  otro  apoyo  que  hipótesis  puramente 
imaginarias,  mientras  que  las  diferencias  que  existen  entre 
uno  y  otro  son  hechos  tangibles  y  palpables.  El  hombre  y 
los  monos,  en  general,  presentan  un  contraste  de  los  más 
notables,  que  ha  sido  objeto  hace  mucho  tiempo  de  profun- 
do estudio  por  parte  de  algunos  hombres  eminentemente 
científicos.  El  primero  es  un  animal  andador,  y  los  segundos 
trepadores  ;  en  los  dos  grupos  se  reconocen  perfectamente 
la  diferencia  de  la  locomoción,  y  es  un  hecho  que  los  dos  ti- 
pos son  perfectamente  distintos.  Dejando  á  un  lado  las  dife- 
rencias anatómicas  de  la  mano  y  del  esqueleto,  puestas  de 
manifiesto  por  Gratiolet,  Alix  y  otros  anatómicos;  sólo  fiján- 
donos, dice  Quatrefages,  en  los  caracteres  más  visibles  en 
el  hombre  y  en  los  antropomorfos,  como  lo  hace  Pruner- 
Bey,  se  llega  á  establecer  como  principio  fijo  que  existe  un 
orden  inverso  del  término  final  del  desarrollo  en  los  apara- 
tos vegetativos  y  sensitivos,  en  los  sistemas  de  locomoción 
y  reproducción.  Aun  hay  más:  este  orden  inverso  se  reco- 
noce igualmente  en  la  serie  de  los  fenómenos  del  desarrollo 
individual,  tal  cual  sucede  en  los  dientes  permanentes  y  en 
el  ángulo  esfenoidal  de  Virchow ,  según  lo  han  demostrado 
Pruner-Bey  y  Welker ;  pero  donde  es  más  notable  la  direc- 
ción inversa  es  en  el  cerebro,  como  lo  ha  probado  Gratiolet. 
"Así  en  el  hombre  como  en  el  antropromorfo,  cuando  son 
adultos  se  observa,  en  el  modo  de  ser  de  los  pliegues  cere- 
brales, cierta  semejanza  que  ha  podido  inducir  á  error,  y  so- 
bre la  cual  se  ha  insistido  tenazmente;  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  que  en  el  mono  las  circunvoluciones  témporo-esfe- 
noidales  que  forman  el  lóbulo  medio  aparecen  y  se  termi- 
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nan  antes  que  los  anteriores  que  forman  el  frontal,  mientras 
que  en  el  hombre  las  circunvoluciones  frontales  se  presen- 
tan primero,  y  las  del  lóbulo  medio  después  (1).„  Es  eviden- 
te, dice  el  ilustre  Quatrefages,  de  cuyo  Informe  sobre  el  pro- 
greso de  la  Antropología  son  extracto  las  líneas  anteriores, 
que  cuando  dos  seres  organizados  siguen  en  su  desarrollo 
un  orden  inverso,  el  más  elevado  de  los  dos  no  puede  des- 
cender del  otro  por  vía  de  evolución. 

Hace  ya  más  de  cuatro  lustros  que,  con  motivo  de  una 
cuestión  propuesta  por  Broca  á  la  Sociedad  de  Antropolo- 
gía de  París ,  Pruner-Bey  trazó  un  cuadro  comparativo  de 
los  aparatos  vegetativo,  sensitivo  y  de  locomoción  del  hom- 
bre y  los  antropoides;  sus  conclusiones,  contrarias  en  un 
todo  á  la  teoría  de  la  evolución,  no  han  podido  hasta  el  día 
desecharse  ni  contradecirse.  A  pesar  de  las  cuestiones  de 
Anatomiía,  Fisiología  y  Paleontología  suscitadas  posterior- 
mente, aquellas  conclusiones  rigurosamente  cientíñcas  no 
han  perdido  nada  de  su  valor,  y  subsisten  para  demostrar 
que  el  argumento  de  la  evolución  anatómica  y  fisiológica 
que  presentan  los  transformistas  carece  de  todo  fundamento 
científico. 

¿Qué  parentesco  nos  une  con  los  antropoides?  Los  trans- 
formistas, para  eludir  sin  duda  la  fuerza  del  argumento  to- 
mado de  las  diferencias  que  existen  entre  el  hombre  y  el 
mono,  ya  que  éstas  no  permiten  considerarle  como  descen- 
diente de  las  formas  simias  hoy  conocidas,  dicen  que  los  pi- 
tecos  actuales  no  son  nuestros  abuelos  ,  ni  siquiera  herma- 
nos, sino,  si  acaso,  según  expresión  de  Duval,  primos  muy 
lejanos  {tres  arridre  petits  cousins),  por  cuanto  no  descen- 
demos de  ellos  directamente,  sino  de  formas  antepasadas 
comunes,  de  las  cuales  se  separaron,  como  ramas  de  un  tron- 
co común,  series  de  tipos  diversos  que  han  llegado  paralela 
é  independientemente,  los  unos  al  tipo  hombre,  los  otros  al 


(l)  Curiosas  son  por  demás  é  interesantes  las  observaciones  de 
Mr.  Gratiolet  en  esta  materia,  y  de  buen  grado  las  transcribiríamos; 
pero  hemos  de  desistir  de  ello  en  gracia  á  la  brevedad.  Puede  verse, 
en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Antropología,  su  Métnoirc  sur  Ut 
Microcéphalie. 
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tipo  antropoide.  Esto  no  obsta  para  que  nos  aseguren  que 
es  necesario  reconocer  el  origen  simio  del  hombre,  por  cuan- 
to se  notan  más  diferencias  entre  los  monos  mismos,  con 
proceder  todos  de  un  tipo,  que  entre  un  negro  y  el  mono  más 
perfecto.  Viéndose  obligados  á  reconocer  las  diferencias  no- 
tabilísimas que  se  observan  entre  el  hombre  y  los  antropo- 
morfos, se  refugian  en  el  argumento  que  acabamos  de  indi- 
car, sin  tener  en  cuenta  que  ni  la  lógica  ni  la  Ciencia  pueden 
admitirle;  no  la  lógica,  porque  de  que  los  monos  difieran 
más  entre  sí  que  lo  que  difiere  el  negro  del  mono  más  per- 
fecto no  puede  sacarse  la  consecuencia  de  que  todos  tengan 
una  descendencia  común;  esto  prescindiendo  de  que  se  afir- 
ma que  todos  los  monos  proceden  de  un  tipo  por  vía  de  trans- 
formación, lo  cual  no  está  probado  digan  lo  que  quieran  los 
transformistas.  La  Ciencia  tampoco  autoriza  la  argumenta- 
ción presentada  por  los  transformistas,  pues  no  basta  com- 
parar alguno  que  otro  miembro,  órgano  ó  hueso  para  dedu- 
cir que  es  mayor  la  distancia  que  separa  á  los  cuadrumanos 
entre  sí  que  la  que  separa  al  negro  del  mono  más  perfecto; 
hágase  el  estudio  de  comparación  en  todos  los  órganos,  y 
se  verá  que,  por  grandes  que  aparezcan  las  diferencias  en- 
tre los  simios  superiores  é  inferiores,  siempre  su  plan  gene- 
ral de  organización  está  en  concordancia,  en  corresponden- 
cia harmónica  con  el  tipo  á  que  pertenecen,  y  se  evidenciará 
que  sus  semejanzas  son  de  menor  valía  que  lo  que  aparece 
á  primera  vista,  así  como  se  patentizará  la  diferencia  in- 
mensa que  separa  al  hombre,  aunque  sea  el  menos  favore- 
cido de  las  razas  humanas,  del  mono  más  perfecto.  Fórme- 
se el  paralelo  de  los  cráneos  de  los  monos  entre  sí,  y  el  crá- 
neo del  hombre  más  degradado  con  el  de  aquéllos,  y  esto 
sólo  bastará,  como  lo  han  demostrado  Bischoff  y  Aeb}",  para 
hacer  resaltar  la  distancia  considerable  que  media  entre  el 
hombre  y  el  mono,  y  demostrar  que  es  mayor  ésta  que  la 
que  existe  entre  las  diversas  familias  simias. 

"A  la  verdad,  dice  Zimmcrman,  que  toda  esta  anatomía 
inspira  lástima.  ;Xo  hay  acaso  en  el  hombre  más  que  hue- 
sos? ¿Constituyen  el  esqueleto  y  las  visceras  el  ser  humano? 
¿Dónde  se  deja  la  facultad  de  la  inteligencia,  manifestada  por 
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la  palabra?  La  inteligencia  y  la  palabra:  he  aquí  lo  que  for- 
ma al  hombre;  he  aquí  lo  que  le  convierte  en  el  ser  más  aca- 
bado de  la  creación,  en  el  ser  privilegiado  de  Dios.„  En  efec- 
to ;  existen  en  el  hombre  diferencias  de  un  orden  superior 
que  le  separan  con  una  barrera  infranqueable  del  mono.  El 
hombre  habla,  piensa,  reflexiona,  razona,  es  religioso  (1), 
moral  y  libre  en  la  manifestación  de  sus  sentimientos;  todo 
lo  contrario  vemos  en  el  mono.  El  hombre  es  perfectible, 
mientras  que  los  animales,  por  elevada  que  sea  su  catego- 
ría, no  lo  son. 

Vanos  é  infructuosos  han  sido  todos  los  esfuerzos  de  in- 
genio hechos  por  Darwin,  Hseckel,  Mme.  Cl.  Royer,  Roma- 
nes, Richet  y  otros  muchos  para  demostrar  y  explicar  la 
evolución  mental,  y  que  la  inteligencia  del  hombre  no  se  di- 
ferencia de  la  de  los  animales  más  que  en  el  mayor  grado 
de  desarrollo  y  perfeccionamiento.  La  génesis  del  pensa- 
miento es,  según  los  evolucionistas  (2),  el  acto  reflejo,  el  ins- 
tinto, el  pensamiento.  Al  acto  reflejo  simple  ó  excitación 
orgánica  siguen  actos  reflejos  repetidos,  combinados  y  modi- 
ñcados  por  la  experiencia;  estas  operaciones  primordiales, 
inconscientes  aún ,  son  intervenidas  por  una  fuerza  siii  ge-- 
neris,  una  especie  de  voluntad  libre  ^  de  inteligencia  obs- 
cura^ que  aparece,  se  perfecciona,  y  de  la  cual  se  ignora  el 
origen;  el  resultado  de  la  experiencia  se  transforma  de  este 
modo  en  noción  más  clara  bajo  la  influencia  de  varios  agen- 
tes; después,  por  la  selección  natural,  se  pierden  las  condi- 
ciones desfavorables  y  se  perpetúan  los  progresos  psíquicos 
hasta  hacer  desaparecer  la  inteligencia  que  en  ellos  interve- 
nía por  resultar  inútil.  De  este  modo  se  llega  al  instinto. 
Debe  advertirse  que  la  génesis  del  instinto  ha  de  preceder  á 


(1)  Muchos  y  muy  notables  antropólogos  constituyen  en  la  reli- 
giosidad el  carácter  distintivo  y  esencial  del  género  humano.  A  na- 
die puede  caberle  la  menor  duda  de  la  inmensa  importancia  que  re- 
viste dicho  carácter.  Sólo  la  enunciación  de  esta  propiedad,  mientras 
no  se  demuestre  lo  contrario,  créenlos  sea  suficiente  para  separar  y 
aislar  al  hombre  de  los  demás  animales,  y,  por  tanto,  no  nos  deten- 
dremos á  explanar  las  ideas  que  sobre  tan  importante  materia  expo- 
nen los  antropólogos  citados. 

(2)  L'&volution  me  ulule,  par  M.  Kdm.  Terrier. 
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la,  del  pensamiento;  por  esta  razón  tratan  de  explicar  el  ins- 
tinto como  producto  de  causas  meramente  materiales.  Ante 
todo  vemos  en  esta  teoría  una  inteligencia  primero  obscura, 
3'  después  clara ,  que  interviene  en  los  actos  reflejos  para 
transformarlos,  y  que  luego  desaparece.  ¿Podrán  explicar- 
nos los  materialistas  de  dónde  nace  esa  inteligencia,  y  cómo 
se  verifica  su  desaparición  misteriosa?  El  instinto  es  una  eta- 
pa necesaria  para  pasar  del  acto  reflejo  al  pensamiento  del 
hombre;  pero  el  instinto  no  ha  podido  ser  el  efecto  de  una 
evolución,  como  lo  ha  comprobado  Mr.  Henri  Fabre,  quien 
establece  como  conclusión  cierta  "que  el  instinto  de  los  in- 
sectos, observado  principalmente  en  todo  loque  se  relaciona 
con  los  cuidados  de  su  progenie,  huevo,  larva,  etc.,  ha  de- 
bido ser  desde  un  principio  lo  que  es  hoy,  tan  perfecto  y  tan 
infalible;  sin  esto  la  especie  estaba  perdida  y  no  hubiera  po- 
dido prolongarse  á  la  segunda  generación.,,  Para  cerciorar- 
se de  la  verdad  de  esta  conclusión  no  hay  más  que  recordar 
el  instinto  admirable  de  ciertos  insectos,  cuya  existencia  es 
tan  corta  que,  depositados  sus  huevos,  mueren  y  no  llegan  á 
conocer  á  sus  hijuelos,  á  los  cuales,  por  lo  tanto,  nada  puede 
enseñar  la  experiencia  de  sus  padres.  Si  la  evolución  es  im- 
potente para  darnos  cuenta  del  instinto  de  los  animales,  ¿val- 
drá para  explicarnos  cómo  de  la  excitabilidad  nerviosa  se 
llega  al  raciocinio?  Imposible.  Ni  la  selección  natural,  que 
en  último  término  no  es  sino  la  supervivencia  del  más  apto 
orgánicamente  considerado,  ni  todos  los  factores  que  la  evo- 
lución invoca,  son  suficientes  para  demostrar  el  tránsito  del 
acto  refiejo  ó  simple  excitación  orgánica  al  pensamiento,  la 
transformación  de  las  excitaciones  en  ideas,  en  una  pala- 
bra, el  desarrollo  de  facultades  tan  extraordinarias  que  tan 
poca  ó  ninguna  relación  guardan  con  las  necesidades  orgá- 
nicas y  naturales  del  animal.  Wallace  confiesa  que  la  selec- 
ción natural  no  puede  explicarnos  la  formación  de  las  ideas 
abstractas  de  tiempo,  espacio,  eternidad,  infinito,  etc.,  lo 
que  equivale  á  declararse  impotentes  para  explicar  el  pen- 
samiento por  el  solo  concurso  de  elementos  materiales.  Y 
ciertamente,  mientras  los  fenómenos  psíquicos  sean  propios 
subjetivamente  del  yo;  mientras  el  pensamiento  no  pueda 
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expresarse  por  un  equivalente  mecánico,  no  será  posible  de- 
ducir que  son  producto  material  de  la  excitabilidad  déla  cé- 
lula nerviosa.  Todos  los  estudios,  todos  los  experimentos 
podrán  darnos  á  conocer  y  comprobar  que  á  cada  acto  psí- 
quico corresponde  cierto  trabajo  del  cerebro,  que  en  él  se 
verifican  ciertos  movimientos,  que  hay  cierta  actividad  ce- 
rebral que  es  concomitante  con  el  fenómeno  psíquico ,  pero 
nada  más.  Todos  sabemos  que  á  un  gran  trabajo  intelectual 
subsigue  el  cansancio,  lo  cual  prueba  que,  en  efecto,  hay 
dos  actividades  que  colaboran  juntas:  la  del  espíritu,  que  no 
se  cansa,  y  la  del  cerebro,  que,  como  material,  se  rinde  al 
trabajo;  pero  nadie  confundirá  una  con  otra,  ni  dirá  que  la 
actividad  del  cerebro  es  el  pensamiento.  Conocido  de  todo 
el  mundo  es  el  telégrafo;  pues  bien,  no  puede  expedirse  un 
despacho  sin  que  se  verifiquen  ciertos  fenómenos  que  des- 
arrollan el  fluido  eléctrico  que  le  transmite.  ¿Dirá  nadie  que 
los  fenómenos  verificados  son  el  despacho  mismo?  Con  esto 
se  puede  uno  formar  una  idea  de  cómo  se  comporta  el  cere- 
bro en  las  funciones  psíquicas. 

Es  indudable  que  los  animales  poseen  ciertas  facultades, 
como  la  que  les  permite  tener  conocimiento  sensible  de  los 
objetos,  como  la  memoria  de  las  cosas  sensibles,  y  la  facul- 
tad de  retener,  recordar  y  asociar  las  impresiones  exterio- 
res; pero  todas  estas  facultades,  á  las  que  algunos  llaman 
inteligencia  de  los  brutos,  difieren  esencialmente  de  lo  que 
constituye  la  inteligencia  del  hombre:  la  racionalidad.  El 
entendimiento  tiene  por  objeto  las  razones  universales  de  las 
cosas,  mientras  que  las  mencionadas  facultades  del  bruto 
se  limitan  á  lo  particular,  sensible  y  concreto.  Por  más  que 
parezcan  admirables  ciertas  operaciones  del  bruto,  un  estu- 
dio atento  y  detenido  bastará  para  convencernos  que  tienen 
explicación  satisfactoria  dentro  del  uso  de  las  facultades  que 
les  reconocemos,  y  que  ninguna  de  ellas  requiere  entendi- 
miento y  raciocinio.  El  conocimiento  intelectual  del  hombre 
nace  de  la  razón,  ó  sea  de  la  ñicultad  de  conocer  las  verda- 
des necesarias  y  eternas,  los  axiomas,  los  primeros  princi- 
pios, de  inventar,  generalizar,  de  conocer  lo  inmaterial,  lo 
bueno,  lo  bello,  lo  justo,  y,  por  último,  de  abstraer.  La  ra- 
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cionalidad,  la  facultad  de  abstracción,  falta  por  completo  en 
los  brutos;  son  incapaces  de  formar  ideas  universales  y  abs- 
tractas, 3^  por  lo  tanto,  no  son  capaces  de  raciocinio  ni  jui- 
cio. Guiados  por  el  instinto  de  su  propia  conservación,  sólo 
se  mueven  á  impulso  del  deseo  voluptuoso  ó  del  temor;  pero 
jamás  se  descubre  en  ellos  el  menor  anhelo  por  investigar 
las  causas,  la  verdad,  el  orden  y  relación  de  las  cosas.  Hija 
de  la  inteligencia  es  otra  facultad  que  posee  el  hombre:  la 
libertad;  por  ella  el  hombre,  aun  estimulado  por  sus  pasio- 
nes, por  sus  necesidades,  por  las  impresiones  externas  más 
irresistibles,  permanece  dueño  de  sí  mismo  y  elige  lo  que 
más  le  agrada  ó  conviene.  El  bruto  carece  de  libertad  para 
elegir  ó  inclinarse  ya  á  una  cosa,  ya  á  otra;  procede  siem- 
pre de  un  modo  uniforme,  y  movido  por  el  bien  sensible  pre- 
sente, le  desea,  y  en  cuanto  puede  le  satisface,  sin  poder,  no 
ya  abstenerse  por  mero  ejercicio  de  la  voluntad,  pero  ni  aun 
disimular  sus  impresiones  ó  emociones  sensibles;  mientras 
que  el  hombre  puede  abstenerse  de  lo  que  desea  y  aun  men- 
tir, no  sólo  disimulando  sus  deseos,  sino  hasta  manifestando 
lo  contrario  de  lo  que  siente  y  quiere.  La  razón  y  la  liber- 
tad, como  ha  dicho  sabiamente  nuestro  santísimo  Padre 
León  XIII  en  su  Encíclica  Libertas^  son  los  atributos  pro- 
pios del  hombre  y  que  le  distinguen  esencialmente  de  los  de- 
más animales. 

Ninguna  de  las  operaciones  que  ejecuta  el  animal  recla- 
ma el  concurso  de  la  razón;  es  más,  todos  los  actos  que  la 
exigen,  y  que  en  el  hombre  dependen  exclusivamente  de  esta 
facultad,  desaparecen  en  los  animales.  Un  ejemplo  tenemos 
en  el  lenguaje,  en  esa  propiedad  admirable  del  hombre  de 
engendrar  su  verbo,  que  es  la  encarnación  de  las  ideas  y  de 
las  altas  concepciones  de  su  inteligencia.  Al  dotar  Dios  al 
hombre  de  la  facultad  de  pensar,  debió  darle,  supuesta  su 
bondad  infinita,  la  facultad  de  expresar  sus  pensamientos,  y 
de  hecho  así  ha  sido. 

Al  bruto  se  le  ha  dado  el  lenguaje  natural  emocional, 
único  instintivo,  innato  é  invariable  en  consonancia  con  las 
facultades  que  tiene;  pero  al  hombre,  á  quien  se  engrandeció 
con  facultades  especiales,  se  le  dio  el  lenguaje  convenció- 
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nal,  racional,  variable  y  perfectible,  en  lo  cual  se  distingue 
del  bruto.  El  lenguaje  convencional,  articulado  ó  no,  es  una 
consecuencia  y  manifestación  de  esa  facultad  grandiosa, 
propia,  esencial  y  característica  del  hombre:  la  razón.  En- 
tre el  lenguaje  emocional  del  bruto  y  el  lenguaje  artificial 
humano,  considerado  como  expresión  de  los  sentimientos  }• 
de  las  ideas  abstractas,  media  un  abismo  que  nunca  podrá 
salvarse  y  que  establece  entre  uno  y  otro  una  diferencia 
esencial  y  de  naturaleza.  No  debe  confundirse  el  lenguaje 
con  las  lenguas,  ni  la  evolución  de  éstas  prueba  la  evolución 
del  lenguaje.  Nadie  niega,  y  todo  el  mundo  conoce,  la  teoría 
de  las  transformaciones  de  las  lenguas  que  hoy  sostiene  la 
Lingüística,  de  lenguas  monosilábicas,  aglutinantes  y  de 
flexión;  pero  esto,  que  prueba  la  multiplicidad  de  formas  que 
encuentra  el  hombre  para  manifestar  su  pensamiento,  nada 
dice  en  ningún  sentido  en  favor  del  tránsito  dei  lenguaje 
emocional  al  lenguaje  articulado.  Cronológicamente,  el  len- 
guaje ha  podido  ser  más  ó  menos  perfecto,  más  ó  menos  rico 
en  formas  de  expresión;  pero  siempre  fué  la  expresión  ge- 
nuina  de  los  sentimientos,  el  medio  único  de  comunicación 
de  las  ideas,  especialmente  de  las  abstractas. 


III 


A  la  Antropología  prehistórica  han  acudido  también  los 
transformistas  en  demanda  de  pruebas  que  confirmen  su 
teoría.  Si  ha  existido  el  proántropos  ó  pitechántropos  de 
Haeckel,  parecía  lógico  esperar  que  entre  las  osamentas  hu- 
manas que  se  han  encontrado  sepultadas  en  las  capas  de  la 
tierra  existiesen  restos  de  nuestros  antepasados  que  mani- 
festasen de  un  modo  claro  é  irrefutable  el  origen  simio  del 
hombre.  Muchas  veces  los  partidarios  de  Darwin  y  Haeckel 
han  creído  asegurado  su  triunfo,  persuadiéndose  que  los 
descubrimienios  de  cráneos  y  restos  humanos  antiguos  ve- 
nían á  decidir  de  una  manera  irrevocable  la  cuestión  del 
origen  del  hombre  en  un  todo  conforme  con  su  modo  de  pen- 
sar. En  cuantos  restos  humanos  se  han  ido  descubriendo,  en 
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todos  ó  casi  todos  han  creído  ver  caracteres  de  una  anti- 
güedad extraordinaria  y  de  una  inferioridad  manifiesta  que 
indicaban  de  una  manera  evidente  la  inferioridad  del  hom- 
bre primitivo  y  la  aproximación  de  éste  á  los  tipos  pitecoi- 
des.  Conforme  con  este  modo  de  ver  las  cosas,  Haeckel  tuvo 
por  cierto  que  su  homo  alaliis  (hombre  sin  palabra)  estaba 
representado  por  los  hombres  de  Naulette;  y  al  presentarse 
por  vez  primera  al  estudio  de  la  Ciencia  los  cráneos  de 
Canstad,  Neanderthal,  de  l'Olmo  y  otros  restos,  creyeron 
ver  en  ellos  señales  tan  características  de  su  origen  simio, 
que  ya  tuvieron  por  asegurado  su  triunfo.  En  la  imposibili- 
dad de  examinar  todas  y  cada'  una  de  las  osamentas  huma- 
nas consideradas  fósiles,  sólo  nos  detendremos  en  hacer  un 
ligero  examen  de  aquéllos  á  que  más  importancia  han  dado 
los  ti*ansformistas. 

Comencemos  por  el  llamado  cráneo  de  Neanderthal,  des- 
cubierto en  1846.  Su  forma  alargada  (dolicocéfalo),  su  poca 
altura,  sus  prominencias  superciliares  y  todos  cuantos  ca- 
racteres especiales  presenta  este  famoso  cráneo,  no  prueban 
nada  desde  el  momento  mismo  en  que  los  encontramos  en 
cráneos  históricos  pertenecientes  á  hombres  conocidos, 
como  el  de  Grouchy  y  el  italiano  Buffalini,  médico  notable, 
y  en  el  médico  alienista  Dr.  Emmayer,  citado  por  Vogt;  de 
donde  se  deduce  que,  á  pesar  de  la  anomalía  que  presenta 
el  cráneo  de  Neanderthal,  no  excluye  la  posesión  de  una  in- 
teligencia tan  capaz  como  la  de  cualquiera  de  los  hombres 
actuales.  Respecto  á  la  antigüedad,  debemos  decir  que  aún 
no  está  demostrada:  pues  si  el  profesor  Fuhlrot  le  atribuye 
doscientos  ó  trescientos  mil  años,  el  Dr.  Mayer  ve  en  dicho 
cráneo  el  de  un  cosaco  muerto  en  1814,  puesto  que  el  cadá- 
ver á  que  pertenece  se  ha  encontrado  regularmente  exten- 
dido y  á  sólo  dos  pies  de  profundidad.  Sea  la  que  se  quiera 
su  antigüedad,  lo  cierto  es  que  no  excluye  el  que  pudiera 
tener  una  inteligencia  ordinaria.  Su  capacidad  craneana, 
poco  inferior  ó  casi  igual  á  los  cráneos  femeninos,  lo  pro- 
baría, aun  cuando  no  tuviese  las  analogías  anteriormente 
citadas  con  los  cráneos  de  personas  conocidas.  "El  cráneo 
de  Neanderthal,  proclamado  tantas  veces  bestial,  tiene  la 
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capacidad  craneana  más  que  doble  que  la  mayor  que  se  ha 
encontrado  jamás  en  el  más  desarrollado  gorila„ ,  dice  Qua- 
trefages  (1).  Según  este  mismo  sabio,  pertenece  á  la  raza  de 
Canstadt  (hombre  cuaternario),  que  presenta  constantemen- 
te los  arcos  superciliares  muy  desarrollados,  y  añade  "que 
en  el  hombre  de  Neanderthal  se  exagera  este  desarrollo, 
resultando  de  esto  que  la  frente,  estrecha  y  baja,  parezca 
más  echada  hacia  atrás  que  lo  que  está  en  realidad„ .  Todo 
esto  es  suficiente  para  no  considerarle  como  el  tipo  inter- 
mediario entre  el  hombre  y  el  mono. 

El  cráneo  de  TOlmo,  según  Hamy  y  Quatrefages  en  su 
Crania  ethnica^  pertenece  también  á  la  raza  de  Canstad; 
Cocchi  dice  que  pertenece  al  cuaternario  inferior,  y  Mr.  i\cy 
la  reputa  como  la  última  fase  interglaciar.  Vogt  lo  califica 
de  un  hermoso  cráneo,  lo  cual  nos  exime  de  entrar  en  otras 
explicaciones. 

Importancia  suma  concedieron  los  transformistas  al  ha- 
llazgo de  la  mandíbula  de  Naulette,  verificada  en  1875  en 
Dinant,  Bélgica.  Esta  mandíbula  informe,  sin  dientes,  sin 
cóndilo  ni  apófisis,  sin  barbilla  é  indicando  un  prognatismo 
excesivo,  y,  lo  que  es  más  notable,  sin  la  apófisis  geni  para 
dar  inserción  á  los  músculos  de  la  lengua,  se  crej^ó  que  per- 
tenecía á  una  raza  inferior  y  de  caracteres  simios  muy  mar- 
cados, que,  ó  no  poseía  el  lenguaje  articulado,  ó  cuando 
más  rudimentario.  Ha^ckel  proponía  ya  para  esta  raza  el 
nombre  de  horno  alaUís.  Un  examen  concienzudo  de  un  an- 
tropólogo notable  y  nada  sospechoso  como  Topinart,  echó 
por  tierra  todas  las  esperanzas  que  habían  concebido  los 
transformistas.  Reconoció  la  existencia  de  la  barbilla  en  di- 
cha mandíbula,  si  bien  poco  desarrollada,  pero  siempre  mu- 
cho más  que  en  el  mono,  que  carece  por  completo  de  ella; 
descubrió  é  hizo  notar  la  existencia  de  la  apófisis  geni,  y  dijo 
que  si  antes  no  se  habían  descubierto  era  debido  á  que  se 
había  conservado  respctiiosaiueíite  la  tierra  que  recubría 


(1)  Hovtmes  fossíles^  etc.,  pág.  60,  y  en  una  nota  dice:  "Según 
Huxley,  la  capacidad  del  cráneo  de  Neanderthal  ha  debido  ser,  por  lo 
menos,  de  1.220  centímetros  cúbicos.  En  el  gorila  es  de  550.,, 
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los  surcos  y  crestas.  Es  de  advertir  que  antes  de  llegar  á 
este  precioso  descubrimiento  ya  otros  antropólogos  habían 
sostenido  que  la  mandíbula  de  Naulette  no  presentaba  par- 
ticularidad especial  que  hiciese  creer  que  el  hombre  á  quien 
había  pertenecido  fuera  inferior  á  los  australianos  y  á  los 
de  otras  razas  llamadas  inferiores.  ¿No  hay,  en  vista  de  esto, 
razones  poderosísimas  para  asegurar  que  se  habían  exage- 
rado los  caracteres  de  inferioridad  que  se  le  atribuían,  y 
sostener  que  de  tal  resto  no  pueden  sacar  prueba  alguna 
razonable  los  defensores  del  proántropos? 

Lo  mismo  puede  asegurarse  respecto  á  la  mandíbula  de 
Arcy,  la  cual,  si  bien  tiene  caracteres  de  antigüedad,  el 
mismo  Mortillet,  que  trata  de  encontrar  en  ésta  y  otras 
piezas  algún  carácter  de  inferioridad  notable ,  confiesa  que 
es  muy  superior  á  la  de  Naulette;  de  donde  se  deduce  que 
ésta  se  presta  menos  para  sostener  como  un  hecho  la  exis- 
tencia del  hombre  sin  lenguaje. 

Tampoco  pueden  alegar  en  su  favor  los  evolucionistas 
los  cráneos  de  Canstadt,  Engis,  Spy,  Brux,  ni  ninguno  de 
los  restos  encontrados  en  Europa^  tales  como  los  de  Solu- 
tré,  de  Grenelle,  de  Louverné,  d'  Aurignac,  de  Cro-Magnon, 
de  Bruniquel,  y  la  famosísima  mandíbula  de  Moulin-Qui- 
gnon;  todos  cuantos  se  han  examinado,  ninguno  presenta  se- 
ñales ciertas  de  inferioridad;  lejos  de  eso,  los  cráneos  exce- 
den en  capacidad  craneana,  que  es  el  carácter  capital,  á  las 
razas  que  llamamos  inferiores;  el  de  Canstadt  y  Neander- 
thal, reputados  como  pertenecientes  á  la  raza  más  antigua, 
y  todos  cuantos  restos  humanos  se  han  encontrado  hasta 
hoy  en  Europa,  datan  de  la  época  cuaternaria,  y  Quatrefa- 
ges  nos  dice,  en  su  obra  Hombres  fósiles  y  hombres  salva' 
jes  (pág  59),  "que  dolicocéfalo  ó  braquicéfalo  grande  ó  pe- 
queño, el  hombre  cuaternario  es  siempre  hombre  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra,,.  "Cuantas  veces  la  calidad  de  los 
restos  recogidos  ha  permitido  poder  formar  juicio,  se  han 
encontrado  en  ellos  el  pie  y  la  mano  propios  de  nuestra  es- 
pecie, y  siempre  se  ha  comprobado  esa  doble  curvatura  de 
la  espina  dorsal,  tan  característica,  y  de  la  cual  hacía  Se- 
rres  el  tributo  principal  de  su  reino  humano.  „ 
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Los  restos  más  antiguos  del  hombre  no  son,  en  verdad, 
los  encontrados  en  Europa,  puesto  que  pertenecen  á  la  épo- 
ca cuaternaria;  pero  repútanse  como  pertenecientes  á  la 
época  terciaria  algunos  de  los  descubiertos  en  América.  Sin 
embargo,  Mr.  Arcelin,  después  de  un  examen  detenido  y  de 
pesar  las  razones  que  se  alegan  en  pro  y  en  contra  de  los 
restos  terciarios  americanos,  tales  como  el  cráneo  de  las 
Calaveras  encontrado  en  California  y  dado  á  conocer  por 
Whitney,  los  restos  hallados  por  Ameghino  y  otros,  con- 
cluye que  "no  tenemos  aún  restos  humanos  que  puedan  ser 
atribuidos  á  la  época  terciaria  de  una  manera  incontesta- 
ble,,. Sean  ó  no  terciarios  dichos  restos,  que  esto  no  hace 
ahora  al  caso,  lo  que  nos  interesa  saber  es  que  no  se  pres- 
tan en  lo  más  mínimo  para  que  de  ellos  pueda  sacarse  ar- 
gumento alguno  en  favor  de  la  doctrina  de  la  descendencia 
animal  del  hombre.  El  Marqués  de  Nadaillac,  antropólogo 
de  competencia  innegable,  en  su  último  folleto  Los  vestí'- 
gios  más  antiguos  del  hombre  en  América^  en  la  pág.  19 
nos  dice:  "Tales  son,  resumidos  de  una  manera  rápida,  los 
hechos  principales  que  atestiguan  la  antigüedad  del  hom- 
bre en  el  suelo  de  las  Américas.  Una  conclusión  se  im- 
pone, y  es  que  el  hombre  del  nuevo  mundo,  sea  la  que  quie- 
ra su  antigüedad,  es  por  su  estructura  ósea  absolutamente 
semejante  al  de  nuestras  regiones.  Este  es  un  hecho  de  una 
importancia  suma,  tanto  más  notable  cuanto  que  la  fauna 
mammalógica  de  América  difiere  extraordinariamente  de  la 
de  los  antiguos  continentes.,,  Esta  misma  semejanza  se  ob- 
serva en  las  creaciones  del  hombre,  como  armas,  útiles,  etc. 
La  identidad  del  género  humano  en  todas  las  regiones  y 
bajo  todos  los  climas,  me  parece  por  lo  menos  tan  notable 
como  la  semejanza  que  se  nota  en  su  esqueleto  (1).„  Pode- 
mos aplicar,  diré  con  Quatrefages,  al  hombre  fósil  las  pala- 
bras de  un  anatómico  tan  poco  sospechoso  en  la  materia 
como  Huxley:  "Ningún  ser  intermediario  llena  la  distancia 
que  separa  al  hombre  del  troglodita.  Negar  la  existencia  de 


(1)    Nadaillac,  Le  plus  anciens  vestiges  de  Vhonuuc  cu  Atm'rique. 


París,  1801. 
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este  abismo  es  tan  reprensible  como  absurdo. „  No  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  citar  una  preciosa  confesión  del 
anatómico  inglés,  que  en  su  obra  De  la  place  de  Vliomme 
(laiis  la  natitre,  escribe:  "Puedo  ho}^  por  ho}"  concluir  y  de- 
cir que  las  osamentas  fósiles  encontradas  hasta  este  día  no 
parecen  aproximarnos  sensiblemente  á  esa  forma  inferior 
pitecoide,  de  la  cual  el  hombre  ha  venido  á  ser  lo  que  es  en 
la  actualidad. „  Preciosa  sobremanera  es  esta  confesión,  y 
no  la  atenúa  en  lo  más  mínimo  la  salvedad  hecha  en  favor 
de  la  evolución  en  sus  últimas  palabras.  La  evidencia  de  los 
hechos  sólo  es  la  que  ha  podido  arrancar  esta  confesión  á 
un  autor  como  Huxley,  en  un  libro  escrito  exprofeso  para 
probar  y  poner  de  manifiesto  todo  cuanto  aproxima  y  ase- 
meja al  hombre  con  el  mono. 

Con  esto  doj^  por  terminado  este  brevísimo  examen  de 
los  principales  restos  humanos  que  los  evolucionistas  pre- 
sentan como  prueba  de  su  doctrina;  dichos  restos,  como 
creemos  haber  demostrado  con  la  autoridad  de  hombres 
competentes,  lo  que  suministran  á  la  escuela  transformista 
no  es  una  prueba  de  su  doctrina,  sino  un  desencanto  más  al 
ver  que  el  argumento  ántropo-prehistórico  que  ellos  consi- 
deran como  el  Aquiles  que  ha  de  destruir  la  antigua  doctri- 
na, é  implantar  sobre  base  segura  la  nueva  que  ellos  pro- 
claman, cae  por  tierra,  dando  al  traste  en  su  caída  con  el 
edificio  trabajosamente  levantado  por  los  partidarios  de  la 
evolución. 


IV 


Sería  tarea  interminable  el  aducir  y  citar  todas  las  prue- 
bas, todos  los  hechos,  las  autoridades  todas  que  los  hombres 
más  eminentes  en  la  Ciencia  han  alegado  y  acumulado  para 
demostrar  y  evidenciar  lo  infundado  y  absurdo  de  la  doc- 
trina de  Hieckel  y  sus  partidarios  acerca  del  origen  simio 
del  hombre;  sólo  diremos  que,  á  pesar  de  los  innegables  pro- 
gresos realizados  por  las  ciencias  naturales,  á  pesar  de  los 
trabajos  incesantes  de  los  antropólogos  para  perfeccionar 
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la  Historia  natural  del  hombre,  no  se  ha  podido  aún  presen- 
tar absolutamente  nada  que  pueda  indicarnos  que  la  Cien- 
cia ha  llegado,  más  aún,  ni  siquiera  se  halle  en  camino  de 
decirnos  algo  que  pueda  tenerse  por  cierto  acerca  del  ori- 
gen del  rey  de  la  creación.  Todo  lo  que  la  Ciencia  puede 
decirnos  relativo  á  este  punto,  lo  ha  confesado,  con  la  mo- 
desta propia  del  verdadero  sabio,  el  ilustre  antropólogo 
Quatrefages  diciendo:  "A  los  que  me  preguntan  sobre  el 
problema  de  nuestro  origen,  no  titubeo  en  responderles  en 
nombre  de  la  Ciencia:  no  sé  nada. ^  ¡Cuánto  contrasta  esta 
franqueza  y  prudente  reserva  con  las  afirmaciones  categó- 
ricas é  infundadas  de  los  defensores  de  la  teoría  evolutiva! 
Decimos  infundadas  porque  hemos  podido  observar  que  las 
pruebas  que  ellcs  aducen,  basadas  en  la  semejanza  orgánica 
y  embrional,  y  en  los  restos  fósiles  encontrados  en  las  capas 
de  la  tierra,  no  concluyen  nada  en  su  favor;  antes,  por  el 
contrario,  vienen  á  deponer,  con  la  fuerza  irresistible  de  los 
hechos,  en  contra  de  sus  afirmaciones. 

Si  la  Ciencia  no  ha  llegado,  con  sus  investigaciones  á  po- 
dernos decir  nada  acerca  del  origen  del  hombre,  la  Fe  nos 
dice  que  éste  fué  criado  por  Dios.  Sí;  el  hombre,  ese  ser  el 
más  débil  de  la  creación,  es  el  hijo  predilecto  del  Señor  de 
todo  lo  creado;  y  por  más  que  se  busquen  argumentos  en 
las  falaces  apariencias  que  fácilmente  puedan  alucinar  á  los 
poco  precavidos,  nunca  llegará  á  probarse  que  el  compues- 
to humano  es  hijo  del  acaso  y  descendiente  de  un  animal 
inferior.  Por  grandes  que  aparezcan  en  el  orden  físico  las 
analogías  que  unen  al  hombre  con  los  animales,  siempre 
tendremos  que  confesar  que  la  inteligencia  especial  de  que 
se  encuentra  dotado  establece  una  barrera  infranqueable 
entre  el  hombre  y  los  animales  más  perfectos.  "Haj'  casos 
en  que  lo  que  llaman  inteligencia  del  animal  llega  casi  hasta 
equipararse  con  la  nuestra„,  dice  Figuier;  "pero,  aun  así  3- 
todo,  la  facultad  que  tiene  el  hombre  propia  y  peculiar  su3\a, 
la  de  la  abstracción,  le  eleva  á  un  grado  inaudito  de  poderío 
material  y  moral^.  El  hombre,  de  una  organización  débil, 
desprovisto  de  armas  naturales  para  atacar  y  defenderse, 
incapaz  de  elevarse  á  los  aires  como  las  aves,  ni  de  sepul- 
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tarse  en  las  profundidades  del  Océano  para  sustraerse  de 
sus  perseguidores,  parecía  destinado  á  perecer  en  la  lucha 
con  los  demíís  seres,  sobre  todo  en  los  primeros  momentos 
de  su  existencia;  pero  lleva  en  su  frente  un  sello  divino,  un 
destello  luminoso,  participación  de  la  sabiduría  increada,  y 
gracias  á  ese  don  superior,  á  esa  inteligencia  excepcional, 
ese  ser  tan  miserable  ha  sabido  encontrar  medios  para  do- 
minarlo todo,  para  hacerse  superior  á  todo,  para  utilizar  en 
beneficio  propio  todo  cuanto  exist,e,  desde  los  astros  que 
brillan  en  el  firmamento  hasta  los  seres  más  ínfimos  que 
viven  en  los  insondables  abismos  del  Océano.  Nada  resiste 
á  esa  potencia  avasalladora;  con  ella  y  con  una  constancia 
inquebrantable  ha  logrado,  no  sólo  dominar  los  elementos, 
sino  hasta  cambiar  por  completo  el  aspecto  de  los  continen- 
tes. Las  ciencias  con  sus  asombrosos  adelantos  y  descubri- 
mientos; las  bellas  artes  con  sus  encantos  inenarrables;  la 
poesía  con  su  inspiración  celestial  y  divina,  hijas  son  de  esta 
incomparable  facultad  del  hombre,  de  esa  facultad  que  se- 
para en  un  grado  inmenso  el  género  humano  de  los  anima- 
les, y  que  hace  del  hombre  un  ser  absolutamente  distinto  y 
único  entre  todos  cuantos  pueblan  el  globo. 

Mientras  que  la  escuela  idealista  trata  de  ensalzar  al 
hombre,  la  materialista  parece  complacerse  en  rebajar  cuan- 
to le  es  posible  la  superioridad  humana;  todos  sus  esfuerzos 
convergen  hacia  este  fin.  Qué  satisfacción  pueden  experi- 
mentar en  ello,  lo  ignoramos;  pero  es  indudable  que  todo 
su  prurito  es  deprimir  al  hombre,  obstinándose  en  no  consi- 
derar en  él  más  que  la  parte  animal,  la  parte  inferior  en  la 
cual  se  notan  algunas  analogías  con  los  demás  seres  zooló- 
gicos, y,  por  el  contrario,  exagerar  la  inteligencia  de  los 
animales,  así  como  otras  cualidades  de  éstos,  para  que  de 
ese  modo  resulte  el  hombre  como  uno  de  tantos,  sin  otra 
diferencia  que  algunos  grados  más  de  perfeccionamiento  en 
sus  facultades  para  poder  así  considerarle  como  descen- 
diente de  un  ser  inferior,  y  quitarle  y  despojarle  del  sello 
divino  con  que  le  señalara  la  mano  del  Omnipotente.  Véase, 
pues,  bien  claro  y  patente  cuál  es  la  doctrina  que  ennoble- 
ce al  hombre,  y  cuál  es  la  que  le  degrada  y  envilece.  Los 
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transformistas  modernos  partidarios  de  la  evolución  pro- 
gresiva y  eterna,  no  contentos  con  hacernos  descender  de 
seres  inferiores,  nos  rebajan  hasta  su  nivel  cuando  no  quie- 
ren darnos  más  que  una  moral  bestial,  hija  de  la  evolución. 
La  utilidad  y  la  herencia  son  los  dos  principios  que  expli- 
can la  formación  de  las  ideas  del  bien  y  del  mal,  del  dere- 
cho y  del  deber;  lo  útil  ó  perjudicial^  lo  agradable  ó  des- 
agradable, el  placer  y  el  dolor,  constituyen  los  primeros 
y  únicos  elementos  de  toda  moral.  El  testimonio  del  senti- 
do íntimo  protesta  contra  una  degradación  tan  espantosa, 
y  la  conciencia  atestigua  que  el  bien  es  el  bien  y  el  mal  el 
mal;  y  aun  cuando  el  mal  aparezca  algunas  veces- como 
útil,  ya  á  los  individuos,  ya  á  la  sociedad,  no  por  eso  deja 
de  ser  reprensible,  como  laudable  es  el  bien,  aun  cuando 
en  algunas  ocasiones  ceda  en  detrimento  relativo  del  que 
le  practica.  La  herencia,  uno  de  los  principales  factores  de 
la  evolución,  es  insuficiente  para  explicar  la  formación  de 
las  nociones  del  bien  y  del  mal;  porque  si  puede  transmitir 
las  aptitudes  y  las  modificaciones  orgánicas  realizadas  bajo 
la  influencia  de  los  medios,  jamás  puede  transmitir  ideas,  lo 
cual  es  propio  y  exclusivo  de  la  enseñanza.  Las  nociones 
serán  tradicionales,  pero  no  en  manera  alguna  hereditarias. 
Además,  aun  suponiendo  que  la  herencia  pudiera  transmitir 
nociones  é  ideas,  jamás  podrá  gozar  del  poder  de  transfor- 
marlas; jamás  podrá  deducir  de  la  experiencia  el  principio: 
de  lo  variable  lo  inmutable,  de  lo  contingente  y  relativo  lo 
absoluto.  La  herencia  transmite,  acumula,  perpetúa  si  se 
quiere,  pero  no  transforma;  es  más,  según  nuestra  humilde 
apreciación,  las  ideas  de  herencia  y  transformación  resultan 
antitéticas.  De  este  modo  los  transformistas,  no  pudiendo 
explicar  la  moralidad  del  ser  humano,  pretenden  que  la  mo- 
ral sea  una  cosa  arbitraria,  no  absoluta;  lo  cual  equivale  á 
una  negación  rotunda  de  la  moralidad.  Bien  puede  verse  en 
todo  esto  las  abyectas  doctrinas  del  materialismo. 

Honda  pena  causan  en  el  corazón  desapasionado  los  ex- 
travíos á  que  conduce  la  razón  humana  privada  de  las  luces 
de  la  verdadera  y  sana  filosofía  y  de  la  guía  segura  de  la 
fe.  Hombres  de  gran  talento  y  ardiente  imaginación  y  de 
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una  laboriosidíid  incansable,  se  ven  precisados  á  imaginar 
verdaderas  fábulas  sólo  con  el  objeto  de  poder  prescindir 
déla  acción  creadora  de  Dios,  porque  fábulas  son  el  hom- 
bre pitecoide  de  Híieckel,  y  su  árbol  genealóí^ico,  como  lo 
son  una  multitud  de  animales  inventados  por  la  necesidad 
de  llenar  los  eslabones  de  su  cadena  genealó.i^ica,  y  el  sin- 
número de  suposiciones  á  que  necesariamente  tienen  que 
acudir  para  librarse  del  escollo  de  admitir  la  hipótesis  irra- 
cional, como  la  llama  Haeckel,  de  un  milagro,  de  una  crea- 
ción sobrenatural.  Y,  sin  embargo,  señores,  estas  doctrinas, 
esta  ciencia,  es  la  que  obtiene  el  beneplácito  de  muchos  sa- 
bios; es  la  que  arrebata  en  éxtasis  de  entusiasmo  á  las  gen- 
tes que  se  precian  de  ilustradas;  es  la  que  en  los  libros  y  en 
la  cátedra  trata  de  hacerse  pasar  como  única  y  verdadera 
ciencia;  es  la  que,  como  avasalladora  avalancha,  trata  de 
arrollarlo  todo  para  apoderarse  de  todas  las  inteligencias, 
para  reinar  en  todos  los  corazones  y  para  inocularse  como 
savia  vivificadora  en  todas  las  ramas  del  saber  humano. 
Tales  son  también  las  doctrinas  que  se  trata  de  verter  en 
los  tiernos  corazones  de  la  juventud  para  arrancar  y  exter- 
minar de  ellos  hasta  la  más  remota  idea  de  Dios  y  de  lo  so- 
brenatural. A  vuestra  consideración  dejo  la  apreciación  de 
los  frutos  que  podemos  esperar  en  lo  por  venir  si  tal  doc- 
.trina  llega  á  informar  algún  díala  educación  intelectual, 
moral  y  social  de  la  juventud,  si  llega  á  ser  algún  día  la 
base  y  punto  fundamental  de  la  ciencia  sociológica.  Única- 
mente al  calor  de  la  Religión  es  como  germinan  y  dan  sa- 
zonados frutos  las  ideas  sublimes,  los  sentimientos  magná- 
nimos, los  afectos  suaves  y  deleitosos;  en  la  excelencia  de 
sus  dogmas  y  en  las  dulces  esperanzas  que  inspiran  tienen 
origen  la  abnegación,  el  amor  de  la  verdadera  gloria,  la 
caridad  activa  y  laboriosa,  las  virtudes  todas  llevadas  al 
heroísmo.  Las  deletéreas  doctrinas  del  materialismo,  aun- 
que se  oculten  bajo  el  pomposo  nombre  de  teorías  científicas 
ó  de  cualquiera  otro  disfraz,  no  pueden  producir  sino  el  re- 
lajamiento de  los  vínculos  de  la  estimación  y  benevolencia 
mutuas,  y  reconcentrar  todos  los  deseos  y  aspiraciones  en 
la  vil  abyeción  del  egoísmo,  resultando  de  todo  una  degra- 
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dación  general  enemiga  necesariamente  de  la  harmonía, 
del  orden  que  debe  reinar  en  el  individuo,  en  la  familia  3^  en 
la  sociedad.  La  Ciencia  misma  pierde  sus  encantos  y  se  re- 
duce á  algunos  sistemas  ingeniosos,  á  algunas  combinacio- 
nes de  cálculo,  á  alguno  que  otro  fenómeno  que  sorprende, 
á  ciertos  accidentes  que  afligen,  contristan  ó  alegran  mo- 
mentáneamente, sin  decir  nada  al  corazón  en  el  momento 
que  se  le  despoja  de  la  idea  consoladora  de  Dios. 

Amados  jóvenes,  estad  sobre  aviso,  poneos  en  guardia, 
y  no  os  dejéis  alucinar  por  las  apariencias,  que  vestido  con 
la  librea  inmaculada  de  la  Ciencia  os  presenta  el  error,  tra 
tando  como  encantadora  sirena  de  atraeros  con  sus  menti- 
dos halagos  para  dominar  vuestra  inteligencia,  doblegar 
vuestro  corazón,  y  exterminar  en  vosotros  hasta  el  germen 
de  los  más  bellos  y  generosos  sentimientos.  Las  ideas  trans- 
formistas  aplicadas  al  hombre,  triunfan  al  parecer;  pero  su 
triunfo  será  efímero,  como  lo  ha  sido  y  lo  es  el  de  todas  las 
doctrinas  falsas,  exageradas  ó  erróneas;  después  de  reinar 
sobre  la  inteligencia  y  obscurecerla  por  más  ó  menos  tiem- 
po, han  concluido  por  desvanecerse  y  disiparse  dejando  el 
campo  libre  á  la  verdad,  que  ha  vuelto  á  resplandecer. 

Para  concluir,  diremos  que  se  esfuerzan  en  vano  y  que 
serán  estériles  cuantas  tentativas  hagan  los  que  en  nombre 
de  la  Ciencia  quieran  destruir  la  Religión,  y  presentar  á 
una  y  otra  como  antagonistas  irreconciliables;  la  verdad  es 
única,  y  no  hay  una  verdad  para  la  Religión  y  otra  para  la 
Ciencia;  la  Religión,  que  está  en  posesión  de  la  verdad, 
nada  tiene  que  temer  de  la  Ciencia;  ésta  no  es  otra  cosa  que 
los  medios  de  buscar  la  verdad;  afánese  cuanto  quiera,  tra- 
baje, escudriñe  los  más  recónditos  secretos  de  la  naturaleza, 
investigue  cuantos  misterios  encierre  el  universo,  resuelva 
los  problemas  más  transcendentales  que  abrace  la  creación, 
que  no  conseguirá  otra  cosa,  si  su  triunfo  es  verdadero,  que 
robustecer  y  confirmar  las  verdades  reveladas  y  ceñir  sus 
sienes  de  nuevos  laureles,  por  lo  cual  batiremos  palmas  con 
todo  el  entusiasmo  de  nuestro  corazón.  He  dicho. 

J^R.     I^IDEL     fAULÍN, 
Agustiniano. 
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Origen  de  la  voz  Escorial 

MS.  inédito  del  P.  Martin  Sarmiento  (1). 
(British  Museum,  ms.  eCxErton  907,  fol.  126-31  inclusive.) 


no  ser  que  Felipe  Segundo  fundó  el  Real  Monaste- 
rio, Palacio  de  San  Lorenzo,  en  el  lugar  y  sitio 
que  ya  se  llamava  Escurial,  ninguno  se  acordara 
de  tal  voz,  para  averiguarle  su  Etimología.  Paso  esa  voz  a 
ser  el  nombre  de  todo  el  suntuoso,  y  Real  edificio:  Y  tarda- 
ron poco  los  Etimologistas  en  señalar  a  su  modo  el  origen 
de  la  voz  Escurial  ó  Escorial. 

En  el  Thesoro  de  Cobar rubias,  vervo  Escurial,  hay  tres 
Etymologias  de  esa  voz.  Primera,  la  deriva  de  Scoria:  La 
2.^  del  árbol  Esculo;  }'■  la  S.'**  supone  ser  voz  Araviga,  que 
significa  ser  cosa  que  reluce.  En  la  voz  Escurial  dice  el  mis- 
mo Cobarrubias,  que   significa  el  sitio  donde  se  amonto- 


(1)  El  curioso  documento  que  hoy  publicamos  del  sabio  benedicti- 
tino  español  fué  copiado  en  el  Bristih  Mnsenni  de  Londres  por 
nuestro  redactor  3'  segundo  bibliotecario  de  la  del  Escorial,  P.  Eus- 
tasio Esteban,  que  le  halló,  con  otros  no  menos  interesantes,  al  re- 
gistrar la  sección  de  MSS.  españoles  para  sus  estudios  relativos  á 
la  historia  de  dicha  real  biblioteca.  Creemos  que  nuestros  lectores 
lo  verán  con  interés.  El  P.  Sarmiento  discurre  á  la  vez  acerca  de  la 
etimología  de  las  voces  Aranjues  y  Balsain. 

Aprovechamos  esta  coyuntura  para  anunciar  la  próxima  publica- 
ción en  nuestra  Revista  de  los  trabajos  históricos  de  dicho  P.  Este- 
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nava  la  Escoria  de  las  Herrerías.  Esto  mismo  dice  el  diccio- 
nario de  la  Real  Academia,  y  cita  un  texto  de  la  nueva  Reco- 
pilación. Todo  lo  dicho  conspira,  a  que  el  Sitio  del  Escorial 
tomó  el  nombre  de  Escorias,  y  a  este  origen  se  inclina  Coba- 
rrubias,  y  creo  que  esa  es  la  sentencia  vulgar  (1). 

Confieso  que  eso  es  lo  primero  que  a  todos  se  ofrece; 
pero  hace  años,  que  a  mi  se  me  ofreció  primero  otro  origen, 
que  ning.^  conexión  tiene  con  la  Escoria,  sino  con  el  árbol 
Esculo,  pues  solo  de  ese  modo  se  observa  la  Analogia,  y 
Geographia  con  otros  Lugares,  que  en  España  tienen  el 
nombre  de  "Escurial  y  Escorial  y  sus  nombres  equivalentes 
de  Escuredo,  Escoredo:  Escouredo:  Escoureda:  &.'^^  Todos 
vienen  del  Latin  puro  Esculetinn,  que  significa  sitio  abun- 
dante de  Esculos.  Y  el  otro  puro  Latin  Esciileiis,  Esculeal; 
y  Escurial  y  con  el  tpo.  Escorial. 

Asi,  no  viene  al  origen  la  voz  Escoria;  pues  la  O  de  Es- 
corial, no  es  radical  y  primitiva,  sino  derivada  de  la  primi- 
tiva U  de  Esculus.  En  el  libro  de  Montería,  se  repiten  los 
Sitios  con  el  nombre  de  Escorial.  Lo  que  prueva  eso  es,  que 


ban.  Con  el  título  de  La  Biblioteca  del  Escorial.  Apuntes  para  sit 
historia,  comenzaremos  á  publicar  en  el  próximo  número  el  copioso 
fruto  de  las  investigaciones  que  ha  hecho  en  ella,  en  el  Archivo  del 
Monasterio  y  en  los  diversos  de  España  y  del  Extranjero  que  para 
el  efecto  ha  visitado  y  registrado.  Desde  luego  podemos  asegurar 
que  han  de  ser  leídos  con  interés  por  lo  abundante  y  curioso  de  los 
datos,  muchos  de  ellos  nuevos,  las  copiosas  noticias  de  personajes 
ilustres,  no  tan  conocidos  algunos  como  merecen,  y  por  la  importan- 
cia del  asunto,  referente  á  una  de  las  bibliotecas  más  celebradas  de 
Europa.— (Z,a  Redacción.y 

(1)  Esta  es  la  que  también  parece  asegurar  el  P.  Sigüenza  en  la 
tercera  parte  dCjla  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  libro  III, 
discurso  2.",  pág.  537,  col.  2^  (Madrid,  MDCV.)  Hablando  de  la  de- 
hesa de  la  Herrería,  próxima  al  Real  Monasterio,  dice  así:  "Antigua- 
mente huuo  en  ella  herrerías,  de  donde  tomo  el  nombre,  y  dellas  y 
de  una  Iglesia  que  estaua  allí,  y  tenia  pila  de  baptismo,  se  llamaua 
la  Dehesa  de  la  Herrería  de  nuestra  Señora  de  Fuente-lamparas.  En 
la  montaña  ay  muestras  de  ¡ninas  de  hierro,  y  el  pueblo  que  está 
alli  cerca  conservo  también  el  no>nbre  y  se  llatna  Escorial,  donde  se 
veen  agora  al  derredor  del  las  cenizas  y  las  escorias  en  no  pocos 
montones.,.  Según  esto,  la  voz  Escorial  derivaría  de  escoria  ó  esco- 
rias, palabra  castellana  con  que  designamos  los  residuos  que  deja  el 
hierro  labrado  y  purificado  en  el  fuego  de  la  fragua. — {La  Redacción.) 
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ya  a  la  mitad  del  siglo  14,  se  havia  mudado  la  U  en  O,  en 
Castilla;  pero  no  assi  en  los  retirados  Payscs  Boreales,  en 
donde  se  conserva  mas  la  Lengua  Latina,  3^  en  donde  hoy 
se  escribe  y  pronuncia  Esciivial. 

En  el  partido  de  Castropól  en  Asturias,  se  conserva  hoy 
en  él  un  Lugar,  con  el  nombre  Escurial,  y  también  hay  otro 
lugar  Escurial  en  la  Pola  de  Siero.  Y  en  el  Libro  de  Correos 
hay  otro  Escurial,  al  qual  se  escribe  por  Salamanca.  Y  po- 
dre señalar  el  Sitio  de  otros  Lugares  con  el  nombre  de  Es- 
corial. Pero  me  valgo  de  los  que  tienen  el  nombre  Esco' 
rial  (1)  para  que  no  haj'a  recurso  a  la  Escoria.  Con  esos  dos 
Lugares  Escuriales  en  lo  mas  retirado  de  Asturias,  se  des- 
vanece el  origen  de  Escoria,  y  con  mas  razón  el  que  la  voz 
Escurial  sea  voz  Araviga. 

En  los  Dialectos,  Gallego,  Asturiano  y  Montañés  no  hay 
voz  alguna  morisca,  y  mucho  menos  Geographica,  que  sig- 
nifique Sitio  ó  Lugar,  qual  es  Escurial,  que  sera  mas  anti- 
guo en  Asturias,  como  Latino,  que  el  vigésimo  Abuelo  de 
MaJwina.  Las  et3^mologias  Aravigas  tendrán  su  útil  uso 
para  nombres  de  los  Lugares  de  la  España  Meridional.  Y 
para  el  acierto,  es  indispensable  proceda  un  amplio  conoci- 
miento de  la  Geographia  de  España,  anterior  al  siglo  8. 

Y  siendo  la  dicha  voz  Escurial,  o  Escorial,  mui  anterior 
al  dicho  Siglo  en  el  Pays,  o  tomada  de  los  Conquistadores» 
que  de  immemorial  la  han  vsado  y  vsan  hoy:  Todo  irá  fun- 
dado en  el  ayre,  quando  se  quiere  decir  de  Origen  Aravigo. 
Hasta  aqui  por  lo  que  mira  en  las  letras  de  la  voz  Escurial. 
No  hay  cosa  mas  fácil  que  señalar  vna  Etymologia  que  alu- 
cine parando  solo  en  la  convinacion  de  las  Letras.  Para 
que  sea  plausible  deve  concurrir  con  la  Analogía  de  las  Le- 
tras la  Analogía  de  los  significados,  o  de  las  cosas.  Quiere 
decir  esto  que  es  indispensable  el  conocimiento  de  muchas 
cosas  para  vtilizar  la  Analogía  de  las  Letras. 

Del  puro  Latin  Esca  (por  comida)  se  formo  Esculentiwi: 
Escalis  y  aludiendo  a  eso  se  dio  el  nombre  de  esculus  a  un 
Árbol  Glandifero,  cujeas  bellotas  han  sido  el  alimento  pri- 


(1)    Escurial^  sin  duda,  quiso  decir  el  autor.— (Xrt  Redacción,) 
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mitivo  de  los  hombres.  Ese  Esculo  es  común  en  España  y 
tiene  muchos  nombres.  Es  el  Güesigo,  el  Carvajo  o  Carva- 
llo; y  en  castellano  antiguo  Mar-hojo,  aludiendo  a  su  grande 
y  ancha  hoja;  pues  es  en  si  Querciis  latifolia.  La  voz  Escu-- 
lus  la  escriben  algunos  con  ^E  ^Esculus;  pero  no  de  ve  ser 
asi,  sino  Esculus,  de  Esca.  Vosio  para  mantener  el  ^E,  no 
le  deriva  de  Esca,  sino  de  yEgilops,  que  es  especie  de  Ro- 
ble. En  la  realidad  es  el  Cernís;  pero  no  se  ajusta  con  Escu- 
lus la  Analogía  de  las  Letras  de  ^Egílope,  ni  el  Cerro  es  tan 
común  en  España  como  el  Carvallo. 

Muchísimos  nombres  de  Sitios  y  Lugares  de  España,  se 
pusieron  aludiendo  a  algún  objeto  de  Hystoria  Natural;  Y 
con  mas  frequencia  a  algún  vegetable  solo;  o  a  la  abundan- 
cia de  ese  vegetable  mismo.  Para  significar  esa  abundancia 
que  dio  nombre  al  Lugar  se  vsan  los  derivados  del  nombre 
absoluto  del  vegetable  O  en  ar  y  «/  o  en  edo,  ido,  eda,  ida 
y  también  en  oso.  V.  g.  de  carvallo  hay  Lugares  Carva- 
llal,  Carvallar ,  Carvalledo,  Carvallido,  Carvalleda  y  Car-- 
valiosa. 

Asi  de  Esculos,  }'■  Latin  Esculectum,  se  formo  Esculedo 
o  Escuredo  y  Escorido.  Y  de  Escideus,  Esculealis,  Escu- 
leal  y  mudada  la  L  en  R  y  la  E  en  Y  resulto  Escurial  y  Es- 
corial nombre  muy  propio  para  el  Sitio  en  donde  se  fundó 
el  Real  Edificio;  pues  es  sitio  para  Robles,  Carvallos,  o 
Esculos  y  Quexigos.  Y  he  oido,  que  hacia  alli  hay  un  sitio 
que  se  llama  Quexigal.  Y  en  el  Libro  de  Montería,  también 
hay  sitios  Marhojales  que  aluden  al  mismo  Escidus. 

Véase  aqui  provado  con  todo  rigor  Etymologico  el  ori- 
gen de  la  voz  Escurial,  ó  Escorial.  Y  es  tan  noble  su  origen 
que  va  a  parar  al  primer  vervo  edo  del  genero  humano  que 
es  comer,  del  qual  se  formo  el  Latin  Esca;  y  de  la  qual  se 
formo  Esculus  para  el  árbol,  cuyas  vellotas  han  sido  la 
principal  Esca  o  comida  de  los  hombres.  Por  eso  el  Esculo 
estava  dedicado  a  Júpiter.  Y  aunque  la  Corona  civica  se  ín- 
bricó  al  principio  de  Rama  de  Encina,  después  se  escogió  la 
Corona  Esculca,  como  mas  propia,  según  Plinio.  Civica  Hi- 
gina  primo  fuit  postea  magis  placuit  e.\  Esculo  Jov i  sa-- 
era.  De  ese  Esculo,  Escidis,  in  primis  dice  \'irgilio,  que 
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quanto  baja  y  se  extiende  por  el  Centro  de  la  tierra  con  sus 
rayces,  otro  tanto  se  eleva  en  el  ayre  con  sus  ramas. 

No  se  que  antigüedad  tiene  la  voz  Escoriales,  que  se  cita 
de  la  Nueva  Recopilación  de  Nebrixa,  ni  el  Latin  Escoria 
ni  el  Castellano:  Escoria  no  pone  derivado  alguno:  Escoria 
es  voz  Griega,  que  paso  al  Latin  y  es  de  notar  que  en  la 
Lengua  Latina  no  ha}"  derivado  alguno  de  la  voz  Scoria. 
Por  lo  qual  es  creíble  que  la  voz  Escorial  por  el  Sitio  de  Es- 
corias, se  intentó  después  de  la  creencia  que  el  Escorial  se 
llamó  asi  por  la  abundancia  de  Escorias.  El  hecho  es  que 
Ortelio  aun  no  havia  oido  ese  origen,  pues  le  llama  en  latín 
Sciiriacum,  y  es  visible  que  de  Esculo,  Esculco,  no  se  for- 
mó mal  Scuviaciun 

Junto  al  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  hay  el  Escorial  de 
avajo  y  el  Escorial  de  arriba  (1).  Lo  que  es  mas,  hay  otros 
dos  Escoriales  en  el  Obispado  de  Avila:  Nava-Escorial,  y 
el  Barrio  de  Nava-Escorial.  La  llanura  de  la  Nava  se  com- 
pone mal  con  la  Escoria  y  es  propio  para  Esculos  Quexigos 
y  Carvallos  o  para  un  Robledal,  Carvajal  y  Escorial. 

No  se  que  mania  ha  sido  hacer  Aravigos  en  los  Libros, 
los  tres  Sitios  Reales,  Aranjiies,  Escurial  y  Balsain:  siendo 
los  tres  de  pura  Latinidad.  De  Arajovis  como  sitio  o  Lugar, 
se  formó  ad joven,  lugar  de  Francia.  Y  de  ad  Aramjovis  se 
formó  Aramjovis,  Aranjueues,  Ayanjiieiis,  Aranjiies.  De 
e,sto  se  infiere  que  en  el  transito  (o  traj^ecto)  del  Rio  Tajo, 
havia  alguna  Ara,  Templo  o  como  Hermita  de  el  Dios  Jú- 
piter. Tengo  noticia  de  otro  Aranjuez  en  Pays  de  España  y 
mui  distante  del  Pays  que  poseyeron  los  Moros. 

Balsain  le  interpreta  Cobarrubias ,  Congregación  de 
Aguas.  Si  se  guarda  la  Ortographia  verdadera,  v.  g.  VaU 
sain,  salta  á  los  ojos  su  origen  Latino.  En  el  Libro  de  Mon- 
tería del  siglo  14,  fol.  53,  hablando  de  Balsain  ha}^  esto:  Val- 
sauin  es  vn  mui  real  monte  de  Oso,  y  también  de  Puerco. 
El  Árbol  Sapino,  o  es  el  Abeto  o  el  Abeto  hembra.  En  cas- 


(1)  Esta  denominación  es  vuls^ar,  pues  su  nombre  propio  es  Real 
Sitio  de  San  Lorenzo.  El  Real  Monasterio  se  llamó  del  Escorial  por 
la  proximidad  de  la  villa  de  este  nombre,  en  cuya  jurisdicción  esta- 
ba enclavado.— (La  Redacción.) 
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tellano  según  Nebrixa;  Pinsapo  aludiendo  a  Pino,  y  Sapino. 
El  Francés  llama  Sapin;  y  el  terreno  de  Balsain  es  y  asido 
mui  a  proposito  para  ese  genero  de  Arboles.  El  origen  pues 
de  Balsain  es  Latino:Y?i\  de  sapinos:  Valsapain:  Valsabin, 
Valsauin  y  Valsain  con  V  }'■  con  B.  De  la  voz  Escurial  ya 
queda  provado  que  es  Latina.  Horatio  vsa  la  expresión  La' 
tis  Escidetis,  para  significar  vn  espacioso  terreno  poblado 
de  Esculos,  Robles,  Carvallos  o  Quexigos;  que  en  la  reali- 
dad formen  un  Escurial,  o  Esculeto.  Este  origen  de  la  voz 
Escurial  es  análogo  a  otros  que  se  dan  a  los  Lugares  que 
acaban  ar,  o  al  para  significar  abundancia  de  algún  vegeta- 
ble: V.  g.  Endrinal,  Espinal,  Alcornocal,  Diornal. 

No  me  detengo  en  impugnar,  ni  aun  en  proponer  otros 
muchos  orígenes  de  el  Escurial,  o  Escorial,  que  cada  vno 
podra  imaginar,  pues  a  mi  me  satisface  el  reducirlo  al  árbol 
Esculo.  Desecho  el  origen  Aravigo.  No  admito  la  alusión  a 
la  Escoria.  Tampoco  creo  al  que  digere  que  de  i\scolia  se 
podrá  amañar  el  origen.  Ni  al  que  con  algún  fundamento  le 
quisiere  con  el  Francés  Escurie.  Esto  es  cuanto  he  podido 
responder  a  la  pregunta  de  un  amigo  mió  sobre  la  voz  Es' 
curial.  San  Martin  de  Madrid  a  11  de  Septiembre  de  1762. 
Fr.  Martin  Sarmiento,  Benedictino. 


OPINIÓN   MODERXA 

D.  Miguel  Casiri,  Presvitero  Maronita,  sugeto  mui  docto 
y  doctissimo  en  la  Lengua  Araviga,  que  le  es  nativa:  en  la 
Pag.  20  de  su  preciosa  Biblioteca  Aravico-Hispana  Escu' 
rialensis,  pone  vn  origen  Aravigo  de  la  voz  Escurial. 

Concordamos  los  dos  en  que  la  verdadera  Orthographia, 
no  es  Escorial,  sino  Escurial. 

Pero  aunque  el  sugeto  es  mui  amigo  no  puedo  asentir  a 
su  dictamen,  por  la  razón  de  que  haviendo  Lugares  con  el 
nombre  de  Escurial  en  lo  mas  retirado  de  Asturias  es  impo- 
sible que  Escurial  sea  voz  Araviga.  Para  esta  absoluta  afir- 
mativa no  necesito  saver  Aravigo. 

Dice  el  S.""  Casiri,  que  Escurial  viene  del  Aravigo  Escu- 
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ha,  que  sii^nifica  Lociim  scopulis  pleniim,  lo  que  cuadra 
bien  al  Sitio  del  Escurial.  El  caso  es  que  el  mismo  Sitio  qua- 
dra  también  para  vna  Escuria,  que  en  lo  antiguo  según  me-- 
iiage  (1)  correspondía  a  Granja,  de  él  alemán  Schure:  Y  si 
se  quisiere  hacer  Gothica  la  voz  Escurial,  podria  venir  de 
Sciuva,  que  en  Schilter  significa  Hórreo. 

Yo  tengo  por  superfluo  el  recurso  a  Lenguas  remotas, 
quando  tenemos  a  mano  y  a  primer  folio  en  la  Lengua  La- 
tina, Madre  de  la  Castellana,  vn  origen  tan  noble,  y  tan  na- 
tural como  es  el  Árbol  Esculo,  o  Mar-hojo  tan  antiguo  en 
España. 

Yo  no  se  Aravigo;  pero  me  bastan  los  borrones  que  aqui 
pongo,  para  no  creer  que  es  Ara  viga  la  voz  Escurial  o  Es' 
corial.^=Fr.  Martiii  Sarmiento,  Benedictino. 


1)    Ducange  escribiría  quizá  el  autor.— (Z,a  Redacción.) 


QlQIEl'Q'ElBiH'Q'roi.E]  Q'ISl  OS  ^"^  '" 


Impresiones  de  un  Viaje 


POR  KL  ORIKNTK  DE  ASTURIAS 


ICEN  los  tratadistas  de  Estética  que  lo  sublime  debe 
expresarse  con  pocas  palabras,  para  que  su  gran- 
deza no  resulte  deslustrada  en  una  nube  de  con- 
ceptos que  hagan  imposible  la  contemplación  interna  de  la 
belleza  concebida;  pero  cuando  el  alma  revolotea  entre  mil 
gratísimas  impresiones,  no  dejándole  descanso  y  holgura 
para  detenerse  en  una  sola;  cuando  el  espíritu  se  solaza  en 
esa  región  infinita  de  las  artes,  alimento  de  los  corazones 
nobles  que  saben  sentir  y  apreciar  las  bellezas  de  la  crea- 
ción y  las  ráfagas  de  ingenio  que  algunos  hombres  privile- 
giados dejaron  por  la  tierra,  tengo  por  seguro  que,  ó  el  con- 
sejo de  los  tratadistas  de  Estética,  desde  Longino  hasta  el 
Abate  Andrés  y  Boitturou,  no  tiene  razón  de  ser,  ó  es  pre- 
ciso condensar  en  una  sola  frase  todo  ese  mundo  aéreo  de 
ilusiones  bellas,  donde  á  veces  se  agitan  ideas  encontradas 
que  por  su  categoría  no  pueden  reducirse  al  marco  estrecho 
de  una  frase,  por  muy  sublime  que  sea,  so  pena  de  inmis- 
cuir lo  trágico  con  lo  cómico,  lo  terrible  con  lo  patético. 

Quien  desde  los  arenales  ardientes  de  Castilla  ha3'a  ido, 
con  el  alma  ansiosa  de  emociones  desconocidas  ú  olvidadas, 
á  aquel  rincón  del  mundo  donde  tantas  hazañas  se  han  rea- 
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lizado;  quien  sólo  conozca  en  pintura  }'■  como  un  sueño 
imposible  aquellos  hermosos  paisajes  que  canta  Zorrilla  y 
retrata  Pereda,  habrá  sentido  en  su  interior,  contemplando 
la  realidad,  un  goce  parecido  al  que  deben  de  sentir  los  jus- 
tos viendo  la  cara  de  Dios  en  aquella 

Alma  región  luciente 
Prado  de  bienandanza 

que  nos  pinta  el  insigne  Fr.  Luis  de  León. 

Los  naturales  de  la  parte  oriental  de  Asturias  que  nunca 
han  salido  de  su  bella  tierruca,  tal  vez  juzguen  exagerado 
ese  entusiasmo  espontáneo  y  sincero  que  nos  arrancan  aque- 
llos hermosos  panoramas  de  la  naturaleza  que  no  estamos 
avezados  á  contemplar  en  las  tristes  llanuras  de  Castilla, 
donde,  si  alguna  cosa  hay  bella,  es  el  cielo,  purísimo  y  trans- 
parente como  el  rostro  de  un  ángel.  Pero  los  que  han  sali- 
do de  allí  por  los  azares  de  la  fortuna  á  tierras  desconoci- 
das y  no  tan  hermosas,  llevan  pegada  al  alma  esa  nostal- 
gia infinita  que  les  hace  suspirar  por  el  amado  y  pintoresco 
pueblecito  donde  se  meció  su  cuna,  por  la  sombra  de  los 
castaños  y  cajigales,  y  por  aquellas  enormes  montañas  que 
se  reflejan  en  las  olas  como  las  fingidas  sirenas  que  saca- 
ban su  ebúrneo  pecho  de  la  mar  sentándose  en  un  promon- 
torio para  cantar  sus  amores  según  los  cuentos  de  la  At- 
lántida. 

Por  algo  se  ha  dicho  que  las  montañas  están  más  cerca 
del  cielo.  Hermosa  frase  de  algún  hombre  eminente,  trasun- 
to de  lo  que  debió  de  sentir  su  alma  en  esas  sublimes  ascen- 
siones donde  el  cuerpo  languidece  porque  toda  la  energía 
se  reconcentra  en  el  espíritu,  que,  al  mirar  más  cerca  el  cie- 
lo^ le  parece  triste  y  deleznable  la  tierra.  ¡Benditas  seáis, 
bellísimas  montañas,  restos  del  universal  cataclismo,  testi- 
gos elocuentes  de  tantos  hóroes  anónimos  que  subieron 
como  las  águilas  á  vuestras  cúspides  para  defender  la  pa- 
tria bandera  y  guardar  incólume  el  decoro  nacional!  ¡Di- 
choso quien  nace  y  muere  á  vuestra  sombra,  arrullado  por 
vuestras  purísimas  auras,  oyendo  el  sordo  murmullo  de  las 
olas,  anhelando  tocar  ese  cielo  que  parece  cernerse  en  vues- 
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tras  cimas  agrestes  para  abrazarse  al  alma  y  llevarla  con- 
sigo donde  se  realice  el  desposorio  de  perpetua  felicidad! 

Un  crítico  de  aquel  país  que  goza  fama  de  hábil  literato, 
y  más  que  todo  de  incansable  mordedor  de  ajenas  repu- 
taciones, ha  dicho  que  de  Asturias  no  ha  salido  un  poe- 
ta, porque  Campoamor,  y  otros  que  allí  han  rendido  culto 
á  las  musas,  se  hicieron  poetas  en  otra  parte.  Sin  meterme 
en  cuestiones  con  tal  crítico,  y  antes  también  de  hablar  de 
algunos  monumentos  arqueológicos  de  Asturias  muy  des- 
conocidos, paréceme  conveniente  decir  algo,  con  franqueza 
castellana,  del  carácter  asturiano  y  su  aptitud  para  las  be- 
llas artes. 

Preciso  es  convenir  en  que  la  Música  y  la  Pintura  no  han 
tenido  en  Asturias  muchos  prosélitos,  porque  el  espíritu 
asturiano,  á  pesar  de  que  tiene  en  aquel  bello  país  campos 
amenos  donde  solazarse,  y  esplendorosas  vistas  panorámi- 
cas que  copiar  de  la  naturaleza,  allí  tan  exuberante,  propen- 
de más  bien  á  otros  estudios,  y  en  particular  á  las  ciencias 
filosóficas  y  de  erudición;  pero  creo  también  que  la  Poesía, 
reina  de  las  Bellas  i\rtes,  abunda  en  Asturias  y  vive  como 
innata  en  el  espíritu  libre  y  resuelto  de  los  astures.  De  no 
ser  así,  el  asturiano  no  sentiría  esa  sublime  nostalgia  del 
país,  ingénita  en  todos  sus  hijos,  para  vivir  y  saborearse,  al 
pie  del  campanario,  en  esos  pueblecitos  que  están  sentados 
en  las  faldas  frondosas  de  los  montes  como  palomas  que 
anidan  en  un  rosal,  según  la  gráfica  expresión  del  inmoríal 
Zorrilla.  Nadie  como  el  asturiano  suspira  por  su  tierruca, 
que  para  él  es  la  mejor  del  mundo.  La  emigración,  que  es 
la  causa  primordial  de  la  ruina  de  muchos  pueblos,  es  á  la 
vez  la  que  allí  apaga  momentáneamente  el  fuego  del  en- 
tusiasmo hacia  el  arte  por  el  afán  de  buscarse  el  susten- 
to de  la  vida,  que  es  la  prosa  hecha  carne;  pero  ese  fue- 
go amortiguado  se  inflama  y  toma  límites  mayores  á  la 
primera  conmoción,  al  resucitar  en  la  memoria  los  recuer- 
dos de  la  niñez  y  aquellas  encantadoras  vistas  panorámicas 
que  parecen  un  sueño  realizado.  Y  entonces  el  asturiano  es 
más  poeta,  porque  la  reflexión  y  el  alejamiento  del  país  le 
ha  hecho  comparar  la  prosa  con  la  poesía,  es  decir,  lo  obs- 
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curo  con  lo  transparente,  la  aridez  con  la  frondosidad,  las 
llanuras  desiertas  con  lo  agreste  y  sublime  de  aquellos 
montes  que  tocan  con  su  cabeza  en  las  nubes.  Si  de  Asturias 
no  ha  salido  un  poeta  porque  todos  se  han  hecho  célebres 
fuera  de  su  patria  y  han  cantado  fuera  de  ella,  lo  mismo  se 
ha  de  afirmar  de  Castilla  ;  porque  ni  Zorrilla  ni  Núñez  de 
Arce  se  hicieron  poetas  en  Valladolid,  pues  nadie  es  pro- 
feta en  su  patria,  y  los  poetas  tienen  mucha  analogía  con 
los  videntes.  El  genio  necesita  expatriarse  para  que  sea  ad- 
mirado; y  los  astures,  que  indudablemente  han  sido  dotados 
de  natural  ingenio  no  mediocre,  entienden  y  ponen  en  prác- 
tica esa  máxima  de  la  Escritura  mejor  que  ningún  pueblo. 
Y  delante  de  un  asturiano  no  se  hable  nunca  mal  de  su 
tierra,  ni  aun  en  bromas,  si  no  se  le  quiere  ver  perdidos  los 
estribos  y  echarlo  todo  á  rodar.  ¿A  qué  es  debido  esto,  sino 
al  amor  que  fermenta  en  su  alma  hacia  esta  noble  tierra,  no 
muy  rica,  pero  sí  pintoresca  y  hermosa? 

El  castellano  es  más  cosmopolita;  todo  el  mundo  es  su 
patria.  Lo  mismo  le  da  vivir  entre  los  témpanos  de  Rusia 
que  en  los  arenales  ardientes  de  la  Libia  ó  entre  las  mag- 
nolias de  la  América;  otro  castellano  es  para  él  como  cual- 
quier hombre.  Mientras  que  allí  donde  hay  dos  asturianos 
existe  una  incipiente  sociedad  con  lazos  de  unión  más  ínti- 
ma que  de  hermanos.  .Sus  conversaciones  sólo  versan  acer- 
ca de  sus  hombres  ilustres,  de  sus  montañas,  de  la  exube- 
rante naturaleza  del  país,  de  sus  recuerdos  artísticos  y  sus 
históricos  monumentos,  que  para  ellos  son  los  mejores  de  la 
tierra.  Lo  que  primero  estudia  un  asturiano  es  la  historia  de 
su  patria,  con  sus  glorias  y  hombres  célebres,  y  sólo  así  se 
explica  que  cualquier  asturiano  medianamente  instruido  en 
otras  cosas  confunda  en  la  conversación,  tratándose  de  su 
tierra,  á  muchos  que  alardean  de  eruditos.  Y  ésa  es  la  cla- 
ve también  de  por  qué  existen  tantas  obras  bibliográficas  de 
Asturias,  mientras  que  León,  Burgos,  Valladolid,  Zamora 
y  Falencia  apenas  pueden  contar  con  una  mediana. 

¿Es  acaso  que  las  demás  provincias  no  tienen  sus  glorias 
peculiares  y  magníficas?  De  ningún  modo.  Es  que  el  caste- 
llano se  contenta  sólo  con  su  pan  y  sus  vinos,  sin  tener  en 
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cuenta  aquella  máxima  del  Evangelio:  no  de  sólo  pan  vive 
el  hombre;  y  que  por  lo  mismo  que  en  Castilla  brotan  los 
hombres  célebres  con  la  misma  exuberancia  que  los  trigos, 
no  los  cacarean  tanto,  porque  para  ellos  el  tener  esas  glo- 
rias es  la  cosa  más  natural  del  mundo.  No  quiere  esto  decir 
que  Asturias  no  tenga  hombres  eminentes  en  todas  las  cien- 
cias; los  tiene,  sí,  y  más  ilustres  algunos  que  otras  provin- 
cias quizá;  pero  es  también  que,  á  fuerza  de  no  dejar  caer 
sus  nombres  de  la  boca,  los  asturianos  han  conseguido  que 
algunos  de  sus  hombres  célebres  pasen  á  la  categoría  de 
tales  siendo  decentes  medianías,  que  de  ser  castellanos  hu- 
bieran quizá  pasado  inadvertidos.  Y  á  mi  modo  de  ver  es 
debido  este  fenómeno  á  culpa  de  los  mismos  castellanos,  que, 
en  su  mortificante  deseo  de  humillar  y  despreciar  cuanto 
atañe  á  Asturias,  hacen  que  los  hijos  de  este  país,  natural- 
mente altivos  é  indomables,  se  dediquen  con  más  ahinco  á 
resucitar  sus  glorias  pasadas  y  presentes,  y  que  se  unan 
con  ese  objeto,  logrando  no  pase  inadvertido  cuanto  de 
algo  bueno  brota  en  Asturias;  y  no  atendiendo  más  que  á 
las  glorias  de  su  país,  en  ilustrar  las  cuales  ponen  siempre 
decidido  empeño,  casi  desconozcan  las  de  otras  provincias 
y  paguen  á  los  castellanos  con  el  mismo  desprecio  con  que 
éstos  hablan  de  los  astures,  resultando  de  aquí  un  pugilato 
de  erudición  en  que  las  más  de  las  veces  sale  victorioso  el 
asturiano  por  lo  mismo  que  ha  estudiado  más  la  historia  de 
su  provincia. 

Ese  innato  amor  de  paisanaje  no  se  aminora,  antes  bien 
se  acrecienta,  con  la  emigración,  que  en  Asturias  viene  á 
constituir  su  principal  punto  de  riqueza;  lo  contrario  de  lo 
que  acontece  en  otras  provincias  donde  no  es  tan  vivo  el 
patriotismo  regional.  Si  emigra  el  asturiano  á  la  América, 
donde  tiene  puesto  el  pensamiento,  es  con  la  risueña  espe- 
ranza de  volver  bien  redondeado  para  pasar  una  vida  tran- 
quila en  su  pueblo  natal,  al  cual  importa  todos  los  posibles 
adelantos  del  país  en  que  ha  vivido  largo  tiempo.  V  de  ahí 
esos  magníficos  palacios  que  se  admiran  en  los  pueblos  más 
insignificantes  de  Asturias,  y  que  avivan  el  deseo  en  otros 
para  ir  á  lejanos  países  con  el  fin  de  realizar  esos  prodigios 
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de  improvisadas  fortunas.  No  será  en  Asturias  la  tierra 
exuberante  y  pródiga  para  el  sustento  de  la  vida;  pero  es 
indudable  que,  merced  á  los  indianos,  en  pocas  provincias 
de  España  se  ven  capitalistas  tan  fabulosos  como  en  dicho 
país,  debido  solamente  á  que  en  los  astures  que  han  vuelto 
de  la  emigración  se  halla  siempre  vivo  el  amor  á  la  tierru- 
ca,  con  la  que  sueñan  siempre  aun  cuando  se  hallen  en  las 
más  apartadas  regiones  del  mundo.  Y  no  hay  que  decir  que 
los  paisajes  pintorescos,  las  enormes  montañas,  la  siempre 
fresca  y  exuberante  naturaleza,  el  mar  con  todos  sus  en- 
cantos, los  prados  siempre  verdes  y  los  robustos  castaños 
y  cajigales,  con  los  arroyos  que  por  allí  tanto  abundan, 
sean  los  únicos  elementos  que  hacen  resucitar  en  el  astur 
el  amor  siempre  virgen  hacia  el  pueblo  natal ,  pues  esto 
podría  explicarse  sólo  en  los  que  abandonan  el  país  por 
las  áridas  regiones  de  Castilla,  pero  de  ningún  modo  en  los 
que  han  vivido  muchos  años  bajo  el  sol  espléndido  de  Amé- 
rica y  á  la  sombra  de  los  bosques  frondosos  de  Asia.  El 
patriotismo,  y  solamente  el  patriotismo  con  el  innato  ape- 
go al  país  natal,  con  el  que  sueñan  á  pesar  de  la  emigra- 
ción^ son  la  clave  de  ese  misterio.  Es  indudable  que  de  As- 
turias puede  decirse  lo  que  de  su  país  dijo  un  poeta  santan- 
derino: 

El  membrudo  garzón,  de  la  labranza 
Abandona  el  fecundo  ministerio 
A  mujeres  y  ancianos  sin  pujanza; 
De  la  codicia  al  riguroso  imperio 
En  el  otro  hemisferio 
Insegura  riqueza  solicita; 
Torna  doliente,  ó  viejo  cuando  vivo, 

Y  del  caudal  indiano  en  recompensa 
Halla  la  tierra  patria  sin  cultivo 

Y  los  paternos  lares  sin  defensa  (1). 

Pero  en  cambio  de  ese  aparente  abandono,  motivado  por 
el  deseo  de  enriquecerse  fuera  de  la  patria,  si  ofrece  poquí- 
sima y  exhausta  riqueza  la  labranza,  trae  en  retorno  el  as- 


{\)    Casimiro  del  Collado  en  su  bella  poesía  El  valle  paterno,  pu- 
blicada en  El  libro  de  Cantabiia.  (Santander,  18*X).) 
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turiano  los  frutos  de  su  constancia  y  fortuna  para  enrique- 
cer al  país,  que  de  otra  manera  no  podría  contar  en  su  seno 
con  los  primeros  y  más  saneados  capitales  de  España. 

La  gratísima  impresión  que  Asturias  me  ha  causado, 
me  mueve  á  desenterrar  ciertas  noticias  viejas  y  recordar 
á  los  astures  títulos  de  legítimo  orgullo  encerrados  en  un 
solo  rincón  de  su  provincia. 

Precisamente  porque  esta  parte  oriental  de  Asturias  ha 
sido  siempre  tenida  en  poco  y  casi  nada  estudiada,  me  han 
entrado  ardientes  deseos  de  dar  á  conocer  algunas  cosas 
que  los  mismos  asturianos  desconocen  y  completamente  ig- 
noran. No  es  pequeña  la  presunción;  pero  es  más  grande  la 
verdad,  y  yo  tengo  dada  solemne  palabra  de  aclarar  pun- 
tos obscuros  de  arqueología  y  demás  antigüedades  de  esta 
región  asturiana,  quiz4  la  más  bella  y  pintoresca  de  todas, 
y  rica  también  en  gloriosos  é  históricos  monumentos. 

^R.  yVlANUEL  f.  yVilGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
(Se  continuará.) 
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Á   LA   ILUSTRE  ESCRITORA  DOÑA  EMILL\  PARDO  BAZÁN 


V 


|lstinguida  y  respetable  señora:  Quedamos  en  que  la 
presente  epístola  tenía  por  objeto  desvanecer  es- 
ii  crúpulos  que  se  oponen  á  la  teoría  del  arte  por  el 
bien  y  la  verdad^  y  establecer  su  parangón  con  la  del  arte 
por  el  arte  en  lo  referente  á  amplitud.  Empecemos  por  los 
escrúpulos,  cuya  solución  nos  dará  hecho  lo  demás. 

Y  sea  el  primero,  no  por  su  importancia,  pues  le  consi- 
dero escrúpulo  de  monja,  sino  por  desembarazar  el  camino 
para  otros  de  mayor  cuantía,  la  observación  que  con  asom- 
bro leo  en  autores  católicos,  algunos  de  privilegiada  inteli- 
gencia, según  los  cuales  el  hacer  intervenir  la  Religión  en 
asuntos  artísticos  es  perjudicar  al  arte  y  profanar  la  Reli- 
gión, que  tiene  objeto  más  alto  y  se  mueve  en  más  elevada 
esfera.  Y,  pardicz,  que  el  escrúpulo  viene  con  parto  derecho 
según  ha  sabido  revestirse  de  tales  apariencias  de  piedad, 
que  no  puedo  escucharle  ni  leerle  sin  que  me  venga  á  las 


(1)    Véase  la  pág.  57. 
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mientes  la  imagen  del  diablo  vestido  de  capuchino,  como 
está  en  el  fresco  de  la  tentación  en  los  claustros  escurialen- 
ses.  Sólo  el  diablo  puede  haber  sugerido  á  los  que  tal  pien- 
san una  objeción  nacida,  ó  de  un  equivocado  concepto  de  la 
Religión,  ó  de  una  idea  demasiado  ruin  del  arte,  ya  que  no 
deba  su  origen  á  ambas  cosas  á  la  vez. 

No  he  de  negar  que  Chateaubriand,  cuyo  nombre  sale 
siempre  á  colación  en  estas  cuestiones,  al  vindicar  el  carác- 
ter poético  del  Cristianismo,  á  vueltas  del  verdadero  servi- 
cio que  prestó  á  la  idea  cristiana  levantándole  un  hermoso 
monumento  como  enérgica  protesta  contra  las  necias  car- 
cajadas de  Voltaire,  y  demostrando  que  era  sublime  lo  que 
al  bufón  de  Ferney  por  pequenez  de  alma  le  parecía  ridícu- 
lo, incurrió  en  el  defecto  de  mirar  la  Religión  desde  un  pun- 
to de  vista  profano.  Pero  este  defecto  no  es  de  la  tesis  mis- 
ma, sino  del  modo  de  sustentarla.  Chateaubriand  notenía  la 
viva  fe  del  asceta,  ni  estaba  bien  cimentado  en  la  filosofía 
cristiana;  y  educado,  por  otra  parte,  en  la  escuela  pseudo 
clásica,  adoradora  de  la  forma,  miró  la  Religión  como  pu- 
diera mirarla  un  pagano,  á  la  luz  solamente  de  su  imagina- 
ción brillantísima,  y  sólo  descubrió  la  parte  plástica,  digá- 
moslo así,  del  Cristianismo:  símbolos  é  imágenes  que  podían 
sustituir  á  las  concepciones  mitológicas,  ángeles  y  demonios 
que  llenasen  el  vacío  de  las  divinidades  paganas,  conflictos 
pasionales  capaces  de  eclipsar  los  de  la  tragedia  griega, 
vírgenes  sagradas  que' oponer  á  las  vestales;  nubes  de  in- 
cienso, harmonías  de  órgano,  esplendor  de  ceremonias  3- 
magnificencias  del  culto  con  que  suplir  la  falta  de  las  fiestas 
de  Atenas  y  de  Roma.  Nada  ó  muy  poco  de  esotra  íntima 
y  honda  belleza,  más  etérea  é  impalpable,  que  emana  direc- 
tamente de  la  misma  verdad  de  los  dogmas,  de  las  sublimes 
concepciones  de  la  filosofía  cristiana,  de  la  revolución  in- 
mensa por  ella  operada  en  las  inteligencias  y  en  los  corazo- 
nes, de  los  nuevos  ideales  á  que  despertó  la  humanidad  por 
ella;  nada  ó  muy  poco  de  esa  poesía  de  pura  idea  y  senti- 
miento, que  es  la  quinta  esencia  de  la  Poesía,  que  se  exhala 
como  invisible  aroma  de  los  versos  de  Fr.  Luis,  de  las  Vír- 
genes de  Fr.  Angélico  y  de  los  cantos  de  Palestrina,  que 
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brilla  y  suspende  y  enamora,  aun  con  formas  rudas  y  gro- 
seras, en  el  pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  de  Santiago. 
El  Genio  del  Cristianismo  es  más  bien  obra  de  un  gran 
poeta  objetivo^  como  diríamos  hoy,  que  de  un  filósofo  cris- 
tiano, y  tiene  más  carácter  de  observación  empírica  que  de 
transcendencia  estética.  Hizo  un  gran  bien  porque  arruinó 
en  los  dominios  del  arte  los  absurdos  convencionalismos 
mitológicos,  y  le  preparó  á  volver  los  ojos  hacia  el  camino 
por  donde  había  de  hallar  la  verdadera  poesía,  que  lejos  de 
ser  compañera  de  la  ficción,  como  se  creyó  hasta  entonces, 
es  hermana  inseparable  de  la  verdad.  El  defecto  de  Cha- 
teaubriand procede,  no  de  haber  sostenido  que  el  Cristianis- 
mo es  poético,  pues  la  verdad  no  puede  menos  de  serlo,  sino 
de  haberse  quedado  á  la  mitad  del  camino,  y  á  ello  contri- 
bu3"eron  la  índole  de  su  talento  y  las  deficiencias  de  su  edu- 
cación, la  circunstancia  de  ser  el  primero  en  tales  investi- 
gaciones, y  algo  también  la  ligereza  francesa,  que,  aun  en  el 
terreno  religioso,  se  manifiesta  con  la  aparatosa  devoción 
de  lentejuelas  y  de  ñores  de  trapo.  De  donde  resulta  que, 
sin  pretenderlo  sin  duda  alguna  el  autor,  la  Religión  viene  á 
representar  en  el  Genio  del  Cristianismo  el  papel  de  afluen- 
te más  bien  que  el  de  reguladora  del  arte. 

No  sucede  lo  mismo  en  la  teoría  profundamente  filosófi- 
ca que,  nacida  en  la  poderosa  inteligencia  de  San  Agustín 
á  la  luz  de  sus  profundos  estudios  acerca  de  la  belleza  y  del 
Verbo^  ha  alcanzado  su  cabal  desenvolvimiento  en  nuestros 
días,  constituyendo  un  sistema  de  estética  tan  completo 
como  grandioso.  No  se  trata  en  ella  de  subordinar  al  arte 
la  Religión,  ni  de  ponerlos  á  idéntico  nivel;  se  trata  de  vin- 
dicar para  la  Religión,  respecto  del  arte,  la  intervención  que 
como  verdad  suprema  y  absoluta  ejerce  en  las  verdades  de 
todos  los  órdenes  inferiores,  la  misma  que  ejerce  y  por  ne- 
cesidad ha  de  ejercer  en  las  ciencias  filosóficas,  morales, 
sociales,  políticas,  y  hasta  en  las  ciencias  naturales.  No  se 
trata  de  hacer  que  el  Cristianismo  sea  artístico,  sino  que  el 
arte  sea  cristiano.  ;Y  por  qué  se  ha  de  considerar  profanada 
con  esto  la  Religión?  ¿Es  acaso  el  arte  de  inferior  condición 
ó  de  menos  trapscendencia  que  las  investigaciones  geológi- 
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cas,  por  ejemplo,  en  las  cuales  se  tropieza  con  la  Reli.^ión  á 
cada  paso,  sin  que  por  ello  se  rebaje  ésta  hasta  donde  arañan 
los  geólogos  las  capas  terrestres?  Aun  cuando  el  arte  no  fuera 
la  más  noble  manifestación  del  espíritu  humano,  más  noble 
todavía  que  la  ciencia  por  unir  los  dos  grandes  elementos  de 
la  nobleza  del  alma,  la  inteligencia  y  la  voluntad;  aun  cuan- 
do fuera  cosa  baladí  que  sólo  habilidad  exigiese,  no  se  reba- 
jaría la  Religión  al  influir  en  ella,  como  no  se  rebaja  el  sol 
porque  participen  de  su  luz  y  su  calor  los  insectos  y  repti- 
les. Desde  la  altísima  esfera  donde  mora  la  idea  cristiana 
puede,  por  su  inmensa  transcendencia,  informar,  sin  reba- 
jarse, las  acciones  más  insignificantes  de  los  hombres  y  ha- 
cer meritorio  del  cielo  aquel  simple  vaso  de  agua  de  que  nos 
habló  Jesucristo.  No  era  menos  religiosa  que  sus  maravillo- 
sos éxtasis  la  acción  de  Santa  Teresa  cuando,  al  escuchar 
los  truenos,  corría  los  claustros  bailando  y  tocándola  pan- 
dereta, porque  entonces  ofendían  menos  á  Dios  los  pecado- 
res. Trueba,  uno  de  los  autores  modernos  que  más  desarro- 
llado han  tenido  el  instinto  de  la  poesía  cristiana,  estaba  en 
lo  cierto  al  creer  que,  habiendo  de  premiar  Dios  á  los  que 
hiciesen  buenas  obras,  también  premiaría  á  los  que  escribie- 
sen cuentos  buenos.  Los  Cuentos  de  color  de  rosa,  hoy  tan 
injustamente  desdeñados  de  la  crítica  porque  no  caben  en 
los  mezquinos  moldes  del  naturalismo,  habrán  entrado  en 
cuenta  en  la  balanza  divina  al  juzgar  el  alma  de  Trueba,  una 
de  las  más  hermosas  que  han  cruzado  esta  centuria. 

Orillada  esta  cuestión,  voy  ahora  á  examinar  la  objeción 
fundamental,  el  Deus  ex  machina  de  los  partidarios  del  arte 
por  el  arte,  lo  que  consideran  el  dedo  malo  de  la  teoría  del 
arte  por  el  bien  y  la  verdad.  Es  indudable,  nos  dicen,  que  hay 
en  todas  las  artes  obras  contagiadas  de  profunda  inmorali- 
dad, y,  sin  embargo,  admirables  desde  el  punto  de  vista  ar- 
tístico, y  que  estiman  y  aprecian  todos  los  hombres  de  buen 
gusto:  La  Celestina  y  los  cuentos  de  Boccacio  en  literatu- 
ra; la,s  desnudeces  de  la  estatuaria  griega,  romana  y  rena- 
ciente; las  obscenidades  de  la  pintura  pompeyana,  tantas 
Venus  y  Dianas,  y  aun  Magdalenas  que  en  los  museos  ve 
el  moralista  con  asco  y  el  artista  con  embeleso.  ¿Xo  de- 
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muestra  este  hecho  por  sí  S(Mo  la  diferencia,  y  aun  la  oposi- 
ción radical  á  veces,  entre  el  juicio  ético  y  el  estético?  ¿No 
prueba  que  puede  ser  artísticamente  bello  lo  inmoral? 

Ya  ve  Ud.,  señora  Pardo  Bazán,  que  no  atenúo  la  fuerza 
de  la  objeción.  Para  resolverla  será  bueno  recordar  los  tér- 
minos en  que  3^0  he  sentado  mi  teoría  acerca  de  las  relacio- 
nes del  arte  con  la  moral.  Al  indicarla  en  mi  artículo  La  cví' 

tica  de  '^ Peque ñeceSy^ y  pequeneces  de  la  critica^  decía 

yo  que  si  ciarte  puede  prescindir  negativamente  de  la  verdad 
y  del  bien, "no  puede  positivamente  contradecirles  sin  dejar 
de  ser  bello  y  de  ser  arte  en  aquello  en  que  les  contradice y,\ 
y  al  exponerla  después  en  mi  tercera  carta  dirigida  á  usted, 
escribía  lo  siguiente:  ^La  obra  que  tenga  por  objeto  defender 
el  error  ó  propagar  el  mal  no  puede  ser,  á  lo  menos  por  este 
concepto,  una  obra  artística.,,  Entiendo  yo  que,  siendo  el  ob- 
jeto del  arte  la  realización  de  la  belleza,  en  general,  si  pue- 
de limitarse  á  realizar  un  solo  orden  de  los  diversos  en  que 
ésta  puede  considerarse  dividida ,  no  puede  violar  positi- 
vamente ninguno;  y  si  lo  viola,  en  esa  violación  hay,  como 
es  evidente,  una  fealdad,  y,  por  consiguiente,  un  defecto  ar- 
tístico. Ahora  bien:  ¿es  un  hecho  que  existe  y  que  puede  ser 
objeto  del  arte  la  belleza  moral?  Creo  que  esto  no  lo  negará 
ninguna  cabeza  sana,  y  en  tal  supuesto  resulta  claro  como 
la  luz  que  toda  violación  positiva  de  la  belleza  moral  es  una 
fealdad  como  otra  cualquiera,  y  consiguientemente  un  ver- 
dadero defecto  artístico.  He  dicho  itna  fealdad  como  otra 
cualquiera,  y  debo  explicarme:  quiero  decir  que  por  la  ra- 
zón de  ser  fealdad  tiene  iguales  motivos  para  ser  consi- 
derada como  defecto  artístico  que  otra  fealdad  cualquiera; 
pero  de  hecho,  supuesta  la  subordinación  que  debe  existir 
entre  los  diversos  órdenes  de  belleza,  entre  los  cuales  la 
moral  ocupa  el  más  elevado  después  de  la  divina,  el  defecto 
artístico  será  específicamente  tanto  más  grave  cuanto  más 
elevado  sea  el  orden  de  la  belleza  á  que  falta. 

Pero  es  también  innegable  que  en  el  arte,  como  en  la 
naturaleza,  pueden  coexistir  en  un  mismo  objeto  deformida- 
des de  un  orden  y  bellezas  de  otro,  y  que  una  misma  acción 
puede  ser  bella  ó  ser  fea,  según  las  circunstancias  que  la 


POLÉMICA  LITERARIA  119 


rodeen  ó  el  punto  de  vista  de  donde  se  la  mire.  El  acto  de 
la  madre  que  descubre  el  pecho  para  lactar  á  su  hijo  es  mo- 
ralmente  bello,  y  la  forma  del  pecho  puede  ser  físicamente 
fea:  en  la  mujer  desenvuelta  y  provocativa  la  misma  acción 
en  substancia,  pero  encaminada  á  fin  muy  diferente,  es  mo- 
ralmente  fea  y  puede  estar  junta  con  la  belleza  física.  Mas 
así  como  la  belleza  moral  del  acto  de  la  madre  no  hace  que 
su  pecho  adquiera  diversa  forma,  tampoco  la  hermosura 
de  la  mujer  desenvuelta  destruye  la  fealdad  moral  de  su  ac- 
ción. Que  es  decir,  aplicando  el  símil  á  nuestro  asunto,  que 
en  una  obra  pueden  muy  bien  coexistir  defectos  artísticos 
de  un  género  y  bellezas  artísticas  de  otro  sin  que  estas  be- 
llezas anulen  aquellos  defectos,  ni  viceversa.  La  impropie- 
dad de  los  trajes,  verbigracia,  es  artísticamente  censurable 
en  un  cuadro  histórico  por  violar  la  belleza  de  la  verdad; 
pero,  ¿acaso  no  puede  por  eso  ser  primorosa  la  labor  de  eje- 
cución? Y  al  revés,  ¿acaso  estos  primores  harán  que  no  sea 
defecto  artístico  la  impropiedad?  Pues  bien:  á  la  inmorali- 
dad considerada  como  defecto  artístico  hay  que  aplicarle, 
salva  solamente  la  diferencia  de  grados  arriba  señalada, 
idéntico  criterio  que  á  los  demás  defectos  de  la  misma  índole. 
¿Quién  puede  negar  á  Zola  el  vigor  plástico,  siquiera  llegue 
con  frecuencia  hasta  la  brutalidad  ?  Ese  vigor  es  indudable- 
rnente  una  buena  cualidad  artística,  como  lo  son  su  espíritu 
observador  y  la  brillantez  de  su  estilo;  pero  la  asquerosa  in- 
moralidad que  rebosa  de  las  páginas  de  sus  novelas  no  por 
eso  dejará  de  ser  verdadera  fealdad,  verdadero  defecto  ar- 
tístico. Mayores  bellezas  juntas  con  análogo  defecto  me  ha- 
cen coincidir  con  Cervantes  en  el  juicio  de  La  Celestina,  á 
la  cual  también  califico  avtisticamoite  de 

Libro,  en  mi  opinión,  divino 
Si  encubriera  más  lo  humano. 

Despréndese  de  estas  observaciones  que  lo  que  se  admi- 
ra como  artísticamente  bello  en  las  obras  inmorales  no 
puede  ser,  ni  es  de  hecho,  su  misma  inmoralidad,  pues  ésta 
no  puede  ser  en  sí  misma  objeto  de  admiración  de  ningún 
alma  bien  níicida,  sino  otras  cualidades  que  brillan  á  pesar 
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de  ella  en  la  obra  examinada;  y,  por  consiguiente,  que  la 
objeción  se  resuelve  por  sí  sola,  porque  la  obra  artística  no 
es  admirada,  no  es  bella  é"/?  aquello  en  que  contradice  á  la 
belleza  moval,  ni  es  artística  por  ese  concepto.  Entre  el 
juicio  ético  y  el  estético  no  existe  contradicción,  porque 
para  que  la  hubiese  se  requiere  en  buena  lógica  que  ambos 
versen  acerca  del  mismo  objeto  y  considerado  desde  idénti- 
co punto  de  vista,  lo  cual  no  sucede  aquí.  El  moralista  no 
ha  visto  en  el  museo  más  que  lo  que  se  refiere  á  su  especia- 
lidad, 3"  exclama:  ¡qué asco! ;  el  artista,  si  lo  es  de  verdad 
y  no  un  alma  de  bajos  sentimientos,  sólo  ve  esbeltez  de  figu- 
ras, morbidez  de  formas,  expresión  de  movimiento  y  de 
vida,  riqueza  de  color  y  gallardía  de  dibujo,  y  exclama  á  su 
\Qz: ¡divino!  ¿Se  contradicen?  De  hecho  sí,  y  quizá  se  mi- 
ren mutuamente  con  desprecio,  y  acaso,  puestos  á  discutir, 
se  acalorasen  hasta  tirarse  los  trastos  á  la  cabeza;  pero  en 
el  fondo  no  hay  más  sino  que  no  se  entienden.  Imaginemos 
que  el  moralista  es  versado  en  la  pintura  ó  al  pintor  se  le 
alcanza  de  moral,  y  el  juicio  coincidirá  seguramente  en  el 
fondo,  aunque  invirtiendo  los  términos:  el  moralista:  ¡qué 
asunto  más  asqueroso!  ¡lástima  de  pincel!^  y  el  pintor:  ¡qué 
pincel  más  divino!  ¡lástima  de  asunto! 

Tampoco  he  de  negar  que  ciertos  asuntos  inmorales  se 
prestan  mejor  para  lucir  determinadas  facultades  artísticas^ 
y  de  ello  son  prueba  las  sales  de  Quevedo  y  de  Tirso  de  Mo- 
lina, y  el  desnudo  en  la  Pintura  y  Escultura.  También  ha)^ 
condiciones  inmorales  que  prestan  ocasión  para  demostrar 
otras  cualidades  morales,  como  la  vida  de  bandolero,  que 
es  la  más  á  propósito  para  acreditar  el  valor.  Y  así  como 
el  salteador  de  caminos,  por  valiente  y  hasta  noble  que 
se  muestre,  aunque  sea  un  José  María,  no  deja  de  ser  un 
criminal,  de  igual  manera  la  inmoralidad  en  el  arte,  por 
más  que  preste  ocasión  para  lucir  el  ingenio,  no  deja  de 
ser  por  eso  en  sí  misma  verdadero  defecto  artístico,  como 
lo  sería  la  impropiedad  en  los  trajes  del  cuadro  histórico^ 
por  más  que  ofreciese  al  pintor  comodidad  para  acreditar 
su  destreza  en  los  plegados,  en  la  transparencia  de  las  ga- 
sas y  los  toques  de  luz  en  el  oro  y  en  la  seda.  Sin  embargo^ 
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no  es  esto  condenar  el  desnudo  en  la  Pintura  cuando  no 
degenere  en  procacidad.  Hay  que  reconocer  que  en  el  sen- 
timiento del  pudor,  con  ser  substancialmente  racionalísimo, 
hay  mucho  de  convencional  en  lo  referente  á  su  extensión, 
y  que  aun  dentro  de  este  convencionalismo,  en  cuanto  á  los 
efectos  morales,  media  inmensa  diferencia  de  lo  vivo  á  lo 
pintado.  Morbideces  hay  en  los  frescos  de  Jordán  de  la  Ba- 
sílica escurialense  que  vivas  harían  enrojecer  á  un  grana- 
dero ,  y  pintadas  no  llaman  la  atención  de  las  personas 
más  meticulosas.  También  es  preciso  convenir  con  Ud.  en 
que,  por  lo  que  toca  á  este  punto  y  otros  con  él  relaciona- 
dos, los  hombres,  que  al  fin  y  al  cabo  somos  los  que  hemos 
arreglado  el  mundo  y  dado  el  tono  en  la  aplicación  de  los 
principios  morales,  nos  hemos  dejado  llevar  un  tantico  de 
la  afición  á  la  ley  del  embudo  y  mirado  las  cosas  desde 
nuestro  punto  de  vista,  sin  tener  suficientemente  en  cuenta 
el  de  la  mujer.  Se  declama  generalmente  contra  el  desnudo 
femenino,  y  lejos  de  reñexionar  que  el  desnudo  masculino 
ofrece  (supongo  yo)  el  mismo  inconveniente  para  la  mujer, 
no  se  hace  reparo  ei.  admitirle  aun  dentro  de  los  templos. 
Abundan  los  cuadros  y  estatuas  del  Niño  Jesús  de  un  rea- 
lismo irreverente,  y  el  famoso  y  magnífico  Cristo  de  Ben- 
venuto  Cellini,  que  constituye  una  de  las  joyas  artísticas  del 
Escorial,  raya  en  lo  inverosímil  por  su  naturalismo.  Xo  se 
debe  autorizar  que  se  llegue  á  tal  extremo;  pero  sí  estable- 
cer para  ambos  sexos  reglas  proporcionales  y  seguir  el  es- 
píritu de  tolerancia  que  en  todas  partes,  empezando  por 
Roma,  ha  seguido  constantemente  la  Iglesia. 

Igualmente  resulta  de  las  consideraciones  anteriores  que 
el  escrúpulo  que  mueve  á  algunos  católicos  á  establecer, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad,  la  distinción  entre 
el  arte  y  el  artista,  no  tiene  razón  alguna  que  lo  justifique, 
á  lo  menos  en  las  consecuencias  que  pueda  tener  para  el 
arte  la  teoría  que  establece  su  finalidad  en  la  verdad  y  en 
el  bien.  Supuesto  que  como  católicos,  y  aun  simplemente 
como  personas  honradas,  no  pueden  de  ningún  modo  apro- 
bar que  el  arte  sirva  de  instrumento  para  la  defensa  del 
error  y  la  propagación  del  mal,  en  la  práctica  forzosamen- 
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te  han  de  coincidir  siempre  con  nosotros,  y  es  accidental 
que  lo  hagan  por  motivos  de  conciencia  ó  por  razones  de 
conciencia  y  arte,  porque  el  resultado  es  el  mismo,  y  preso 
por  mil,  preso  por  mil  3^  quinientas.  El  considerar  como  de- 
fecto artístico  la  inmoralidad  y  el  error  no  impone  á  la  con- 
ciencia más  deberes  que  los  que  tiene,  ni  los  agrava  siquie- 
ra; añade  solamente  un  título  más,  de  orden  inferior  al  de 
las  leyes  morales,  para  excluir  de  las  artes  lo  falso  y  lo  in- 
moral. A  la  que  impone,  si  no  deberes  de  conciencia,  deter- 
minados procedimientos,  es  á  la  crítica,  que  en  la  teoría  del 
arte  por  el  bien  y  la  verdad  no  puede  prescindir,  si  ha  de 
ser  completa,  del  examen  filosófico  y  ético,  sino  conside- 
rarlos como  parte  muy  atendible  del  estético. 

En  la  aplicación  del  juicio  ético  á  las  obras  artísticas  se 
ha  de  proceder  teniendo  en  cuenta  la  reñexión  antes  senta- 
da, de  que  la  inmoralidad,  considerada  como  defecto  artís- 
tico, no  tiene  más  transcendenciasubstancial,  en  la  califica- 
ción total  de  la  obra^  que  la  que  tienen  los  demás  defectos 
artísticos.  Si  la  impresión  general  y  definitiva  es  inmoral  y 
la  obra  no  reúne  por  otro  concepto  sobresalientes  bellezas 
que  de  algún  modo  compensen  esta  falta,  la  obra  entera  será 
antiartística  de  los  pies  á  la  cabeza;  si,  siendo  el  fondo  in- 
moral, encierra  la  forma  bellezas  excepcionales,  la  obra  será 
antiartística  por  el  fondo,  que  es  lo  principal,  y  artística  en 
lo  de  menos,  que  es  la  forma;  cuando  la  inmoralidad  es  sólo 
un  accidente  de  tal  ó  cual  episodio,  el  episodio  será  tam- 
bien  antiartístico,  pero  sin  destruir  el  mérito  del  conjunto; 
y  en  el  caso  de  que  lo  malo  y  lo  falso  únicamente  existan 
en  frases  sueltas  ó  pensamientos  aislados,  seguirán  siendo 
todavía  defectos  artísticos,  aunque  se  tenga  con  ellos  igual 
indulgencia  que  con  otros  pecados  veniales  de  las  obras  de 
arte,  siguiendo  aquello  de  Horacio:  ubi  pliira  nitent...  non 
ego  paiicis  offcndar  macidis.  Así  le  perdono  á  Cervantes 
tal  ó  cual  malicia  y  algunos  episodios  de  color  un  tanto  su- 
bido, hago  la  vista  gorda  ante  un  par  de  escenas  de  Sotí-- 
lesa  y  otra  de  Pequeneces...  y  hubiera  seguido  disculpando 
ciertas  crudezas  de  Ud.  si  las  casualidades  no  se  hubiesen 
multiplicado  como  las  famosas  de  la  capa  estudiantil. 
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Dicho  esto,  la  comparación  de  mi  teoría  con  la  del  arte 
por  el  arte  está  hecha,  y  no  hay  más  que  hacerla  notar.  En 
mi  teoría  irá  Ud.  viendo  cada  vez  más  ancho  el  camino; 
sólo  reprueba  lo  que  toda  persona  cristiana,  y  aun  simple- 
mente honrada,  tiene  que  reprobar  sin  remedio  por  estos  ó 
los  otros  motivos,  que  eso  no  hace  al  caso  como,  una  por 
una,  lo  repruebe.  Cabe  en  ella  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  cabe  en  el  arte  libre  si  no  ha  de  degenerar  en  liberti-- 
no.  En  cambio,  del  arte  por  el  arte,  cualquiera  que  sea  la 
forma  en  que  se  sostenga,  con  tal  de  que  se  admitan  todas 
las  consecuencias  que  de  él  legítimamente  se  deducen,  que- 
dan de  hecho  excluidos  el  arte  religioso,  con  sus  mara- 
villas de  los  poemas  de  Dante  y  Milton,  con  las  pinturas  de 
Murillo,  la  música  de  Eslava  y  las  catedrales  góticas;  el 
arte  moralizador  ó  tendencioso,  y  con  él  las  novelas  de 
Cervantes,  los  cuadros  de  costumbres  de  Fernán  Caballero, 
los  cuentos  de  Trueba,  la  mitad  de  nuestro  antiguo  y  mo- 
derno teatro,  las  fábulas,  sátiras  y  epístolas;  el  arte  docente 
ó  instructivo,  y  como  consecuencia  la  poesía  didáctica  (aun- 
que ésta  no  sea  de  hecho  grave  pérdida  en  España)  y  las 
novelas  de  Fenimore  Cooper  y  de  Julio  Verne.  Afortunada- 
mente para  el  arte,  no  siempre  los  hombres  somos  lógicos. 
Si  Ud.  tiene  la  paciencia  de  seguirme  leyendo,  verá  usted 
más  adelante  que  mi  teoría  no  sólo  es  más  amplia  que  la  del 
arte  por  el  arte,  sino,  conforme  anuncié  en  mi  anterior,  más 
aún  que  la  amplísima  de  Ud. 

En  la  próxima  carta  hablaré  del  naturalismo,  y  la  forma 
y  modo  en  que  puede  concillarse  con  mi  teoría  reducido  á 
ciertos  límites.  Se  repite  de  Ud.  hasta  ella  afectísimo  ad- 
mirador, seguro  servidor  y  capellán, 

f'R,     pONRADO    yVluiÑOS    jSÁENZ, 
.Agustiniano. 


CATAL  O  G  O 


DE 


^ictitíus  ^jdUíiíinají  J^iíjañoíes,  povíupijseí  g  ^ií|ci-itaii05 


(1) 


VILLARROEL  (Ilmo.  Fr.  Gaspar  de)  C. 

Natural  de  Quito,  en  la  República  del  Ecuador.  Fueron 
sus  padres  el  Licenciado  D.  Gaspar  de  Villarroel  y  Coruña, 
que  enviudó  y  se  hizo  sacerdote,  y  doña  Ana  Ordóñez  de 
Cárdenas,  descendiente  de  la  Casa  de  Ayange,  en  Extre- 
madura. A  los  dones  de  naturaleza  añadió  el  Señor  los  de 
gracia  con  que  le  plugo  hermosear  el  alma  privilegiada  de 
nuestro  Villarroel.  A  principios  del  siglo  XVII  era  grande 
la  fama  que  los  agustinos  se  habían  conquistado  en  Améri- 
ca por  sus  virtudes  y  letras  (2),  y  acaso  movido  de  tan  no- 


(1)  Véase  la  pág.  466  del  volumen  anterior. 

(2)  Copio  del  P.  Concetti  lo  que  á  este  propósito  escribió,  y  es  lo 
siguiente:  "En  la  capital  de  Méjico  había  (la  Religión  agustiniana) 
fundado  la  primera  Universidad  de  América;  en  Quito,  el  V.  P.  Fraj^ 
Gabriel  Saona  había  establecido  la  Universidad  de  San  Fulgencio;  en 
Lima,  en  1606,  el  P.  Alonso  Pacheco  había  fundado  la  Universidad  de 
San  Ildefonso;  en  Ríobamba,  los  Padres  Agustinos  regían  el  colegio 
fundado  en  favor  de  los  descendientes  de  los  conquistadores;  dispu- 
tábanse en  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  dotaban  de  los  proven- 
tos de  las  doctrinas  una  de  sus  cátedras.  Del  número  de  sus  varones 
ilustres  en  doctrina  y  santidad,  juzgue  el  lector  por  los  que  en  esta 
época  ocupaban  las  Sillas  episcopales  en  este  Continente.  D.  Fr.  Pe- 
dro de  Perea  ocupó  la  Silla  episcopal  de  Arequipa  de  1613  á  1617; 
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bles  atractivos,  quiso  el  bien  inclinado  joven  abrazar  el 
instituto  agustiniano.  Tiénese  por  más  probable  que  ingresó 
en  el  convento  de  Quito,  donde  profesó  el  1608,  aunque  tam- 
bién hay  algún  fundamento  para  creer  que  tomó  el  hábito 
en  el  de  Lima.  De  todos  modos  aquí  se  encontró  de  corista, 
y  en  él  hizo  su  carrera  con  tanto  aprovechamiento  que  los 
superiores  le  encargaron  las  cátedras  así  del  convento  de 
Lima  como  del  colegio  de  San  Ildefonso  que  los  agustinos 
tenían  en  dicha  ciudad.  Graduóse  de  Doctor  teólogo  por 
la  Universidad  de  San  Marcos  hacia  el  1620.  Por  los  años 
de  1626  era  Prior  del  convento  Máximo  de  Lima,  y  Vicario 
Provincial,  y  poco  después  lo  fué  del  convento  del  Cuzco. 

Nombrado  Procurador  de  Provincia^  vino  á  España,  y  en 
la  corte  fué  muy  honrado  de  los  grandes  y  letrados.  Reti- 
rado en  su  celda  de  San  Felipe  el  Real,  compuso  en  este 
tiempo  los  Comentarios  sobre  los  Jueces,  obra  maestra  en 
su  género.  Al  cabo  de  algún  tiempo,  en  que  anduvo  ocupado 
en  la  impresión  de  esta  y  otras  obras  que  trabajó  en  la  Pe- 
nínsula, el  Rey  D.  Felipe  IV  le  promovió  para  la  Silla  de 
Santiago  de  Chile.  Embarcóse  para  América  el  1637,  y  des- 
pués de  pasar  por  Panamá  llegó  á  Lima,  donde  se  consa- 
gró, dirigiéndose  después  á  su  obispado  de  Santiago,  el 
cual  se  encontraba  en  las  peores  circunstancias  de  ser  go- 
bernado por  los  conflictos  escandalosos  que  habían  media- 


en  1590,  Fr.  Pedro  Suárez  de  Escobar  fué  presentado  por  Felipe  II 
para  el  obispado  de  Guadalajara;  Fr.  Agustín  de  Carvajal  fué  elegi- 
do Obispo  de  Panamá  en  1605,  y  en  1612  pasó  á  regir  la  Silla  de  Gua- 
manga,  en  el  Perú;  Fr.  Juan  Zapata  y  Sandoval,  en  1613,  fué  promo- 
vido á  la  Silla  de  Chiapa;  en  1608,  Fr.  Gundisalvo  de  Salazar  pasó  á 
ocupar  la  Silla  de  Yucatán;  Fr.  Fernando  de  Vera,  en  1614,  fué  inau- 
gurado Obispo  de  Buga  y  administrador  de  la  Paz;  en  1610,  Fr.  Bal- 
tasar de  Covarrubias  tomó  posesión  de  la  Silla  episcopal  de  la  Asun- 
ción, en  la  provincia  de  la  Plata;  en  1612,  Fr.  Diego  de  Contreras  fué 
creado  Arzobispo  de  la  isla  de  Santo  Domingo;  en  1614,  Fr.  Pedro 
Solier  fué  preconizado  Obispo  de  Puerto  Rico,  y  Fr.  Juan  de  Castro, 
en  1608,  pasó  á  ocupar  la  Silla  arzobispal  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 
Tantos  eran  los  príncipes  de  la  Iglesia  que  con  la  túnica  agustiniana, 
concillando  en  su  persona  santidad  y  letras,  apacentaban  la  grey  del 
Señor  en  los  dos  primeros  lustros  del  siglo  XVII. „— (Tomo  \',  pág.  87 
y  siguientes.) 
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do  entre  la  Real  Audiencia  y  los  Prelados  sus  predecesores. 
A  esto  se  añadía  la  licencia  del  clero  secular,  y  continuos 
sobresaltos  en  que  se  encontraba  la  diócesi,  ya  por  la  hos- 
tilidad de  los  indios  araucanos,  que  siempre  odiaron  á  los 
españoles,  ya  por  los  asaltos  que  en  los  puertos  recibían  de 
los  holandeses,  los  cuales  robaban  y  desmoralizaban  cuanto 
podían. 

Así  que  se  vio  en  su  Silla  procuró  con  toda  diligencia 
captarse  la  benevolencia  de  las  autoridades  civiles,  y  arran- 
cando preocupaciones  inveteradas  consiguió  establecer  la 
harmonía  más  perfecta.  Los  religiosos  de  todas  las  Orde- 
nes le  tuvieron  siempre  por  su  protector,  y  con  su  mucho 
tino,  discreción  y  prudencia  consiguió  ver  restablecida  la 
paz  deseada.  Fué  devotísimo  de  la  Virgen  Santísima,  y  por 
difundir  la  devoción  de  los  fieles  hacia  la  Reina  de  los  An- 
geles escribió  la  obra  de  las  Coronas  de  la  Virgen. 

El  13  de  Mayo  de  1647  vióse  en  inminente  peligro  de  pe- 
recer, víctima  del  terrible  terremoto  que  dejó  á  Santiago 
convertido  en  un  montón  de  ruinas.  La  grandeza  de  ánimo 
y  caridad  encendida  que  mostró  á  la  vista  de  tan  triste 
acontecimiento  y  sus  consecuencias,  fueran  dignas  de  escri- 
birse con  letras  de  oro.  En  1651,  cuando  ya  tenía  terminada 
su  obra  monumental,  el  Gobierno  eclesiástico  pacifico,  fué 
promovido  para  la  Silla  de  Arequipa,  la  cual  gobernó  hasta 
1660,  en  que  fué  transladado  á  la  de  Charcas.  Aquí,  con  una 
limosna  que  dieron  los  vecinos  de  Chuquisaca  y  Potosí,  co- 
menzó la  fundación  de  un  convento  para  religiosas  carme- 
litas. Terminado  ya,  y  cuando  estaban  en  camino  las  fun- 
dadoras, enfermó  de  gravedad.  Pidió  con  instancia  al  Señor 
no  le  cortase  el  hilo  de  la  vida  hasta  ver  las  hijas  de  Santa 
Teresa,  y  fué  escuchada  su  petición,  porque  el  11  de  Octu- 
bre de  1665  llegaron  á  palacio  las  expresadas  carmelitas,  y 
él  murió  á  otro  día,  después  de  entonar  el  cántico:  Niinc  di' 
mittis  servum  tiiiim,  Domine... 

Escribió: 

1.  Primera  parte  délos  Comentarios,  Dificultades  y 
Discursos  literales  y  místicos  sobre  los  Evangelios  de  la 
Quaresma.  Al  Rei  N.  S.  en  el  Supremo  consejo  de  las  In-- 
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dias^  por  el  M.  F.  Gaspar  de  Villar  r  o  el  de  la  orden  de  San 
Agustín,  de  la  provincia  del  Peni,  prior  y  vice  Provincial 
del  convento  del  Cusco.  En  Lisb.  por  Antón.  Alv.  Año 
de  1631. 

Joao  baut.  fecit.  8.°  de  xviii-718,  mas  lxx  al  final  sin 
paginación. 

2.  Segunda  parte  de  los  Comentarios ,  Dificultades  y 
discursos  literales  y  místicos  sobre  los  Evangelios  de  la 
Quaresma.  Por  el  Maestro  Fr.  Gaspar  de  Villarroel  de  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  Provincia  del  Perú.  A 
Don  Lorenfo  de  Cárdenas,  Conde  de  la  Puebla,  Marqués 
de  Bacilares,  Cavallero  de  la  Orden  de  Calatrava  del 
Consejo  de  Estado,  Gentil  hombre  de  la  Cámara  de  su 
Magestad,  etc.  Con  privilegio,  en  Madrid.  Por  Ju.  Gonzá- 
lez. Año  1632.  De  viii-662  páginas. 

3.  Semana  Santa,  Tratado  de  los  Comentarios,  Dificid-- 
tades  y  Discursos  Literales  y  Místicos  sobre  los  Evange- 
lios de  la  Quaresma.  Por  el  Maestro  Fr.  Gaspar  de  Vi-- 
llarroel  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  Provincia 
del  Perú.  A  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  Cavallero 
del  hábito  de  Santiago  del  Consejo  del  Reí  N.  S.  en  el  Su-- 
preino  de  las  Indias,  y  Junta  de  Guerra  deltas,  y  en  el  de 
Cruzada,  y  Junta  de  Competencias.  Con  privilegio.  En  Se- 
villa por  Andrés  Grande,  á  costa  de  Antonio  Toro.  Año 
de  1634. 

— Primera  parte.  Segunda  parte  y  semana  santa  de  los 
Comentarios,  Dificiütades  y  Discursos  Literales  y  Místi- 
cos sobre  los  Evangelios  de  la  Quaresma  y  Sonana  Santa 
por  el  Maestro  Fr.  Gaspar  de  Villarroel  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  la  ciudad  de  Plata  de  la  Provincia  de  Charcas  en  los 
reinos  del  Perú,  del  Consejo  de  su  Magestad.  Al  Rey  nues' 
tro  Señor  en  su  Real  Supremo  Consejo  de  las  Indias.  Con 
licencias.  En  Madrid,  por  Domingo  María  Morras.  Año  1063. 
Son  tres  tomos  en  4."  —  Encuéntrase  en  San  Agustín  de 
Manila. 

Grande  fué  la  aceptación  que  tuvo  esta  obra  en  un  prin- 
cipio, porque,  cuando  salió  el  tercer  tomo,  habíanse  agotado 
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los  dos  primeros,  y  de  ellos  se  preparaba  segunda  impre- 
sión. "^Prometí,  dice  el  P.  Villarroel  en  el  prólogo  del  terce- 
ro, sacar  á  luz  con  mucha  brevedad  dos  tomos  de  mis  Co' 
tnnit arios,  cuando  saqué  el  primero;  y  j-a  para  este  último 
no  me  solicitó  tanto  la  obligación  á  la  palabra  como  la  en 
que  me  puso  ver  que  en  Madrid  les  han  hecho  á  esos  libros 
tanto  honor  que,  desaparecida  casi  en  un  momento  una  im- 
presión entera,  se  comienza  á  disponer  y^.  otra.„  Acaso  esta 
segunda  edición  no  salió  hasta  el  1663,  que  es  la  arriba  in- 
dicada. 

Esta  fué  la  primera  obra  que  escribió  nuestro  Villarroel, 
la  cual  tenía  dispuesta  parala  imprenta  el  1622.  Pero,  envia- 
da á  España  con  el  fin  de  darla  á  luz,  cayó  en  manos  de  los 
holandeses;  y  habiendo  desaparecido,  hubo  de  escribirla  de 
nuevo,  trayéndola  él  mismo  cuando  vino  á  la  corte  con  el 
cargo  de  Procurador. 

4.  Jiidices ,  comvnentariis  literalihus  ciim  moralihus 
apJwrisjJiis  illnstrati^  A.  P.  M.  F .  Gasparo  de  Villarroel 
ord.  S.  Augustini  perimtince  provincice.  Ad  Ex.  DD.  Gas-- 
pariim  de  Giisman  Comitem  de  Olivares,  Diiceni  de  Saiit. 
Liicar.  Sinnnmni  Sacri  cubiaili  Prmfectum  ^  Hesperii 
eqilitatus  Ducem  ijiaxiniiiin.  Novi  Orbis  supremiun  Can- 
cellariiim,  Astat .  Belli  qz  Consiliis  etc.  Cum  privillegio. 
Madridi,  [sic)  apud  Petrum  Taco.  Anno  1636.  Un  tomo  en  fo- 
lio de  760  págs.  de  texto. — Encuéntrase  en  la  biblioteca  de 
la  Universidad  de  Valladolid. 

"Consta  esta  obra,  dice  el  P.  Concetti,  de  760  págs.  en  fo- 
lio con  25  págs.  de  índice  de  aforismos  distribuidos  alfa- 
béticamente, que  podrían  muy  bien  componer  un  manual  de 
sentencias  y  reglas  de  bien  vivir,  si  no  superiores,  por  lo 
menos  nada  inferiores  á  las  máximas  de  San  Alfonso  María 
de  Ligorio  y  Santa  Teresa  de  Jesús.  Escribió  esta  obra  en 
latín  con  pureza  de  estilo,  y  con  tan  grande  erudición  que 
es  para  admirarse,  y  nada  deja  que  desear.  El  método  es  so- 
bremanera cómodo.  Hace  el  autor  el  sumario  del  capítulo, 
toma  luego  uno  ó  más  versillos,  poniendo  en  primer  lugar 
el  texto  de  la  Vulgata;  luego  el  mismo  versillo  ó  versillos, 
según  la  versión  de  los  Setenta;  en  tercer  lugar  la  versión 
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hebrea,  y,  por  último,  la  paráfrasis  caldaica,  para  que  cada 
cual  pueda  notar  las  variantes  y  enterarse  de  la  fuerza  de 
las  palabras.  Sigue  luego  el  comentario  del  autor,  que  ex- 
plana el  texto  literalmente  palabra  por  palabra,  é  ilustra  con 
otros  textos  de  la  Sagrada  E¿xritura,  Padres  y  Doctores  de 
la  Iglesia,  historia  de  los  hebreos,  griegos  y  romanos.  He- 
cho el  comentario  literal  siguen  las  deducciones,  que  son  en 
forma  de  aforismos,  los  cuales  constituyen  cada  uno  un  ar- 
tículo por  sí,  que  el  autor  ilustra  con  el   dogma,  historia 
sagrada  y  profana,  patrística,  etc.  Cada  aforismo  puede  ser- 
vir de  tema  para  un  gran  sermón,  y  no  alcanzamos  á  com- 
prender cómo  libro  tan  precioso  haya  llegado  á  ser  tan  ol- 
vidado, aun  en  su  tierra  nativa,  donde  apenas  el  polvo  de 
una  biblioteca  tuvo  el  cuidado  de  conservarnos  un  ejemplar. 
Este  escrito  no  da  título  ni  preeminencias,  pero  sin  rodeos 
diré  que  es  cosa  que  causa  lástima  ver  en  manos  de  predica- 
dores librejos  que  al  Comentario  de  MUarroel  no  son  dig- 
nos ni  de  sacudirel  pJvo.„ 

5.  Gobierno  Eclesiástico  Pacifico  y  Union  de  los  dos  cii-- 
chillos  pontificio  y  regio.  Primera  parte  por  el  Doctor 
D.  Fr.  Gaspar  de  Villar roel,  de  la  Orden  de  San  Agus-- 
tin.^  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  y  al  presente  de  la  San- 
ta» Iglesia  de  Arequipa,  en  los  Rey  nos  y  Provincias  del 
Peni  del  Consejo  de  las  Indias.  Año  de  1656.  Con  privile- 
gio. En  Madrid.  Por  Domingo  García  Morras,  Impresor  de 
Libros.  4."  deL-786  páginas  con  cxlii  de  índices  sin  página. 
Segunda  parte.  Ibid.  Año  de  1657.  De  xv-ó98  y  cxxii  de 
índice. — Encuéntrase  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Quito. 

—  Gobierno  eclesiástico  pacifico  y  unión  de  los  dos  Cuf 
chillos,  Pontificio  y  Regio.  Compuesto  por  el  limo,  y  re-- 
verendísimo  Sr.  D.  Fr.  Gaspar  de  I  'il  lar  roel,  del  Orden 
de  nuestro  Padre  San  Augustín,  del  Consejo  desu  Mages^ 
lad,  Obispo  de  las  Iglesias  de  Santiago  de  Chile, y  Arequi- 
pa, y  Arzobispo  de  la  de  Characas,  en  el  Reyno  del  Perú. 
Dedicado  al  Emm.  y  Rmo.  Sr.  DD.  D.Fr. Gaspar  de  Moli- 
na, y  Oviedo,  Ex-General  de  la  Orden  de  X.  P.  S.  Augiistin 
del  Consejo  desuMagestad,  Obispo  de  Cuba,  de  Barcelona  y 
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Málaga,  Cojiiisario  General  Apostólieo  de  Crusada,  Pre= 
sidente  del  Consejo  Real  de  Castilla,  y  Cardenal  de  la 
Santa  Romana  Iglesia:  Por  el  Maestro  Fr.  Francisco 
Vá^qnes  del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Aiigustin,  Pro- 
curador de  sil  Provincia  del  Perú.  Tomo  I.  Año  1733.  Con 
privilegio.  Reimpreso  en  Madrid  en  la  oficina  de  Antonio 
Marín.  Fol.  de  812  págs.  y  25  hojas  de  aprobación. 

Tomo  II.    En  la  misma  imprenta  y  año.  Folio  de  732  pá- 
ginas. 

Esta  obra,  que,  según  se  ,dijo  antes,  la  terminó  el  autor 
estando  aún  gobernando  el  obispado  de  Santiago  de  Chile, 
fué  fruto  de  la  grande  experiencia  y  saber  que  en  Derecho 
canónico  y  civil  tenía  el  limo.  Villarroel.  Se  propuso  en  ella 
deslindar  las  atribuciones  del  poder  eclesiástico  y  civil  en 
América,  las  cuales  se  hallaban  enmarañadas  y  rodeadas  de 
gravísimas  dificultades  al  ponerlas  en  práctica.  Da  en  toda 
la  obra  reglas  muy  sabias  de  conducta  así  á  los  magistra- 
dos civiles  como  á  los  Prelados  eclesiásticos.  Discute  las 
cuestiones  de  más  transcendencia,  y  las  resuelve  con  rela- 
ción al  modo  de  ser  que  entonces  tenía  la  Iglesia  de  Améri- 
ca. Trata  en  la  primera  parte  de  lo  concerniente  á  la  digni- 
dad, jurisdicción  y  costumbres  de  los  Obispos;  de  la  juris- 
dicción que  ejercen  como  Ordinarios  y  como  delegados  deja 
Santa  Sede  en  las  causas  de  la  fe  }'-  de  los  religiosos;  de  la 
autoridad  sobre  los  canónigos,  párrocos  y  demás  eclesiásti- 
cos de  la  diócesi. 

En  la  segunda  parte  trata  el  autor  de  las  prerrogativas 
de  la  Audiencia  y  de  sus  miembros;  de  los  excesos  que  co- 
metían en  materia  de  costumbres  los  Oidores  y  Magistra- 
dos, y  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  los  mismos;  del 
Fiscal  del  Rey  con  relación  á  las  causas  del  Tribunal  ecle- 
siástico; de  los  Obispos  que  imploran  el  brazo  secular,  y  de 
la  conducta  que  deben  guardar  en  estos  Tribunales  para 
salvar  su  independencia  é  inmunidad  eclesiástica,  con  otras 
varias  cuestiones  relativas  al  Patronato. 

6.  Primera  parte  de  los  comentarios,  dificultades  y  dis- 
cursos literales^  morales  y  místicos,  sobre  los  Evangelios 
de  los  domingos  de  adviento  y  de  los  de  todo  el  año.  Por 
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el  Doctor  D.  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  del  Orden  de  San 
Agustín,  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
la  Ciudad  de  la  Plata  de  la  Provincia  de  las  Charcas  en 
los  Reinos  del  Peni,  del  Consejo  de  Sil  Majestad:  Que  lo 
escribió  siendo  Obispo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 
Al  Rey  Nuestro  Se/lor  en  su  Real  supremo  Consejo  de  In* 
dias.  Año  de  1661.  Con  licencia.  En  Madrid:  por  Domingo 
García  Morras.  En  4.^  de  xxii-392  páginas.  —  Encuéntrase 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Quito. 

En  el  prefacio  al  Comentario  de  los  Jueces  habla  el  Pa- 
dre Villarroel  de  esta  obra,  á  la  cual  supone  dividida  en  tres 
tomos.  Es  de  presumir  que  cada  uno  formara  una  parte,  aun- 
que sólo  tenemos  noticia  de  esta  primera  indicada.  "Jam  jam 
praelum  expectant  difficultates,  et  discursos  in  Evangelio  Do- 
minicarum  totius  anni,  Rogationum  et  Temporum,  tribus 
tomis  contentos,  quibus  adhibita  est  ultima  fere  manus  his- 
pánico sermone.,, 

7.  Sermones  de  santos,  tres  tomos. 

De  esta  obra  hace  mención  el  autor  en  el  mencionado 
prefacio  al  Comentario  de  los  Jueces:  "Eodem  idiomate 
(hispano)  Sanctorum  sermones  ejusdem  styli  in  tres  tomos 
digeremus,  in  quibus  non  parum  laboravimus.,, 

8.  Comentarios  sobre  los  Cantares. 

Escribiólos  en  latín,  y  ya  en  1622  había  alcanzado  licen- 
cia para  imprimirlos.  No  conocemos  ningún  ejemplar,  y  se 
duda  si  vieron  por  fin  la  luz  pública. 

9.  Cuestiones  quodlibeticas,  escolásticas  y  positivas. 
Escribiólas  con  motivo  de  recibir  el  grado  de  Doctor 

teólogo  en  la  Universidad  de  San  Marcos,   y  ya  en  1622 
contaba  con  la  licencia  déla  Orden  para  imprimirlas. 

10.  Comentario  sobre  el  libro  de  Ruth. 

No  hay  más  noticia  de  esta  obra  que  la  indicada  por  el 
autor  en  el  prefacio  del  Comentario  de  los  Jueces  cuando 
dice:  "Ast  forte  latinos  commentarios  in  Ruth  cum  morali- 
bus  aphorismis  interseremus,  illosque  tres  tomos,  hoc  uno 
praeocupabimus.  „ 

11.  Primera  parte  de  las  Historias  sagradas  y  cclc^ 
sidsticas,  morales,  con  quince  Misterios  de  nuestra  fe,  de 
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qitc  se  labran  quince  coronas  á  la  Virgen  Santísima  SeílO'- 
ra  nuestra.  AI  Excmo.  Sr.  D.  García  de  Haro  y  Avellane-- 
(la,  Conde  de  Castrillo,  de  la  Cámara  del  Rey  nuestro 
Señor,  de  sns  Consejos  de  Estado  y  Guerra^  siendo  Pre» 
sidente  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  ahora  dignísimo 
del  Siípremo  de  Italia^  por  el  Dr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Villa' 
rroel.  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  la 
deidad  de  la  Plata  en  la  provincia  de  las  CJiarcas  en  el 
Perú  del  Consejo  de  S.  M.,  qne  lo  escribió  siendo  Obispo 
de  la  ciudad  de  Santiago  del  Reino  de  Chile.  Con  privile- 
gio en  Madrid,  por  Domingo  García  Morras.  Año  1660. 

— Segunda  parte.  Ibid. 

—  Tercera  parte.  Ibid. 

Encuéntrase  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Manila. 

Con  el  fin  de  difundir  entre  los  fieles  la  devoción  de  la 
Corona  de  Nuestra  Señora,  y  proponer  materia  abundante 
y  variada  de  consideraciones  piadosas  á  los  que  rezan  la 
dicha  Corona,  escribió  los  tres  tomos  de  las  Historias  sa- 
gradas y  eclesiásticas,  etc.,  en  la  cual  obra  tomó  cuince 
misterios  de  los  que  más  relación  tienen  con  Nuestra  Seño- 
ra, para  meditar  uno  cada  día.  De  cada  misterio  hace  siete 
consideraciones  para  otros  tantos  dieces,  á  los  que  siguen 
historias  y  narraciones  de  prodigios  obrados  por  la  Madre 
de  Dios,  sacados  de  los  más  acreditados  autores. 

12.  Sermón  de  San  Ignacio  de  Loyola^  impreso  el  1622. 
Predicóle  con  motivo  de  las  fiestas  de  canonización.  Ha- 
blando de  él  el  P.  Vicente  Modelle,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, dice:  "Testigo  es  aquel  insigne  sermón  que,  siendo  V.  S. 
bien  mozo,  predicó  con  aplauso  de  toda  la  ciudad  de  Lima.„ 

13.  Sermón  del  Patriarca  San  Agustín,    impreso  en 
Lima  por' los  años  de  1626. 

14.  Sermón  de  desagravios.  Se  encontraba  en  el  tomo  VI 
de  sermones  varios  de  San  Felipe  el  Real. 

(La  República  del  Sagrado  Coraf~ón  de  Jesús,  revis- 
ta religiosa  mensual ,  tomo  V.) 
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VILLARRUBIA  (Fr.  Diego  de)  C. 

Nació  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  de  la  Nueva  España, 
y  profesó  en  el  convento  de  Méjico.  Fué  maestro  de  Novi- 
cios en  el  convento  de  Valladolid,  y  el  1593  le  dieron  el  títu- 
lo de  Lector  para  que  explicase  Artes  y  Teología  en  el  con- 
vento de  Cuiseo.  Sacó  discípulos  aventajadísimos,  y  llamó 
mucho  la  atención  la  erudición  y  maestría  con  que  defendió 
las  conclusiones  para  el  Capítulo-.  También  enseñó  Teología 
en  el  colegio  de  San  Pablo,  donde  hubo  de  permanecer  por 
poco  tiempo  para  evitar  ciertas  envidillas  que  se  habían 
suscitado.  Transladado  al  convento  deGuadalajara,  dedicó- 
se con  ahinco  á  la  oración  y  trato  íntimo  con  Dios,  encar- 
gándose por  humildad  del  cuidado  de  la  sacristía.  Pero  los 
resplandores  de  su  virtud  y  saber  no  pudieron  estar  tan  ocul- 
tos que  no  le  llegasen  á  conocer  los  de  fuera,  y  con  harto 
sentimiento  suyo  comenzaron  á  visitarle  las  personas  gra- 
ves de   la  ciudad,  especialmente  el  Presidente  y  Oidores 
de  la  Audiencia,  los  cuales  intervinieron  para  que  le  nom- 
braran Prior,  el  cual  cargo  desempeñó  á  satisfacción  de 
todos. 

En  el  Capítulo  de  1602,  en  que  se  dividió  la  Provincia  de 
Michoacán  de  la  de  Méjico,  quedó  nombrado  Maestro;  Des- 
pués de  este  tiempo  estuvo  de  Prior  en  los  conventos  de 
Juririapúndaro,  Valladolid  y  Tacámbaro,  y  retiróse  por  fin 
al  de  Pazcuaro  con  el  fin  de  prepararse  para  morir,  entre- 
gado únicamente  á  ejercicios  de  santidad.  Cogióle  la  muer- 
te tan  prevenido,  que  causa  devoción  el  oir  referir  los  actos 
de  humildad,  devoción  y  observancia  en  que  se  ejercitó  du- 
rante'todo  el  tiempo  de  su  enfermedad  hasta  el  26  de  Di- 
ciembre, en  que  tuvo  lugar  su  dichoso  tránsito.  Falleció  á 
ios  sesenta  de  edad. 
Escribió: 

1.  PJiilosophia  Scohistica'Cn'stiana.  Tres  tomos. 

2.  Lcctioncs    Theologicce  ad  mentón  Sancti    Thonice 
Aqiiinatis.  Cuatro  tomos. 

3.  Vida  de  Santa  Catarina,  Virgen  y  Mártir.  Un  tomo. 

4.  De  la  perfección  cristiana.  Un  tomo. 
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Todas  estas  obras,  que  forman  nueve  tomos,  se  encon- 
traban manuscritas  en  el  convento  de  Charo. — Ber.,  t.  III, 
pág".  285.  {Hist.  de  la  Prov.  deS.  Nicolás,  lol.  de  Michoacán^ 
tomo  II,  pág.  258  y  siguientes.) 

Y'R-     ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiniano. 
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A  Théologie  populaire  de  N.  S.  Jésus  Christ.  Conférences 
prSchées  á  Parts  (Eglise  des  Carmes)  par  Vabbé  E.  le  Ca- 
imis,  Docteur  et  Vicaire  general  honoraire  de  Chambéry. 

París,  1892.  Editeurs  Letouzey  et  Ané,  Rué  du  Vieux-Colombier,  17. 

Un  tomo  en  12."  vii-221  páginas.— Precio  en  rústica,  3  francos. 

Hace  ya  muchos  años  que  en  la  iglesia  de  Notre  Dame,  de  París, 
se  escucha  durante  la  Cuaresma  á  los  más  elocuentes  oradores  sagra- 
dos, los  cuales,  en  una  serie  de  hermosas  conferencias,  han  examina- 
do puntos  importantísimos  relacionados  con  la  doctrina  déla  Iglesia 
ó  con  su  acción  civilizadora.  Quizá  el  sabor  demasiado  científico  de 
sus  conferencias  haya  contribuido  á  que,  no  obstante  el  aplauso  uná- 
nime del  escogido  auditorio,  no  hayan  dado  todos  los  resultados  prác- 
ticos que  de  ellas  se  esperaban.  Llevar  la  luz  á  las  inteligencias  ex- 
traviadas es  obra  provechosísima  y  necesaria;  pero  no  basta  para 
convertir  á  los  pecadores:  es  preciso  además  hablarles  al  corazón  y 
conmoverlos.  Así  lo  ha  comprendido,  sin  duda,  el  Sr .  Camus,  y  con  este 
objeto  ha  emprendido  en  la  iglesia  del  Carmen  de  París  una  serie  de 
conferencias  en  las  cuales,  como  él  mismo  nos  dice,  va  á  hacernos 
oir  "al  divino  Maestro  con  su  palabra  viva  y  eficaz,  profunda,  de  ho- 
rizontes ilimitados,  espada  que  penetra  hasta  el  alma,  sal  que  contie- 
ne la  corrupción  de  la  tierra,  luz  que  jamás  se  eclipsa  á  pesar  de  las 
contradicciones  humanas.,.  Esta  innovación,  que  nosotros  aplaudimos, 
responde  á  una  verdadera  necesidad  de  nuestra  época,  en  la  que,  si 
se  necesita  luz  para  ilustrarlos  entendimientos  ofuscados,  es  aún  más 
necesaria  la  piedad  y  la  unción  para  ablandar  los  corazones  materia- 
lizados por  las  doctrinas  disolventes  y  ateas  que  con  tanta  profusión 
circulan. 

El  primer  volumen  de  esas  conferencias  comprende  las  ideas  ge- 
nerales de  la  Teología  popular  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  saber: 
Las  ensefian.'vas  del  Salvador,  Dios,  El  houibre,  El  mal,  La  buena 
niteva.  La  nueva  vida  y  El  reino  de  Dios.  El  interés  é  importancia 
de  tales  argumentos  á  nadie  se  ocultan ,  y  la  manera  que  el  orador 
tiene  de  desenvolverlos  es  la  más  adecuada  y  propia  para  toda  clase 
de  personas.  Ateniéndose  á  lo  prometido,  hace  hablar  al  Redentor 
del  mundo  con  aquella  sencillez  y  profundidad  que  descubrimos  en  el 
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Evangíelio,  contentílndose  con  añadir  breves  pero  luminosas  reflexio- 
nes para  que  resalte  con  mAs  viveza  la  verdadera  doctrina  del  Maes- 
tro celestial.  Profundo  conocedor  de  las  Escrituras,  agrupa  los  tex- 
tos que  confirman  su  tesis,  los  enlaza  con  otros  parecidos,  y  los  ilustra 
y  aclara  con  ligeros  comentarios.  Puede  el  Sr.  Camus  estar  satisfe- 
cho de  su  obra;  por  ese  camino  desearíamos  ver  entrar  á  todos  los 
oradores  sagrados;  y  si  esa  innovación  se  introdujera  en  la  predica- 
ción, estamos  seguros  de  que  se  obtendrían  resultados  más  prácticos. 


OssERVAZioNi  suLLE  LEGGi  DELL  A  CoNOSCENZA,  por  el  P.  Angelo  Fe- 
rrata,  Agostiniano.  Roma.  Tipografía  della  Pace,  1891. 
Hasta  los  asuntos  más  viejos  y  gastados  aparecen  con  un  carácter 
de  sorprendente  novedad  cuando  van  expuestos  por  inteligencias  tan 
privilegiadas  como  la  del  P.  Ferrata.  Las  Observaciones  sobre  las 
leyes  del  conocimiento,  más  bien  que  simples  observaciones,  son  un 
tratado  breve,  pero  completo,  de  los  principios  y  le3'es  de  la  Dialéc- 
tica y  de  la  Crítica  expuestos  con  admirable  originalidad.  Para  que 
nuestros  lectores  puedan  formarse  idea  exacta  plácenos  reproducir 
las  breves  frases  que  el  autor  dirige  á  sus  discípulos,  á  quienes  dedi- 
ca su  interesante  trabajo: 

"Os  ofrezco  algunos  apuntes  de  Lógica  y  Crítica  que  vosotros  mis- 
mos me  habéis  inducido  á  publicar.  He  seguido  un  orden  algo  distin- 
to del  acostumbrado,  partiendo  del  principio  "el  hombre  conoce„ 
para  sacar  de  él  toda  la  teoría  del'conocimiento.  He  tratado  también 
de  profundizar  en  el  análisis  de  las  ideas  para  mayor  claridad  de  las 
mismas,  y  demostrar  mejor  su  mutuo  é  intrínseco  enlace.,. 

En  estas  pocaslíneas  está  indicado  todo  el  objeto  y  toda  la  importan- 
cia de  la  obra.  Sin  negar  ni  poner  en  duda,  como  hiciera  Descartes^ 
la  existencia  y  realidad  del  orden  objetivo  y  subjetivo,  y  sí  aceptan- 
do como  postulado  de  la  Lógica  este  hecho  indiscutible  "el  hombre 
conoce,,,  ego  cogito,  el  P.  Ferrata  encuentra  en  el  análisis  de  esta 
verdad  tan  elemental  todas  las  leyes  fundamentales  que  constituyen 
la  teoría  de  la  Dialéctica  y  de  la  Crítica.  La  noción  vaga  y  general 
del  conocimiento  le  ofrece  elementos  suficientes  para  determinar  la 
naturaleza  de  la  verdad  subjetiva  y  objetiva,  los  actos  específicos  de 
la  mente  y  las  relaciones  de  la  potencia  cognoscitiva  con  el  objeto  d^ 
sus  percepciones.  Con  el  mismo  procedimiento  analiza  y  explica  lana- 
turaleza  de  los  universales,  donde  encuentra  la  refutación  más  clara 
y  terminante  del  materialismo;  y  sin  perder  de  vista  toda  la  realidad 
que  está  encerrada  en  la  proposición  elemental  "el  hombre  conoce,,, 
consigue  el  ilustre  agusiiniano  establecer  con  todo  rigor  científico 
las  últimas  consecuencias  y  leyes  de  la  Dialéctica,  de  la  Metodología 
y  de  la  Crítica. 

Aunque  publicada  sin  pretensiones  (debemos  confesarlo  en  obse- 


BIBLIOGRAFÍA  137 


quio  á  la  modestia),  la  obrita  del  P.  Ferrata,  atendiendo  al  concepto 
verdaderamente  científico,  así  en  el  punto  de  partida  como  en  el  ri- 
gor de  su  procedimiento,  es  un  trabajo  sumamente  interesante,  v  dig- 
no, no  sólo  de  ser  meditado  por  los  estudiantes  de  Filosofía  que  de- 
seen conocer  la  fecunda' unidad  que  preside  á  las  múltiples  leyes  del 
conocimiento  y  del  raciocinio,  sino  también  conocido  é  imitado  por 
los  maestros  que  pretendan  dar  un  carácter  rigorosamente  cientí- 
fico á  la  exposición  de  la  Dialéctica  y  de  la  Crítica. 


Diálogos  de  la  conquista  del  reino  de  Dios,  compuestos  por 
F.  Juan  de  los  Angeles ,  con  un  prólogo  del  P.  Miguel  Mir. 

No  necesita  de  nuestros  elogios  esta  joya  de  la  Literatura  y  de 
la  Mística  castellanas.  Está  recomendada  por  sí  misma,  y  la  garan- 
tiza el  nombre  de  su  ilustre  cuanto  piadoso  autor,  de  quien  ha  escri- 
to Menéndez  Pelayo  que  es  "de  los  más  suaves  y  regalados  prosis- 
tas castellanos,  cuya  oración  es  río  de  leche  y  miel.  Confieso,  aña- 
de, que  es  uno  de  mis  autores  predilectos;  no  es  posible  leerle  sin 
amarle  por  su  maravillosa  dulzura,  tan  angélica  como  su  nombre.- 
Las  bellas  cualidades  que  adornaban  á  Fr.  Juan  de  los  Angeles  ya 
como  prosista  fácil  y  elegante,  ya  como  asceta  experimentado  y  mís- 
tico sublime,  no  desmerecen  en  nada  de  las  que  han  enaltecido  á  los 
Venerables  Avila,  Granada  y  Rodríguez,  y  á  los  Santos  Teresa  de 
Jesús  y  Juan  de  la  Cruz. 

Los  Diálogos  de  la  conquista  del  reino  de  Dios  son  una  verdade- 
ra escala  mística  por  donde  el  alma,  desde  que  comienza  la  vida  es- 
piritual, va  subiendo  por  grados  hasta  penetrar  en  la  última  estancia, 
que  llamaría  Santa  Teresa  la  última  y  más  interior  de  sus  moradas, 
centro  mismo  del  alma  unida  místicamente  por  amor  con  su  Dios, 
que  la  ha  elegido  por  trono  de  sus  misericordias  y  dulzuras. 

La  forma  dialogada  entre  maestro  y  discípulo  adoptada  en  este 
libro  de  oro,  contribuye  en  gran  manera  á  poner  más  de  relieve  las 
dificultades  con  que  las  almas  suelen  encontrarse  en  las  vías  del  es- 
píritu. Así  las  soluciones  y  reglas  del  maestro  resultan  más  adecua- 
das alas  circunstancias  y  á  los  reparos  del  discípulo,  que  representa 
cualquier  alma  que  trata  de  perfección. 

Lo  bueno  nunca  sobra,  y  libros  como  éste  nunca  debieran  los 
fieles  soltarlos  de  las  manos;  por  eso  es  digno  del  ma)'or  elogio  el 
acuerdo  de  reproducir  obra  de  tanto  mérito,  que  fué,  como  se  dice 
en  el  prólogo,  "la  delicia  y  alimento  espiritual  de  nuestros  mayores, 
y  que  ha  salido  nuevamente  al  público  adornada  con  todos  los  primo- 
res del  arte„.  Le  recomendamos  eficazmente  á  todos  los  que  deseen 
desligarse  de  afectos  terrenos  y  elevar  su  espíritu  á  las  regiones  su- 
blimes de  la  mística  Teología.  [Librería  de  San  José,  Madrid,  calle 
del  Arenal^  núm.  20. 
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niporlaiiola  de  las  a<>e¡oiie«  oúsniicaK  en  lleieoro- 
lo<¿-ía. — El  interés  excepcional  que  para  la  realidad  de  la 
vida  ofrece  la  previsión  del  tiempo,  contribuye  poderosamente 
á  que  se  generalice  cada  vez  más  la  afición  á  los  estudios  meteorológi- 
cos. Establécense  todos  los  días  nuevos  Observatorios  por  iniciativa  de 
los  Gobiernos  y  Corporaciones  científicas  en  unos  casos,  y  en  otros  de 
los  mismos  particulares;  multiplícanse  las  publicaciones  sobre  Meteo- 
rología, y  con  ellas  los  diagramas  y  mapas  sincrónicos,  que  sintetizan 
las  observaciones  verificadas  simultáneamente  en  distintos  puntos  y 
por  espacios  de  tiempo  más  ó  menos  largos;  en  todas  partes  se  trabaja 
con  ardor  infatigable  por  ver  de  descubrir  la  ansiada  fórmula  en  que 
está  encerrado  el  secreto  del  difícil  arte  de  los  pronósticos.  Muy  distan- 
tes, sin  embargo,  nos  hallamos  aún  de  conseguir  tan  importante  fin. 
No  negamos  que  son  notabilísimos  los  progresos  hechos  en  lo  que  va 
de  siglo  por  la  ciencia  de  los  meteoros;  los  nombres  de  Maury,  Dove, 
Buys-Ballot,  Mayer  y  Mascart  constituyen  la  mejor  prueba  que  de  ello 
pudiera  aducirse;  pero  las  frecuentes  anomalías  con  que  se  tropieza 
al  tratar  de  establecer  la  dependencia  mutua  y  recíproco  influjo  que 
deben  necesariamente  existir  entre  los  diversos  fenómenos  observados, 
manifiestan  con  entera  evidencia  cuan  largo  camino  habrá  de  reco- 
rrer todavía  la  investigación  para  llegar  al  conocimiento  de  las  leyes  á 
que  obedecen  los  cambios  atmosféricos. 

Acerca  de  las  múltiples  y  complejas  causas  que  intervienen  en  la 
producción  de  dichos  cambios  se  echa  de  menos  en  la  actualidad  un 
estudio  completo  y  detallado  hasta  donde  sea  posible;  muchas  de  ellas 
apenas  son  conocidas,  y  de  todas  se  puede  asegurar  que  no  están  per- 


REVISTA   CIENTÍFICA  139 


fectamente  determinadas,  ni  su  modo  de  obrar,  ni  su  relativa  impor- 
tancia. Verdad  es  que  la  Meteorología  se  halla  aún,  por  decirlo  así,  en 
vías  de  formación,  y  que  en  el  corto  período  de  su  existencia  no  ha 
tenido  lugar  de  adquirir  el  desarrollo  notable  que  se  advierte  en  las 
demás  ciencias  así  físico-químicas  como  naturales;  pero  á  ello  contri- 
buye, más  que  la  circunstancia  citada,  el  conjunto  de  condiciones 
sumamente  desventajosas  del  único  método  de  observación  que  le  es 
dado  seguir  al  meteorista,  y  la  gran  copia  de  conocimientos  que  éste 
necesita  para  utilizarle  con  más  que  mediano  éxito.  Porque  no  basta 
saber  registrar  con  exactitud  las  indicaciones  de  los  aparatos,  y  estar 
dotado  de  ima  paciencia  casi  heroica  para  no  desmayar  en  la  monótona 
tarea  durante  años  y  años;  es  preciso  después  analizar  y  discutir  los 
resultados  obtenidos,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  climatológico  y 
de  inmediatas  aplicaciones  prácticas,  sino  también  bajo  el  aspecto 
puramente  científico,  indagando  las  relaciones  que  ligan  unos  fenó- 
menos con  otros  y  con  sus  verdaderas  causas,  y  aquí  es  donde  princi- 
palmente radica  la  mayor  dificultad  de  la  Meteorología. 

A  ninguna  persona  medianamente  ilustrada  puede  ocultársele  la  po- 
derosa influencia  que  en  la  envoltura  gaseosa  de  nuestro  globo  ejercen 
numerosos  hechos  del  dominio  de  la  Astronomía  y  Física  terrestre.  En 
la  cantidad  de  energía  calorífica  que  nos  viene  del  Sol  pueden  entrar  por 
mucho  las  perturbaciones  observadas  en  la  fotosfera  de  este  astro,  así 
como  las  diferentes  posiciones  que,  respecto  de  él  y  del  planeta  que  ha- 
bitamos, van  sucesivamente  tomando  los  restantes  del  mismo  sistema. 
No  hace  mucho  tiempo  que  dábamos  á  conocer  á  nuestros  lectores  los 
*  datos  principales  de  un  cuadro  en  que  Mr.  Lancaster  resumía  sus  ob- 
servaciones de  los  cinco  años  últimos;  en  él  aparecía  evidentemente  pro- 
bado el  pequeño  descenso  que  ha  sufrido  la  temperatura  media  en  la 
Europa  occidental,  y  sobre  todo  en  París;  pues  bien,  entre  las  diversas 
opiniones  emitidas  sobre  la  causa  de  tan  extraño  fenómeno,  la  que  pro- 
pone Duponchel  fundándose  en  el  influjo  de  las  acciones  cósmicas  es 
acaso  la  más  atendible.  Cree  el  citado  meteorista  que  el  hecho  de  que 
se  trata  no  puede  tener  su  origen  en  un  accidente  fortuito  de  circuns- 
tancias locales,  porque  los  efectos  por  éstos  producidos  tardan  de  ordi- 
nario muy  poco  en  compensarse;  tampoco  debe  reputársele,  como  algu- 
nos hacen,  indicio  de  una  modificación  definitivay  permanente  del  clima; 
porque  si  se  establece  un  examen  comparativo  entre  las  observaciones 
recogidas  en  1887,  época  en  que  la  baja  comenzó  á  ser  más  sensible,  }• 
las  que  datan  de  tiempos  anteriores,  se  descubren  manifiestas  analo" 
gías  entre  ellas;  la  curva  de  medias  anuales,  construida  según  los  datos 
del  Anuario  de  Montsouris  desde  1806  hasta  el  año  que  acaba  de  ter- 
minar, 1 89 1,  presenta  ciertas  oscilaciones  periódicas  que  inducen  á 
pensar  en  una  causa  cuya  acción  se  ejerce  en  intervalos  de  regularidad 
bien  pronunciada.  Evidéncianlo  de  la  manera  más  completa  los  diagra- 
mas de  Duponchel,  que  ha  seguido  en  ellos  un  sistema  de   representa- 
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ción  gráfica  muy  á  propósito  para  este  género  de  investigaciones.  El 
método  ordinario  de  traducir  por  una  curva  la  serie  de  perturbaciones 
termométricas  ocurridas  en  el  transcurso  de  un  número  cualquiera  de 
años,  consiste,  como  es  sabido,  en  tomar  por  ordenadas  las  diferencias 
positivas  ó  negativas  de  las  medias  mensuales  respecto  de  la  media  ge- 
neral, lo  que  ofrece  vario.:  inconvenientes,  entre  otros  la  necesidad  de 
referirse  á  una  escala  bastante  grande.  En  cambio,  si,  como  lo  hace  el 
meteorólogo  francés,  se  expresan  por  la  ordenada  la  continuidad  de  las 
diferencias  mensuales,  añadidas  por  una  serie  cualquiera  de  unidades  de 
tiempo,  días,  meses  ó  años,  podrán  adoptarse,  sin  riesgo  de  confusión, 
unidades  de  escala  mucho  menores,  con  la  ventaja,  además,  de  que  la 
curva  reflejará  siempre  el  rumbo  ascendente  ó  descendente  del  termó- 
metro aun  cuando  las  indicaciones  de  éste  no  tuviesen  la  necesaria  exac- 
titud. 

No  queremos  detenernos  á  exponer  con   pormenores  las  particu- 
laridades de  la  curva  que  compendia  las  observaciones   anotadas  en 
Montsouris,  porque  nos  extenderíamos  demasiado;  pero  sí  vamos  á  dar 
una  idea  de  la  interpretación  que  le  merecen  á  Mr.  Duponchel  las  alter- 
nativas de  la  temperatura.  Según  este  autor,  el  movimiento  de  los  pla- 
netas, junto  con  las  modificaciones  que  se  verifican  sin  cesar  en  la  situa- 
ción de  los  mismos  respecto  del  Sol  y  la  Tierra,  es  causa  directa  ó  indi- 
recta de  que  varíe  la  manera  de  repartirse  el  calor  solar;  los  efectos  que 
de  aquí  provienen  se  combinan  de  distintos  modos,  dando  origen  á   re- 
sultantes variables,  como  debe  suceder  tratándose  de  ondulaciones  ca- 
loríficas cuyas  amplitudes  y  longitudes  respectivas  no  son  idénticas; 
diclias  ondulaciones  presentan  el  carácter  notable  de  hallarse  relaciona- 
das entre  sí  dos  á  dos  por  uno  de  esos  ciclos  de  periodicidad  pseudo  re- 
gular, tan  numerosos  en  nuestro  sistema.  Al  sobreponerse  dos  grupos  de 
ondulaciones  de  duración  total  sensiblemente  concordante,  la  acción  co- 
rrespondiente á  cada  una  es  substituida  por  cierto  estado  de  interferen- 
cia que  persiste  durante  un  espacio  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  pero 
siempre  finito.  Como  ejemplo  presenta  Duponchel  un  cuadro  de  tempe- 
raturas medias  que  comprende  doce  períodos  de  doce  años,  desde  1768 
al  1888,  haciendo  notar  la  coincidencia  de  las  cifras  de  veinticuatro  en 
veinticuatro  años  y  su  discordancia  de  doce  en  doce,  de  manera  que  pa- 
recen seguir  una  ley  que  determina  la  superposición  de  dos  ciclos  de 
doce  años  en  tres  de  ocho.  Dada  la  hipótesis  precedente,  no  parece  del 
todo  infundado  suponer  que  esas  oscilaciones  casi  regulares  de  la  tem- 
peratura se  deben  á  las  acciones  combinadas  de  los  planetas  Venus  y 
Júpiter,  en  los  cuales  se  encuentran  los  períodos:  ocho  años  con  menos 
de  tres  días  de  diferencia,  que  corresponden  á  cinco   conjunciones  de 
Venus,  y  poco  más  de  doce  años  á  once  conjunciones  de  Júpiter. 

Con  idéntico  criterio  estudia  las  principales  series  de  máximas  y  mí- 
nimas que  se  advierten  en  la  curva  integral  de  temperatura  de  París  des- . 
de  1806,  descubriendo  siempre  ingeniosas  relaciones  entre  sus  rasgos 
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más  notables  )-  los  períodos  concordantes  de  revolución  de  cada  dos  pla- 
netas. El  ciclo  pseudo  regular  de  cincuenta  y  nueve  años  próximamente 
en  que  recorren  su  órbita  cinco  veces  Júpiter  y  dos  Saturno,  debe  dar  ori- 
gen á  dos  máximas  y  dos  mínimas,  que  se  reproducirían  cambiando  poco 
á  poco  de  posición;  una  primera  serie  de  estas  mínimas  se  echa  de  ver 
en  1772,  1831  y  1891 ,  á  las  que  corresponderá,  si  la  ley  es  cierta,  la 
de  1950.  La  considerable  extensión  de  los  ciclos  que  sirven  de  base  á  las 
deducciones  apuntadas  no  permiten,  por  razón  de  la  fecha  reciente  en 
que  comenzó  el  acopio  de  datos,  hacer  pronósticos  más  que  de  una  ma- 
nera general.  He  aquí  la  lista  con  que  Duponchel  pone  fin  á  su  trabajo, 
advirtiendo  que  los  signos  -h  ó  —  indican  solamente  la  mayor  frecuen- 
cia de  temperaturas  altas  ó  bajas  en  los  años  á  que  se  aplican: 


1892  á  1896  -h 

años  cálidos 

1897  á  1900  — 

—  fríos 

1901  á  1992  -1- 

—  cálidos 

lOO"? 

•^  y^  j 

1904  á  1905  — 

—  fríos 

1906  á  1937  -h 

—  cálidos 

1938  á  1950  — 

—  fríos 

1951  á  1970  -1- 

—  cálidos 

1971  á  19S5  — 

—  fríos. 

El  termómetro  se  encargará  de  hacer  ver  hasta  qué  punto  son  cier- 
tas estas  conclusiones.  La  teoría  nos  parece  ingeniosa  y  bastante  funda- 
da, pero  estamos  muy  lejos  de  conceptuarla  enteramente  exenta  de  re- 
paros; en  ella  se  hace  referencia  á  observaciones  que  no  pueden  inspirar 
mucha  confianza,  y  tenemos  además  por  indudable  que  las  acciones 
cósmicas  son  casi  siempre  generales  en  sus  efectos  y  no  se  limitan  á  una 
región  tan  reducida  como  la  parte  occidental  de  Europa,  lo  cual  de 
ningún  modo  significa  que  dejemos  de  reconocer  la  verdad  del  hecho  en 
que  se  apoya;  es  á  saber:  la  influencia  de  los  planetas  en  la  cantidad  de 
calor  que  recibe  la  Tierra. 

Otra  de  las  causas  que  concurren  de  un  modo  especial  á  producir 
determinados  fenómenos  de  alta  importancia  meteorológica  es  la  Luna, 
cuya  acción  sobre  el  barómetro  ha  sido  no  ha  mucho  objeto  de  nuevas 
investigaciones.  Anuncíalas  el  Cosmos,  número  correspondiente  al  2  de 
este  mes,  en  el  siguiente  suelto  que  traducimos  al  pie  de  la  letra:  «Uno 
de  los  principales  artículos  del  Meteorologische  Zeitschrift  del  pasado  Mayo 
está  consagrado  por  Mr.  Bornstein  á  determinar  si  entre  la  presión  del 
aire  y  el  ángulo  horario  de  la  luna  media  alguna  relación.  Al  averiguar 
lo  que  pueda  haber  de  cierto  en  el  asunto,  el  autor  se  apoya  en  las  obser- 
vaciones hechas  en  cuatro  estaciones,  alemanas  y  austríacas,  sin  tener  en 
cuenta  las  fases  del  satélite,  ni  la  distancia  que  le  separa  de  la  Tierra. 
Los  resultados  son  los  sicfuientes:  i.^Oue  no  se  manifiesta  en  las  varia- 
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ciones  de  presión  la  existencia  de  una  marea  atmosférica.  2.°  Que  en 
tres  estaciones  la  presión  oscila  una  sola  vez  durante  el  día  lunar.  En 
Berlín  y  Hamburgo  el  máximum  ocurre  poco  tiempo  antes  de  la  puesta 
del  astro;  en  Viena  al  llegar  á  la  menor  culminación,  mientras  que  el 
mínimum  se  ha  observado  en  todas  las  estaciones  en  el  mismo  de  la  sa- 
lida.» Poco  acordes  parecen  estos  hechos  con  la  afirmación  de  Poincaré, 
según  el  cual  en  el  momento  del  paso  de  la  Luní  se  produce  un  descenso  en  el 
barómetro;  pero  la  circunstancia  de  coincidir  respectivamente  las  presio- 
nes máxima  y  mínima  con  la  aparición  del  astro  en  el  horizonte  ó  con 
su  desaparición  no  permite  abrigar  por  más  tiempo  duda  alguna  acerca 
de  la  gran  parte  que  cabe  á  nuestro  satélite  en  determinadas  alteracio- 
nes de  la  atmósfera.  Ya  Decaüdin-Labasse  había  hecho  notar  por  su 
parte  que  la  influencia  lunar  no  consiste  en  producir  mareas  atmosféri- 
cas, sino,  como  H.  de  Parville  había  consignado  en  sus  cuadros  gráficos, 
fruto  de  veinte  años  de  observación,  en  torcer  el  rumbo  de  las  borras- 
cas, efecto  que  el  autor  últimamente  citado  atribuía  al  movimiento  de 
declinación.  Véanse  para  más  detalles  los  artículos  publicados  por  el 
P.  A.  Rodríguez  en  esta  Revista  sobre  La  luna  y  la  atmósfera  terrestre. 
De  una  manera  más  clara  se  manifiesta  además  la  intervehción  de  la 
luna  en  fenómenos  pertenecientes  á  otro  orden,  pero  de  los  que  no  pue- 
de prescindir  en  absoluto  el  meteorologista  por  las  profundas  modifica- 
ciones que  pueden  ocasionar  en  la  temperatura.  Nos  referimos  á  los 
notables  hechos  comunicados  en  1891  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Ñapóles  por  el  sabio  director  del  Observatorio  del  Vesubio,  Mr.  Palmieri. 
Asegura  el  físico  citado  que,  conforme  se  deduce  de  las  propias  obser- 
vaciones, no  menos  que  del  estudio  retrospectivo  de  las  grandes  con- 
flagraciones del  volcán,  la  actividad  dinámica  del  cráter  se  muestra 
constantemente  recrudecida  en  los  novilunios  y  plenilunios.  De  cuanto 
llevamos  dicho  viene  á  recibir  nueva  comprobación  el  conocido  princi- 
pió  de  que  las  ciencias  todas,  como  dependientes  de  una  primera  ver- 
dad, se  hallan  ligadas  entre  sí  por  íntimas  relaciones,  lo  cual  se  aplica 
de  un  modo  especial  á  las  naturales,  en  las  que  es  imposible  el  adelanta- 
miento de  una  cualquiera  de  ellas  sin  poner  á  contribución  á  cada  ins- 
tante las  luces  y  enseñanzas  de  las  demás.  Cuando  así  no  se  procede 
las  explicaciones  adolecen  de  excesivamente  sistemáticas,  las  teorías 
resultan  incompletas,  y  las  anomalías  son  tan  frecuentes  como  difíciles 
de  interpretar.  Dedúcese  además  que  si  bien  en  determinados  casos  se 
concibe  la  posibilidad  de  adelantar  pronósticos  con  no  escasas  proba- 
bilidades de  acierto,  basándolos  tan  sólo  en  la  manera  de  obrar  de  las 
corrientes  así  atmosféricas  como  marinas,  y  en  un  conocimiento  prácti- 
co y  minucioso  de  las  circunstancias  locales,  estaciones  y  climas,  seña- 
les del  barómetro  y  termómetro,  estado  de  la  atmósfera  y  su  correlación 
con  otros  anteriores,  etc.,  sin  embargo,  la  previsión  que  no  cuente  con 
otros  datos  deberá  contenerse  siempre  dentro  de  límites  reducidísimos, 
y  el  meteorista  que  se  aventura  á  transpasarlos,  por  hábil  y  experimen- 
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tado  que  se  le  suponga,  se  expone   irremediablemente  á  ser  víctima  de 
los  caprichos  del  tiempo. 


Aiaovo  aoiiiueiladui* ''■"oniiiia.si. — Grandes  elogios  hacen  las 
Revistas  de  este  invento,  llamado  á  difundirse  rápidamente  por  sus  ex- 
cepcionales condiciones  que  le  colocan  sobre  todos  los  demás  acumula- 
dores hoy  conocidos.  El  aparato  ideado  por  Tommasi  recibe  el  nombre 
de  multitnhulav,  porque  sus  electrodos  consisten  en  tubos  de  plomo  ó  ce- 
luloides perforados,  cuj'O  fondo  cierra  una  placa  de  ebonita  que  lleva 
fija  en  su  centro  una  varilla  de  plomo,  la  cual  sirve  de  conductor. 
El  espacio  que  media  entre  la  varilla  central  y  las  paredes  del  tubo 
se  halla  completamente  lleno  de  óxido  del  referido  metal.  Este  acumu- 
lador, además  de  no  ofrecer  los  inconvenientes  ordinarios  de  caída  de 
materia,  deformación  de  electrodos,  circuito  reducido,  etc.,  tiene  la 
ventaja  de  que  su  peso  de  igualdad  de  rendimiento  es  seis  veces  menor, 
y  su  volumen  ocho  veces  más  pequeño  que  el  de  los  de  placas;  puede 
soportar  una  corriente  de  más  de  6o  amperes  por  kilogramo  de  elec- 
trodo, mientras  que  con  aquéllos  apenas  se  llega  á  un  ampére;  contiene 
un  70  por  100  de  materia  activa,  y  su  capacidad  es  de  16  amperes- 
hora  por  kilogramo  de  electrodo;  se  obtiene  con  él  un  rendimiento  de 
95  por  100  y  una  fuerza  motriz  de  2,4  volts.  Es,  pues,  sin  duda  alguna, 
un  gran  paso  dado  hacia  la  resolución  del  problema  referente  al  trans- 
porte eléctrico  de  la  fuerza  en  formas  de  energía  acumulada,  problema 
de  que  tienen  que  esperarlo  todo  muchos  proyectos  hasta  ahora  irreali- 
zables. 


El  vapoi*  «Cisne». — Los  diarios  técnicos  ingleses  refieren  haberse 
construido  no  ha  mucho  en  Christianstadt  ^Suecia)  un  vapor  singularí- 
simo, destinado  á  prestar  un  servicio  regular  en  la  travesía  de  dos  lagos 
interiores  situados  cerca  del  Boraes,  ejjtre  los  cuales  se  extiende  una 
llanura  algo  considerable.  En  esta  llanura  se  ha  instalado  una  vía  fé- 
rrea que  el  vapor  recorre  gracias  á  la  disposición  especial  de  su  maqui- 
naria. Por  esta  razón  se  la  ha  denominado  Svancn,  nombre  que  significa 
Cistie,  y  que  para  aplicársele  con  toda  propiedad  no  falta  más  que  el 
anfibio  vehículo  hubiera  necesitado  salvar  á  vuelo  un  pequeño  obs- 
táculo del  trayecto.  Con  lo  cual  hubiéramos  tenido  que  creer,  no  ya  que 
vuelan  bueyes,  sino  que  vuelan  vapores. 


La  elceti*i(*¡<la<l  aplicada  á  la  «lopiiracióii  «lo  lo:^  al- 
roliolrs. — La  difícil  exportación  que  tienen  los  vinos  en  Italia  im- 
pele á  la  mayoría  de  los  cosecheros  a  destilar  sus  vinos,   convirtién- 
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dolos  en  alcohol.  Ninguno  de  los  procedimientos  al  efecto  empleados 
supone  conocimientos  especiales  en  el  operador,  pero  sí  mucha  habili- 
dad y  tino  en  el  empleo  del  combustible,  sin  los  que  se  obtienen  siem- 
pre productos  de  mal  gusto,  y  esto  es  lo  que  ocurre  en  todos  los  casos. 
Se  han  tentado  inútilmente  diversos  medios  de  corregir  tal  defecto, 
hasta  que  á  Mr.  Megarini  le  ocurrió  apelar  al  empleo  de  la  electricidad, 
con  la  fortuna  de  haber  logrado  un  éxito  completo.  Sometido  el  alcohol 
durante  cierto  tiempo  á  la  acción  de  una  corriente,  poco  á  poco  el  mal 
gusto  del  líquido  y  las  impurezas  disminuyen  de  una  manera  notable. 
Damos  á  conocer  este  hecho  á  nuestros  lectores  como  un  ejemplo  de  la 
facilidad  con  que  el  fluido  eléctrico  se  plega  á  toda  clase  de  aplica- 
ciones. 


.Heíooi'oloji'ía. — D.  Carlos  Puente,  astrónomo  del  Observatorio 
de  Madrid,  está  coleccionando  los  refranes  ó  proverbios,  sentencias,  frases  y 
aforismos  vulgares  ó  científicos  que  acerca  de  Meteorología,  Astrono- 
mía, cambios  del  temporal  ó  mudanzas  del  tiempo,  relacionados  con  la 
Agricultura  ó  la  Náutica,  etc.,  son  conocidos  entre  la  gente  del  pueblo, 
especialmente  entre  labradores  y  pastores,  para  con  ellos  formar  una 
obra,  analizándolos  con  el  fin  de  poner  de  manifiesto  el  fondo  filosófico 
y  científico  que  los  más  de  ellos  encierran,  y  descartando,  ó  mejor 
dando  el  verdadero  sentido  á  los  muchos  de  dichos  aforismos  que  son 
verdaderas  preocupaciones  vulgares. 

El  pensamiento  nos  parece  bueno  y  su  realización  provechosa,  por- 
que ha  de  resultar  urf  trabajo  importante  por  lo  útil,  y  atractivo  por  lo 

curioso. 

Robamos  á  nuestros  subscriptores  que,  si  tienen  á  bien  coadyuvar 
al  trabajo  indicado  remitiéndonos  noticias  acerca  del  asunto,  se  dignen 
fijarse  en  las  reglas  siguientes,  propuestas  en  una  circular  por  el  men- 
cionado astrónomo: 

«i.°  Los  refranes  han  de  ve r9ar  sobre  Meteorología  y  Astronomía  en 
sus  relaciones  con  la  Agricultura  ó  la  Náutica,  ó  tratar  exclusivamente 
de  las  mudanzas  del  tiempo,  y  de  los  signos  atmosféricos  ó  celestes  que,  en 
el  sentir  común,  suelen  á  mayor  ó  menor  distancia  precederlas  ó  casi 
acompañarlas. 

«a."  Al  nombre  de  la  localidad  donde  Ud.  reside  conviene  agregar 
alguna  indicación  del  territorio,  campo,  serranía,  valle,  etc.,  donde  esté 
enclavada,  y,  á  ser  posible,  de  la  región  geográfica  donde  tienen  uso  y 
aplicación  los  refranes  que  Ud.  coleccione. 

»3.''  Estos  refranes  se  darán  en  lenguaje  ó  dialecto  del  país  á  que  se 
refieran,  ó  conforme  allí  se  expresen  vulgarmente,  agregándoles  su  tra- 
ducción fiel  al  castellano,  aunque  no  sea  cadenciosa  ó  elegante. 

»4."     De  los  vocablos  que  en  su  composición  entraren  distintos  de  los 
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técnicos  ó  científicos,  como  sucederá,  por  ejemplo,  al  designarlos  diver- 
sos nombres  y  rumbos  del  viento,  se  procurará  aclarar  con  cuidado  la 
significación  ó  sentido. 

»5.°  Igualmente  se  precisará  la  situación  topográfica  ó  geográfica, 
por  referencia  al  lugar  de  donde  los  refranes  procedan,  de  las  serranías, 
montes  aislados,  ríos,  valles,  costas,  etc.,  á  que  de  un  modo  ú  otro 
aquellos  refranes  aludan. 

»Y  6.°  En  suma:  á  los  refranes  ó  frases  proverbiales  que  se  colec- 
cionen deberán  agregarse  cuantas  notas  ó  advertencias  se  consideren 
necesarias  para  que  sin  ambigüedad  puedan  apreciarse  rectamente  su 
sentido  y  transcendencia  lejos  de  la  comarca  donde  al  agricultor  ó  al 
marino  sirven  como  de  guía  ó  de  prudente  regla  de  conducta  para  la 
ordenación  y  buen  desempeño  de  sus  trabajos.» 
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[ox  una  tenacidad  que  llama  la  atención  se  insiste  en  asegurar 
que  el  Emperador  de  Austria,  Francisco  José,  trata  de  la  re- 
conciliación del  Vaticano  con  el  Quirinal.  Dícese  que  el  Em- 
perador quisiera  coronar  su  reinado  con  un  hecho  que  pasara  á  la  his- 
toria, propio  para  satisfacer  los  sentimientos  religiosos  de  sus  subditos 
y  los  suyos  propios,  realizando  la  reconciliación  indicada.  En  lo  cual  no 
encontramos  nosotros  nada  que  no  sea  plausible  siempre  que  los  inten- 
tos del  monarca  austriaco  se  basen  en  la  justicia,  como  suponemos,  y 
como  tendrá  buen  cuidado  de  advertirlo  León  XIII,  según  lo  ha  pro- 
clamado mil  veces,  al  reivindicar  los  inalienables  derechos  de  la  Santa 
Sede,  brutalmente  hollados  por  los  italianísimos.  Supónese,  y  con  razón, 
en  los  círculos  en  que  se  comentan,  estas  noticias,  que  Francisco  José 
hallará  graves  dificultades  para  llevar  á  efecto  sus  deseos,  porque  el  Va- 
ticano reclamará,  como  es  natural,  sus  derechos,  y  Humberto,  ó  más 
bien  los  que  le  dirigen,  se  resistirán  á  reconocérselos,  más  que  por  otra 
cosa,  porque  los  partidos  avanzados  y  anticatólicos  son  del  todo  en  todo 
contrarios  á  la  aproximación  á  la  Santa  Sede,  pues  sería  necesario  des- 
andar todo  el  camino  andado  en  los  últimos  treinta  años  para  venir  á 
parar  á  un  completo  fracaso  en  los  planes  masónicos.  Sin  embargo  —  se 
dice — el  Emperador  Francisco  José,  tenaz  en  sus  propósitos,  insiste  é 
insistirá,  esperando  ver  coronados  sus  esfuerzos  con  la  reconciliación 
suspirada,  que  será  dique  insuperable  contra  la  marea  revolucionaria, 
inminente  peligro  en  que  están  expuestas  á  naufragar  las  naciones  lati- 
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ñas.  Y  una  vez  puestos  á  imaginar  proyectos,  no  paran  sus  autores  hasta 
asegurar  que  Francisco  José  pasará  á  Roma  á  sellar  la  supuesta  inteli- 
gencia llevando  en  su  propio  coche  á  Humberto  al  Vaticano.  Hay  gen- 
tes que  sueñan  despiertas,  y  es  una  crueldad  desengañarlas. 

—  La  indigna  y  grosera  calumnia  lanzada  desde  la  presidencia  de 
la  Cámara  francesa  de  diputados  por  Mr.  Floquet  contra  la  santa  memo- 
ria de  Pío  IX,  á  quien  miserablemente  acusó  de  haber  sido  masón,  ha 
sido  refutada  mil  veces;  pero  de  nuevo  ha  aparecido,  con  motivo  de  la 
nueva  algarada  sectaria,  un  testimonio  cual  ningún  otro  convincente  y 
decisivo.  La  Cancillería  del  Oriente  masónico  de  Italia  ha  publicado 
en  estos  días  la  siguiente  declaración:  «Ha  circulado  el  rumor  de  que 
Pío  IX  perteneció  á  la  masonería.  Nosotros  no  hemos  podido  propor- 
cionarnos ninguna  prueba  de  la  verdad  de  esta  afirmación.  =  Adrián 
Lemmi. » 

—  Con  motivo  del  aniversario  de  la  muerte  de  Víctor  Manuel ,  dice 
Le  Moniteiir  de  Rome  de  las  turbas  de  la  capital:  «Acampadas  sobre  un 
cadáver  han  insultado  á  Dios,  al  Papa,  á  los  católicos  y  á  Francia.  Se 
agotó  ya  el  vocabulario  de  las  injurias.  Sacrilegas  danzas  figuran  en 
torno  de  las  cenizas  reales.  Se  ha  inaugurado  una  nueva  política  anti- 
clerical, uniéndose  todos  los  partidos  sectarios.  Cuando  se  haya  desva- 
necido la  tempestad,  dejando  libre  la  ciudad  de  Dios  }'  de  los  Papas, 
tomará  la  historia  su  natural  camino  y  dirección,  y  el  derecho  y  la  ver- 
dad dominarán  desde  las  alturas  del  Vaticano  y  del  Capitolio.» 

— El  Papa  ha  dirigido  á  los  fieles  una  excitación  para  que  socorran 
"á  los  pobres  que  emigran  de  unos  puntos  á  otros  de  Italia.  Rudini  ha 
dicho  con  este  motivo  que  «el  Pontificado  toma  una  actitud  ame- 
nazadora». A  propósito  de  esta  cuestión  dice  Le  Courrier  de  Bruxelles: 
«El  consejo  dado  por  León  XIII  para  que  se  respete,  aun  en  las  clases 
más  ínfimas,  la  dignidad  de  cristianos  y  de  hijos  de  Dios,  ha  producido 
este  infundadísimo  cargo:  de  que  el  Papa  invade  el  terreno  de  la  po- 
lítica .  I) 

— En  menos  de  un  mes  han  muerto  cuatro  eminentes  Cardenales  de 

« 

la  Iglesia  romana:  los  Emmos.  Agostini  y  Paya  en  la  segunda  quin- 
cena del  mes  pasado,  y  jManning  y  Simeoni  el  día  14  de  este  mes. 
De  los  dos  primeros  hablamos  en  el  número  pasado.  El  Emmo.  Simeoni 
fué  el  primer  Nuncio  que  vino  á  España  después  de  la  revolución  de 
Septiembre,  y  dejó  gratos  recuerdos  entre  nosotros.  Desde  que  fué 
agraciado  con  la  púrpura,  ó  poco  después,  ocupó  el  importantísimo 
puesto  de  Prefecto  de  la  Congregación  de  Propaganda,  y  en  él  ha  muerto, 
habiendo  prestado  incalculables  servicios  á  la  causa  de  la  Iglesia,  que 
es  la  de  Dios,  el  cual  esperamos  confiadamente  se  los  habrá  premiado 
ampliamente  en  el  cielo. 

La  figura  del  Cardenal  Manning  es  de  esas  que  resaltan  sobre  la 
generalidad,  aun  de  los  hombres  ilustres,  como  el  gigante  entre  los 
pigmeos. 
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La  popularidad  qvie  disfrutaba  en  toda  Inglatera,  y  principalmente 
entre  los  obreros  de  Londres,  era  inmensa,  y  bien  merecía  el  respeto  y 
el  cariño  que  rodeaban  al  ilustre  purpurado  que  tantas  veces  había 
elevado  su  voz  en  favor  de  los  humildes  y  desheredados. 

El  difunto  Arzobispo  de  Westminster  contaba  más  de  ochenta  y 
tres  años.  Nació  en  Toteridge  en  15  de  Junio  de  1808-  Su  padre  fué 
durante  cuarenta  años  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Tam- 
bién el  difunto  Cardenal  pensó  en  su  juventud  dedicarse  á  la  política, 
pero  después  llevóle  su  vocación  á  la  carrera  eclesiástica. 

Hasta  1 85 1,  fecha  de  su  conversión  al  Catolicismo,  perteneció  á  la 
Iglesia  anglicana,  y  se  distinguió  por  la  elocuencia  de  sus  sermones, 
siendo  nombrado  predicador  de  la  Universidad  de  Oxford.  Ingresó 
después  en  la  secta  reformista  que  dirigía  el  Doctor  Pusey,  y  al  poco 
tiempo  abjuró  en  manos  del  Cardenal  Wiseman,  el  ilustre  autor  de 
Fabiola,  convirtiéndose  al  Catolicismo. 

Permaneció  algún  tiempo  en  Roma,  al  lado  del  Pontífice  Pío  IX,  y 
allí  se  doctoró  en  Teología.  Nombrado  Deán  del  Cabildo  de  West- 
minster, ocupó  esta  Sede  primada  á  la  muerte  del  Cardenal  Wiseman 
(1865),  y  diez  años  después  el  Papa  le  nombró  Cardenal,  asignándole 
el  título  de  San  Andrés  y  San  Gregorio  in  monte  Ccelio. 

En  el  Concilio  Vaticano  defendió  la  infalibilidad  pontificia;  sostuvo 
en  Inglaterra  calurosamente  las  doctrinas  del  Syllahns,y  desde  el  pulpi- 
to, así  como  en  meetings,  en  libros  y  en  folletos,  defendió  con  entereza 
y  elocuencia  la  fe  católica. 

Dícese  que  el  Cardenal  Manning  ha  muerto  de  una  inflamación  pul- 
monar, que  no  sabemos  si  tendrá  algún  parentesco  con  el  trancado  ó  iii- 
fliuvza,  de  que  ha  sido  víctima  el  ilustre  Prefecto  déla  Propaganda. 

Corre  por  los  periódicos  la  siguiente  especie:  «Esta  vez  se  ha  cum- 
plido la  preocupación  popular  tan  extendida  en  Roma,  de  que  cuando 
fallece  un  Cardenal  le  siguen  inmediatamente  otros  dos  á  la  tumba.  A 
la  muerte  del  Cardenal  Paya  han  seguido,  á  poco  tiempo,  las  de  sus 
Eminencias  Manning  y  Simeoni.»  Poco  á  poco,  señores  míos:  «esta  vez» 
no  se  ha  cumplido  la  pfeocupación  ó  superstición  popular;  al  primer 
Cardenal,  que  fué  el  llorado  Sr.  Paya,  le  siguió  uno,  que  fué  el  Eminen- 
tísimo Agostini,  Patriarca  de  Venecia;  ó,  si  se  quiere,  le  han  seguido 
tres,  no  dos.  Capaces  son  ciertos  periódicos  de  gloriarse  de  haber  des- 
terrado con  su  propaganda  las  antiguas  preocupaciones,  y  seguir  á  la 
vez  dando  aire  á  todas  las  tonterías  modernas. 
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Alemania. — En  uno  de  nuestros  últimos  números  nos  quejábamos  de 
la  indiferencia  de  los  católicos  españoles  en  orden  al  sostenimiento  de 
la  buena  prensa,  y  de  la  importancia  de  la  propaganda  católica  por  ese 
medio  tan  generalizado  en  todo  el  mundo.  A  propósito  de  esto  leemos 
en  una  Revista  piadosa:  «En  América,  en  Inglaterra,  en  Bélgica  y  aun 
en  Holanda,  los  periódicos  católicos,  teniendo  en  su  partido  un  apoyo 
eficaz,  prosperan  con  el  solo  producto  de  sus  subscripciones.  Pero  es  en 
Alemania,  sobre  todo,  donde  hay  que  estudiar  la  organización  de  la 
prensa  católica  para  tomar  ejemplos  y  lecciones.  Allí,  en  un  país  cuya 
población  es  en  dos  tercios  protestante,  los  católicos  (17  millones  ape- 
nas, que  es  el  número  de  habitantes  de  España),  generalmente  poco  fa- 
vorecidos por  la  fortuna,  han  llegado,  por  la  enérgica  acción  de  sus  pe- 
riódicos, á  hacer  entrar  cincuenta  sacerdotes  diputados,  sin  hablar  de  los  lai- 
cos del  Centro,  en  los  diversos  Parlamentos  del  Imperio.  Hay  23  en  el 
Reichstag;  siete  de  ellos  son  de  Alsacia-Lorena.  ¿No  es  esto  admirable? 
Pues  bien:  esos  resultados  maravillosos  que  han  acabado  de  dar  á  los 
católicos  la  victoria  sobre  Bismarck  y  sobre  el  Culturkampf,  se  deben 
únicamente  á  la  prensa  que  han  sabido  organizar  los  católicos  de  ultra 
Rhin.  En  1848,  los  católicos  prusianos  sólo  tenían  14  periódicos  en  todo 
el  reino.  En  1880  tenían  cerca  de  50.  Durante  los  ocho  años  siguientes 
su  número  subió  á  109;  hoy  es  de  150  sólo  en  Prusia,  y  pasan  de  450  en 
todo  el  Imperio.  De  ese  total  gran  número  son  diarios,  y  algunos  salen 
dos  veces  al  día.  Muchos,  de  20.000  á  50.000  subscriptores;  los  demás 
de  5.000  á  10.000,  reuniendo  un  total  de  más  de  un  millón  de  abonados, 
que  representan  de  cinco  á  10  millones  de  lectores  cotidianos.  ¡Qué 
fuerza!  ¡Qué  palanca  para  levantar  la  opinión!  Ahora  bien;  no  se  repe- 
tirá lo  bastante  que  esa  poderosa  palanca,  esa  fuerza  victoriosa,  ha  sido 
puesta  por  la  prensa  en  manos  de  los  católicos  alemanes,  y  en  corto  es- 
pacio de  tiempo,  en  menos  de  diez  años,  han  sabido  hacer  el  sacrificio 
necesario  para  llegar  ahí.  Mons.  Ketteler  decía:  «Si  San  Pablo  volviese 
hoy  al  mundo,  se  haría  periodista  hasta  el  fin  de  su  vida.» 

Los  datos  que  acabamos  de  copiar  encierran,  al  par  que  importan- 
tes noticias,  enseñanzas  útilísimas  para  los  españoles,  muchísimos  de 
los  cuales,  á  pretexto  de  que  no  quieren  meterse  en  política,  ó  por  otros 
móviles  igualmente  cómodos,  no  leen  un  periódico,  no  hacen  el  menor 
sacrificio  para  sostener  la  prensa  católica,  aun  viendo,  como  no  pueden 


lÓO  CR(^\ICA    GRXIÍRAL 


menos  de  ver,  que  en  cambio  la  prensa  impía,  y  si  la  palabra  no  pare- 
ce propia,  la  prensa  liberal  de  todos  los  matices  hace  una  propaganda 
espantosa,  sembrando  el  odio  ó  la  indiferencia  por  todas  partes. 


* 
*  * 


Francia.  —  A  consecuencia  de  los  artículos  y  discursos  del  fogoso 
orador  imperialista  francés,  Mr.  Pablo  de  Casagnac,  se  ha  suscitado 
agria  contienda  en  la  República  vecina  acerca  de  la  política  eclesiásti- 
ca. Había  dicho  señor  publicado  en  su  periódico  L'Autorité  un  artículo 
int\tu\a.do  Católicos  y  ciudadanos,  censurando  amargamente  la  conducta 
de  la  Santa  Sede  y  de  su  representante  en  París,  Mons.  Ferrata,  en  lo 
que  toca  á  los  intereses  religioso-políticos,  y  en  L'Osservatore  Romano 
apareció  poco  después  un  artículo,  al  parecer  de  carácter  oficioso,  lla- 
mando la  atención  de  los  católicos  franceses  para  que  no  se  dejasen  lle- 
var de  la  impresión  del  momento  por  los  alardes  de  ardiente  catolicis- 
mo que  hacía  en  su  artículo  Pablo  de  Casagnac,  y  advirtiendo  que  la 
conducta  de  éste  era  altamente  reprobable  al  atribuirse  el  derecho  de 
juzgar  á  los  Obispos,  y  más  aún  de  combatir  contra  ellos.  La  nota  de 
L'Osservatore  añade  que  no  hay  manera  de  excusar  semejante  conduc- 
ta diciendo  que  se  pretende  hablar  de  los  deberes  de  los  Obispos  como 
ciudadanos;  pues  la  cuestión  presente,  aunque  se  roza  con  la  política, 
es  en  el  fondo  eminentemente  religiosa,  puesto  que  se  resuelve  por  los 
divinos  oráculos  de  la  Sagrada  Escritura. 

A  esto  contestó  Pablo  de   Casagnac  con   un   largo  artículo,  con  el 
epígrafe  Pro  domo,  en  que  amplía  todo  su  pensamiento,  sin  andarse,  por 
cierto,  en  remilgos  y  declarando:  i.°  Que  se  inclina  á  creer  que  el  Con- 
cordato es,  tal  como  se  observa^  perjudicial  á  la  Iglesia,  aunque  la  úl- 
tima decisión  sobre  este  punto  es  de  la  incumbencia  exclusiva  del  Sumo 
Pontífice.  2."  Que  él  no  utiliza  la  Religión  para  fines  políticos  y  de  par- 
tido, pues  le  da  lo  mismo  la  Monarquía,  que  la  República,  que  el  Im- 
perio, como  se  respeten  los  derechos  de  la  Iglesia.  3."  Que  el  Papa  no 
tiene  derechoá  intervenir  directamente  en  los  asuntos  políticos  de  Fran- 
cia. 4."  Que  no  es  verdad  que  intente  dar  lecciones  al  Papa  y  á  los  Obis- 
pes, y  si  ha  maltratado  á  éstos  ha  sido  porque  ellos  descendieron  á  la 
arena  política.  5."  Que  en  el  Vaticano,  cerrado  como  una  canal,  no  se 
ve  bien,  y  que  lo  que  deben  hacer  los  católicos  franceses  es  mover  la 
opinión  por  medio  de  la  propaganda,  y  Obispos,  clero  y  fieles  dar  uni- 
dos el  asalto  á  la  Masonería  y  al  judaismo,  encarnados  en  el  Gobierno 
de  la  República.  Y  6.**  Que  en  este  sentido  es  verdad  que  excita  á  los 
católicos  al  combate,  y  los  excitará  aunque  le  abandonen  los  que  deben 
defenderle,  y  no  cederá  ni  retrocederá  nunca.  El  periódico  L'í7«¿wy5  ha 
invitado  á  L'Autorité  á  una  discusión  seria,  copiando  cada   uno   lo  que 
el  otro  diga;  pero  Pablo  de  Casagnac  ha  puesto  fin  á  toda  discusión  di- 
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ciendo  que  no  tiene  objeto  y  es  inoportuno  prolongar  la  polémica  des- 
pués que  cada  uno  ha  expuesto  lo  que  tenía  por  conveniente. 

Mas  Pablo  de  Casagnac,  que  acusa  á  otros  de  ciegos,  no  ve  por  su 
parte  varias  cosas  que  están  bien  á  la  vista:  la  actitud  de  los  Obispos  y 
de  los  católicos  enfrente  de  los  poderes  constituidos,  aunque  se  roza 
con  el  orden  político,  es  una  cuestión  eminentemente  religiosa,  como  ha 
dicho  UOsservatoye  en  la  importante  nota  publicada  con  motivo  de  esta 
lamentable  cuestión;  por  lo  mismo,  aunque  los  Prelados  franceses  ha- 
yan descendido,  como  dice  Casagnac,  á  la  arena  política  (y  nosotros  di- 
remos con  UOsservatore:  á  la  arena  político-religiosa),  no  es  el  periodis- 
ta ni  el  político  el  encargado  de  juzgará  los  Obispos,  como  lo  tiene  de- 
clarado cien  veces  León  XIII.  ¿Dónde  íbamos  á  parar  con  semejantes 
teorías?  Fuera  de  eso,  el  Papa  no  ha  impuesto  á  los  católicos  franceses, 
que  sepamos,  precepto  alguno  de  adherirse  al  Gobierno  actual,  como 
supone  Mr.  de  Casagnac;  á  lo  sumo  les  habrá  recomendado  que  no  dejen 
desamparados  los  intereses  católicos  por  mirar  demasiado  los  de  par- 
tido; y  si  comprenden  que  son,  hoy  por  hoy,  indestructibles  las  actuales 
instituciones,  que  no  pierdan  el  tiempo  buscando  imposibles,  sino  que 
se  esfuercen  por  cristianizar  la  legislación,  aun  dentro  de  la  República, 
uniéndose  en  estrecho  lazo  para  lograr  fines  tan  esenciales. 

— Una  nota  que  á  última  hora  comunica  el  telégrafo  acerca  de  un 
escándalo  monumental  ocurrido  en  el  Congreso  francés,  y  que  conviene 
consignar  por  lo  que  contribuye  á  acreditar  el  prestigio  del  sistema.  Lee- 
mos en  El  Imparcial: 

«París  19  (7,10  noche).  —  Hace  próximamente  quince  días  que  Enri- 
que Rochefort  emprendió  en  El  hitransigente  una  campaña  insultante 
contra  el  Ministro  del  Interior,  Mr.  Constans.  Rochefort  tiene  acostum- 
brado al  público  á  sus  diatribas,  mas  pocas  veces  ha  extremado  los  epí- 
tetos ofensivos  y  las  frases  gruesas  como  en  esta  ocasión.  Hay  artículos 
en  esta  campaña  donde  se  llama  al  Alinistro  Mr.  Constans  ladrón,  afe- 
minado y  asesino.  La  opinión  pública  no  concedía  gran  importancia  á 
semejantes  invectivas  por  firmarlas  el  célebre  libelista.  Pero  hoy,  en  la 
Cámara,  hubo  un  incidente  que  relacionó  todos  los  conceptos  ofensivos 
con  frases  pronunciadas  por  el  diputado  boulangista  Lesenne. 

«Interpeló  éste  al  Gobierno  para  saber  qué  clase  de  medidas  pensaba 
adoptar  contra  Rochefort.  Proponíase  el  interpelante  leer  á  la  Cámara 
los  artículos  ofensivos,  y  esto  dio  origen  á  una  acalorada  discusión. 
Mr.  de  Freycinet,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  subió  á  la  tri- 
buna para  oponerse  á  la  lectura  de  los  artículos  en  cuestión. 

»  — Jamás  —  dijo  — semejantes  acusaciones  calumniosas  deben  leerse 
en  un  Parlamento  serio  y  honrado.  La  Cámara  apreciará  si  se  puede 
autorizar  tal  desconsideración  á  un  Gobierno  y  al  mismo  Parlamento. 

«Con  motivo  del  breve  discurso  de  Mr.  Freycinet  promovióse  un 
gran  tumulto.  Oíanse  voces  pidiendo  se  pusiese  á  votación  la  lectura  de 
los  artículos  calumniosos.  El  diputado  Laur  abrióse  paso  por  entre  los 
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que  discutían  con  calor,  y  subió  á  la  tribuna.  En  ella  se  opuso  termi- 
nantemente á  que  se  prohibiese  la  lectura,  por  entender  que  semejantes 
negativas  coartaban  los  derechos  de  la  discusión  parlamentaria.  Añadió 
que,  de  no  leerse,  resultaría  que  el  Ministro  procuraba  taparse  ante  la 
opinión  pública.  Mr.  Constans  callábase,  sentado  junto  á  M  r.  Freycinet; 
pero  era  visible  la  contrariedad  que  le  producían  las  frases  de  Mr.  Laur. 
Cuando  éste  dijo  que  Constans  pretendía  esquivar  el  juicio  de  la  opinión 
pública,  levantóse,  y  de  un  salto  llegó  al  pie  de  la  tribuna,  en  el  instan- 
te en  que  descendía  el  diputado  Laur.  Mr.  Constans  le  sujetó  por  el 
cuello,  le  abofeteó  de  un  modo  fuerte  y  sonoro,  y  después  de  empujarle 
le  dio  un  puntapié  un  poco  más  abajo  de  la  espalda  y  entre  los  faldones 
de  la  levita.  Imposible  describir  el  escándalo  que  se  promovió  en  loses- 
caños  y  en  las  tribunas.  En  éstas  se  dieron  calurosos  vivas  á  Constans, 
y  en  los  escaños  republicanos  estalló  nutrida  salva  de  aplausos.  La  dis- 
cusión se  generalizó,  convirtiéndose  primero  en  disputa  y  luego  en  lu- 
cha. Dos  diputados  vinieron  á  las  manos  en  pleno  salón.  Hízose,  si 
cabe,  maj'or  el  escándalo,  al  que  pusieron  fin  los  ujieres  despejando  á 
viva  fuerza  tribunas  y  salón  de  sesiones.  Bajé  presuroso  al  salón  de  con- 
ferencias, donde  el  vocerío  3'  el  desorden  continuaban.  La  disputa  entre 
un  diputado  y  un  periodista  se  hizo  en  pocos  momentos  tan  agria  que 
comenzaron  á  pegarse,  rodando  ambos  por  el  suelo  y  sufriendo  fuertes 
contusiones  con  los  golpes.  La  Comisión  de  gobierno  interior  se  acercó 
á  los  diputados  bulangistas  rogándoles  encarecidamente  que  abandona- 
sen la  Cámara  para  evitar  que  continuaran  los  conflictos.  El  presidente 
de  la  Cámara,  Mr.  Floquet,  reunió  inmediatamente  la  Mesa  para  acor- 
dar el  procedimiento  que  debía  seguirse  en  caso  tan  excepcional. 

»E1  Conde  de  Mun,  jefe  de  los  monárquicos,  felicitó  al  Ministro  mon- 
sieur  Constans,  dárrdole  un  fuerte  apretón  de  manos.  La  opinión  gene- 
ral se  muestra  contraria  á  Mr.  Laur  y  le  censura  con  acritud.  Todos 
dicen  que  está  desacreditado  y  que  cultiva  todo  género  de  escándalos. 
En  cambio  á  Mr.  Constans  se  le  disculpa  diciendo  que  estaba,  con  ra- 
zón, muy  mal  impresionado  y  presa  de  una  gran  excitación  nerviosa  á 
consecuencia  de  los  incalificables  artículos  de  Rochefort. 

•Dase  como  seguro  que  Mr. Constans  dimitirá;  pero  la  mayoría  de  la 
Cámara,  y  la  prensa  en  los  suplementos  que  ha  publicado,  se  oponen  á 
que  Mr.  Constans  haga  dimisión.  La  excitación  en  todo  París  es  ex- 
traordinaria. No  se  recuerda  aquí  un  escándalo  de  tal  magnitud,  ni  se 
tiene  noticia  de  que  haya  ocurrido  otro  análogo  en  Parlamento  al- 
guno.—.^. 

TiParís  19  (9,30  noche:  recibido  el  20  á  las  6  de  la  mañana). — Reanu- 
dada la  sesión,  Mr.  Constans  sube  á  la  tribuna  y  se  disculpa  diciendo 
que  desde  hace  diecisiete  años  que  asiste  al  Parlamento  nadie  le  ha  lla- 
mado al  orden.  Pide  que  le  perdonen  el  movimiento  de  irreflexión  que 
tuvo.  Se  acordó  rechazar  la  interpelación  por  334  votos  contra  44. — A.» 

No  se  dirá  que  esta  vez  no  se  ha  cumplido  aquello  de  que  de  la  dis- 
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cusión  sale  la  luz.  Por  lo  menos  en  el  Congreso  francés  ya  se  han  alum- 
brado. 


* 


Egipto. — La  influenza  ha  hecho  también  de  las  suyas  en  el  antiguo 
Imperio  de  los  faraones,  empezando  por  el  Jedive  Mohamed  Tewfilk, 
que  murió  el  día  7  del  mes  actual.  Se  temía  que  pudieran  ocurrir  algu- 
nas complicaciones  con  tal  motivo,  pues  los  franceses  no  ven  con  bue- 
nos ojos  la  sujeción  del  Egipto  á  Inglaterra;  pero,  por  lo  visto,  no  hay 
nada,  puesto  que  al  difunto  Jedive  le  sucederá  su  hijo  mayor  Abbas 
Bey  con  anuencia  de  Turquía,  que  ejerce  aún  cierta  soberanía,  bien 
que  puramente  nominal,  y  de  Inglaterra,  que  es  soberana  de  hecho  en 
Egipto.  El  nuevo  Jedive,  si  quiere  pasarlo  no  del  todo  mal,  tendrá  que 
sujetarse  á  cuanto  le  mande  la  Gran  Bretaña,  que  será  servir  de  figura 
decorativa,  como  sirvió   su  padre    en  los  doce  años  de  su   gobierno. 


* 
*   * 


Portugal. —Ya  va  tiempo  que  no  es  buena  la  situación  de  Portu- 
gal, principalmente  desde  el  punto  de  vista  económico;  mas  desde  hace 
unos  días  es  desastrosa  política  y  económicamente.  A  ser  ciertas  las 
acusaciones  lanzadas  en  el  Parlamento  (y  si  no  todas,  lo  son  segura- 
mente algunas),  en  la  Administración  de  la  Compañía  real  de  ferro- 
carriles se  han  cometido  muchas  é  importantes  irregularidades;  se  ha 
distraído  dinero  de  la  caja,  se  han  pagado  indebidamente  emolumentos 
á  los  empleados  de  la  Compañía,  se  han  falsificado  escrituras  y  se  han 
cometido  otros  abusos  de  diferente  índole.  A  consecuencia  de  tales  re- 
velaciones el  Gobierno  ordenó  á  la  policía  que  hiciese  las  convenientes 
averiguaciones,  y  resultó  que,  en  efecto,  de  la  mencionada  caja  habían 
desaparecido  150  contos,  encontrándose  en  su  lugar  un  documento  fal- 
so en  el  que  se  indicaba  que  el  dinero  estaba  depositado  en  el  Banco 
Lusitano  en  títulos  de  igual  valor.  También  se  habla  de  otro  agio:  se 
vendió  el  ferrocarril  de  Torres  en  determinada  cantidad,  y  en  las  escri- 
turas aparece  otra  suma  diferente  y  superior  en  600  contos  á  la  verda- 
dera. Entretanto  los  obligacionistas  franceses  publicaron  una  exposi- 
ción declarando  que  en  Portugal  no  están  garantizados  los  capitales 
que  los  extranjeros  prestan  al  Gobierno  ó  las  empresas  particulares. 

El  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Carbalho,  que  se  había  propasado  á 
abonar  á  dicha  Compañía  real  de  ferrocarriles  más  de  mil  contos  de 
reis  sin  previa  inteligencia  con  sus  compañeros  de  Gabinete,  hizo  dimi- 
sión de  su  cargo,  y  tras  él  todo  el  Ministerio.  Las  angustias  que  han 
pasado  los  portugueses  que  tenían  que  perder  antes  de  formarse  Minis- 
terio, no  son  para  contadas.  Por  fin,  después  de  algunos  días  de  labo- 
riosísima crisis,  ha  formado  nuevo  Ministerio  el  Sr.  Díaz  Ferreira,  que 
se  ha  encargado  de  la  Presidencia  y  déla  cartera  de  lo  Interior;  Ferraz 
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Gontes  lia  entrado  en  Justicia,  el  Vizconde  de  Chancelleiros  en  Obras 
Públicas,  Costa  Lobo  en  Negocios  Extranjeros,  el  General  Pinheiro  Fur- 
tado  en  Guerra,  Ferreira  Amoral  en  Marina  y  Colonial,  y  el  escritor 
Oliveira  Martins  en  Hacienda. 

Por  de  pronto  se  ha  calmado  algo  la  ansiedad,  ya  por  la  formación 
del  Ministerio,  j-a  porque  los  tribunales  han  comenzado  á  formar  su- 
mario contra  los  que  se  creen  malversadores  de  fondos.  Se  ha  dictado 
auto  de  prisión  contra  el  Marqués  de  Foz  y  contra  el  administrador  de 
la  citada  Compañía  y  director  del  Banco  Lusitano,  Sr.  Vito  de  Souza, 
y  trata  de  hacerse  otro  tanto  con  varios  altos  empleados  de  la  misma 
Compañía. 

* 

*  * 

América. —  Los  Estados  Unidos,  país  de  las  empresas  maravillosas, 
van  á  realizar  una  que  será  la  admiración  de  los  siglos.  Es  un  hecho  el 
proyecto  de  construcción  de  un  gigantesco  puente  que,  cruzando  el  río 
Hudson,  ponga  en  comunicación  directa  por  ferrocarril  la  ciudad  y  Es- 
tado de  Nueva  York  con  los  pueblos  vecinos  y  el  Oeste  de  los  Estados 
Unidos.  Será  una  obra  colosal  que  ha  de  dejar  empequeñecido  el  hasta 
ahora  sin  rival  puente  de  Brooklyn,  orgullo  actual  de  esta  metrópoli. 

Kl  coste  de  las  obras  se  ha  fijado  en  12.000.000  de  pesos,  á  lo  que  hay 
que  agregar,  además  de  lo  que  resulte  por  error  de  cálculo,  lo  que  cues- 
ten los  terrenos  en  que  estarán  situadas,  á  uno  y  otro  lado,  las  extre- 
midades y  rampas  del  puente. 

Para  llevar  á  cabo  esta  obra  se  ha  constituido  una  Compañía  con  un 
capital  de  75.000.000  de  pesos  en  acciones  y  en  obligaciones,  que  aún 
no  han  sido  emitidas,  y  se  han  trazado  los  planos,  que  acaban  de  ser 
aprobados  por  el  departamento  federal  de  la  Guerra,  y  según  los  cuales 
el  puente  cruzará  el  Hudson  á  la  altura,  por  su  parte  inferior,  de  150 
pies  sobre  el  nivel  medio  de  la  marea,  teniendo,  por  tanto,  15  pies  más 
de  elevación  que  el  puente  de  Brooklyn.  Tendrá  una  longitud  total 
de  4.550  pies,  y  ocho  vías  para  ferrocarril,  á  más  de  las  necesarias  para 
carruajes  y  peones,  calculándose  el  peso  del  acero  empleado  en  72.800 
toneladas.  Este  enorme  peso  estará  sostenido  por  tres  pilares  dobles  en 
el  río  y  por  ocho  cables,  formados  cada  cual  por  3.721  alambres  de  ace- 
ro de  3,16  de  pulgada  cada  uno. 

Ya  se  ha  comprado  el  primer  terreno  donde  irá  á  parar  una  de  las 
extremidades  de  esta  obra  gigantesca,  que  estará  terminada  en  tres 
años,  y  que  ha  de  ser  la  admiración  del  mundo  y  ha  de  producir  incal- 
culables beneficios,  y  hace  una  semana  dieron  principio  las  obras  con 
las  ceremonias  adecuadas  y  con  la  concurrencia  de  funcionarios  de  los 
dos  Estados  en  donde  tendrá  sus  extremos  este  magno  viaducto.  • 
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III 

KSPAiSIA 


Los  Cuerpos  Colegisladores  han  empezado  ya  á  funcionar;  el  deba- 
te político  iniciado  con  motivo  de  la  última  modificación  ministerial  ha 
dado  poco  juego  y  despertado  poquísimo  interés  á  pesar  de  haber  to- 
mado en  él  parte  los  dioses  mayores  del  Parlamento.  Como  signo  pare- 
ce bueno,  si  esto  ha  de  indicar  que  no  quieren  perder  el  tiempo  en  el 
eterno  «más  eres  tú». 

Mucho  más  han  llamado  la  atención  los  asuntos  económicos,  y  no 
poco  los  sucesos  de  Jerez,  donde  los  anarquistas  han  vuelto  á  sus  fecho- 
rías del  tiempo  de  la  septembrina. 

Difícilmente  se  llegará  á  la  nivelación  de  los  presupuestos,  que  es 
por  lo  que  todo  el  mundo  clama,  y  entretanto  nuestros  valores  públicos 
bajan  en  la  misma  proporción  en  que  suben  los  cambios  sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Tampoco  se  da  un  paso  acerca  de  nuestras  relaciones  comerciales 
con  P^ancia,  cuyo  Gobierno,  cediendo  á  la  presión  de  una  buena  parte 
de  los  diputados  de  la  mayoría,  que  á  su  vez  obedece  á  la  voz  de  los  vi- 
ticultores franceses,  no  se  presta  á  hacer  concesiones  en  lo  relativo  á  la 
tarifa  de  los  vinos. 

En  punto  á  lo  que  se  puede  esperar  del  Gobierno  francés  en  este 
importante  asunto,  y  sobre  lo  que  opinan  los  franceses  que  no  son  viti- 
cultores, da  una  idea  el  siguiente  parte  telegráfico  de  la  Agencia  Fabra, 
fecha  17: 

«Entre  los  numerosos  industriales  franceses  que  exportan  sus  pro- 
ductos á  España  se  advierte  mucho  disgusto  en  vista  de  que  no  se  ha 
llegado  á  ningún  acuerdo  comercial  franco-español,  y  que,  por  lo  tanto, 
á  partir  de  i."  de  Febrero  próximo  regirán  en  la  Península  tarifas  que 
harán  completamente  imposible  la  competencia  de  muchas  mercancías 
francesas  con  la  de  otros  países  que  gozarán  de  la  tarifa  mínima. 

xAlgunos  periódicos  independientes  que  no  estaban  influidos  por  las 
exigencias  de  los  viticultores  del  Mediodía  comienzan  á  reconocer  los 
perjuicios  que  el  rompimiento  comercial  producirá  á  la  industria  fran- 
cesa, y  de  aquí  que  vuelvan  á  abogar  enérgicamente  á  favor  de  una  re- 
conciliación. 

»E1  Gobierno  francés  la  desearía;  pero  como  no  ha  variado  de  acti- 
tud la  mayoría  parlamentaria,  se  ve  en  la  imposibilidad  de  ofrecer  con- 
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cesiones  inferiores  á  la  tarifa  míniína,  único  medio  de  que  España  se 
prestase  á  entrar  en  tratos  para  una  inteligencia  provisional  con  Fran- 
cia ínterin  se  discute  un  tratado  de  comercio  definitivo. 

«Interrogado  un  político  francés  importante  si  con  la  tarifa  máxima 
seguirá  entrando  en  Francia  el  vino  especial,  contestó:  «Creo  q.ue  sí, 
cuando  se  agoten  las  existencias,  aunque  en  menor  cantidad,  y  la  razón 
es  muy  sencilla.  De  cada  hectolitro  de  vino  español,  añadiéndole  agua, 
se  harán  en  Francia  dos  hectolitros  de  vino  para  el  consumo.  Como  los 
vinos  españoles  son  muy  alcoholizados  y  tienen  además  mucho  color, 
serán  muy  buscados  para  los  taberneros  aguarlos  y  expenderlos  á  bajo 
precio  á  las  clases  proletarias,  sobre  todo  en  París  y  los  grandes  cen- 
tros que  tienen  la  costumbre  de  beber  vino.» 

— Hemos  dicho  que  los  sucesos  de  Jerez  han  preocupado  la  opinión 
pública,  y  vamos  á  dar  cuenta  de  ellos: 

El  día  7  del  corriente  mes  se  presentaron  por  la  noche  en  dicha  ciudad 
más  de  sesenta  trabajadores;  fueron  detenidos  y  llevados  á  la  casilla  y 
á  la  cárcel;  se  les  registró  y  encontraron  algunos  periódicos  socialistas. 
Todos  se  redujeron  á  contestar  que  la  causa  de  su  llegada  á  Jerez  era 
«el  haber  terminado  los  trabajos  de  la  sementera».  Transcurridas  las 
primeras  veinticuatro  horas,  el  alcalde  dictó  la  orden  de  libertad,  y 
casi  todos  quedaron  en  la  calle.  Jerez  continuaba  tan  tranquilo  como 
siempre,  y  no  se  notaba  por  la  población  ningún  movimiento  desusado 
que  alarmara  la  tradicional  quietud  de  la  ciudad. 

El  viernes,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  acreditado  labrador  don 
Vicente  de  los  Ríos  avisó  por  teléfono  á  las  autoridades  que  todos  sus 
braceros  habían  abandonado  sus  diarias  faenas,  que  se  les  habían  satis- 
fecho todos  los  jornales  de  la  semana,  y  que,  según  verídicos  rumores, 
«iban  á  unirse  á  otros  campesinos  para  echarse  sobre  Jerez».  Así  parece 
que  manifestaron  al  Sr.  Ríos. 

Súpose  también  por  otros  conocidos  y  acaudalados  labradores  que 
por  la  campiña  andaban  recorriendo  los  cortijos  varios  de  los  trabaja- 
dores (conocidos  por  sus  ideas  anarquistas),  pidiendo  á  sus  compañeros 
y  amigos  armas,  fueran  de  la  clase  que  fuesen,  y  llevándose  hasta 
herramientas  propias  de  la  labranza. 

Tales  fueron  los  preparativos.  El  día  8,  á  eso  de  las  once  de  la 
noche,  se  encontraban  reunidos  en  los  llanos  de  Caulina  unos  seiscientos 
hombres.  Como  unos  doscientos  entraron  por  el  paseo  de  Capuchinos, 
y  los  demás  por  varios  puntos,  acudiendo  p¿')0  después,  unos  á  los 
cuarteles,  otros  á  la  casa  Ayuntamiento  y  otros  á  la  cárcel,  á  ésta  con 
el  intento  probado  de  dar  libertad  á  los  presos.  Como  en  los  tres  puntos 
encontraron  resistencia,  se  desparramaron  por  las  calles  perseguidos 
por  las  tropas  de  la  guarnición;  pero  no  les  faltó  tiempo  para  matar  á 
dos  jóvenes  indefensos  que  hallaron  al  paso.  En  Jerez  y  sus  afueras  se 
hicieron  cerca  de  un  centenar  de  detenciones  aquella  noche  y  el  día 
siguiente;  pero  á  estas  fechas  no  bajarán  de  trescientos  los  presos  entre 
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Jerez  y  otros  pueblos  vecinos,  cada  uno  de  los  cuales  es  un  foco  de 
anarquismo. 

Tan  tristes  sucesos  han  impresionado  penosamente  á  toda  España, 
no  porque  haya  motivos  para  temer  serios  trastornos  ulteriores  inme- 
diatos, como  algunos  dan  á  entender,  sino  como  demostración  de  los 
desastrosos  efectos  producidos  por  las  predicaciones  impías.  Ningún 
partido  quiere  patrocinar  esos  desmanes;  todos  se  lavan  las  manos,  pero 
es  más  claro  que  la  luz  del  sol  que  la  propaganda  anarquista  se  hace 
entre  gentes  que  han  perdido  las  ideas  religiosas  con  la  lectura  de  la 
prensa  anticristiana,  tan  abundante  en  esos  partidos  que  no  quieren  se 
les  confunda  con  el  anarquista. 

—  Porque  las  kabilas  que  rodean  á  Tánger  se  han  rebelado  contra  el 
Bajá  de  dicha  ciudad,  causando  muertos  y  amenazando  con  entrar  en  la 
plaza,  la  humanitaria  Inglaterra,  que  no  puede  ver  una  desgracia  sin 
acudir  al  punto  á  socorrerla,  ha  mandado  su  escuadra  á  las  aguas  de 
Tánger.  Los  maliciosos,  entre  los  cuales  deben  contarse  á  todos  los 
europeos,  exceptuando  si  acaso  á  los  ingleses,  han  creído  que  lo  que  In- 
glaterra pretende  es  echarse  sobre  Tánger  con  cualquier  pretexto,  izar 
allí  su  bandera  y  hacer  del  Imperio  marroquí  lo  que  con  el  Egipto,  En 
España  se  habla  mucho  de  estos  temores,  nada  infundados;  de  nuestros 
seculares  derechos  al  Norte  de  África,  etc.,  etc.  Lo  que  nadie  presenta 
es  un  proyecto  en  que  se  haga  ver,  como  tres  y  dos.  son  cinco,  el  modo 
y  forma  cómo  España  puede  actualmente  hacer  lo  que  se  teme  que  haga 
la  Gran  Bretaña,  destrozando  previamente  la  escuadra  inglesa  y  cual- 
quier otra  que  se  nos  ponga  por  delante.  Mientras  no  aparezca  ese  pro- 
yecto salvador,  entendemos  que  todo  es  bambolla. 

— Afortunadamente  la  influenza  parece  que  no  se  extiende  gran  cosa 
por  nuestra  Península,  si  bien  se  ha  presentado  en  algunos  puntos  con 
carácter  nada  benigno.  Lo  que  hemos  de  hacer  constar  es  que  esa  en- 
fermedad parece  tener  predilección  por  personajes  notables  por  una  ú 
otra  causa.  Ya  hemos  dicho  que  ha  producido  bajas  en  el  Sacro  Colegio 
de  Cardenales.  El  Emmo.  Sr.  Rampolla,  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  ha  estado  muy  grave,  lo  mismo  que  Su  Emma.  el  Cardenal 
Theodolini.  Han  muerto  los  señores  Arzobispos  de  Cambrai  y  de  Ge- 
nova, el  hijo  mayor  del  Príncipe  heredero  de  Inglaterra,  presunto  here- 
dero también  de  la  corona  de  la  Gran  Bretaña.  En  Austria  han  muerto 
tres  Archiduques,  y  el  Emperador  ha  estado  de  alguna  gravedad,  lo 
mismo  que  el  Rey  Leopoldo  de  Bélgica  y  otros  muchísimos  personajes 
de  todas  las  naciones  de  Europa. 

— El  Gobierno  ha  creado  una  estación  enológica  central  en  el  Insti- 
tuto Agrícola  de  Alfonso  XII,  disponiéndose  á  crear  otras  varias  en  las 
comarcas  vitícolas  de  mayor  importancia.  Estas  estaciones  tendrán  por 
objeto:  i.*'  Estudiar  y  clasificar  las  diversas  variedades  de  uva  que  se 
obtengan  en  la  comarca  adonde  alcance  su  radio  de  acción.  2."  Prac- 
ticar los  análisis  y  estudios  necesarios  para  conocer  las  condiciones  y 
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elementos  constitutivos  del  fruto  producido  por  cada  variedad  de  vid 
de  las  cultivadas  en  la  comarca,  así  como  de  los  mostos  y  vinos  resul- 
tantes de  las  mismas.  3,°  Combinar  los  mostos  y  vinos  de  la  región 
para  formar  tipos  determinados  de  los  que  más  aceptación  tengan  en  el 
mercado.  4."  Elaborar  con  el  fruto  que  se  recolecte  en  la  región  vinos 
de  condiciones  que  exija  el  consumo.  5."  Ensayar  la  fabricación  y  con- 
servación del  vino,  aguardientes  y  vinagres,  para  obtener  tipos  de  fácil 
venta  en  los  mercados  nacionales  y  extranjeros.  6."  Verificar  estudios 
biológicos  para  apreciar  y  remediar  las  enfermedades  que  afecten  á  los 
vinos,  aguardientes  3'  vinagres.  7.°  Analizar  los  mostos  y  vinos  que  re- 
mitan los  cosecheros  mediante  una  módica  tarifa,  y  conseguir  las  co- 
rrecciones convenientes  para  que  puedan  obtener  productos  bien  ela- 
borados y  de  proporciones  constantes  entre  sus  elementos.  8.°  Formar 
aprendices  y  capataces  bodegueros. 

—  Dice  La  Veu  de  Montserrat  que,  gracias  al  celo  y  actividad  incansa- 
ble del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  los  objetos  del  Museo  Ar- 
queológico de  aquella  diócesi  se  multiplican  de  una  manera  extraordi- 
naria. La  semana  pasada  entraron  dieciséis  retablos  con  pinturas  góti- 
cas del  siglo  XV,  y  además  dos  capas  pluviales  y  una  casulla  ricamente 
bordadas,  aguardándose  todavía  otros  objetos. 


Con  este  número  se  reparte  á  nuestros  subscriptores  el 
retrato  de  S.  Emma.  el  Cardenal  Sepiacci,  que  por  causas 
imprevistas  no  pudo  incluirse  en  el  de  5  de  Enero,  y  que  al 
encuadernarse  el  tomo  debe  figurar  al  frente  del  trabajo 
biográfico  con  que  encabezamos  el  presente  volumen. 
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OMEMOs  por  punto  de  partida  al  pueblo  de  Colom- 
bres  para  hablar  primero  de  sus  contornos  y  de 
sus  más  cercanas  antigüedades.  Pasa  el  río  Deva 
serpenteando  por  la  mies  de  San  Juan,  y  mirando  al  mar 
álzase  la  enorme  cordillera  de  Cuera,  que  termina  en  Cova- 
donga.  El  río  Deva,  que  presta  hermoso  encanto  á  la  hon- 
donada de  panojas,  divide  la  provincia  de  Asturias  de  la  de 
Santander;  y  al  salir  de  ésta  el  viajero,  no  puede  menos  de 
saludar  entusiasmado  las  inhiestas  y  terribles  montañas  co- 
nocidas por  los  picos  de  Europa,  que  yo  llamaría  de  las 
nieves  perpetuas.  En  una  de  sus  faldas,  y  casi  tocando  con 
Colombres,  obsérvase  un  cono  muy  agudo  coronado  por  un 
antiguo  derruido  castillo,  que  llaman  los  naturales  de  este 
país  el  p/code  Jaua,  ó  Haua,  pues  suelen  cambiar  el  //  en  /. 
No  se  me  pregunte  el  origen  de  tan  caprichoso  nombre, 
que  los  mismos  naturales  ignoran,  aunque  conservan  de  él 
errónea  tradición,  pues  nada  menos  suponen  que  moró  en 
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el  monte  la  Reina  doña  Urraca.  El  deseo  de  esparcir  la 
vista  en  el  prodigioso  panorama  que  desde  el  pico  se  descu- 
bre movióme  á  subir  á  él,  con  bastante  trabajo  por  cierto, 
pero  del  que  no  me  pesa,  ni  me  pesará  nunca,  pues  cuedé 
recompensado  con  haber  visto  lo  que  sólo  puede  imaginarse 
en  sueños,  y  que  es  la  realidad  de  los  verjeles  idealizados 
en  las  Mil  y  loia  noches.  ]Más  que  arqueólogo  sentíme  enton- 
ces artista,  y  sólo  el  recuerdo  de  aquel  pedazo  de  paraíso 
terrenal  tiene  el  poder  de  suscitar  en  mi  imaginación  sabro- 
so placer  estético. 

Parece  que  quiso  Dios  allí  mostrarse  pródigo  con  la  exu- 
berante naturaleza.  Toda  descripción,  por  pintoresca  que  se 
haga,  no  es  suficiente  para  dar  idea  de  tan  hermoso  pai- 
saje, y  yo  so}^  más  aficionado  á  sentir  \^  contemplar  que  á 
las  descripciones  pesadas.  En  cuanto  al  derruido  castillo, 
del  cual  sólo  se  conservan  los  cimientos  mal  delineados  y 
carcomidos  por  los  años,  creo  debe  de  pertenecer  á  la  Edad 
Media,  á  los  revueltos  y  hazañosos  tiempos  de  la  Media  Lu- 
na y  reconquista  de  la  Monarquía  asturiana,  cuna  y  funda- 
mento de  la  española.  El  punto  sumamente  estratégico  en 
que  está  situado,  por  su  colosal  altura  é  inaccesible  pen-. 
diente,  que  casi  produce  vértigo  al  mirar  hacia  abajo,  debió 
de  acomodarse  muy  bien  para  defenderse  un  puñado  de  va- 
lientes contra  las  falanges  morunas,  y  forma  uno  de  esos 
monumentos  gloriosos  que  en  su  musgos  nos  recuerdan  la 
raza  de  héroes  que  supo  defender  palmo  á  palmo  el  terri- 
torio español  hasta  consolidar  la  unión  ibérico  cristiana. 
Desde  allí  se  contemplan  varios  pueblos  derramados  por  las 
faldas  de  las  enormes  montañas;  enfrente  la  pintoresca  Har- 
mida,  célebre  por  sus  aguas  sulfurosas,  y  á  la  derecha  casi 
se  tocan  con  la  mano  los  estribos  de  los  picos  de  Europa, 
siempre  coronados  de  nieve;  al  Norte  se  divisa  el  mar,  que 
viene  á  estrellarse  en  el  pintoresco  pueblo  de  Pimiango,  que 
mereció  los  honores  de  un  soneto  de  Manuel  del  Palacio. 
Muchos  escritores  de  Geografía  han  creído  que  Colom- 
bres  es  un  pueblo  fundado  en  el  siglo  pasado,  y  otros,  por 
el  contrario,  han  pretendido  darle  un  origen  que  no  tiene. 
Don  Lázaro  del  \^alle,  cronista  de  Felipe  ÍV,  en  su  to- 
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mo  XX  de  las  Armas  y  linajes  de  España ;  Jerónimo  de 
Aponte  en  el  tomo  XLI  de  las  Familias  nobles,  y  el  cronis- 
ta de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  V,  pretenden  hacer 
datar  el  apellido  Colambres  del  tiempo  del  primer  Conde  de 
Noreña,  que  pobló  á  Porrúa,  edificó  la  torre  de  Pamiá  y  la 
concha  de  Colombres,  tomando  desde  entonces  este  apelli- 
do el  que  antes  se  llamaba  á  secas  García  Pérez.  Dejan- 
do aparte  estos  ensueños  y  devaneos  de  antiguos  cronistas, 
poco  severos  en  aquilatar  historias  y  muy  dados  á  la  al- 
quimia de  las  genealogías ,  yo  puedo  decir  que  de  Colom- 
bres sólo  se  conserva  una  casa  antigua  del  siglo  XVI  de- 
mostrando la  existencia  del  pueblo  en  aquel  tiempo;  que  vi- 
sitó este  pueblo  el  Emperador  Carlos  V  cuando,  arribando 
por  vez  primera  á  España,  entró  en  Villaviciosa,  pasó  dos 
días  en  Llanes,  viniendo  después  á  parar  uno  en  Colom- 
bres. Esto  lo  afirma  un  testigo  irrecusable  y  de  vista  que  no 
da  lugar  á  duda,  por  ser  el  cronista  Laurent  Vital,  que 
acompañó  al  Emperador  en  su  primer  viaje  á  España.  En  la 
colección  de  Crónicas  belgas  inéditas  publicadas  por  or-- 
den  del  Gobierno  se  halla  una  Collection  des  Voy  ages  des 
souverains  des  Pays  Bas{píir  M.  Gachard,  Bruselas  1881), 
y  en  el  tomo  III  se  publicó  el  Premier  Voy  age  de  C/iarles 
Qiiint  en  Espagne  a  1517  á  1518  por  Laurent  Vital,  don- 
de afirma  este  cronista  y  subdito  del  Emperador  que  Car- 
los V  pasó  una  noche  en  Colombres  (28  de  Septiembre 
de  1517):  "se  partit  de  Lianne...  pour  venir  au  giste  a  ung 
petit  meschant  bourgaige  ouhameau  nommet  Colombc^.  La 
causa  de  detenerse  el  Emperador  en  este  pequeño  pueblo  no 
la  dice  el  diligente  y  minucioso  cronista,  aunque  es  de  su- 
poner no  sería  sólo  por  descansar  de  la  corta  travesía  de 
Llanes  á  Colombres  para  partir  á  la  mañana  siguiente  ha- 
cia San  Vicente  de  la  Barquera,  donde  dice  que  se  detuvo 
catorce  días.  Tal  vez  á  instancias  de  algunos  hijosdalgos  de 
Colombres  fuese  motivado  el  honrar  con  su  presencia  el 
Emperador  le  petit  bourgaige  de  Colombe,  puesto  que  en- 
tonces ya  contaba  en  su  seno  algunos  hijos  ilustres  que  le 
honraban  con  sus  hazañas  en  las  Indias,  como  el  lamoso 
Alvaro  de  Colombres,  y  casas  solariegas  de  no  pequeño 
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arraigo,  alguna  de  las  cuales  lucía  un  escudo  "partido  en 
faja,  en  la  mitad  de  arriba  un  campo  de  oro,  cruz  roja  flo- 
reteada; la  otra  mitad  de  abajo  empalmando  en  el  cuartel 
derecho,  nueve  faqueles,  cinco  rojos  }''  cuatro  dorados,  y  en 
la  izquierda  un  campo  azul,  tres  llaves  de  oro  engarzadas 
por  los  anillos  y  seis  lobos  negros  lampazados  de  raso„, 
como  dice  el  genealogista  Mendoza  en  sus  Armas  y  linajes 
de  Asturias.  Yo,  en  lugar  de  estas  armas,  sólo  he  visto  el 
escudo  de  la  casa  de  Noriega,  que  por  suimiportancia  y  an- 
tigüedad más  adelante  describiré. 

Caminando  hacia  el  Norte  de  Colombres  por  la  pen- 
diente calzada  que  termina  enPimiango,  llégase  á  dominar 
la  inmensa  extensión  del  mar  Cantábrico,  descubriéndose 
el  más  risueño  y  terrible  panorama  que  puede  imaginarse. 
Delante  el  mar  con  su  soberbia  grandeza,  y  á  espaldas 
los  picos  de  Europa,  que  entonces  descubre  la  vista  con  más 
curiosos  pormenores,  quedando  suspenso  el  ánimo  entre 
aquellos  dos  objetos  grandiosos  y  sublimes,  que  parecen 
desafiarse  mutuamente.  Siguiendo  á  la  derecha  por  un 
camino  de  cabras  sin  perder  de  vista  el  mar,  llegamos  al 
término  fijo  de  nuestra  excursión,  adonde  cuantos  visitan 
la  parte  oriental  de  Asturias  debieran  acudir  en  busca  de 
gratas  y  risueñas  emociones.  Mentira  parece  que  los  natu- 
rales del  país  no  haj^an  ponderado  antes  de  ahora,  cual 
merece,  aquel  bellísimo  panorama,  y  sobre  todo  el  histórico 
monumento  de  que  voy  á  hablar,  que  bien  merece  la  pena 
de  ser  visitado  por  cuantos  tengan  algo  de  amor  á  los 
recuerdos  antiguos. 

El  deseo  de  admirar  un  prodigio  de  la  naturaleza  que 
me  habían  ponderado  mucho,  me  hizo  descubrir  otro  prodi- 
gio del  arte;  y  digo  descubrir,  porque,  aun  cuando  los  natu- 
rales del  país  estaban  avezados  á  oir  aquello,  ignoraban, 
no  obstante,  la  grande  importancia  y  mérito  de  la  obra. 

Llegamos  á  Tinamayor  bien  cargados  de  velas,  escalas 
y  otros  enseres  á  propósito  para  penetrar  en  la  curiosísima 
cueva  de  estalactitas  y  estalagmitas,  al  pie  del  mar,  donde 
dicen  que  llegó  el  cuerpo  de  San  Emeterio,  del  cual  existe 
al  lado  una  ermita  mu}'  frecuentada  por  los  devotos  del 
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Santo.  Con  el  temor  que  infunde  siempre  un  terreno  desco- 
nocido é  inhabitado  nos  atrevimos  á  penetrar  en  la  cueva, 
llena  de  preciosidades  sin  cuento,  de  ésas  que  la  naturaleza 
fabrica  con  la  incesante  labor  de  los  años  y  que  superan 
con  mucho  á  las  obras  del  hombre.  Bóvedas  inmensas, 
encrucijadas,  laberintos  de  mil  formas  y  caprichos,  donde 
la  imaginación  se  forja  imágenes  de  santos,  chapiteles  visto- 
sísimos ó  murallas  informes.  Subiendo  por  unas  galerías, 
bajando  por  otras^  expuestos  siempre  á  descalabrarnos,  ó 
arrastrándonos  otras  veces  por  el  suelo,  con  la  luz  en  la 
mano  para  no  perdernos  en  aquel  precioso  laberinto,  y 
poder  admirar  salones  más  primorosos  de  estalactitas  más 
gallardas  y  ligeras,  que  nos  sorprendían  á  cada  instante, 
pudimos  andar,  por  espacio  de  más  de  dos  horas,  en  aquel 
subterráneo,  país  de  maravillas  naturales,  sin  poder  llegar 
al  término,  que  dicen  (pero  nadie  ha  visto)  va  á  salir  al  mar. 
Hubo  momentos  en  que,  separados  unos  de  otros  los  más 
atrevidos  expedicionarios,  el  pavor  se  apoderó  de  muchos, 
perdidos  por  aquellas  galerías,  donde  la  voz  de  los  más 
lejanos,  aun  esforzando  los  pulmones,  no  se  dejaba  oir  por 
los  de  mas  atrás,  que  anhelosos  buscaban  la  salida  por 
miedo  á  que,  faltando  las  velas  y  la  luz  de  los  faroles,  que- 
dase alguno  para  siempre  en  aquel  laberinto  de  piedra. 
Trabajo,  y  no  pequeño,  nos  costó  reunimos  en  un  mismo 
sitio  á  la  vuelta,  que  unos  tomaban  por  un  lado  y  los  demás 
por  otros,  sin  rumbo  fijo  que  condujese  nuestros  pasos. 
Por  fin,  al  reconocernos  á  la  escasa  luz  de  las  linternas  ó 
de  los  cabos  de  esperma  bien  apurados,  y  convencidos  de 
que  ya  nos  faltaba  poco  para  ver  la  luz  natural,  iluminamos 
aquellas  tenebrosidades  con  varias  luces  de  bengala;  y  aque- 
llas bóvedas  que  antes  no  podíamos  admirar  por  la  escasez 
de  la  luz,  que  no  llegaba  tan  alta,  aparecieron  á  nuestros  ojos 
extasiados  con  más  vistosas  estalactitas,  que  lo  mismo  se- 
mejan incipientes  torres  góticas  vueltas  al  revés,  ó  arteso- 
nados  de  calados  y  encaies  arabescos,  todo  ello  iluminado 
por  las  variantes  luces  de  bengala,  prestándole  más  encan- 
tador aspecto.  Cualquier  descripción,  por  pintoresca  que 
sea,  no  podrá  dar  idea  clara  de  lo  hermoso  y  bello  de  aque- 
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lia  realidad.  Al  salir  de  la  inmensa  gruta  cargados  con  pre- 
ciosas labores  naturales,  insignificante  muestra  de  otras 
muchas  que  atesora,  y  que  no  es  fácil  alcanzar  so  pena  de 
perecer  en  la  demanda,  la  luz  del  sol  no  parecía  luz  natural, 
sino  más  bien  un  foco  de  luz  eléctrica,  ó  el  claro  resplandor 
de  la  luna;  ilusión  óptica  que  á  todos  causó  admiración  y 
cuya  explicación  dejo  á  los  físicos. 

Sentados  en  la  meseta  de  una  roca,  á  cuj^o  pie  con  im- 
potente furor  se  estrella  el  mar,  que  algunas  veces  sube 
hasta  el  lugar  que  ocupábamos  y  penetra  en  la  gruta  de 
estalactitas,  descansamos  de  nuestra  expedición  subterrá- 
nea y  fuimos  á  visitar  eXfaro  de  Tinamayor,  que  es  de  ter- 
cer orden,  y  debiera  ser  de  primero  por  los  servicios  que 
presta  á  los  vapores  que  no  lejos  de  allí  pasan  de  continuo, 
y  a  los  cuales  avisa  del  peligro  de  estrellarse  en  aquellas 
rocas  donde  tantos  náufragos  han  perecido. 

La  agradable  impresión  que  en  mi  ánimo  produjo  la  cue- 
va de  estalactitas  y  estalagmitas,  borróse  por  completo 
ante  la  triste  perspectiva  de  la  heroica  y  abandonada  fami- 
lia que  mora  en  elfaro.  Héroes  verdaderamente  anónimos, 
que  consumen  su  vida  prestando  á  la  humanidad  servicios 
mal  recompensados  y  peor  retribuidos.  En  el  cariño  y  la 
expansión  del  director  de  aquel  salvavidas,  y  en  el  minu- 
cioso relato  que  de  sus  ignoradas  proezas  nos  hizo,  pude 
notar  el  vivo  deseo  que  tenía  de  ver  gente  y  soltar  la  lengua 
ante  sus  semejantes,  que  rara  vez  asoman  por  allí.  Después 
de  una  carrera,  para  la  cual  muy  pocos  tienen  vocación, 
nos  relató  con  sencillez  su  accidentada  y  triste  vida,  llena 
de  proezas  sin  cuento,  viendo  pasar  buques  y  más  buques 
noche  y  día,  encendiendo  y  apagando  el  faro  para  dar  un 
pedazo  de  borona  á  sus  hijos.  Afligidos  con  la  triste  situa- 
ción de  aquella  pobre  gente  que  vive  en  un  desierto  y  sobre 
un  promontorio,  sirviendo  de  continua  alerta  á  los  marinos, 
salimos  en  busca  del  objeto  principal  de  nuestra  excursión, 
saltando  de  roca  en  roca  y  por  cien  vericuetos. 

Oculta  entre  malezas  silvestres,  rodeada  de  manzanos  y 
cajigales,  de  arbustos  y  espinos,  encuéntrase  una  ermita  de 
aspecto  muy  tosco,  casi  por  completo  derruida,  y  cubiertas 
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de  hiedra  sus  musgosas  tapias.  Allí  la  mirada  del  vulgo  no 
descubre  otra  cosa  que  una  mezcla  informe  de  cal  y  canto 
deteriorada  por  el  tiempo,  y  sólo  algún  devoto  penetra  en 
su  recinto,  descubierto  á  la  intemperie,  para  arrodillarse 
ante  una  imagen,  de  la  que  espera  su  consuelo.  El  mar  con 
su  furor  alza  con  frecuencia  su  espuma  para  emblanquecer 
aquellos  negruzcos  paredones.  La  naturaleza  no  puede 
ofrecer  otro  lugar  más  á  propósito  para  la  meditación  y 
€l  recogimiento.  Casi  pegando  con  la  ermita  se  alzan  de 
mala  manera  algunas  paredes,  demostrando  haber  servido 
de  albergue  á  humildes  solitarios  que  huyeron  del  bullicio 
del  mundo  buscando  el  reposo  y  la  tranquilidad  del  desierto 
para  las  emociones  ascéticas  ó  servir  á  sus  semejantes  que 
cruzaran  el  cercano  mar  para  no  perecer  en  aquel  sitio  su- 
mamente trágico  á  la  vez  que  sublime  y  pintoresco.  El  espí- 
ritu se  remonta  á  otras  edades  contemplando  aquellos  haci- 
nados escombros  de  ennegrecido  y  bien  compacto  hormi- 
gón, más  duro  que  las  piedras  en  él  entremezcladas;  pero  al 
acercarse  á  la  ermita  el  hombre  que  vive  de  recuerdos  y  de 
glorias  antiguas,  no  puede  menos  de  descubrirse  con  ve- 
neración ante  aquel  resto  de  un  monumento  bizantino. 
La  puntiaguda  espadaña,  tímidamente  levantada  sobre  el 
desnudo  y  desaliñado  frontón,  cubierto  de  espesa  hiedra, 
que  le  da  un  obscuro  y  perenne  verdor;  el  desigual  frontis- 
picio de  la  pequeña  fachada,  abierta  por  una  puerta  restau- 
rada en  el  Renacimiento;  las  toscas  maneras  de  los  contor- 
nos, destituidos  de  todo  ornato;  las  pequeñas  pero  firmes 
impostas,  sosteniendo  las  vacilantes  paredes  de  las  tres  di- 
minutas naves;  las  estrechas  y  conchadas  ventanillas  que 
dan  escasa  luz  al  recinto;  la  descubierta  y  desmantelada 
nave  central  cerrada  por  un  pequeño  ábside  istriado  y  se- 
micircular en  forma  de  concha  ó  cascarón,  ajustando  en 
progresión  ascendente  con  el  arco  toral,  donde  termina, 
son  indicios  bien  claros  y  característicos  de  que  aquello  fué 
un  templo  de  estilo  romano-bizantino  en  su  primera  época 
de  desarrollo. 

Pero   lo  más  precioso,  lo  que  verdaderamente  llama  la 
atención  délos  arqueólogos, y  que  constituye  unajo^'aartís- 
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tica,  es  una  primorosa  imagen  bizantina  de  la  Virgen  María^ 
con  sus  formas  rígidas  y  austeras,  pero  de  carácter  bellísimo 
y  encantador,  de  misticismo  santo  y  sublime,  tal  como  la 
concebían  los  artistas  de  la  Edad  Media.  Allí,  arrinconada 
en  aquel  desierto  misterioso,  á  orillas  del  mar  Cantábrico, 
parece  estar  oj^endo  el  eterno  réquiem  de  las  olas  que 
desafían  el  granítico  murallón  de  la  ermita,  y  el  sollozo  de 
los  fieles  que  van  á  pedirle  amparo  en  sus  tribulaciones. 
Parece  la  expresión  del  silencio  y  el  símbolo  de  la  desgra- 
cia de  aquellos  terribles  lugares.  Si  el  artista  que  construyó 
la  imagen  hubiera  adivinado  el  fin  que  el  tiempo  la  deparó, 
antes  rompería  el  cincel  que  de  un  trozo  de  leña  hizo  brotar 
aquella  joya  que  los  ignorantes  han  mirado  con  desprecio. 
Al  ver  aquella  cara  ovalada  y  como  rejuvenecida  por  la  ale- 
gría; aquellos  ojos  salientes  y  sin  expresión,  como  mirando 
al  espacio;  la  corona  de  madera  pintada,  que  forma  parte 
de  la  estatua;  los  dedos  rígidos  y  tirantes;  el  niño  Jesús  en 
el  brazo  izquierdo,  señalando  con  su  manita  á  los  labios  de 
la  Virgen,  y  todo  aquel  conjunto  harmonioso  y  poético,  se 
me  ocurrió  que  la  tal  imagen  no  era  obra  de  estos  tiempos. 
Y  aunque  al  principio  me  costó  trabajo  convencerme  de  ello 
á  causa  de  los  toscos  sayos  que  inadvertidos  devotos  habían 
atado  al  cuello  de  la  Virgen,  los  cuales  caían  hasta  ocultar 
los  pies  de  la  imagen  tan  ridiculamente  vestida,  quise  para 
comprobar  mis  conjeturas  desnudarla  de  tales  andrajos, 
para  verla  mejor  en  su  sublime  naturalidad  y  como  salió  de 
manos  del  escultor. 

La  más  grata  sorpresa  se  apoderó  de  mi  ánimo  al  ver 
toda  la  imagen  de  una  pieza  sentada  en  una  silla  de  madera, 
hueca  y  carcomida  por  el  tiempo;  toscos  los  pliegues  del 
vestido,  que  dejan  ver  los  dedos  de  los  pies  tan  rígidos  y  si- 
métricos como  los  de  las  manos.  Y  llamóme  mucho  más  la 
atención  el  palio  de  madera  que  pende  del  cuello  de  la  Vir- 
gen, y  que  es  una  de  las  señales  más  claras  de  su  primitivo 
origen  bizantino ,  pues  sólo  se  ve  en  las  imágenes  de  anti- 
güedad más  remota. 

Desde  entonces  ya  no  me  cupo  duda  alguna  de  que  aque- 
llo era  un  curioso  hallazgo.  Los  señores  que  me  acompaña- 
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ban  en  mi  excursión  cundieron  la  buena  nueva,  y  el  simpá- 
tico dueño  de  la  finca  trató  desde  aquel  momento  de  mirar 
más  por  la  imagen. 

Algo  más  añadiré  á  lo  expuesto,  no  para  satisfacción  y 
comprobante  de  las  personas  inteligentes,  que  con  los  datos 
anteriores  se  habrán  convencido  de  lo  que  digo,  sino  por  dar 
una  lección  á  cierto  ricacho  indiano,  caballerete  ignorante 
y  presumido  que  se  mofó  del  hallazgo  y  de  otras  cosas  más 
santas  sin  más  razones  que  el  ser  amigo  de  Castelar  y  haber 
visto...  en  espíritu  las  antigüedades  españolas  y  los  países 
arqueológicos,  citándome  como  de  Echegaray  versos  de 
Núñez  de  Arce,  y  diciendo  que  los  paisajes  eran  asaz  subli- 
mes; pero  que  el  santuario...  pero  que  la  Virgen...  no 
merecían  los  honores  de  la  atención;  que  en  último  resultado 
volvería  el  año  que  viene  con  Emilio,  para  que  éste  dijese 
en  el  asunto  la  í'iltima  palabra.  Al  oir  al  indiano  me  acordé 
de  mi  ilustre  amigo  Pereda,  que  en  él  hubiera  encontrado  un 
ejemplar  curiosísimo  de  los  que  le  sirvieron  de  modelo  para 
su  Don  Gonzalo  González  de  la  Gonzalera. 

Para  afirmar  que  la  estatua  en  madera,  y  de  una  sola 
pieza,  del  santuario  de  Tinamayor  es  de  la  Edad  Media  no 
es  menester  más  que  saber,  por  la  historia  escultural  y  es- 
tatuaria del  período  que  empieza  en  el  siglo  VIII  y  conclu- 
ye en  el  XII,  que  los  caracteres  culminantes  délas  estatuas 
de  la  Virgen  hechas  en  ese  tiempo  son  los  siguientes:  "cara 
redonda,  ojos  salientes,  cejas  arqueadas,  frente  pequeña, 
pelo  ensortijado,  miembros  desproporcionados,  dedos  mu}' 
largos  y  rígidos,  actitudes  inverosímiles,  y  los  pies  coloca- 
dos simétricamente.  El  plegado  de  los  paños  es  menudo,  an- 
guloso 3''  simétrico. „  (\'^  Ferreiro,  Lecciones  de  Arqueólo^ 
gia  Sagrada,  pág.  143.) 

Y  es  de  notar  que,  al  concluir  dicho  período,  en  el  si- 
glo XII  se  desarrolló  notablemente  la  escultura  por  el  im- 
pulso que  le  dieron  las  Ordenes  militares,  las  Universidades 
y  el  espíritu  cristiano  de  las  primeras  Cruzadas.  Desde  en- 
tonces los  frontispicios  de  los  templos  fueron  decorados  con 
estatuas,  relieves  }'■  los  más  variados  recursos  de  ornamen- 
tación, siendo,  por  lo  general,  preferidos  la  imagen  del 
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Cordero,  y  la  de  la  Virgen  con  el  Niño  en  los  brazos,  y  que 
cuando  no  se  colocaban  en  las  fachadas  se  ponían  (y  era  lo 
más  ordinario)  en  el  retablo  de  los  altares.  Sabido  es  tam- 
bién que  en  el  siglo  XIV  se  paralizó  el  movimiento  escultu- 
ral, Y  que,  por  lo  tanto,  teniendo  la  imagen  de  Tinamayor 
los  caracteres  señalados,  y  el  aspecto  severo  y  gracioso  de 
la  época,  no  es  paradójico  decir  que  dicha  estatua,  si  no  del 
siglo  XIÍ,  es  por  lo  menos  de  la  centuria  siguiente,  en  que 
siguió  floreciendo  con  más  ó  menos  variantes  la  estatuaria 
del  período  anterior. 

Y  si  no  bastasen  esas  razones,  indicaré  además  que  así 
como  en  Francia  é  Italia  fué  inveterada  costumbre  durante 
esa  época  fabricar  las  imágenes  en  bronce  ó  mármol,  en 
España  se  construían  de  madera;  y  no  teniendo  en  aquellas 
naciones  más  color  las  estatuas  que  el  de  la  materia  de  que 
eran  compuestas,  no  así  en  España,  donde  fué  uso  universal 
pintarlas  con  lienzo  pegado  á  la  madera,  extendiendo  so- 
bre él  los  co'ores,  en  los  que  sobresalía  siempre  el  encarna- 
do, y  cubriendo  los  vestidos  de  pintoresca  estofa.  Ni  más  ni 
menos  que  como  se  halla  la  estatua  de  la  Virgen  de  Tina- 
mayor. 

fR.  yVlANUEL   f,   yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
(Se  continuará.) 
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lEN  dicho  está  que  no  hay  carne  sin  hueso,  ni  flores 
sin  espinas;  y  ciertamente  que  tan  antiguo  aforis- 
mo no  ha  sido  hasta  la  fecha  desmentido  en  lo  más 
mínimo  por  el  moderno  progreso;  porque,  efectivamente, 
si  hermosas  son  las  flores  con  que  nos  brinda,  en  cambio 
i  desgraciado  del  que  en  sus  espinas  se  clave !  ¿Qué  cosa  más 
útil  y  halagüeña  que  el  viajar  en  un  expreso  ó  rápido,  como 
transportado  de  una  región  á  otra  en  alas  del  viento?  Mas 
á  esta  bellísima  flor  del  progreso  no  le  falta  su  correspon- 
diente espina:  la  posibilidad  y  el  hecho  de  los  choques  'con 
sus   terroríficas  consecuencias,  por  desgracia   harto  fre- 


(1)  Esta  Memoria  es  la  presentada  en  el  ministerio  de  Fomento 
para  obtener  el  privilegio  de  invención  — que  ya  estc1  concedido  — con 
algunas  adiciones  para  mayor  esclarecimiento  de  la  materia. 

En  todo  he, pretendido  y  á  todo  he  antepuesto  la  claridad,  para  que, 
aun  los  no  versados  en  esludios  científicos,  puedan  fácilmente  com- 
prender el  invento,  pues  á  todos  interesa.  De  ahí  que  los  dibujos  ni 
sean  artísticos  ni  definitivos,  y  que  las  esferas  aparezcan  de  propor- 
ciones colosales  comparadas  con  las  estaciones. 
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cuentes,  hasta  tal  punto  que  ya  no  es  fácil  traer  á  la  me- 
moria el  número  de  los  acaecidos  en  el  pasado  verano. 

Esta  espina  es  tan  dolorosa  que  impide  á  no  pocos  el 
usar,  á  no  ser  en  casos  de  necesidad  absoluta,  de  los  indis- 
cutibles beneficios  del  ferrocarril,  y  al  que  más  y  al  que 
menos  causa  en  todas  ocasiones  cierta  inquietud  nada  agra- 
dable, que  llega  hasta  el  pánico,  el  oir  pitar  extemporánea- 
mente y  con  insistencia  la  máquina,  y  correr  de  boca  en  boca 
la  aterradora  palabra  de  ¡choque!  Y  gracias  si  al  ñn  no  hay 
que  percibir  tan  fatídica  palabra  entre  los  escombros  de  los 
coches  despedazados  y  los  estertores  de  la  muerte.  Dígalo 
si  no  el  nunca  bien  lamentado  y  tristemente  célebre  choque 
de  Burgos,  que  ha  dejado  en  pos  de  sí  un  río  de  lágrimas 
que  todavía  no  se  han  secado. 

En  el  Extranjero,  donde,  aunque  nos  sea  triste  confesarlo, 
se  fomentan  más  los  estudios  prácticos  y  todos  reciben  con 
entusiasmo  cualquier  innovación  por  insignificante  que  sea 
con  tal  que  haya  sido  realizada  por  uno  de  sus  compatriotas, 
han  surgido  un  número  considerable  de  proyectos  y  apa- 
ratos dirigidos  al  noble  fin  de  evitar  la  sangre  y  las  lágri- 
mas, que  á  raudales  se  vierten  siempre  en  esas  terribles 
catástrofes  ferroviarias  á  que  llamamos  choques.  No  obs- 
tante, ni  las  férreas  y  contráctiles  antenas  ideadas  por 
Norman  Mussey,  consistentes  en  una  serie  de  tubos  de 
enchufe  llenos  de  aire;  ni  el  mecanismo  de  Rodwell  para  que 
los  frenos  funcionen  en  el  momento  crítico ;  ni  el  para-choques 
eléctrico  ó  vagoneta  exploradora  con  que  otros  han  soñado 
evitar  los  accidentes  que  todos  lamentamos;  ni  los  frenos 
automáticos  más  perfectos,  pues  para  que  éstos  resolviesen 
como  conviene  la  cuestión  sería  necesario  que  ni  hubiese 
túneles  ni  curvas  en  la  línea,  y  que  el  guardafreno  fuese 
siempre  con  la  vista  fija  á  lo  largo  de  la  vía,  y  con  una  mano 
en  la  palanca  del  freno,  cosas  evidentemente  imposibles, 
como  la  experiencia  ha  demostrado,  nada  de  esto  ha  dado  re- 
sultado práctico  ninguno,  ano  ser  el  de  demostrar  la  necesi- 
dad urgente  de  trabajar  con  ahinco,  cada  cual  á  medida  de 
sus  fuerzas,  para  dar  solución  á  tan  interesante  y  vital 
problema. 
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Encuentro,  en  mi  humilde  sentir,  que  hasta  el  día  se  ha 
seguido  una  vía,  si  no  completamente  equivocada,  al  menos 
áspera  y  tortuosa,  y  á  orillas  del  abismo  se  ha  tratado  de  im- 
pedir, más  bien  que  los  choques,  sus  fatales  consecuencias, 
cuando  lo  que  se  debe  pretender  es  que  no  entren  jamás 
dos  trenes  en  una  misma  línea;  porque,  una  vez  puestas  á 
toda  marcha  dos  masas  enormes,  como  son  las  de  los  mo- 
dernos ferrocarriles,  que  van  á  encontrarse  en  un  punto 
desconocido  é  imprevisto,  el  querer  sacar  ilesos  á  los  via- 
jeros 3^^  á  los  vehículos  sin  deterioro  del  formidable  encuen- 
tro es  hasta  la  fecha  casi  temerario.  Por  de  pronto  el  corres- 
pondiente susto,  de  funestas  consecuencias  para  muchos, 
resulta  de  todo  punto  inevitable. 

A  evitar  que  dos  trenes  puedan  entrar  en  la  misma  línea 
entre  dos  estaciones,  á  no  ser  que  deliberadamente  y  de 
intento  se  quiera  hacer,  y  por  consiguiente,  á  impedir,  no  las 
consecuencias  del  choque,  sino  el  mismo  choque,  es  á  lo 
que  se  dirige  mi  modesto  aparato,  que  con  la  maj^or  breve- 
dad, claridad  y  sencillez  posible  voy  á  explicar. 


Exposición  de  un  medio  de  evitar  los  choques  de  trenes. 

Para  que  los  razonamientos,  no  obstante  su  sencillez, 
puedan  comprenderse  sin  gran  esfuerzo  intelectual ,  los  he- 
mos sensibilizado  en  la  lámina  1.'*  adjunta,  por  lo  cual 
á  ella  nos  atendremos  comenzando  por  dar  idea  de  lo  que 
representa. 

Tres  son  las  estaciones  que  en  el  dibujo  aparecen:  la  A, 
\a.B  y  la  C,  que  respectivamente  podemos  suponer  sean  El 
Escorial,  Villalva  y  Zarzalejo.  En  cada  una  se  ven  coloca- 
das á  derecha  é  izquierda  dos  grandes  esferas  como  de  reloj, 
cada  cual  con  su  aguja  indicadora,  que  puede  moverse  por 
medio  de  una  corriente  eléctrica  y  ocupar  diversas  posicio- 
nes. Hállanse  unidas  las  esferas  de  dos  en  dos,  y  siempre  una 
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de  una  estación  con  otra  de  la  inmediata  por  medio  de  ca- 
bles; así,  la  esfera  Eáe  la  estación  A  se  halla  unida  por  los 
cables  ce  con  la  E'  de  la  estación  B;  la  E"  de  la  estación  B 
con  la  E'"  de  la  de  C  por  medio  de  los  cables  c'c' ,  y  así  su- 
cesivamente. Encima  de  cada  esfera  van  dos  nombres:  el 
de  la  estación  en  que  se  encuentra,  y  el  de  aquella  con  una 
de  cuyas  esferas  se  halla  ligada;  en  cada  esfera  existen  tam- 
bién tres  rótulos  que  ocupan  las  posiciones  que  en  las  figu- 
ras de  la  lámina  1.^  se  ven,  y  dicen  '■^tren  en  via^,  y  "ivrt  U-- 
hve^.  Entre  la  estación  .4  y  ^  se  halla  la  locomotora  L,  y 
entre  la  C  y  la  ^  se  encuentra  la  L' . 

Veamos  cómo  se  pueden  evitar  los  choques  de  trenes 
por  medio  del  sencillo  aparato  que  luego  describiré,  y  que 
es  el  que  mueve  las  agujas  de  las  esferas,  al  cual  llamo  tele- 
dikto^  ó  sea  indicador  á  largas  distancias,  por  despren- 
derse así  de  su  etimología,  pues  tele  (Tt/as)  significa  á  lo  le- 
jos, y  diktis  (AsixTr,;)  indicador. 

Supongamos  que  la  locomotora  L  con  los  vagones  que 
arrastre  se  encuentra  en  la  estación  A,  y  que  va  á  salir  para 
la  B.  El  telegrafista  de  A  pedirá  al  de  B  la  salida,  que  supo- 
nemos le  concede  por  encontrarse  la  vía  libre;  en  el  momen- 
to de  dar  la  salida  al  tren  L  el  jefe  de  A,  el  telegrafista  hará 
funcionar  el  teledikto,  y  las  agujas  n  y  n\  de  las  esferas  E  y 
E'  de  las  estaciones  A  y  B,  se  pondrán  en  la  dirección  del 
tren,  y  marcando  ^tren  en  vía,,,  posición  en  que  permane- 
cerán hasta  la  llegada  de  Z.  á  i^,  verificada  la  cual  el  tele- 
grafista de  esta  estación,  por  medio  del  tcledikto,  hará  que 
las  agujas  n  y  n  marquen  '^vía  lihre^. 

Si  ahora  suponemos  que  sale  la  locomotora  L  de  la  esta- 
ción C  con  dirección  á  la  B,  al  dar  la  seña  por  medio  del 
pito  el  jefe  de  C  para  que  arranque  el  tren,  el  telegrafista 
de  Chara,  por  medio  del  nuevo  aparato,  que  las  agujas/)' y  /> 
de  la  esferas  E"'  y  E"  tomen  la  dirección  del  tren,  y  seña- 
len ^^tren  en  via^,  permaneciendo  en  esta  posición  hasta  la 
llegada  de  L'  á  B,  después  de  la  cual  el  telegrafista  de  B 
hará  que  las  agujas  />'  y  p  marquen  ""via  libre^. 

Supongamos,  por  fin,  que  salen  á  la  vez  las  dos  locomo- 
toras L  y  L\  una  de  A  y  la  otra  de  B,  y  que  por  un  acciden- 
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te  cualquiera  una  de  ellas,  por  ejemplo  la  L,  tiene  una  de- 
tención en  el  camino  \  llega  la  L'  primero  á  la  estación  B\ 
este  tren  no  saldrá  de  B  de  ninguna  manera,  aun  suponiendo 
olvido  de  las  salida  dada  al  tren  L  por  parte  del  telegrafista 
3'-  jefe  de  B,  \  lo  mismo  por  parte  de  los  de  A^  pues  no  nece- 
sitan más  que  abrir  los  ojos  y  ver  las  agujas  n  y  n'  de  las 
esferas  Ey  E'  que  marcan  "^tren  en  viüj,  (1).  Pero  demos  que 
los  telegrafistas  y  jefes  de  las  estaciones  B  y  A  no  quieren 
mirar  á  las  esferas;  el  maquinista,  guarda-freno,  fogonero, 
con  todos  los  empleados  del  tren  L'  y  hasta  los  viajeros, 
todos  interesados  en  no  estrellarse  en  un  choque,  harían 
notar  al  jefe  de  B  que  padecía  una  equivocación,  puesto  que 
daba  salida  al  tren  siendo  así  que  había  otro  en  la  línea, 
según  indicaban  las  esferas. 

Luego  mientras  no  haya  error  en  la  colocación  de  las 

AGUJAS,  los  choques  RESULTAN  M0RALMENTE  IMPOSIBLES. 

Veamos  ahora  si  es  fácil  el  referido  error,  y  si,  caso  de 
haberlo,  ha}^  quien  al  instante,  y  antes  de  que  pueda  ocasio- 
nar una  catástrofe,  puede  corregirlo. 

Supongamos  que  va  á  partir  un  tren  de  B  hacia  .-J,y  que, 
al  oir  la  señal  del  jefe  para  que  comience  su  marcha  el  tren, 
el  telegrafista  de  B  se  confunde  y  hace  que  las  agujas  de  E' 
y  E  señalen  '^via  libre-;  desde  luego  el  jefe  de  B  y  el  telegra- 
fista y  jefe  de  A  echarán  de  ver  la  equivocación  y  le  harán 
salir  del  error,  y  sobre  todo  el  maquinista  y  todos  los  del 
tren  exigirían  que  antes  de  comenzar  la  marcha  se  pusiesen 
las  agujas  en  debida  forma.  Con  mucha  más  facilidad  se  no- 
taría el  error  si  en  vez  de  operar  con  las  esferas  E  y  E'  ope- 
rase con  las  E"  y  E '",  pues  á  las  anteriores  reclamaciones 
se  unirían  la  del  jefe  y  telegrafista  de  la  estación  C 

En  resumen:  eon  la  instalación  del  teledikto  en  todas 
las  estaciones  de  la  niancra  expuesta^  resulta  moralmente 
imposible  el  cJioque  de  trenes;  porque  asi  conw  es  relati- 
vamente fácil  que  uu  individuo  obligado  á  estar  d  cada 


(1)  Adviértase  que  á  cada  esfera  exterior  corresponde  otra  en  la 
habitación  donde  se  halle  instalado  el  telégrafo,  cuyas  agujas  se  mue- 
ven á  la  vez  y  marcan  siempre  lo  mismo  que  las  de  fuera. 
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instante  dando  entradas  y  salidas  de  trenes  y  recibiendo^ 
las  de  las  estaciones  colaterales^  y  ocupado  en  otros  mil 
asuntos  de  la  misma  materia^  llegue  á  padecer  un  olvido  ó 
equivocación  de  donde  se  sigan  siniestros  espantosos,  así 
es  moralmente  imposible  que  individuos  de  ocupaciones 
tan  diversas  y  en  número  tan  considerable  incurran  todos 
en  una  misma  equivocación  y  todos  en  un  mismo  día  y  á 
lina  misma  hora^  con  im  mismo  tren  y  que  vaya  en  la  mis-- 
ma  dirección;  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que,  instala- 
do el  nuevo  aparato,  dejan  los  trenes  una  señal,  para  todos 
visible,  de  su  salida. 


II 

Descripción  del  teJedikto  eléctrico  ferroviario. 

El  teledikto  eléctrico  ferroviario  es  un  aparato  desti- 
nado á  indicar  por  medio  de  la  electricidad,  y  en  la  forma 
expuesta  ú  otra  análoga,  cuándo  existe  un  tren  en  una  línea 
y  cuál  es  la  dirección  de  su  marcha.  Ya  queda  consignado 
cómo  se  consigue  este  objeto  por  medio  del  movimiento  de 
las  agujas  de  las  esferas  de  que  ya  hemos  hecho  mención. 

La  manera  de  obtener  el  movimiento  de  dichas  agujas 
es  la  siguiente.  En  cada  estación  habrá  cuatro  mecanismos 
iguales  al./7,  lámina  2.'\  uno  para  cada  esfera,  unidos  cada 
dos  de  ellos  entre  si,  y  con  otros  dos  de  las  estaciones  cola- 
terales, por  medio  de  conductores  eléctricos.  La  lámina  2.'"' 
representa  su  instalación  en  dos  estaciones,  la  A  y  la  B. 
Los  mecanismos  Hy  IT  de  la  estación  A  están  en  comuni- 
cación entre  sí  y  con  los  H"  y  H''  de  la  estación  i)  por  me- 
dio de  los  conductores  que  en  la  figura  se  ven. 

El  mecanismo  se  compone  de  un  eje  EE\  que  se  apoya 
en  los  soportes  SS'S";  en  Q  va  arrollada  una  cuerda,  como 
la  de  un  reloj,  de  la  cual  pende  el  peso  P'\  en  D  va  un  cilin- 
dro con  someras  y  próximas  estrías  en  el  sentido  de  sus  ge- 
neratrices, y  en   E  va  la  aguja  indicadora  EV\   /-   es  un 
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electro-imán;  a,  su  armadura;  c,  un  cuchillito  rígidamente 
unido  á  la  armadura,  y  que  en  su  posición  ordinaria  encaja 
en  una  de  las  estrías  de  D^  evitando  que  el  eje  EE'  se 
mueva. 

Su  modo  de  funcionar  es  como  sigue.  En  el  momento  en 
que  se  cierra  el  circuito  entre  la  estación  A  y  la^  por  los  in- 
terruptores Yy\  la  corriente  de  la  pila  ó  pilas  P  circulará 
ala  vez  por  los  cuatro  electro-imanes  i^ i' 'i^  "F '";  las  armadu- 
ras a  a'a"a"'  con  sus  cuchillos  c  cc''c"'  serán  atraídos  á  la 
ves  por  sus  respectivos  electro-imanes,  quedando  en  liber- 
tad los  cuatro  ejes  de  los  cuatro  mecanismos  H H'H"H"\ 
que  comenzarán  á  girar  con  sus  respectivas  agujas  movi- 
dos por  las  pesas  p'P"p"' p^^-^  cuando  las  agujas  ocupen  la 
posición  deseada  se  corta  el  circuito  en  y  ó  Y\  y  los  cuchi- 
llos c  c'c"c"'  detendrán  á  la  ves  la  marcha  de  los  respecti- 
vos ejes. 

No  hay  para  qué  decir  que,  siendo  los  mecanismos 
H H'H'H"  iguales,  las  cuatro  agujas  señalarán  siempre  lo 
mismo. 

El  dibujo  representa  los  electros  en  serie;  lo  mismo 
podrían  estar  en  derivación;  así  como  los  mecanismos 
H  H'H'H"  podrían  sustituirse  por  receptores  del  telégrafo 
de  cuadrante;  teniendo  en  este  caso  que  utilizarse  en  cada 
estación  un  manipulador  también  de  cuadrante  para  hacer 
funcionar  á  los  receptores. 

Los  rectángulos  J/y  M'  y  N  y  N'  representan  mecanis- 
mos iguales  á  los  HHHH"  . 


III 

Breves  observaciones. 

De  intento  he  sido  breve  en  la  Memoria,  por  ser  requisi- 
to con  razón  exigido  en  documentos  de  esta  clase;  mas 
ahora  creo  muy  oportuno  insistir  en  el  punto  principal,  casi 
nada  más  que  indicado  en  lo  preinserto. 
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La  ventaja  del  invento  está  en  que  con  él  es  moralmcnte 
imposible  que  ocurra  un  solo  choque  de  trenes,  3^  quiere  de- 
cir esto  que,  aunque  físicamente  no  es  imposible,  sin  embar- 
go, se  puede  asegurar  que  no  se  dará  ni  un  solo  caso.  Un 
ejemplo  pondrá  claro  como  la  luz  del  medio  día  lo  que  que- 
remos significar  con  eso  de  movahnente  imposible. 

Supongamos  que  una  banda  militar  está  en  la  Caste- 
llana esperando  el  paso  de  un  personaje  cualquiera,  y  que 
se  le  hubiese  comunicado  que  si  al  presentarse  delante  de 
ellos  no  tocaba  la  Marcha  Real  serían  todos  los  músicos 
fusilados.  Claro  está  qu^  físicamente  pueden  distraerse  to- 
dos y  quebrantar  por  descuido  el  mandato;  pero  tnor almena 
te  es  imposible,  pues  aunque  pudieran  distraerse  uno,  dos  ó 
más,  entre  tantos  alguno  se  acordaría  de  la  obligación,  y 
bastaba  ése  para  que,  dando  una  sola  nota  con  su  instru- 
mento, comenzase  la  banda  á  ejecutar  la  pieza  en  cuya 
omisión  les  iba  la  vida. 

He  aquí  un  caso  bien  palpable  de  cómo,  no  obstante  de 
ser  posible  físicamente  una  cosa,  se  puede  asegurar  que  no 
se  verificará  por  ser  moralmente  imposible. 

De  análoga  manera  se  puede  afirmar  que  con  el  nuevo 
procedimiento  para  evitar  los  choques  de  trenes  no  se  dará 
un  solo  caso,  por  estar  muchos  interesados  en  el  asunto  y 
bastar  que  uno  sóIq  no  se  distraiga  para  que  los  demás 
salgan  del  inverosímil  y  supuesto"  enajenamiento. 

Otras  ventajas  podemos  asignar  al  nuevo  aparato,  aunque 
no  de  tanto  interés  como  la  fundamental,  pero  que  no  son 
despreciables,  á  saber: 

1.''  Su  poco  coste;  2,*'*,  el  no  necesitar  nuevos  empleados 
para  su  manejo;  3.%  el  no  originar  gastos  para  su  funciona- 
miento, pues  se  utilizan  las  mismas  pilas  y  conductores  del 
telégrafo;  4.''^,  el  no  confiar  la  vida  de  los  viajeros  á  automa- 
tismos peligrosos,  como  son  de  ordinario  los  eléctricos,  pues 
basta  una  falta  de  contacto,  una  oscilación,  una  derivación, 
etcétera,  para  que  las  cosas  salgan  al  revés  de  lo  que  de- 
bieran; 5/',  el  no  consumir  apenas  tiempo  ni  dar  trabajo  á 
los  empleados,  pues  es  cuestión  no  más  que  de  unos  cuan- 
tos segundos;  6.",  el  que  todos  los  viajeros  pueden  saber. 
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con  sólo  mirar  á  las  esferas,  por  qué  se  detiene  un  tren  en 
determinada  estación,  pues  las  agujas  le  indicarán  si  es  que 
ha  salido  otro  ó  es  que  viene,  etc. 

Todas  estas  utilidades  del  nuevo  aparato  nos  hacen  es- 
perar que  las  Empresas  de  los  ferrocarriles  lo  instalarán  en 
sus  respectivas  líneas,  dando  asf  una  prueba  de  que  no  son 
insensibles  á  la  sangre  y  las  lágrimas  de  sus  semejantes. 

Acerca  del  coste  de  instalación,  sólo  diré  que  con  los 
gastos  materiales  ocasionados  ^n  el  tristemente  célebre 
choque  de  Burgos  me  parece  se  podría  hacer  la  instalación 
en  toda  la  línea  del  Norte. 


^R.   Jeodoro  J^odríguez, 

Agustiniano. 


La  Biblioteca  del  Escorial 


(apuntes  para  su  historia) 


Bp^^  \-:l  monumento  más  grandioso  que  posee  nuestra 
t^ J  P2spaña,  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  no 
II  iiii%vl|  es  aventurado  decir  que  carecemos  de  verdadera 
historia.  Apenas  si  conocemos  algo  de  la  monacal  de  sus 
antiguos  moradores,  los  Padres  Jerónimos;  de  las  bellezas 
artísticas  que  encierra  el  edificio  y  de  su  estructura  arqui- 
tectónica. De  los  hombres  eminentes  con  él  relacionados,  de 
muchos  sucesos  en  él  acaecidos,  sabemos  bien  poco,  con  fre- 
cuencia inexacto,  y  menos  todavía,  aunque  parezca  increíble, 
de  su  historia  eclesiástica.  Qué  jurisdicción,  qué  privilegios 
tenía  el  célebre  Monasterio,  cuáles  eran  sus  relaciones  con 
las  autoridades  religiosas  y  civiles,  por  qué  vicisitudes  ha 
pasado  tanto  en  éste  como  en  otros  puntos,  cosas  son  todas 
poco  menos  que  ignoradas. 

Esto  mismo  se  verifica  en  gran  parte  con  su  espléndida 
Biblioteca.  Muchos,  muchísimos,  tanto  que  difícilmente  pue- 
den reducirse  á  número,  son  los  escritores  que  de  ella  han 
hablado,  y,  sin  embargo,  podemos  afirmar,  sin  temor  de  ser 
desmentidos,  que  es  casi  por  completo  desconocida  su  his- 
toria. Cuantos  tratan  del  famoso  Monasterio,  bien  en  libros 
especiales,  bien  en  breves  artículos,  todos  han  dedicado  al- 
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gunas  páginas  á  la  Real  Biblioteca;  pero  todos  se  detienen 
más  en  la  descripción  artística  de  las  singulares  piezas 
que  ocupa  y  rarezas  de  arte  que  contiene,  que  en  historiar 
su  formación  y  origen;  y  si,  por  ventura,  acerca  de  esto 
dicen  algo,  ¡cuánta  inexactitud,  cuántos  errores  á  vueltas 
de  cuatro  generalidades!  Aun  los  historiadores  más  con- 
cienzudos y  mejor  informados  del  célebre  Monasterio,  Si- 
güenza  y  Quevedo,  por  ejemplo,  ¿cuánto  no  dejan  que  desear 
en  este  punto  (1)?  Los  eruditos  que  en  sus  estudios  se  han 
servido  de  las  riquezas  que  esta  Biblioteca  atesora,  ó  nada 
dicen  acerca  de  su  historia,  ó,  si  consignan  algo,  es  tan  sólo 


(1)  De  sentir  es  que  ande  extraviado,  si  no  ha  perecidg,  el  Discuv' 
so  sobre  la  librería  de  San  Lorenzo  del  médico  murciano  Juan 
Alonso  de  Almela,  aunque  presumimos  no  había  de  ser  de  gran  im- 
portancia para  nuestro  propósito.  Conservábase  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid  en  el  códice  G-89,  echado  en  falta  hace  tiempo,  sin 
que  se  sepa  la  fecha  precisa  de  su  desaparición. 

Del  mismo  autor  existen  aún  dos  trabajos  en  la  citada  Biblioteca 
referentes  al  Monasterio  del  Escorial.  Uno  de  ellos,  si  exceptuamos 
las  Memorias  de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  publicadas  en  el  to- 
mo Vil  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España^  es  la  primera  historia  del  suntuoso  Monasterio.  He  aquí 
cómo  se  titula:  "Descripción  de  la  octaua  marauilla  del  Mundo  que 
es  La  excellente  y  sancta  casa  de  Sant  Lauren(;io  El  Real  Monaste- 
rio de  Frailes  Hieronimos  y  Collegio  de  los  mesmos  y  seminario  de 
letras  humanas  y  sepultura  de  Reyes  y  Casa  de  recogimiento  y  des- 
canso después  de  los  trabajos  del  Govierno.  Fabricada  por  el  muy 
alto  y  poderoso  Rey  y  Señor  ntro.  Don  Philippe  de  Austria  segundo 
de  este  nombre.  Compuesto  por  el  doctor  Juan  Alonso  de  Almela 
medico  Natural  y  Vez.""  de  Murcia  dirigido  á  la  real  Mag.''  de  El 
Rey  Don  Philippe.,,  La  dedicatoria  está  fechada  "de  Murcia  á  diez  de 
Margo  de  1594  años,,.  A  la  Biblioteca  dedica  un  largo  capítulo,  de  que 
ásu  tiempo  nos  aprovecharemos.  Se  halla  esta  obra  en  el  códice 
G-194,  y  consta  de  24H  hojas  útiles  en  8.'\  mas  la  portada  y  otras  dos  de 
preliminares,  que  contienen  cuatro  sonetos:  dos  de  Diego  Beltrán  y 
uno  de  Rodrigo  Pérez  al  autor,  con  otro  de  éste  á  San  Lorenzo. 

El  último  trabajo,  escrito  hacia  la  segunda  década  del  siglo  X\'II, 
es  una  Relación  sumaria  de  las  cosas  niás  particulares  que  ay  en 
el  edificio  de  San  Lorenzo  el  Real,  la  cual  merece,  como  en  su  lugar 
veremos,  muy  poca  estima  en  punto  á  la  Biblioteca.  Se  contiene  en  el 
códice  G-139  (fol.  330-347),  procedente  de  la  Biblioteca  de  Alvarez  de 
Abreu,  como  se  deduce  del  ex-libris  que  aún  conserva  y  dice  así:  "Ex 
Bibliotheca  D.  Antonii  Alvarez  de  Abreu  a  Supr.  Indiar.  Consilio  ct 
Camera.  „ 
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en  relación  con  el  documento  ó  documentos  que  utilizan;  y 
aun  los  que  han  pretendido  dar  á  conocer  las  joyas  litera- 
rias en  los  manuscritos  escurialenses  contenidas,  con  mu}^ 
raras  excepciones  (1)  nada  ó  casi  nada  apuntan  acerca  de 
su  procedencia.  Carecemos,  pues,  también  de  verdadera 
historia  de  la  celebérrima  Biblioteca  del  Escorial,  reputada 
justísimamcnte  por  una  de  las  principales  de  Europa. 

Y  no  es  cosa  de  tan  poca  importancia  como  pudiera  pa- 
recer ú.  alo'uno  el  conocer  á  fondo  el  origen,  formación  y 
vicisitudes  de  esta  Biblioteca  desde  su  fundación  hasta  nues- 
tros días.  La  formación  de  toda  biblioteca  notable  es  algo 
así  como  reflejo  de  las  aficiones,  cultura  y  conocimientos 
literarios,  de  la  época  y  nación  en  que  se  forma.  De  la 
Biblioteca  del  Escorial  ha  dicho  con  razón  el  mencionado 
Ch.  Graux  que  su  historia  completa  sería  casi  la  del  rena- 
cimiento de  las  letras  clásicas  en  España  (2);  y  el  examen 
detenido,  en  efecto,  de  sus  raros  impresos  y  preciosos  ma- 
nuscritos, auxiliado  de  los  relativos  documentos  históricos 
de  la  época  en  que  se  formó,  nos  daría  claro  testimonio  de 
los  ilustres  poseedores  á  quienes  han  pertenecido,  y  de  los 
que  trabajaron  por  buscarlos,  todos  ellos  beneméritos  de  las 
letras  clásicas,  y  en  su  mayor  parte  promovedores  de  las 
mismas  en  España.  Ni  vacilamos  en  afirmar  que  con  la  his- 
toria de  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo  está  ligada,  no 


(1)  Excepción  de  verdadera  importancia  es  el  libro  de  Graux,  titu- 
lado: Essai  sur  les  origines  du  fonds  grecs  de  VEscnrial.  (París,  1880.) 
Ya  Miller,  en  su  prólogo  al  Catalogue  des  nianuscrits  grecs  de  V Es- 
curial^  reveló  datos  interesantes  acerca  de  la  procedencia  de  los 
manuscritos  griegos  de  esta  Biblioteca;  pero  quien  más  ilustra  este 
punto  es  Graux,  el  cual  además,  con  sus  citas  y  apéndices,  en  que 
publica  documentos  curiosos,  da  mucha  luz  para  la  historia  general 
de  la  misma.  Nos  fijamos  de  un  modo  especial  en  este  libro,  no  sólo 
por  lo  que  puede  servirnos,  sino  también  para  corregir  sus  muchos 
errores  y  deficiencias.  Siendo  él  la  obra  clásica,  por  decirlo  así,  hasta 
ahora  publicada  acerca  de  la  Real  Biblioteca,  podría  contribuir  más 
que  ningún  otro  á  vulgarizar  y  dar  celebridad  á  noticias  erróneas  é 
inexactas  con  perjuicio  de  la  verdad  histórica. 

(2)  "Une  histoire  complete  de  la  biblioth<^que  de  l'Escurial  serait, 
á  peu  de  chose  prts,  celle  de  la  renaissance  des  lettres  classiques  en 
Espagnc.„— f£"ssa/,  pág.  1.) 


LA  birliote:a  del  escorial  185 

sólo  nuestra  historia  literaria,  sino  también  gran  parte  de  la 
de  Europa,  pues  apenas  se  ha  publicado  obra  de  alguna  im- 
portancia á  la  cual  no  haya  prestado  esta  Biblioteca  su  va- 
lioso contingente. 

Mas  preciso  es  reconocer  que  si  tal  historia  sería  curio- 
sísima y  de  importancia  suma,  es  muy  difícil,  mejor  dicho 
imposible, hacerla  completa.  Prescindiendo  de  los  vastísimos 
conocimientos  literarios,  bibliográficos,  lingüísticos  y  pa- 
leográficos,  y  del  tiempo  y  constancia  que  trabajo  semejante 
exigiría,  se  tropieza  con  otra  dificultad  aún  mayor.  Muchos 
de  los  documentos  que  habían  de  ilustrar  esta  historia,  unos 
han  perecido  para  siempre;  de  otros  se  ignora  su  paradero, 
y  los  mismos  códices  y  libros  que  tanta  luz  suelen  dar  en 
esta  clase  de  investigaciones  son  en  muchos  casos  testigos 
mudos  que  nada  dicen  al  observador  acerca  de  su  proce- 
dencia, ó  porque  nunca  tuvieron  señales  que  la  demostra- 
sen, ó  porque  en  las  nuevas  y  á  veces  lujosas  encuadema- 
ciones perdieron  las  primitivas  guardas  y  hojas  prelimina- 
res que  contenían  datos  útiles  y  curiosos  hoy  tan  apreciados, 
y  de  cuyo  valor  entonces  apenas  si  se  sospechaba. 

En  tal  penuria  de  documentos  sería  auxiliar  poderosí- 
simo la  serie  no  interrumpida  de  índices  y  Catálogos,  por 
imperfectos  que  fuesen,  de  la  misma  Biblioteca;  mas  en  esto 
ha  sido  también  desgraciadísima.  Cuando  en  1671  un  voraz 
y  terrible  incendio  consumió  tantas  de  sus  riquezas  litera- 
rias, podemos  decir  que  no  los  tenía  aún  del  todo  formados, 
y  parte  de  los  primitivos  desgraciadamente  perecieron  en- 
tonces en  las  llamas.  Cuidaron  los  bibliotecarios  de  formar 
en  seguida  otros  nuevos  con  el  objeto  de  saber  lo  que  en 
ella,  después  de  tan  grande  infortunio,  quedaba;  pero  nada 
hicieron  para  averiguar  exactamente  las  pérdidas  que  había 
experimentado.  Esto,  que  entonces  hubiera  sido  relativa- 
mente fácil,  hízose  después  cada  vez  más  difícil,  imposibili- 
tando así  el  conocimiento  exacto  de  lo  que  era  y  valía  esta 
Real  Biblioteca  en  el  primer  período,  sin  duda  el  más  bri- 
llante de  su  historia. 

Documentos  existen,  sin  embargo,  ocultos  en  bibliotecas 
y  archivos,  públicos  3'  particulares,  nacionales  y  extranje- 
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ros,  que  pueden  contribuir  en  gran  manera  á  la  formación 
de  esta  historia  y  merecen  fijar  la  atención  de  las  personas 
inteligentes.  Cómo  hayamos  venido  nosotros  en  conocimien- 
to de  ellos,  bien  merece  relatarse. 

Desde  que  en  Mayo  de  1886  la  Provincia  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús  de  Padres  Agustinos  de  Filipinas  se  hizo  cargo 
de  esta  Real  Biblioteca,  y,  en  unión  de  más  instruidos  com- 
pañeros, fuimos  designados  por  los  Superiores  para  la  cata- 
logación de  impresos  y  manuscritos  con  el  fin  de  dotarla  de 
índices  completos  de  que  hasta  el  presente  puede  decirse  ha 
carecido,  nos  hemos  ido  fijando  con  especial  atención  en 
cuanto  hemos  podido  haber  á  las  manos  -relacionado  con  ella. 
Queríamos  nosotros  que  cada  libro  ó  códice  nos  contase  su 
historia  hasta  venir  á  juntarse  con  tantos  otros  allí  coleccio- 
nados, y  cuando  los  hallábamos  mudos  acudíamos  con  avidez 
á  satisfacer  nuestra  curiosidad  en  los  escritores  que  han  ha- 
blado de  ella  (1);  pero  en  vano;  nuestra  sed  de  noticias  nunca 
pudo  saciarse  en  tan  superficiales  y  escasos  afluentes.  Lejos 


(1)  Además  de  los  ya  citados,  tratan  de  ella,  á  la  vez  que  del  famoso 
Monasterio,  los  Jerónimos  Mazzolari,  Santos,  Jiménez  y  Bermejo,  don 
Antonio  Rotondo,  y  el  autor  anónimo  de  la  "Descripción  del  Monas- 
terio y  Palacio  de  San  Lorenzo,  casa  del  Príncipe  y  demás  notable 
que  encierra  bajo  el  aspecto  histórico,  literario  y  artístico  el  Real 
Sitio  del  Escorial,  para  uso  de  los  viajeros  y  curiosos  que  le  visiten. 
Madrid:  1843.  Imprenta  de  D.  Vicente  de  Lalama,  calle  del  Prado, 
núm.27.„  Ya  que  hemos  copiado  el  título  de  esta  última  obra,  vamos 
también  á  descubrir  el  anónimo,  para  que  la  nota  bibliográfica  sea 
más  completa.  En  1842  aparecieron  en  la  Revista  de  A/adn'd  unos  ar- 
tículos titulados  Recuerdos  del  Escorial.  (Véase  el  tomo  III,  pág".  314, 
y  el  IV,  pág.  193,  ambos  de  la  serie  3.'^)  Esos  artículos,  con  levísimas 
modificaciones,  se  contienen  en  la  Descripción  del  Monasterio ,  etc.» 
el  autor  de  ésta  los  hace  suyos,  y  cita  la  misma  Revista  de  Madrid,  en 
que  los  tiene  publicados.  El  primer  artículo  se  ha  convertido  en  la 
obra  en  introducción,  y  el  segundo  es  lo  que  el  autor  escribe  acerca 
de  la  Biblioteca.  Ahora  bien,  los  artículos  citados  los  firma  D.  Fer- 
nando Alvarez;  éste  es,  por  tanto  el  autor  anónimo,  á  quien  en  ade- 
lante podemos  citar  por  su  nombre  como  uno  de  tantos  historiadores 
del  Monasterio  de  San  Lorenzo. 

Si  hubiésemos  de  enumerar  aquí  cuantos  han  escrito  algo  acerca 
de  esta  Real  Biblioteca,  tendríamos  que  formar  largo  y  pesado  catá- 
logo. En  sus  lugares  correspondientes  se  irán  citando  los  que  sean  de 
alguna  importancia  para  el  ñn  que  nos  proponemos. 
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esto  de  desanimarnos,  contribuía  más  y  más  á  avivar  nues- 
tro deseo  de  datos  más  concretos  y  minuciosos.  Revolvimos 
los  manuscritos  de  la  misma  Biblioteca,  examinamos  los  ar- 
chivos del  célebre  Monasterio,  y  poco  á  poco  fuimos  adqui- 
riendo noticias  peregrinas,  que  nos  obligaban  á  proseguir 
con  nuevo  ardor  en  nuestro  empeño.  Pero  cuando  subió  de 
punto  nuestro  afán  fué  cuando,  concluido  casi  el  catálogo  de 
impresos,  se  hubo  de  pensar  en  más  delicado  trabajo  acerca 
de  los  manuscritos.  Entonces  estas  pesquisas  llegaron  á 
constituir  el  objeto,  no  ya  preferente,  sino  casi  único  de 
nuestra  diaria  ocupación,  y,  no  contentos  con  los  datos  que 
teníanlos  en  casa,  hubimos  de  buscar  fuera  lo  que  en  ella  no 
podíamos  hallar. 

En  Agosto  de  1890  hicimos  nuestra  primera  excursión  al 
histórico  castillo  de  Simancas,  donde  se  encuentra  instalado 
uno  de  los  principales  Archivos  del  Reino,  y,  sin  disputa,  el 
más  rico  de  Europa  en  documentos  de  los  siglos  XVI  yXVII. 
Corta  fué  nuestra  estancia  en  la  famosa  villa,  mas  no  fué 
corta  la  mies  que  en  tan  breves  días  recogimos  auxiliados 
por  el  dignísimo  jefe  de  aquel  establecimiento,  el  inteligente 
é  ilustrado  Sr.  Pérez  Gredilla,  amigo  querido  nuestro.  Nu- 
merosos papeles  importantes  para  la  historia  de  esta  Real 
Biblioteca  existen  en  aquel  Archivo,  inagotable  mina  en  que, 
por  diversos  y  variados  caminos,  se  puede  llegar  al  conoci- 
miento de  unas  mismas  noticias;  pero  muchos  más  debieran 
hallarse  de  haberse  cumplido  las  sabias  disposiciones  del 
fundador  del  Monasterio,  el  aún  no  bien  conocido  D.Felipe  11. 
De  cuantos  efectos  se  entregaban  á  la  Comunidad,  fuesen 
alhajas,  ornamentos,  cuadros,  reliquias,  libros,  etc.,  debía 
hacerse  minucioso  inventario,  firmado  por  los  Superiores  del 
convento  y  por  el  contador  de  la  fábrica  (1).  De  estos  inven- 
tarios, que  llegaron  después  á  hacerse  en  forma  pública  por 
duplicado,  y  á  veces  por  triplicado,  como  adelante  veremos, 


(1)  En  uno  de  los  capítulos  (el  X)  de  la  Carta  de  fundación  y  do- 
tación del  Monasterio,  dada  en  Madrid  A  22  de  Abril  de  \b^^7,  dice 
Felipe  II  que  hace  donación  A  los  religiosos  de  todo  lo  que  ya  les  tenía 
dado  "con  lo  que  más  adelante — son  palabras  suyas  — les  entendemos 
dar  para  el  dicho  seruicio  de  capilla  e  culto  diuino  e  librería  según 
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quedaba  una  copia  en  el  Archivo  del  Monasterio,  y  otra  se 
llevaba  el  Rey  para  depositarla  con  el  tiempo  en  el  de  Siman- 
cas, donde  reunió  tantos  documentos.  Si  esto  último  se  hu- 
biese observado,  según  la  voluntad  del  Rey,  allí  veríamos 
ho}'",  á  pesar  del  incendio  de  la  Biblioteca  y  délas  substrac- 
ciones que  ha  padecido  el  Archivo  del  Monasterio,  los  docu- 
mentos originales  con  que  formar  esta  historia;  mas,  por  des- 
gracia,esto  no  siempre  tuvoel debido  cumplimiento.  Niéstos, 
pues,  ni  otros  documentos,  que  con  interés  buscábamos, 
pudimos  hallar  en  Simancas. 

Lo  que  allí  no  encontramos  creímos  poderlo  encontrar  en 
Alcalá  de  Henares,  donde  nos  transladamos  á  principios  de 
Septiembre;  mas  no  fué  pequeña  nuestra  sorpresa,  no  poco 
penoso  nuestro  desengaño,  cuando  del  siglo  XVI,  no  obstan- 
te la  amabilidad  y  buen  deseo  del  digno  jefe  del  Archivo, 
Sr.  Ruiz  de  Velasco,  y  de  los  atentos  oficiales  que  tuvimos 
el  gusto  de  conocer,  sólo  encontramos,  referente  á  esta  Real 
Biblioteca,  unas  cartas  ya  publicadas,  y  que,  como  sembra- 
das al  azar,  aparecían  confundidas  entre  documentos  de  esta 
y  de  la  pasada  centuria.  No  fué,  sin  embargo,  inútil  nuestra 
ida  á  aquel  Archivo;  otros  documentos  que  ilustran  la  histo- 
ria de  esta  Real  Biblioteca  en  los  dos  últimos  siglos  compen- 
saron nuestros  trabajos  (1). 


que  todo  sera  puesto  y  especificado  en  un  inuentario  que  nos  haue- 
mos  mandado  desto  hazer  que  sera  firmado  del  prior  y  vicario  del 
dicho  monasterio  y  del  contador  de  la  fábrica  del,  En  el  qual  se  ponen 
y  declaran  todas  las  cosas  que  hasta  aquí  les  hauemos  dado  y  se  pon- 
drán y  yran  acrecentando  las  que  en  adelante  les  diéremos.,, 

(1)  Una  de  las  cosas  con  que  allí  dimos,  ;es  el  Archivo  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid.  Sabido  es  que  la  Biblioteca  Real,  hoy  Nacio- 
nal, ha  estado  en  relaciones  constantes  con  la  de  este  Monasterio; 
nos  interesaba  por  lo  mismo  consultar  su  Archivo,  y  sabiendo  que  en 
Madrid  no  se  encontraba  le  buscamos  en  Alcalá,  teniendo  la  suerte 
de  hallarle.  En  el  Archivo  general  de  Alcalá  de  Henares^  Sección  de 
Instrucción  Pública,  existen  siete  legajos,  con  los  números  112-118,  que 
proceden  de  la  antigua  Biblioteca  Real,  hoy  Nacional  de  Madrid,  se- 
gún lo  manifiestan,  además  de  los  asuntos  que  contienen,  los  signos 
de  los  cartones,  en  los  cuales  se  lee:  Biblioteca  Real,  Legajo  /,  2, 
etcétera.  En  estos  legajos  hay  datos  curiosísimos  que  ilustran  la  histo- 
ria de  esa  Biblioteca,  tan  imperfectamente  conocida.  Mejor,  pues, que 
en  el  Archivo  estarían  esos  legajos  en  su  respectiva  Biblioteca. 
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Desorientados  andábamos  en  busca  de  tan  importantes 
documentos,  recogiendo  lo  que  disperso  se  encuentra  en  las 
Bibliotecas  Nacional  y  Real  de  Madrid,  cuando  una  feliz  ca- 
sualidad nos  puso  en  la  mano  el  hilo  con  que  poder  salir  de 
este  confuso  laberinto.  Departiendo  estábamos  en  amistosa 
conversación  de  nuestros  asuntos  de  biblioteca  el  sabio  y 
distinguido  Bibliotecario  Mayor  de  S.  M.,  D.  Manuel  Remón 
Zarco  del  Valle  y  el  que  esto  escribe,  cuando  la  visita  de  un 
caballero,  para  nosotros  entonces  desconocido,  vino  á  sor- 
prendernos. Era  éste  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  ^^alencia  de 
Don  Juan,  persona  ilustradísima,  quien  con  sus  datos  nos 
abrió  nuevos  horizontes  y  vasto  campo  para  más  amplias 
exploraciones.  Al  oirnos  citar  ciertos  personajes  se  acordó 
de  papeles  que  él  tenía  y  á  nosotros  podían  interesarnos ,  y 
con  una  generosidad  que  le  ensalza  sobremanera,  }'  haciendo 
de  nosotros  confianza  ilimitada  que  nunca  podremos  bastan- 
temente agradecer,  puso  á  nuestra  disposición  todo  su  ar- 
chivo, riquísimo  en  documentos  del  siglo  XYI.  Muchos  y  de 
gran  valor  los  hay  entre  ellos  para  la  historia  de  esta  Real 
Biblioteca  de  San  Lorenzo.  Sin  duda  ninguna,  este  archivo  es 
la  fuente  más  copiosa  para  historiar  su  primer  período. 

Con  no  menor  generosidad  y  confianza  en  nosotros  nos 
abrió  también  su  rico  archivo  y  biblioteca  el  sabio  cuanto 
modesto  Sr.  D.  Francisco  Zabalburu,  á  quien  estaremos 
siempre  sumamente  reconocidos  por  el  singular  favor  que 
nos  ha  dispensado,  y  por  las  importantes  noticias  comunica- 
das para  descubrir  nuevos  documentos.  Tampoco  podemos 
callar  el  nombre  del  ilustre  Sr.  Sancho  Rayón,  quien  con  di- 
ligente amabilidad  auxilió  nuestras  investigaciones  en  este 
archivo,  ahorrándonos,  gracias  ásu  feliz  memoria,  un  tiem- 
po precioso,  que  de  otro  modo  nos  hubiera  sido  necesario 
invertir  hasta  dar  con  lo  que  deseábamos. 

Decididos  ya  á  recoger  donde  quiera  que  estuviesen  cuan- 
tos datos  pudieran  sernos  útiles,  creímos  oportuno  consultar 
también  el  Archivo  histórico  nacional  de  Madrid,  formado 
de  los  despojos  de  los  conventos,  y  el  de  la  Real  Casa  y 
Patrimonio.  No  dejó  de  ser  provechosa  la  consulta,  princi- 
palmente del  Archivo  de  la  Real  Casa,  que  conserva  en  de- 
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pósito  preciosos  documentos  procedentes  del  de  este  Real 
Monasterio.  Merced  á  la  benevolencia  y  decidida  protección 
del  Excmo.  Sr.  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio, 
D.  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja,  á  quien  estamos  sumamen- 
te agradecidos,  no  sólo  se  nos  franquearon  las  puertas  del 
Archivo  mediante  oportuna  real  orden,  sino  que  también, 
para  mejor  disfrutarlos  en  beneficio  de  esta  Real  Biblioteca, 
se  nos  permitió  sacar  de  él  interesantes  papeles. 

Pero  aún  nos  quedaban  por  hacer  importantes  explora- 
ciones. Cuando  el  Gobierno  francés,  después  de  nuestra 
gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  devolvió  los  legajos 
del  Archivo  de  Simancas  que  se  hallaban  en  París,  retuvo, 
no  sabemos  con  qué  justicia,  multitud  de  papeles  que  inte- 
resaban á  Francia,  entre  los  cuales  algo  había  de  haber  que 
hiciese  á  nuestro  propósito.  Sabido  es  además  que  en  el 
Museo  Británico  hay  buen  número  de  manuscritos  españo- 
les, de  los  cuales  formó  el  Sr.  Gayangos  extenso  catálogo. 
Mas  {Cómo  conseguir  copia  completa  y  fiel  de  todos  los  do- 
cumentos, en  estos  puntos  existentes,  relacionados  con  esta 
Real  Biblioteca?  ¿Ni  cómo  siquiera  adquirir  conocimiento 
exacto  de  su  número?  Porque  es  de  tener  muy  en  cuenta 
que  del  Archivo  nacional  de  París,  ni  teníamos  catálogo,  ni 
aun  cuando  lo  tuviéramos  pudiéramos  averiguar  por  él  más 
délo  que  sabíamos,  puesto  que  es  muy  sucinto;  y  respecto 
del  Museo  Británico,  el  catálogo  de  los  manuscritos  españo- 
les publicado  por  el  Sr.  Gayangos  es,  como  no  puede  me- 
nos de  ser,  sobre  todo  en  la  correspondencia  epistolar,  muy 
incompleto,  ya  que  no  siempre  especifica  el  argumento  de 
que  en  las  cartas  se  trata.  En  esta  incertidumbre,  aun  pres- 
cindiendo de  otras  inexactitudes  del  citado  catálogo,  nos 
exponíamos  al  peligro  de  privarnos  de  alguno  ó  de  muchos 
documentos  de  interés,  ó  á  sacar  copias  de  otros  muchos 
inútiles.  El  medio  obvio  de  zanjar  todas  estas  dificultades, 
de  no  encomendar  este  trabajo  á  persona  inteligente  é  ins- 
truida en  el  asunto,  era  reconocer  por  nosotros  mismos  to- 
dos los  códices  y  legajos  cuyo  contenido  pudiera  relacio- 
narse con  esta  Real  Biblioteca.  Así  lo  comprendieron  nues- 
tros  dignos  Superiores,    el   Revmo.  P.    Fr.   Manuel   Diez 
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González,  Comisario  Apostólico,  y  el  muy  Revdo.  Padre 
Fr.  Salvador  Font,  Vicario  Provincial  y  Comisario  en  la 
Corte  de  Madrid,  cuando  á  la  primera  indicación  nuestra, 
no  obstante  los  crecidos  gastos  que  á  la  Corporación  se  ha- 
bían de  ocasionar,  nos  autorizaron  para  realizar  este  viaje. 

En  Julio  del  presente  año  nos  transladamos  por  París  del 
Escorial  á  Londres,  y  en  menos  de  un  mes  que  permane- 
cimos en  esta  ciudad  revolvimos  multitud  de  manuscritos 
y  tomamos  copiosos  apuntes  que,  de  servirnos  de  personas 
extrañas,  nos  hubiera  sido  imposible  obtener.  Mas  si  en  el 
Museo  Británico  hallamos  documentos  valiosísimos  para 
nuestro  objeto,  no  así  en  los  Archivos  parisienses,  pues  la 
correspondencia  que  más  nos  interesaba  está  en  ellos  su- 
mamente incompleta.  Y  lo  más  lastimoso  del  caso  es  que 
lo  que  falta  seguramente  ha  perecido,  con  tantos  otros  pa- 
peles, en  el  destrozo  causado  por  las  tropas  francesas  en 
Simancas.  Así  y  todo,  algún  provecho  sacamos  de  visitar 
tales  Archivos. 

En  lo  que  precede  queda  brevemente  expuesto  cómo  han 
venido  á  parar  á  nuestras  manos  los  documentos  que  posee- 
mos acerca  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  sin  pretenderlo, 
indicadas  quedan  también  las  principales  fuentes  para  su 
historia.  Y  decimos  las  principales,  porque  enumerarlas  to- 
das es  punto  menos  que  imposible.  Fué  tan  largo  el  reinado 
de  Felipe  II,  tan  persistente  en  éste  la  idea  de  engrandecer 
la  Biblioteca,  y  tantos  los  medios  de  que  para  ello  disponía, 
que  en  multitud  de  puntos  puede  encontrarse  algún  do- 
cumento curioso  para  esta  historia.  Rogamos  por  esto  en- 
carecidamente á  todas  las  personas  ilustradas  lo  tengan  así 
presente  y  se  dignen  favorecernos. para  utilidad  común, con 
los  documentos  que  acerca  de  esta  Biblioteca  conozcan  ó 
lleguen  á  conocer. 

Nunca  creímos  nosotros  dar  con  tan  copiosos  materiales 
como  hemos  tenido  la  dicha  de  reunir,  ni  era  nuestro  prin- 
cipal intento  escribir  cosa  alguna  acerca  de  esta  Real  Bi- 
blioteca, sino  recoger  cuantos  datos  nos  fuese  posible  para 
con  ellos  ilustrar  sus  índices  y  facilitar  el  trabajo  de  redac- 
tarlos. Mas  una  vez  en  posesión  de  tan  curiosos  documen- 
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tos,  creemos  se  nos  ha  de  agradecer  el  que,  dándoles  la  for- 
ma que  pareciese  más  conveniente,  los  hagamos  del  dominio 
público.  Poco  á  poco,  pues,  sin  pretensiones  de  ningún  gé- 
nero y  según  otras  graves  ocupaciones  nos  lo  permitan, 
iremos  dando  á  conocer  en  forma  de  sencillos  apuntes  cuan- 
to hemos  podido  averiguar  acerca  del  origen,  formación  y 
vicisitudes  de  esta  Real  Biblioteca  desde  su  fundación  hasta 
nuestros  días. 

]^R.    ^USTASIO   ^STEEAN, 
Agustiniano. 
(Continuará.) 
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The  Salvation  Army 


CURIOSIDADES    DE    LONDRES 


ERíAN  las  ocho  de  la  noche  de  un  día  de  Septiembre 
último  cuando  pasaba  yo  por  una  de  las  calles  más 
concurridas  de  esa  populosa  ciudad  que  llaman 
Londres.  Discurría  por  entre  un  hormiguero  de  gente ,  con 
ojo  avizor  para  no  ser  atropellado  por  carros,  coches  y  velo- 
cípedos, y  admirando  la  puntualidad  de  los  taciturnos  in- 
gleses en  obedecer  al  menor  signo  de  los  policemen,  quienes 
detenían  las  masas  al  levantar  el  brazo,  volviendo  éstas  á 
ponerse  en  movimiento  tan  pronto  como  el  agente  de  orden 
público  metía  la  mano  en  el  bolsillo,  prueba  de  que  los  tran- 
seúntes estaban  autorizados  para  cruzar  las  calles  ó  seguir 
por  las  anchas  aceras.  Cansado  ya  de  sufrir  tantas  detencio- 
nes, y  siendo  sumamente  difícil  circular  por  los  paseos  del 
Oxford  Street^  me  introduje  por  una  callejuela  de  mal  aspec- 
to, no  muy  seguro  de  acertar  con  el  square  que  buscaba. 
Anduve  largo  rato  sin  ser  molestado  por  nadie,  y  al  salir  á 
otra  de  las  calles  que    nunca  se  ven  desiertas,  efecto  del 
gran  comercio  que  en  ellas  se  ejerce,  una  estrepitosa  alga- 
zara vino  á  sorprenderme  cerca  ya  de  mi  residencia.  Creí 
que  serían  las  voces  de  triunfo,  el  entusiasmo  consiguiente 
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á  la  victoriii  en  una  de  esas  i<i^nominiosas  luchas  en  que  los 
ingleses  de  baja  esfera  prueban  la  solidez  de  su  musculatura, 
rompiendo  á  veces  el  pecho  del  contrario;  pero  no:  eran 
cantos  religiosos,  himnos  sagrados  entonados  con  fervor 
por  los  secuaces  de  una  secta  protestante  llamada  "Salva- 
tion  Army„,  Armada  de  Salvación.  Xo  me  costó  pocos  es- 
fuerzos el  llegar  á  cerciorarme  de  que  aquellas  espontáneas 
exclamaciones  eran  la  expresión  de  agradecimiento  á  Dios, 
y  de  júbilo  delirante  de  personas  que  se  creían  felices  por  no 
pertenecer  á  la  masa  corrompida  que  los  demás  hijos  de 
Adán. 

Cesan  de  repente  los  estrepitosos  gritos  de  aquella  mu- 
chedumbre al  sonar  los  acordes  de  una  pequeña  banda  de 
música.  Deseoso  de  conocerlas  costumbres  del  pueblo  in- 
glés y  de  gozar  una  vez  más  del  placer  que  siempre  me  cau- 
sa el  ver  la  cómica  y  proverbial  seriedad  de  los  hijos  de  Al- 
bión,  soplando  con  toda  la  fuerza  de  sus  robustos  pulmones, 
acerquéme  al  círculo  que  se  había  formado,  y  á  la  luz  de  los 
farolillos  que  llevaban  los  músicos  pude  enterarme  de  lo  que 
se  trataba. 

Uno  de  aquellos  cultivadores  del  divino  arte  suelta  el  cor- 
netín, se  encarama  sobre  un  banco  y  hace  una  pequeña  re- 
verencia á  los  circunstantes.  No  han  terminado  los  prepara- 
tivos: tírase  con  estudiada  indiferencia  de  las  barbas,  pasa 
los  dedos  por  entre  su  espesa  cabellera,  y  como  para  des- 
cansar de  la  fatiga  que  hubo  de  causarle  el  acicalarse  y  lla- 
mar al  orden  á  sus  rebeldes  bigotes,  esconde  las  manos  en 
los  bolsillos  y  abre  por  fin  su  bendita  boca.  Bien  me  creí  que 
se  trataba  de  un  simple  anuncio  ponderando  tal  ó  cual  mer- 
cancía; pero  no:  las  primeras  palabras  del  speaker  fueron: 
Mis  queridos  hermanos,  y  prosiguió  apuntando  al  cielo: 
aquélla  es  nuestra  morada,  nuestra  eterna  mansión ,  ch» 
vas  puertas  no  se  abrirán  para  los  reacios  en  el  servicio 
del  Señor...  Debemos  nacer  otra  vez — añadió  después  de 
algunos  momentos  de  sermoneo — para  gozar  de  las  deli' 
cias  de  los  bienaventurados.  No  sabré  decir  si  fué  porque 
aquello  no  tenía  pies  ni  cabeza,  ó  porque  es  ley  ó  costumbre 
entre  los  sectarios,  ello  es  que  otro  de  los  músicos,  destro- 
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nando  al  preopinante  y  ocupando  su  tribuna,  reanudó  la  pe- 
rorata con  estas  palabras:  Aquí  está  la  dificultad^  herma-' 
nos  mios]  permitidme  os  explique  el  verdadero  sentido  de 
aquella  frase:  debemos  nacer  otra  ves...  Y  tal  y  tan  honda 
y  abstrusa  fué  la  explicación,  que  no  pude  entender  palabra 
de  ella.  Lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  el  auditorio  que- 
dase complacidísimo  y  batiese  palmas,  honrando  así  al  celo- 
so misionero,  joven  vivaracho  y  de  agradable  aspecto. 

Aguijoneado  por  la  curiosidad  3^  admirando  aquel  extra- 
ño fervor  popular,  pregunté  á  una  señora  que  estaba  á  mi 
lado,  á  quien  había  visto  dar  señales  de  asentimiento  á  las 
doctrinas  predicadas,  qué  significaba  aquello;  y  la  buena 
mistress  me  miró  con  asombro,  extrañando,  sin  duda,  mi 
crasa  ignorancia  en  tan  importante  asunto. — ;Puesno  sabe 
usted, — me  contestó  muy  seria, —  que  la  Armada  de  Salva' 
ción  ora  y  predica  todos  los  días,  hasta  en  las  calles,  sin  des- 
cansar un  punto  en  tan  santa  y  laudable  tarea?  Es  la  Arma- 
da de  Salvación.,  caballero, — añadió, — dejándome  en  la 
misma  ignorancia. 

Concluyó  la  misión  en  aquel  punto;  pero  en  nada  había 
disminuido  el  espíritu  de  los  misioneros,  é  invitando  á  los 
concurrentes  para  el  domingo  próximo,  se  fueron  con  la  mú- 
sica á  otra  parte,  soplando  con  furor  y  seguidos  de  no  poca 
chiquillería,  que  encuentra  en  ellos  excelente  modo  de  sola- 
zarse á  sus  anchas. 

Como  sólo  me  propongo  narrar  ligeramente  las  ridicule- 
ces y  extravagancias  de  que  hace  ostentación  la  secta,  omi- 
to su  original  forma  de  gobierno,  ridículo  y  extravagante 
como  sus  ceremonias.  Pero,  con  todo,  no  puede  menos  de 
causar  honda  pena  á  todo  corazón  cristiano  la  incurable  ce- 
guedad y  fanatismo  de  esas  gentes,  y  de  misé  decir  queja- 
más  olvidaré  la  dolorosa  impresión  que  me  causó  el  ver  á 
los  salvacionistas  recorrer  las  calles,  como  poseídos  de  fre- 
nesí, en  busca  de  ilusos  que,  atraídos  por  los  acordes  de  la 
música,  tuvieran  la  veleidad  de  seguirles  al  templo,  ó  teatro 
más  bien,  donde  tienen  diariamente  sus  mectings  después  de 
vociferar  en  las  calles. 

Se  habían  pasado  algunos  días  desde  mi  primer  encucn- 
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tro  con  esos  misioneros  á  la  moda;  no  estaba  aún  al  corrien- 
te de  todas  las  locuras  á  que  se  entregan  sin  respeto  huma- 
no; y  aunque  ya  había  oído  llamarles  locos,  pronto  me  con- 
vencí de  que  la  realidad  superaba  á  toda  ponderación. 

Hay  un  punto  en  Londres  llamado  Notting  Hill,  en  el 
South  Kensiniíton,  donde  parece  que  la  secta  tiene  sentados 
sus  reales,  y  donde  despliega  de  un  modo  especial  todas  sus 
energías  sin  ser  molestada  por  nadie.  Unas  veinte  personas 
de  ambos  sexos,  con  instrumentos  de  viento  los  hombres  y 
panderetas  las  mujeres,  recorren  todas  las  noches  algunas 
calles  de  esa  parte  de  la  ciudad  seguidos  de  algunos  devo- 
tos, entre  los  cuales  se  mezclan  no  pocos  curiosos.  Distín- 
guense  los  hombres  que  tien  en  algún  cargo  en  la  secta  por 
la  gorra  que  llevan  á  diario,  adornada  con  la  inscripción 
The  Salvation  Anny,\QtYQ:\'o  que  se  lee  también  en  el  som- 
brero de  las  mujeres;  pero  en  sus  días  festivos  éstas  se  ador- 
nan con  una  gran  faja  encarnada,  terciada  á  lo  general,  y  los 
hombres  visten  una  chaquetilla  encarnada;  en  ambas  pren- 
das resalta  la  inscripción:  The  Salvation  Army.  Abre  la 
marcha  el  estandarte  de  la  secta,  siguen  los  músicos  arran- 
cando notas  á  sus  instrumentos;  el  pueblo  grita  ó  palmotea 
con  el  relativo  entusiasmo  de  que  es  capaz  el  inglés,  cerran- 
do la  procesión. 

No  se  contentan  con  circular  por  las  calles  y  llamar  gen- 
tes, sino  que  con  frecuencia,  aun  á  pesar  del  mal  tiempo,  dan 
rienda  suelta  al  fervor  que  les  anima,  y  las  mismísimas  mu- 
jeres comienzan  á  predicar  las  excelencias  de  la  secta,  las 
felicidades  de  que  gozan  los  miembros  de  la  Armada,  la  di- 
ficultad de  arrancar  á  los  hombres  de  los  vicios  í\  que  arras- 
tran las  pasiones  desenfrenadas,  etc.,  etc.  Y  como  es  tanta 
la  dicha  que  inunda  sus  almas,  tan  vivo  el  fuego  que  se  agita 
en  sus  pechos,  las  doctoras  se  ven  obligadas  á  manifestar 
todos  sus  dones  por  medios  más  elocuentes  y  más  al  alcan- 
ce de  todos,  y  aquí  comienza  lo  extraordinario  y  sorpren- 
dente. Vuelve  la  música  á  reanudar  sus  acordes,  se  agarran 
las  mujeres  á  sus  panderetas,  y  acompañada  cada  beata  de 
su  correspondiente  santurrón,  coronan  el  sermoneo  con 
un  baile  y  con  exclamaciones  estrepitosas  de   "¡Somos  feli- 
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ees,  aleluya! ¡Aleluya! ¡Somos  los  más  felices  déla 

tierra! ¡Aleluya! 

Estas  eran  las  sentidas  canciones  y  serenatas  que  me 
veía  precisado  á  oir  casi  todas  las  noches  desde  mi  habita- 
-ción. — ¿Pero  están  locas  esas  gentes?  —  pregunté  á  un  ami- 
go que  me  acompañaba  en  ocasión  en  que  las  voces  habían 
traspasado  la  tesitura  ordinaria. 

—  No  se  asombre  Ud.,  Padre,  —  me  respondió  el  joven 
católico; — esto  no  es  nada:  ¡si  les  viera  Ud.  en  sus  tem- 
plos!... 

Y  aquella  noche  no  pude  resistir  á  la  tentación  de  se- 
guirles al  en  que  se  reunían.  íbamos  los  dos  detrás  de  la 
comitiva  que  acompañaba  á  las  bailarinas.  Abrense  de  re- 
pente las  puertas  del  templo  santo,  cesa  la  música  y  el  gri- 
terío, y  todos  los  fieles  penetran  en  el  santuario.  Era  un 
gran  salón  sin  la  menor  señal  de  templo  consagrado  al  culto 
divino;  una  plataforma  en  el  extremo,  frente  á  la  entrada, 
con  el  lema  de  los  salvacionionistas  Blood  and  Fire  (sangre 
y  fuego),  y  bancos  formando  líneas  paralelas  en  el  centro, 
era  todo  el  ornamento  del  Southern  Castle  (castillo  del  Me- 
diodía), nombre  de  aquella  casa  de  Dios. 

Los  leaders  de  la  multitud  tomaron  posesión  en  la  pla- 
taforma, é  inmediatamente,  al  mando  del  capitán  (1),  comen- 
zaron todos  á  meter  un  ruido  insoportable ;  pero  todo  cesó 
como  por  encanto  cuando  un  jovenzuelo  rechoncho  y  feo  se 
adelantó  al  centro  de  la  plataforma,  frotándose  las  manos, 
estirándose  la  chaquetilla  encarnada  y  atusándose  los  bigo- 
tes. Como  el  misionero  no  concluía  de  desplegar  sus  labios 
y  los  hermanos  legos  esperaban  á  que  derramara  á  rauda- 
les la  santa  doctrina,  pregunté  á  mi  buen  amigo  si  era  aquel 
silencio  preámbulo  ó  exordio  del  sermón.  — No  comenzará 
á  hablar  hasta  que  le  aclamen ,  me  respondió ,  y  un  sonoro 


(1)  Para  mejor  dirección  en  la  secta,  ha}'  en  ella,  como  en  toda 
Armada  bien  organizada,  cabos,  sargentos,  oficiales,  capitanes,  etc., 
y  un  General,  que  es  hoy  el  llamado  General  Booth,  fundador  de  la 
secta.  Ocupan  los  puestos  más  distinguidos  hombres  y  mujeres  de  la 
familia  del  General,  ya  sean  descendientes  en  línea  recta  ó  colateral, 
siendo  preferidos  los  de  la  primera. 
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¡¡Aleluya!!...  brotó  del  pecho  de  un  corpulento  adepto  sen- 
tado en  el  mismo  banco  que  yo  ocupaba. — ¡Aleluya!...  res- 
pondieron los  demás.  —  ¡  Que  hable  el  maestro  !  ¡  Que  hable 
el  maestro ! 

—  Aleluya,  habéis  exclamado  con  entusiasmo,  hermanos 
míos,  comenzó  el  maestro;  ;y  no  hemos  de  gritar  i  Alelu- 
ya!... y  mil  veces  ¡  Aleluj'-a!...  siendo  los  más  felices  de  la 
tierra?  Que  volemos  por  los  aires  en  los  globos;  que  cruce- 
mos los  mares  en  los  buques;  que  nos  paseemos  por  la  tierra 
en  los  trenes,  ¿podemos  acaso  dudar  de  que  Dios  es  siempre 
Dios?...  Sí,  Dios  es  siempre  Dios.  ¡Aleluya!  Somos  felices- 
¡Aleluya!... 

Y  así,  con  este  enlace  y  contundente  razonar,  habló  unos 
minutos,  gesticulando  y  palmoteando  como  un  loco.  Creía^ 
sin  duda,  que  iba  á  dar  el  golpe  decisivo  haciendo  que  todos 
gritaran:  ¡somos  felices!,  ¡somos  felices!,  cuando  otro  co- 
rreligionario da  un  salto  y  se  planta  delante  de  su  hermano,, 
cortándole  la  palabra  en  el  punto  álgido  de  su  fervorosa 
peroración. 

—  Y  tiene  razón  el  maestro  que  acaba  de  hablar,  —  co- 
menzó diciendo  el  nuevo  misionero.  — ^;No  hemos  decantar 
aleluya  á  Dios,  no  hemos.de  llamarnos  felices  al  saber  que 
Dios  es  y  será  siempre  Dios?...  Y  así  de  todo  lo  demás,  sin 
variar  poco  ni  mucho  el  tema  eterno  de  las  aleluyas.  —  Gra- 
cias, gran  Lord,  gracias; — repitió  muchas  veces  con  la  fren- 
te pegada  al  entarimado.  Y  cuando  parecía  que  iba  á  em- 
prender otro  camino,  lev^antóse  de  repente,  y  alzando  al  cie- 
lo cabeza  y  manos,  volvió  al  estribillo  consabido  para  de- 
jarse caer  de  nuevo  y  emprender  á  puñetazo  limpio  con  la 
tarima^  víctima  inocente  del  furor  increíble  de  aquel  ener- 
gúmeno. Y  es  lo  más  extraño  que  tan  extravagante  perora- 
ta bastó  para  despertar  en  el  auditorio  delirante  entusias- 
mo, que  le  hizo  prorrumpir  en  furiosos  gritos. 

—  Hermanos,  un  cántico  de  alabanza  á  Dios, — gritó  otro 
de  los  músicos. 

Y  todos  entonaron  uno  de  sus  himnos  favoritos: 


Salvatión  Arm}-, 
Army  of  God, 
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Onward  to  conquer 

The  world  with  fire  and  blood  (Ij. 

—  ¡Qué  sublimidad  encierran  los  himnos  escogidos  por 
nuestro  General! — exclamó  un  mozo  corpulento  3' fuerte, 
tirándose  de  las  mangas  de  su  chaquetilla.  ¡Qué  talento  el  de 
ese  padre  de  los  pobres  y  azote  de  los  indiferentes  en  mate- 
ria de  Religión!  Adelante,  nos  dice  á  todos  sus  hijos;  vamos 
á  conquistar  las  almas,  arrancándolas  de  las  garras  de  Sa- 
tanás. Nosotros  estamos  salvos,  somos  felices. 

Y  vuelta  á  las  aleluyas,  haciéndolas  repetir  al  pueblo  con 
gritos  estentóreos. 

Aquello  era  un  infierno  á  pesar  de  tantas  aleluyas.  Rui- 
dosas aclamaciones  al  General  Booth,  fuertes  golpes  en  los 
bancos  y  estrepitosos  palmoteos,  eran  la  expresión  más  sin- 
cera del  júbilo  y  regocijo  que  embargaba  aquellos  corazo- 
nes, agradecidos  á  Dios  por  creerse  en  la  seguridad  de  su 
unión  íntima  con  Él. 

Casi  todos  los  músicos  lucieron  sus  dotes  oratorias,  va- 
mos al  decir;  no  se  había  ensayado  aún  el  género  femenino 
aquella  noche,  y  era  preciso  no  quebrantar  en  lo  más  míni- 
mo las  reglas  de  organización  de  la  secta,  que  concede  á  las 
mujeres  todas  y  cada  una  de  las  atribuciones  de  que  gozan 
los  hombres.  Una  vieja  de  repugnante  aspecto  deja  su  pan- 
dereta á  una  indicación  del  capitán,  se  levanta  con  majestad 
olímpica  y  se  dispone  á  dirigir  algunas  palabras  de  consuelo 
á  sus  hermanos. 

—¡Que  se  levanten  y  prediquen  todas ! ,  dijo  uno  de  los  le- 
gos, no  muy  devoto  al  parecer.— ¡Sí,  sí,  que  prediquen  todas!, 
gritaron  otros,  agitando  pañuelos;  y  todas  obedecieron  al 
deseo  del  pueblo  soberano,  pronunciando  su  correspon- 
diente discurso,  del  mismo  jaez  y  del  propio  fondo  y  forma 
que  los  de  los  directores.  ¡Qué  algazara  y  desorden  aquél! 
Preciso  es  verlo  para  creerlo.  No  habían  terminado  las  ladics 
sus  peroratas,  cuando  cuatro  de  los  músicos,  postrados  en 
tierra,  hacían  las  más  extrañas  demostraciones  de  fervor, 


(1)    Armada  de  Salvación,  Armada  de  Dios;  adelante  á  conquistar 
al  mundo  con  sangre  y  fuego. 
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mientras  los  demás  hombres  y  mujeres  se  cortaban  la  pala- 
bra en  la  mayor  confusión.  Y  allí  era  de  ver  saltar  por 
bancos  y  sillas,  lanzar  al  techo  gorras  y  sombreros,  y  abra- 
zarse unos  á  otros  con  ternura,  gritando  ú.  voz  en  cuello: 
jViva  la  Armada  de  Salvación!...  ¡Viva!...  ¡Viva  nuestro 
general!...  ¡Vivaa!...  Siguióse  á  esta  algazara  infernal  un 
rato  de  meditación ;  pero  no  faltaron  fieles  fervorosos  que 
dieran  rienda  suelta  á  su  espíritu ,  golpeando  y  pateando 
con  fuerza  siempre  creciente  y  ensayando  mil  extrava- 
gancias. 

Allí  no  había  perseverancia  en  nada.  A  los  pocos  mo- 
mentos de  contemplación,  uno  de  los  fieles  gritó  con  voz 
estentórea:  ¡Música!  ¡Música!  —  ¡Música  y  canto! ,  añadió 
otro. — Cantemos  otro  himno  al  Señor,  que  nos  protege  y 
defiende  de  una  manera  sensible.  Y  la  música  resonó  de 
nuevo  en  el  templo.  Deja  un  músico  su  instrumento,  y 
mientras  sus  hermanos  soplan  desesperadamente,  saltan  de 
banco  en  banco,  agitando  un  periódico  de  la  secta. — Penny 
caballeros,  penny.  The  Wov  Cr\\  penny  (1).  En  esta  hoja  se 
da  cuenta  de  los  progresos  de  nuestras  misiones  en  Europa 
y  América.  ¿Quién  pide  otro?  Penny. 

Compré  el  periódico,  y  las  primeras  palabras  que  leí  fue- 
ron aquellas  de  Blood  and  Fire,  inscripción  que  figura  en  la 
presidencia  de  la  sala.  Cuando  volví  la  cabeza  para  pregun- 
tarle el  sentido  místico  de  esta  frase,  le  vi  dando  golpecitos 
en  el  hombro  de  uno  de  los  fieles,  muy  triste  y  melancólico 
al  parecer.  "¡Aleluya,  amigo  mío,  aleluya,  somos  felices!„ 
Mas  como  no  tuvieron  respuesta  aquellas  palabras  de  con- 
suelo, el  celoso  salvacionista  comenzó  á  dispararle  el  ser- 
món de  siempre.  Di  conmigo:  We  are  Jiappy.  —  ¡We  are 
happy!,  respondió  fríamente  el  atribulado. —  Diré  todo  lo 
que  tú  quieras;  pero  eso  de  que  ¡soy  feliz! ...  Yo  no  lo  soy 
aunque  todos  griten  /  We  are  Jiappy!  ¡  Wc  are  Jiappy  ! 


{\)  El  Grito  de  (iueyra,  publicación  semanal  de  la  que  tiran,  si  es 
cierto  lo  que  dice  la  Revieiv  of  Revieivs^  300.000  ejemplares.  Tienen 
otra  semanal,  El  Joven  Soldado,  cuya  tirada  es  de  103.000  ejemplares. 
Todo  el  mundo  y  El  Libertador  son  mensuales,  de  50.000  ejemplares 
la  primera  y  48.000  la  segunda. 
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— Oiga  Ud., — le  dije  cuando  concluyó  la  obra  de  miseri- 
cordia,—¿qué  es  esto  de  sangre  y  fuego? — Hombre,  eso  está 
cXdiXQ.  Sangre  quiere  decirla  sangre  de  Jesucristo,  que  borra 
los  pecados  de  los  pecadores^  y  fuego  significa  el  fuego  del 
Espíritu  Santo,  que  convence  al  pecador  de  sws  pecados  y 
le  conduce  á  Cristo.  Esta  es  la  opinión  del  general,— aña- 
dió,— volviendo  á  pregonar  el  periódico. 

Cansado  ya  de  tanto  ruido, "salí  del  templo,  dejando  á  los 
fieles  gritando  y  vitoreando  á  los  predicadores  de  nuevo 
cuño.  Muchas  personas  se  quejan  de  que  no  les  es  posible 
cerrar  los  ojos  en  noches  enteras,  efecto  de  la  gritería  y  es- 
trepitosa algazara  de  los  salvacionistas;  pero  entretanto  na- 
die se  mete  con  ellos. 

Según  cuentan  los  periódicos  ingleses,  muchos  criados 
de  servicio  abandonan  los  quehaceres  domésticos  para  echar 
también  una  cana  al  aire  en  compañía  de  los  salvacionistasi 
y  al  ser  reprendidos  por  los  amos  respectivos,  contestan  con 
la  mayor  sangre  fría:  ¡Pero  si  es  lo  mismo  que  un  teatro! 

No  hay  que  dudarlo;  todo  esto  es  soberanamente  ridícu- 
lo, y  no  hay  manera  de  ponderar  como  se  merece  lo  absur- 
do de  tan  descabellada  secta.  Sus  secuaces  no  necesitan  ra- 
zonamientos, sino  camisas  de  fuerza.  Con  todo,  préstase  á 
muy  serias  reflexiones  lo  que  con  ellos  sucede.  Los  católi- 
cos, con  una  moral  sublime  y  del  todo  divina,  la  más  á  pro- 
pósito sin  duda  alguna  para  que  el  individuo  y  la  sociedad 
logren  el  más  alto  grado  de  progreso  bien  entendido,  con 
irnos  dogmas  que  han  resistido  los  más  profundos  y  minu- 
ciosos análisis,  se  ven  perseguidos  en  todas  partes  en  nom- 
bre del  progreso,  de  la  ilustración...  En  la  misma  Gran  Bre- 
taña, suelo  abonado  para  que  prosperen  los  delirios  más  in- 
verosímiles, ¡qué  de  luchas  han  tenido  y  tienen  que  sostener 
nuestros  hermanos,  cuánta  sangre  inocente  derramada  en 
tiempos  no  lejanos  aún!  Si  volvemos  los  ojos  al  continente 
europeo,  la  mayor  parte,  casi  todos  los  Estados,  aun  de 
aquellos  que  se  dicen  catóUcos,  se  hallan  desde  hace  largos 
años  en  lucha  más  ó  menos  embozada  con  el  Catolicismo, 
y  en  cambio  tenemos  poderosísimos  motivos  para  suponcr 
que  si  los  salvacionistas  quieren  transladar  sus  reales  al  con- 
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tinente  de  Europa,  no  sólo  serán  tolerados,  sino  también  mi- 
mados, sobre  todo  como  sirvan  para  contrariar  las  tenden- 
cias del  Catolicismo.  Está  visto,  pues,  que  la  Iglesia  católica 
es  la  única  que  estorba,  porque  es  también  la  única  que  re- 
presenta á  maravilla  la  ciudad  de  Dios,  en  lucha  constante 
con  la  ciudad  del  demonio.  De  todo  esto  surge  también  es- 
pontánea otra  consideración:  el  protestantismo,  una  de  las 
sectas  que  mejor  personifica  ala  ciudad  precita,  ha  sido  des- 
de su  origen  fecunda  gusanera  de  increíbles  delirios.  Todos 
ellos  viven  como  en  su  elemento  dentro  de  la  malhadada  re- 
forma, y  la  Salvafíofi  Ariny,  hija  legítima  del  libre  examen, 
con  ser  la  negación  de  todo  examen  y  de  toda  libertad,  ha 
prosperado  admirablemente  al  amparo  de  la  ley  y  en  medio 
de  los  esplendores  de  la  civilización. 


fR-   JÍVUIÁH  JlODRIGO, 
Agustiniano. 
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IDEA  GENERAL 


DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX  (D 


I 


|L  gran  alzamiento  nacional  de  1808  fué  como  rayo 
luminoso  y  fecundo  que  comenzó  á  caldear  y  es- 
clarecer la  atmósfera  inverniza  del  clasicismo,  ha- 
ciendo brotar  algunas  plantas  nuevas  y  bravias,  indicio  de 
cercana  primavera.  Los  cantores  de  la  independencia  espa- 
ñola arrojaron  el  caramillo  y  la  trompa  épica,  é  hicieron 
sonar  el  clarín  guerrero,  que,  no  sólo  despertó  la  indigna- 
ción contra  el  tirano  de  Europa,  sino  también  á  las  musas, 
que  yacían  en  secular  letargo,  y  la  poesía  lírica  cobra  en 
manos  de  Quintana  y  Gallego  un  vigor  y  una  magnificencia 
desusados. 

A  pesar  de  eso  continuaban  las  preocupaciones  doctrina- 
les dominando  en  el  ánimo  de  los  que  inconscientemente  las 
desobedecían,  cuando  un  grito  revolucionario  que  partía  de 


(1)  Acabada  de  publicar  la  segunda  parte  de  La  literatura  espa- 
ñola en  el  siglo  XIX,  por  el  P.  Francisco  Illanco  García,  de  la  que 
hemos  adelantado  numerosos  capítulos  á  nuestros  lectores,  creemos 
oportuno  reproducir  aquí,  como  síntesis  de  la  misma,  el  resumen  ge- 
ral  de  la  vasta  materia  que  comprende. 
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las  naciones  gcj'mánicas,  y  que  repercutió  en  el  mismo  tem- 
plo de  la  corrección  y  del  sacro  buen  gusto,  en  la  patria  de 
Racine  y  Voltaire,  llegaba,  aunque  debilitado,  á  nuestras 
costas,  y  parecía  ser  como  nota  suelta  de  un  himno  entona- 
do en  lejanos  climas  al  genio  español  y  á  la  libertad  del  arte. 

La  generación  que  nacía  entonces  á  la  vida  sintió  anhe- 
los de  novedades,  á  los  que  no  eran  tampoco  indiferentes 
los  hombres  provectos  á  quienes  la  emigración  había  mos- 
trado horizontes  nunca  vistos  por  el  mezquino  cristal  de  la 
disciplina  retórica.  La  juventud  inexperta  y  sus  desengaña- 
dos mentores  contribu3^eron  á  una  labor  común,  en  cuyas 
heterogéneas  partes  vemos  hoy,  á  través  de  la  distancia, 
plausibles  arrojos  nacidos  de  fuerza  instintiva  y  misteriosa, 
geniales  y  felicísimas  reformas  que  aún  persisten  á  despe- 
cho de  los  años,  y  bellezas  inmortales  que  han  entrado  ya 
con  legítimo  derecho  á  constituir  parte  de  nuestra  literatura 
genuínamente  clásica;  pero  vemos  también  una  nube  de 
desaciertos  que  obscurece  glorias  tan  puras  é  indiscutibles, 
una  ruptura  parcial,  pero  funesta,  con  el  espíritu  de  la  tra- 
dición española,  un  desequilibrio  entre  la  fantasía  y  la  ra- 
zón, del  que  más  ó  menos  quedan  huellas  en  casi  todos  los 
románticos,  y,  finalmente,  un  servilismo  de  mala  índole  pre- 
parado por  la  abusiva  imitación  de  los  modelos  franceses. 

El  móvil  generador  del  romanticismo  en  la  Península,  el 
sello  típico  de  sus  hombres  y  sus  obras,  y  la  clave  para  ex- 
plicar las  grandezas  y  los  extravíos,  las  creaciones  sublimes 
y  los  fetos  monstruosos  que  engendró  en  su  seno,  han  de 
buscarse  en  la  espontaneidad,  unas  veces  alada  y  digna  de 
los  siglos  de  oro,  otras  cerril,  presumida  y  estéril,  que  pre- 
sidió á  las  desiguales  manifestaciones  de  este  período  lite- 
rario. Los  grandes  poetas  que  en  él  brillaron,  tan  ricos  de 
pródigo  ingenio  como  faltos  de  dirección,  se  formaron  en  la 
escuela  de  Chateaubriand,  Hugo  y  otros  autores  de  mucho 
menos  autoridad,  volvieron  después  los  ojos  á  Lope  de  Vega 
y  Calderón,  y  fundiendo  ambas  influencias  en  el  molde  nue- 
vo de  su  propio  numen,  producían  obras  de  peregrina  her- 
mosura con  toda  la  inconsciencia  y  lozana  virginidad  del 
arte  primitivo,  pero  también  con  sus  asperezas  y  lunares. 
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Un  miembro  de  la  nobleza  que  se  dio  prisa  á  olvidar  los  es- 
tudios de  sus  primeros  años,  un  Tenorio  de  borrascosa  vida 
que  no  hojeó  otros  libros  que  los  de  Byron  y  el  del  corazón 
de  la  mujer,  un  jovenzuelo  fugado  de  la  casa  paterna,  un 
miliciano  nacional  y  un  ebanista  obscuro,  fueron  los  héroes 
principales  de  esta  epopeya,  en  la  que  se  ostentó  una  vez 
más  el  valor  estupendo  de  las  dotes  que  plugo  á  Dios  ateso- 
rar en  el  espíritu  de  nuestra  raza.  Los  corifeos  del  roman- 
ticismo en  otras  naciones  sabían  más  que  los  de  la  nuestra; 
pero  quizá  no  les  aventajaban  en  genio  y  capacidad  natu- 
rales. 

La  poesía  lírica  debió  al  movimiento  romántico  la  cuerda 
del  subjetivismo,  movida  por  las  contrarias  vibraciones  de 
la  fe  y  la  duda,  del  amor  y  del  hastío,  de  la  aspiración  al 
cielo  y  de  las  groserías  sensuales.  Junto  álos  escasos  intér- 
pretes de  la  misantropía  byroniana,  surgieron  los  represen- 
tantes del  sentimentalismo  católico  á  la  manera  de  Chateau- 
briand y  Lamartine;  junto  á  los  desesperados  los  creyentes, 
cuando  no  concurrían  ambas  condiciones  en  una  misma 
personalidad.  Todos  ellos,  con  alardear  de  desaliñados  y 
haberlo  sido  frecuentemente,  amaban  el  halago  de  la  rima 
y  la  sonoridad  musical  de  la  palabra,  y,  con  deliberación  ó 
sin  ella,  ennoblecieron  el  lenguaje  de  la  poesía,  creando 
nuevos  y  harmoniosos  tonos,  y  sustituj^endo  los  acordes 
simples  y  gastados  de  la  métrica  tradicional  con  otros  de 
rica  y  variada  complicación,  que  abarcasen  los  infinitos  ma- 
tices del  sentimiento  y  de  la  idea. 

Al  llevar  al  Teatro  esta  innovación  se  reanudaba  la  ca- 
dena de  oro  que,  partiendo  de  las  manos,  de  Lope,  se  va 
aumentando  con  nuevos  y  brillantísimos  eslabones  durante 
todo  el  siglo  XVIÍ,  y  se  interrumpe  con  el  prosaico  hie- 
rro de  las  fraguas  del  clasicismo.  Pero  no  es  sólo  el  mé- 
rito de  la  forma  el  que  distingue  al  drama  romántico,  sino 
también  á  la  rehabilitación  del  ideal  cristiano  y  caballeres- 
co, con  la  que,  por  desdicha,  vino  á  confundirse  en  nefando 
consorcio  la  apoteosis  de  la  pasión  extraviada  ó  sacrilega. 
La  comedia  tuvo  un  eximio  continuador  de  Moratín,  que 
supo  acomodarla  á  lo  que  exigían  la  modificación  general 
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de  las  costumbres,  y  que  reunió  en  torno  suj^o  una  porción 
no  despreciable  de  imitadores. 

La  epopeya  en  pesados  volúmenes  y  octava  rima  des- 
apareció felizmente  para  dar  lugar  al  cuento  y  á  la  le3^enda, 
conjunción  acertada  de  la  forma  narrativa  y  del  lirismo, 
género  de  que  se  abusó  hasta  la  saciedad,  pero  que  nos  legó 
también  joj'^as  de  subidos  quilates.  El  aspecto  artístico  déla 
historia,  la  simpática  comunicación  del  espíritu  moderno 
con  el  de  las  antiguas  edades,  dieron  vida  á  algunos  pere- 
grinos relatos,  no  menos  bellos  en  su  especie  que  los  de 
Walter  Scott. 

En  cambio  la  imitación  directa  del  gran  novelista  escocés 
no  produjo  en  España,  por  las  razones  expuestas  á  su  tiem- 
po, los  frutos  que  eran  de  esperar,  con  tal  cual  excepción 
muy  notable.  Los  autores  franceses  y  sus  copistas  españo- 
les pusieron  de  moda  la  narración  fantástica  é  inverosímil, 
los  abigarrados  delirios  de  la  inventivas  sin  freno,  y  todo 
linaje  de  despropósitos  cosidos  por  la  burda  lezna  de  un  es- 
tilo desaseado  y  pedestre.  En  el  cuadro  de  la  literatura  ro- 
mántica apenas  tiene  otra  representación  la  novela  que  la 
de  los  guarismos. 

Sin  embargo,  en  esta  época  se  inició  la  pintura  de  cos- 
tumbres contemporáneas,  que  más  tarde  había  de  adquirir 
valor  orgánico  en  la  obras  de  Fernán  Caballero  y  en  las  de 
otros  autores  que  aún  viven;  en  esta  época  aparecieron, 
aunque  en  forma  rudimentaria,  los  rasgos  distintivos  que, 
así  en  el  corte  del  diálogo  como  en  la  trabazón  de  los  inci- 
dentes, separan  el  actual  sistema  novelesco  del  que  preva- 
leció en  siglos  anteriores. 

La  crítica  entre  los  clásicos  y  los  románticos  sirvió  de 
espada  de  combate  más  que  de  instrumento  para  remover 
las  profundidades  en  que  se  ocultan  los  monumentos  litera- 
rios de  remota  fecha.  Las  palmas  de  la  erudición  y  las  del 
arte  ñlosófico  y  reflexivo  pedían  un  suelo  convenientemente 
laboreado,  como  el  en  que  unas  y  otras  florecieron  al  co- 
menzar el  período  que  sigue. 
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II 


No  desapareció  el  romanticismo  español  de  la  escena  sin 
cavar  hondo  surco  en  todas  las  manifestaciones  del  arte  li- 
terario. Fuera  de  que  las  gloriosas  figuras  de  Hartzenbusch, 
García  Gutiérrez,  Bretón  de  los  Herreros,  Zorrilla  y  otras 
pro5^ectan  su  luz  hasta  en  los  umbrales  de  la  edad  rigurosa- 
mente contemporánea,  hoy  mismo  se  deja  sentir  el  influjo 
de  la  pléyade  romántica  en  los  naturalistas  y  realistas  más 
impenitentes. 

A  pesar  de  eso,  enfriáronse  al  promediar  el  siglo  XIX  al- 
gunos entusiastas  del  período  anterior,  se  anticuó  todo  aque- 
llo que  tenía  visos  de  mascarada  efímera,  motín  de  escuela 
y  fiebre  demoledora  para  dar  paso  á  una  reacción  de  sensa- 
tez, orden  y  mesura  que  respetó  las  conquistas  sólidas  y  du- 
raderas de  la  generación  del  año  35. 

La  lírica,  rechazando  los  vértigos  y  turbulencias,  se  vis- 
te de  sencillez  candorosa,  hundiéndose  tal  vez  en  el  prosaís- 
mo, ó  rehabilita  la  desprestigiada  forma  neoclásica,  ó  busca 
en  Heine  y  otros  modelos  germánicos  la  nota  subjetiva,  pro- 
ducto raro  y  exótico  en  climas  meridionales,  ó  crea  con 
Campoamor  un  conceptismo  filosófico  derechamente  opues- 
to á  la  entonación  grandilocuente  de  Herrera  y  de  Quintana. 
Entretanto  se  quedan  sin  cultivadores  los  géneros  épicos, 
aun  el  de  la  leyenda,  con  excepción  de  tal  cual  rezagado 
imitador  de  Zorrilla. 

En  el  teatro  se  entroniza  la  tendencia  docente,  ora  en  la 
forma  de  moralidad  casera,  ora  desentrañando  problemas 
sociales,  y  haciendo  la  anatomía  de  los  vicios  engendrados 
por  los  refinamientos  de  la  cultura;  ya  resucitando  las  fór- 
mulas de  Alarcón  y  Moratín,  ya  imitando  los  procedimien- 
tos, no  el  espíritu,  de  los  autores  franceses,  mientras  daban 
alguna  muestra  de  sí  el  drama  histórico  y  caballeresco,  }' 
la  tragedia  al  modo  de  Racine  y  Corneille,  ó  bien  al  de  Pon- 
sard  y  Latour  de  Saint-Ibars. 

A  medida  que  las  producciones  esencialmente  poéticas 
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fueron  invadidas  por  la  severidad  reflexiva,  doctrinal  y  me- 
tódica, perdiendo  en  belleza  expontánea  lo  que  ganaron  en 
transcendencia,  y  aproximándose  á  la  realidad  tanto  como 
se  apartaban  de  las  cumbres  del  idealismo,  comenzaron  á 
desarrollarse  los  gérmenes  de  la  novela,  no  la  fantástica  y 
delirante  de  Dumas,  Sué  y  Víctor  Hugo  (á  la  cual  tampoco 
le  faltaban  ni  le  faltan  sus  favorecedores),  sino  la  de  cos- 
tumbres familiares,  con  aspecto  idílico  y  propósitos  de  pe- 
dagogía cristiana. 

Tal  uniformidad  en  la  esfera  de  la  creación  artística,  tal 
predominio  de  la  razón  sóbrelos  desbordamientos  anárqui- 
cos y  geniales,  debían  ir  acompañados,  y  lo  fueron,  de  una 
eflorescencia  de  investigaciones  eruditas,  archivadas  en  las 
obras  monumentales  que  se  llaman  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  Historia  critica  de  la  literatura  española,  etc. 

Con  la  revolución  de  1868  todo  cambia  y  vacila,  todo  se 
remueve  y  transforma:  las  instituciones  políticas,  los  inte- 
reses religiosos,  las  especulaciones  de  la  ciencia  y  las  dis- 
tintas fases  del  arte  literario.  De  la  densa  y  caldeada  atmós- 
fera de  las  tempestades  parlamentarias  y  periodísticas  se 
desprenden  efluvios  que  inflaman  el  corazón  3^  el  cerebro  de 
escritores  y  poetas. 

Reaparece  la  épica  estrofa  de  combate,  no  para  condu- 
cir las  muchedumbres  á  una  muerte  gloriosa  en  defensa  de 
la  patria,  sino  para  execrar  la  licenciosa  embriaguez  de  san- 
gre, y  los  brutales  desenfrenos  de  la  impiedad  y  el  crimen, 
para  entonar  lúgubres  endechas  sobre  montones  de  ruinas 
y  rendirse  ante  los  altares  de  la  duda.  Las  almas  felices  en 
quienes  arde  la  lámpara  bendita  de  la  fe  se  acercan  á  su  luz 
y  calor  para  substraerse  á  las  sombras  y  al  frío  de  las  ne- 
gaciones dominantes;  no  falta  quien  ensaye  ó  repita  los  can- 
tos de  serenidad  y  calma,  propios  de  otros  días  menos  tur- 
bulentos que  los  actuales;  pero  el  ardor  lírico  se  extingue 
entre  la  bruma  gris  de  la  pasividad  y  el  indiferentismo  bur- 
gueses, y  hasta  el  artificio  métrico  se  va  considerando  como 
antigualla. 

Por  la  escena  española  han  sopiado  igualmente  vientos 
de  decadencia,  avivando  tal  vez  algún  chispazo  oculto  en- 
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tre  las  cenizas  del  romanticismo,  levantando  del  polvo  las 
flores  de  la  moralidad  instructiva  y  bienhechora,  y  los 
abortivos  frutos  del  impudor  sensual.  En  los  mismos  acier- 
tos parciales  de  algunos  autores  dramáticos  se  echan  de  ver 
la  ausencia  de  criterio  y  orientación  seguros,  y  la  descon- 
fiada timidez  con  que  se  manejan  los  más  opuestos  resortes, 
por  ignorar  cuál  de  ellos  corresponde  á  las  exigencias  del 
público. 

Decididamente,  hemos  llegado  al  imperio  del  análisis  y 
de  la  prosa,  y  la  novela  de  costumbres  y  la  crítica  al  minuto 
vienen  á  recoger  los  despojos  de  la  poesía  lírica  y  del  dra- 
ma. Novela  y  crítica  produce  con  febril  precipitación  la  plu- 
ma de  nuestros  autores  más  leídos  y  respetados;  novela  y 
crítica  piden  los  grupos  de  doctos  y  de  aficionados  que  pa- 
san por  inteligentes.  Y  si  hay  mucha  suciedad  y  mucho  fá- 
rrago entre  los  libros  que  sudan  las  prensas  para  satisfacer 
la  demanda  de  los  lectores,  hay  también  oro  acendrado  v 
perlas  de  subido  valor. 

Entre  nuestros  novelistas  vive  el  heredero  legítimo,  por 
línea  recta,  de  Cervantes,  cuyo  pincel  nunca  había  caído  en 
manos  tan  dignas  de  usarlo  como  las  de  Pereda;  vive  un 
émulo  de  Dickens  y  Balzac,  que  valdría  más  de  lo  que  vale 
si  estuviera  libre  de  apasionamientos  sectarios;  viven,  final- 
mente, un  originalísimo  hombre  de  mundo  que  personifica  el 
ideal  griego  á  la  manera  de  Goethe,  y  una  mujer,  honra  de 
su  sexo,  estilista  incomparable,  á  quien,  sin  adulación  de 
ninguna  clase,  se  puede  llamar  la  Staél  española.  Si  añadi- 
mos á  la  cuenta  los  dii  minores  que  cultivan  el  género  no- 
velesco, se  deducirá  que  nunca  ha  florecido  éste  en  nuestra 
patria  con  tan  fecunda  intensidad.  Ya  que  no  se  escriba  hoy 
un  nuevo  Don  Quijote,  se  escriben  libros  como  SotUeza 
que  no  repudiaría  el  inmortal  manco  de  Lepanto. 

No  están  representadas  tan  bien  como  la  novela  la  críti- 
ca sabia  y  la  militante;  pero  son  gloria  de  la  edad  contem- 
poránea el  erudito  más  portentoso  de  que  entre  nosotros 
hay  memoria  en  lo  que  va  del  siglo  (Menéndez  Pelayo),  y  el 
juez  más  sensato  é  imparcial  de  artes  y  letras  que  hemos 
tenido  desde  los  tiempos  de  Lan-a  ^Balart). 
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Al  dar  por  terminada  mi  obra,  no  me  cumple  hacer  el  oli- 
cio  de  agorero,  pronosticando  renacimientos  ni  decaden- 
cias; sólo  advertiré  que  en  un  plazo,  que  por  ahora  no  me 
es  dable  prefijar,  aparecerá  un  estudio  complemento  del  pre- 
sente y  consagrado  á  las  literaturas  regionales  é  hispano- 
americanas. 

j^R.   I^RANCISCO   ^LANCO  pARCÍA, 
Agustiniano 
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Revista  Canónica  (o 


sistencia  al  coro  del  Canónigo  Doctoral.  —  Oxomen.  — 

Distributionum  et  Substituiionis.  —  En  la  causa  agitada  en  la  Sa- 
,  grada  Congregación  del  Concilio  el  25  de  Julio  de  1891,  á  ins- 
tancia del  Canónigo  Doctoral  de  la  diócesi  de  Osma,  se  presentaron  á 
los  Emmos.  Padres  las  dudas  siguientes:  I.  An,  et  quousque,  canoninis  doc- 
toralis  dum  in  Seminario  magistri  muñere  fungitur,  prcEsens  in  choro  habendus 
sit  in  casii? — II.  An  cuín  ex  causa  infirniitatis  non  possit  per  seip$um  lectionem 
habere,  feneatur  aliquem  suis  suniptibus  in  magisterii  muñere  subrogare  in  casu? 
Ad  I.  Negative,  salvo  oratorisjure  recurrendi pro  gratia.  Ad  II.  Negative. 

El  caso  que  dio  motivo  á  esta  resolución  sucedió  así.  En  la  Catedral 
de  Osma  existía  la  costumbre  de  considerarjcomo  presentes  en  coro,  en 
orden   á  ganar  las  distribuciones  cotidianas,  á  los  Canónigos  de  oficio, 
bien  por  la  mañana  ó  bien  por  la  tarde,  según  que  en  uno  ú  otro  tiem- 
po cumpliesen  con  la  obligación  que  tienen  de  enseñar  en  el  Seminario. 
Esta  costumbre,  cuyo  origen  no  consta,  pareció  al  Cabildo  destituida  de 
fundamento,  y  en  26  de  Enero  de  1886,  en  decreto  aprobado  por  el  se- 
ñor Obispo,  determinó  que  los  citados  Canónigos  que  no  asistiesen    al 
coro  perdiesen  las  distribuciones  siempre  que  la  hora  de  cátedra  fuera 
diversa  de  la  de  las  horas  canónicas.  No  agradó  esto  al  Canónigo  Docto- 
ral, que  acudió  á  la  Sagrada  Congregación^  del  Concilio,  pidiendo  á  la 
vez  solución  de  otra  duda,  á  saber:  si,  cuando  por  razón  de  enfermedad 
no  puede  desempeñar  su  cátedra,  tiene  obligación  de  poner  sustituto  á 
su  costa,  según  se  previene  en  el  edicto  de  concurso  á  esta  prebenda. 
Remitidas  las  preces,  como  de  costumbre,  á  informe  del  señor  Obispo, 
éste,  oído  el  parecer  del  Cabildo,  dio  su  voto  contrario,  añadiendo  además 
las  razones  en  que  se  apoyaba. 


(1)  Entre  otras  erratas  materiales  que  hay  en  la  Revista  Canónica  precedente,  lla- 
mamos la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  que  se  halla  en  la  pág.  65,  linea  6, 
donde  se  lee  tPresbiteros  regulares»  en  vez  de  iPresbiteros  seculares». 
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Los  fundamentos  jurídicos  de  una  y  otra  opinión  fácilmente  pueden 
indicarse.  Parece  favorecer  al  Canónigo  citado,  en  cuanto  al  primer  pun- 
to, la  equidad  natural  y  el  aprovechamiento  de  los  discípulos,  que  tanto 
mayor  será  cuánto  más  pueda  prepararse  el  maestro;  y  en  cuanto  al  se- 
gundo, el  principio  de  Derecho  expresado  en  la  Rúbrica:  Ut  ecdesiastica 
beneficia  sitie  ditninutioní  conferantiir,  contra  el  cual  nada  puede  el  Ordinario 
sin  especial  autorización  pontificia,  que,  si  existe  para  imponer  al  Canó- 
nigo la  carga  de  enseñar,  no  así  la  de  poner  sustituto  cuando  él,  por  causa 
de  enfermedad,  no  puede  desempeñar  ese  oficio.  Por  otra  parte,  se  opone 
alo  primero  el  texto  del  Concilio  de  Trento,  que  prohibe  con  todo  rigor 
el  que  se  concedan  las  distribuciones  á  los  que  no  asisten  ácoro  (i),  y  la 
práctica  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  siempre  se  ha 
mostrado  rígida  en  concederlas  á  los  ausentes.  En  cuanto  á  lo  segundo, 
se  podría  decir  que  la  reclamación  no  viene  á  tiempo,  y  que,  cuando 
menos  ex  pacto,  el  Canónigo  Doctoral  ha  contraído  esa  obligación,  fuera 
de  que,  dejándose  muchas  cosas  en  la  ejecución  de  las  disposiciones 
pontificias  al  arbitrio  y  prudencia  del  Ordinario,  se  ha  de  presumir  que 
está  en  sus  atribuciones  todo  aquello  que  no  es  evidentemente  contrario 
á  Derecho. 

Apuntados  brevemente  el  pro  y  el  contra  de  ambos  pareceres,  no 
será  difícil  á  nuestros  lectores  comprender  la  justicia  y  equidad  de  la 
sentencia.  Justicia  en  la  resolución  de  la  segunda  duda  y  equidad  en  la 
de  la  primera,  puesto  que  si  en  rigor  se  contesta  al  Canónigo,  como  no 
puede  menos  de  contestarse,  que  no  tiene  derecho  á  las  distribuciones 
cotidianas  si  no  asiste  á  coro,  se  reconoce,  sin  embargo,  el  fundamento 
que  hay  para  que  se  le  conceda  la  gracia,  añadiendo:  salvo  oratoris  jure 
recurrendi  pro  gvatia,  cláusula  que  la  Congregación  no  expresaría  si  no  es- 
tuviese dispuesta  á  otorgar  el  privilegio. 

Baste  lo  dicho  en  una  causa  tan  clara,  y  de  la  cual  hemos  hablado 
sólo  por  referirse  á  un  punto  de  nuestra  disciplina. 


• 


Resolución  de  una  causa  matrimonial.  —  Agnen.  seu  Massi- 
LiEN.  —  Matrimonii.  — Con  este  mismo  epígrafe  se  trató  en  i8  de  Febre- 
ro de  1889,  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  una  causa  conoci- 
da de  la  mayoría  de  nuestros  lectores  (2).  Reclamaba  en  esa  fecha  La- 
zarina  Massol  d'André  contra  la  validez  de  su  matrimonio  con  el 
Barón  Alfredo  d'Outhoorn  por  razón  de  rapto  y  clandestinidad;  y  pro- 
puesta la  cuestión:  An  constet  de  viatrimonii  nnllitate  in  casu?,  fué  contestada 


(i)  «Distributiones  vero  qui  statis  hoiis  inteifuerint  recipiant:  reliqui,  quavis  collu- 
sione  aut  remissione  exclusa,  his  careant,  jiixta  Bonifacii  VIII  decretum,  quod  incipit: 
Constitiiendiim;  quod  Sancta  Synodus  in  usum  levocat,  non  obstantibus  quibuscumque 
statutis  aut  consuetuilinibus»,  dice  el  Concilio  (sess.  XXI,  cap.  Xll,  de  Riformatiune). 

(2j     Véase  en  el  vol.  XX,  pág.  197  y  siguientes  de  esta  Revista, 
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en  estos  términos:  Quoad  raptum  non  constare;  quoad  clandestinitatem  Jiat 
pvocessns  per  Episcopum  Lausanen.  et  Geneven.  cuín  facúltate  suhdelegandi  ad 
tramites  instructionis  dindce  a  defensore  viiiculi  matrimonii.  Formado  el  pro- 
ceso, presentóse  de  nuevo  la  causa  á  la  Sagrada  Congregación  en  esta 
forma:  1.  An  sit  standum  vel  recedendum  a  decisis  quoad  raptum  in  casu?  Et 
quatenus  affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam.  II.  An 
constet  de  matrimonii  nullitate  ex  capite  clandestinitatis  in  casu?,  y  fué  resuelta 
en  9  de  Agosto  de  i8go  como  sigue:  Ad  I.  In  decisis.  Ad  II.  Negative. 

No  hemos  de  repetir  aquí  lo  que  en  el  lugar  citado  se  dijo.  Baste 
consignar  acerca  del  rapto  que  no  se  aducen  nuevos  datos  que  lo  prue- 
ben, y  que  por  eso  justísimamente  la  Sagrada  Congregación  confirma 
£u  sentencia  diciendo:  In  decisis. 

Por  lo  que  hace  al  impedimento  de  clandestinidad,  merecen  más  de- 
tenido examen  las  pruebas  que  se  aducen  en  el  nuevo  proceso.  Para 
mejor  comprenderlas  conviene  recordar  que  el  matrimonio  impugnado 
fué  contraído  por  los  dos  marselleses  en  San  Mauricio,  ante  el  Abate 
Luder,  delegado  de  Mr.  Mantel,  Párroco  de  Vevey,  que  á  su  vez  lo  era 
de  Mr.  Ginoux,  el  cual  tenía  delegación  amplísima  del  Vicario  general 
de  Marsella,  Mr.  Guiol,  ya  difunto.  Defiende  el  patrono  de  Lazarina 
que  el  matrimonio  fué  clandestino  por  dos  razones:  i.",  porque  los  con- 
trayentes no  tenían  domicilio  ni  cuasi  domicilio  en  ninguno  de  los  dos 
lugares  citados,  San  Mauricio  y  Vevey;  y  2.*,  porque  la  delegación  que 
se  aduce  no  subsiste.  Lo  primero  lo  prueba,  en  cuanto  al  lugar  de  San 
Mauricio,  por  la  misma  partida  sacramental,  en  que  el  sacerdote  Lu- 
der confiesa  que  asistió  á  este  matrimonio  por  delegación  de  Mantel;  y 
en  cuanto  al  de  Vevey,  porque  en  los  tres  meses  que  transcurrieron 
desde  el  rapto,  que  él  supone,  hasta  la  celebración  del  matrimonio,  los 
contrayentes,  según  ellos  confiesan,  anduvieron  vagando  de  una  parte 
á  otra,  lo  cual  confirma  el  testimonio  del  padrastro  de  Alfredo.  Aduce, 
además,  el  hecho  de  haber  éste  alquilado  casa  en  Ginebra  antes  del 
matrimonio,  }•  haberse  transladado  inmediatamente  y  vivido  allí  por  es- 
pacio de  tres  años,  lo  cual  destruye  el  cuasi  domicilio,  aun  dado  que 
hubiesen  residido  en  Vevey  los  tres  meses,  por  falta  del  ánimo  de  per- 
manecer en  ese  lugar  per  majorem  anni  partem.  Lo  segundo  trata  de  pro- 
barlo: primero,  porque  Mantel,  en  su  carta  á  Luder,  no  menciona  la 
delegación;  segundo,  porque  el  único  testigo  ante  quien  Ginoux  afirma 
que  le  concedió  verbalmente  esa  potestad  el  Vicario  Guiol,  lo  niega  en 
absoluto,  no  quedando  otra  prueba  de  semejante  delegación  más  que  el 
testimonio  del  mismo  Ginoux;  y  tercero,  por  lo  indeciso  é  indetermina- 
do de  ella  en  caso  de  que  exista,  y,  sobre  todo,  por  el  mal  uso  de  la 
misma;  pues  hay  aquí  una  serie  de  delegaciones  no  fáciles  de  entender. 
Guiol  autoriza  á  Ginoux  para  que  él,  ú  otro  sacerdote  á  quien  él  dele- 
gue, asista  al  matrimonio,  y  ni  asiste  Ginoux  ni  Mantel,  en  quien  Gi- 
noux había  delegado,  sino  Luder,  facultado  por  Mantel. 

El  defensor  del  vínculo  matrimonial,   después  de  notar  el  cuidada 
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que  pusieron  los  contrayentes  en  celebrar  matrimonio  válido  transladán- 
dose  á  Suiza,  donde  esperaban  poder  realizar  mejor  su  deseo,  resuelve 
las  dificultades  contrarias  y  sostiene  la  validez  de  la  delegación  por  la 
forma  amplísima  en  que  Guiol  la  concedió  á  Ginoux;  pero,  aun  conce- 
diendo que  Mantel  no  hubiera  podido  subdelegar  todavía,  añade,  sería 
válido  el  matrimonio,  puesto  que  el  mismo  Ginoux  se  halló  presente  y 
da  testimonio  de  lo  que  pasó  entonces,  rechaza  por  indigno  de  fe  el  tes- 
tigo que  niega  la  delegación  concedida  en  su  presencia,  y  dice  que  se 
puede  tener  por  suficientemente  expresada  en  la  carta  de  Mantel  á  Lu- 
der,  puesto  que  concede  á  éste  tons  les  ponvoirs  quisont  en  »ia  possession,  pala- 
bras que  parecen  indicar  potestad  extraordinaria.  Y  el  que  no  haya  otro 
testimonio  de  la  delegación  primera  más  que  el  de  Ginoux  no  obsta  á 
la  validez  del  matrimonio,  puesto  que,  constando  de  la  celebración  de 
éste,  á  quien  le  impugna  incumbe  demostrar  de  una  manera  evidente  la 
falta  de  esa  delegación,  que  en  este  caso  no  se  prueba.  En  cuanto  al  do- 
micilio, alega  que  el  matrimonio  fué  celebrado  después  de  cinco  sema- 
nas de  residencia  en  Vevey,  y  que,  según  el  testimonio  de  Ginoux,  los 
esposos,  con  anuencia  del  Párroco  Mantel,  fijaron  allí  su  domicilio;  de 
donde  concluye  que,  aun  prescindiendo, de  la  delegación  del  Vicario  ge- 
neral, existiendo  la  del  Párroco  propio  el  matrimonio  sería  válido.  Y  no 
contento  con  esto,  en  último  extremo  recurre  el  defensor  del  vínculo  al 
derecho  de  los  contraj'entes  de  poder  celebrar  matrimonio  en  aquellas 
circunstancias  aun  sin  la  presencia  del  Párroco  propio.  Jure  vagoyum, 
lo  cual  prueba  diciendo  que  teniendo  por  ley  divina  y  eclesiástica  dere- 
cho de  contraer,  cuyo  ejercicio,  sin  embargo,  se  les  prohibía  por  la  ley 
civil  de  Francia,  ó  hay  que  declararles  privados  de  ese  derecho,  lo  cual 
sería  absurdo,  ó  de  lo  contrario  habrá  que  decir  que  podían  contraer 
fuera  de  su  patria  en  cualquiera  parte;  y,  por  tanto,  que  el  matrimonio 
en  cuestión,  aun  sin  la  delegación  del  Vicario  general  y  sin  tener  en 
Vevey  cuasi  domicilio,  habría  sido  válido. 

No  sabemos  el  peso  que  cada  una  de  estas  razones  haya  podido  tener 
en  el  ánimo  de  los  Emmos.  Jueces;  pero,  en  conjunto,  ha  de  haber  sido 
grande  cuando  contestan  que  no  consta  de  la  nulidad  de  este  matrimo- 
nio ex  capite  clandestiuitatis.  El  derecho,  no  obstante,  que  el  defensor 
del  vínculo  matrimonial,  para  cumplir  con  su  obligación  sagrada,  aduce 
en  favor  de  los  contrayentes,  nos  parece  no  mu}'  fuerte  para  dispensar- 
les de  contraer  ante  el  propio  Párroco  ó  un  delegado  suyo,  pudiendo 
cuando  menos  por  carta  obtenerse  la  delegación  del  citado  Párroco  ó 
del  Vicario  general.  Más  poderosas  son  las  otras  dos  razones.  Ginoux 
había  recibido  la  delegación  de  asistir  al  matrimonio  por  sí  ó  por  otro, 
con  facultad  de  subdelegar.  Mantel,  por  consiguiente,  á  quien  Ginoux 
había  designado  delegando  en  él  todas  sus  facultades,  podía  también 
subdelegar,  resultando  de  aquí  legítima  la  asistencia  de  Luder,  subdele- 
gado de  Mantel.  Quitaría  además  toda  duda  el  haberse  hallado  presen- 
te al  matrimonio  el  mismo  Ginoux.    Por  tanto,   mientras  la  delegación 
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no  se  demuestre  nula,  y  en  el  caso  presente  no  se  demuestra,  habrá  que 
estar  por  la  validez  del  matrimonio.  El  argumento  del  domicilio  ó  cuasi 
domicilio  también  tiene  gran  fuerza.  Consta  que  los  contrayentes  lleva- 
ban cinco  semanas  en  Vevey  cuando  contrajeron  el  matrimonio,  y  sa- 
bido es  que  de  la  permanencia  continua  de  un  mes  en  un  lugar  deter- 
minado se  presume  contraído  el  cuasi  domicilio  en  orden  á  la  celebra- 
ción del  matrimonio.  Mantel,  por  lo  tanto,  era  Párroco  propio  de  los 
esposos,  y  habiendo  delegado  en  Luder  todos  sus  poderes  para  asistir  á 
■este  matrimonio,  su  asistencia  es  legítima  y  el  matrimonio  no  se  puede 
llamar  clandestino.  El  único  indicio  que  se  aduce  para  deducir  que  los 
contrayentes  no  tenían  ánimo  de  adquirir  cuasi  domicilio  en  Vevey 
tampoco  es  concluyente.  En  primer  lugar,  no  consta  que  la  esposa  tu- 
viese parte  ninguna  en  el  alquiler  de  la  casa  de  Ginebra;  y  respecto  de 
ella,  la  presunción  legal  del  cuasi  domicilio  queda  en  toda  su  fuerza,  y 
esto  bastaría  para  que  Mantel  fuese  su  propio  Párroco  y  válido  el  ma- 
trimonio contraído  ante  un  delegado  suyo.  Mas  aun  cuando  el  alquiler 
se  hubiese  hecho  de  común  acuerdo,  ni  consta  por  cuánto  tiempo  se 
hizo  ni  con  qué  intención,  y  por  lo  mismo  no  basta  para  deducir  que  no 
tuviesen  cuasi  domicilio  en  Vevey.  Costumbre  es  muy  común  en  toda 
Europa  el  que  los  recién  casados  hagan  su  viaje  de  recreo  y  pasen  una 
temporada  fuera  de  su  domicilio.  ¿Cómo  se  probaría  que  no  fué  tal  la 
intención  de  estos  esposos?  En  suma:  ó  tenían  cuasi  domicilio  en  Vevey, 
ó  no.  Si  le  tenían,  el  matrimonio  es  válido  por  haberse  contraído  ante 
sacerdote  delegado  del  Párroco  propio;  si  no  le  tenían,  persevera  el  do- 
micilio de  la  ciudad  de  Marsella,  y  el  matrimonio  sería  también  válido 
como  contraído  ante  un  delegado  del  Vicario  general  de  la  diócesi,  bien 
sea  el  delegado,  el  sacerdote  Luder  ó  bien  el  mismo  Ginoux,  que  se 
halló  presente  al  matrimonio,  y  á  quien  Guiol  había  dado  la  delegación 
inmediata.  Con  muchísima  razón,  pues,  decide  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  que  tampoco  consta  de  la  nulidad  de  este  matrimonio 
por  el  capítulo  de  clandestinidad. 


Dispensas  matrimoniales  «in  articulo  mortis».— Conocida 
es  de  nuestros  lectores  la  circular  de  20  de  Febrero  1888,  mediante  la 
cual  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  autoriza  á  todos  los  Or- 
dinarios para  dispensar,  por  sí  ó  por  otra  persona  eclesiástica,  cualquier 
impedimento  dirimente  aunque  sea  público  siempre  que  sea  de  Dere- 
cho eclesiástico,  y  no  se  trate  del  orden  del  presbiterado  ó  de  la  afini- 
dad en  línea  recta  procedente  de  cópula  lícita,  á  aquellos  que  se  hallan 
en  gravísimo  peligro  de  muerte  para  que  puedan  contraer  matrimonio 
y  atender  así  á  las  necesidades  de  su  conciencia  (i).  Esta  disposición, 


^    (i)      Repasen  nuestros  lectores  esta  circular  en  el  vol.  XVII,  pág.  349,  de  La  Ciudad 
D!-:  Dios.  La  parte  dispositiva  que  ahora  nos  conviene  tener  presente  dice  asi:  tS.  S.  be- 
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que  tanto  alivia  el  peso  de  la  cura  de  almas  y  contribuye  á  su  salva- 
ción, ha  dado  motivo  á  varias  dudas,  por  fortuna  ya  resueltas,  como  á 
continuación  veremos.  Refiérense  éstas  á  la  delegación  de  esa  facultad 
y  forma  en  que  puede  hacerse,  y  á  las  circunstancias  en  que  se  han  de 
hallar  las  personas  objeto  de  la  dispensa. 

¿  Pueden  los  Ordinarios  subdelegar  de  una  manera  general  en  todos 
los  Párrocos  y  confesores  aprobados  la  potestad  á  ellos  concedida  en  la 
circular  citada?  Esta  pregunta,  según  carta  del  Cardenal  Monaco  de  i.« 
de  Marzo  de  1889,  fué  propuesta  y  contestada  del  modo  siguiente: 

«Illme.  ac  Rme.  Domine.  =-=  Supremce  huic  Congregationi  Sancti 
Officii  propositum  fuit  dubium:  «Utruní  Ordinarii  in  casibus  extremse 
»necessitatis  facultatem  dispensandi  super  impedimentis  publicis  ma- 
»trimonialibus  in  mortis  periculo,  litteris  Supremae  Congregationionis 
>'die  20  Februarii  1888  concessam,  parochis  et  imiversim  confesariis  ad- 
itprobatis  modo  general!  subdelegare  valeant,  an  non.»  Quo  dubio  ma- 
ture  perpenso,  Eminentissimi  Patres  una  mecum  Generales  Inquisito- 
res  fer.  IV,  die  9  Januarii  i88g  dixerunt:  «Supplicandum  Sanctissimo 
»ut  decernere  et  declarare  dignetur,  Ordinarios,  quibus  memórala  fa- 
»»cultas  prfecitatis  litteris  diei  20  Februarii  1888  data  fuit,  posse  illam 
«subdelegare  habitualiter  parochis  tantum,  sed  pro  casibus,  in  quibus 
t'desit  tempus  ad  ipsos  Ordinarios  recurrendi  et  periculum  sit  in  mora.»- 
Eadem  feria  ac  die  Sanctissimus  D.  N.  D.  Leo  divina  Providentia 
PP.  XIII,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  O.  impertita,  be- 
nigne  annuere  dignatus  est  juxta  Eminentissimorum  PP.  suffragium. — 
Haec  tibi  dum  nota  fació,  fausta  cuneta  ac  felicia  precor  a  Domino. 

»Datum  Romíe  ex  S.  O.  die  i  Martii  1889. -=R.  Card.  Monaco.» 

Pueden,  pues,  los  Ordinarios  subdelegar  habitualmente,  y  para  casos 
en  que  sea  imposible  el  recurso  á  ellos,  en  solos  los  Párrocos. 

Es  principio  general  de  Derecho  que  delegatus  a  Papa  subdelegare potest; 
pero  erraría  quien  de  ahí  dedujere  que  puede  subdelegar  de  un  modo 
general  toda  la  potestad  recibida ,  puesto  que  así  resultaría  frustrada  la 
delegación  del  Romano  Pontífice,  que,  al  concederla,  tiene  presentes 
las  condiciones  especiales  de  las  personas  en  quienes  delega.  La  razón 
de  dudar  en  el  caso  presente  deriva  más  bien  del  fin  de  la  delegación, 
que  era  ut  morituyi propyia;  conscientiae  considere  valeant;  y  como  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  la  dificultad  que  tiene  el  Obispo  para  recurrir  á  la 
Santa  Sede  la  tiene  el  Párroco  ó  el  confesor  para  recurrir  á  su  Obispo, 
no  se  conseguiría  dicho  fin  de  no  poder  subdelegar  habitualmente  el 
Ordinario.  Así  hubieron  de  entenderlo  también  los  Emmos.  Padres  del 


riigne  annuit  pro  gratia,  qua  locorum  Ordinarii  dispensare  valeant  sive  per  se,  sive  per 
eccles.  personam  sibi  bene  visam,  a;grotos  in  gravissimo  mortis  periculo  constitutos, 
quando  non  suppetit  tempus  recurrendi  ad  S.  S.  super  impedimentis,  quantumvis  pu- 
blicis, matrimonium  dirimentibus,  excepto  sacro  pre.sbyteratus  ordine,  et  affinitate  lineíe 
rectae  ex  copula  licita  proveniente.» 
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Santo  Oficio,  cuando  acordaron  proponer  á  Su  Santidad  que  decretase 
y  declarase  que  los  Ordinarios  pueden  subdelegar  de  la  manera  expre- 
sada, y  el  mismo  León  XIII  cuando  se  dignó  concederlo.  Y  son  de 
notar  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  para  la  subdelegación,  á 
saber:  que  se  haga  en  los  Párrocos  solamente  y  para  los  casos  en  que 
sea  imposible  el  recurso  á  los  Obispos.  Si  la  salvación  de  las  almas  es 
la  que  inclina  á  la  Santa  Sede  á  otorgar  tan  extraordinarias  facultades 
á  los  Ordinarios,  y  por  medio  de  éstos  á  otros  ministros,  natural  es  que 
el  uso  de  ellas  se  reduzca  á  los  casos  y  personas  necesarias.  Cuando 
el  Párroco  tiene  tiempo  de  recurrir  á  su  Obispo,  se  comprende  que  no 
subsista  la  subdelegación,  como  cesa  la  delegación  cuando  éste  puede 
recurrir  al  Romano  Pontífice.  Y  como  solos  los  Párrocos  tienen  después 
de  los  Obispos  la  cura  de  almas,  ellos  son  también  los  únicos  que  pue- 
den necesitar  habitualmente  semejante  potestad.  Esto  no  quita,  sin 
embargo,  que  los  señores  Obispos  puedan  per  modum  actus  subdelegar 
en  cualquiera  confesor,  porque  la  circular  primera  dice  que  pueden 
dispensar  sive  per  se,  sive  per  ecclesiasticam  pevsonam  sibi  bene  visam,  debién- 
dose entender  esta  segunda  cláusula  de  la  subdelegación  actual,  y  no 
de  la  habitual,  que,  como  hemos  visto,  sólo  puede  recaer  en  los  Párro- 
cos. Quiénes  se  hayan  de  entender  por  éstos,  creemos  no  pueda  dudarse; 
para  la  cuestión  presente,  Párrocos  son,  no  sólo  los  que  poseen  en  pro- 
piedad la  parroquia,  sino  también  los  que  la  rigen  en  economato, 
puesto  que  la  razón  de  la  concesión  lo  mismo  milita  por  unos  que  por 
otros.  Así  lo  han  entendido  también  los  señores  Obispos. 

Otras  dudas  hacen  relación  á  las  circunstancias  de  las  personas  en 
quienes  ha  de  recaer  la  dispensa.  El  Arzobispo  de  Santiago  preguntó 
si  la  facultad  de  que  tratamos  es  aplicable  á  los  que  no  han  contraído 
matrimonio  civil,  ni  viven  en  concubinato,  y  se  le  contestó  que  no. 
El  documento  en  que  esto  consta  dice  así: 

«lime,  et  Rvme.  Domine.  =  Litteris  datis  non  multis  abhinc  diebus 
quaerebat  Amplitudo  Tua,  utrum  vi  decretorum  diei  20  Februarii  1888 
et  T  Martii  i88g  valeant  Ordinarii  per  se  vel  per  Parochos  dispensare 
super  impedimentis  publicis  juris  ecclesiastici,  exceptis  presbyteratu  et 
affinitate  in  linea  recta,  omnes  in  articulo  mortis  constituios,  licet  ma- 
trimonium  civile,  quod  vocant,  non  celebraverint  nec  vivant  in  concubi- 
natu.  —  Res  delata  est  ad  Emmos.  DD.  Cardinales  una  mecum  Inqui- 
sitores  generales,  qui  in  Congregatione  habita  feria  IV,  die  17  currentis 
mensis  respondendum  mandarunt:  uegative.  —  Quod,  duní  significo, 
fausta  quaeque  Amplitudini  Tuee  precor  a  Domino. =  Datum  Romae 
die  22  Septembris  i8go.  =  Addictissimus  in  Domino,  R.  Card.  Monaco. = 
Dño.  Archiepiscopo  Compostellano.» 

Esta  duda  pudo  ser  motivada  por  la  parte  dispositiva  tlel  primer 
decreto,  en  la  cual  no  se  hace  mención  de  ninguna  de  esas  dos  cir- 
cunstancias. Pueden  y  deben,  á  nuestro  juicio,  sobrentenderse  de  los 
antecedentes  ó  proemio  del  decreto,  en  que  se  dice  que  se  trató  en   la 
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Congregación  del  Santo  Oficio  de  las  facultades,  "quibus  urgente  mor- 
tis  periculo,  quando  tempus  non  suppetit  recurrendi  ad  S.  Sedem,  au- 
gere  conveniat  locorum  Ordinarios  dispensandi  super  impedimentispu- 
blicis  matrimonium  dirimentibus  cum  üs,  qni  jttxta  civiles  leges  sunt  con- 
juncti  aitt  alias  in  concubimitu  vivunt,  ut  morituri  in  tanta  temporis  angustia 
in  faciem  Eccles.  rite  copulari,  et  propriae  conscientiae  consulere  va- 
leant».  Las  personas,  pues,  á  que  se  refiere  el  decreto,  además  de  ha- 
llarse en  peligro  de  muerte,  han  de  estar  ligadas  con  el  vínculo  del  roa- 
trimonio  civil  ó  vivir  en  concubinato.  Mas  como  en  cuestiones  de  tanta 
transcendencia,  en  que  se  trata  de  la  validez  ó  nulidad  del  Sacramento, 
cualquiera  duda  pudiera  ser  de  graves  consecuencias,  hizo  muy  bien 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  en  consultar  ésta,  evitando  así  los  abusos  á 
que  pudiera  dar  ocasión  una  interpretación  benigna  mal  entendida. 

De  mayor  importancia  es  aún  la  duda  propuesta  por  el  limo,  señor 
Obispo  de  \'^ich,  y  que,  juntamente  con  la  contestación,  por  razones  fá- 
ciles de  comprender  transcribiremos  en  su  texto  latino,  añadiendo  des- 
pués en  el  mismo  idioma  breves  observaciones.  Preces  y  respuesta  di- 
cen así: 

«Beatissime  Pater.  =  Episcopus  Vicensis  ad  pedes  Sanctitatis  Ves- 
trae  provolutus  sequens  reverentur  exponit  dubium.  Ex  litteris  istius 
S.  R.  et  U.  Inquisitionis  diei  20  Februarii  1888:  «Sanctitas  Tua  benig- 
»ne  annuit  pro  gratia,  qua  locorum  Ordinarii  dispensare  valeant  a^gro- 
«tos  in  gravissimo  mortis  periculo  constitutos  super  impedimentis  quan- 
«tumvis  publicis  matrimonium  jure  ecclesiastico  dirimentibus,  excepto 
•sacro  presbyteratus  ordine  et  affinitatis  lineae  rectae  ex  copula  licita 
•proveniente.»  Jamvero  super  intelligentia  verborum  «aigrotos  in  gra- 
vissimo mortis  periculo  constitutos»  non  leve  exortum  est  inter  quos- 
dam  dissidium.  Sunt  enim  qui  asserant  locum  dispensationi  tantum 
esse  quum  impedimentum  afficiat  directe  aegrotum  ,  non  vero  quum 
aegrotus  sit  solutus,  et  impedimentum  tantum  directe  afficiat  bene 
valentem.  Dum  alii  e  contra  facultatem  dispensandi  Ordinariis  con- 
cedí putant,  quamvis  aegrotans  non  habeat  in  se  impedimentum,  sed 
hoc  directe  tantum  existat  in  bene  valente.  Unde  quum  civiliter  sint 
conjuncti,  aut  alias  in  concubinatu  vivant,  ex.  gratia,  puella  soluta  et 
Diaconus,  illaque  asgrotante,  hic  valens  sit,  possetne  Ordinarius  cum 
his  dispensare?  Vel  si  monialis  aegrotans  in  concubinatu  viveret  cum 
Diácono  bene  valente  essetne  locus  dispensationi,  quum  Diaconus  non 
sit  in  gravissimo  mortis  periculo  constitutus?» 

«Feria  I\'  die  i  Julii  i8gi.=  In  Congne.  Genli.  S.  Rom.  et  U.  In- 
quis.  proposita  suprascripta  instantia,  praehabitoque  Rmorum.  DD.  Con- 
sultorum  voto,  Emmi.  ac  Rmi.  Dñi.  Cardinales  in  rebus  fidei  et  mo- 
rum  Generales  Inquis.  respondendum  mandarunt:  Ordinarios  locorum, 
vi  decreti  diei  20  Februarii  1888,  in  utroque  casu  allato  dispensare  posse 
et  in  utroque  pariter  S.  Congregationem  S.  Officii  de  impertita  dispen- 
satione  certiorem  reddere  ac  ea  interim  curare  deberé,  quae   in  eodem 
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decreto  praoscribuntur.  =Sequenti  vero  die  Ssmus.  D.  N.  Leo  Div. 
Prov.  Pp.  XIII  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  O.  impertita,  re- 
latam  sibi  Emorum.  Patrum  resolutionem  benigne  adprobare  dignatus 
est.  =  J.  Man'cini,  S.  R.  et  U.  I.  S.» 

Haec  gravissima  resolutio,  quae  primo  intituitu  exorbitans  nimis 
alicui  fortasse  videretur,  eo  quod  delinquenti  bene  valenti  aliquatenus 
faveat,  altissimas  tamen  habet  causas  quae  pro  spirituali  salute  aegro- 
tantis  militant.  Quisenim  dubitet  infirmam,  pondere  peccatorum  pressam 
et  pcene  in  desperationem  actam,  facilius  rediré  ad  pcenitentiam  posse, 
si  viderit  Ecclesiam  ut  benignissimam  matrem  de  salute  ejus  valde  sol- 
licitam  summa  uti  indulgentia,  ut  ovis  deperdita  tándem  aliquando 
redeat  in  ovile?  Et  praecipue  si  videat  prolem,  quae  ex  damnata  con- 
junctione  orta  sit,  legitimam  fieri  et  humano  auxilio  prorsus  destitutam 
non  derelinqui?  Haud  dubium,  quin  haec  Dei  et  Ecclesiae  magna  bene- 
ficia cor  illius  emoUiant  et  in  veram  conversionem  adducant. 

Alius  adhuc  casus  effingi  potest,  qui  utinam  nunquam  eveniat,  prae- 
ter  expósitos  ab  Illmo.  Episcopo  Vicensi.  Quid  enim  si  causa  impedi- 
menti  sit  monialis,  quae  civiHter,  vel  ut  concubina,  conjuncta  vivat  cum 
viro  prorsus  ab  onini  impedimento  soluto,  et  hic,  non  illa,  sit  qui  vita 
periclitatur?  Meo  quidem  judicio  posset  Episcopus  etiam  in  hoc  casu 
dispensare;  ratio  enim  decidendi  esset  eadem. 

Nueva  duda  pudiera  suscitarse  acerca  de  la  interpretación  de  las 
palabras  in  gravissimo  movtis  periculo  de  la  circular  de  que  hablamos. 
A\\r\(\\.\e  peligro  y  ariículo  áe  muerte  suelen  equipararse,  es  cierto  que 
cabe  verdadera  distinción  entre  estas  dos  cosas.  Peligro  de  muerte  im- 
plica toda  enfermedad  grave,  la  pulmonía,  por  ejemplo;  mas  no  por  eso 
decimos  del  que  tiene  tal  enfermedad,  en  cualquier  período  de  ella,  que 
está  en  artículo  de  muerte.  Esto  se  suele  decir  cuando  el  desenlace  fa- 
tal es  casi  seguro  y  se  teme  que  de  un  momento  á  otro  dejará  de  existir 
el  enfermo.  ¿Qué  significación,  pues,  tiene  aquí  ese  gravissimtim  mortis 
periculnm?  Las  frases  urgente  mortis  periculo,  in  tanta  temporis  angustia,  que 
se  leen  en  los  precedentes  del  decreto,  la  de  guando  tempus  non  sttppetit 
recurrendi  ad  S.  Sedem,  que  sigue  á  la  cláusula  citada,  la  de  et  periculnm 
sit  in  mora,  que  se  expresa  en  la  declaración  de  la  potestad  de  subdelegar, 
y  la  de  in  mortis  articulo  que  se  lee  en  la  relación  de  la  consulta  del  se- 
ñor Arzobispo  de  Santiago,  pudieran  hacernos  creer  que  se  refieren  al 
artículo  de  muerte  en  sentido  rigoroso;  pero  si  se  atiende  á  la  dificultad 
de  decidir  cuándo  empieza  ese  artículo  de  muerte,  y  sobre  todo  al  fin 
principal  por  qué  se  conceden  tan  amplias  facultades,  cuyo  efecto  mu- 
chas veces  quizá  no  se  consiguiera  de  esperar  tan  á  lo  último,  parece 
más  natural  que  se  entiendan  del  verdadero  peligro  de  muerte,  no  del 
peligro  ordinario  que  lleva  consigo  cualquier  enfermedad  grave,  sino 
de  aquel  que  hace  temer  más  de  la  muerte  del  enfermo  que  esperar  su 
convalecencia.  Tal  es  nuestro  humilde  sentir;  y  tanto  esto  como  lo  que 
precede,  entiéndase  que  lo  decimos  opinantis  more,  sin  perjuicio  del  pa- 
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recer  de  personas  más  instruidas,  y  sobre  todo  del   de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia. 


Misas  Gregorianas.— Piadosa  y  razonable  es  la  confianza  de  los 
fieles  en  la  especial  eficacia  de  las  treinta  misas  llamadas  Gregorianas 
aplicadas  en  sufragio  de  algún  alma  del  Purgatorio,  y  la  práctica  de 
aplicarlas  aprobada  está  por  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  (i),  sin  que 
conste  á  pesar  de  eso  que  tenga  aneja  ninguna  indulgencia  plenaria(2). 
Mas  son  tantas  las  preocupaciones  en  este  punto  que,  aunque  ya  cono- 
cido, creemos  conveniente  la  publicación  del  siguiente  decreto,  en  que 
se  deshacen  algunas. 

En  él  se  dice  que  no  es  necesario,  como  en  cierto  lugar  se  creía,  que 
se  celebren  en  memoria  de  San  Gregorio,  ni  por  un  mismo  sacerdote, 
ni  en  un  mismo  altar,  pero  sí  que  se  apliquen  por  el  alma  cuya  libertad 
de  las  penas  del  Purgatorio  se  pide  á  la  Divina  Misericordia,  y  que  esta 
aplicación  se  haga  en  treinta  días  consecutivos.  A  esto  último,  sin  em- 
bargo, no  creemos  se  oponga  el  cumplimiento  de  las  rúbricas  en  los 
tres  últimos  días  de  Semana  Santa,  en  los  cuales  es  necesaria  la  inte- 
rrupción. 

El  decreto  á  que  aquí  nos  referimos  es  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias,  lleva  la  fecha  de  14  de  Enero 
de  i88g,  y  sus  preguntas  y  respuestas  fielmente  transcritas,  aunque 
puestas  por  nosotros  las  segundas  á  continuación  de  las  primeras, 
dicen  así: 

«Estne  necessarium,  uti  apud  nos  (3)  existimatur,  quod  Missae  tri- 
ginta  quse  Gregorianae  apellantur,  celebrentur 

I.  In  memoriam  S.  Gregorii,  quin  tamen  in  illis  fiat  de  eo  comme- 
moratio?  —  R.  Negative. 

II.  Ab  eodem  sacerdote?  —  R.  Negative. 

III.  Pro  una  tantum  anima  absque  ulla  alia  speciali  intentione?  — 
R.  Missa  pro  ea  anima  debent  applicari,  cujas  Uberatio  a  pañis  Purgatorii  a 
divitM  Misericordia  imploratur . 


(i)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  de 
15  de  Marzo  de  1884,  que  puede  consultarse  en  el  tomo  VIII  de  esta  Revista,  págs.  256 

y  257- 

(2)  Asi  está  declarado  por  la  misma  Congregación  en  decreto  de  24  de  Agosto  de 
1884,  por  el  cual  además  consta  que  estas  Misas  no  son  aplicables  por  vivos;  pero  que 
á  nada  queda  obligado  el  sacerdote  que  de  buena  fe  las  aplicó  así ,  según  la  inten- 
ción del  donante  que  estaba  en  ese  error.  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  tomo  XVIII 
pág.  492.) 

(3)  Este  nos,  que  exige  el  sentido  y  que  hemos  echado  de  menos  en  algunas  publi- 
caciones, se  refiere  á  la  diócesi  de  Dijón  (Francia  ,  en  la  cual  prevalecían  las  opiniones 
que  se  indican  en  las  preguntas  hechas  por  el  señor  Obispo.  De  aquí  también  el  titulo 
Divionensis  que  tiene  este  decreto. 
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IV.  Diebus  triginta  continuis  sine  interruptione? — R.  Afjirmative. 

V.  In  eodem  altari?—  R.  Negative. 


Libros  prohibidos.— Por  decreto  de  15  de  Mayo  de  1891  prohibe  la 
Sagrada  Congregación  del  índice  los  que  siguen  (1): 

/  Criteri  Teologici.  —La  storia  de'  Dommi  e  ¿a  liberta  delle 
AJfermazioni.  Lavoro  scientifico  del  Can.  Salvatore  di  Bartolo. — 
Torino,  tip.  S.  Giuseppe,  CoUegio  degli  Artigianelli,  Corso  Palestro 
n.  14,  1888.  — Auctor  laudabiliter  se  subjecit  et  Opus  reprobavit. 

Filosofía  della  Rivelasione.  Saggio  del  Sac.  Francesco  Giovan- 
zana,  2^  ediz.  rifatta  ed  accresciuta. — Milano,  presso  Ramellini  An- 
drea, 1881-ias2. 

Una  rivista  della  ^^Civiltá  Cattolica„  e  la  filosofía  della  Rivelasio- 
ne del  Sac.  Francesco  Giovanzana.  —  Bergamo,  dalla  tipografía  Cat- 
taneo,  1871. 

Del  Primato  e  delV  Infallihilitá  pontificia.  Dissertazione  del 
Par.**  Francesco  Giovanzana.  —  Bergamo,  tipografía  Gaffuri  e  Gat- 
ti,  1874. 

Sulla  esposisione  di  un  punto  capitalissiyno  di  dottrina  Tomisti- 
ca,  Scolasíica,  Patrística,  Scntturale.  Osservazione  del  Sacerdote 
Francesco  Giovanzana. —  Bergamo,  Stab.  tipografíco  fratelli  Bo- 
lis,  1885. 

//  dogma  della  Imniacolata  Concesione  di  Alaria  SS.  propúgnalo 
nel  suo  senso  ovvio  e  letterale  contro  certi  cattolici  che  osano  alte- 
rarlo. Appunti  e  spiegazioni  del  Sac.  F.  Giovanzana.— Bergamo. 
Stabilimento  tip.  frat.  Bolis,  188S. 

S.  F.  G.  Proposisioni  da  condannarsi.  —  Bergamo,  Stab.  tipo- 
litografico  frat.  Bolis,  1890. 

Suir  origine  delle  anime  umane.  Argomenti  a  rovescio  e  testi- 
monianze  a  vanvera  di  un  Articolista  della  Scuola  Cattolica.  —  Ber- 
gamo, Stab.  tipografíco  fratelli  Bolis,  1883. 

Appunti  alie  Riflessioni  Critiche  di  un  Critico  che  manca  aff al- 
to di  criterio.  ~  Bergamo,  Stabilimento  tip.  fratelli  Bolis,  1886.    ' 

V  Amico  sincero  dei  Giovani.—  Cremona,  tip.  Giovanni  Foroni. 
1890. 

Guida  Morale  e  Pratica  per  le  Madri  del  Popólo,  di  \'irginia  Pa- 
ganini. Seconda  edizione  riveduta  e  corretta.  Firenze,  tip.  coope- 
rativa, Via  Monalda,  n.  1,  1889. 

Histoire  du  Pcuple  d'Israel,  par  Ernest  Renán,  membre  de  l'Ins- 
titut,  Professeur  au  Colloge  de  France.  1,  2  e  3  tomo.  —  París,  Cal- 
mann  Lévy  éditeur,  rué  Auber,  3,  et  Boulevard  des  Italiens,  15.  a  la 
librairie  Nouvelle,  1889-1891. 


(i)     Acta  ¿».  Sedis,  vol.  XXHI,  pág.  703. 
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Vlniíiation,  Revue  philosophique  indépcndante  des  Hautes 
Etiidcs.  Hypnotisnie  ,  ThéosopJiie ,  Kahbale ,  Franc-Magonnerie^ 
Sciences  occ/í/í^s.  —  Redaction:  29,  rué  de  Trévise,  Paris. 

Coiirs  éléuientaire  de  Philosophie,  rédigé  conformément  au  pro- 
gramme  du  Baccalauréat  és  Lettres  du  22  janvier  1885  par  M.  Théo- 
dore  Delmont,  Licencié  és  Lettres.  Deuxiéme  édition  revue,  corri- 
gée  et  considérablement  augmentée.  —Paris,  Putois-Cretté,  libraire- 
éditeur,  rué  de  Rennes,  90,  1888.  —  (Decreto  diei  13  Aprilis  1&S9.)— 
(Auctor  laudabiliter  se  subjecet  et  Opus  reprobavit.) 

Les  Congrégations  Roniaines,  guide  historique  et  pratique  par 
Félix  Grimaldi.  — Sienne,  imprimerie  San  Bernardino,  1890.  —  (De- 
creto S.  Officii,  Feria  IV,  die  29  Aprilis  1891.),, 


J^R.    ^USTASIO    ^STEBAN, 
AgustinianOa 


CRÓNICA    GENERAL 


ROMA 


L  ministro  de  lo  Interior  de  Italia  ha  tomado  una  medida  muy 
extraña  acerca  de  las  noticias  referentes  ala  salud  del  Sumo 
Pontífice:  en  adelante  los  periodistas  que  quieran  tenerlas 
seguras  respecto  de  este  punto  deberán  informarse  en  dicho  ministe- 
rio, y  queda  prohibido  transmitir  telegramas  que  no  estén  confor- 
mes con  los  datos  que  allí  consten.  Esta  determinación  prueba,  entre 
otras  cosas,  que  los  liberales  de  Roma  desacreditan  al  gremio  con 
las  alarmas  que  producen,  sin  razón  ni  motivo,  con  las  falsas  noticias 
que  transmiten  á  los  cuatro  vientos,  y  que,  en  todo  caso,  católicos  y 
no  católicos  estamos  en  manos  de  los  consejeros  de  Humberto  en  lo 
que  toca  íl  las  noticias  del  \'aticano.  Podrá  ser  que  ho}'  se  prohiban 
los  telegramas  falsos,  y  mañana  se  haga  otro  tanto  con  los  verdade- 
ros si  así  conviene  á  los  verdugos  del  Papa.  Esto  es  evidente  y  una 
prueba  palmaria  de  que  no  son  libres  las  comunicaciones  entre  el 
mundo  católico  y  su  Jefe  supremo. 

—Con  fecha  14  de  Enero  se  ha  publicado  un  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  la  Inquisición,  en  cuya  virtud  autoriza  León  XIII  á 
todos  los  Arzobispos,  Obispos  y  Ordinarios  del  mundo  católico  para 
que  puedan  dispensar  á  los  ñeles,  allí  donde  se  hubiese  presentado  la 
enfermedad  llamada  injlucuza,  del  precepto  del  ayuno  todo  el  tiem- 
po que,  á  su  juicio,  haya  motivo  para  mantener  esta  concesión  apostó- 
lica. Mas  al  propio  tiempo  Su  Santidad  desea  que  los  fieles,  mientras 
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hallan  uso  de  esta  apostólica  benig-nidad,  se  ejerciten  con  celo  en 
obras  piadosas  y  contribuyan  con  limosnas  á  los  pobres,  con  oracio- 
nes, Misas  y  frecuencia  de  los  santos  Sacramentos  A  la  reconciliación 
con  Dios;  porque  es  indudable  que  los  muchos  males  que  nos  agobian 
hay  que  atribuirlos  á  la  justicia  de  Dios,  que  envía  severos  castigos 
por  la  corrupción  de  las  costumbres. 

—Leemos  en  un  periódico:  ''Aunque  en  el  Vaticano  no  se  tema, 
afortunadamente,  por  la  vida  del  Papa,  se  adoptan,  sin  embargo, 
disposiciones  previsoras  para  cuando  llegue  el  caso.  La  Curia  roma- 
na teme  que,  cuando  vaque  la  Silla  pontificia,  el  Gobierno  italiano 
inlluirá  sobre  el  Cardenal  Camarlengo  á  fin  de  que  el  Conclave  se 
celebre  prontamente  en  el  Palacio  Vaticano,  reclamando  derechos 
sobre  la  parte  ocupada  por  los  Museos  y  Galerías  artísticas.  Para 
prevenir  estos  acontecimientos  y  evitar  toda  ingerencia  del  Gobier- 
no, la  Prefectura  de  los  Palacios  Apostólicos  tiene  preparadas  ban- 
deras de  Francia,  Austria,  España  y  Portugal,  las  cuales  izará  sobre 
los  edificios  papales,  poniéndolos  de  este  modo  bajo  la  protección  de 
las  naciones  católicas.,, 

No  parece  inútil  añadir  que  no  respondemos  de  la  verdad  de  las 
noticias  transcritas,  que  las  copiamos  sólo  á  título  de  información. 

—El  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  P.  Anderledy,  ha  fallecido 
en  Fiessole,  á  la  edad  de  setenta  }'■  tres  años,  á  consecuencia  de  un 
ataque  de  ínjliiensa.  En  previsión  de  su  muerte,  el  difunto  había 
nombrado  como  Vicario  general  de  la  Compañía  al  P.  Luis  Martín, 
que  ejercía  en  la  actualidad  el  cargo  de  Secretario  del  Asistente  es- 
pañol. El  f*.  Martín  seguirá  ejerciendo  su  elevado  cargo  hasta  que, 
reuniéndose  la  Congregación  de  procuradores  de  la  Compañía,  se 
elija  nuevo  Prepósito  general. 


TI 

EX  T  R  A  N  J  E  K  O 

Alemania.- Discútese  actualmente  en  el  Parlamento  alemán  una 
ley  de  importancia  indudable  que  el  Gobierno  ha  presentado  con  el 
"visto  bueno,,  del  Centro  católico.  Refiérese  á  la  instrucción  religio- 
sa, y  establece  que  el  alumno  la  reciba  siempre  de  un  ministro  de  su 
comunión.  Los  católicos  aplauden  con  entusiasmo  esta  medida,  y  se 
oponen  á  ella  con  energía,  no  solamente  los  progresistas,  sino  tam- 
bién los  nacionales  liberales  que  formaron  en  tiempo  de  Bismarck  el 
núcleo  llamado  '-partido  del  Imperio,,.  Todos  éstos  califican  dicha 
ley  de  reaccionaria,  y  algunos  de  los  diputados  que  apoyaban  al  Mi- 
nisterio se  han  separado  de  él,  susurrándose  también  que  el  Gran 
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Duque  de  Badén  ha  acudido  al  Emperador  para  conseguir  la  refor- 
ma del  mencionado  proyecto  de  lev. 

Hs  dudoso  que  el  Emperador  intervenga  en  el  sentido  que  quieren 
los  liberales,  puesto  que  el  proyecto  en  cuestión  realiza  uno  de  los 
más  vivos  deseos  repetidamente  manifestados  por  el  joven  monarca 
alemán. 

—  Se  acaban  de  publicar  en  la  casa  editorial  de  M,  Herz,  de  Ber- 
lín, los  nuevos  programas  de  estudios  para  la  enseñanza  de  Alema- 
nia. Los  tales  programas  demuestran,  en  general,  la  tendencia  á  aban- 
donar el  estudio  de  las  lenguas  clásicas  y  las  memorias  históricas  de 
los  antiguos  pueblos  romano  y  griego.  Se  expresa  también  en  los 
nuevos  programas  la  buena  idea  de  la  enseñanza  de  la  Religión  en 
los  colegios  católicos,  si  bien  se  advierte  que  hasta  que  se  publiquen 
nuevas  disposiciones  han  de  permanecer  en  vigor  los  estudios  actua- 
les. Esto  demuestra  que  el  Gobierno  se  cree  incompetente  para  dic- 
tar reglas  sobre  la  enseñanza  católica  en  las  escuelas  sin  la  inter- 
vención de  los  legítimos  representantes  de  la  Iglesia.  Por  ahora, 
pues,  queda  siendo  la  misma  la  enseñanza  de  la  Religión. 

Accediendo  á  los  deseos  del  Emperador,  se  aumenta  la  enseñanza 
de  la  lengua  alemana  para  que  se  pueda  destinar  algún  tiempo  á  los 
comentarios  de  las  obras  de  Schiller  y  á  la  famosa  canción  de  los 
Niebeliingen.  El  latín  y  el  griego,  por  el  contrario,  sufrirán  alguna  di- 
minución, pues  se  rebajan  las  horas  á  catorce  semanales  para  el  latín, 
y  la  de  griego  á  cuatro.  Se  da  más  ampliación  á  la  historia  de  Ale- 
mania; pero  se  estudiará  menos  historia  antigua,  griega  y  romana. 
Queda  excluida  por  los  nuevos  programas  la  enseñanza  de  la  lengua 
inglesa,  pero  se  aumenta  en  cambio  el  estudio  de  la  lengua  francesa. 
La  nueva  dirección  escolar  va  á  ser  más  profesional  que  lo  ha  sido 
hasta  aquí,  y  menos  calcada  en  las  investigaciones  históricas  y  en  el 
estudio  de  las  antiguas  lenguas  clásicas. 

—  Al  tomar  posesión  de  su  Sede  el  nuevo  Arzobispo  de  Posen. 
Mons.  Stableroski,  dirigió  una  alocución  al  pueblo  diciendo:  "Os  ha- 
blo desde  este  lugar,  que  recuerda  la  antigua  alianza  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  de  Polonia.  Nuestra  esperanza  está  en  Dios  y  en  la  Igle- 
sia. Las  potencias  caen;  la  Iglesia  no  se  conmueve;  sobre  esta  roca 
debemos  hacer  pie  y  levantar  nuestro  edificio.„  Inmediatamente  des- 
pués de  dicha  toma  de  posesión,  el  nuevo  Arzobispo  dio  cuenta  de 
ella  á  la  familia  de  su  antiguo  amigo  y  compañero  de  diputación,  el 
ilustre  Windthorst. 

* 

*  * 

Francia.— Al  final  de  este  mismo  número  transcribimos  el  nota- 
bilísimo documento  de  los  Cardenales  franceses  con  el  título  de 
"Exposición  de  la  situación  creada  á  la  Iglesia  de  Francia,  v  decla- 
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ración  de  los  Emmos.  Cardenales»,  etc.  Como  nuestros  lectores 
han  de  consultar  dicho  documento  con  frecuencia,  no  podemos  con- 
tentarnos con  extractarlo.  Sólo  añadiremos  aquí  que  la  mayor  parte 
de  los  Prelados  franceses  se  han  adherido  á  las  declaraciones  que  en 
él  se  hacen,  y  se  espera  que  en  breve  se  adhieran  todos,  siendo  como 
la  expresión  más  exacta  de  las  aspiraciones  de  los  católicos  franceses 
)'  lazo  de  unión  entre  todos  ellos. 

—Cuantos  hombres  buscan,  animados  de  buena  voluntad,  solucio- 
nes para  los  grandes  problemas  sociales  que  hoy  agitan  al  mundo, 
reconocen  que  la  base  única  y  necesaria  para  ello  es  el  cumplimiento 
del  Decálogo.  Buena  prueba  de  ellos  es  lo  que  acaba  de  hacer 
Mr.  León  Say,  Presidente  de  la  "Liga  Popular  para  el  descanso  de 
los  domingos,„  enviando  á  los  Obispos  de  Francia  la  siguiente  carta: 
"Monseñor:  El  Congreso  internacional  de  1889  para  el  descanso 
dominical,  ha  dado  un  gran  paso  en  favor  del  descanso.  La  "Liga 
Popular„ ,  que  fué  fundada  al  día  siguiente  del  Congreso  de  1889, 
para  continuar  su  obra  ha  agrupado  3.000  socios,  provocando  la  for- 
mación de  comités  legales  en  las  grandes  ciudades  y  obtenido  nota- 
bles resultados,  como  dan  testimonio  sus  Boletines  mensuales. 

"La  Liga  ha  decidido,  con  ocasión  de  su  reunión  anual,  celebrar 
un  Congreso  nacional  en  París  el  9  de  Febrero  de  1892.  El  programa 
comprende  cuestiones  relativas  á  la  dignidad  de  la  familia,  higiene  y 
moralidad  de  los  operarios,  un  cierto  número  de  monografías  domi- 
nicales para  algunas  ciudades  y  profesiones,  y  contribuirá,  según 
nuestro  pensamiento,  á  guiar  y  coordinar  los  esfuerzos  intentados,  á 
fin  de  procurar  al  mayor  número  posible  de  trabajadores  el  descanso 
del  domingo,  dejando  á  otras  iniciativas  el  cuidado  de  asegurar  el 
mejor  empleo  del  domingo. 

"Si  Su  llustrísima  conviniera  en  la  utilidad  de  semejante  Con- 
greso, el  comité  de  la  Liga  le  agradecería  que  manifestase  su  apro- 
bación, animando  á  los  asociados  locales  á  que  estén  dispuestos  á 
servir  á  la  causa,  y  autorizando  particularmente  la  inserción  del 
programa  del  Congreso  en  la  Septana  Religiosa  de  la  diócesi. 

"Tengo  el  honor  de  ser,  Monseñor,  su  afectísimo  servidor. =:E1 
Presidente,  León  Say.„ 

Las  líneas  principales  del  programa  son: 

1.°    Beneficios  del  descanso  dominical. 

2."    Estado  de  la  cuestión  en  las  diversas  localidades  de  Francia. 

S.^    Estado  de  la  cuestión  en  las  principales  profesiones. 
a)  El  domingo  en  las  Administraciones  públicas. 
h)  El  domingo  y  la  industria. 
c)  El   domingo  y  la  agricultura. 

4.*'    La  práctica. 

—Acaba  de  morir  en  París,  víctima  de  un  ataque  de  ijiflnema,  el 
sabio  escritor  Quatrefagcs  de  Breau,  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años. 
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Tenía  las  carreras  de  Medicina  y  de  Ciencias,  y  había  sido  en  su 
juventud  profesor  suplente  de  Química  en  la  Facultad  de  Tolosa.  Son 
notables  los  artículos  que  publicó  por  los  años  de  1840  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes.  En  1842  comenzó  una  serie  de  viajes  científicos  por  las 
costas  del  Océano,  del  Mediterráneo  y  del  Adriático.  En  1850  fué 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  en  1855  ocupó  la 
plaza  que  Serres  tenía  de  profesor  de  Anatomía  y  de  Etnología  en  el 
Museo  de  Historia  Natural.  Era  miembro  de  las  Sociedades  de  Etno- 
logía, de  Geografía  y  de  Aclimatación,  y  de  otras  varias  Sociedades. 
Quatrefages  se  ocupaba  principalmente  en  Zoología,  y  á  él  se  deben 
investigaciones  y  descubrimientos  originales  que  han  contribuido 
mucho  al  adelanto  de  la  ciencia,  particularmente  relativos  á  los  ani- 
males marítimos  inferiores.  Aunque  el  finado  era  protestante  de  na- 
cimiento, sus  trabajos  científicos  han  contribuido  sobremanera  á  de- 
mostrar la  harmonía  entre  la  Ciencia  y  los  dogmas  del  Catolicismo. 


* 


Portugal.— En  vista  de  la  angustiosa  situación  de  la  Hacienda, 
los  portugueses  se  deciden  al  fin  á  hacer  un  heroico  esfuerzo  para 
salvarla.  El  Gobierno  ha  presentado  al  Parlamento  un  proyecto,  se- 
gún el  cual  los  funcionarios  que  disfrutan  de  un  sueldo  de  300  á  500.000 
reís  le  cobrarán  con  la  rebaja  del  5  por  100;  de  500  á  800.000,  en  10  por 
100;  de  800  á  1.200.000  reis,  en  15  por  100,  Los  sueldos  que  excedan  de 
este  último  serán  gravados  con  el  20  por  100. 

Los  impuestos  directos  son  elevados:  en  las  cuotas  superiores 
á  10.000  reis,  en  12  por  100;  los  superiores  á  200.000,  en  14  por  100;  los 
superiores  á  300.000,  en  16  por  100;  los  superiores  á  400.000,  en  18  por 
100;  los  superiores  á  500.000,  en  20  por  100. 

El  impuesto  sobre  utilidades  y  títulos,  inclusos  los  de  la  Deuda  pú- 
blica interior,  se  eleva  á  un  30  por  100,  con  opción  los  tenedores  á  en- 
trar en  el  convenio  que  ha  de  celebrarse  con  los  tenedores  de  la  Deu- 
da exterior. 

El  Gobierno  ha  pedido  autorizaciones:  1.'^  Para  inscribir  en  el  pre- 
supuesto la  suma  de  250.000.000  de  reis,  destinada  á  subvencionar  los 
establecimientos  de  caridad,  cuyas  rentas  serán  disminuidas.  2.°  Para 
negociar  con  los  tenedores  de  la  Deuda  exterior,  bajo  el  principio  de 
conversión,  una  parte  del  capital  ó  cupones  en  bonos  amortizables 
en  las  condiciones  que  se  acuerden.  Los  tenedores  no  convenidos 
quedarán  sometidos  al  régimen  de  la  Deuda  exterior.  3.'*  Para  con- 
signar ciertas  rentas  al  servicio  de  la  Deuda.  4."  Para  organizar  y 
simplificar  todos  los  ramos  de  la  Administración  sobre  la  base  de  la 
reducción  de  gastos  al  mínimum  estricto.  Los  impuestos  extraordi- 
narios durarán  hasta  fin  del  año  económico  do  18^'2-93,  debiendo  ulle- 
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riormente  disminuirse  en  proporción  á  los  nuevos  recursos  que  ar- 
bitre el  Tesoro. 

Las  Cámaras  han  recibido  el  proyecto  con  aplauso,  y  la  nación  en- 
tera con  entusiasmo.  La  cosa  no  era  para  menos:  como  que  el  Go- 
bierno afirmaba  sin  eufemismos  que  el  pueblo  portugués  debía  ele- 
gir entre  su  rehabilitación  ó  una  deshonrosa  bancarrota.  La  indi- 
recta es  para  despertar  á  un  muerto. 


III 
BSPAISIA 

Tras  el  debate  político,  que  nos  dejó  á  obscuras  como  todos  los 
de  su  casta,  vino  el  económico,  que  tampoco  nos  ha  enseñado  gran 
cosa,  porque  eso  de  que  estábamos  muy  mal  no  sé  yo  que  lo  ignore 
ningún  español. 

Tranquilicémonos,  sin  embargo,  pues  de  esta  hecha  va  de  veras,  y 
el  Sr.  Concha  Castañeda,  Ministro  de  Hacienda,  nos  ha  asegurado 
que  no  se  dejará  imponer  de  nadie  en  sus  proyectos  económicos.  Ne- 
cesitábamos de  esta  declaración,  ya  que  malas  lenguas  han  asegu- 
rado que  no  se  realizaban  las  economías  por  miedo  á  no  sabemos  qué 
reuniones  celebradas  en  no  sé  dónde  por  ciertos  elementos  que  sue- 
len hacer  de  las  suyas  cuando  se  les  disgusta.  Quedamos,  pues,  en 
que  tendremos  economías  verdad,  tanto  más  cuanto  que  en  esto  con- 
vienen todos;  es  decir,  en  la  necesidad  imperiosa  de  introducir  eco- 
nomías, si  bien  cuando  se  trata  de  realizarlas  nadie  las  quiere  por 
su  casa. 

No  ha  sido  muy  bueno  el  comienzo  del  mes  de  Febrero  para  ello; 
nuestro  Gobierno,  que  se  hallaba  en  tratos  con  el  de  la  vecina  Repú- 
blica, no  ha  podido  recabar  un  arreglo  económico,  y  se  han  roto  las 
relaciones  comerciales  entre  España  y  Francia.  El  Gobierno  francés 
culpa  de  ello  al  español,  cosa  nada  extraña;  no  se  iba  á  echar  el 
sambenito  encima.  Pero  en  esta  ocasión,  si  no  miente,  que  eso  es 
muy  feo,  tampoco  dice  verdad,  que  allá  se  va.  Ello  es  que  todo  el 
mundo  se  queja:  los  franceses  (exceptuando  los  viticultores  del  Me- 
diodía), porque  con  los  nuevos  aranceles  españoles  no  es  posible  el 
comercio;  los  españoles  por  idéntica  razón,  principalmente  eu  lo  que 
se  refiere  á  la  exportación  délos  vinos  españoles,  que  es  casi  el  único 
género  que  exportamos.  Por  ahora  no  se  conocerán  los  resultados 
de  esta  guerra  económica  que  se  hacen  dos  naciones  tan  amigas,  se- 
gún dicen,  porque  cada  una  de  ellas  ha  procurado  dar  salida  á  sus 
productos  en  grandísima  escala  en  la  previsión  de  lo  que  iba  á  su- 
ceder; pero  antes  de  un  año,  como  no  haya  mutuo  acuerdo,  van  á  ser 
los  lamentos  de  unos  y  de  otros. 
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—  Con  un  pretexto,  al  parecer  muy  poco  razonable,  se  han  decla- 
rado en  huelga  los  mineros  de  las  cercanías  de  Bilbao  en  número  de 
algunos  miles,  habiendo  resuelto  el  gremio  de  los  propietarios  de 
minas  no  dar  trabajo  á  nadie  mientras  los  huelguistas  no  depongan 
su  actitud  poco  pacífica.  El  pretexto  ha  sido  el  siguiente:  que  los 
contratistas  de  las  minas  les  obligan  á  cargar  los  cestos  á  la  rodilla, 
ó  sea  llevar  éstos  sobre  la  pierna,  desde  el  punto  en  que  se  carga  en 
ellos  el  mineral  hasta  la  vagoneta;  una  distancia  de  metro  y  medio, 
según  vemos  en  la  contestación  que  han  publicado  algunos  colegas 
■del  encargado  de  los  señores  Amézola  y  Compañía. 

En  dicha  contestación  se  explica  esa  forma  de  carga  de  este 
modo:  "La  carga  de  los  vagones,  llamada  comúnmente  á  la  rodilla^ 
es  conveniente  para  los  obreros  como  para  los  contratistas,  supuesto 
que  la  distancia  que  existe  desde  el  sitio  en  que  se  toma  el  escombro 
á  los  vagones  que  se  cargan  no  llega  á  metro  y  medio,  y  la  altura  de 
éstos  sobre  el  nivel  del  suelo  en  que  se  trabaja  no  pasa  de  30  cm. 

,,Dadas  estas  condiciones—  añade  — se  comprende  que,  no  sólo  es 
inútil,  sino  perjudicial  páralos  obreros  levantar  los  cestos  de  mine- 
ral hasta  los  hombros;  pues  no  llegándoles  el  borde  del  vagón  en  que 
han  de  descargar  ni  siquiera  á  la  rodilla,  sería  un  esfuerzo  perdido 
el  que  empleasen  para  elevar  hasta  los  hombros  la  carga  si  luego 
han  de  verterla  á  sus  pies.,, 

Los  huelguistas  siguen  en  sus  trece  desde  hace  muy  cerca  de 
quince  días^  y  se  teme  que  vuelvan  á  cometer  algunos  desmanes, 
como  al  principio,  que  tuvieron  un  choque  con  la  fuerza  armada,  ha- 
biendo resultado  varios  heridos.  Esto  en  los  meses  de  Enero  y  Febre- 
ro; cuando  lleguemos  al  \.°  de  Ma3-o  será  el  diluvio,  según  los  anun- 
cios de  formidables  huelgas  que  se  hacen  en  todas  las  naciones. 

—  Las  piadosas  damas  de  la  ciudad  de  Salamanca  han  tomado  los 
siguientes  importantísimos  acuerdos  á  fin  de  contribuir  de  su  parte  á 
la  santificación  de  los  días  festivos: 

"1."  Obligarse  de  un  modo  formal  y  solemne,  en  la  presencia  de 
Dios  Nuestro  Señor,  á  no  comprar  por  sí,  ni  permitir  que  lo  hagan 
sus  criados  ó  dependientes,  en  los  días  festivos  cosa  que  no  sea  de 
imprescindible  y  apremiante  necesidad. 

„2."  Comprometerse,  como  lo  hacen  desde  ahora,  á  no  gastar  en 
ninguna  ocasión  géneros  ó  artículos  de  los  establecimientos  que  per- 
manezcan abiertos  en  los  días  de  precepto. 

,,3.°  Acudir  para  hacer  sus  compras  en  los  días  no  festivos  sola- 
mente á  los  comercios  en  que  se  observe  ó  cumpla  con  rigor  el  pre- 
cepto de  santificar  las  fiestas,  siempre  que  en  ellos  se  venda  al  mis- 
mo precio  que  en  los  demás. 

,,4.**  Procurar  entre  las  señoras  de  Salamanca  el  mayor  número  de 
adhesiones  á  este  convenio,  nombrándose  al  efecto  una  Comisión 
•encargada  de  recabarlas. 
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„5."^  Hacer  este  acuerdo  por  el  medio  que  se  considere  más  opor- 
tuno, á  fin  de  que  sea  conocido  por  los  señores  comerciantes  de  la  ca- 
pital. 

..Con  la  gracia  de  Dios  prometen  cumplir  lo  acordado  las  señoras 
que  á  continuación  firman. „ 

Y  en  efecto,  siguen  á  este  documento  las  firmas  de  centenares  de 
señoras  de  Salamanca. 


MISCELANKA 


Exposición  de  la  situación  creada  á  la  Iglesia  en  Francia 

Y  DECLARACIÓN  DE  LOS  EMMOS.  SRES.  CARDENALES  DESPREZ,  ARZOBISPO^ 
DE  TOLOSA;  LANGENIEUX,  ARZOBISPO  DE  REIMS;  PLACE,  ARZOBISPO  DE 
RENNES;  RICHARD,  ARZOBISPO   DE    PARÍS,    Y  TOULON,  ARZOBISPO   DE   LION. 

La  cuestión  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  acaba  de  ser 
de  nuevo  planteada  en  nuestra  patria.  Únicamente  los  espíritus  super- 
ficiales podrían  ver  en  los  nuevos  incidentes  la  explicación  suficiente 
del  movimiento  que  agita  la  opinión  y  que  preocupa  á  los  poderes  pu- 
cos. Las  causas  de  esta  inquietud  son  más  antiguas  y  más  profundas. 

Nos  toca  dar  á  los  católicos,  en  las  circunstancias  actuales,  una  di- 
rección de  pensamiento  y  de  conducta,  mostrándoles  en  lo  pasado  el 
origen  del  mal,  en  lo  presente  los  deberes  que  se  nos  imponen. 

Ante  todo,  declaramos  una  vez  más,  conforme  á  las  enseñanzas  de 
la  Santa  Sede  y  á  la  tradición  católica,  que  no  hacemos  ninguna  oposi- 
ción á  la  forma  de  gobierno  que  Francia  se  ha  dado.  Creemos  que  «el 
país  tiene  necesidad  de  estabilidad  gubernamental  y  de  libertad  religio- 
sa». (Contestación  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  París  á  los  católicos 
que  le  han  consultado  sobre  su  deber  social.) 

Si  levantamos  la  voz  es  para  pedir  que  «las  sectas  anticristianas  na 
tengan  la  pretensión  de  identificar  con  ellas  el  Gobierno  republicano,  y 
de  hacer  de  un  conjunto  de  leyes  antirreligiosas  la  Constitución  esencial 
de  la  República». 

I 

Se  ha  dicho  desde  lo  alto  de  la  tribuna  francesa  en  nombre  del  Go- 
bierno: «La  República  está  llena  de  respetos  para  la  Religión.  Ningún 
Gobierno  republicano  ha  tenido  la  idea  de  perjudicar,  sea  en  lo  que  fue- 
re, la  Religión,  ó  de  restringir  el  ejercicio  del  culto.  —  No  queremos,  y 
el  partido  republicano  entero  tampoco  quiere,  ser  presentados  como  ha- 
biendo querido  en  ningún  momento  penetrar  impíamente  en  el  terreno 
religioso  y  atentar  á  la  libertad  de  conciencia.» 
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Lo  que  es  desgraciadamente  cierto,  es  que  desde  hace  doce  años  el 
Gobierno  de  la  República  ha  sido  cosa  muy  diversa  que  personificación 
del  poder  público;  ha  sido  la  personificación  de  una  doctrina  y  de  un  pro- 
grama en  oposición  absoluta  con  la  fe  católica,  y  ha  aplicado  esta  doc- 
trina y  realizado  este  programa  en  forma  tal  que  no  hay  nada  hoy,  ni 
personas,  ni  instituciones,  ni  intereses,  que  no  haya  sido  metódicamen- 
te herido,  menoscabado  y,  en  lo  posible,  destruido. 

I.  El  ateísmo  práctico  ha  venido  á  ser  la  regla  de  acción  de  todo  el 
que  en  Francia  lleva  un  título  oficial  y  la  ley  de  todo  lo  que  se  hace  en 
nombre  del  Estado.  Mientras  que  todos  los  Gobiernos  del  mundo  civi- 
lizado escriben  el  nombre  de  Dios  en  su  Constitución  y  le  invocan  en 
las  circunstancias  solemnes  de  su  vida  nacional,  entre  nosotros  ya  no 
es  invocado,  y  han  sido  abolidas  las  oraciones  públicas,  prescritas  por 
la  Constitución  republicana  de  1875,  en  la  apertura  de  las  Cámaras. 

La  oración  ha  sido  suprimida  de  hecho  en  la  mayor  parte  de  las 
escuelas  oficiales;  los  crucifijos  arrojados  de  las  escuelas;  la  ley  del  des- 
canso dominical  derogada. 

Para  hacer  comprender  á  los  soldados  que  no  tienen  nada  de  común 
con  la  Religión  les  ha  sido  prohibido  asistir  en  cuerpo  á  ninguna  cere- 
monia religiosa,  y  aun  penetrar  en  nuestras  iglesias  para  tributar  á  sus 
muertos  los  últimos  honores. 

En  fin,  la  legislación  favorece  la  profesión  pública  del  ateísmo,  con- 
cediendo los  mismos  honores  á  todas  las  clases  de  sepulturas  y  facili- 
tando las  ceremonias  fúnebres  de  que  ha  sido  proscrita  la  idea  de  Dios, 
n.  Se  nos  amenaza  con  resucitar  y  aplicar  con  nuevo  rigor  los  ar- 
tículos orgánicos  unidos  al  Concordato,  artículos  contra  los  que  la  San- 
ta Sede  no  ha  cesado  de  protestar,  y  de  los  cuales  un  gran  número  han 
caído  en  desuso  por  la  fuerza  de  las  cosas. 

Pero  ya  la  libertad  de  los  Obispos  se  ve  notablemente  disminuida; 
todas  sus  acciones  son  vigiladas,  aun  las  que  no  tienen  otro  objeto  que 
sus  relaciones  necesarias  con  la  Santa  Sede. 

Su  administración  fracasa  constantemente  por  la  negativa  que  el  Es- 
tado opone  á  los  nombramientos  hechos  por  ellos  para  las  prebendas 
eclesiásticas.  Se  ha  dirigido  un  grave  atentado  á  la  dignidad  del  Sacer- 
docio católico  con  medidas  hasta  aquí  inauditas,  las  cuales,  con  des- 
precio de  las  leyes  más  santas,  autorizan  al  sacerdote  infiel  á  contraer 
una  unión  sacrilega  que  la  Iglesia  reprueba. 

No  se  ha  contentado  con  efectuar  reducciones  en  el  presupuesto 
que  lesionan  á  los  primeros  Pastores,  sino  que  se  ha  procedido  ásuspen. 
siones  arbitrarias  de  sueldos  impuestas  por  vía  disciplinaria  á  los  sa- 
cerdotes: penalidad  extraña  que  ninguna  ley  justifica,  que  ninguna  ra- 
zón sanciona  y  que  el  Gobierno  no  ha  podido  basar  más  que  en  prece- 
dentes copiados  de  los  peores  abusos  del  antiguo  régimen,  y  sobre  el 
texto  truncado  y  desnaturalizado  del  art.  16  del  Concordato. 

Recordamos  la  supresión,  por  extinción,   del  sueldo  de  los  Canóni- 
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gos;  un  gran  número  de  Vicarios  privados  de  la  mínima  subvención  que 
les  estaba  concedida  en  los  fondos  del  Estado;  el  sueldo  de  los  Capella- 
nes de  prisiones  reducido  á  una  cifra  irrisoria;  los  bienes  de  las  mitras 
episcopales  entregados,  durante  las  vacantes  de  Sede,á  comisarios  civi- 
les que  traspasan  en  su  gestión  todo  lo  que  había  practicado  el  antiguo 
derecho  regalista,  y  que,  no  contentos  con  administrar  esos  bienes,  los 
enajenan  á  mercaderes  públicos;  en  fin,  el  presupuesto  de  Cultos  redu- 
cido progresivamente  á  proporciones  que  resienten  los  servicios  útiles  y 
los  intereses  más  respetables. 

III.  Los  religiosos  franceses  han  sido  expulsados  de  sus  domicilios, 
con  desprecio  de  sus  derechos  de  ciudadanos,  en  nombre  de  leyes  añejas, 
cu3-a  existencia  misma  ha  podido  ponerse  en  duda  por  altas  autoridades 
jurídicas,  y  en  virtud  de  decretos  arbitrarios,  cuyas  víctimas  han  pedido 
jueces,  pero  inútilmente.  Aun  en  el  estado  de  dispersión  á  que  los  ha 
reducido  la  violencia,  son  duramente  atacados  en  sus  intereses  materia- 
les, 5'  con  ellos  las  Congregaciones  de  señoras,  cuya  personalidad  civil 
parecía  que  debería  ser  protegida,  ya  que  el  Estado  se  la  reconocía,  y 
más  aún  los  beneficios  que  ellas  prestan  bajo  la  doble  forma  de  la  en- 
señanza y  de  la  caridad. 

Las  leyes  fiscales,  en  efecto,  preparan  para  breve  plazo  la  ruina  de 
un  gran  número  de  Comunidades.  El  rigor  con  que  estas  casas  son  tra- 
tadas excede  á  todo  lo  que  se  había  visto  hasta  aquí.  A  los  impuestos 
ordinarios  que  ellos  pagan  en  virtud  del  derecho  común,  al  impuesto  de 
manos  muertas  regulado   por  la  ley  de  1849,  se  añaden  dos  cargas  de 
excepción:   primera,  un  impuesto   sobre  una  renta  que  no  existe  en  la 
maj-or  parte  de  los  casos,  impuesto  que,  por  consiguiente,  no  tiene  ra- 
zón de  ser;   segunda,   un  derecho  llamado  de  aumento  id'accroissement), 
derecho  doblemente  injusto  puesto  que  tiene  por  pretexto  una  mutación 
que  no  hay  en  realidad,  y  porque  hace  doble  empleo  con  el  impuesto  de 
manos  muertas,  destinado  á  restablecerla  mutación  que  no  existe.  De 
suerte  que,  contra  todos  los  principios  vigentes  sobre  la  materia,  las 
Congregaciones  pagan  en  realidad,  y  en  proporciones  excepcionalmente 
onerosas,  muchas  veces  el  impuesto  por  una  misma  cosa. 

\Y.  Principalmente  en  la  enseñanza  es  donde  se  han  tomado  medi- 
das contrarias  á  la  Religión  y  á  la  libertad  de  conciencia.  En  primer 
lusrar  la  instrucción  religiosa  se  ha  desterrado  de  todos  los  exámenes  á 
que  se  somete  la  juventud,  para  que,  sin  duda,  se  vaya  acostumbrando  á 
no  darla  importancia  y  á  considerarla  como  una  cosa  superflua,  y  des- 
pués, poco  á  poco,  se  le  ha  ido  eliminando  del  programa  de  estudios,  y 
hasta,  cosa  increíble,  del  programa  de  las  escuelas  religiosas.  La  ense- 
ñanza primaria  se  ha  hecho  gratuita,  pasando  así  á  manos  del  Estado, 
que  es  el  único  que  paga  á  los  maestros.  Bien  pronto  se  hizo  obligatoria, 
y  de  hecho  quedó  á  la  discreción  del  Estado;  por  fin,  la  enseñanza  se 
hizo  laica,  es  decir,  exenta  de  toda  influencia  religiosa. 

Quieren  cubrirse  bajo  el  especioso  nombre  de  neutralidad,  como  si  la 
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neutralidad  fuera  posible  en  materia  de  educación,  como  si  el  silencio 
sobre  Dios  no  fuese  una  manera  de  negarle.  Además,  todos  los  días  se 
ve  transformada  esta  neutralidad  en  manifiesta  hostilidad.  No  sólo  se 
ha  separado  de  la  escuela  primaria  la  enseñanza  religiosa,  sino  que  se 
halla  muchas  veces  despreciada  por  hombres  sin  creencias  incapaces  de 
contenerse  y  seguros  de  no  ser  desautorizados. 

Los  ministros  del  culto,  y  hasta  los  Obispos,  se  ven  privados  de  su 
derecho  de  inspeccionar  la  enseñanza.  No  pueden  ya  franquear  el  umbral 
de  la  escuela  primaria,  y  los  profesores,  por  otra  parte,  están  autoriza- 
dos y  hasta  alentados  á  no  llevar  á  sus  alumnos  á  la  iglesia,  ni  á  darles 
la  enseñanza  del  catecismo.  Les  está  prohibido,  aun  fuera  de  las  horas 
de  clase,  que  dejen  estudiar  á  los  niños  el  catecismo  en  los  locales  de 
las  escuelas. 

En  fin,  y  como  coronamiento  de  la  obra,  se  ha  privado  del  derecho 
de  enseñar  en  las  escuelas  públicas  á  los  miembros  de  las  Congregacio- 
nes religiosas,  calificados  así  de  incapacidad  á  pesar  de  las  máximas 
que  garantizan  la  accesión  á  las  funciones  públicas  de  todos  los  ciuda- 
danos. 

La  enseñanza  secundaria  y  superior  se  ha  inspirado  en  los  mismos 
principios.  En  los  liceos  y  colegios  la  instrucción  ha  sido  declarada  fa- 
cultativa; los  Capellanes  son  más  bien  tolerados  que  sostenidos,  pero  su 
acción  se  halla  paralizada  en  lo  posible.  El  mismo  proselitismo  se  ex- 
tiende manifiestamente  á  los  niños,  y  no  se  puede  negar  que  con  el  mis- 
mo designio  de  hostilidad  á  la  fe  cristiana  se  ha  instalado  en  plena 
Sorbona  un  curso  de  historia  de  las  religiones,  destinado  á  confundir  en 
el  mismo  desprecio  el  error  y  la  verdad,  y  á  propagar  así  el  escepticismo. 

Durante  este  tiempo  nuestras  escuelas  libres,  fundadas  al  precio  de 
tantos  sacrificios,  sufren  muchas  dificultades,  sometidas  por  parte  del 
Estado  á  exigencias,  formalidades  de  todo  género  que  comprometen  su 
desarrollo  y  éxito,  y  no  hallan  á  nadie  que  las  defienda  en  los  Consejos 
de  Instrucción  pública,  de  donde  se  ha  tenido  gran  cuidado  de  excluir 
á  los  representantes  déla  Religión. 

Varias  de  nuestras  escuelas  eclesiásticas  han  sido  cerradas  por  de- 
creto, y  las  demás  están  hoy  privadas  del  derecho  de  formar  defensores 
para  la  dirección  de  nuestros  colegios  libres. 

Nuestros  grandes  Seminarios,  llenos  de  hijos  del  pueblo,  han  sido 
completamente  privados  de  cajas  de  fondos,  concedidas  hasta  entonces 
á  las  escuelas  eclesiásticas,  cuando  el  Estado  las  multiplica  por  todas 
partes. 

Por  último,  nuestra  enseñanza  superior,  después  de  algunos  días  de 
libertad,  se  ha  visto  de  pronto  sin  escudo  por  la  supresión  del  título  de 
Universidad,  y  después  detenida  en  su  expansión  por  la  medida  que  ha 
excluido  á  sus  profesores  de  la  participación  en  los  exámenes. 

V.  Ahora  que  el  servicio  militar  es  obligatorio  para  todos  los  ciuda- 
danos, y  cuando,  por  consiguiente,  las  familias  tienen  más  derecho  que 


234  MISCELÁNEA 


nunca  de  exigir  al  Estado  medidas  de  preservación  para  la  fe  y  costum- 
bres de  su  hijos,  se  ha  abrogado  la  ley  de  1874,  ^^^  había  organizado 
los  Capellanes  militares.  Este  esencial  servicio  está  reducido  á  propor- 
ciones insuficientes  en  tiempos  de  guerra,  y  en  tiempos  de  paz  puede 
decirse  que  ya  no  existe. 

Se  ha  comprometido  gravemente  el  reclutamiento  del  clero  con  el 
alistamiento  de  los  seminaristas,  y  se  ha  desconocido  el  carácter  del 
sacerdote  con  la  ley  militar  que  en  ciertos  casos  amenaza  arrancarle  del 
altar  para  ponerle,  con  desprecio  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  las  armasen 
la  mano.  Y,  sin  embargo,  el  ministerio  sacerdotal,  que  dura  tanto  como 
la  vida,  ¿no  es  acaso  un  servicio  social  y  patriótico  más  que  equivalen- 
te al  servicio  militar,  y  en  tiempos  de  guerra  no  han  cumplido  siempre 
con  sus  deberes  el  clero  secular  y  los  religiosos  ? 

VI.  La  legislación,  que  desconocía  el  carácter  sagrado  del  matri- 
monio, entrega  la  familia  á  los  estragos  de  las  pasiones,  á  la  inestabili- 
dad, á  todas  las  desgracias  que  son  consiguientes  por  la  ley  anticristia- 
na y  antisocial  del  divorcio. 

VIL  El  clero  está  sistemáticamente  excluido,  como  tal,  de  las  Comi- 
siones hospitalarias,  de  las  Congregaciones  benéficas;  se  le  niega  la  más 
insignificante  participación  á  la  candad  en  los  establecimientos  públi- 
cos, cuando  la  asistencia  pública  de  los  pobres  y  enfermos  es,  como  todo 
el  mundo  sabe,  una  institución  creada  por  la  Iglesia  católica. 

Sin  que  pretendamos  publicar  una  lista  completa  de  las  medidas  to- 
madas por  el  Gobierno  en  contra  de  la  Religión,  debemos,  sin  embar- 
go, señalar  las  trabas  impuestas  al  libre  ejercicio  de  las  casas  de  retiro 
para  el  clero.  El  retiro  de  la  personalidad  civil  de  las  diócesis;  las  difi- 
cultades, cada  día  mayores,  impuestas  contra  las  mandas  hechas  en  pro 
de  los  establecimientos  religiosos;  la  obligación  impuesta  á  estos  esta- 
blecimientos, sin  ningún  texto  de  ley  y  contra  la  voluntad  de  los  bien- 
hechores, enajenación  de  bienes  inmuebles  que  les  fueron  dados  ó  lega- 
dos también  con  impuestos;  el  poder  exorbitante  atribuido  á  los  Alcal- 
des sobre  el  uso  de  las  campanas  y  llaves  de  las  iglesias;  la  sujeción  ex- 
cesiva de  los  Consejos  de  fábrica  al  igual  de  los  Consejos  municipales,  y 
más  tarde  su  desorganización  completa,  si  no  su  destrucción,  por  con- 
secuencia del  nuevo  artículo  adicionado  á  la  ley  de  Hacienda,  en  el 
cual  se  dice:  «las  cuentas  y  presupuestos  de  las  fábricas  deben  estar  so- 
metidas á  todas  las  reglas  de  la  contabilidad  de  los  otros  establecimien- 
tos públicos.» 

Preguntamos  á  todo  hombre  imparcial,  sean  las  que  fueren  sus  opi- 
niones religiosas:  ¿Se  puede  después  de  esta  exposición,  que  está  muy 
lejos  de  ser  completa,  afirmar  que  «el  Gobierno  republicano  no  ha  teni- 
do jamás  el  pensamiento  de  ofender  en  algo  la  Religión  ó  de  restringir 
el  ejercicio  del  culto,  que  en  algún  momento  no  ha  querido  ejercer  pre- 
sión sobre  el  dogma  religioso  y  atentar  á  la  libertad  de  conciencia?» 
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¿Cuál  debe  ser,  en  presencia  de  la  realidad  así  establecida  y  de  las 
eventualidades  del  porvenir,  la  actitud  de  los  católicos? 

I.  En  primer  lugar,  su  deber  es  dar  tregua  á  los  disentimientos  po- 
líticos, y,  colocándose  resueltamente  en  el  terreno  constitucional,  propo- 
nerse ante  todo  la  defensa  de  su  fe  amenazada.  «Cuando  la  fe  cristiana 
está  en  peligro,  ha  dicho  León  XIII,  todo  disentimiento  debe  cesar,  }■ 
se  debe  emprender  de  común  acuerdo  la  defensa  de  la  Religión,  que  es 
el  bien  supremo  de  la  sociedad  y  el  fin  al  cual  debe  referirse  todo  » 

II.  La  Iglesia  no  quiere  interponerse  entre  el  Gobierno  y  los  ciuda- 
danos para  restringir  las  prerrogativas  del  poder  político  con  relación 
á  sus  subordinados.  Pero  el  Estado  no  debe  tampoco  interponerse  en- 
tre la  Iglesia  y  los  fieles  para  poner  trabas  al  ejercicio  de  una  misión 
espiritual  que  no  emana  de  aquél,  sino  de  Dios. 

III  Los  católicos  no  pretenden  de  ningún  modo  formar  un  Estado 
en  el  Estado.  Pero  ellos  no  admiten  que  la  Iglesia  sea  incorporada  al 
poder  secular  como  una  de  las  ruedas  de  su  Administración,  y  antes  que 
sufrir  ese  rebajamiento  deben  estar  dispuestos  á  sufrir  todo  y  prepara- 
dos á  emprender  todo  lo  necesario  para  la  resistencia. 

IV.  Se  ha  dicho  desde  lo  alto  de  la  tribuna  francesa  en  nombre  del 
Gobierno:  No  volveremos  sobre  las  leyes  que  la  República  ha  votado  desde  su 
consolidación. — Las  leyes  escolares  son  para  nosotros  leyes  de  neutralidad  y  de 
independencia. — Las  leyes  militares  son  leyes  de  igualdad,  leyes  de  derecho  ci- 
vil.— Consideramos  estas  leyes  como  una  parte  del  patritnonio  que  la  República 
actual  ha  constituido  lentamente,  y  al  cual,  en  ningún  modo  ni  en  ningún  momen- 
to, tiene  intención  de  disipar. 

Estas  leyes  no  son  de  ninguna  manera  esenciales  á  una  forma  de  Go- 
bierno, y  no  pueden  formar  parte  integrante  de  la  Constitución  de  una 
República  respetuosa  de  todos  los  derechos. 

Los  católicos  pueden,  pues,  sin  que  parezca  que  se  erigen  en  adver- 
sarios de  la  República,  y  deben  en  conciencia  considerarlas  como  ma- 
las en  sí  mismas,  injustas  hacia  la  Iglesia;  pueden  verse  en  la  necesi- 
dad de  sufrirlas;  pero  aceptarlas,  jamás.  Por  consecuencia,  su  deber  es 
trabajar  por  todos  los  medios  legítimos  en  hacer  desaparecer  en  esas 
leyes  todo  lo  que  hiera  la  conciencia  cristiana. 

V.  No  puede  convenir  á  los  católicos  provocar  la  ruptura  entre  la 
Iglesia  y  la  República  francesa.  La  actitud  revolucionaria  no  ha  sido 
nunca  la  de  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia.  Deben  respetar  en  el  Concor- 
dato la  fe  de  los  tratados,  los  derechos  adquiridos,  una  condición  de  la 
paz  moral,  una  forma  secular  de  la  harmonía  que  debe  existir  entre  los 
dos  poderes;  en  fin,  un  homenaje  tributado  por  el  poder  secular  á  la  mi- 
sión civilizadora  de  la  Iglesia  en  el  seno  de  las  sociedades  humanas. 
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\\.  Deben  considerar  la  subvención  del  presupuesto  como  garanti- 
zada por  el  Concordato,  como  una  deuda  sagrada  del  Estado  hacia  la 
Iglesia,  cuyos  bienes,  que  representan  una  renta  muy  superior  á  la  del 
presupuesto  de  Cultos,  han  sido  puestos  hace  cien  años  á  disposición  de 
la  nación. 

VII.  Pero  las  ventajas  materiales  y  morales  que  el  Concordato  les 
asegura  no  son  de  aquellas  que  deben  preferirse  á  todo. 

Cuando  Pío  VII  negoció  esta  convención  con  el  primer  cónsul,  lo 
hizo  para  librar  á  la  Iglesia  de  Francia  de  sus  ruinas.  Nadie  duda  que, 
si  se  hubiera  mirado  el  Concordato  como  un  instrumento  de  gobierno 
en  manos  del  poder  secular,  se  hubiera  preferido  abandonar  la  Iglesia 
de  Francia  á  la  situación  precaria  en  que  la  Revolución  la  había  dejado. 

La  misma  solicitud  del  Vicario  de  Jesucristo  vela  ahora  y  velará 
siempre  por  los  grandes  intereses  de  que  Pío  VII  se  cuidó  hace  cerca 
de  cien  años. 

A  él  sólo  corresponde  estipular  en  nombre  de  la  Iglesia.  La  even- 
tualidad de  la  ruptura  del  Concordato  no  es,  pues,  de  aquellas  que 
tengamos  nosotros  que  considerar.  Contamos,  por  parte  de  los  repre- 
sentantes del  poder,  con  ei  respeto  de  los  tratados,  y  estamos  seguros 
de  que  el  Papa  se  inspirará  siempre  en  las  más  difíciles  circunstancias 
en  la  siguiente  frase,  tan  frecuentemente  citada,  de  San  Anselmo:  «Dios 
no  ama  nada  tanto  aquí  abajo  como  la  libertad  de  su  Iglesia.» 

VIII.  En  resumen:  respeto  á  las  leyes  del  país  fuera  del  caso  en  que 
choquen  con  las  exigencias  de  la  conciencia;  respeto  á  los  representan- 
tes del  poder;  aceptación  franca  y  leal  de  las  instituciones  públicas, 
pero  al  mismo  tiempo  resistencia  firme  á  las  intrusiones  del  poder  secu- 
lar en  el  dominio  espiritual;  afecto  activo  y  generoso  á  las  obras  que  tie- 
nen por  objeto  suministrar  á  la  sociedad  cristiana  los  elementos  de  su 
vida  propia,  especialmente  á  las  obras  de  enseñanza,  apostolado  y  cari- 
dad; en  fin,  fidelidad  al  deber  electoral,  cuyo  cumplimiento  por  todas 
las  personas  de  bien  asegurará  una  representación  nacional  verdadera- 
mente conforme  á  los  deseos  del  país  y  capaz  de  obrar  las  reformas  ne- 
cesarias para  la  paz  pública. 

Tales  son  los  deberes  que  se  imponen  á  la  hora  presente  á  la  con- 
ciencia y  al  patriotismo  de  todos  los  católicos  franceses. 

Terminando  esta  exposición,  séanos  permitido  expresar  una  amar- 
gura: la  de  habernos  visto  obligados  por  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias á  ocupar  la  opinión  con  los  legítimos  agravios  de  los  Pastores  de 
la  Iglesia  con  relación  á  quienes  hacen  entrar  en  la  política  pensamien- 
tos hostiles  á  la  Religión. 

Los  derechos  de  la  Iglesia  que  defendemos  no  están  en  nuestras  ma- 
nos sino  á  condición  del  cumplimiento  de  nuestros  deberes.  Estos-de- 
beres  deseamos  cumplirlos  en  toda  la  extensión  de  las  necesidades  que 
revela  el  estado  presente  de  la  sociedad. 

Cumpliéndolas  los  Obispos,  son  los  más  útiles  auxiliares  del  poder 
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civil;  pero  para  ayudarles  eficazmente  tienen  necesidad  á  su  vez  de  ser 
tratados  como  amigos,  no  como  sospechosos;  como  aliados,  no  como 
adversarios,  ==  París  1 6  de  Enero  de  1892.  f  Florian,  Cardenal  Desprez, 
Arzobispo  de  Tolosa  y  de  Narbona.  f  Benito  María,  Cardenal  Langenieitx, 
Arzobispo  de  Reims.  f  Carlos  Felipe,  Cardenal  Place,  Arzobispo  de  Ren- 
nes,  Dol  y  Saint-Malo,  f  Francisco,  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  Pa- 
rís, f  José  Alfredo,  Cardenal  Toiilón,  Arzobispo  de  Lion. 


(  De  El  Movimiento  Católico. ) 


Misiones  de  los  Padres  Recoletos  en  los  Llanos  de  Casanare  (Colombia)  (i) 


J-.     I^Ai.     J. 

(Carta  VI) 

(Contiiniaeiciórí.) 


Por  la  tarde  estuvimos  ocupados  en  extender  partidas  de  bautismo 
y  recibir  informaciones  para  casamientos,  y  por  la  noche  rezamos  el 
santo  Rosario  con  bastante  gente,  predicando  después. 

Los  enfermos  estuvieron  también  sin  fiebre  el  día  i.''  de  Febrero. 
Era  domingo,  hubo  alguna  concurrencia  á  la  Misa  mayor,  y  les  pre- 
diqué. 

Durante  el  día  hemos  tenido  algunas  visitas  de  personas  visibles  del 
pueblo  preguntando  por  los  enfermos  y  ofreciendo  sus  servicios.  Tam- 
bién han  menudeado  las  visitas  de  indios  pidiendo  cosas. 

Hay  bastante  movimiento  de  gente  en  la  población,  y  á  todas  horas 
se  oye  el  ruido  de  los  tambores  tocados  por  los  indios  salivas. 

Por  la  tarde  cantamos  Vísperas  á  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria, 
se  rezó  el  santo  Rosario  y  prediqué. 

El  día  2,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  Titular  de  esta 
nuestra  Provincia,  hemos  recordado  nuestro  convento  de  El  Desierto, 
donde  tantísima  gente  concurre  en  este  día  para  confesarse.  Aquí  hemos 
tenido  Misa  cantada  con  bastante  concurrencin.  de  fieles,  y  he  predicado 
en  ella.  Durante  el  día  han  venido  muchos  indios,  y  hemos  pasado  el 
tiempo  con  ellos  hablántioles  de  las  verdades  de  nuestra  sagrada  Reli- 
gión. 

Por  la  tarde  cantamos  unas  Vísperas  al  glorioso  Arcángel  San  Mi- 
guel por  encargo  de  un  devoto;  rezamos  después  el  santo  Rosario  \ 
prediqué.  Los  enfermos  estuvieron  bien,  y  se  alimentaron  ya  bastante. 

El  día  3  hicimos  una  fiesta  á  San  Miguel,  predicando  el  Padre  Ma- 


(1)    Véase  la  pág.  319  del  volumen  anterior. 
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nuel.  Como  ayer,  pasamos  algunos  ratos  enseñando  á  Ips  indios.  Tuvi- 
mos que  ocuparnos  también  en  cocinar,  porque  la  cocinera  no  pareció. 
Por  la  tarde  se  sacó  en  procesión  la  imagen  del  santo  Arcángel  con  mu- 
cha concurrencia  de  gente,  y  á  la  entrada  en  la  iglesia  prediqué  antes 
de  que  se  marcharan.  Después  rezamos  el  santo  Rosario. 

Hasta  ahora  la  gente  de  este  pueblo  no  ha  sacado  de  nuestra  visita 
y  predicación  el  fruto  que  han  sacado  la  gentes  de  otros  pueblos.  La 
mayor  parte  de  la  gente  no  ha  venido  á  la  iglesia,  y  los  que  han  venido 
y  oído  los  sermones  se  han  manifestado  fríos  é  indiferentes.  La  mayor 
parte  de  la  gente  que  compone  esta  población  es  gente  advenediza  y 
aventurera;  además  se  hallan  en  completa  ignorancia  respecto  á  las 
verdades  de  la  Religión;  no  tienen  sacerdote,  y  viven  envueltos  en  vicios 
y  en  completo  olvido  del  alma,  y  todo  esto  hace  sin  duda  que  la  palabra 
divina  no  produzca  el  fruto  que  produce  en  otras  almas.  Hay  que  tra- 
bajar con  alguna  continuidad  para  que  vayan  sacando  algo. 

La  población  está  situada  en  una  regular  altura  sobre  el  Meta  para 
verse  libre  en  sus  inundaciones,  y  tiene  una  espaciosa  plaza,  y  calles 
rectas  y  anchas,  llenas  de  caserío.  Tiene  más  aspecto  de  población  que 
otros  muchos  pueblos  de  la  República. 

Ha}-  aquí  una  aduana  con  los  empleados  necesarios  para  cobrar  los 
derechos  de  las  mercancías  que  entran  de  la  parte  de  Venezuela  por  el 
Orinoco  y  el  Meta.  Regulares  embarcaciones  de  esta  población  llegan 
hasta  Ciudad  Bolívar,  y  de  allí  traen  telas,  utensilios  de  loza  y  hierro, 
vinos  y  comestibles;  se  encuentra,  pues,  aquí  todo  lo  necesario  para  la 
vida,  aunque  muy  caro. 

En  el  día  4  casamos  dos  parejas,  y  hay  seis  más  que  se  están  procla- 
mando. Hemos  confesado  también  varias  personas,  y  algo  es  algo.  Ben- 
dito sea  Dios  nuestro  Señor. 

Cantamos  una  Misa  encargada  á  Nuestra  Señora,  que  por  aquí  lla- 
man la  Aparecida.  Es  una  pequeñísima  imagen  de  Nuestra  Señora  con 
un  niño  en  el  brazo,  como  de  dos  pulgadas  de  alta,  y  labrada  del  colmi- 
llo de  un  caimán,  con  su  pequeña  peana,  que  la  forma  lo  más  grueso 
del  colmillo.  Dicen  que  la  imagen  se  ha  formado  milagrosamente  sin 
que  mano  humana  haya  tomado  parte;  pero  yo  creo  que,  si  así  fuere,  la 
imagen  sería  más  perfecta  de  lo  que  es,  por  más  que  puede  pasar  mejor 
que  otras  muchas  imágenes  que  se  ven,  en  especial  por  estos  sitios. 

El  Doctor  Moreno  celebró,  y  el  Hermano  Isidoro  sigue  también  sin 
novedad.  El  P.  Marcos  ha  predicado  en  la  Misa,  aunque  no  había 
sermón  encargado;  había  gente,  y  se  aprovechó  la  ocasión  de  decirles 
algo.  Xü  han  cesado  de  venir  indios  salivas  y  guachivos;  han  tomado  ya 
confianza,  }•  vienen  contentos  y  alegres.  Uno  de  los  salivas,  el  más  ilus- 
trado, está  hecho  un  verdadero  espiritista.  El  enemigo  común  de  las 
almas  le  tiene  completamente  engañado,  y  por  su  medio  engaña  á  fts 
demás.  Dice  que  hablan  con  sus  mayores,  y  aun  que  los  ven,  y  además 
que  ven  á  Dios.   Al  preguntarle  en  qué  forma  se  les  aparece  Dios,  me 
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ha  dicho  que  se  presenta  siempre  muy  serio  y  con  mucha  barba.  Le  he- 
mos dicho  lo  que  debíamos  decirle,  y  ha  prometido  que  dejaría  todo  eso 
y  que  estaba  dispuesto  á  trabajar  por  que  se  forme  un  pueblecito  donde 
los  Padres  vayan  á  enseñarles. 

Mañana  salgo  de  este  pueblo  por  tierra  para  la  Trinidad,  Pore,  Mo- 
reno, Puerto  de  San  Salvador  y  Cravo  para  saber  lo  que  hay  por  los 
ríos  de  Casanare,  Ele,  etc.  Hubiera  hecho  el  viaje  embarcado  por  el 
Meta;  pero  me  han  dicho  que  no  he  de  ver  caseríos  de  indios  en  las  ori- 
llas del  Meta,  sino  uno  distante  de  aquí  día  y  medio;  y  habiéndose  pre- 
sentado proporción  de  ir  por  tierra  al  punto  que  yo  tenía  determinado, 
me  he  resuelto  á  hacerlo  así. 

Los  Padres  quedarán  por  aquí  hasta  que  yo  vea  si  convieneotra  cosa. 

Esta  noche  hemos  cantado  unas  Vísperas  á  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, y  sacado  en  procesión  á  la  Virgencita  aparecida.  Después  se  les 
ha  predicado,  y  hemos  rezado  el  3anto  Rosario. 

El  viaje  que  emprendo  mañana  es  de  unos  once  días,  y  es  lo  regular 
que  me  dure  más,  porque  paso  por  pueblos  que  no  tienen  Cura,  y  siem- 
pre se  presentará  qué  hacer.  Después  que  vea  el  pueblecito  Cravo  y  me 
entere  de  los  puntos  donde  más  abundan  los  infieles,  me  dirigiré  á  Tame 
para  tomar  ya  el  camino  del  Cocuy,  y  pasar,  si  puedo,  á  Güican  para 
enterarme  también  de  lo  que  hay  respecto  de  infieles  por  aquellas  in- 
mediaciones, porque  las  noticias  que  he  recibido  no  están  acordes. 

Tengo,  pues,  que  andar  mucho  aún,  pero  desde  que  parta  del  Cravo 
será  ya  acercándome  á  ésa  ó  estando  de  vuelta.  Hago  sólo  la  expedición, 
y  necesito  de  más  auxilios  de  Dios  porque  me  faltarán  los  que  me  han 
prestado  mis  buenos  Hermanos. 

Ruegue,  pues,  por  su  afectísimo  y  menor  Hermano.  =  Fr.  Ezcquiel 
Moreno  de  la  Virgen  del  Rosario. 
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meteorología 


LOS     PRONÓSTICOS     Y     LOS     HECHOS 


ACE  cerca  de  cuatro  años  que,  con  el  título  de  Los 
pronósticos  de  Novhevlesoom  y  los  acontecimien- 
tos meteorológicos,  publicamos  en  esta  misma 
Revista  la  reseña  circunstanciada  de  un  violento  cambio 
atmosférico  anunciado  por  dicho  meteorologista,  según  el 
cual  había  de  realizarse  en  la  segunda  quincena  de  Agosto 
de  1888  (1).  Manifestamos  allí  nuestro  humilde  parecer  res- 
pecto del  asunto  en  aquel  caso  concreto,  y  afirmábamos 
que,  aun  cuando  los  resultados  no  habían  sido  exactamente 
los  que  con  quince  días  de  anticipación  estaban  señalados, 
no  por  esto  dejaban  4e  acercarse  á  la  verdad  en  sus  líneas 
generales.  , 

Más  tarde,  á  principios  del  año  siguiente  de  188^)  (2),  vol- 
vimos á  analizar  otros  dos  pronósticos  adelantados  por  el 
mismo  meteorologista, y  reconocimos  de  buen  grado  el  exac- 
to cumplimiento  de  los  mismos  á  lo  menos  en  España,  y  so 
gún  los  datos  que  entonces  pudimos  recoger.  Desde  entonces 
acá  hemos  seguido  con  interés  las  previsiones  de  Noher- 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XVII,  pág.  Ó4. 

(2)  Tomo  XVIII,  pAg.  2S9,  Revista  citada. 

la  Ciiiilad  de  Dios.— Afiu  \1I  —\m.  i88. 
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lesoom,  y  especialmente  desde  que  dio  principio  á  la  publi- 
cación quincenal  de  su  Boletín  Meteorológico.  Ajenos  á 
todo  compromiso  de  parcialidad  y  entusiastas  por  los  ade- 
lantos de  la  Meteorología,  más  de  una  vez  hemos  visto  con 
disgusto  que  algunos  periódicos  tratasen  con  poco  decoro 
al  meteorologista  palentino,  y  esto  no  por  otro  motivo  sino 
porque  los  que  así  le  censuraban  no  aducían  razones  para 
combatirle,  valiéndose,  por  el  contrario,  del  ridículo,  sin 
pruebas  que  tuviesen  asomos  de  fundamento. 

Hemos  creído  siempre  que  no  era  ésta  la  forma  en  que  á 
Noherlesoom  debía  combatirse,  en  el  supuesto  de  que  sus 
predicciones  carezcan  de  base  científica  y  merezcan  ser  com- 
batidas. ¿Háse  colocado  él  en  el  campo  de  la  Meteorología? 
¿Se  trata  de  hechos  ó  predicciones  cuyo  cumplimiento  ó  no 
cumplimiento  puede  comprobarse  por  la  experiencia  y  la 
observación?  ¿Juzga  que  las  variaciones  atmosféricas  son 
predecibles  por  quince  ó  más  días  de  anticipación,  si  no 
con  exactitud  matemática  ó  con  grandes  probabilidades, 
con  la  probabilidad  al  menos  con  que  puede  anunciarse  un 
cambio  en  el  temporal  veinticuatro  horas  antes  que  suceda, 
conociendo  previamente  el  estado  atmosférico?  ¿No  tiene 
por  conveniente  manifestar  al  público  las  bases  en  que  se 
fundan  sus  cálculos,  ó  cuando  menos  el  procedimiento  em- 
pleado para  combinar  las  observaciones  recogidas  en  los 
Observatorios  meteorológicos?  Pues  no  queda  otro  medio 
que  acudir  á  la  experiencia  y  analizar  los  heclhos  para  poder 
decir  si  se  equivoca  ó  no  se  equivoca.  Este  será  siempre  el 
único  medio  justo  de  combatirle  si  lo  merece,  y  nunca  za- 
herirle con  diatribas  y  desprecios,  pues  no  por  dedicarse  á 
estudios  de  esta  índole  deja  de  ser  más  digno  de  considera- 
ción; antes,  por  lo  contrario,  se  hace  acreedor  á  los  plá- 
cemes desús  compatriotas.  ¿No  contaríamos  gomo  legítima 
gloria  de  España  el  que  Noherlesoom  hubiese  descubierto 
alguna  ley  hasta  ahora  desconocida  de  las  que  indudable- 
mente presiden  á  los  fenómenos  atmosféricos?  Y  no  es  esto 
decir  que  Noherlesoom  no  se  equivoca  nunca  en  sus  pro- 
nósticos; porque,  si  tal  afirmásemos,    prejuzgaríamos    la 
cuestión  antes  de  tiempo  y  obraríamos  en  contra  de  lo  que 
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dejamos  indicado.  La  cuestión  ha  de  resolverse  por  sí  mis- 
ma con  el  tiempo,  que  es  juez  imparcial  por  excelencia.  Ja- 
más ha  dicho  Noherlesoom  que  siempre  y  en  todos  los  casos 

ha  de  acertar  (1). 

Con  este  fin  único  y  exclusivo,  por  amor  desinteresado 
á  la  ciencia  meteorológica,  emprendemos  hoy  un  estudio 
comparativo  entre  lo  anunciado  por  Noherlesoom  cada  quin- 
ce días,  y  lo  que  después  se  haya  observado  en  la  realidad. 
Y  á  fin'de  ser  más  imparciales,  poco  hemos  de  poner  de 
nuestras  particulares  observaciones,  ateniéndonos  más  bien 
á  los  datos  oficiales  recogidos  en  toda  Europa  y  publicados 
diariamente  en  el  Boletín  Internacional  de  Meteorología; 
y  por  lo  que  á España  se  refiere,  nos  serviremos,  además, 
de  los  resúmenes  de  observaciones  que  diariamente  apare- 
cen en  la  Gaceta.  Estas  ser^n  las  fuentes  á  que  acudiremos 
en  lo  que  se  refiere  á  fenómenos  pasados,  ateniéndonos  al 
Boletín  Meteorológico  de  Noherlesoom  en  lo  que  concierne  á 
los  pronósticos  por  el  mismo  anticipados.  Dejaremos  al  lec- 
tor que  haga  por  sí  mismo  la  comparación  y  que  deduzca 
las  consecuencias;  advirtiendo  desde  luego  que  si  bien  ve- 
ríamos con  la  más  grata  satisfacción  el  que  León  Hermoso 
saliera  triunfante,  por  los  beneficios  que  d  j  ello  había  de  re- 
portar la  ciencia  de  los  meteoros,  tampoco  hemos  de  ocul- 
tar la  verdad  si  lo  contrario  resultase. 

Daremos  principio  á  nuestro  estudio  con  los  primeros 
días  del  año  1892,  cuya  primera  quincena  meteorológica 
había  descrito  Noherlesoom  en  la  forma  siguiente:  "En  tres 
períodos  pueden  dividirse  los  cambios  atmosféricos  que  han 
de  ocurrir  en  la  primera  quincena  del  año.  Uno  de  tiempo 
tranquilo,  pero  más  bien  nebuloso  que  de  hielos,  y  compren- 
derá los  cinco  primeros  días  del  mes,  durante  los  cuales  im- 
perarán generalmente  las  corrientes  del  Mediodía  en  nues- 
tras regiones.  Exceptúase  de  este  grupo  el  3,  en  que  la 
depresión  de  la  Europa  oriental,  señalada  con  el  núm.  1 
del  mapa  1.°,  extenderá  su  influencia  hasta  el  Mediterráneo 


(1)    Véase  su  primer  número  prospecto,  en  donde  con  claridad  ma- 
nifiesta su  modo  de  pensar  acerca  de  estas  cuestiones. 
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y  regiones  vecinas  á  dicho  mar,  dominando  los  vientos  de 
entre  NE.  y  SE.„ 

Veamos  ahora  ios  hechos  observados  en  cada  uno  de 
estos  días.  Leemos  en  el  Boletín  Inte  y  nacional,  número  co- 
rrespondiente al  1."  de  Enero:  "La  situación  (atmosférica) 
ha  mejorado  en  la  Europa  occidental.  Sube  rápidamente 
el  barómetro  en  Inglaterra  y  Noruega,  concentrándose  las 
débiles  presiones  sobre  el  mar  Báltico,  y  especialmente  so- 
bre Livonia,  en  donde  el  descenso  barométrico  ha  sido  de 
23 "'"'.  El  área  de  presiones  superiores  á  765,  que  se  extendía 
por  el  SO.  del  continente  (España),  córrese  hacia  el  N.,  gi- 
rando el  viento  hacia  el  NO.  en  la  Mancha  é  Islas  Británi- 
cas.,, Temporal  revuelto  en  la  Provenza,  y  nieves  y  lluvias 
en  el  Norte  de  Europa.  Por  lo  que  concierne  á  España  nada 
de  particular  se  nota,  si  no  es  alguna  agitación  en  el  Cantá- 
brico y  en  las  costas  portuguesas.  "No  hay  partes  de  lluvias. „ 
Día  2.  "La  alza  barométrica  se  propaga  con  rapidez  por 
el  continente,  y  el  área  depresión,  superior  á  765,  extendíase 
esta  mañana  desde  España  á  las  Islas  Británicas,  alcanzan- 
do también  á  Francia.  Una  depresión  pasa  actualmente  por 
el  N.  de  Escandinavia,  y  la  que  se  indicaba  ayer,  situada  en 
Livonia,  avanza  hacia  el  centro  de  Rusia...,,  En  la  Península 
ibérica  tiempo  tranquilo  y  algo  nebuloso  en  general,  regis- 
trándose lluvia  en  Oviedo  y  Tarragona. 

El  Boletín  francés  resume  la  situación  general  de  la 
atmósfera  para  el  día  3  del  modo  siguiente:  "Una  nueva  bo- 
rrasca pasa  cerca  de  Hernosand  (Países  del  Norte),  ocasio- 
nando gran  descenso  barométrico  en  Escandinavia  y  Alema- 
nia. Otra  baja  se  produce  al  mismo  tiempo  en  nuestras  costas 
del  Canal  de  la  Mancha  y  del  Océano;  pero  es  débil,  y  las 
altas  presiones  que  perseveran  al  O.  del  Continente  propá- 
ganse  hacia  nuestras  regiones  (Francia).  Reina  mal  tempo- 
ral en  el  Báltico,  y  se  señalan  algunas  lluvias  en  Alemania, 
en  el  golfo  de  Genova  y  en  la  Argelia  (Norte  de  África). „ 
En  España  poco  se  modificó  la  situación  atmosférica  del  día 
anterior,  aunque  se  acentuó  más  el  estado  nuboso  y  cielo 
cubierto  en  más  localidades,  cayendo  la  lluvia  en  "Alicante, 
Badajoz,  Salamanca,  Vitoria,  Orense,  Valladolid,  Santiago 
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y  Oviedo,,.  Para  el  día  4  hánse  corrido  hacia  el  E.  las  depre- 
siones señaladas  ayer  en  el  N.  del  continente;  asciende  el 
barómetro  en  el  OE.,  reinando  buen  tiempo  en  nuestra  Pe- 
nínsula, á  excepción  de  nieblas  bajas  en  muchas  partes;  cielo 
cubierto  en  otras,  y  lluvias  poco  intensas  en  "Oviedo,  San- 
tander y  Barcelona,  y  nieve  en  Burgos,,  del  4  al  5.  Y  conti- 
nuaba Noherlesoom:  "El  segundo  período  será  el  más  llu- 
vioso de  la  quincena  en  nuestra  Península,  y  comprenderá 
desde  el  6  al  9.  Este  régimen  de  lluvias  lo  ocasionará,  en 
primer  lugar,  una  depresión,  cuyo  centro  estará  situado 
en  la  Argelia,  el  miércoles  6,  y  es  la  designada  con  el  nú- 
mero II  en  el  mapa  1."  Extenderá  su  acción  á  nuestra 
Península  en  la  forma  que  determinan  las  isóbaras  del  ma- 
pa 2.^,  produciendo  lluvias  desde  el  Mediterráneo  al  centro, 
con  vientos  entre  SE.  y  NE.„  Y  por  su  parte  consigna  el 
Boletín  Internacional  del  día  6:  "Las  bajas  presiones  que  se 
extienden  por  el  N.  del  continente  tienen  su  centro  mínimo 
cerca  de  Cristiansand,  y  se  acentúan  más  todavía.  Hánse 
propagado  hacia  el  S.  invadiendo  la  Francia,  en  donde 
ha  sido  el  descenso  del  barómetro  14""".  Corre  fuerte  el 
viento  en  el  Canal  de  la  Mancha...  Se  han  generalizado  las 
lluvias  en  nuestras  regiones  y  las  nieves  hacia  el  E.„  Señá- 
lanse  también  lluvias  en  varios  puntos  de  la  Argelia,  aunque 
el  barómetro  más  bien  tiende  á  subir  que  á  bajar,  conserván- 
dose sobre  los  760""".  En  la  Península  ha  llovido,  desde  ayer  5, 
en  Bilbao,  San  Sebastián,  Coruña  y  Oviedo.  El  día  7  domi- 
nan en  España  presiones  superiores  á  la  normal,  y  más  baja 
que  ésta  en  el  resto  del  continente  europeo.  Indícanse  vientos 
fuertes  en  el  N.  de  África,  con  cielo  casi  cubierto;  oleaje  en 
el  Norte  del  Mediterráneo;  lluvias  y  nieves  en  los  Pirineos  y 
en  la  Cantabria,  acompañadas  de  vientos  tempestuosos  en 
el  O.  y  NO.  de  Francia,  Inglaterra  y  Países  septentrionales; 
pero  estas  lluvias  generales  no  proceden,  en  nuestro  sentir, 
de  la  borrasca  que  Noherlesoom  suponía  desarrollada  en  la 
Argelia  del  6  al  7,  sino  de  la  invasión  oceánica  del  NO.,  ini- 
ciada días  anteriores,  y  cuyo  centro  aún  persiste  en  Escandi- 
navia,  la  cual  borrasca  partiría,  segúnel  mismo  Noherlesoom, 
de  las  costas  orientales  en  la  América  del  Norte  el  día  4. 
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Día  8.  "Las  bajas  presiones  que  dominan  en  Europa  tie- 
nen su  centro  de  depresión  (736)  cerca  de  Hernosand;  acen- 
túanse  más  y  más  en  Francia,  á  la  vez  que  comienza  á  ele- 
varse el  barómetro  en  el  N.  y  E.  del  continente....  El  viento 
es  mu}''  fuerte  en  la  Mancha  é  Irlanda,  3^  ruge  la  tempestad 
en  Escocia.  „  Las  lluvias  y  nieves  son  generales,  empezando 
también  á  extenderse  por  el  norte  de  España  las  presiones 
bajas,  y  disminuye  considerablemente  la  temperatura.  "Se- 
gún partes  recibidos  de  las  capitales  hasta  las  once  de  la  no- 
che de  ayer,  ha  llovido  en  Zaragoza,  Bilbao,  Coruña,  Cuen- 
ca, Oviedo,  Santander,  Cáceres,  Badajoz,  Córdoba  y  Jaén; 
y  nevado  en  Burgos,  Vitoria,  Segovia,  Soria,  Pamplona, 
Guadalajara,  Toledo  y  Logroño. „  El  8  nevó  también  en  el 
Escorial  y  llovió  en  Madrid,  cuya  presión  atmosférica  había 
descendido  7,4"""  por  debajo  de  la  media  anual.  Para  el  9 
por  la  mañana  había  invadido  la  tempestad,  bajando  consi- 
derablemente el  barómetro,  á  toda  la  Península  ibérica,  ge- 
neralizándose más  aún  las  lluvias,  nieves  y  vientos  fuertes 
en  todo  el  O.  y  SO.  del  continente  y  en  el  Mediterráneo,  no- 
tándose, según  el  Boletín  Internacional,  dos  centros  de  mí- 
nima presión:  uno  al  N.  del  Mediterráneo,  y  el  otro  en  el  mar 
Cantábrico  y  costas  occidentales  de  Francia. 

Pero  es  necesario  retroceder  algunos  días  para  estudiar 
mejor  esta  grande  onda  atmosférica,  descrita  por  Noherle- 
soom  en  la  forma  siguiente: 

"Al  propio  tiempo  que  se  desenvolverá  la  influencia  de  la 
antedicha  depresión  africana,  se  acercará  más  á  la  Europa 
occidental  la  borrasca  del  Atlántico,  señalada  con  el  núme- 
ro III  en  el  mapa  L'^  Esta  invasión  oceánica  será  la  de  pro- 
cedencia más  remota  y  de  mayor  radio  de  acción  de  esta 
quincena,  puesto  que  el  núcleo  central  partirá  de  las  costas 
orientales  de  la  América  septentrional  el  lunes  4;  hará  la 
travesía  del  7\tlántico  por  entre  los  paralelos  45  y  55,  llegan- 
do á  nuestro  continente  del  7  al  8.„  De  un  descenso  conside- 
rable de  presión,  acaecido  en  el  día  5  en  las  costas  orienta- 
les de  América  del  N.,  y  de  violentas  tempestades  que  ame- 
nazaban llegar  á  Europa  dos  días  después,  dieron  cuenta 
oportunamente  los  telegramas  de  Nueva  York  publicados 
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por  los  periódicos.  Noherlesoom  señalaba  para  el  7  el  centro 
de  la  invasión  oceánica  hacia  los  49°  latitud  N.  y  lO"*  longi- 
tud O.  del  meridiano  que  pasa  por  Madrid.  Según  los  datos 
publicados  en  el  Boletín  Internacional  correspondiente  al  7, 
las  mínimas  presiones  habíanse  extendido  sobre  Suecia  y 
Noruega.  El  8,  según  el  meteorologista  español,  debía  de 
haber  avanzado  el  núcleo  principal  de  la  tempestad  hasta  la 
Gran  Bretaña, y  el  Boletín  francés  señala  el  mínimo  de  pre- 
sión en  ese  día  en  Hernosand;  el  cual  extiende  su  vasta  in- 
fluencia, no  sólo  á  Inglaterra  y  á  Francia,  sino  también  á 
España,  como  se  ha  visto. 

"El  jueves  7  estará  sometida  nuestra  Península  á  la  do- 
ble influencia  de  las  corrientes  oceánicas  y  del  Mediterrá- 
neo....,, "Por  este  motivo  ha  de  neutralizarse  bastante  la 
acción  de  ambas  opuestas  corrientes,  no  siendo  tan  genera- 
les ni  tan  intensas  las  lluvias  en  este  día  como  debiera  co- 
rresponder á  la  importancia  de  la  invasión  oceánica.  El 
viernes  8  llegará  ya  á  las  Islas  Británicas  el  núcleo  princi- 
pal de  la  borrasca,  y  producirá  un  fuerte  temporal  de  lluvias 
y  nieves,  que  serán  generales  en  la  Europa  occidental  con 
fuertes  vientos  de  entre  SO.  y  NO.  Este  cambio  atmosférico 
comprenderá  también  á  nuestra  Península...    Será  el  más 
importante  de  esta  quincena,  produciendo  un  fuerte  tempo- 
ral en  nuestros  mares  con  vientos  muy  duros  de  entre  SO. 
y  NO.,  nieves  y  lluvias,  siendo  éstas  generales  y  tempera- 
tura normal.,, 

Del  9  al  10,  el  centro  tempestuoso  estaba  ya  indicado  por 
Noherlesoom  en  los  mares  del  Norte,  encaminándose  hacia 
Rusia.  De  los  datos  recogidos  resulta  que  para  este  día  hánse 
apoderado  las  débiles  presiones  del  centro  del  continente, 
persistiendo  un  mínimo  (747)  al  S.  de  Inglaterra  y  otro  al  N. 
de  Italia,  siendo  muy  general  un  tiempo  revuelto  y  tempes- 
tuoso en  España,  Argelia,  en  el  Mediterráneo,  Francia,  Ita- 
lia y  Austria.  Por  lo  que  concierne  á  España,  ha  llovido  ó 
nevado  del  9  al  10  y  al  11  en  más  de  cincuenta  localidades, 
sin  contar  las  de  que  no  se  reciben  avisos,  que  son  induda- 
blemente las  más. 

Sigamos  copiando  para  que  el  lector  acabe  de  formarse 


248  METIÍOROLOGÍA 


idea  de  la  primera  quincena  meteorológica  del  año,  y  pueda 
mejor  establecer  comparaciones:  "El  tercero  y  último  perío- 
do de  la  quincena  será  de  bajas  temperaturas,  producidas  por 
las  corrientes  de  NE.  y  NO.  que  en  él  han  de  dominar,  y 
comprenderá  del  12  al  15.  El  martes  12  habrá  un  centro  de 
depresión  hacia  el  golfo  de  Genova...  „  En  los  mapas  del  Bole^ 
tín  líiternacíonalla.  isóbara  de  750""",  que  es  la  mínima,  pasa 
el  12  por  el  reino  de  Aragón  á  los  Pirineos,  volviendo  hacia 
el  Cantábrico;  y  la  línea  isobárica  de  755'"'"  cruza  elMedi- 
terráneo  de  vS.  á  N.,  y,  pasando  por  Francia,  dirígese  hacia 
el  O.  En  el  resumen  general  del  mismo  Boletín  se  lee:  "...Las 
débiles  presiones  de  España  se  propagan  hacia  el  Mediterrá- 
neo, mientras  una  vasta  zona  de  mínimas  presiones  cubre 
el  N.  de  Europa...,, 

"La  aproximación  á  las  regiones  del  NO.  de  Europa  de 
la  borrasca  del  Atlántico...  determinará  un  cambio  en  el  ré- 
gimen del  viento,  que  efectuará  un  giro  inverso,  pasando  por 
el  N.  al  NO.,  bajando  aún  más  la  temperatura.  Del  13  al  14 
llegará  á  las  Islas  Británicas  el  núcleo  central  de  la  antedi- 
cha invasión  oceánica,  y  se  extenderá  por  Europa  en  la  for- 
ma que  representan  las  isóbaras  del  mapa  1.^  Esta  disposi- 
ción de  las  gradientes  indica  que  las  nieves  y  las  lluvias  que 
ocasionará  alcanzarán  también  á  nuestra  Península,  princi- 
palmente ala  región  septentrional,  dominando  los  vientos 
de  entre  NO.  y  N.  con  bajas  temperaturas.,, 

El  centro  de  la  depresión,  que  el  12  invadía  la  Laponia, 
hállase  el  13  en  el  Báltico,  y  tiende  á  extender  su  influencia 
por  todo  el  centro  europeo,  al  mismo  tiempo  que  las  bajas 
presiones  de  los  Pirineos  y  del  S.  de  Francia  continúan  des- 
arrollándose progresivamente.  El  14  toca  el  centro  mínimo 
(741)  en  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña,  mientras  se  señala 
otro  (742)  en  Berna,  indicándose  nieves  en  Rusia,  Francia  é 
Inglaterra,  y  abundantes  lluvias  en  la  Provenza.  La  situación 
atmosférica  ha  cambiado  poco  para  el  15,  si  bien  se  agita 
el  mar  en  las  costas  francesas  y  españolas  del  N.,  y  algunas 
del  Mediterráneo.  "La  temperatura,  en  general,  aumenta,,, 
según  el  Boletín  francés.  El  14  siéntese  una  tempestad  en  la 
Coruña,  viento  fuerte  en  Málaga  y  Madrid,  y  huracanado  en 
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Barcelona,  lloviendo  en  varias  partes,  continuando  la  atmós- 
fera relativamente  tranquila  hasta  terminar  la  quincena  pri- 
mera del  año. 

La  segunda  descríbela  Noherlesoom  de  este  modo,  días 
antes  que  empezase:  "El  primer  período  lluvioso  será  oca- 
sionado por  la  depresión  del  Atlántico,  que  está  señalada  con 
el  núm.  I  del  mapa  1.'^  Los  efectos  de  esta  invasión  oceáni- 
ca se  reflejarán  en  nuestra  Península  del  19  al  20...  Las  llu- 
vias y  las  nieves  afectarán  principalmente  á  la  región  sep- 
tentrional con  vientos  de  entre  O.  y  N.  y  bajas  temperatu- 
res.„  Prescindiendo  de  los  días  16  y  17,  para  los  cuales  nada 
señala  Noherlesoom,  empezaremos  esta  reseña  por  el  18,  á 
fin  de  indicar  el  estado  general  de  la  atmósfera  en  este  día  y 
notar  mejor  los  accidentes  de  los  días  posteriores.  ''El  baró- 
metro tiende  á  subir,  menos  en  el  Mediterráneo;  pero  la  si- 
tuación atmosférica  no  se  modifica  gran  cosa.  Un  mínimo  de 
presión  persiste  en  el  O.  de  Europa,  mientras  que  desde  la 
Escandinavia  al  Mar  Negro  existe  un  área  de  fuertes  pre- 
siones, especialmente  en  Wisby  (777).  Dominan  las  corrien- 
tes aéreas  del  E.,  soplan  con  débil  fuerza  sobre  nuestras 
costas  de  la  Mancha  y  del  Océano;  es  fuerte  el  viento  en  la 
Provenza  y  en  el  Báltico...  La  temperatura  tiende  á  subir 
casi  en  todas  partes...  En  Francia  se  muestra  el  tiempo  pro- 
penso á  la  lluvia,  excepto  al  E.  Va  á  cesar  de  subir  el  ter- 
mómetro.,, "La  presión  ha  aumentado  poco  en  las  Islas  Bri- 
tánicas (día  19)  y  en  Francia,  aunque  aumenta  con  bastante 
regularidad;  en  general  está  bajo  el  barómetro,  y  la  situa- 
ción atmosférica  incierta.  Regístrase  un  mínimo  importante 
en  el  Mediterráneo. „  ..."Las  presiones  superiores  á  la  nor- 
mal tienen  su  centro  en  la  Escandinavia,  hallándose  en  Aus- 
tria el  área  superior  á  770""".  Es  probable  que  continúe  tem- 
poral lluvioso  en  el  S.  de  Francia. „  "Se  indican  lluvias  abun- 
dantes en  nuestras  costas  occidentales,  y  en  Argelia  y  en 
Perpiñán.„  Por  lo  que  toca  á  España,  en  donde  el  15  y  16  llo- 
vió en  varias  partes,  no  se  indican  lluvias  para  el  día  17.  El 
18  llovió  en  Lugo,  Coruña,  Pamplona  y  Santander,  y  el  19 
y  20  en  Avila,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Toledo. 
Córdoba,  \'alencia,  Teruel,  Pamplona,  Soria,  Albacete,  y 
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nevó  en  León.  La  presión  aérea  conservóse,  en  general,  in- 
ferior á  760.  „ 

"El  cambio  atmosférico  más  importante  de  la  quincena, 
continúa  León  Hermoso,  será  el  representado  por  la  tra- 
yectoria II  del  mapa  1.^  La  borrasca  que  ha  de  seguir  este 
camino  partirá  de  las  costas  orientales  de  América  el  lunes 
18,  y  se  señalará  en  Europa  el  viernes  22.  En  este  día...  em- 
pezará á  llegar  también  á  España,  produciendo  un  fuerte 
temporal  en  nuestros  mares,  nieves  y  lluvias,  siendo  éstas 
generales  con  vientos  de  entre  SO.  y  0.„  "Las  débiles  pre- 
siones del  O.,  dice  el  Boletín  Internacional  del  20,  se  han 
acercado  algún  tanto  á  las  costas.  La  temperatura  descien- 
de... Son  probables  lluvias  en  el  litoral  de  Francia. „ 

Día  21.  "El  barómetro  se  mantiene  bajo  en  el  Océano; 
desciende  en  España,  en  donde  se  inició  ayer  una  depresión 
importante  que  parece  amenazar  á  las  regiones  del  Me- 
diterráneo... Continúa  descendiendo  la  temperatura. „  En 
el  22,  día  señalado  por  Noherlesoom  para  la  llegada  de  la 
borrasca  oceánica,  dice  el  Boletín  Internacional:  "La  situa- 
ción se  modifica  rápidamente  en  nuestras  regiones.  Un  im- 
portante aumento  de  presión  se  ha  observado  al  O.  y  al  S. 
de  Europa...  Señálase,  por  lo  contrario,  un  descenso  en  las 
Islas  Británicas  y  en  Noruega,  que  son  invadidas  por  las  dé- 
biles presiones  del  Océano.  Llueve  en  Inglaterra,  en  el  gol- 
fo de  Bolonia  y  en  la  Provenza.  Elévase  la  temperatura  en 
el  O.  del  continente. „  Para  la  Península  notaremos  los  de- 
talles siguientes.  Ha  llovido  el  22  en  la  Coruña  y  Bilbao, 
observándose  la  mar  agitada  en  San  Sebastián  y  Oporto, 
picada  en  Bilbao,  y  gran  oleaje  en  la  Coruña,  Lisboa,  Mála- 
ga y  Alicante. 

"El  día  23  llegará  el  núcleo  central  de  la  borrasca  á  Ir- 
landa (en  el  Boletín  Meteorológico  francés  pasa  la  isóbara 
de  mínima  presión  (755)  por  el  norte  de  Irlanda,  al  NO.  de 
Escandinavia),  extendiendo  su  acción  á  la  Europa  occiden- 
tal, en  la  que  ocasionará  nieves  y  lluvias  generales  y  fuerte 
temporal  en  los  mares.„  Los  hechos  observados  el  día  23 
dicen  que  "persisten  las  débiles  presiones  que  cubren  las 
Islas  Británicas  y  la  Noruega,  y  se  van  propagando  hacia 
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Alemania,  en  donde  se  registra  un  descenso  de  10""".  El  ba- 
rómetro sube  en  el  resto  de  Europa,  siendo  muy  elevada  la 
presión  en  la  Laponia  (773).  Dominan  los  vientos  poco  fuer- 
tes del  SO.  Llueve  en  Inglaterra,  Francia  y  en  el  mar  del 
Norte„,  con  mar  agitada  en  las  mismas  regiones,  especial- 
mente al  N.  del  Cantábrico.  "En  nuestra  Península  se  senti- 
rá también  su  acción,  que  será  general  y  violenta...  Con  tal 
motivo  serán  más  generales  é  intensas  las  lluvias  y  nieves, 
y  continuará  el  temporal  en  nuestros  mares,  con  vientos 
muy  duros  de  entre  SO.  y  NO.,,  "Según  partes  recibidos 
hasta  las  once  de  la  noche  de  ayer  (23),  ha  llovido  en  Bilbao, 
Burgos,  Huesca,  Santander,  Teruel  y  Vitoria. „  El  24  oleaje 
en  Lisboa  y  Málaga,  mar  agitada  en  Barcelona,  picada  en 
San  Sebastián,  la  Coruña  y  Alicante.  Reinando  viento  del 
NE.  en  Madrid  y  del  NO.  en  Málaga. 

"Prosiguiendo  su  camino  la  borrasca  de  los  anteriores 
días,  tendrá  su  centro  el  domingo  24  entre  Irlanda  é  Ingla- 
terra, por  cuyo  motivo  continuará  el  temporal  de  lluvias  y 
nieves  generalizándose  y  extendiéndose  por  la  Europa  cen- 
tral... En  nuestra  Península  sufrirá  en  este  día  una  modifi- 
cación la  influencia  que  en  nuestras  regiones  ejercerá  la  in- 
vasión oceánica,  sintiéndose  ésta  principalmente  en  las 
septentrionales.  En  ellaS;  con  preferencia,  se  sentirán  las 
lluvias...,  bajando  la  temperatura.„ 

"Aumenta  la  presión  {Boletín  francés  del  24)  en  las  Islas 
Británicas  y  en  i\lemania.  Desciende  el  barómetro  en  los 
extremos  N.  3^  S.  del  continente  europeo.  Un  área  su- 
perior á  765  se  extiende  desde  España  al  N.  de  Rusia,  pa- 
sando por  el  centro  de  Europa.  „  "La  temperatura  aumenta 
rápidamente  en  Austria,  y  algún  tanto  en  nuestras  regiones 
del  N.  y  de  OE.,,  Y,  "según  partes  recibidos,  ha  llovido  en 
Avila,  Barcelona,  Bilbao^  Huesca,  San  Sebastián,  Santander 
y  Vitoria„. 

"El  lunes  25  estará  situado  el  núcleo  central  de  la  borras- 
ca en  el  mar  Báltico,  y  su  acción  se  extenderá  por  dicho 
mar  y  por  la  Europa  central  hasta  el  Mediterráneo. „  Las 
observaciones  recogidas  testifican  que  el  mínimo,  situado 
el  24  en  las  islas  Shtland,  "se  ha  corrido  al  N.  de  Escan- 
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dinavia...  Indícanse  lluvias  poco  intensas  en  el  centro  y 
al  O.  de  Europa,  y  grande  oleaje  en  las  costas  del  N. 
de  la  Argelia  francesa. „  También  se  agita  violentamente  el 
mar  en  el  N.  de  la  Península,  en  Lisboa,  Málaga,  Alicante, 
Baleares,  Barcelona,  etc.;  pero  no  hay  noticias  de  que  haya 
llovido  en  España  durante  el  día  25.  Para  el  26  indicaba 
Noherlesoom  que  nuestra  Península  estaría  sometida  á  la 
acción  de  dos  depresiones  opuestas:  la  una  situada  en  el  Me- 
diterráneo, y  la  otra  procedente  de  una  nueva  invasión 
oceánica,  que  se  aproximaría  á  las  costas  occidentales  de 
nuestro  continente.  En  los  mapas  del  Boletín  francés  se  ob- 
servan bajas  presiones  que  se  inician  en  el  N.  de  las  Islas 
Británicas  y  "tiende  á  formarse  otro  mínimo  en  el  golfo  de 
Genova,  siendo  probable  que  se  desarrolle  un  temporal  re- 
vuelto entre  la  Argelia  y  la  Provenza,,.  Tiende  á  bajar  la 
temperatura,  excepto  en  Inglaterra,  Alemania  y  en  el  S.  de 
Rusia.  En  España  no  se  registran  lluvias  en  ninguna  parte, 
presentándose  el  cielo  bastante  despejado.  Casi  lo  mismo 
puede  decirse  del  27,  si  bien  llovió  en  Oviedo  y  San  Se- 
bastián. 

"La  última  invasión  oceánica  de  la  quincena  y  del  mes, 
había  dicho  León  Hermoso,  será  la  que  está  representada 
por  la  trayectoria  IV  del  mapa  1.°,  que,  como  se  ve,  pasa 
algo  lejos  de  nuestras  regiones. „  (Por  el  N.  déla  Bretaña 
y  S.  de  Escocia.)  "Su  acción  se  sentirá  principalmente  en  la 
Europa  septentrional,  produciendo  nieves  más  que  lluvias, 
con  temperaturas  muy  bajas  }'  nuevos  temporales  en  los 
mares.„  "En  nuestra  Península  será  sensible  la  influencia  de 
esta  borrasca  boreal,  particularmente  el  viernes  29.  Volve- 
rán á  producirse  otra  vez  lluvias  y  nieves,  principalmente 
en  las  regiones  del  NO.  y  N.„  El  lector  verá  si  se  han  cum- 
plido ó  no  estos  detalles. 

Día  27.  "La  situación  general,  leemos  en  el  Boletín  In- 
ternacional, se  modifica  en  nuestras  regiones.  La  baja  baro- 
métrica señalada  ayer  mañana  en  las  Islas  Británicas  se  ha 
propagado  rápidamente  sobre  el  N.  y  el  O.  de  Europa,  y  una 
nueva  serie  de  depresiones  avanza  por  el  N.  de  Escocia. „ 
Las  presiones  en  España  son  superiores  á  la  normal. 
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Día  28.  Consérvanse  las  altas  presiones  en  la  Península, 
en  Francia,  y  sube  también  el  barómetro  en  Inglaterra.  Las 
depresiones  continúan  invadiendo  las  regiones  del  Norte,  re- 
gistrándose lluvias  y  nieves  en  varias  partes  de  dichas  re- 
giones. Sopla  tempestuoso  el  viento  en  Puy-de-Dóme  (Fran- 
cia), y  desciende  la  temperatura  en  la  Gran  Bretaña.  "La 
presión  atmosférica  permanece  muy  baja  (día  29)  en  todo  el 
N.  de  Europa  y  muy  elevada  en  el  O.  (en  Biarritz  775  y  770 
en  la  Provenza).  Ciérnese  la  tempestad  sobre  el  golfo  de 
Lyon.  Nieva  en  Rusia  y  en  todo  el  Báltico,  al  mismo  tiempo 
que  es  abundante  la  lluvia  en  los  Países  Bajos,,  y  en  Argel. 

Durante  los  días  30  y  31  sigue  corriéndose  la  onda  de 
depresiones  hacia  el  E.  de  Europa,  conservándose  el  O.,  y 
en  nuestra  Península  superior  á  la  normal. 

De  los  datos  recogidos  en  la  Península  ibérica  resulta 
que  en  el  28  no  hay  noticias  de  lluvia;  cielo  despejado  en  ge- 
neral; lo  mismo,  poco  más  ó  menos,  se  observa  el  día  29. 
Los  vientos  más  generales  corren  del  N.,  NE.  y  E.,  lo  mismo 
que  el  día  3L  Los  días  en  que  más  bajó  la  temperatura  en 
Madrid,  contando  los  de  este  último  grupo,  fueron  el  28  y 
el  29:  el  28  descendió  á  3,2*^  bajo  cero,  y  el  29  á  2°  bajo  cero 
también. 

En  la  reseña  meteorológica  que  acabamos  de  hacer  del 
mes  de  Enero  hemos  prescindido  de  muchos  pormenores, 
diciendo  muy  poco  de  los  cambios  de  temperatura,  intensi- 
dad y  dirección  de  los  vientos,  cantidad  de  agua  recogida 
en  las  distintas  localidades,  modificaciones  parciales,  oca- 
sionadas en  la  marcha  general  de  las  borrascas  por  las  con- 
diciones peculiares  y  topográficas  de  las  comarcas  por  don- 
de pasan,  etc.,  etc.;  pero  nos  es  imposible  hacer  otra  cosa  si 
hemos  de  reducir  tanta  materia  á  los  estrechos  límites  de 
un  artículo  ó  si  no  queremos  molestar  demasiado  á  nuestros 
lectores.  Lo  brevemente  expuesto  parécenos  suficiente  para 
que  pueda  formarse  una  idea  bastante  aproximada  de  los 
cambios  que  constantemente  se  están  verificando  en  el  seno 
del  aire,  con  lo  cual  el  lector  sensato  tendrá  un  punto  de 
apoyo  para  no  precipitarse  en  sus  juicios  acerca  del  impor- 
tante problema  que  se  discute  por  todos,  y  que  ha  motivado 
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este  pequeño  trabajo  por  nuestra  parte.  Otra  razón  además, 
nos  ha  movido  á  emprenderlo.  Varios  amigos  y  conocidos 
nuestros  nos  han  dispensado  repetidas  veces  el  honor  de 
preguntarnos  acerca  de  la  opinión  que  teníamos  formada  de 
los  pronósticos  del  meteorologista  palentino.  Nunca  nos  he- 
mos creído  con  los  conocimientos  meteorológicos  bastantes 
para  formular  y  aventurar  un  juicio  categórico  en  asunto 
de  tanta  transcendencia  y  tan  difícil  de  resolver  a  priorí. 
Deseamos,  por  otra  parte,  corresponder  á  tan  benévolas 
atenciones,  y  no  vemos  medio  más  seguro  de  no  equivocar- 
nos que  el  ofrecerles  los  datos  necesarios  para  que  cada 
cual  juzgue  por  sí  mismo. 

Para  ello  continuaremos  en  los  meses  que  siguen  el  aná- 
lisis comenzado  hasta  que  el  asunto  se  decida. 

^R.  ^NGEL  J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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Problemas  científico-religiosos  (d 


§  II 

La  actividad  del  alma  en  las  teorías  físicas  expuestas. 

III 

MTES  de  pasar  adelante  quiero  orillar  una  dificultad 
que  alguno  pudiera  venirle  á  las  mientes  y  hacer- 
le creer  que  con  ella  quedaba  debilitado  el  razo- 
namiento anterior  por  lo  que  hace  á  la  distinción  existente 
entre  la  fuerza  psíquica  y  las  de  la  materia  tratada  de  evi- 
denciar por  medio  del  aniquilamiento  de  las  segundas  al 
producir  un  efecto. 

Me  ceñiré  á  la  hipótesis  atómica^  ó  sea  de  que  la  fuerza 
no  es  más  que  materia  en  movimiento;  porque,  admitida  la 
de  las  fuerzas  abstractas,  iríamos  á  parar  á  un  esplritualis- 
mo nltracatólico  que  no  agrada  á  los  que  en  este  trabajo 
combatimos'. 

Supongamos  que  por  faltar  la  base  de  sustentación,  y 
merced  á  la  fuerza  de  la  gravedad,  se  desprende  un  peñasco 
desde  lo  alto  de  una  montaña,  y  aumentando  progresiva- 
mente la  velocidad,  y  con  ella  \2í  fticrza  viva^  troncha  los 
árboles  que  ostentan  su  lozanía  y  vigor  con  robustos  troncos 


(1)     Véase  pág.  138  del  vol.  XX\n. 
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y  tupido  follaje  en  la  falda, y  arrolla  con  colosal  pujanza  los 
terraplenes  y  muros  de  contención  levantados  á  fuerza  de 
tiempo  y  sacrificios  por  el  laborioso  montañés,  y,  por  fin,  va 
á  estrellarse  en  el  fondo  del  valle  contra  las  paredes  de  la 
humilde  vivienda  del  desgraciado  labriego,  que  ve  con  el  pá- 
nico de  lamuerte  desplomarse  su  casa  con  espantoso  fragor, 
que  conmueve  todo  el  ambiente  del  valle,  envolviendo  entre 
sus  ruinas,  al  par  que  todos  sus  ahorros,  los  seres  para  él 
más  amables  de  toda  la  tierra,  sus  hijos  y  su  mujer;  reper- 
cute luego  unas  cuantas  veces  en  las  montañas  el  eco  del 
estruendo  de  la  catástrofe,  y  á  los  pocos  instantes  el  silen- 
cio y  la  calma  reina  en  el  bosque. 

Concedemos  de  buen  grado  que  este  silencio  y  esta  cal- 
ma no  son  más  que  aparentes,  y  que,  en  realidad,  aquel  movi- 
miento aterrador  del  peñasco  no  ha  pasado  á  la  nada  sin 
dejar  en  pos  de  sí  rastro  alguno,  no;  toda  aquella  pujanza 
visible,  energía  actual,  se  desprendió  de  todo  lo  que  tenía 
antes  de  entrar  en  el  vacío  de  la  nada,  y  lo  legó  á  la  poste- 
ridad oculto  entre  las  nieblas  de  lo  infinitamente  pequeño, 
transformado  en  energía  latente,  potencial. 

Mas  así  como  el  rastro  no  es  el  objeto  que  lo  deja,  ni  la 
estela  el  buque  que  la  forma,  así  las  fuerzas  físicas,  al  origi- 
nar otras  mecánicamente  equivalentes  á  sí  mismas,  no  de- 
ben ni  pueden  confundirse  con  los  rastros  y  estelas  que  en 
pos  de  sí  dejan,  por  muy  brillantes  y  sorprendentes  que  sean. 

Las  fuerzas  físicas  no  son  más  que  materia  en  movimien- 
to; hé  aquí  el  axioma  fundamental  de  la  teoría  atómica,  en 
la  que  cree  el  degradante  materialismo  encontrar  puerto 
seguro  y  cindadela  inexpugnable  para  verse  libre  y  defen- 
derse de  la  guerra  á  muerte  que  á  sus  ideales  tienen  decla- 
rada, adunados  todos  en  compacta  y  formidable  hueste,  la 
razón,  el  sentido  común,  las  creencias  de  todos  los  pueblos 
y  los  mismos  fenómenos  naturales.  Veamos  si  lo  que  los 
materialistas  creen  puerto  seguro  es  en  realidad  mar  borras- 
coso en  cu3"os  senos  han  de  hundirse,  y  la  cindadela  inex- 
pugnable resulta  lóbrega  cárcel,  en  cuyos  grillos  han  de 
quedar  amarrados  sin  poder  ver  los  rajaos  del  sol  de  la  evi- 
dencia. 
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El  movimiento  en  la  materia  consiste  en  la  variación  de 
lugar,  y  en  Física  suele  definirse  el  lugar  diciendo  que  es 
cualquiera  parte  del  espacio  que  es  ó  puede  ser  ocupada 
por  un  cuerpo.  Por  manera  que  si  un  cuerpo  ó  un  átomo 
material  se  encuentra  en  el  punto  Ay  lueí^o  pasa  al  B,  deci- 
mos que  se  ha  movido.  Demos  que  sea  el  punto  A  la  esta- 
ción del  Escorial,  en  cuyo  Real  Colegio  (del  Escorial,  no  de 
la  estación)  escribo  estas  líneas,  y  el  punto  B  la  estación  del 
Norte  de  Madrid,  y  el  cuerpo  ó  punto  material  que  se  mueve 
un  tren  cualquiera.  Si  parte  éste  de  la  estación  del  Escorial 
con  una  velocidad  de  cuarenta  kilómetros  por  hora,  y  des- 
pués de  llegar  á  Madrid  regresa  al  punto  de  partida  con  la 
misma  marcha,  no  obstante  ser  idénticos  el  móvil,  los  pun- 
tos entre  que  se  mueva,  el  trayecto  recorrido  y  la  velocidad 
de  la  marcha,  nadie  se  atrevería  á  afirmar  que  el  movimien- 
to primero,  ó  sea  del  Escorial  á  Madrid,  es  el  mismo  segun- 
do, ó  sea  de  Madrid  al  Escorial;  porque  una  cosa  no  se  dis- 
tingue en  nada  de  sí  misma,  3^  estos  dos  movimientos  se  dis- 
tinguen por  lo  menos  en  el  sentido,  es  decir,  que  en  un  caso 
el  móvil  va  hacia  un  lado,  y  en  el  otro  va  hacia  el  opuesto. 
Con  mucha  más  razón  nos  veríamos  precisados  á  reconocer 
la  distinción  entre  los  movimientos  si  la  velocidad  en  uno  de 
los  casos  era  cuarenta  y  en  otro  sesenta  kilómetros  por 
hora,  ó  el  trayecto  recorrido  fuese  el  que  media  entre  Avila 
y  Valladolid  en  un  caso,  3^  en  el  otro  el  existente  entre  el 
Escorial  y  Madrid,  ó  el  móvil,  en  vez  del  tren  que  recorre 
el  primer  trayecto,  fuese  un  aeróstato  que  recorriese  el  se- 
gundo. Resumiendo:  en  el  movimiento  entran  como  notas 
esenciales  y  c?ív<\.cíqv\?,úq.c\.s  la  dirección,  el  sentido,  la  velO' 
cidad,  el  trayecto  ó  trayectoria,  la  posición  inicial  y  final, 
ó  sea  el  punto  de  partida  y  de  llegada,  y  si  se  quiere  la 
formadel  móvil  y  aun  su  naturaleza;  siempre  que  algunas 
de  estas  notas  varíen  en  dos  movimientos,  no  podrá  decirse 
que  sean  idénticos. 

Ahora  bien  ;  sentados  estos  indiscutibles  principios , 
veamos  si  en  el  supuesto  de  que  las  fuerzas  físicas  no  son 
más  que  distintos  movimientos  de  la  materia,  como  los  par- 
tidarios de  la  hipótesis  atómica  propalan,  en  todas  las  trans- 
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formaciones  de  energías  observadas  en  la  naturaleza  no 
hay  verdaderos  aniquilamientos  y  generaciones  de  fuerza. 
Un  pianista  comienza  á  tocar  el  Sitio  de  Zaragoza  de  Gots- 
chalk  ante  numerosa  concurrencia,  compuesta  de  individuos 
de  diversas  nacionalidades,  perteneciendo  la  mayor  parte  á 
España  y  Francia,  y  entre  los  españoles  se  encuentran  no 
pocos  aragoneses.  El  movimiento  de  los  dedos  del  pianista 
pasa  á  las  teclas,  y  éstas  lo  transmiten  á  los  martinetes,  que, 
al  herir  las  cuerdas,  las  hacen  vibrar,  acompañando  á  estas 
vibraciones  las  de  la  caja  de  resonancia  con  el  aire  que  la 
rodea,  saliendo  del  instrumento  en  forma  de  sonoras  y  acor- 
dadas ondas,  que  ponen  en  movimiento   vibratorio  el  tím- 
pano del  oído,  cuyo  movimiento,  transmitido  por  el  nervio 
acústico,  llega  hasta  el  cerebro,  y  desde  allí,  dando  misterio- 
so salto,  pasa  al  alma,  no  ya  en  forma  de  ondas  sonoras, 
sino  de  delicadas  sensaciones  nostálgicas,  sentimientos  para 
unos,  entusiasmos  bélicos  para  otros,  y  humillantes  recuer- 
dos para  los  demás. 

Damos  de  barato  la  equivalencia  mecánica  entre  todas 
las  diversas  transformaciones  del  movimiento  originado  por 
el  muscular  hecho  por  el  pianista  del  caso  al  ejecutar  el  re- 
nombrado Sitio  de  Zaragoza;  mas  de  aquíá  admitir  la  ab- 
soluta indentidad  entre  todos  los  movimientos  antes  referi- 
dos, hay  un  abismo;  porque,  efectivamente,  en  ellos,  ni  la 
cosa  que  se  mueve,  rti  la  trayectoria^  ni  la  velocidad,  ni  el 
sentido,  ni  la  dirección  del  movimiento,  son  idénticos. 

Por  lo  tanto,  el  movimiento  del  dedo  deja  de  existir  al  he- 
rir la  tecla,  y  en  su  lugar,  y  como  si  brotase  de  sus  cenizas  y 
su  último  aliento  tuviese  virtud  creadora,  surge  el  del  mar- 
tinete, que,  al  extinguirse  por  el  choque  contra  la  cuerda, 
engendra  en  ésta  otro  vibratorio  que  hasta  tal  punto  confir- 
ma nuestro  aserto  acerca  de  \os  aniquilamientos  y  genera-- 
dones,  que  no  puede  concebirse  sin  ellos;  porque  una  cuer- 
da, al  vibrar,  se  aparta  á  derecha  é  izquierda  de  su  posición 
de  equilibrio,  y  cada  alejamiento  de  éstos  constituye  una  vi- 
bración; y  claro  está  que  mientras  no  concluya  una  no  pue- 
de comenzar  la  que  se  sigue,  y,  por  consecuencia,  para  que 
haya  sonido  es  necesario  que  cada  vibración  aparezca  y  se 
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aniquile  en  un  instante  inapreciable  para  que  puedan  surgir 
otras  nuevas,  cuya  serie  continuada  constituye  el  tono  ó 
nota  musical.  Análogamente  podríamos  continuar  discu- 
rriendo acerca  de  la  transmisión  de  las  vibraciones  de  la 
cuerda  al  aire,  y  de  éste  al  tímpano  y  nervio  acústico  y  ce- 
rebro, y  veríamos  siempre  que  del  aniquilamiento  de  las 
unas  se  engendraban  las  otras.  No  hay  para  qué  decir  que, 
al  terminar  de  vibrar  el  cerebro,  cambia  de  repente  la  esce- 
na, y  en  vez  del  movimiento  vibratorio  surge  en  el  alma  la 
sensación  de  la  pieza  musical,  y  tras  ella  un  mundo  de  ideas 
que  evoca,  y  que  en  el  caso  presente  serían  halagüeñas  para 
unos  y  antipáticas  para  otros,  quedando  de  esta  suerte  nue- 
vamente evidenciada  la  diferencia  entre  las  fuerzas  que  tie- 
nen su  asiento  en  la  materia  y  se  manifiestan  en  ondas  vi- 
brantes, y  la  que  vive  en  el  alma  y  se  refleja  en  las  grandes 
concepciones  científicas,  literarias  y  artísticas. 

El  análisis  hecho  con  el  sonido  puede  aplicarse  á  cual- 
quiera otra  clase  de  manifestación  de  fuerza  y  movimiento, 
y  siempre  resultará  claro  como  la  luz  del  medio  día  que  todo 
movimiento  para  engendrar  otro  nuevo  tiene  que  sucum- 
bir él. 

Si  realmente  todos  los  movimientos  materiales  fuesen 
idénticos  á  aquellos  de  donde  proceden,  y  nunca  movimien- 
to alguno  iniciado  dejara  de  existir,  vendríamos  á  parar  á 
las  siguientes  conclusiones,  tan  lógicamente  deducidas  de  la 
hipótesis  hecha  como  inadmisibles  y  absurdas  en  sí:  1.'*^,  la 
fuerza  en  el  universo  iría  aumentándose  de  una  manera 
prodigiosa  de  día  endia;  2.*,  todas  las  fuer  sas  y  movimieu'- 
tos  existentes  en  la  tierra  y  demás  planetas  habitados  se» 
rian  libres;  3.*,  las  leyes  mecánicas  serian  de  todo  pun-- 
to  irrealizables  en  donde  quiera  que  el  hombre  pusiese  su 
mano. 

Como  en  la  hipótesis  atómica  la  fuerza  no  es  más  que  el 
movimiento  de  la  materia,  no  ha}'  para  qué  insistir  en  que 
todas  las  fuerzas  hoy  existentes  en  el  universo  están  cons- 
tituidas por  la  suma  de  los  movimientos  de  que  actualmente 
se  hallan  animados  todos  los  astros  que  tachonan  la  bóveda 
celeste — véanse  ó  no  por  el  hombre  sin  ó  con  los  poderosos 
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instrumentos  ópticos  de  que  hoy  dispone  —  y  cada  uno  de 
los  átomos  ponderables  ó  imponderables  de  que  se  encuen- 
tra cuajado  el  espacio. 

Llamemos  F á\a.  fuerza  total  que  en  este  momento  exis- 
te en  el  universo;  como  éstese  halla  condenado  al  trabajo 
continuo  sin  poder  jamás  detenerse  un  instante  á  tomar 
aliento,  sino  que  ineludiblemente  se  ve  precisado  á  avanzar 
siempre  en  su  forzada  marcha,  en  el  momento  siguiente  al 
actual  habrá  ya  cambiado  de  lugar;  por  ejemplo,  de  A  á  B 

(fig.  l.'^)^4  B  C  D  : en  el  que  sigue, ó  tie- 

ne que  volver  de  B  á  A,  ó  continuar  de  ^  á  C,  y  así  sucesiva- 
mente; si  se  verifica  lo  primero,  el  movimiento  es  distinto  por- 
que lo  es  el  sentido  en  que  marcha  el  móvil — el  universo;  — 
pues  en  el  primer  instante  va  de  A  hacia  B,  es  decir,  de  iz- 
quierda á  derecha,  mientras  en  el  segundo  regresa  de  B  Ú.A, 
es  decir,  se  mueve  de  derecha  á  izquierda;  si  lo  segundo, 
el  movimiento  también  es  distinto  por  serlo  la  trayectoria. 
Ahora  bien;  si  los  movimientos  son  distintos  en  los  dos  ins- 
tantes consecutivos,  las  fuerzas  necesariamente  también  lo 
serán  admitida  la  hipótesis  atómica;  y  si  el  movimiento  ó 
fuerza  del  primer  instante  no  se  anulase  en  el  segundo,  al 
terminar  este  lapso  de  tiempo  se  hallaría  la  fuerza  del  uni- 
verso duplicada,  y  al  terminar  el  tercer  instante  estaría  tri- 
plicada, etc.,  puesto  que  la  energía  desarrollada  al  ir  de  A 
á  B  es  equivalente  á  la  producida  al  ir  de  B  á  C  y  de  CáD. 
Y  admitido  esto,  ;dónde  va  á  parar  el  principio  de  la  conser- 
vación de  la  energía,  en  donde  creen  los  materialistas  en- 
contrar su  Aquiles? 

Siempre  á  un  sistema  de  fuerzas  corresponde  otro  más  ó 
menos  complicado  y  de  mayor  ó  menor  número  de  compo- 
nentes, así  como  también  le  corresponde  siempre  una  resul- 
tante fija  y  determinada  en  magnitud,  dirección  y  sentido 
mientras  todas  las  componentes  del  sistema  sean  fuerzas  ne- 
cesarias; mas  en  el  momento  en  que  entre  ellas  exista  una 
libre,  el  sistema  y  la  resultante  se  modifican  esencialmente, 
dejan  la  esfera  de  la  mecánica  y  se  elevan  á  la  noble  región 
de  los  actos  libres.  Un  violinista  toca,  verbigracia,  la  música 
del  Ave  María,  de  Gounod;  de  las  cuerdas  salen  plegarias. 
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gemidos,  transportes  de  amor,  etc.;  las  notas  que  con  len- 
guaje tan  divino  hablan  al  alma  y  conmueven  el  corazón,  no 
vienen  á  ser  al  íin  y  al  cabo  más  que  resultantes  de  un  sis- 
tema de  varias  fuerzas,  entre  las  que  figuran  la  cohesión, 
adherencia,  elasticidad  como  necesarias,  y  la  muscular  del 
brazo  del  artista  como  libre,  y  que,  pasando  el  arco  por  las 
cuerdas  con  movimiento  j^a  rápido  como  el  rayo,  ya  lento 
como  el  agua  del  río  en  la  llanura,  ya  acelerado  como  la 
piedra  al  ir  en  busca  de  su  centro,  ya  retardado  como  el 
corcel  al  terminar  su  carrera,  anima  y  vivifica  aquellas  vi- 
braciones mecánicas  que,  caldeadas  por  el  fuego  de  la  ins- 
piración del  artista,  suscitan  en  el  espíritu  de  los  oyentes 
adormecidas  ideas  y  vagos  sentimientos  que  le  inundan  de 
placer  y  le  levantan  del  polvo  de  la  tierra. 

La  ejecución  de  la  referida  pieza  es  libre  en  su  origen, 
es  decir,  al  salir  del  brazo  del  violinista;  por  manera  que  si 
los  movimientos  no  se  anulasen,  siendo  sustituidos  por  otros 
equivalentes  pero  distintos,  las  vibraciones  de  las  cuerdas 
serían  libres,  las  ondas  aéreas  también  libres,  las  vibracio- 
nes del  tímpano  de  la  misma  manera  libres;  de  lo  cual  resul- 
taría la  posibilidad  de  que,  al  arrancar  de  lascuerdas  del  vio- 
lín  el  artista  la  encantadora  melodía  de  la  plegaria  de  Gou- 
nod,  antes  de  llegar  al  oído  de  los  oyentes,  por  el  hecho  de 
continuar  siendo  libre  como  en  su  origen  el  movimiento,  se 
le  antojase  impresionar  el  nervio  acústico  de  aquéllos  en 
forma  de  jota,  verbigracia,  de  los  ratas,  ó  en  forma  de  en- 
sordecedor éinharmónico  ruido,  ó  tomar  direcciones  diver- 
sas, de  manera  que  ni  una  sola  onda  fuese  aparar  á  los  oídos 
de  los  circunstantes,  quedando  el  salón  en  sepulcral  silencio. 
Es  más:  como  cuando  se  deja  de  oir  una  pieza  musical  no  es 
porque  se  hayan  aniquilado  los  movimientos  vibratorios  que 
la  componen,  sino  que  éstos  continúan  siempre  aunque  en 
forma  inapreciable  por  ninguno  de  los  sentidos,  tendríamos 
que  los  movimientos  libres  del  violinista  del  caso  continua- 
rían siendo  libres  y  andarían  volando  sabe  Dios,  mejor  di- 
cho, sabrán  los  materialistas  por  dónde,  mezclados  con  otros 
análogos  ejecutados  á  diario  por  los  hombres.  V,  claro  está, 
habiendo  habido  tantos  hombres  desde  el  principio  del  mun- 


262  PROBLEMAS   CIENTÍFICO-RELIGIOSOS 

do  hasta  la  fecha,  y  que  tantos  actos  libres  han  puesto,  si 
perseverasen  éstos  habría  una  infinidad  de  movimientos  li- 
bres acumulados  en  la  naturaleza,  y  como,  por  otra  parte, 
hay  mutuas  influencias  entre  todos  los  movimientos  existen- 
tes, y  basta  la  libertad  de  una  de  las  fuerzas  que  componen 
un  sistema  para  que  la  resultante  sea  también  libre,  sigúe- 
se lógicamente  que  hoy  todos  los  fenómenos  que  se  realizan 
en  la  tierra,  y  en  cualquiera  de  los  mundos  habitados,  por 
seres  racionales,  no  son  necesarios  y  regidos  por  leyes  in- 
quebrantables, que  pueden  encerrarse  en  fórmulas  matemá- 
ticas, sino  libres  é  independientes,  sin  ser  posible  predecir- 
los, como  los  actos  del  chiquillo  más  voluntarioso. 

Y  admitido  este  absurdo,  la  lógica  se  encarga  de  paten- 
tizar la  tercera  de  las  conclusiones  antes  apuntadas,  á  saber, 
que  las  leyes  mecánicas  serían  de  todo  punto  ivvealisables 
en  donde  quiera  que  el  hombre  pusiera  sii  mano.  Porque, 
efectivamente,  pueden  someterse  al  cálculo  y  trazar  la  tra- 
yectoria de  la  bala  de  cañón  movida  por  la  indómita  fuerza 
déla  pólvora;  del  huracán,  que  aparecebramando  como  hos- 
tigada fiera  y  deja  en  pos  de  sí  edificios  asolados,  árboles 
tronchados  y  escombros  manchados  con  la  sangre  de  las 
víctimas  de  su  furia,  á  pesar  de  poseer  la  atmósfera  ente- 
ra para  campo  de  sus  trofeos  y  espacio  por  donde  dilatarse; 
de  la  misma  tempestad,  que,  como  si  quisiera  hacer  alarde  de 
independencia,  se  levanta  de  la  tierra  y  se  pasea  con  som- 
brío entrecejo  sobre  las  cabezas  de  los  mortales  blandiendo 
el  fulgor  del  rayo  y  espantando  con  el  fragor  del  trueno,  y 
hasta  las  mismas  esferas  celestes,  brillantes  y  deslumbra- 
doras, y  cu3^a  grandeza  parece  un  insulto  continuado  á  nues- 
tra pequenez  y  pobreza,  pueden  ser  humilladas  y  aherroja- 
das con  las  cadenas  del  cálculo;  mas  los  actos  humanos,  por 
insignificantes  que  sean,  por  pequeños  que  aparezcan  en  sus 
efectos  comparados  con  la  abrumadora  pujanza  de  los  gran- 
des agentes  de  la  naturaleza,  se  mueven  en  otro  medio,  as- 
piran otro  ambiente,  se  alzan  altivos  sobre  la  baja  esfera  de 
las  Matemáticas,  rompen  las  trabas  de  las  fórmulas  algebrai- 
cas y  pisotean  las  leyes  mecánicas.  Y  como  ya  se  ha  dicho 
que  basta  que  una  fuerza  componente  sea  libre  para  que 
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la  resultante  también  lo  sea,  sigúese  con  evidencia  tan  cla- 
ra como  el  agua  al  brotar  del  manantial  que,  admitida  la  hi- 
pótesis de  la  permanencia  del  movimiento  en  el  sentido  de 
los  materialistas,  la  Mecánica  sería  un  mito  y  sus  aplica- 
ciones los  delirios  de  incurable  sonámbulo. 

También  la  Química  viene  á  derramar  sobre  la  presente 
cuestión  abundantes  raudales  de  vivísima  luz,  que  indudable- 
mente deslumbrarán  y  cegarán  á  las  aves  nocturnas  de  la 
Ciencia,  á  los  materialistas. 

El  carácter  distintivo  de  las  reacciones  químicas  entre 
varios  cuerpos,  es  el  resultar  de  ellos  siempre  otros  distin- 
tos de  los  primitivos  en  sus  propiedades  esenciales;  sise  su- 
mergen virutas  de  cobreen  ácido  nítrico,  aquéllas  son  ataca- 
dasporéste,  resultando  de  la  reacción  cuerposcompletamen- 
te  distintos  del  ácido  y  del  metal;  á  saber,  citrato  de  cobre  y 
vapores  nitrosos.  Lavoisier  ha  sentado  el  principio  de  la 
conservación  de  la  materia,  y  hoy  está  admitido  por  todos 
los  químicos  y  es  de  fácil  demostración;  pues  basta  aplicar 
la  balanza  para  ver  con  claridad  que  en  las  reacciones 
químicas,  antes  y  después  de  verificadas,  la  cantidad  de  ma- 
teria es  la  misma.  Es  más:  no  sólo  la  cantidad  persevera, 
sino  también  el  número  de  átomos  simples  de  los  cuerpos 
reaccionantes;  si  se  efectúa  la  combinación  entre  100  átomos 
de  oxígeno  y  200  de  hidrógeno,  resultarán  100  moléculas  de 
agua,  verificándose  entonces  la  igualdad  siguiente,  que  es 
expresión  del  compuesto  antes  de  la  reacción  y  después  de 
ella:  100  O +20077=  100 //,0=  O, ..o  7/,,,,  en  la  cual  se  ve  que 
si  100  átomos  de  oxígeno  y  200  de  hidrógeno  entraron  en  la 
combinación,  otros  tantos  existen  después  de  ella,  aunque 
constituyendo  substancia  distinta. 

Ahora  bien;  si  los  cuerpos  resultantes  de  una  combina- 
ción son  distintos  de  los  que  entraron  á  formarla,  y  nos  en- 
contramos con  que  la  materia  es  la  misma  en  ambos  casos, 
algo  habrá  de  nuevo  que  antes  no  existía,  por  lo  cual  los 
cuerpos  obtenidos  de  lareacción  se  distinguen  de  los  que  en- 
traron en  ella.  Si  el  agua  tiene  propiedades  de  que  carecen 
el  hidrógeno  y  el  oxígeno,  únicos  elementos  materiales  de 
que  consta,  algo  de  nuevo  habrá  en  aquélla  no  existente  en 
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éstos  antes  de  la  combinación.  Y  como  los  materialistas  na 
admiten  en  los  cuerpos  más  que  materia  y  movimiento,  si- 
gúese que,  si  la  materia  es  idéntica  antes  y  después  de  la 
reacción,  necesariamente  ha  de  ser  distinto  el  movimiento, 
pues,  de  lo  contrario,  no  tendría  explicación  cómo  siendo  la 
causa  la  misma  é  idéntica  su  manera  de  obrar,  los  efectos 
son  distintos,  porque  nadie  puede  dudar  de  la  diferencia 
esencial  entre  los  citados  gases  y  el  refrigerante  líquido  del 
ejemplo. 

Los  defensores  de  la  teoría  atómica  hacen  radicar  la  dis- 
tinción entre  los  cuerpos  3'-  sus  propiedades  en  el  diverso 
movimiento  de  que  se  hallan  animados  los  átomos;  por  lo 
tanto,  si  un  cuerpo  se  transforma  en  otro  B  de  propiedades 
distintas,  el  movimiento  de  los  átomos  en  el  A  será  distinto 
del  existente  en  el  B;  luego  al  verificarse  la  transformación 
los  átomos  pierden  un  movimiento  para  coger  otro  nuevo; 
y  siendo  evidente  que  los  movimientos  no  existen  indepen- 
dientemente de  las  cosas  movibles,  al  perder  éstas  un  movi- 
miento deja  de  existir,  y  al  tomar  otro  distinto  éste  surge 
sin  previa  existencia. 

No  creo  sea  preciso  insistir  más  en  la  materia,  pues  lo 
expuesto  basta  para  ver  cómo  la  Química,  ciencia  que  po- 
dríamos llamar  de  los  misterios  de  la  naturaleza,  pues  no 
se  contenta  con  los  fenómenos  que  se  ven  y  palpan  en  las 
cosas,  sino  que  se  introduce  en  lo  más  íntimo  y  tenebroso 
del  ser,  desgarrándole  las  mismas  entrañas  para  contemplar 
lo  que  en  ellas  se  encierra  y  penetrar  hasta  los  abismos  in- 
sondables déla  constitución  délos  cuerpos,  sale  al  encuen- 
tro, como  todas  las  ciencias,  al  materialista  para  confundir 
su  audacia  al  querer  ponerlas  en  oposición  con  Aquel  que 
se  honra  con  el  nombre  de  Señor  de  las  Ciencias. 

Por  ser  lógica  consecuencia  de  lo  expuesto,  y  venir  aquí 
como  anillo  al  dedo,  voy  á  exponer  algunas  observaciones 
acerca  del  tan  llevado  y  traído  principio  de  la  unidad  de 
las  fuerzas  físicas. 

Fué  opinión  universalmente  seguida,  sin  excluir  á  New- 
ton y  Laplace,  físicos  eminentes,  la  hipótesis  de  la  emisión 
ó  fluidos  imponderables,  que  explica  los  fenómenos  térmi- 


PROBLEMAS   CIENTÍFICO-RELIGIOSOS  265 

eos,  lumínicos,  magnéticos  y  eléctricos,  suponiendo  la  exis- 
tencia en  los  cuerpos  de  ciertos  fluidos  incoercibles  é  impon- 
derables que  se  desprendían  de  aquéllos  como  la  fragancia 
de  la  flor,  impresionando  nuestro  organismo  según  las  cua- 
lidades intrínsecas  y  esenciales  á  cada  uno. 

Las  graves  dificultades  que  contra  esta  hipótesis  surgían 
del  mismo  fondo  de  los  fenómenos  que  trataba  de  explicar 
no  se  ocultaron  á  la  clara  inteligencia  de  Descartes,  y  entre- 
vio y  aun  rebasó  la  hipótesis  de  las  ondulaciones  llevada  á 
su  complemento  por  los  trabajos  de  Huygens  y  Fresnel,  y 
hoy  adoptada  por  la  inmensa  mayoría  de  los  físicos. 

En  la  nueva  hipótesis  los  inconcebibles  fluidos  son  su- 
plantados por  otro  también  imponderable,  y  con  tan  colosa- 
les dominios  que  llena  todos  los  espacios  y  no  respeta  las 
interioridades  más  ocultas,  ni  los  rincones  más  secretos  de 
los  seres;  el  éter — por  este  nombre  responde  —  esa  manera 
de  un  inmenso  océano  donde  se  hallan  todos  los  cuerpos 
como  una  esponja  en  el  centro  del  mar,  no  sólo  rodeada 
por  todas  partes  de  agua,  sino  completamente  empapada  en 
ella;  todos,  aunque  á  algunos  les  retoce  la  sonrisa  en  los 
labios  al  oir  tan  rotunda  afirmación,  nos  encontramos,  no 
ya  simplemente  rodeados  por  todos  los  cuatro  costados  del 
famoso  fluido,  sino  también  empapados  de  éter.  Pues  bien; 
las  vibraciones  de  este  invisible  é  intangible  ser  son  la  cau- 
sa de  todos  los  fenómenos  térmicos,  lumínicos,  magnéticos 
y  eléctricos. 

Esta  hipótesis  se  conocecon el  nombre  déla  unidad  de  las 
fuerzas  físicas  y  que  en  mi  humilde  sentir,  y  apoyado  en  las 
irrefragables  razones  expuestas,  debiera  sustituirse  por  el 
de  semejanza  y  equivalencia  de  las  fuerzas  físicas.  Por- 
que, efectivamente,  si  es  cierto  que  en  cuanto  al  objeto  que 
se  mueve  podría  admitirse  la  propalada  unidad,  no  así  en  lo 
tocante  al  movimiento;  pues  nadie  creo  que  se  atreva  á  ad- 
mitir unidad  entre  dos  cosas  que  mutuamente  se  excluyen, 
cuyas  propiedades  esenciales  sean  opuestas,  y  en  las  que 
sea  de  necesidad  la  muerte  de  la  una  para  el  nacimiento  de 
la  otra,  todo  lo  cual  se  verifica,  como  queda  demostrado,  en 
el  movimiento.  Ahora  bien;  si  no  se  puede  admitir,  sin  i)0- 
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nerse  en  abierta  contradicción  con  los  principios  elementa- 
les de  la  Cineiiiática,  unidad  en  los  diversos  movimientos 
observados  en  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  si  la  fuerza 
no  es  más  que  el  movimiento  de  la  materia,  sigúese  que  tam- 
poco puede  admitirse  unidad  en  las  fuerzas  físicas. 


^R.   JeODORO  JlODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 


(Se  continuará.) 


:,*r^. 


HlHlBIHHlIHíHIBíHfBBIBíBI^^ 


IHIMBIBI— 1^ 


CATALOGO 


DE 


^$cx'ú0H%  '^^mihm  ^sitañoíes,  |}0ríií(jtte.oe5  ü  ^nicricanos 


(1) 


VILLA VICENCIO  (Fr.  Lorenzo  de). 

Nació  este  insigne  Agustino  en  Jerez,  de  la  provincia  de 
Cádiz,  y  profesó  en  el  convento  de  su  patria  en  1539,  en  el 
cual  tiempo  se  encontraban  divididas  las  Provincias  religio- 
sas de  Castilla  y  Andalucía,  bien  que  volvieron  á  unirse  no 
mucho  tiempo  después.  Dedicóse  con  ahinco  al  estudio  de 
las  lenguas  griega  y  hebrea  con  el  fin  de  profundizar  en  las 
Sagradas  Escrituras,  en  cuyo  estudio  y  en  el  de  la  Teolo- 
gía hizo  notables  progresos.  Noticioso  Felipe  II  del  talento 
y  prendas  especiales  que  adornaban  al  P.  Villavicencio,  le 
dio  el  encargo  de  que  pasara  ú.  Bélgica,  y  allí  procurara  por 
todos  los  medios  que  estuviesen  á  su  alcance  cortar  los  pa- 
sos á  la  herejía  que  comenzaba  á  extenderse,  é  insinuara 
con  discreción  y  prudencia  en  el  ánimo  de  los  naturales  la 
docilidad  y  obediencia  que  debían  al  Re}'.  Graduóse  de  doc- 
tor en  la  Universidad  de  Lovaina  el  1558,  y  fué  nombrado 
Prior  del  convento  de  dicha  ciudad,  con  encargo  del  Reve- 
rendísimo para  que  le  reformase  }'■  formalizase  los  estudios. 
También  fué  señalado  por  compañero  del  Provincial  para 


(1)    Véase  la  pág.  131  del  volumen  XX\'II 
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atender  á  la  reforma  de  la  Provincia  de  Colonia,  y  tanto  los 
alemanes  como  los  italianos  tuvieron  ocasión  de  admirar  la 
sabiduría  y  prudencia  de  nuestro  Villavicencio. 

Por  este  tiempo  de  1564  hubo  de  tomar  la  pluma  para  re- 
futar ciertas  proposiciones  erróneas  emitidas  por  un  tal 
Witssi  en  un  libro;  y  habiéndose  hecho  cargo  la  Universidad 
de  Lovaina  así  de  la  refutación  como  del  libro  refutado, 
aprobó  aquél  y  reprobó  éste.  Desempeñaba  el  cargo  de  Vi- 
cario general  en  los  Países  Bajos,  trabajando  con  denuedo 
de  palabra  y  por  escrito  en  favor  de  la  causa  católica;  mas 
los  negocios  en  Flandes  llegaron  á  ponerse  en  tan  mal  esta- 
do que  hubo  de  tornar  á  España,  siendo  muy  bien  recibido 
de  Felipe  II,  que  inmediatamente,  en  1567,  le  nombró  su  pre- 
dicador, y  de  él  se  hacía  acompañar  donde  quiera  que  iba. 
Consultábale  en  los  principales  negocios,  y  por  eso  se  le  vio 
formar  parte  en  la  célebre  Junta  que  decidió  de  la  conve- 
niencia por  la  separación  de  Carmelitas  Calzados  y  Descal- 
zos en  tiempo  de  Santa  Teresa. 

Por  los  años  de  1575  fueron  examinados  en  Roma  los  es- 
critos del  P.  Villavicencio,  porque  el  señor  Obispo  de  Bada- 
joz había  escrito  en  contra  de  los  mismos,  y  tuvo  la  satisfac- 
ción nuestro  Agustino  de  saber  por  medio  dei  Reverendísimo 
Tadeo  Perusino  que  habían  sido  aprobados,  corregidos  y 
enmendados  los  del  señor  Obispo  de  Badajoz.  En  1^2  se  en- 
contraba en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real,  desde  donde 
escribió  una  carta  á  Fr.  Luis  de  León  enderezada  á  compo- 
ner ciertas  diferencias  suscitadas  entre  sus  hermanos  de  há- 
bito. Ninguna  noticia  se  encuentra  posterior  á  este  tiempo 
acerca  del  P.  Villavicencio  (1). 

Escribió: 

1.  Phrases  Scriptiirce  sacras  ómnibus  qiii  sacras  scri' 
pturas  in  puhlicis  scholis  profitentur,  vel  in  Ecclesiis  inter 
concionandum  populis  eas  inter pretantiiv,  adntodum  úti- 
les ac  necessarice;  CoUectce  per  Fratreni  Laiirentium  a 


(1)  La  importancia  histórica  de  la  íigura  del  P.  Villavicencio  le 
hace  merecedor  de  un  estudio  especial  que,  andando  el  tiempo,  se  le 
dedicará  en  nuestra  Revista,  sirviéndose  de  cuantos  datos  se  puedan 
reunir.— fZ,fl  Redacción.) 
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Villavicentio  Xerasaniim  Augiistinianiim  Eremitavn,  Do- 
ctorein  Theologwn  Lovaniensem  et  Phüippi  Hispania-- 
rum  Regís  Maximi  Ecclesiastem.  Antuerpiae.  In  ccdibus 
Viduae  et  Haeredum  Joannis  Stelsii,  Anno  M.D.LXX.  Un 
tomo  en  8.*^  de  iii-139  páginas. 

—Ib.  M.D.LXXI. 

Encuéntrase  esta  obra  dedicada:  "Ornatissimo  Viro  Ga- 
brieli  a  (^ayas  Philippo  Hispaniarum  Regí  Máximo  a  Secre- 
tis  Status...  Ex  meo  Museo  et  Conventu  Eremitarum  Augus- 
tinensium  Madrisii.  Pridie  Calendas  Augusti:  Anni  1567.  „ 

El  fin  que  se  propuso  el  autor  al  escribir  esta  obra  indí- 
cale en  las  siguientes  palabras,  tomadas  del  Prefacio: 

"Collegit  Bartholomeus  Besthamerus  phrases  quasdam 
sacris  scripturis  tam  familiares  et  communes,  ut  in  sanctis 
libris  tertio  quoque  verbo  multa  intercidant,  quee  ¿egre  ad- 
modum  aut  minime  sine  earum  subsidio  intelligantur...  Obtu- 
lit  se  tune  mihi  praeter  spem  libellus  hic  sacrae  scripturae  ali- 
quot  phrases  continentem,  et  quidem  cum  magno  judicio  ac 
diligentia  selectas,  sed  quae  h^ereseon  sordibus  erant  insper- 
sae,  et  commaculatae.  Tune  animo  caepi  agitare,  num  operae 
pretiumessem  facturus,  si  librum  hunc  a  tantis  pestibus  vin- 
dicatum,  et  catholicum  factum  in  lucem  emitterem.  Zoilorum 
audax  et  impudens  reprehensio  hoc  vetabat.  Est  enim  quod- 
dam  genus  hominum,  qui  praestare  nihil,  carpere  vero  cuneta 
didicerunt.  Sed  hanc  difficultatem  eruditorum  hominumque 
sanctissima  vicit  exactio...,, 

2.  Tahiilce  coinpendiosce  in  ev  angelí  a  et  epístolas  quce 
dominicís  festísqne  diebns  populo  in  Ecclesía  pvoponí  so-- 
lent:  concíonatoríhus  omníbns  smmnopeve  útiles  et  necessa-- 
vice.  EditcB  quidem  pviuiwn  a  Joanne  Pangenhcvgo,  nunc 
vero  ab  innumevís  quibus  scatebant  hceveseon  errovíbus 
restitutce,  opera  atque  industria  F.  Laurentii  a  Villavi- 
centio XerasaniyOrdínis  Eremitarum  S.  Augusti  ni,  SacrcB 
Thcologia:  professoris  Hispanice  nationis,  apud  Drugenses 
Concionatoris.  Lovanii  excudebat  Bartholomeus  Gravius 
suis  sumptibus  et  Petri  Zangii  Tiletam.  Anno  M.D-LXIII. 
Cum  gratia  et  privilegio  in  scxenium.  fol.  — Encuéntrase  en 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
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Se  encuentran  dedicadas  á  Fr.  Bernardo  de  Fresneda, 
Obispo  de  Cuenca.  Había  publicado  con  este  título  Juan  de 
Espangenderg  unas  Tablas  plagadas  de  herejías,  de  que  ha- 
cían uso  imprudentes  predicadores  con  daño  de  las  almas, 
y  con  el  fin  de  evitar  este  mal  refundiólas,  digámoslo  así, 
limpiándolas  de  todo  error,  para  que  pudiesen  ser  manejadas 
sin  peligro  por  toda  clase  de  predicadores. 

—  Condones  in  Ev  angelí  a  et  Epístolas...  é  Tabiilis 
D.  Lauventíí  aVíllavícentío  Xeresano  elaboratce.  Parisiis, 
apud  Michael  Somnium,  1567.  8.° 

— Lugduni,  apud  Guill.  Ronillium,  1568,  8.° 

Esta  obra  no  es  otra  cosa  que  las  Tablas  antes  indicadas, 
reducidas  á  compendio  por  el  P.  Egidio  Topiario,  religioso 
dominico  de  Flandes,  el  cual,  hablando  de  la  dicha  obra,  se 
expresa  así: 

"^Quarum  eruditus  et  am¿enus  stylus  virum  eum  esse  ma- 
gno divinoque  ingenii  acumine  demonstrat.  Sed  amaenitatem 
et  ipsius  in  scribendo  dexteritatem,  quis  digne  laudare  po- 
terit?...  Et  ut  sumatim  dicam,  totum  suarum  Tabularum 
opus  tanta  est  doctrina,  gravitate,  eloquentia,  amaenitate, 
pietate  refertum,  ut  in  eo  nihil  ulterius  diviníE  Philosophiae 
candidati  ad  absolutam  concionandi  methodum  desiderare 
possint...j, 

3.  Libros  III  de  ceconouiía  sacra  círca  pauperum  cu» 
rain  a  Christo  instituía.,  ApostoUs  tradita:  et  in  universa 
Ecclesia  inde  ad  nostra  usque  témpora  perpetua  ReligiO'- 
ni  obsérvala,  cuín  quarwndcun  propositionum.,  quce  huic 
sacres  oeconoínicc  adversantur.,  confutatione.  Antuerpiae, 
apud  Christophorum  Plantinum,  1554,  8.° 

4.  De  recle  formando  Theologice  studio  Libri  IV.  Col* 
lecti  ac  restiluti  per  R.  C  Mag.  Fr.  Laurentium  a  Villa' 
viceníio,  Doct.  TJieologumy  ac  Regiuní  Concionatorem 
Ordinis  Eremitarmn  S.  Augustini.  Tertia  editio.  Ex  autO' 
grapJio  postrema  Auctoris  manu  concinnato.  Curante 
R.  P.  M.  Fr.  Ilenr ico  llore:::,  cjusdem  Ordinis,  Doct.  Theol. 
Complutcnsi.  Matriti:  Apud  Joachim  íbarra.  MDCCLXVIIÍ. 
Superiorum  permissu.  Un  tomo  4."  de  5()4  páginas. 

5.  De  formandis  Sacris  Concionibus,  sen  de  interpreta* 


PORTUGUESES  Y   AMERICANOS  271 


tione  Scviptiirarum  popidari.  Libri  III.  Collecti  pev  R.  P. 
Fr.  Laiirentiwn  a  Villavicentio  Xeresamim,  Sacrce  Tlieo- 
logice  Doctorem  Aiigiistinianiim.  Tertia  editio.  Accedit 
Brandolini  Lippi  ovatio  de  virtutibus  D.N.  Jesu  Christi, 
nobis  in  ejus  passione  ostensis.  Curante  R.  P.  Henrico 

Flores^  fratre  ejiísdern  Ovdinis Matriti.  Apud  A.  Marin. 

MDCCLXVIII.  Un  tomo  en  4.° 

Habíanse  antes  publicado  estas  dos  obras  en  un  tomo 
impreso:  Antuerpise,  apud  Ha^redes  Arnoldi  Birchonani, 
1565.  8." 

— Colonias  Agrippinae,  1575,  8.° 

Morerien  suDiccionario  (al  cual  copió  \?iBiogyafiaEcIe' 
siástica),  haciéndose  eco  de  lo  que  habían  dicho  Valerio 
Andrés,  y  el  hereje  Morosio,  no  duda  en  afirmar  que  las  dos 
obvdis:  De  rede  formando  Theologice  studioy  De  forman' 
dis  Sacris  Concionibiis^  son  poco  menos  que  una  reproduc- 
ción de  las  que  sobre  la  misma  materia  tenía  escritas  An- 
drés Hyperio,  hereje  luterano.  Y  el  dicho  Morosio  llegó  á 
decir  que  los  libros  del  P.  Villavicencio  eran  los  mismos  de 
Hyperio.  pero  ofrecidos  á  los  católicos  como  escritos  por 
aquél.  De  esta  nota  denigrante  de  plagiario  le  vindica  el 
P.  FlóreZ;  haciendo  observar  que  estaba  muy  lejos  del  ca- 
rácter del  P.  Villavicencio  el  atribuirse  nada  que  no  fuese 
suyo,  y  que  en  los  prólogos  de  sus  obras  confiesa  bien  clara 
é  ingenuamente  la  parte  por  él  puesta  en  las  obras  que 
daba  á  luz.  Y  que  las  dichas  obras  no  sean  una  copia  servil 
de  las  de  Hyperio,  échase  de  ver  claramente  notando  las 
repetidas  veces  que  en  el  texto  refuta  á  este  luterano.  Sólo 
citaré  como  prueba  de  ello  lo  que  se  dice  en  la  página  477: 
"Proinde  inique  agit  Hyperius,  dice  nuestro  Villavicencio, 
dum  ex  verisimilitudine  tantum,  falsaque  conjectura,  Gra- 
tianum  virum  eruditissimum  et  integerrimum,  adulationis 
(quod  vitium  fíedissimum  est)  turpiter  insimulat,  quando 

íiit „ 

Nos  falta  por  otra  parte  el  prólogo  á  las  obras  en  cues- 
tión (que  acaso  se  imprimieron  sin  la  intervención  del  autor, 
en  vísperas  de  abandonar  los  Países  Bajos  por  el  mal  cariz 
que  presentaban  los  negocios  del  reino),  en  el  cual  habría 


27L'  ESCRITORES   AGUSTINOS   ESPAÍVOLES, 

seguramente  dado  cuenta,  como  solía,  del  motivo  y  razón 
de  darlas  á  la  imprenta,  porque  no  le  dolían  prendas  para  re- 
petir con  llaneza  lo  que  ya  antes  había  dicho  nuestro  Padre 
San  Afi^ustín,  á  saber:  "Quascumque  bene  acsapienter  híere- 
tici  vel  .gentiles  dixissent,  nostra  esse,  non  sua.  Proindeque 
nos  ea,  quasi  nobis  furto  sublata,  ab  illis  jure  óptimo  in 
usum  nostrum  repetere  posse.„ 

6.  Alabanzas  de  lo  que  se  sirve  Dios  en  cantarlas  en  el 
coro  y  comunidad^  y  de  los  órganos  y  música  del  coro. 

Este  escrito  teníale  el  P.  Jerónimo  Román,  y  vino  des- 
pués de  su  muerte  á  poder  del  P.  Juan  Quijano,  cronista  de 
la  Provincia  de  Castilla. 

7.  Tratado  de  los  Mártires  de  estos  tiempos  que  pade^ 
cieron  en  Francia  y  en  Flandes. 

El  P.  Quijano  entregó  este  opúsculo  al  Maestro  Fr.  Die- 
go de  Guevara,  que  pensaba  escribir  una  obra  acerca  de 
los  mártires  de  la  familia  agustiniana. 

Ossinger  cita  además: 

8.  Commentaria  in  qiiatnor  Evangelistas. 

9.  Comentaría  in  omnes  DiviPaiú  i  Epístolas. — El  mis- 
mo, pág.  946. — Noticia  del  Autor  por  el  P.  Flórez  puesta 
al  principio  de  la  obra:  De  recle  formando  TJieol.  Stiid. — 
N.  A.,  tomo  II,  pág.  10. 

VILLARINO  (Fr.  Alonso)  C. 

Sospecha  el  P.  Vidal  que  este  Agustino  sea  el  que  con 
nombre  de  Alonso  de  Santo  Tomás  se  encuentra  en  el  libro 
de  profesiones  del  convento  de  Salamanca  perteneciente  al 
año  1655. 

En  la  aprobación  á  la  obra  que  luego  citaremos  se  re- 
gistran algunas  noticias  que  dan  á  conocer  al  P.  Villarino. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Castañeda,  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  dice:  "Mándame...  vea  este  libro,  cuyo  autor  es 
el  Rcvdo.  P.  M.  Fr.  Alonso  Villarino,  religioso  de  la  Obser- 
vancia del  Gran  Padre  San  Agustín  en  esta  Provincia  de 
Castilla,  y  Prior  que  ha  sido  diez  años  continuos  de  su  muy 
grave  y  muy  religioso  convento  de  la  ciudad  de  Pamplona, 
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y  nombrado  Prior  del  célebre  convento  de  Salamanca...,  á 
quien  he  conocido  siempre  «grande  en  los  ejercicios  literarios 
de  la  sagrada  Teología,  en  los  cuales,  los  años  que  tuve  la 
dicha  de  concurrir  con  su  Reverendísima  en  alguna  de  las 
más  célebres  Universidades  de  Castilla,  he  sido  testigo  de 
los  aplausos  grandes  que  consiguió,  muy  debidos  á  lo  docto 
de  sus  presidencias  en  la  cátedra  y  á  lo  sutil  y  sólido  de  sus 
argumentos  en  los  palenques...  Oh  cuan  gloriosa  y  ufana 
puede  estar  la  muy  ilustre  y  esclarecida  religión  de  San 
Agustín,  y  el  nobilísimo  reino  de  Galicia,  patria  del  autor  y 
patria  mía,  pues  sobre  tantos  varones  insignes  como  en 
todos  tiempos  ha  dado  á  la  Iglesia...  etc.„ 

Escribió: 

Esclarecido  Solar  de  las  Religiosas  Recoletas  de  niies'- 
tro  Padre  San  Agustín.  Y  Vidas  de  las  insignes  Hijas  de 
sus  conventos.  Sn  autor  el  R.  P.  M.Fr.  Alonso  de  Villari-- 
no,  Theólogo  del  Señor  Nuncio  de  España,  y  Examinador 
del  Tribunal  de  la  Nunciatura,  Religioso  de  la  Observan- 
cia del  Gran  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín. 

Tomo  primero.  Dedícale  d  la  Excelentísima  Señora 
D."  Clara  Luisa  de  Lygne,  Condesa  de  Oñate,  de  Villa-' 
Mediana  y  de  CampO'-Real. 

Folio  de  485  páginas. 

Tomo  segundo.  Dedícale  á  las  muy  Rever  egidas  Madres 
Prioras,  y  Religiosas  del  Convento  Real  de  Santa  Isabel 
de  Madrid.  Con  privilegio.  En  Madrid.  En  la  imprenta  de 
Bernardo  de  Villa-Diego,  impresor  de  su  Majestad.  Año  de 
MDCLXXXXI.  De  50  páginas. 

Tomo  tercero.  Dedícale  al  Ilustrísi/no  Señor  D.  Manuel 
Fernandes  de  Santa  Crus,  Colegial  que  fué  del  Mayor  de 
Cuenca,  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Canónigo  Ma^ 
gistral  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Segovia,  electo 
Obispo  de  Chiapa,  Obispo  de  Guadalaxara,  y  al  presente 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  las  Indias  Occidoitales,  del 
Consejo  de  su  Majestad,  etc.  Con  privilegio.  En  Madrid: 
Por  José  García  Infanzón.  Año  de  1694.  De  626  páginas.  En- 
cuéntrase en  la  biblioteca  de  este  Colegio. 
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MLLEGAS  (Fr.  Manuel). 

Fué  natural  de  Méjico,  y  predicador  en  el  convento  de 
San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

Esto  dice  Beristain,  aunque  mucho  me  temo  que  en  ello 
haya  alguna  equivocación. 

Escribió: 

Carta  al  R.  P.  Mtvo.  Fr.  Alonso  Remom,  Cronista  Ge^ 
neral  del  Orden  de  la  Merced  sobre  la  vida  angelical  y 
admirables  virtudes  del  siervo  de  Dios  D.  Fernando  de 
Córdoba  Bocanegr a,  clérigo  Mejicano.  Imp.  por  dicho  Re- 
món  el  1617. 

— Bert.,  tomo  III,  pág.  294. 

VILLERIAS  (Fr.  Diego)  C. 

Natural  de  Méjico,  y  Maestro  en  Teología  por  la  Provin- 
cia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  la  Nueva  España. 
Escribió: 

1.  Mar  i  a  niagistra.  En  latín. 

2.  Calepino  español. 
—Bert.,  tomo  III,  pág.  295. 

villoría  (Fr.  Santiago)  C. 

Nació  en  Redondo,  del  obispado  de  Ciudad  Rodrigo,  el 
1742,  y  profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el  176L  Pasó  á 
Filipinas  y  administró  los  pueblos  de  Tiaong,  San  José,  Bi- 
gaá,  Hagonoy  y  Angat.  Fué  Prior  vocal  y  Deñnidor,  y  mu- 
rió en  Quingua  el  1803. 

Escribió  los  Actos  de  fe  del  Catecismo  tagalo. 

Can.,  pág.  193. 

VINIEGRA  (Fr.  Juan)  C. 

Natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  Méjico.  Se  distin- 
guió como  predicador.  Publicó: 

El  corazón  del  Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Agustín.  México,  por  Hegal,  1745,  4.'' 

— Bcr.,  tomo'llí,  pág.  297.-Lant.,  vol.  III,  pág.  354. 
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VIRUÉS  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  lea  del  Perú,  y  pasó  el  noviciado  en  el  conven- 
to Grande  de  Lima,  de  donde  salió  tan  aprovechado  y  fer- 
voroso que  siempre  fué  en  aumento  de  virtudes  y  mereci- 
mientos. En  la  carrera  de  las  letras  hizo  notables  progresos, 
y  mereció  ser  nombrado  Lector  y  Maestro  por  la  Religión. 
Desempeñó  el  cargo  de  Definidor,  Rector  de  la  Universidad 
pontificia  de  Lima  y  de  Provincial.  Murió  de  muy  avanzada 
edad,  habiendo  sido  modelo  acabado  de  perfecto  religioso. 

"Concluida,  dice  el  P.  Vázquez,  con  grandes  créditos  del 
hábito  y  de  su  persona,  la  Lectura,  sin  perder  de  vista  lo  es- 
colástico aplicó  su  gran  talento  al  estudio  de  la  Teología 
moral,  en  que  fué  tan  eminente  que  pudo  dar  á  luz  muchos 
volúmenes  si  hubiera  en  Lima  tan  buenos  oficiales  en  las 
prensas  como  hay  doctísimos  escritores  en  el  reino.  Dos 
tomos  de  á  folio  bien  crecidos  dejó  sólo  de  sus  curiosos 
apuntamientos.,, 

Escribió  también  las  Constituciones  para  el  Colegio  de 
San  Ildefonso,  y  un  Resumen  de  ceremonias,  Scica.áo  del  Ri' 
tiial  Romano,  y  el  de  la  Orden.— El  mismo  en  la  Crónica 
M.  S.  del  Peni,  cap.  X  de  la  parte  segunda. 

VISITACIÓN  (Sor  Inés  Francisca  de  la)  D. 

Fuéhija  del  Conde  de  Monte-Rey,  D.  Manuel  de  Fonseca 
y  Zúñiga,  fundador  del  convento  de  Agustinas  Recoletas 
de  Salamanca. 

A  la  edad  de  tres  años  metiéronla  en  el  claustro,  donde 
hizo  extraordinarios  progresos  en  el  camino  de  la  virtud, 
teniéndola  todas  las  religiosas  por  santa.  Escribió  una  rela- 
ción de  su  vida  para  el  confesor  como  se  deduce  del  epígra- 
fe y  nota  de  un  capítulo  de  la  vida  de  la  misma  \\''  M.'',  es- 
crita por  Sor  Manuela  Feliciana  de  San  Agustín,  la  cual 
dice:  "Cap.  VI.  Cómo  se  libró  (la  V.  Inés)  de  un  tabardillo 
por  intercesión  de  la  M/  Fundadora  Mariana  de  S.  José. 
De  muchas  mercedes  que  recibió  del  Sr.  y  varias  tenta- 
ciones que  padeció.  „ 
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VISITACIÓN  (Fr.  Simón  de  la)  C. 

Hijo  de  la  Provincia  de  Portugal.  Floreció  en  el  siglo  XVI 
y  explicó  Filosofía  en  varios  conventos  de  Italia. 

Escribió : 

Cominentaria  in  libros  Anstotelis  de  Meteoris,  et  Coe- 
lis.  Urcellis,  1604.— Barb.  M.,  tomo  III,  pág.  725.  — Oss.,  pá- 
gina 948.— N.  A.,  tomo  II,  pág.  289. 

VISO  (Fr.  Juan). 

Religioso  lego.  Escribió  un  tratado  que  intituló:  Arboles 
y  hierbas  indicas  y  filipinas.  Quedó  inédito,  y  se  ignora  al 
presente  su  paradero.  Apuntes  pava  servir  á  la  biografía 
del  P.  Mercado,  por  el  P.  Celestino  Fernández. 


(Se  continuará.,) 


^R.    ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiniano. 
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A   LA   ILUSTRE   ESCRITORA   DOÑA   EMILIA   PARDO   BAZAN 


VI 


UY  respetable  señora  y  de  mi  mayor  consideración: 
Debía  dirigir  esta  carta  al  distinguido  polemista 
Sr.  Mané  y  Flaquer,  que,  sin  duda  por  no  haber 
expuesto  yo  con  la  necesaria  claridad  mi  pensamiento  acer- 
ca del  naturalismo,  ha  visto  en  mi  artículo  relativo  á  Pe- 
queneces... censuras  y  confusiones  que  no  alcanzo  á  descu- 
brir, y  que,  de  todas  maneras,  no  estuvieron  en  mi  ánimo; 
pero  la  dirijo  á  Ud.  porque  está  dentro  del  plan  de  la  polé- 
mica, y  servirá  para  ampliar  y  esclarecer  mi  sentir  en  punto 
de  tan  vital  interés  para  la  crítica  y  el  arte  contemporáneo. 
En  el  número  del  15  de  Agosto  último  del  Diario  de 
Barcelona^  y  en  un  artículo  que  forma  parte  de  la  serie  de- 
dicada al  estudio  de  los  críticos  del  P.  Coloma,  escribía  el 
Sr.  Mané  y  Flaquer:  "Resuelto  á  llevar  á  su  pulpito,  donde 
goza  privilegiado  favor,  la  novela  á  la  moda,  el  P.  Coloma 
entró  francamente  en  el  terreno  realista.  Aplaúdele  caluro- 
samente la  señora  Pardo  Bazánporesa  evolución  hacia  sus 
doctrinas  y  sus  prácticas  literarias,  y  censúrale  el  P.  Con- 


(1)    Véase  la  pág.  123. 
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rado  Muiños  por  haberse  arriesgado  en  tan  escabroso  terre- 
no. A  nuestro  humilde  juicio,  ambos  eminentes  críticos  han 
caído  en  el  error  de  confundir  el  realismo  del  P.  Coloma  con 
el  de  la  señora  Pardo  Bazán...  No  veo  en  todo  mi  artículo 
más  frase  á  que  pueda  referirse  el  ilustrado  director  del 
Diario  de  Barcelona  que  la  siguiente:  "Yo  confieso  que  ni 
aun  como  procedimiento  artístico,  ni  siquiera  como  le  em- 
plean Pereda  y  el  P.  Coloma  en  La  Montálves  y  Pequene- 
ces, me  es  simpático  el  naturalismo. „  Pero  me  atrevo  á  ro- 
gar al  Sr.  Mané  y  Flaquer  reflexione  que  esto  no  envuelve 
censura  de  ningún  género  al  P.  Coloma,  ni  á  su  naturalis- 
mo; es  simplemente  la  expresión  de  lo  que  llamaré  una 
idiosincrasia  mía,  á  la  que  no  daba  yo  valor  alguno  doc- 
trinal, sino  solamente  el  de  uno  de  tantos  gustos  puramente 
subjetivos  y  personales,  de  los  cuales  no  hay  nada  escrito, 
fundado,  decía  á  continuación,  no  ya  en  razones  de  dogma, 
ni  de  moral,  "sino  de  delicadeza  de  olfato  y  de  estómago 
unas  veces,  de  temperamento  otras,  y  ¿quién  sabe  si  por 
precaución  alguna?,,  Y  por  si  eran  poco  claras  estas  pala- 
bras, todavía  añadía  un  símil  que,  en  mi  humilde  opinión,  no 
puede  expresar  con  más  exactitud  mi  pensamiento:  "¿Yoqué 
le  vo}^  á  hacer — preguntaba — si  no  me  gusta  el  queso  de 
Cabrales,  que  dicen  es  exquisito?  Pero  á  quien  le  guste  el 
nauseabundo  comistrajo,  su  alma  en  su  palma,  y  con  su  pan 
se  lo  coma,  que  yo  no  he  de  irle  á  la  mano.„ 

Por  lo  que  se  refiere  á  mi  supuesta  confusión  "del  rea- 
lismo del  P.  Coloma  con  el  de  la  señora  Pardo  Bazán„,  pa- 
réceme  que  si  no  formulé  la  distinción  en  esos  términos, 
bien  claramente  consigné  la  diferencia  entre  el  naturalismo 
como  procedimiento  y  elemento  artísticos, — del  cual  no 
dudé  afirmar,  á  pesar  de  mi  personal  antipatía,  que  "puede 
y  debe  admitirse„  con  tal  que  no  se  erija  en  sistema, — y  el 
naturalismo  considerado  en  "los  caracteres  que  de  hecho  le 
distingen  en  Zola  y  en  sus  secuaces^,  el  cual  en  absoluto 
condenaba  en  nombre  de  la  moral  y  de  la  simple  decencia, 
y  contra  el  cual  mostraba  mis  resquemores  en  lo  relativo  al 
dogma;  y  no  menos  claramente  clasifiqué  en  el  primer  gé- 
nero de  naturalismo  á  La  Montrílves  y  Pequeneces,  y  en  el 
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segundo,  con  gran  sentimiento  mío,  que  al  reproducirlo  se 
renueva,  algunas  obras  de  la  autora  del  Sají  Francisco  de 
Asís.  Porque,  sí,  señora  Pardo  Bazán,  por  más  que  haga 
usted  los  imposibles  por  alinear  con  Ud.  al  P.  Coloma,  lo 
cierto  es  que  se  sale  de  la  fila;  y  por  más  que  califique  la 
obra  del  ilustre  jesuíta  de  "novela  naturalista  más  fuerte 
que  todas,,,  lo  cual  es  también  demasiado ///í?rí^,  la  verdad 
es  que  del  naturalismo  de  Pequeneces  al  de  Insolación  me- 
dia tanta  distancia  como  del  cielo  á  la  tierra.  No  señalaré 
yo  en  el  número  de  besos  la  nota  diferencial,  ni  siquiera  en 
otras  circunstancias  menos  equívocas  y  menos  decideras; 
resuelto  á  perseverar  en  mi  propósito  de  tocar  lo  menos  po- 
sible la  cuestión  personal  en  lo  que  á  Ud.  se  refiere,  desde 
la  región  más  serena  de  los  principios,  estudiando  el  natu- 
ralismo en  sus  relaciones  con  la  fórmula  del  arte  por  el  bien 
y  la  verdad^  y  distinguiendo  á  su  luz  lo  que  en  él  hay  acep- 
table y  lo  que  tiene  de  inadmisible,  podré  ala  vez  contestar 
al  Sr.  Mané  y  Flaquer  y  á  lo  que  Ud.  pudiera  preguntarme; 
al  primero  haciéndole  ver  que  nunca  se  me  ha  ocurrido  cen- 
surar el  naturalismo  del  P.  Coloma  ni  confundirle  con  otro, 
y  á  Ud.  presentándole,  sin  necesidad  de  ejemplos  y  casos 
concretos,  la  razón  en  queme  fundo  para  distinguir  natura- 
lismos de  naturalismos,  y  admitir  el  de  Pequeneces  y  re- 
chazar el  de  Insolación. 

Pero  ante  todo  entendámonos,  primero  en  los  nombres, 
y  después  en  las  cosas.  En  los  nombres,  porque,  merced  al 
perverso  sistema  moderno  de  tener  cada  escritor  una  tec- 
nología para  su  uso  particular,  sistema  que  lleva  camino  de 
volvernos  á  la  torre  de  Babel,  reina  no  poca  confusión  en 
este  punto  por  usar  muchos  indistintamente  de  las  voces 
realismo  y  naturalismo.  Yo  entiendo  que  deben  distinguir- 
se, y  Ud.  habrá  advertido  el  cuidado  con  que  siempre  las 
distingo,  porque,  atendiendo  á  su  etimología,  expresan  dis- 
tinta cosa.  El  concepto  de  realidad  es  mucho  más  amplio 
que  el  de  naturalesa^  porque  abarca  todo  lo  real,  todo  lo 
verdadero  en  el  orden  físico  y  en  el  metafísico,  en  el  natu- 
ral y  en  el  sobrenatural;  el  de  naturaleza  está  limitado  á  lo 
físico,  á  lo  sensible,  á  lo  que  hoy  se  llama  positivo.  Según 
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esto,  entiendo  por  realismo  el  procedimiento  artístico  en  el 
cual  el  sentido  de  lo  real,  de  lo  verdadero,  de  lo  razonable 
reduce  á  determinados  límites  y  se  sobrepone  á  los  vuelos 
de  la  fantasía,  pero  sin  rechazar  como  elemento  artístico 
niníTÚn  orden  de  verdad  ó  realidad,  sino  empleándolos  todos 
indistintamente;  y  por  naturalismo  el  que  toma  sus  elemen- 
tos exclusiva  ó  preferentemente  de  la  naturalesa,  del  or- 
den físico  y  sensible.  De  hecho,  sin  embargo,  la  nota  carac- 
terística de  lo  que  hoy  en  las  artes  se  llama  naturalismo, 
consiste  en  la  preferencia  por  lo  bajo  y  lo  vulgar,  en  el  arre- 
bañar las  barreduras  y  los  estercoleros  físicos  y  morales, 
en  la  predilección  por  lo  feo  y  lo  repugnante  en  todas  sus 
manifestaciones,  empezando  por  lo  que  da  asco  á  la  vista, 
al  olfato  y  al  estómago,  y  concluyendo  por  lo  c  ue  causa  bas- 
cas al  sentimiento  moral. 

Prefiero  fijarme  en  la  nota  característica  de  hecho^  y  no 
en  teoría  alguna,  porque  respecto  de  ésta  no  es  fácil  que  nos 
entendamos,  como  no  se  entienden  los  mismos  escritores 
universalmente  reconocidos  como  naturalistas.  Ya  se  puede 
asegurar  que  el  P.  Coloma  no  teoriza  su  naturalismo  lo  mis- 
mo que  el  suyo  Zola;  y  aunque  no  me  convenzo  de  que  el 
de  Ud.  tenga  por  progenitores  La  vida  del  Buscón  y  La 
picara  Justina,  sino  que  sigo  teniéndole  por  hijo  legítimo 
de  L'Assommoir  y  nieto  de  Madame  Bovary,  reconozco, 
no  obstante,  con  complacencia  que  es  un  hijo  fuidero,  que 
se  ha  desgarrado  de  la  casa  paterna,  y  veo  en  Ud.,  como 
Zola,  un  espíritu  rebelde  dentro  del  naturalismo,  que  ad- 
mite de  él  los  procedimientos,  y  alguna  vez  las  crudezas,  y 
se  le  da  un  bledo  por  las  teorías.  Y  en  el  mismo  caso  que 
Ud.  y  el  P.  Coloma  creo  que  se  encuentran  muchos;  á  lo  me- 
nos creo  que  entre  los  afiliados  al  naturalismo  se  debe  ha- 
cer distinción  entre  los  críticos  y  los  artistas.  Los  primeros 
aplican  al  arte  la  Filosofía  positivista,  y  de  acuerdo  con  ella 
no  admiten  más  elementos  artísticos  que  la  realidad,  enten- 
diendo que  no  hay  nada  real  sino  lo  que  ven  los  ojos,  palpan 
las  manos  ó  percibe  cualquiera  de  los  sentidos;  de  aquí  la 
exclusión  de  todo  elemento  metafísico,  y  el  considerar  como 
mitos  las  ideas  de  virtud,  de  Religión,  de  la  Divinidad,  de 
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todo  lo  suprasensible;  de  aquí  que,  negando  el  alma,  caiga 
por  su  base  la  libertad  de  albedrío  y  el  hombre  quede  redu- 
cido á  una  bestia,  más  todavía,  á  una  máquina  con  resortes 
que  se  llaman  pasiones,  con  un  impulsor  que  se  llama  el  me- 
dio ambiente,  máquina  que  elabora  ciertos  productos  deno- 
minados ideas  y  sentimientos  obedeciendo  á  leyes  mecáni- 
cas y  fatales  como  las  de  la  gravedad  y  el  magnetismo ;  de 
aquí,  finalmente,  el  método  experimental  como  único  pro- 
cedimiento artístico,  el  estudio  de  los  documentos  humanos 
como  único  medio,  con  lo  cual  el  arte  se  va  confundiendo 
con  la  Ciencia  y  la  obra  artística  se  reduce  al  estudio  de  un 
complicado  problema  de  mecánica  aplicada.  Entre  los  artis- 
tas, los  que  son  á  la  vez  críticos,  como  Zola,  son  naturalis- 
tas con  conocimiento  de  causa,  y  hasta  suelen  degenerar  en 
sectarios;  porque  no  se  contentan  con  que  sus  procedimien- 
tos artísticos  sean  reflejo  del  positivismo  filosófico,  sino  que 
hacen  de  sus  obras  conatos  de  demostración  del  principio. 
Pero  entre  los  puros  artistas,  en  los  cuales  es  fenómeno  fre- 
cuente, casi  general,  la  inconsciencia,  por  cada  uno  que  en 
la  elaboración  artística  obedezca  reflexivamente  á  la  con- 
cepción positivista,  hay  mil  que  se  acuerdan  de  efla  como  de 
las  nubes  de  antaño,  y  son  naturalistas,  unos  por  pesimismo 
y  atrabilis  ingénita,  otros  por  perversión  de  sentimientos  y 
ruindad  de  alma,  algunos  por  espíritu  prosaico  y  aficiones 
vulgares,  tal  ó  cual  por  desengaños  y  contrariedades  de  la 
vida  que  han  amargado  su  genio,  éste  ó  el  otro  por  tempe- 
ramento satírico  y  mordicante  (Quevedo  y  el  P.  Coloma),  y 
los  más  simplemente  porque  es  ó  ha  sido  de  moda  el  natu- 
ralismo. 

¿Me  perdonará  Ud.  que  la  incluya  en  el  último  grupo?  Se- 
guramente, porque  no  siendo  Ud.  naturalista  por  principios 
filosóficos,  ni  pegando  á  su  carácter  ninguno  de  los  otros 
móviles,  solamente  siendo  vieja  podría  serlo  por  convicción, 
y  afortunadamente  puede  esperar  de  Ud.  muchos  días  de 
gloria  la  patria  literatura.  Ni  obsta  para  esta  clasificación 
el  que  Ud.  sea  artista  y  crítica  á  la  vez,  porque  Ud.  es  ar- 
tista sobre  todo;  y  su  crítica  directa,  intuitiva,  casi  impre- 
sionista, es,  permítame  la  distinción  aunque  le  parezca  algo 
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sutil,  crítica  de  artista  y  no  de  crítico.  Tiene  Ud.  ojo  certe- 
ro é  instinto  de  lo  bello  como  pocos;  la  intensidad  de  la  in- 
tuición y  su  privilegiado  ingenio  le  hacen  á  Ud.  razonar 
con  un  tino  que  sorprende;  pero,  cuando  Ud.  es  sincera,  sus 
razonamientos  siempre  tienen  por  base  la  impresión,  y  en 
saliendo  de  ahí,  en  tratando  de  sentar  los  principios  de  su 
sistema  de  crítica,  dice  Ud.  que  no  es  idealista,  ni  realista, 
ni  naturalista,  sino  ecléctica^  y  3^0  creo  debiera  decir  que 
no  sabe  lo  que  es.  No  tome  Ud.  esto  en  son  de  censura;  ya 
verá  adelante  que  uno  de  los  defectos  de  que,  en  mi  opinión, 
más  adolece  la  crítica  moderna,  es  de  exceso  de  apriorismo^ 
y  que,  sin  canonizar  el  procedimiento  puramente  impresio- 
nista, le  prefiero,  con  sus  defectos  y  todo,  alas  imposiciones 
especulativas  y  á  los  ntetafisiqíieos  en  que  se  pierden  tantos 
críticos  filósofos  que  tendrán  mucho  talento^  pero  no  saben 
sentir  la  belleza  artística. 

Entrando  ahora  en  el  examen  del  naturalismo  en  sus  re- 
laciones con  mi  fórmula,  es  claro  que,  considerado  en  con- 
junto como  sistema  filosófico-artístico,  no  puede  menos  de 
pugnar  abiertamente  con  ella,  como  pugna  el  positivismo, 
en  que  aquél  tiene  su  base,  con  el  esplritualismo  que  sirve  á 
ésta  de  fundamento.  Pero  esta  circunstancia,  ¿prueba  falta 
de  amplitud  en  la  fórmula  del  arte  por  el  bien  y  la  verdad? 
No,  porque  sería  impropio  decir  que  no  cabe  en  ella  el  na- 
turalismo así  considerado;  es  que  le  excluye,  como  la  luz 
excluye  las  tinieblas.  No  me  detendré  á  refutar  ese  sistema, 
porque  necesitaría  entrar  en  el  terreno  puramente  filosófi- 
co, ajeno  á  esta  discusión;  contra  tan  mezquina  y  degra- 
dante teoría,  imaginada  por  almas  pequeñas  y  espíritus  es- 
trechos ,  corazones  corrompidos  é  inteligencias  miopes, 
basta  protestar  en  nombre  de  todos  los  sentimientos  nobles 
y  generosos,  desconocidos  ó  pisoteados;  en  nombre  de  la 
inteligencia,  que  concibe  realidades  mucho  más  altas  que 
el  miserable  polvo  de  la  tierra;  en  nombre  de  la  dignidad 
humana,  que  no  se  resigna  á  nivelarse  con  la  bestia  y  el  au- 
tómata; en  nombre  de  la  idea  cristiana,  que  nos  descubre 
horizontes  infinitos  más  allá  de  esta  mansión,  donde  el  espí- 
ritu se  siente  prisionero;  en  nombre  de  la  sociedad,  que 
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siente  sed  de  esplritualismo  y  de  fe,  y  para  quien  todavía 
no  son  mitos  la  honradez  y  la  virtud;  en  nombre  del  arte 
mismo,  que  muere  ahogado  en  oleadas  de  cieno. 

En  efecto,  el  positivismo  no  se  limita  á  envilecer  el  arte: 
le  destruye  de  raíz.  Sentado  el  principio  de  que  no  hay  más 
realidad  que  el  hecho,  lo  físico,  lo  tangible,  lo  individual, 
las  ideas  de  arte  y  de  belleza,  como  esencialmente  metafí- 
sicas que  son,  quedan  reducidas  á  sonoros  nombres  que 
nada  real  y  objetivo  significan.  Porque  la  obra  artística  y 
bella  puede  verse  ú  oirse;  pero  la  belleza  y  el  arte,  ese  algo 
que  no  es  la  obra  misma,  sino  aquello  que  la  hace  ser  artís- 
tica y  ser  bella,  eso  que  no  es  individual,  sino  común  á  to- 
das las  obras  bellas  y  artísticas,  ¿qué  químico  lo  ha  extraí- 
do y  lo  ha  aislado  en  una  retorta?  Si  en  una  estatua  de  Fi- 
dias,  para  elegir  la  más  material  de  las  artes,  no  hay  más 
que  lo  que  perciben  los  sentidos,  no  hay  nada  que  sólo  des- 
cubre la  inteligencia,  la  estatua  no  se  distingue  de  cualquier 
roca  de  mármol.  Apelo  al  dictamen  del  modelo  más  perfec- 
to del  positivismo:  llámese  al  cerdo  (con  perdón,  que  todo 
se  pega  menos  la  hermosura),  ese  dichosísimo  filósofo,  que 
juzga  de  las  cosas  sin  preocupaciones  sociales. y  ha  resuel- 
to el  gran  problema  de  conocer  como  nadie  la  realidad ,  y 
estoy  seguro  de  que,  con  sus  cinco  sentidos  bien  despiertos, 
maldito  si  descubre  en  la  estatua  de  Fidias  rastro  de  belle- 
za ni  arte,  y  de  que  se  rasca  en  ella  con  tanto  placer  como 
en  un  gardacantón.  ¡Y  no  quiero  decir  lo  que  pasaría  si  se 
le  llevase  á  un  teatro  á  oir  una  ópera  de  Bellini  ó  un  drama 
de  Calderón  de  la  Barca ! 

Consecuencia  natural  é  ineludible  de  la  teoria  positivista 
es  el  determinismo;  y  si  la  primera  pugna  abiertamente  con 
la  idea  misma  del  arte,  como  con  todas  las  grandes  ideas, 
el  segundo  le  mata  en  la  realidad.  El  arte  no  se  concibe  sin 
la  vida,  sin  el  movimiento,  sin  la  pasión  y  la  lucha;  pero 
vida,'  movimiento,  pasión  y  lucha  de  seres  espontáneos, 
dueños  de  sus  acciones,  libres,  en  una  palabra;  desde  el  mo- 
mento que  desaparece  la  libertad,  que  todo  se  reduce  á  fe- 
nómenos mecánicos,  necesariamente  dependiente  cada  uno 
del  anterior,  sujetos  á  regularidad  matemática,  el  arte, 
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esencialmente  libre,  vario,  aéreo,  rebelde  á  todo  lo  mecáni- 
co y  catalogable,  cuyo  principal  encanto  es  su  misma  irre- 
gularidad caprichosa,  su  encantadora  vaguedad,  desapare- 
ce también  necesariamente.  El  fatalismo  de  Sófocles  y  el 
destino  de  la  Edad  Media  eran  parciales;  se  referían  sola- 
mente á  un  objeto  determinado,  y  cabía  en  ellos  el  arte  por- 
que cabía  la  lucha,  infructuosa,  sí,  en  último  término,  pero 
al  fin  lucha  real  y  verdadera;  peroeldeterminismo  contem- 
poráneo lo  abarca  todo;  el  hombre  es,  según  él,  un  Juan  de 
las  Viñas  que  hace  éstas  ó  las  otras  operaciones  fatalmente, 
según  que,  fatalmente  también;  le  tiren  de  este  hilo  ó  del 
otro;  la  vida  es  un  perpetuo  juego  de  maniquíes;  la  lucha  no 
es  lucha,  es  ceder  á  otra  ley  igualmente  fatal;  la  virtud,  el 
vicio,  el  bien  y  el  mal  son  direcciones  opuestas,  igualmente 
legítimas,  que  fatalmente  sigue  la  máquina  humana,  según 
que  con  igual  fatalidad  se  ha  movido  el  manipulador  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda.  Hoy  el  artista  cree  ¡inocente!  que 
ha  puesto  una  pica  en  Flandes  ideando  un  Godofredo  de 
Buillón  ó  un  Guzmán  el  Bueno,  y  la  realidad  es  que  esos 
hombres  hicieron  exactamente  lo  mismo  que  Judas  Iscario- 
te y  el  Conde  D.  Julián:  obedecer  auna  corriente  eléctrica, 
que  en  los  primeros  fué,  supongamos,  positiva,  y  en  los  se- 
gundos negativa.  El  entusiasmo  que  producen  los  primeros 
y  la  indignación  que  inspiran  los  segundos,  son  igualmente 
irracionales;  la  emoción  artística  que  de  ahí  resulta  es  hija 
de  la  ignorancia,  es  la  admiración  del  vulgo  ante  un  presti- 
digitador cuyos  ocultos  manejos  desconoce.  Progresare- 
mos, y  entonces  sabremos  desenredar  esa  revuelta  madeja 
de  hilos  que  determinan  las  acciones  humanas,  y  entonces... 
el  arte  será  un  calendario  en  que  se  anunciarán  punto  por 
punto  los  más  menudos  sucesos  históricos,  sociales  é  indi- 
viduales con  igual  seguridad  que  hoy  se  anuncian  los  eclip- 
ses; entonces  se  verá  que  todo,  absolutamente  todO;  es  me- 
cánico, rigurosamente  matemático;  entonces,  señora  Pardo 
Bazán,  cualquier  majadero  rico  que  monte  un  taller  en  gran- 
de, fabricará  novelas  y  poemas  lo  mismo  qu^  hoy  se  fabri- 
can guantes  y  calcetines.      " 

¿Cree  Ud.  exagerados  mis  pronósticos?  Yo  también  sé 
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que,  afortunadamente,  no  se  cumplirán;  pero  no  ha  de  negar- 
me que  hasta  ahí  nos  lleva  la  lógica  de  los  principios  positi- 
vistas; que  no  faltan  síntomas  de  que  á  eso  se  va,  á  sustituir 
el  arte  con  el  encasillado  de  una  tabla  de  logaritmos  ó  con 
una  fórmula  algebraica.  ¡Donoso  porvenir  para  el  arte!  Pues 
bien;  si  en  algo  estimamos  la  belleza  artística,  si  no  quere- 
mos ver  secas  las  fuentes  de  la  poesía  y  convertido  el  mundo 
en  un  árido  desierto,  forzoso  es  que  con  nuestra  propia  liber- 
tad reivindiquemos  la  dignidad  humana,  reconozcamos  la 
existencia  de  realidades  suprasensibles,  mucho  más  altas  y 
bellas  que  la  grosera  realidad  del  mundo  físico;  que  recla- 
memos para  las  artes  una  idea  grande  que  sobre  todas  se 
cierna,  que  todas  las  ilumine  como  el  sol  ilumina  los  mundos. 
Es  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  el  arte  y  la  belleza,  y  sólo 
el  ideal  cristiano  puede  salvarlos. 

Cuando  el  naturalismo,  siendo  idéntico  al  anterior  en  la 
adopción  de  los  elementos  artísticos,  carece  de  su  significa- 
ción y  transcendencia  filosófica,  ¿será  compatible  con  la  teo- 
ría del  arte  por  el  bien  y  la  verdad?  La  respuesta  no  puede 
ser  absoluta,  y,  por  poco  aficionado  que  sea  á  las  distincio- 
nes nuestro  siglo,  aquí  no  hay  otro  remedio  que  distinguir, 
y  aun  subdistinguir.  La  distinción  es  la  siguiente:  ese  natu- 
ralismo puede  ser  sistemático  ó  no  serlo;  la  subdistinción, 
en  el  caso  de  que  no  lo  sea,  la  reservo  para  más  adelante, 
porque  ahora  voy  á  examinar  la  primera  suposición. 

Fuera  de  las  razones  generales,  ajenas  de  este  lugar,  por 
las  cuales  el  arte  rechaza  todo  procedimiento  exclusivo  ó 
sistemático,  militan  contra  el  naturalismo  como  sistema  ra- 
zones especiales  y  más  directamente  relacionadas  con  la  fór- 
mula antedicha.  El  naturalismo  es  en  realidad  un  idealismo 
al  revés,  que  hace  formar  un  concepto  de  la  vida  tan  falso 
por  el  extremo  contrario  como  el  del  idealismo  romántico, 
si  no  más  falso  todavía.  No  es  el  mundo,  ciertamente,  un  en- 
sueño de  hadas,  una  mansión  donde  no  ha}''  más  que  jardines, 
castillos  encantados  y  catedrales  góticas;  no  son  todos  los 
hombres  galanes,  caballeros,  valientes  y  trovadores,  ni 
todas  las  mujeres  ángeles  de  hermosura  y  de  pureza,  ni  es 
siempre  el  amor  purísimo  lazo  que  hace  de  dos  almas  una; 
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pero  tampoco  es  verdad  que  entre  las  espinas  que  brota  la 
tierra  no  nazcan  algunas  flores;  que  todos  los  hombres  sean 
criminales  ó  estúpidos,  y  todas  las  mujeres  lascivas  é  intere- 
sadas; ni  que  el  amor  se  reduzca  á  la  inclinación  sexual  com- 
binada con  el  cálculo.  Contra  las  dos  exageraciones  protes- 
ta la  idea  cristiana,  y  con  ella  protestan  la  historia  y  la 
realidad.  El  mundo  es  un  valle  de  lágrimas,  es  un  destie- 
rro donde  gemimos;  pero  en  él  ha  sembrado  Dios  la  flor  de 
la  esperanza,  y  le  ha  llenado  de  bellezas  y  harmonías  que 
endulcen  las  amarguras  de  la  prisión;  la  humanidad  está 
rodeada  de  miserias  y  debilidades,  pero  tiene  una  inteligen- 
cia capaz  de  conocer  á  Dios  3^  un  corazón  capaz  de  amarle; 
puede  rebajarse  hasta  el  nivel  de  la  bestia,  pero  también  en- 
cumbrarse hasta  la  altura  del  ángel;  el  hombre  puede  ser 
un  estúpido  como  el  bobo  de  Coria,  ó  un  malvado  como 
Nerón,  pero  también  un  genio  como  San  Agustín  y  un  bien- 
hechor de  la  humanidad  como  San  Juan  de  Dios;  la  mujer 
puede  ser  fea  como  la  estampa  de  la  herejía  é  infame  como 
una  Jezabel  y  torpe  como  una  Mesalina;  pero  también  her- 
mosa como  una  Ester,  dulce  y  amante  como  una  Santa  Mó- 
nica,  pura  é  ideal  como  una  Santa  Teresa;  el  amor  puede  ser 
brutal  apetito  en  Enrique  VIII,  razón  de  Estado  en  Felipe 
el  Hermoso  de  España,  cuestión  de  negocio  en  un  Villame- 
lón;  pero  también  pasión  sublime  y  hermosa  en  Isabel  la  Ca- 
tólica, en  su  hija  doña  Juana,  en  los  amantes  de  Teruel ;  y, 
contra  lo  que  supone  el  naturalismo,  hay  que  reconocer  que 
es  de  ordinario  más  desinteresado,  más  puro  y  más  fiel  en 
la  mujer  que  en  el  hombre;  porque  si  el  hombre  lleva  por 
lo  común  la  ventaja  de  la  inteligencia,  en  las  dotes  del  cora- 
zón no  puede  negarse  la  primacía  de  la  mujer.  Y  entre  esos 
dos  extremos,  de  bestia  y  de  ángel,  que  la  humanidad  ofre- 
ce, existen  los  mismos  infinitos  grados  y  matices  que  presen 
ta  el  orden  físico  entre  los  jardines  y  los  estercoleros,  las 
flores  y  las  inmundicias,  las  águilas  y  los  reptiles,  y  entre  la 
espléndida  luz  del  medio  día  y  las  más  negras  tinieblas  de  la 
noche. 

Más  evidente  es  aún  la  pugna  del  naturalismo  sistemáti- 
co con  la  parte  de  la  fórmula  que  se  refiere  al  bien.  Una  ge- 
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neración  educada  exclusiva  ó  principalmente  en  la  literatura 
naturalista,  no  puede  menos  de  ser  una  generación  corrom- 
pida y  decadente.  La  costumbre  de  mirar  siempre  á  la  tierra, 
á  la  materia  y  al  hecho,  hace  contraer  la  miopía  intelectual 
que  incapacita  para  las  altas  concepciones;  el  exceso  de  la 
vulgaridad  y  de  la  prosa,  ahoga  los  gérmenes  de  la  poesía  y 
de  toda  idea  elevada;  el  espectáculo  constante  de  las  ruinda- 
des morales  mata  en  el  corazón  los  sentimientos  hidalgos  y 
generosos,  y  si  algo  queda  por  destruir  después  de  esto,  de 
ello  se  encarga  la  pornografía,  empezando  por  encenagare! 
espíritu  y  acabando  por  enervar  las  energías  físicas  y  mo- 
rales. Aun  en  esto  me  parece  menos  grave  la  exageración 
romántica  que  la  naturalista.  El  romanticismo  yel  naturalis- 
mo han  sido  igualmente  pesimistas;  pero  con  una  radical 
diferencia,  que  por  necesidad  había  de  influir  en  los  resulta- 
dos. El  pesimismo  romántico  no  era  de  concepción,  sino  de 
afectos;  procedía  precisamente  de  la  desilusión,  del  choque 
brutal  de  su  concepción  optimista  con  la  prosa  de  la  reali- 
dad. Soñando  siempre  venturas  y  hallando  constantemente 
desengaños,  el  romántico  luchaba,  se  exasperaba,  se  revol- 
vía furioso  contra  el  destino,  blasfemaba  acaso  de  Dios,  y 
la  desesperación,  no  siempre  ficticia,  era  el  digno  corona- 
miento de  su  vida  borrascosa.  El  pesimismo  naturalista  ra- 
dica en  el  concepto  mismo  de  la  sociedad  y  de  la  vida:  el' 
naturalista  cree  que  el  mundo  y  la  sociedad  se  compone  de 
una  gavilla  incurable  de  malvados  y  de  estúpidos,  con  una 
sola  excepción,  él;  en  lugar  de  buscar  ideales  en  que  no  cree, 
toma  precauciones  y  se  hace  misántropo  y  egoísta,  no  se 
indigna  porque  considera  tonto  darse  mal  rato  por  nada,  no 
blasfema  porque  no  cree  en  Dios,  no  se  desespera  porque 
nunca  ha  tenido  esperanza;  su  vida  es  la  vida  de  la  marmo- 
ta, su  estado  habitual  la  impasibilidad  y  el  esplín.  {Cuál  de 
los  dos  es  mayor  mal?  Yo  sólo  responderé  que  la  desespe- 
ración ha  realizado  tragedias  sublimes  como  Sagunto  y 
Numancia,  y  la  impasibilidad  no  ha  hecho  ni  hará  nunca 
nada  que  valga  la  pena  de  consignarse  en  la  historia.  Larra 
pegándose  un  pistoletazo  por  amor  de  una  mujer,  me  inspira 
lástima  y  no  antipatía;  rcpruebo  su  acción,  pero  no  le  des- 
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precio,  porque  amaba  algo  con  verdadera  pasión;  Orozco, 
el  personaje  de  Galdós  en  Realidad,  que  ve  impasible,  y  no 
sólo  favorece  sino  que  justifica  con  teorías  positivistas  la 
infidelidad  de  su  esposa,  me  da  asco,  porque,  pese  á  todas 
las  filosofías  del  mundo,  á  lo  menos  en  esta  tierra  de  cielo 
azul,  de  ojos  negros  y  de  corazones  fogosos,  á  tanta  indife- 
rencia no  llega  más  que  un  estúpido  ó  un  canalla. 

Yo  bien  sé  que  en  todos  los  sistemas  caben  todos  los  ca- 
racteres; que  en  pleno  furor  romántico  había  positivistas 
como  lomas,  así  como  en  pleno  reinado  del  naturalismo  no 
faltan  almas  soñadoras  é  idealistas;  que  al  fin  libre  es  el 
hombre  para  sobreponerse  al  influjo  del  medio  ambiente,  y 
no  es  la  menor  belleza  del  mundo  la  asombrosa  variedad  de 
los  caracteres  humanos;  pero,  ó  se  ha  de  negar  la  evidente 
influencia  de  la  literatura  en  las  ideas,  costumbres  y  modo 
de  ser  de  la  sociedad,  ó,  según  el  principio  de  que  los  efectos 
son  proporcionados  á  las  causas,  hay  que  reconocer  que  una 
literatura  que  vive  de  lo  ruin  y  de  lo  bajo  no  puede  inspirar 
sino  ideas  y  costumbres  bajas  y  ruines.  Tampoco  he  de  de- 
cidir yo  si  la  literatura  forma  las  ideas  y  costumbres  de  una 
época,  ó  si,  al  revés,  cada  época  tiene  la  literatura  y  el  arte 
que  se  merece;  sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  indudable  que,  si 
no  forma  las  costumbres,  contribuye  poderosamente  á  arrai- 
garlas, principalmente  en  la  juventud  que  vive  en  los  centros 
literarios.  La  juventud  nacida  del  romanticismo  es  la  juven- 
tud de  Espronceda:  toda  arrebato  y  pasión,  ensoñadora  y 
febril,  llena  de  hermosas  contradicciones,  entreverada  de 
locas  aventuras  y  de  arranques  generosos,  que  tronaba  con- 
tra la  humanidad  en  público,  y  en  secreto  vaciaba  su  bolsi- 
llo en  las  manos  de  los  pobres;  si  de  ella  no  podía  esperarse 
ya  una  epopeya  como  la  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
porque  ésas  sólo  las  realiza  un  pueblo  que  al  ardor  del  co- 
razón junte  una  fe  virgen  y  una  constancia  viril,  aún  era 
capaz  de  repetir  el  2  de  Mayo.  Nadie  como  Núñez  de  Arce 
representa  la  juventud  del  realismo,  transición  hacia  la  na- 
turalista; pensadora,  atormentada  por  las  congojas  déla 
duda,  pero  con  suficiente  corazón  todavía  para  sentirla 
nostalgia  de  la  fe  y  las  bellezas  de  la  poesía,  señal  de  que 
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entre  las  cenizas  estaba  oculta  alguna  chispa  de  fuego 
capaz  de  inflamarse  y  provocar  un  incendio.  No  he  de 
concretaren  nadie  la  juventud  naturalista:  es  tan  abun- 
dante el  tipo,  que  se  encuentra  á  cada  paso.  Es  esa  juven- 
tud prematuramente  vieja,  que  no  cree  en  Dios,  ni  en  la 
sociedad,  ni  en  la  mujer,  ni  en  nada;  á  quien  no  atormenta 
la  duda  porque  opina  que  del  problema  religioso  sólo  se 
acuerdan  los  necios  y  los  pusilánimes;  que  tiene  por  cursi' 
leria  el  entusiasmarse  ni  apasionarse  por  nada;  que  confun- 
de el  amor  con  la  lujuria;  que  llama  al  hombre  macho  y  á  la 
mujer  hembra;  que  al  oir  hablar  de  Dios,  de  ideales,  de  sen- 
timiento patriótico,  de  nobleza  y  elevación  de  ideas,  respon- 
de, no  con  la  risa,  que  ni  siquiera  de  ese  sentimiento  es  ca- 
paz, sino  con  la  desdeñosa  sonrisita  que  considera  signo  de 
superioridad  y  de  buen  tono,  y  es  la  más  veces  inequívoca 
muestra  de  estupidez;  corazones  de  estuco  y  almas  de  cán- 
taro de  los  cuales  nada  se  puede  esperar. 

Afortunadamente,  la  naturaleza  humana  recobra  siem- 
pre sus  fueros;  la  juventud  será  siempre  alegre,  entusiasta 
y  generosa,  y  dejará  á  ese  puñado  de  locos  reducido  á  su 
tema  de  que  la  forma  poética  está  llamada  á  desaparecer; 
y  sobre  todo  en  ese  pueblo  español  sano,  vigoroso  y  crej^en- 
te,  que  ni  de  nombre  conoce  el  naturalismo,  hay  Quijotes 
suñcientes  para  librar  á  España  de  una  generación  de  San- 
chos sin  gracia  y  sin  sal  en  la  mollera.  La  reacción  se  está 
iniciando:  el  público  se  ha  hastiado  ya  de  porquerías,  y  pide 
siquiera  un  poco  de  esplritualismo  y  de  decencia.  Ni  el  mis- 
mo Zola  se  atreve  á  defender  las  inmundicias  representadas 
en  el  teatro  realista  con  escándalo  de  todo  París,  que  es 
cuanto  se  puede  encarecer,  y  eso  que  Mr.  de  Chirac,  que  á 
falta  de  otras  buenas  cualidades  debe  de  ser  un  lógico  te- 
rrible, no  ha  hecho  más  que  aplicar  al  teatro  las  teorías  y 
procedimientos  artísticos  (¡!)  que  Zola  defiende  y  practica 
diariamente  en  la  crítica  y  la  novela.  Zola,  sin  embargo,  le 
deja  en  la  estacada,  y  para  lavarse  las  manos  y  librar  á  su 
naturalismo  de  responsabilidad  en  la  corrupción  de  costum- 
bres, alega  por  razón  única  que  en  todos  tiempos  ha  habido 
depravación,  como  si  eso  probase  más  sino  que  en  todos 
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tiempos  ha  habido  Zolas,  aunque  no  se  llamasen  naturalis- 
tas. Pero  jamás  ha  alcanzado  la  pornografía,  como  ahora, 
ampararse  á  la  sombra  de  una  escuela  literaria,  normali- 
zarse en  nombre  del  arte  é  imponerse  á  las  personas  decentes 
como  artículo  necesario  para  pasar  plaza  de  culto  y  de 
amante  de  las  letras.  Porque,  real  y  verdaderamente,  la  por- 
nografía, que  siempre  tiene  lectores,  ha  sido  el  verdadero 
señuelo,  lo  único  que  explica  la  difusión  de  un  sistema  tan 
antipático  y  tan  brutal;  pues  si  á  la  mayor  parte  de  las  no- 
velas naturalistas  se  les  quita  el  picante  de  guindilla,  no  hay 
en  el  mundo  cosa  más  insulsa  y  deslavada. 

Burla  burlando,  se  ha  prolongado  la  carta  más  de  lo  que 
yo  creía,  y  me  encuentro  á  la  mitad  del  camino,  porque  del 
objeto  que  en  ella  me  propuse,  á  saber,  examinar  lo  que 
cabe  y  no  cabe  del  naturalismo  en  la  fórmula  del  arte  por 
el  bien  y  la  verdad,  sólo  he  dicho  hasta  ahora  lo  que  no 
cabe.  Por  no  dar  á  mi  epístola  desmedidas  dimensiones,  pues 
no  son,  aun  así,  nada  flojas  las  que  tiene,  como  el  punto  que 
resta  por  tratar  da  materia  suficiente  para  otra,  con  permi- 
so de  Ud.  corto  la  presente  aquí,  no  sin  repetirme  de  Ud. 
afectísimo  s.  s.  y  capellán, 

f  R.    pONRADO    /dUlfíOS    ^ÁENZ, 
Agustiniano. 
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LEYEXDA    (1) 


IV 


Era  un  día  de  Mayo:  hermoso  día; 
Cual  oleadas  de  oro  incandescente^ 
El  sol  su  viva  lumbre  difundía 
Por  el  azul  de  un  cielo  transparente. 

Hervían  en  la  atmósfera  radiantes 
Los  átomos,  cual  polvo  de  topacio, 
Y,  dosel  de  los  álamos  gigantes, 
Blanca  nube  flotaba  en  el  espacio. 

Todo  era  luz,  aromas  y  colores, 
Gorjeos,  brisas  y  rumor  de  fuentes, 
Y  espléndida  explosión  de  resplandores 
Sobre  los  verdes  campos  florecientes.,. 

Junto  al  Tormes,  testigo  de  su  historia. 
Se  ostentaba  la  insigne  Salamanca 
Coronada  de  cúpulas  y  gloria, 
Con  su  alegría  bulliciosa  y  franca. 


(1)    Véase  la  pág.  208  del  volumen  XXVI. 
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Numen  de  un  siglo  de  verdad  sediento 

Y  sibila  del  genio,  de  sus  labios 
Derramaba  el  raudal  del  pensamiento 
Que  en  la  lengua  vibraba  de  sus  sabios. 

Cual  torrente  de  sangre  por  las  venas, 
De  sus  aulas  veloz  se  difundía 
La  elocuencia  del  Agora  de  Atenas 
Con  la  ciencia  oriental  de  Alejandría. 

Allí  al  choque  de  enérgica  pelea, 

Y  entre  el  ardor  del  batallar  fecundo, 
Relampagueaba  la  vivaz  idea 

Que  el  pensamiento  alimentó  de  un  mundo. 

Y  turbulento  enjambre  de  escolares 
Sus  cátedras  henchía  en  gruesas  olas, 

Y  allí  Colón  el  cetro  de  los  mares 
Desposó  con  las  armas  españolas... 

Allí,  en  un  claustro  gótico  3^  esbelto 
Que  el  sol  bañaba  de  esplendente  lumbre, 
Vióse  un  día  bullir  cual  mar  revuelto 
Agolpada  entusiasta  muchedumbre. 

¡Oh!  Trémula  de  amor  y  de  alegría, 
Tras  un  lustro  de  angustia  y  desconsuelo, 
Salamanca  entre  aplausos  recibía 
Al  que  en  la  tierra  habló  cantos  d'el  cielo. 

Aquel  que  en  ruda  lucha  solitaria 
Arrancó  á  la  perfidia  la  victoria. 
Trocando  la  agria  cima  del  Calvario 
En  pedestal  del  trono  de  su  gloria. 

Ella  endulzó  el  martirio  de  su  vida 
Con  su  protesta  enérgica  }'■  valiente, 

Y  nunca  le  olvidó.  ¿Qué  madre  olvida 
Cuando  un  hijo  de  honor  cubrió  su  frente? 

Y  él  ¡ay!  llorando  con  la  voz  del  alma 
La  hablaba,  prisionero,  en  sus  cantares, 
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Cual  ruiseñor  que  en  la  nocturna  calma 
Canta  mirando  al  cielo  sus  pesares. 

Mas  con  tañido  acompasado  y  lento 
La  campana  vibró,  sonó  la  hora, 

Y  el  inmenso  clamor  rompió  en  el  viento 
De  aquella  muchedumbre  atronadora 

Que  del  aula  á  las  puertas  agolpada. 
Cual  grueso  enjambre  cuando  el  sol  declina, 
En  tropel  tumultuoso,  alborozada. 
Bullía  en  la  ancha  nave  bizantina. 

Con  modesto  ademán  y  paso  tardo^ 
La  faz  enjuta  y  la  mirada  inquieta. 
Hundido  el  rostro  artístico  y  gallardo 
En  la  humilde  capucha  del  asceta, 

Del  claustro  en  la  frontera  gradería 
Que  cortaba  el  airoso  peristilo, 
Luis  de  León  de  nuevo  aparecía 
Ante  la  inmensa  multitud  tranquilo... 

Alma  sublime  que  el  rencor  no  turba. 
Ni  amarga  voz  para  el  ingrato  esconde, 

Y  el  recuerdo  al  matar  que  la  perturba 
Siempre  al  amor  con  el  amor  responde. 

A  su  pesar  el  monje  enternecido, 
Tras  un  lustro  pisó  por  vez  primera 
El  claustro  que  dejó  cual  deja  el  nido 
Sobresaltada  el  ave  prisionera. 

¡  Ay!  Quien  sintió  en  el  alma  el  frío  aliento 

Y  el  acerado  diente  de  la  envidia, 

Y  hiél  de  ingratitud  en  su  tormento 
Con  la  mirra  bebió  de  la  períidia, 

Quien  náufrago  del  mundo  y  solitario, 
Del  odio  paladeando  la  amargura, 
Tornó  al  materno  hogar,  dulce  santuario 
De  amor  y  paz,  de  vida  y  de  ventura, 
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Ese  comprenderá  la  silenciosa 
Expansión  de  ternura  hasta  el  delirio 
Del  alma  más  valiente  y  generosa 
Que  engendró  el  claustro  y  que  templó  el  martirio. 

Entre  aplausos  y  vivas  y  clamores 
Avanzó  el  monje  hasta  el  dintel  de  piedra 
Del  aula  orlada  de  laurel  y  flores 

Y  frisos  emblemáticos  de  hiedra. 

Y  erguido  de  la  cátedra  en  la  grada, 
Intacto  al  contemplar  su  antiguo  asiento, 
Ardió  el  amor  de  su  alma  en  su  mirada 

Y  ardiente  aclamación  vibró  en  el  viento. 

Cien  veces  acosado  y  no  vencido 
Allí  en  las  nobles  luchas  de  la  ciencia. 
Rompió  un  día  su  acento  enardecido 
En  ráfagas  de  espléndida  elocuencia. 

Allí  cruzó,  envidiado  y  no  envidioso. 
La  hermosa  edad  de  sus  primeros  años, 

Y  allí  tornó  sediento  de  reposo 
Rica  el  alma  de  amor  y  desengaños. 

La  muchedumbre  de  ansiedad  suspensa, 
Del  monje  en  el  enérgico  semblante 
Adivinando  la  emoción  inmensa. 
Le  miró  estupefacto  y  anhelante, 

E  inquieta,  pero  muda  y  conmovida, 
Fija  su  admiración  en  la  tribuna. 
Aguardaba  su  voz  sobrecogida  ( 

Como  aquel  que  al  oráculo  importuna. 

De  su  auditorio  el  generoso  anhelo 
Interpretando  el  monje,  irguió  la  frente, 
Volvió  tranquila  su  mirada  al  cielo,' 

Y  como  ahogando  la  expresión  ardiente 

Que  se  rebela  audaz  dentro  de  su  alma, 
Do  se  siente  el  hervor  de  un  mar  de  agravios, 
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Con  humilde  apostura  y  noble  calma 
Miró  á  la  multitud,  abrió  los  labios, 

Llama  de  inspiración  brilló  en  sus  ojos, 
Y  con  vibrante  y  varonil  acento, 
Aquella  alma  sin  par,  virgen  de  enojos, 
Del  mundo  ingrato  respondió  al  tormento: 

¡¡Decíamos  ayey...!!  grito  sublime, 
Voz  de  perdón  del  mártir  que  sereno 
Muere,  y  la  culpa  del  sayón  redime 
Besando  el  hierro  que  rasgó  su  seno. 

Noble  excelsior  del  genio  y  del  poeta, 
Aspiración  del  pensador  profundo, 
Bendición  redentora  del  asceta 
Que  alcanzó  un  cielo  despreciando  un  mundo. 

Yr.    JIeSTITUTO    del    yALLE    JlüIZ, 
Agustiniano, 


Revista  Científica 


i|»no<i>miio,  Fij^iolo^ia  j  Psleologia.— Nada  tan  á  propó- 
sito para  herir  la  imaginación  del  vulgo  y  sorprender  su  cre- 
dulidad como  el  conjunto  de  extraordinarias  y  maravillosas 
circunstancias  que  acompañan  á  la  producción  de  los  fenómenos  hip- 
nóticos; de  ahí  que  en  ellos  haya  encontrado  siempre  el  charlatanismo 
un  recurso  de  fácil  explotación  que  le  proporciona  medro  y  segura 
prestigio  á  expensas  de  la  multitud  innumerable  de  candidos  y  curio- 
sos. Si  hubiéramos  de  reseñar  las  distintas  fases  porque  al  través  de 
los  tiempos  ha  venido  pasando  el  impropiamente  llamado  invento  de 
Mesmer,  así  como  las  ridiculas  supercherías  y  absurdas  fábulas  propa- 
ladas, Dios  sabe  con  cuánta  malicia  ó  buena  fe,  por  embaucadores  y 
embaucados;  la  materia  es  tan  abundante  que  no  abrigaríamos  la  pre- 
tensión de  verla  agotada  en  el  presente  suelto,  pero  ni  en  media  do- 
cena de  volúmenes  por  el  estilo  de  las  Mil  y  una  noches.  Los  escri- 
tores materialistas,  cuyo  criterio  en  asuntos  de  religión  se  halla  bajo 
el  influjo  del  odio  sistemático  que  profesan  á  todo  lo  que  presenta  vi- 
sos de  sobrenatural,  muy  rara  vez,  en  sus  tratados  sobre  hipnotismo, 
dejarán  de  comenzar  por  historiarle,  y  ya  se  sabe  que  en  el  cataloga 
de  farsas  y  embustes  hipnóticos  ó  magnéticos  han  de  entrar,  coma 
la  cosa  más  ordinaria  del  mundo,  los  milagros,  éxtasis  y  revelacio- 
nes del  Cristianismo.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Acostumbrados  á  no  apreciar 
otras  realidades  que  las  que  la  balanza  pesa  y  el  análisis  descompo- 
ne, y  el  bisturí  fracciona,  y  el  microscopio  revela...,  su  inteligencia 
concluye  por  hacerse  refractaria  á  cualquier  concepto  del  universa 
que  no  sea  el  puramente  mecánico;  háblese  de  la  equivalencia  entre 
el  calor  y  el  trabajo,  de  corrientes  eléctricas  y  nerviosas,  de  vibra- 
ciones del  éter  y  de  la  substancia  gris  del  cerebro,  de  compuestos  or- 
gánicos é  inorgánicos,  y  eso  será  ciencia  y  ciencia  positiva;  pero  Dios^ 
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el  alma,  la  vida  futura,  la  revelación,  en  suma,  cuanto  no  pueda  re- 
ducirse á  átomos  y  movimiento  de  los  mismos,  ¿merecen,  por  ventu- 
ra, ocupar  la  atención  de  quien  quiera  que  haya  tenido  valor  para  sa- 
cudir el  yugo  de  caducas  preocupaciones?  ¿No  está  definido  ya  una  y 
cien  veces  por  los  pontífices  del  saber  y  progreso  modernos  que  ta- 
les cuestiones  carecen  en  absoluto  de  significación  científica,  y  que, 
de  no  rechazarlas  por  quiméricas  y  nocivas,  deben  ser  relegadas  con 
desdén  á  las  regiones  de  lo  incognoscible? 

Así  se  discurre  por  personas  que  alardean  de  pertenecer  á  una 
esfera  intelectual  muy  superior  á  la  común  y  ordinaria,  que  se  pavo- 
nean con  el  título  de  lumbreras  de  la  humanidad  \  se  proclaman  á  los 
cuatro  vientos  únicos  representantes  de  la  verdadera  civilización. 
Todo  el  exclusivismo  y  estrechez  de  miras  que  pueden  engendrar  en 
el  espíritu  una  educación  y  cultura  viciosas  y  rígidamente  ceñidas  á 
un  solo  orden  de  conocimientos,  y  todo  el  necio  orgullo  que  cabe  en 
algunos  sabios  á  la  moderna  usanza,  son  necesarios  para  lanzar  á 
sangre  fría  afirmaciones  de  tal  calibre;  y,  sin  embargo,  nada  más  cier- 
to que  se  estampan  con  frecuencia  en  libros  y  revistas,  y  no  sólo  por 
descocados  zascandiles  ó  gárrulos  declamadores,  sino  por  hombres 
de  verdadero  talento,  cuyos  trabajos  sobre  determinados  puntos  de 
Historia  Natural,  Física  ó  Química  admiran  por  la  solidez  y  vigor  del 
raciocinio,  claridad  de  ideas  y  singular  penetración  é  ingenio.  Indu- 
dablemente entra  por  mucho  en  semejante  sistema  de  conducta  el 
mal  encubierto  deseo  de  gozar  á  sus  anchas  del  festín  de  la  vida  y 
apurar  hasta  el  fondo  el  cáliz  de  todos  los  placeres,  evitando  en  lo 
posible  que  vengan  á  derramar  en  él  su  amarguísimo  acíbar  los  se- 
veros reproches  de  la  conciencia.  No  se  explica  de  otro  modo  que 
haya  entendimientos  capaces  de  dar  suma  importancia  al  número  de 
artejos  de  un  Rincóforo,  negándosela  con  la  mayor  desfachatez  á  las 
grandes  verdades  filosófico-teológicas. 

El  desprecio  y  aversión  que  dichas  verdades  les  inspiran  serán  tal 
vez  motivo  más  que  suficiente  para  que  se  abstengan  de  estudiarlas, 
pero  no  de  combatirlas  franca  ó  solapadamente,  según  los  casos  }■ 
circunstancias.  Trátese,  por  ejemplo,  de  señalar  los  orígenes  del  hip- 
notismo y  magnetismo,  y  de  trazar  su  genealogía  desde  los  adivinos 
de  Caldea  hasta  Mesmer  y  Braid;  pues  si  el  autor  está  afiliado  á  las 
escuelas  positivista  ó  materialista,  podr;l  muy  bien  suceder  que  ig- 
nore lo  que  se  entiende  por  religión  3'  que  desconozca  las  verdades 
fundamentales  de  la  única  verdadera;  quizás  no  haya  llegado  á  sus 
oídos  que  existe  una  suma  de  conocimientos  con  el  nombre  de  Teo- 
logía mística,  donde  se  enseña  á  penetrar  en  los  más  recónditos  plie- 
gues del  corazón  humano,  y  á  distinguir  entre  los  legítimos  favores 
divinos  y  las  artimañas  y  sutiles  disfraces  de  que  se  vale  el  amor 
propio  ó  el  espíritu  de  las  tinieblas  para  salir  con  sus  intentos;  pero 
no  importa;  se  comienza  por  suponer  sin  rodeos  ni  vacilaciones  que 
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todo  ello  es  pura  superstición  y  fanatismo,  y  hete  aquí  el  camino  lla- 
no y  expedito  para  envolver  en  confusa  mezcolanza  pitonisas  y  sibi- 
las con  hechiceros  y  poseídos,  alumbrados  y  saludadores  con  extá- 
ticos y  taumaturgos,  y  para  barajar  los  nombres  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  y  Santa  María  Magdalena  de  Pazzi,  entre  los  djognis  y  fakirs 
de  la  India.  En  verdad  que  sería  pedir  gollerías  exigir  melindres  y 
miramientos  al  hablar  de  ciertas  cosas  y  personas  á  quien  no  repara 
en  identificar  á  Dios  con  el  mundo  y  al  espíritu  con  la  materia. 

Por  el  extremo  contrario  pecan,  á  nuestro  modo  de  ver,  algunos 
escritores  católicos  que,  dando  crédito  incondicional  á  relaciones  ve- 
rídicas en  parte,  pero  no  del  todo  libres  de  exageración  é  imperfec- 
tamente circunstanciadas,  se  arrojan  inconsideradamente  á  sostener 
la  intervención  de  causas  preternaturales  en  determinados  fenómenos 
magnéticos,  que,  de  haber  sucedido  tal  y  como  se  cuentan^  la  exigi- 
rían indudablemente.  No  quiere  decir  esto  que  juzguemos  prudente 
encastillarse  en  un  escepticismo  cerrado  y  á  machamartillo,  mane- 
ra de  proceder  que  en  algún  tiempo  tuvo  en  su  favor  autoridades  res- 
petables; pero  que  hoy,  después  de  haberse  repetido  las  experiencias 
hipnóticas  tantas  veces,  y  ante  personas  cuj-a  ilustración  y  probidad 
dan  ásu  testimonio  todas  las  garantías  que  pudiera  exigir  la  más  es- 
crupulosa crítica,  merecería  ser  calificada  de  inconveniente  y  hasta 
peligrosa.  La  catalepsia,  letargía  y  sonambulismo  artificialmente 
provocados,  hace  mucho  que  debieron  figurar  en  el  número  de  los  he- 
chos positivos;  y  si  los  informes  de  las  Comisiones  científicas,  á  cuyo 
examen  sometieron  varios  magnetizadores  sus  procedimientos  y  re- 
sultados, se  muestran  por  lo  general  inclinados  á  la  negación  y  al  me- 
nosprecio, acháquese  sobre  todo  á  las  infundadas  teorías  que  aquéllos 
se  empeñaron  en  sustentar,  cuando  no  á  los  fracasos  lastimosos  de  sus 
farándulas  y  bellaquerías  milagreras.  El  magnetismo,  no  obstante, 
aunque  rechazado  ignominiosamente  por  los  representantes  de  la 
Ciencia  oficial,  no  cayó  en  completo  descrédito;  médicos  y  fisiólogos 
de  reputación  bien  merecida  le  hicieron  objeto  de  sus  estudios;  des- 
aparecieron los  prodigios  del  sonambulismo  lúcido  para  no  salir  más 
que  en  los  teatros,  y  los  fenómenos  más  ordinarios,  bautizados  con  el 
nombre  de  hipnotismo,  son  los  únicos  que  hoy  se  admiten  por  la  ge- 
neralidad, y  que,  no  tardando,  acabarán  por  ocupar  su  lugar  corres- 
pondiente en  los  Tratados  de  Fisiología  y  Patología  de  las  funciones 
de  relación.  Consignemos,  sin  embargo,  que  no  faltan  partidarios  en- 
tusiastas de  lo  maravilloso  que  muestran  especial  empeño  en  que  las 
cosas  pasen  de  otra  manera;  la  Ciencia,  á  juicio  de  éstos,  tiene  que 
esperar  grandes  revelaciones  del  magnetismo,  ese  precioso  legado 
de  las  antiguas  civilizaciones  orientales,  llamado  á  refundirse  con 
los  brillantísimos  descubrimientos  modernos  para  inaugurar  una  era 
de  grandezas  y  de  triunfos  jamás  imaginados;  el  hombre  se  verá  en- 
tonces investido  de  un  poder  extraordinario  y  semidivino,  al  que  la 
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Naturaleza  rendirá  humilde  acatamiento,  conocerá  los  sucesos  pasa- 
dos y  futuros,  descubrirá  los  escondidos  resortes  que  mueven  la  in- 
mensa máquina  del  universo,  los  misterios  de  la  vida  y  del  pensa- 
miento, las  causas  y  remedios  de  las  enfermedades;  todo  se  ofrecerá 
patente  á  su  inteligencia  con  la  claridad  deslumbradora  del  astro  del 
día.  Y,  en  efecto,  prosiguen  con  elocuencia  de  oráculos  improvisados 
del  porvenir,  ¿no  son  infalibles  anuncios  de  estar  próxima  la  llegada 
de  tanta  felicidad  esos  estupendos  prodigios,  mil  veces  realizados 
ante  concursos  numerosos,  que  han  contemplado  con  admiración  cómo 
por  el  magnetismo  se  pueden  formular  vaticinios  cuya  exactitud  vie- 
nen á  comprobar  después  los  acontecimientos;  adquirir  sin  esfuerzo 
alguno  completo  dominio  de  todas  las  ciencias  y  perfecta  posesión^ 
de  todos  los  idiomas,  suprimir  las  distancias  y  obstáculos  que  limitan 
el  alcance  de  nuestra  vista  á  un  círculo  de  escaso  diámetro,  3-,  por  úl- 
timo, d'ar  álos  cuerpos  opacos  una  transparencia  comparable  á  la  del 
cristal?  ¡Válgame  Dios,  y  á  qué  extremos  tan  ridículos  no  son  capa- 
ces de  llegar  cerebros  trastornados  por  las  fantasías  del  progreso  in- 
definido !  ¡  Y  qué  gran  dosis  de  candidez,  rayana  en  tontería,  no  se  ne- 
cesita para  tomar  en  serio,  y  aun  creer  á  pies  juntillas,  tan  absurdo 
cúmulo  de  desatinos  y  paparruchas! 

La  lucidez  sonámbula  será  todo  lo  sabia  y  vidente  que  se  quiera; 
pero,  hasta  la  fecha,  ninguna,  absolutamente  ninguna  de  las  admira- 
bles conquistas  de  la  Física,  Astronomía,  Filología,  etc.,  reconocen 
semejante  origen,  y  por  cierto  que  desde  Mesmer  acá  no  habrán  echa- 
do de  menos  los  magnetizadores  tiempo  ni  ocasión  de  sacar  á  relucir 
los  tesoros  de  su  omnisciencia.  En  la  pretensa  facultad  de  percibir  el 
interior  de  los  cuerpos  organizados,  y  de  conocer  sin  estudios  de  nin- 
gún género  las  causas  y  remedios  de  las  enfermedades,  debió  encon- 
trar la  Medicina  un  auxiliar  poderosísimo  que  le  asegurase  el  triunfo 
sobre  ciertas  afecciones  tenidas  hasta  hoy  por  incurables,  lo  cual  no 
obsta  para  que  la  tuberculosis,  por  ejemplo,  continúe  diezmando  á  la 
humanidad,  sin  que  se  hayan  descubierto  específicos  capaces  de  arre- 
batarle sus  innumerables  víctimas.  En  resumen:  que  la  pasmosa  cla- 
revidencia  magnética  da  pruebas  inconcusas  de  glacial  indiferentis- 
mo hacia  los  progresos  de  las  ciencias  é  intereses  de  la  humanidad; 
va  más  allá  todavía:  lleva  su  abandono  y  apatía  hasta  el  punto  de 
olvidarse  de  sí  misma,  no  cuidando  de  volver  por  su  buen  nombre, 
objeto  perenne  de  todo  linaje  de  burlas. 

En  cambio,  los  fenómenos  propiamente  hipnóticos,  los  que  consis- 
ten en  simples  manifestaciones  anormales  de  la  vida  de  relación,  con- 
tribuyen diariamente  á  esclarecer  importantes  cuestiones  fisio-psico- 
lógicas,  y  de  ellos  ha  sido  posible  sacar  algún  partido  para  el  alivio  ó 
curación  de  dolencias  rebeldes  á  otros  tratamientos.  Y,  en  efecto,  la 
hemicatalepsia,  hemiletargia  y  hemisonam.bulismo,  que  se  manifies- 
tan por  la  suspensión  ó  desórdenes  de  la  actividad  sensitiva,  y  me- 
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diante  las  cuales  se  logra  como  dividir  el  organismo  humano  en  dos 
partes,  una  de  ellas  en  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  y  otra  total- 
mente paralizada,  ó  el  que  ambas  obren  en  completo  desacuerdo  y 
experimenten  sensaciones  distintas  y  aun  contrapuestas,  han  añadi- 
do nueva  comprobación  á  la  hipótesis  emitida  por  algunos  fisiólogos 
y  anatomistas  sobre  la  dualidad  cerebral.  Hoj-  es  casi  una  verdad 
apodícticamente  demostrada  que  los  mamíferos  de  organización  su- 
perior, y  sobre  todo  el  hombre,  tienen  dos  cerebros  perfectos,  cuyas 
operaciones  se  harmonizan  en  el  estado  normal  unificando  las  per- 
cepciones y  regularizando  los  movimientos,  al  modo  que  se  observa 
en  el  órgano  de  la  vista.  Así  como  forzando  á  los  globos  oculares  á 
tomar  una  posición  distinta  de  la  natural  y  ordinaria  aparecen  dupli- 
cadas las  imágenes  de  los  objetos,  así  también  por  la  semihipnosis  se 
logra  desdoblar  al  hipnotizado  en  dos  individuos  diferentes:  un  ojo 
sólo  basta  para  la  visión  en  caso  de  pérdida  ó  enfermedad  del  otro,  y 
de  igual  suerte  la  catalepsia,  artificialmente  producida  en  uno  d^los 
hemisferios  cerebrales,  no  impide  al  paciente  ejecutar  con  la  parte 
de  cerebro  activa  y  órganos  de  ella  dependientes  los  mismos  actos 
de  que  es  capaz  durante  la  vigilia,  si  bien  con  menor  perfección.  En 
consonancia  con  estos  hechos,  Flourens  Muller  y  Vulpián  habían  pro- 
bado 3'a,  mediante  repetidas  experiencias  de  vivisección,  que  era  po- 
sible sustraer  cualquiera  de  los  hemisferios  cerebrales  sin  destruir 
en  el  animal  operado  ninguna  de  sus  funciones  psicológicas. 

Menos  acertada  interpretación  han  recibido  varias  alucinaciones 
propias  del  semihipnotismo,  en  las  que  ciertos  autores  pretenden  ha- 
ber hallado  un  argumento  poderoso  en  favor  de  la  teoría  de  la  doble 
personalidad.  Andando  el  tiempo,  se  llegará  sin  duda  aponer  en  cla- 
ro que  el  aparente  desdoblamiento  del  yo  nada  dice  contra  la  unidad 
de  conciencia  establecida  por  la  Psicología;  antes  al  contrario,  el  he- 
cho mismo  de  percibir  el  sujeto  que  se  siente  como  fraccionado  en 
dos  individuos  las  modificaciones  experimentadas  por  cada  uno,  vie- 
ne á  probar  que  aun  en  los  trastornos  más  profundos  de  las  faculta- 
des cognoscitivas  permanece  incólume  é  indestructible  la  identidad 
del  principio  consciente.  Las  experiencias  hipnóticas  pueden  sumi- 
nistrar además  datos  interesantes  y  luminosos  acerca  de  las  intimas 
y  secretas  relaciones  de  la  energía  vital  con  las  fuerzas  físico-quími- 
cas y  del  espíritu  con  la  materia,  contribuyendo  á  demostrar  cómo 
puede  concillarse  en  el  compuesto  humano  el  ejercicio  del  libre  al- 
bedrío  con  la  inflexible  rigidez  de  las  leyes  de  la  Mecánica,  y  cuál  sea 
la  naturaleza  de  esa  acción  directriz  que  hasta  los  mismos  materialis- 
tas se  ven  forzados  á  reconocer  en  todos  los  vivientes.  lié  aquí  un 
campo  vastísimo  apenas  explorado.  "Limítrofe  á  la  vez,  dice  Lodge, 
de  la  Física  y  Psicología,  esta  región  media  entre  el  principio  de  la 
vida  y  el  del  movimiento  de  los  seres  inorgánicos,  está  limitada  al 
Norte  por  la  Psicología,  al  Sur  por  la  Física,  al  liste  por  la  Fisiología, 


REVISTA   CIENTÍFICA  301 

y  al  Oeste  por  la  Patología  y  Medicina.,,  Multiplicando  las  investiga- 
ciones por  estos  distintos  puntos  á  la  vez,  ha}'  motivo  para  abrigar  la 
esperanza  de  que  lo  maravilloso  del  hipnotismo  concluirá  por  desapa- 
recer, al  mismo  tiempo  que  nuestras  ideas  sobre  la  naturaleza  y 
funciones  del  sistema  nervioso  y  de  la  vida  en  general  serán  más 
exactas  y  completas.  El  autor  ha  poco  citado  afirma  que  la  sugestión 
mental,  ó  mejor  dicho  la  transmisión  del  pensamiento  por  medios  di- 
ferentes de  los  ordinarios  3^  conocidos,  es  un  hecho  que  no  se  aver- 
güenza de  confesar  públicamente.  Téngase  en  cuenta  para  apreciar 
debidamente  el  valor  de  las  palabras  de  Lodge,  que,  como  Presidente 
de  la  sección  de  físico-matemáticos  en  la  Asociación  francesa  para 
el  adelanto  de  las  ciencias,  con  semejante  declaración  se  pone  á  pe- 
ligro de  desprestigiarse  ante  los  prohombres  del  materialismo,  incli- 
nados por  sistema  á  tildar  de  visionarios  á  todos  los  que  aceptan  sin 
la  sanción  de  su  autoridad  cuanto  ofrece  apariencias  de  extraordina- 
rio 3^  milagroso.  No  podemos  "resistir  á  la  tentación  de  traducir  el  pá- 
rrafo siguiente,  en  el  cual  Lodge  se  muestra  inclinado  á  la  teoría  de 
la  fuerza  néurica  radiante  defendida  por  Baréty:  "El  descubrimiento 
de  un  nuevo  modo  de  comunicación  al  través  del  éter  no  es  en  manera 
alguna  incompatible,  preciso  es  decirlo,  con  el  principio  de  la  conser- 
vación de  la  energía,  ni  tampoco  con  los  demás  conocimientos  que 
hoy  poseemos,  y  en  verdad  que  no  argU3'e  gran  sabiduría  el  desde- 
ñarse de  examinar  ciertos  fenómenos  sin  otra  razón  que  la  de  imagi- 
narse estar  seguros  de  su  imposibilidad,  como  si  no  tuviésemos  nada 
que  aprender  en  el  universo.  Nadie  ignora  que  los  pensamientos  en- 
cerrados en  nuestro  cerebro  pueden  ser  transmitidos  al  de  otra  per- 
sona mediante  un  intermediario  apropiado  por  el  sonido  ü  otro  cual- 
quier acto  mecánico,  la  escritura,  etc.  Un  código  convencional,  es 
decir,  el  lenguaje,  3'  un  medio  natural  de  comunicación,  son  los  re- 
cursos que  se  conocen  para  la  comunicación  de  ideas.  ¿No  podría 
existir  además  un  intermediario  material, etéreo  tal  vez?  ¿Será  impo- 
sible que  el  pensamiento  pase  de  un  individuo  á  otro  con  un  procedi- 
miento diferente  del  ordinario,  y  del  que  no  tenemos  la  menor  noti- 
cia? Por  lo  que  á  mí  toca,  no  dudo  afirmarlo  como  cosa  cierta.  Asegu- 
ro haberlo  visto, y  estoy  perfectamente  convencido  del  hecho.  No  fal- 
ta quien  esté  en  el  caso  de  decir  lo  mismo  que  yo.  V  entonces,  ¿por 
qué  hablar  de  ello  en  voz  baja  3'  como  si  hubiera  motivo  para  sonro- 
jarse? ¿O  es  que  hay  derecho  para  avergonzarse  de  la  verdad?,.  A 
lo  cual  hemos  de  añadir  nosotros  que,  sin  necesidad  de  presenciarlo 
como  Lodge,  y  prescindiendo  de  que  la  lectura  del  pensamiento  per- 
tenezca á  la  categoría  de  los  hechos  demostrados  ó  al  de  las  super- 
cherías magnéticas ,  hemos  creído  siempre  en  su  posibilidad  apo- 
yándonos en  consideraciones  filosóficas.  Es,  en  efecto,  un  principio  de 
Psicología  que  el  entendimiento  no  obra  sin  el  concurso  de  la  imagi- 
nación, facultad  orgánica  cuyas  funciones  suponen  el  movimiento  de 
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determinadas  fibras  del  cerebro.  Por  otra  parte,  la  teoría  del  intlujo 
físico,  que  como  lógica  consecuencia  se  deduce  del  concepto  de  la 
unión  substancial,  enseña  también  que  en  el  compuesto  humano  el 
espíritu  influye  en  la  materia,  y  ésta  á  su  vez  en  aquél,  por  razón  del 
estrechísimo  enlace  que  determinan  la  compenetración  de  ambas 
substancias  para  constituir  un  solo  supuesto.  Sábese  que  por  la  hip- 
notización se  excita  sobremanera  la  sensibilidad  interna  ó  externa; 
ahora  bien:  suponiendo  que  el  cerebro  del  sonámbulo  se  halle  en  un 
estado  de  exaltación  funcional  muy  superior  al  ordinario,  ¿cabe 
absurdo  alguno  en  admitir  que  las  vibraciones  producidas  en  la  subs- 
tancia nerviosa  del  hipnotizador,  al  formular  con  la  imaginación  los 
sonidos  articulados  correspondientes  á  tales  ó  cuales  ideas,  se  trans- 
mitan por  un  medio  conveniente  al  cerebro  del  hipnotizado,  origi- 
nando en  él  vibraciones  idénticas?  Creemos  que  no.  De  una  manera 
análoga,  y  partiendo  de  las  relaciones  que  establece  la  Psicología 
entre  las  facultades  cognoscitivas  y  afectivas  superiores  é  inferiores, 
pueden  explicarse  más  ó  menos  satisfactoriamente  todos  los  fenóme- 
nos hipnóticos  sin  recurrir  á  la  intervención  de  agentes  preternatu- 
rales. No  debe  perderse  de  vista  que  el  hipnotismo  ejerce  principal- 
mente su  acción  en  las  histero-epilépticas  é  individuos  tocados  de 
alguna  afección  neuropática,  y,  por  tajito,  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  se  trata  de  enfermos,  y  no  de  poseídos,  como  pretenden  algunos 
autores.  Añádase  á  esto  la  circunstancia  de  manifestarse  también  en 
los  brutos  la  catalepsia  artificial,  parálisis,  fascinación,  etc.,  y  los  no- 
tables rasgos  de  semejanza  que  presentan  los  efectos  del  hipnotismo 
con  los  ordinarios  de  la  histeria  y  epilepsia,  y  con  los  producidos  por 
el  opio,  protóxido  de  nitrógeno,  alcohol,  haschich,  etc.,  y  no  habrá  di- 
ficultad en  persuadirse  de  lo  improcedente  que  es  acudir  sin  verda- 
dera necesidad  á  otro  linaje  de  causas.  Diremos  para  concluir,  por  lo 
que  toca  á  los  abusos  de  la  hipnotización,  que  en  varias  naciones  los 
respectivos  Gobiernos  han  tenido  que  tomar  cartas  en  el  asunto.  No 
hace  muchos  días  que  traía  el  Cosmos  la  noticia  de  haberse  votado 
en  Bélgica  un  proyecto  de  le}'  con  el  fin  de  evitar  las  numerosas  des- 
gracias causadas  por  el  empleo  imprudente  ó  criminal  del  magnetis- 
mo. En  este  punto,  las  sabias  decisiones  de  la  Iglesia  se  han  antici- 
pado en  mucho  á  las  de  las  autoridades  civiles.  No  está,  sin  embargo, 
reprobado  el  que  la  Medicina  se  valga  de  las  prácticas  hipnóticas 
como  de  un  agente  terapéutico  de  reconocida  eficacia  para  combatir 
algunas  enfermedades. 


.HaKiietiMino  *l«'l  o^ijceiio.— Las  observaciones  verificadas  por 
Faraday  sobre  el  magnetismo  y  diamagnetismo  de  diversas  substan- 
cias orgánicas  é  inorgánicas,  hicieron  comprender  que  las  propieda- 
des magnéticas  son  más  generales  de  lo  que  en  tiempos  anteriores  se 
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había  creído.  Ya  el  sabio  físico  había  demostrado  que  el  oxígeno  es 
fuertemente  atraído  por  los  polos  del  imán  cuando  la  experiencia  se 
hace  con  el  aire;  fácilmente  se  coliije  que,  por  efecto  de  la  considera- 
ble difusión  que  corresponde  á  una  substancia  cuyo  peso  específico  es 
cerca  de  siete  mil  veces  menor  que  el  del  hierro,  los  efectos  han  de  re- 
sultar apenas  perceptibles.  Para  obviar  tal  inconveniente,  Mr.Desvar 
ha  comenzado  por  liquidar  el  gas  sometiéndole  á  un  descenso  de  tem- 
peratura de  180°  bajo  cero  en  una  vasija  de  vidrio  colocada  entre  los 
polos  de  un  electro-imán;  haciendo  circular  después  por  éste  una  co- 
rriente eléctrica  de  gran  energía,  el  oxígeno  líquido  se  ha  precipitado 
áobre  las  superficies  polares,  como  había  sucedido  operando  con  lima- 
duras de  hierro.  Esta  magnífica  experiencia  ha  sido  ejecutada,  en  el 
espacioso  anfiteatro  de  la  Institución  Real  de  Londres  el  10  de  Diciem- 
bre, con  el  potente  electro-imán  de  que  Faraday  se  había  servido 
en  sus  trabajos  acerca  de  la  polarización  de  la  luz,  y  ha  tenido  inmen- 
sa resonancia  en  el  mundo  sabio  por  lo  mismo  que  las  consecuencias 
teóricas  del  oxígeno  son  numerosísimas. 


]Vuevo  cañón  nioiiNtriio. — Lo  es  sin  duda  alguna  el  de  110  tone- 
ladas expuesto  en  la  Exposición  naval  de  Londres  por  Sir  W.  G. 
Armstrong,  Mitchel  y  Compañía.  Admite  una  carga  de  pólvora  de  434 
kilogramos,  á  los  que  hay  que  añadir  815,  peso  del  proyectil  de  acero. 
El  coste  de  cada  disparo  cuando  se  trata  de  obtener  el  efecto  máxi- 
mo se  valúa  en  4.400  francos.  Para  ensayar  su  fuerza  balística  se  dis- 
puso un  blanco  del  modo  siguiente:  primero  una  placa  Compound 
de  0,506  metros  de  gruesa;  detrás  de  ella  una  contraplaca  de  hierro 
de  0,202  metros  fija  á  una  resistente  armadura  del  mismo  metal;  á 
continuación  un  espesor  de  6,10  metros  formado  de  vigas  de  encina, 
1,52  metros  de  granito,  3,35  de  hormigón,  }',  por  último,  una  pared  de 
ladrillo  de  1,52  metros.  El  proyectil,  después  de  herir  el  centro  de  la 
placa  con  una  velocidad  inicial  de  634  metros  por  segundo,  ha  atrave- 
sado el  metal,  la  madera,  el  granito  y  hormigón,  deteniéndose  en  la 
pared  de  ladrillo  á  la  distancia  de  12,5  metros  de  la  cara  exterior  de 
la  placa.  Créese  que  la  duración  de  una  pieza  de  este  género  corres- 
ponde á  77  disparos  de  plena  carga,  125  de  tres  cuartas  partes,  y  250 
de  media  carga.  Pueden  tomar  datos  los  constructores  de  acorazados 
para  ver  de  idearlos  capaces  de  resistir  tan  espantoso  choque.  A  este 
paso,  bien  podemos  asegurar  sin  exageración  que  dentro  de  poco  ten- 
dremos cañones  para  abrir  túneles,  y  hasta  para  taladrar  la  Tierra  de 
parte  á  parte  el  día  que  lo  juzguemos  necesario. 
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i  ItiiiiuM  apliearioiies  ile  la  eleflriri«la«l. — Figuran  entreoirás 
menos  notables  las  que  se  han  hecho  del  terrible  cuanto  útil  agente 
á  la  ejecución  de  los  condenados  á.  muerte  en  los  Estados  Unidos,  á 
la  transmisión  de  dibujos  por  el  telégrafo,  y  á  la  forja  del  hierro  y 
acero.  \'amos  á  decir  cuatro  palabras  de  cada  una  de  ellas.  No  lla- 
ma la  atención  de  nadie  el  que  los  neoyorkinos  sean  los  primeros  en 
dar  el  ejemplo  de  poner  el  arte  del  verdugo  á  la  altura  de  los  últi- 
mos adelantos:  al  fin  y  al  cabo  la  idea  tiene  muy  poco  de  original, 
3' desde  que  se  conocen  las  baterías  eléctricas  se  vienen  haciendo 
en  los  gabinetes  de  Física  continuas  experiencias  en  pequeño  y  al 
por  maj'or  sobre  el  poder  fatal  de  la  chispa.  Lo  sorprendente  es  que, 
á  pesar  de  su  decantada  civilización  y  sabiduría,  están  dando  los 
yankées  al  mundo  entero  el  espectáculo  más  triste  de  imprevisión  y 
crueldad  que  puede  imaginarse.  Por  sexta  vez  se  ha  verificado  en 
Nueva  York  el  ensayo  de  la  ejecución  eléctrica,  y  aun  así  se  han  ne- 
cesitado nada  menos  que  cuatro  pasos  de  la  corriente  en  seis  minutos 
para  dar  la  muerte.  Y,  sin  embargo,  nadie  ignora  que  las  corrientes 
de  potencial  elevado  la  producen  instantáneamente,  según  confirman 
las  numerosas  desgracias  ocurridas  con  el  empleo  de  corrientes  al- 
ternas para  el  alumbrado.  No  participamos  del  sentir  de  aquellos 
que  interpretan  estas  faltas  de  éxito  al  vano  prurito  de  no  adoptar 
los  procedimientos  conocidos  de  resultado  seguro  por  el  hecho  mis- 
mo de  ser  conocidos  y  carecer  de  originalidad;  pero  la  verdad  es 
que  no  damos  en  la  explicación  de  tan  lastimosos  fracasos. 

La  transmisión  telegráfica  del  dibujo  ha  sido  ideada  por  un  tal 
Amstutz,  de  Cleveland  (Ohío),  autor  del  aparato  denominado  por 
él  electro-autógrafo.  El  sistema  se  funda  en  el  empleo  de  corrien- 
tes ondulatorias  ó  variables  que  guardan  cierta  analogía  con  el  prin- 
cipio del  teléfono,  sin  más  diferencia  que  el  transmisor,  en  el  caso  de 
que  tratamos,  obedece  ala  acción  indirecta  de  las  variaciones  de  in- 
tensidad luminosa,  mientras  que  el  del  teléfono  verifica  lo  propio 
con  las  ondas  sonoras.  Consiste  el  procedimiento  en  fotografiar  el 
objeto  cuya  imagen  se  quiere  transmitir  en  una  película  compues- 
ta de  gelatina  y  bicromato  de  potasa,  de  modo  que  resulte  un  relieve 
cuyo  espesor  en  cada  punto  está  en  razón  directa  de  la  intensidad 
del  rayo  luminoso  que  impresiona  la  delgadísima  capa  sensible.  Co- 
locada después  la  película  en  el  aparato  de  transmisión,  su  superfi- 
cie es  recorrida  por  un  estilete  ó  punzón,  cuyos  movimientos  modifi- 
can la  intensidad  de  la  corriente  según  el  espesor  variable  del  relie- 
ve. En  la  estación  receptora  se  sustituye  el  estilete  por  una  especie 
de  buril  de  sección  triangular,  cuyo  tallo  se  halla  situado  entre  lospo- 
los  de  un  electro-imán  animado  por  la  corriente  de  la  línea;  los  movi- 
mientos de  ambas  funciones  son  sincrónicos  y  de  la  misma  amplitud, 
y  el  del  receploi- dibuja  la  imagen  en  una  banda  de  papel  barnizado 
de  cera. 
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Por  lo  que  hace  á  la  forja  eléctrica,  se  la  viene  aplicando  con  gran- 
des ventajas  en  los  talleres  de  la  Electric  Forgtiig,  Compañía  de 
Boston,  y  sus  buenos  resultados  se  deben:  1.^,  á  no  hallarse  expuesta 
la  superficie  del  hierro  á  la  acción  de  la  llama  ni  del  viento,  como  su- 
cede en  el  método  ordinario;  2.°,  á  la  circunstancia  de  obtenerse  un 
caldeo  más  uniforme,  y  3/\  á  que  el  calor  no  se  aplica  á  la  superficie 
para  que  penetre  en  el  interior,  sino  que  la  propagación  se  efectúa 
del  centro  á  la  superficie;  de  este  modo  adquiere  una  temperatura 
algo  más  baja,  reduciéndose  á  la  menor  cantidad  posible  las  pérdidas 
por  oxidación. 


fR.  Juan  /Iateos, 
Agustiniano. 
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ROMEA 


líGúxla  prensa  católica  de  Roma,  el  Gobierno  italiano,  con  una 
taita  de  delicadeza  que  pone  de  relieve  la  bajeza  de  sus  senti- 
mientos, está  arreglando  el  futuro  Conclave  comositratarade 
la  apertura  de  las  Cámaras  ó  de  otro  asunto  análogo.  Parece  que  todos 
los  preparativos  obedecen  á  un  plan  preconcebido,  que  consiste:  1."  En 
obligar  al  Sacro  Colegio  á  celebrar  el  Conclave  en  Roma  para  no  mo- 
dificar el  statu  quo  ni  permitir  que  se  modifiquen  las  actuales  posicio- 
nes del  Estado  italiano.  2.''  Impedir  que  se  acentúen  el  conflicto  y  la 
cuestión  romana  por  un  nuevo  suceso,  pues  toda  discusión  en  este  te- 
rreno disgusta  altamente  á  los  italianísimos,  ya  que  en  ella  se  pone  en 
tela  de  juicio  la  intangibilidad  de  Roma.  3.''  Preparar  de  este  modo  un 
Conclave  pacífico  y  un  Papa  inclinado  á  la  conciliación,  dispuesto  á 
aceptar  el  estado  actual  de  cosas.  No  está  mal  combinado  el  plan;  un 
detalle  que  nosotros  tenemos  por  esencial  se  les  ha  escapado  á  los 
avispados  políticos  que  aconsejan  á  Humberto:  no  han  contado  con  la 
Providencia.  Ella  les  enseñará  que  tiene  sus  inconvenientes  llevar  el 
positivismo  al  extremo  de  confiar  por  completo  en  sus  fuerzas,  pres- 
cindiendo de  las  adorables  disposiciones  divinas.  Si  no  fuera  por  eso, 
¿dónde  estaría  la  Iglesia  con  tantos  y  tan  poderosos  enemigos  como 
siempre  la  han  cercado,  queriendo  aniquilarla  y  triturarla?  Espere- 
mos, pues,  confiados  pensando,  en  primer  lugar,  en  que  León  XIII, 
gracias  á  Dios,  goza  de  una  salud  realmente  milagrosa  en  sus  años 
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y  dados  los  hondísimos  pesares  que  le  causan  sus  enemigos;  y  se- 
gundo, en  que  Dios  Nuestro  Señor  se  ríe  de  los  planes  mejor  combi- 
nados, y  no  abandonará  su  Iglesia  en  la  deshecha  borrasca  actual, 
ni  en  la  aún  más  deshecha  que  se  prepara  para  mañana. 

—  Los  liberales  italianos  han  llevado  á  mal  que  León  XIII  haya 
nombrado  al  Emmo.  Cardenal  Ledochowski  Prefecto  de  la  Propa- 
ganda. Creían  que  el  Papa  había  de  elegir  precisamente  á  un  italia- 
no para  ocupar  tan  alto  puesto  ,  para  hacer  creer  al  mundo,  en  par- 
ticular en  las  escuelas  de  Oriente,  que  las  facultades  y  funciones  pa- 
pales dependían  del  Estado  italiano.  Mas  ahora  verán,  lo  mismo  en 
Oriente  que  en  Occidente,  que  no  hay  nada  de  eso;  que  el  Prefecto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  es  un  polaco,  prueba  evi- 
dente del  carácter  internacional  de  esa  admirable  Congregación. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  el  Cardenal  Ledo- 
■chowski  es  una  víctima  ilustre  del  Culttirkampf  alemán,  que  recibió 
la  noticia  de  su  elevación  á  la  dignidad  cardenalicia  en  la  cárcel,  y 
que  reúne  además  condiciones  excepcionales  para  el  alto  cargo  que 
ocupa  por  los  grandes  conocimientos  que  posee  acerca  de  los  pueblos 
eslavos  y  los  orientales  en  general,  amén  de  los  méritos  adquiridos 
en  cuantos  puestos  de  confianza  ha  ocupado  al  lado  de  León  XIII. 

— Acaba  de  ser  fallado  por  los  Tribunales  de  Montdidier  (Fran- 
cia) un  curioso  proceso.  Ya  saben  nuestros  lectores  que  la  Marquesa 
de  Plessis-Belliére  había  instituido  heredero  universal  de  sus  bienes 
á  Su  Santidad  León  XIII  por  testamento  de  9  de  Octubre  de  1889,  y 
que  este  asunto  había  sido  llevado  á  los  Tribunales  por  los  herederos 
colaterales  de  la  difunta  Marquesa,  pidiendo  la  anulación  de  aquella 
cláusula  testamentaria.  Pues  bien;  el  Tribunal  de  Montdidier,  fun- 
dándose, entre  otras  consideraciones,  en  que  la  Santa  Sede  es  un  Es- 
tado soberano  reconocido  como  tal  en  Francia,  y  en  tal  concepto  ca- 
paz de  adquirir,  ha  declarado  que  la  Santa  Sede  es  capaz  de  recibir  , 
con  autorización  del  Gobierno  francés,  el  legado  universal  hecho  á 
su  favor  bajo  el  nombre  del  Papa  León  III  por  la  Marquesa  de  Ples- 
sis-Bellié^re  en  su  testamento  del  9  de  Octubre  de  1889. 

Ha  declarado  también  que,  á  defecto  de  dicha  autorización,  en  un 
plazo  de  seis  meses  el  legado  universa!  subsiguiente  al  nombre  del 
Cardenal  Rampolla  y  en  beneficio  de  la  Santa  Sede  será  nulo  en  vir- 
tud del  art.  911  del  Código  civil.  Y  en  caso  de  que  por  cualquiera  otra 
causa  no  tuviera  efecto  el  legado  universal  á  nombre  del  Papa,  será 
válido  á  nombre  del  Cardenal  Rampolla  y  podrá  ser  aceptado  con 
autorización  del  Gobierno  en  un  plazo  de  seis  meses.  El  Tribunal  ha 
condenado  á  los  demandantes  al  pago  de  las  costas  del  proceso. 

—  Anunciase  para  el  mes  de  Marzo  un  nuevo  Consistorio,  en  que 
serán  nombrados  Cardenales  los  Nuncios  de  Madrid  y  Viena,  Monse 
ñores  Di  Pietro  y  Galimberti,  así  como  también  Mons.  Mocenni,  Sub 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad.  Dase  también  por  seguro  que 
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serán  elevados  á  igual  dignidad  varios  Prelados  españoles,  france- 
ses é  ingleses,  contándose  entre  los  primeros  el  actual  Kxcmo.  Señor 
Arzobispo  de  Sevilla,  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  que  pasará  á  ocupar  la 
Sede  valenciana  por  translación  del  Emmo.  Sr.  Monescillo,  que  ven- 
drá á  la  Sede  primada. 

—  En  el  próximo  mes  de  Julio  vendrá  á  España  una  peregrinación 
de  católicos  italianos,  después  de  haber  visitado  el  santuario  de  Lour- 
des. El  itinerario  acordado  es  éste:  León,  Santiago,  Oporto,  Lisboa, 
Badajoz,  Sevilla, Córdoba,  Madrid,  Valladolid,  Zaragoza,  Montserrat, 
Manresa  }'  Barcelona.  Esta  peregrinación  es  promovida  por  una  Jun- 
ta residente  en  Saluzzo  (Piamonte),  presidida  por  el  Revdo.  Sacerdo- 
te D.  José  Vicini. 

—  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  está  tratando  de  las  prácticas 
preliminares  para  la  introducción  de  la  causa  de  beatificación  á  los 
mártires  de  la  Cojumime  de  París  de  1870,  la  cual,  como  es  sabido, 
hizo  morir  por  odio  á  la  fe  católica  á  varias  personas. 

—  Estos  liberales  no  tienen  precio;  no  hay  más  que  dejarles,  y  ellos 
se  lo  dicen  todo.  Ahora  resulta  que,  en  efecto,  según  confesión  pro- 
pia, la  cuestión  romana  está  en  pie  y  que,  lejos  de  haber  desapareci- 
do, cada  vez  se  agiganta  más;  y  resulta  también  que,  como  ya  lo  han 
dicho  los  católicos  cien  veces,  los  sucesos  del  día  2  de  Octubre  esta- 
ban preparados  por  las  sectas.  Véase  cómo  explica  esta  quisicosa  el 
corresponsal  romano  de  un  acreditado  diario  de  la  corte: 

"En  el  importante  periódico  semanal  la  Rassegna  Nasionale  (ca- 
tólico liberal),  que  se  publica  en  Florencia,  el  exministro  3^  diputado 
Rogiero  Bonghi  (liberal  conservador),  discurriendo  sobre  las  "dis- 
„cusiones  eclesiásticas,,  que  recientemente  se  han  verificado  en  los 
Parlamentos  europeos,  ha  hecho  preciosas  confesiones  (que  voy  á  re- 
coger porque  salen  de  boca  liberal)  sobre  la  cuestión  romana  y  los 
hechos  del  2  de  Octubre.  Después  de  haber  dado  una  idea  de  las  dis- 
cusiones parlamentarias  ocurridas  en  Francia,  y  especialmente  de 
las  declaraciones  del  Canciller  Kalnoky  en  las  Delegaciones  austría- 
cas, el  Sr.  Bonghi  hace  la  confesión  explícita  de  que  "la  cuestión  ro- 
„mana  sigue  abierta,  viva  y  potente,  y  es  absurdo  querer  fingir  que 
„no  existe„. 

„Esta  confesión,  que  resulta  además  del  conjunto  del  artículo  del 
Sr.  Bonghi,  liberal  moderado,  es  tanto  más  preciosa  cuanto  que  los 
liberales  moderados,  principalmente  en  Italia,  son  los  que  siempre 
han  esperado  hasta  ahora  el  entierro  de  la  cuestión  romana.  Tam- 
bién el  Sr.  Bonghi  hace  observar  que  cuanto  más  tiempo  pase  más 
se  agiganta  la  cuestión  romana. 

„Por  lo  que  se  refiere  á  los  hechos  del  2  de  Octubre,  el  Sr.  Bonghi 
reconoce  ahora  y  admite  que  lo  hizo  la  mano  de  los  sectarios,  cosa 
para  todos  sabida,  pero  que  hasta  ahora  ningún  liberal  la  había  que- 
rido confesar. 
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„He  aquí  sus  palabras:  "Todos  aquellos  á  quienes  no  gusta  forjarse 
„ilusiones  ó  mentir,  deben  convenir  en  que  no  fué  del  todo  espontánea 
„aquella  conmoción;  fueron  las  sectas  las  que  la  impulsaron.  No  se  pue- 
„de  asegurar  si  estas  sectas  no  se  reúnen  todas  en  una  sola,  la  maso- 
„nería,  de  la  cual  el  clero  y  laicos  católicos  se  quejan  en  todas  partes 
„como  de  su  principal  y  más  obstinado  enemigo.  Pero  seguramente  el 
^estallar  súbitamente,  lo  rápido  de  su  expansión  y  el  cesar  de  una  vez 
, aquella  conmoción,  indica  que  obedecía  en  sus  varios  pasos  á  órde- 
.„nes,  como  suelen  darlas  las  sectas,  secretas  y  perentorias.,, 

„E1  Sr.  Bonghi  no  dice  á  quién  había  dado  la  masonería  aquellas 
órdenes;  pero  esto  os  lo  puedo  decir  yo.  El  Gr.-.  Or.-.  había  enviado 
estas  sus  órdenes  al  Ministro  del  Interior,  y  el  Ministro  obedeció  y 
ordenó  las  salvajes  demostraciones  del  2  Octubre,  como  ordenó  aque- 
llas no  menos  salvajes  y  malvadas  del  13  de  Julio  contra  los  venera- 
dos restos  de  Pío  IX.  El  Ministro  del  Interior,  Nicotera,  por  un  resto 
de  pudor  no  quiso  figurar  como  ordenador  de  los  hechos  del  2  de  Oc- 
tubre, y  el  día  anterior  marchó  con  un  pretexto  para  Ñapóles.  Hizo 
sus  veces  el  Vicesecretario  de  Estado,  Sr.  Lucca,  el  cual  á  Menotti 
Garibaldi,  que  le  interrogaba  sobre  esto,  contestó:  -'Estad  tranquilo; 
„todas  las  disposiciones  están  dadas  para  Roma  y  provincias. ,i 


II 
KXTTRANJERO 

Alemania.  —  Decíamos  en  el  número  pasado  que  el  Gobierno  ale- 
mán había  presentado  un  proyecto  de  ley  escolar  altamente  favora- 
ble á  los  católicos,  é  indicábamos  que  dicho  proyecto  había  produci- 
do malísimo  efecto  entre  los  partidarios  de  la  enseñanza  laica,  que 
abundan  en  aquel  Imperio.  Las  últimas  noticias  hacen  temer  que  se 
introduzcan  en  el  proyecto  profundas  modificaciones  en  sentido  lai- 
cista, porque  el  Gobierno  teme  la  agitación  producida  en  el  Imperio 
por  el  partido  liberal.  Lástima  grande  sería  que,  puesto  en  tan  buen 
camino,  echase  pie  atrás  el  Gobierno  alemán. 

— Ninguno  de  los  numerosos  discursos  pronunciados  por  Bismarck, 
Caprivi  ó  Guillermo  11  ha  obtenido  tan  grande  éxito  como  el  que  ob- 
tuvo días  pasados  en  el  Reichstag  Mr.  Stephan,  Secretario  de  Estado 
en  el  servicio  postal  y  telegráfico.  No  se  trataba  de  agitar  á  los  pue- 
blos, ni  de  hablarles  de  antagonismos  internacionales,  excitando  sus 
belicosas  pasiones,  sino  del  progreso  pacífico ,  del  desarrollo  de  las 
instituciones  destinadas  á  unir  el  mundo  en  un  lazo  fraternal. 

Mr.  Stephan,  en  un  discurso  que  duró  una  hora,  ha  trazado  el  cua- 
dro de  todos  los  perfeccionamientos  aportados  durante  los  últimos 
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veinte  años  al  servicio  postal  universal,  y  aumentados  por  las  resolji- 
ciones  del  Congreso  postal  de  Viena  de  1891.  Recordó  que  el  dominio 
déla  Unión  postal  se  ha  completado  en  esta  ocasión  por  la  accesión 
de  todos  los  Estados  australianos  y  los  del  archipiélago  Pacíñco.  De 
suerte  que  en  los  actuales  momentos  abraza  la  Unión  postal  el  globo 
entero. 

El  orador  de  los  delegados  australianos  decía  con  tal  motivo  en  el 
Congreso  de  Viena:  "Consideramos  la  anexión  de  nuestras  colonias 
como  un  acontecimiento  histórico  de  gran  importancia.,.  Venturosa 
fecha  la  del  día  en  que  se  unan  estos  nacientes  Estados  con  los  gran- 
des pueblos  de  la  tierra  por  medio  de  un  sistema  postal  unitario,  ins- 
titución destinada  á  cultivar,  fomentar  )■  desarrollar  las  relaciones 
comerciales,  políticas,  étnicas  y  sociales  de  la  tierra. 

Desde  el  día  1.°  del  próximo  Julio  entrará  ya  en  vías  de  hecho  e 
nuevo  tratado,  y  la  Unión  postal  extenderá  su  beneficiosa  influencia 
sobre  una  superficie  de  %  millas  de  kilómetros  cuadrados,  con  350  mi- 
llones de  habitantes. 

Solamente  el  Celeste  Imperio  no  ha  querido  adherirse  á  esta  Unión; 
pero,  según  las  predicciones  de  Mr.  Stephan,  no  tardará  mucho  tiem- 
po en  ingresar  en  este  universal  concierto. 

Falta  todavía,  como  coronamiento  de  esta  obra  esencialmente  hu- 
manitaria, el  establecimiento  de  un  timbre  postal  único,  cosa  que  se 
conseguirá  en  plazo  no  muy  lejano. 

* 
*  * 

Austria.— El  Cardenal  Gruscha,  Arzobispo  de  Yiena,  presidiendo 
la  inauguración  de  la  Sociedad  de  León  XIII,  en  la  que  figuran  Prín- 
cipes, religiosos  de  todas  las  Órdenes  y  profesores  de  todas  las  Facul- 
tades, les  ha  dado  la  bendición  por  encargo  especial  de  Su  Santidad: 
terminando  su  discurso  con  estos  votos:  /Vivat,  crescnt,  floreat  et 
frucíi/icet!  Esta  Asociación,  que  está  llamada  á  producir  grandes 
bienes  en  el  Imperio  austríaco,  ha  tomado  por  modelo  la  antigua,  que 
llevaba  el  nombre  del  gran  escritor  católico  Corres. 

—Los  judíos  rusos  van  invadiendo  el  territorio  austriaco  despro- 
vistos de  pasaportes,  de  recursos  y  de  todo  elemento  de  trabajo.  Irf- 
terpelado  en  las  Cámaras  acerca  de  esta  invasión  el  Conde  Taafe,  ha 
contestado  que  no  había  medios  para  impedirla  en  la  legislación  del 
Imperio.  ¿Será  por  humanidad  este  recibimiento  hospitalario,  ó  será 
debido  á  la  influencia  de  los  israelitas  ricos,  apoderados  de  las  Uni- 
versidades, de  la  prensa,  de  la  política  y  de  todo  lo  que  más  vale  en 
el  Imperio  austro-húngaro? 

—El  Catolicismo  atraviesa  en  Hungría  una  situación  peligrosa,  y 
sobre  todo  por  cuestiones  de  enseñanza.  La  Universidad  húngara 
cae,  como  la  de  Viena,  en  poder  de  sectarios;  las  propiedades  de  los 
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establecimientos  docentes  se  confiscan;  los  representantes  del  pueblo 
húngaro  tampoco  velan  como  debieran  por  el  Catolicismo,  que  es  la 
religión  del  país.  Los  Ministros  dicen  que  el  Estado  no  puede  con- 
sentir que  la  Iglesia  sea  independiente,  y  ésta  es  la  máxima  que  ins- 
pira todos  sus  actos  y  proyectos  de  ley. 


Inglaterra.  — Creíamos  nosotros  tener  en  la  Península  los  Minis- 
tros de  más  agallas  del  orbe;  pero  confesamos  que  los  de  la  Gran 
Bretaña  les  dan  quince  y  raya.  Salisbury,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  la  Reina  Victoria,  ha  confesado  en  un  discurso  que  ha 
pronunciado  en  Exeter  que  en  las  próximas  elecciones  va  á  sufrir  el 
partido  que  capitanea  la  derrota  más  monumental.  Sin  embargo  de 
esto,  háse  declarado,  en  nombre  de  la  Cámara  de  los  Lores,  enemigo 
del  home  rule,  diciendo  que  se  opondrá  á  esa  reforma  con  todas  sus 
fuerzas.  » 

—  Entre  los  fanáticos  secuaces  del  Ejército  de  Salvación^  secta 
ultrarridícula  que  tiene  numerosos  adeptos  en  Inglaterra,  y  la  policía, 
ha  habido  un  choque  sangriento.  No  es  extraño:  ni  siquiera  basta  ser 
inglés  para  ver  con  sangre  fría  tanta  necedad,  que  en  el  caso  presen- 
te se  habrá  complicado  con  algún  exceso  contra  el  orden  público. 
Sépase,  no  obstante,  que  el  jefe  de  la  secta  ha  llegado  á  Roma  con 
objeto  de  establecerse  allí.  Sólo  esto  les  faltaba  á  los  italianísimos, 
los  cuales,  como  si  lo  viéramos,  protegerán  á  dicho  jefe  mientras 
siguen  persiguiendo  al  Papa. 


*  ^ 


Francia.  — Ante  un  numeroso  concurso  de  fieles  predicó  hace 
días  en  la  catedral  de  Burdeos  el  P.  Didon  un  elocuentísimo  discurso 
sagrado,  demostrando  la  necesidad  de  la  unión  de  los  católicos  para 
la  defensa  y  triunfo  de  los  intereses  fundamentales  de  Francia,  que 
son  la  libertad  de  la  Iglesia  y  la  paz  social.  Excitando  á  los  católicos 
para  que  se  organicen,  sirviéndose  para  esto  de  todos  los  medios  le- 
gales y  libertades  públicas  que  otorga  la  Constitución  á  los  ciudada- 
nos, dijo:  "Señores  católicos,  no  os  limitéis  á  hablar  y  á  publicar  pe- 
riódicos... Constituid  una  mayoría  parlamentaria;  si  no,  se  os  estran- 
gulará, y  vosotros  lo  habréis  querido.,,  Esta  es  la  voz  general  de  los 
católicos  franceses  en  estos  momentos,  y  á  esto  contribuirá  sin  duda 
la  Declaración  de  los  Cardenales  franceses,  con  cu3\'i  inserción  hon- 
ramos las  columnas  del  número  próximo  pasado. 

—  No  pasa  día  sin  que  las  Agencias  nos  presenten  á  los  franceses 
pesarosos  de  haber  roto  las  relaciones  comerciales  con  España, 
anunciando  que  se  van  á  reanudar  las  gestiones  entre  nuestro  Go- 
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bierno  y  el  de  la  vecina  República  para  venir  á  un  acuerdo.  Convie* 
ne  que  los  interesados  estén  sobre  aviso  acerca  de  este  punto,  y  no 
olviden  que  el  Gobierno  francés  no  puede,  aunque  quiera,  otorgarnos 
hoy  por  hoy  las  franquicias  que  necesitaría  el  comercio  español. 

Cuantos  sepan  que  las  últimas  resoluciones  prohibicionistas  de 
Francia  han  obedecido  á  las  imposiciones  de  una  buena  parte  de  los 
diputados  representantes  de  las  regiones  vinícolas,  saben  también 
de  sobra  que  el  Gobierno  francés  no  ha  de  volver  sobre  lo  acordado 
mientras  no  se  modifiquen  las  corrientes  que  dominan  entre  los  re- 
presentantes. No  queda,  pues,  otro  recurso  que  resignarse  }'  buscar 
otros  ai^bitrios,  otros  mercados  para  nuestros  géneros,  aunque  sean 
menos  ventajosos  que  el  que  nos  ofrecía  la  nación  vecina. 


* 


Portugal.  —Los  portugueses  están  á  punto  de  hacer  una  que  sea 
sonada  lleva-ndo  á  la  barra  al  exministro  de  Hacienda,  Mariano  Car- 
valho,  el  ídolo  hasta  hace  muy  poco  de  la  nación,  el  que  se  creyó  ha- 
bía de  regenerar  la  desquiciada  Hacienda  de  Portugal,  el  hombre, 
en  fin,  en  quien  todos  los  partidos  habían  depositado  su  más  absoluta 
confianza.  Y  como  estos  casos  son  de  los  que  pocas  veces  se  ven, 
aunque  tal  vez  deberían  repetirse  con  frecuencia  en  Portugal  y  otras 
naciones,  plácenos  copiar  aquí  la  proposición  aprobada  por  la  Cáma- 
ra con  el  objeto  indicado.  Dice  así:  "Señores  diputados:  Consideran- 
do que  en  la  sesión  del  14  de  Enero  último  el  entonces  Presidente 
del  Consejo,  Sr.  Abreu  de  .Souza,  afirmó  que  el  consejero  Mariano 
Cirilo  de  Carvalho  declaró  haber  hecho  adelantos  á  la  Compañía 
Real  de  los  caminos  de  hierro  por  .valor  de  13.000.000  de  francos,  sin 
conocimiento  de  sus  compañeros  de  Ministerio  y  bajo  su  exclusiva 
responsabilidad; 

„Considerando,  además,  que  el  Consejo  de  Ministros  no  quiso  asu- 
mir la  responsabilidad  del  hecho,  por  lo  cual  presentó  su  dimisión  el 
Sr.  Mariano  Cirilo  de  Carvalho,  y  que  este  hecho  fué  confesado  por 
el  exministro  ante  la  Cámara; 

„Considerando  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  ha  declarado  en 
el  Parlamento  que,  dadas  las  circunstancias  angustiosas  y  tristísi- 
mas de  la  nación,  son  censurables  los  adelantos  hechos  á  algunas 
Compañías,  en  las  cuales  estaba  directa  y  personalmente  interesado 
el  referido  exministro,  como  es  notorio,  precisamente  cuando  el  país 
más  necesitaba  aquel  dinero  para  levantar  su  crédito  y  reducir  la 
Deuda  flotante; 

«Teniendo  en  cuenta  que  el  mismo  Sr.  Carvalho  declaró  no  estar 
autorizado  legalmente  para  ratificar  el  convenio  que  había  hecho  con 
la  Compañía  del  Anibaca,  por  el  cual  el  Gobierno  se  obligaba  á  pa- 
gar 1.T)  contos  de  reis  mensuales  hasta  1893; 
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„Considerando  que  Franco  Castello  Branco,  compañero  del  señor 
Carvalho, 'declaró  que  aquel  convenio  no  fué  llevado  al  Consejo  de 
Ministros; 

„Que  tales  hechos,  por  su  gravedad,  soncontrarios  ala  Carta  cons- 
titucional en  sus  arts.  5.",  7/',  11  y  12,  y  á  los  110,  136  y  138  de  la  ley 
general  del  Estado,  y  39,  42,  47,  50,  51,  53,  54,  56  y  87  de  la  ley  de  Con- 
tabilidad pública; 

„Que  es  natural  y  lógico  que  tales  hechos  se  relacionen  con  otros 
en  los  que  ya  entienden  los  tribunales  de  justicia,  y  no  conviene  que 
nadie  coloque  sus  actos  á  la  sombra  de  inmunidades  y  prerrogativas 
parlamentarias; 

„Que  la  ley  es  igual  para  todos; 

„Que  los  Ministros  del  Estado  son  responsables  por  abusos  de  po- 
der, por  incumplimiento  de  la  ley,  por  disipación  de  los  bienes  públi- 
cos y  por  pagos  ilegales; 

„Que  es  más  que  probable  que,  además  de  los  hechos  apuntados, 
existan  otros  y  otros  autores  que  no  dependan  de  la  Cámara,  y  que  es 
imperiosa  la  necesidad  de  garantir  la  moralidad  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  nacional,  y  extender  la  acción  déla  justicia  que 
premia  y  castiga, 

„Como  representante  de  la  nación  tengo  el  honor  de  proponer: 
1."  Que  por  los  motivos  expuestos  sea  decretada  la  acusación  del  ex- 
ministro y  Secretario  de  Estado,  Mariano  Cirilo  deCarvalho.  2.'^  Que 
se  nombre  una  Comisión  parlamentaria  para  saber  si  hay  otros  que 
deban  responder  de  los  referidos  hechos,  y,  en  caso  afirmativo,  for- 
mular la  oportuna  acusación.  =  El  diputado  por  Lisboa,  Manuel 
d'Arriaga.,, 

Esta  proposición  fué  apoyada  en  un  corto  discurso,  en  el  que  su 
autor  dijo:  "Es  preciso  saber  si  el  individuo  á  quien  se  acusa  es  crimi- 
nal ó  inocente.,, 

La  Cámara  ha  designado  una  Comisión  inspectora  de  la  gestión  de 
Mariano  Carvalho,  la  cual  deducirá  las  responsabilidades  á  que  haya 
lugar.  Los  nueve  diputados  que  la  componen  han  manifestado  que 
por  la  moralidad  pública  desempeñarán  su  misión  con  energía  y 
atentos  solamente  al  mandato  déla  Cámara.  Este  asunto  ha  impre- 
sionado hondamente  la  opinión  pública,  pues  no  se  recuerda  un  he- 
cho semejante  en  Portugal. 

—Ya  se  van  descubriendo  las  trazas  que  puso  enjuego  la  masone- 
ría en  el  proceso  de  las  Trinitarias  de  Portugal.  Después  de  haber 
tenido  en  la  cárcel  algunos  meses  á  la  hermana  Coletia,  se  la  declara 
inocente  por  aparecer  que  no  tuvo  intervención  en  el  crimen,  y  en 
.  cambio  ha  sido  citada  ante  el  tribunal  una  señorita.  Silva  Oliveira,  la 
que  sirvió  con  sus  falsas  declaraciones  al  escándalo  que  se  produjo 
en  todas  partes,  y  ha  manifestado  que  todo  lo  que  declaró  es  falso  cu 
absoluto.  Si  se  logra  descubrir  quién  es  el  que  preparó  y  excitó  á  di- 
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cha  Oliveira  para  que  mintiese  y  declarase  contra  las  religiosas  para 
desacreditarlas,  sabremos  una  vez  más  de  qué  son  capaces  los  secta- 
rios, y  de  qué  medios  tan  ruines  se  valen  con  tal  de  hacer  odiosa  la 
Religión  y  las  personas  sagradas.  Veremos  si  los  periódicos  libera- 
les de  aquí  y  de  allí  rectifican,  ya  que  tanta  prisa  se  dieron  en  divul- 
gar la  calumnia,  en  honor  á  la  justicia  y  á  la  verdad,  tan  villanamen- 
te ofendidas  y  pisoteadas. 


III 
ESPAÑA 

Por  fin  ha  sido  aprobado  ya  definitivamente  por  el  Senado  el  pro- 
yecto de  ley  de  descanso  dominical.  Casi  todos  los  señores  Prelados 
que  tienen  asiento  en  la  alta  Cámara  han  acudido  hoy  á  emitir  su 
voto  en  favor  de  este  proyecto.  Algunos,  la  mayor  parte  de  los  seño- 
res Obispos,  se  encontraban  en  sus  respectivas  diócesis;  pero,  al 
saber  que  se  había  puesto  al  orden  del  día  de  hoy  la  votación,  todos 
han  venido  á  la  metrópoli,  sin  que  haya  sido  obstáculo  para  detener- 
les ni  lo  largo  del  camino  para  unos,  lo  avanzado  de  la  edad  de  casi 
todos  y  el  mal  estado  de  salud  de  algunos.  Si  los  hombres  públicos 
fueran  tan  esclavos  de  sus  deberes  políticos  como  lo  son  los  Prelados 
de  los  suyos  en  lo  que  interesa  á  la  Religión  y  la  Iglesia,  mejor  anda- 
rían la  Hacienda  y  la  Administración  en  todos  los  ramos  del  Estado. 

Buena  parte  de  los  senadores  fusionistas  han  votado  también  en 
pro  de  la  ley;  pero  no  han  faltado  algunos  que  han  votado  en  contra. 
He  aquí  sus  nombres:  Sres.  Almodóvar  del  Valle,  Martínez  del  Cam- 
po,"Bellamar,  Montijo,  Rascón,  GuUón,  Merelo,  Drack,  González  (don 
Venancio),  Núñez  de  Arce,  Marqués  de  Perijáa,  Santa  Cruz,  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Rivera,  Romero  Girón,  Portuondo,  Muro,  Rodríguez 
Arias,  Tovares,  Fernán-Núñez,  Castro  Serna,  Mendoza,  Santa  Ana  y 
Chinchilla*. 

—En  el  Congreso  han  ocurrido  algunas  algaradas  ruidosas,  prin- 
cipalmente una  entre  el  Ministro  de  Ultramar  y  el  General  Ochando. 
Rechazaba  éste,  apoyado  por  la  mayor  parte  de  los  elementos  mili- 
tares de  la  Cámara,  los  proyectos  económicos  de  Ultramar,  y  hubo 
de  contestarle  el  Ministro  del  ramo  con  la  viveza  que  le  es  caracte- 
rística. Sublevóse  entonces  el  genio  militar  del  Sr.  Ochando,  y  se 
pusieron  General  y  Ministro  cual  digan  dueñas.  Gracias  á  la  inter- 
vención pacífica  del  Sr.  Sagasta  y  del  Presidente  del  Congreso  pu- 
dieron apaciguarse  los  ánimos  hasta  cierto  punto,  conviniendo, 
como  es  de  rigor  en  tales  casos,  en  que  allí  no  hubo  nada,  ni  se  pronun- 
ció una  frase  malsonante,  y  en  otras  ficciones  que  ya  están  admití- 
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das  como  moneda  corriente,  aunque  todo  el  mundo  está  persuadido 
de  que  no  son  más  que  fórmulas  convencionales. 

— De  más  estará  decir  que  la  magna  cuestión  que  hoy  preocupa  los 
ánimos  es  la  económica.  El  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  los 
presupuestos  de  1892-1893,  según  los  cuales  casi  aparece  arreglado 
Caparrota.  Quiérese  decir  que,  como  á  dicho  señor  Ministro  le  salga 
la  cuenta,  no  habrá  más  que  obra  de  millón  y  medio  de  déficit.  Todo 
está  en  que  los  ingresos  calculados  respondan  á  las  esperanzas  de 
quien  ha  hecho  los  presupuestos, 

— Los  anarquistas:  he  aquí  otra  de  las  preocupaciones  de  la  gente 
de  orden  3-  que  tiene  que  perder.  Los  socialistas  ya  casi  aparecen 
como  unos  muchachos  inofensivos  en  comparación  de  aquéllos,  que 
no  se  contentan  con  menos  que  con  el  nihilismo  ó  destrucción  uni- 
versal. Y  aunque  esto  no  pasará  nunca  de  un  delirio,  ello  es  que  los 
anarquistas  alarman  á  las  gentes,  y  producen  mil  trastornos  que 
será  difícil  evitar  por  completo  dada  la  extensión  del  mal  y  de  los  me- 
dios de  destrucción  que  hoy  están  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

— El  día  10  del  corriente  fueron  ajusticiados  cuatro  de  los  anarquis- 
tas que  tomaron  parte  en  los  sucesos  de  Jerez  la  noche  del  8  de  Ene- 
ro último,  llamados  Zarzuela,  el  Busiqui,  el  Lebrijano  y  Lámela.  El 
Lebrijano  hizo  una  hermosa  manifestación  por  escrito,  firmada  como 
testigos  por  el  teniente  de  guardia  de  la  capilla,  D.  Francisco  Rome- 
ro; el  hermano  de  la  Paz  y  Caridad,  Ramón  de  la  Sierra;  el  confesor, 
presbítero  D.  Eduardo  Marmolejo;  el  Padre  dominico  Fray  Joaquín 
Pérez;  el  presbítero  D.  Manuel  Cortina;  el  teniente  de  caballería  don 
Tomás  Fajardo;  el  director  de  la  cárcel,  D.  Federico  Várela;  el  mé- 
dico D.  José  Benítez;  el  director  del  periódico y^r^^,  D.  Primitivo 
Mateos,  y  el  representante  de  El  Iniparcial,  D.  Joaquín  Quero. 

Dice  así  el  documento  dictado  por  el  reo :  "  Cercana  la  hora  de  com- 
parecer ante  el  tribunal  de  Dios,  conviene,  para  descargo  de  mi  con- 
ciencia,  recuerdo  de  mi  hijo  5^  ejemplaridad  de  los  hombres,  hacer 
constar  pública  y  solemnemente  que  he  profesado,  por  mi  desgracia, 
las  ideas  disolventes  del  anarquismo  engañado  por  la  prensa  anar- 
quista, que,  explotando  la  escasa  instrucción  del  obrero,  le  inculca 
teorías  contra  la  justicia  y  la  razón.  Quiero  y  deseo  que  mi  hijo,  los 
compañeros  y  los  obreros,  sepan  que  los  periódicos  anarquistas  nos 
engañan  miserablemente ,  atrayéndonos  á  los  ilusos  á  la  situación 
triste  en  que  yo  me  encuentro.  Estoy  convencido  de  que  muchos  de 
los  que  antes  nos  predicaban  sus  ideas  se  muestran  hoy  indiferentes 
ante  nuestra  desgracia.  Aconsejo,  pues,  á  todos  mis  compañeros  los 
obreros  que  rechacen  las  predicaciones  que  se  les  hagan  que  no  sean 
justas  y  razonables,  y  que,  para  poder  apreciar  éstas,  sean  honrados 
trabajadores,  y  tengan  fe  en  Dios  y  en  nuestra  Religión,  que  predica 
la  fraternidad  de  todos  los  hombres.  Así  lo  declaro  en  mi  última  hora, 
creyendo  que  hago  un  favor  á  mi  hijo  y  á  los  obreros  que  ,  dejándose 
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llevar  de  las  teorías  anarquistas,  puedan  algún  día  verse  en  mi  triste 
situación. „ 

¡  A  qué  serias  reflexiones  se  presta  esa  manifestación !  Se  permite 
la  propaganda  de  ideas  disolventes,  y  se  prohibe  que  las  gentes  em- 
beleñadas con  tales  ideas  las  pongan  en  práctica.  ¿Quiénes  son  más 
delincuentes?  ¿Los  que  permiten  esa  propaganda,  ó  la  hacen,  ó  los 
que  incautamente  quieren  realizar  aquello  que  se  les  ha  hecho  creer 
que  es  la  panacea  de  todos  sus  males?  En  este  punto  ya  todo  el  mun- 
do nos  da  la  razón;  véase  en  prueba  de  ello  lo  que  un  periódico  de 
ideas  avanzadísimas  ha  escrito  á  propósito  de  los  sucesos  de  Jerez  y 
de  los  castigos  consiguientes:  "No  basta,  dice,  la  resignación  para  de- 
fendernos; no  basta  el  verdugo;  no  basta  siquiera  el  maestro  de  es- 
cuela. Y  aún  es  tarde  para  oponer  al  torrente  el  único  dique  que  le 
habría  contenido  algún  tiempo:  la  fe  de  los  creyentes,  la  resignación 
del  cristiano;  porque  nosotros  mismos,  los  amenazados,  los  burgue- 
ses, hemos  hecho  pedazos  entre  nuestras  manos  los  materiales  de 
esta  fábrica  proclamando  la  emancipación  del  pensamiento  y  rom- 
piendo todos  los  lazos  que  nos  sujetaban  á  una  autoridad  cualquiera. 

„¿Qué  creíamos?  ¿Que  no  se  iba  á  emancipar  más  pensamiento 
que  el  nuestro?  ¿Que  en  el  naufragio  de  todas  las  autoridades  iba  á 
sobrenadar  la  nuestra?  ¿Que,  habiendo  proclamado  que  no  hay  má^ 
vida  que  la  de  aquí  abajo,  íbamos  á  encontrar  tontos  que  nos  dejasen 
gozar  de  ella,  y  que  remitieran  todas  sus  esperanzas  de  compensa- 
ciones y  de  goces  para  la  otra  ? ;  Pobres  de  nosotros!  Hemos  derriba- 
do los  muros  fortísimos  que  nos  defendían  del  huracán,  y  ahora  que- 
remos contenerlo  con  hojas  de  papel.,, 

Como  hasta  ahora  han  estado  envueltas  en  el  misterio  las  causas 
de  los  sucesos  del  día  8  de  Enero,  queremos  poner  á  nuestros  lecto- 
res al  corriente  de  lo  que  acerca  de  ellas  han  declarado  los  reos  en 
sus  últimos  momentos.  Uno  de  los  reos.  Zarzuela,  manifestó  que  el 
motín  debía  ser  formidable,  porque  habrían  de  tomar  parte  en  él  los 
jornaleros  de  Jerez  y  gran  parte  de  los  de  Andalucía.  El  plan  era  el 
siguiente:  En  el  sitio  llamado  las  Mesas  de  Santiago,  á  tres  leguas 
de  Jerez,  en  la  carretera  de  Arcos,  se  reunirían  á  las  siete  de  la  no- 
che 14.000  jornaleros,  1.000  en  Caulina  y  4.000  en  las  Tablas,  á  legua 
y  media  de  Jerez,  para  caer  todos  sobre  esta  ciudad  }•  establecer  la 
anarquía  con  todas  sus  consecuencias.  "El  día  antes  — dijo  Zarzue- 
la—supimos  que  no  contábamos  con  la  tropa,  lo  cual  desanimó  á  la 
mayoría.  El  mal  tiempo,  pues  aquel  día  diluviaba,  hizo  que  no  vinie- 
ran muchos  de  los  que  estaban  comprometidos.  Otros,  después  de  ve- 
nir, tuvieron  miedo  y  se  marcharon. „  Zarzuela  estaba  encargado  de 
entrar  en  Jerez  con  los  4.000  hombres  que  estarían  en  las  Tablas,  y 
Lámela  con  los  otros  de  la  sierra.  Por  las  antedichas  razones  no  en- 
traron más  que  los  de  Caulina,  que  dijeron  una  vez  reunidos:  — Va- 
mos á  vencer  ó  á  morir.  —  No  se  crea  — dijo  Zarzuela  — que  veníamos 
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á  tontas  ni  alocas.  Contábamos  con  mucha  gente,  y,  además,  el  movi- 
miento no  era  sólo  anarquista.,, 

—  Los  castigos  ejemplares  de  Jerez  han  levantado  un  clamoreo  in- 
menso entre  los  anarquistas  de  Europa  y  América.  En  Barcelona  es- 
talló al  día  siguiente  un  petardo  que  produjo  la  muerte  de  un  hombre, 
que  se  cree  era  el  mismo  petardista,  hiriendo  gravemente  á  otras 
cuatro  personas. 

El  petardo  lo  soltaron  en  el  parterre  inmediato  á  los  pasajes  de 
Madoz  y  de  Colón,  entre  dos  palmeras  enanas,  distando  cuando  me- 
nos 14  metros  de  los  pórticos.  Al  estallar  abrió  un  boquete  en  la  tierra 
blanda,  y  se  hizo  añicos  en  el  aire  con  ímpetu  espantoso.  La  conmo- 
ción estremeció  el  pórtico  frontero,  derribó  los  cristales  de  los  esca- 
parates y  de  las  puertas  de  la  farmacia  del  Globo,  y  apagó  en  aquel 
espacio  una  hilera  de  quince  faroles,  con  algunos  más  en  las  arcadas 
de  los  otros  lados. 

Los  cascos  del  petardo,  que  era  de  hierro,  se  esparcieron  con  ra- 
pidez fulgurante.  Había  poca  gente,  pero  quedaron  cuatro  heridos  y 
un  muerto.  En  el  banco  de  mármol,  junto  á  la  fuente  del  lado  de  la 
Rambla,  estaba  sentado  un  joven  de  blusa  con  una  muchacha,  tam- 
bién modestamente  vestida;  cuando  el  petardo  llenó  de  estruendo  la 
plaza  se  levantaron  de  un  salto,  pero  ya  chorreaban  sangre  los  dos. 

El  empuje  del  petardo  fué  todo  hacia  la  parte  de  la  Rambla;  la 
farmacia  del  Globo  cedió  en  toda  su  fachada  de  cristales;  un  proyec- 
til penetró  en  el  reducido  espacio  destinado  á  laboratorio,  donde  por 
milagro  no  había  nadie.  Mas  allá,  en  el  café  de  París,  saltaron  cuatro 
cristales.  Al  lado  del  café,  en  la  tienda  "Al  lápiz  de  oro,,,  el  petardo 
se  llevó  cristales  y  el  rótulo.  La  casilla  del  rincón  mostraba,  fuerte- 
mente clavado,  un  pedazo  delgado  de  hierro,  que  seguía  el  camino 
de  otro  más  pequeño  que  entró  en  el  pórtico.  Un  cuadro  de  muestras 
caligráficas  recibió,  como  el  blanco  de  un  tiro,  un  balazo  que  aguje- 
reó el  vidrio  y  el  cartón. 

La  conmoción  se  propagó  en  dirección  al  mar;  apenas  se  notó  en 
el  Ensanche,  mientras  por  la  parte  baja  hasta  el  Borne  fué  la  alar- 
ma extremada,  hasta  el  punto  de  que  se  dijo  que  había  estallado  otro 
petardo  junto  á  Santa  María  del  Mar.  En  las  manzanas  comprendidas 
entre  la  plaza  Real  y  la  calle  del  Dormitorio  de  San  Francisco,  la  ex- 
plosión fué  seguida  de  terremoto,  masó  menos apreciable,  que  hacía 
retemblar  los  cristales. 

—Como  corriesen  voces  de  que  los  astilleros  del  Xervión  no  fun- 
cionaban con  la  regularidad  debida,  el  Gobierno  mandó  allá  una  Co- 
misión técnica  inspectora  que  ha  dado  su  informe,  cu3'o  compendio 
es  como  sigue: 

"El  estado  de  la  Sociedad  Astilleros  del  Xervión  es  precario,  pues 
no  existe  en  caja  el  metálico  preciso  para  los  gastos  constantes. 

„E1  pasivo,  según  balance  de  31  de  Diciembre  último,  se  eleva  á 
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5.600.000  pesetas,  y  el  activo  no  excede  de  1.059,000,  constituido  por 
cuentas  de  crédito. 

„Mr.  Palmers  adeuda  á  la  Sociedad  681.235  pesetas,  cantidad  cuyo 
cobro  se  considera  difícil  por  la  actitud  en  que  dicho  señor  se  ha  co- 
locado. 

„No  se  ha  terminado  la  construcción  de  los  cruceros,  ni  se  han 
ejecutado  las  obras  importantes,  ni  se  han  adquirido  ni  fabricado  los 
efectos  para  constituir  los  diferentes  cargos  de  los  buques,  siendo  de 
advertir  que  sólo  la  artillería  y  el  armamento  portátil  correspon- 
diente al  cargo  de  Condestable  excede  de  5.000.000  3'  medio  de  pe- 
setas. 

„Por  las  construcciones  debe  abonar  la  Hacienda  45.350.000  pese- 
tas, y  falta  pagar  15.350.000,  de  cuya  cantidad  4.500.000  no  se  entrega- 
rán hasta  que  la  marina  reciba  los  buques  listos,  hechas  las  pruebas 
de  mar  }'■  cumplido  el  plazo  de  garantía  de  las  máquinas. 

„  Quedan  para  atender  al  pago  de  las  obras  10.8.50.000  pesetas,  can- 
tidad menor  de  la  necesaria  para  concluir  los  trabajos.  Es  preciso 
satisfacer  con  ella  el  valor  de  la  artillería,  los  blindajes  y  el  comple- 
to alistamiento  de  los  cruceros  Oquendo  y  Vizcaya^  que  están  en 
rosca. 

„La  vida  de  los  astilleros  depende  del  Sr.  Martínez  Rivas,  á  quien 
la  Sociedad  adeuda  2.521.000  pesetas,  y  es  arbitro  de  declararla  en 
quiebra,  á  no  ser  que  se  acuerde  aumentar  el  capital,  cosa  difícil, 
por  hallarse  hipotecados  los  astilleros  al  Estado. 

„Todo  lo  que  constituye  los  astilleros,  con  el  dique,  talleres,  etc., 
no  equivale  á  los  30.000.000  de  pesetas  que  ha  adelantado  el  Gobierno. 

„En  los  estatutos  de  la  Sociedad  anónima  no  se  consigna  á  quién 
corresponde  la  dirección  técnica. 

„  Los  Sres.  Palmers  y  Wilson  ejercían  cargos  ajenos  á  este  ca- 
rácter. „ 
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KNCÍCLICA 


DE 


SU  SANTIDAD  EL  PAPA  LEÓN  XIII 


A   NUESTROS   VENERABLES   HERMANOS 
LOS   ARZOBISPOS   Y   OBISPOS,    AL    CLERO   Y   Á   TODOS  LOS  CATÓLICOS 

DE   FRANCIA 

Venerables  Hermanos: 
Queridísimos  hijos: 

N  medio  de  las  solicitudes  de  la  Iglesia  universal, 
muchas  veces  en  el  curso  de  nuestro  pontificado 
nos  hemos  complacido  en  dar  á  Francia  y  á  su 
noble  pueblo  testimonio  de  nuestro  afecto  y  estimación.  Y 
solemnemente  hemos  querido  dar  á  conocer  todo  el  fondo 
de  nuestra  alma,  en  lo  referente  á  este  asunto,  en  una  de 
nuestras  Encíclicas,  presente  aún  en  la  memoria  de  todos. 
Esta  estimación  y  afecto  ha  mantenido  viva  nuestra  aten- 
ción, haciéndonos  meditar  sobre  el  conjunto  de  los  hechos, 
tan  pronto  consoladores  como  tristes,  que  entre  vosotros 
se  han  desarrollado  en  el  transcurso  de  muchos  años.  En  la 
actualidad,  ¿cómo  no  conmovernos  con  vivo  dolor  ante  la 
influencia  de  la  vasta  conspiración  realizada  por  ciertos 
hombres  para  aniquilar  en  Francia  el  Cristianismo,  y  la 
animosidad  que  manifiestan  para  la  realización  de  sus  de- 
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seos,  pisoteando  las  más  elementales  nociones  de  libertad  3'- 
de  justicia,  y  los  inalienables  derechos  de  la  Iglesia  católi- 
ca? Y  cuando  vemos  aparecer  una  tras  otra  las  funestas 
consecuencias  de  tan  culpables  ataques,  que  tienden  á  la 
ruina  de  las  costumbres,  de  la  Religión,  y  aun  de  los  mis- 
mos intereses  políticos  prudentemente  comprendidos,  ¿cómo 
expresar  las  amarguras  que  nos  inundan  y  los  temores  que 
nos  asaltan? 

Por  otra  parte,  nos  sentimos  en  alto  grado  consolados 
cuando  vemos  á  este  mismo  pueblo  francés  redoblar  su 
afecto  y  su  celo  para  con  la  Santa  Sede  á  medida  que  se 
ve  más  abandonado  ó,  mejor  dicho,  más  combatido  sobre 
la  tierra.  En  repetidas  ocasiones,  llevados  por  un  profundo 
sentimiento  de  religión  y  de  verdadero  patriotismo,  los  re- 
presentantes de  todas  las  clases  sociales  han  acudido  áNos 
desde  Francia,  complaciéndose  en  atender  á  las  incesantes 
necesidades  de  la  Iglesia,  deseosos  de  pedirnos  luz  y  conse- 
jo para  estar  seguros  de  que  en  medio  de  las  presentes  tri- 
bulaciones, no  se  apartarían  en  lo  más  mínimo  de  las  ense- 
ñanzas del  Jefe  de  los  creyentes.  Y  recíprocamente  Nos,  ya 
de  viva  voz,  ya  por  escrito,  hemos  manifestado  abiertamen- 
te á  nuestros  hijos  lo  que  tenían  derecho  de  pedirle  á  su  pa- 
dre. Y  lejos  de  arrastrarles  á  la  desesperación,  les  hemos 
de  exhortar  ñrmemente  avivando  su  amor  y  animando  sus 
esfuerzos  para  la  defensa  de  la  fe  católica  y  la  de  su  patria 
al  mismo  tiempo;  deberes  éstos  de  primer  orden,  á  los  que 
no  puede  nadie  sustraerse  en  esta  vida. 

Y  aun  hoy  día,  Nos  creemos  oportuno,  todavía  más,  ne- 
cesario, elevar  de  nuevo  la  voz  para  exhortar  vivamente, 
no  sólo  á  los  católicos,  sino  á  todos  los  franceses  honrados 
y  sensatos,  para  que,  rechazando  todo  germen  de  disenti- 
mientos políticos,  consagren  únicamente  sus  fuerzas  á  la 
pacificación  de  su  patria.  Todos  comprenden  el  valor  de  tal 
pacificación,  y  todos  hacen  por  ella  ardientes  votos.  Nos, 
que  la  deseamos  más  que  nadie  porque  somos  el  represen- 
tante en  la  tierra  del  Dios  de  la  pn3  (1),  invitamos  por  las 


(1)    Non  enim  cst  dissensionis  Don^í.  sed  pncis.  CT  Cor.,  XIV.) 
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presentes  Letras  á  todas  las  almas  rectas,  á  todos  los  cora- 
zones generosos,  á  que  nos  secunden  para  convertirla  en  es- 
table y  fecunda. 

Antes  que  todo,  tenemos  como  punto  de  partida  una  ver- 
dad notoria,  subscrita  por  todo  hombre  de  buen  sentido  y 
elocuentemente  proclamada  por  la  historia  de  todos  los 
tiempos,  á  saber:  que  la  Religión,  y  sola  la  Religión,  puede 
crear  el  lazo  social;  que  ella  sola  basta  para  mantener  so- 
bre sólidos  fundamentos  la  paz  de  una  nación.  Cuando  di- 
versas familias,  sin  renunciar  á  los  derechos  y  á  los  deberes 
de  la  sociedad  doméstica,  se  unen  por  inspiración  de  la  na 
turaleza  para  constituirse  en  miembros  de  otra  familia  más 
vasta  llamada  sociedad  civil,  no  buscan  sólo  los  medios  de 
encontrar  el  bienestar  material,  sino  que,  sobre  todo,  aspiran 
por  tal  medio  á  conseguir  su  moral  perfeccionamiento.  De 
otro  modo,  poca  diferencia  existiría  éntrela  sociedad  y  una 
agregación  de  seres  irracionales,  cuya  vida  sólo  consiste 
en  la  satisfacción  de  los  instintos  sensuales.  Hay  más  toda- 
vía: sin  este  perfeccionamiento  moral  no  fuera  difícil  demos- 
trar que  la  sociedad  civil,  lejos  de  ser  para  el  hombre  con- 
siderado como  tal  una  ventaja,  venía  á  obrar  en  detrimen- 
to suyo. 

Por  lo  tanto,  la  moralidad-en  el  hombre,  por  el  solo  he- 
cho de  que  debe  harmonizar  tan  diversos  derechos  y  deberes 
tan  distintos,  puesto  que  entra  como  elemento  en  todo  acto 
humano,  supone  necesariamente  á  Dios,  y  con  Dios  ala 
Religión,  lazo  sagrado  cuyo  privilegio  consiste  en  unir,  con 
prioridad  á  otro  lazo  alguno,  al  hombre  con  Dios.  En  efecto, 
la  idea  de  moralidad  supone  ante  todo  un  orden  de  depen- 
dencia con  relación  á  la  verdad,  que  es  la  luz  del  alma,  y 
con  relación  al  bien,  que  es  el  fin  de  la  voluntad;  sin  la  ver- 
dad y  sin  el  bien  no  hay  moral  digna  de  tal  nombre.  ¿Y  cuál 
es,  por  lo  tanto,  la  principal  y  esencial  verdad,  origen  de 
todas  las  verdades?  Dios.  ¿Y  cuál  es  la  bondad  suprema,  de 
la  que  todo  bien  se  deriva?  Dios.  ¿Y  cuál  es,  por  fin,  el  Crea- 
dor y  conservador  de  nuestra  razón,  de  nuestra  voluntad, 
de  todo  nuestro  ser,  y  el  fin  mismo  de  nuestra  vida?  Siem 
pre  Dios.  Por  consiguiente,  puesto  que  la  Religión  es  la  in 
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terior  3''  exterior  expresión  de  esta  dependencia  que  á  Dios 
debemos  á  título  de  justicia,  se  deduce  y  se  impone  una 
grave  consecuencia:  todos  los  ciudadanos  están  obligados 
á  aliarse  para  mantener  en  la  nación  el  verdadero  sentimien- 
to religioso,  y  para  defenderle  si  es  necesario  cuando  una 
escuela  atea,  á  pesar  de  las  protestas  de  la  naturaleza  y  de 
la  historia,  se  esfuerce  en  arrojar  á  Dios  de  la  sociedad,  se- 
gura por  este  medio  de  aniquilar  bien  pronto  el  sentido  mo- 
ral en  el  fondo  mismo  de  la  conciencia  humana.  No  puede 
existir  discordancia  alguna  sobre  este  punto  entre  los  hom- 
bres que  no  han  perdido  la  noción  de  honradez. 

Entre  los  católicos  franceses  el  sentimiento  religioso 
debe  ser  todavía  más  profundo  y  universal,  puesto  que  tie- 
nen la  dicha  de  pertenecer  á  la  verdadera  Religión.  Si  las 
creencias  religiosas  en  todas  partes  sirvieron  siempre  de 
base  para  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  y  para  la 
existencia  de  toda  sociedad  bien  ordenada,  es  evidente  que 
la  Religión  católica,  por  el  mismo  hecho  de  que  es  la  verda 
dera  Iglesia  de  Jesucristo,  más  que  toda  otra  posee  la  nece- 
saria eficacia  para  regular  perfectamente  la  vida  de  la  so- 
ciedad y  del  individuo.  Si  es  necesario  algún  ejemplo  bri- 
llante, la  Francia  misma  nos  lo  ofrece.  A  medida  que  pro- 
gresaba en  la  fe  cristiana,  veíasela  gradualmente  subir  has- 
ta conseguir  aquella  grandeza  moral  que  alcanzó  como  po- 
tencia política  y  militar.  Y  es  que  á  la  generosidad  nativa 
de  su  corazón  vino  á  añadir  la  caridad  cristiana  un  manan- 
tial fecundo  de  nuevas  energías ;  es  que  su  actividad  mara- 
villosa había  encontrado,  como  acicate,  luz  directiva  y  ba- 
luarte á  la  vez  de  su  constancia,  esta  fe  cristiana  que  por 
mano  de  Francia  trazó  tan  gloriosas  páginas  en  los  anales 
del  género  humano.  Y  aun  hoy  día  ¿no  continúa  su  fe  aña- 
diendo glorias  nuevas  á  las  pasadas  glorias?  Se  la  ve,  in- 
agotable de  genio  y  derecursos,  multiplicar  sobre  su  propio 
suelo  las  obras  de  caridad;  se  la  admira  viéndola  partir  á 
lejanos  continentes  para  propagar,  con  su  dinero,  con  los 
trabajos  de  sus  misioneros  y  aun  con  el  precio  de  su  propia 
sangre,  el  renombre  de  Francia  y  los  beneficios  de  la  Reli- 
gión católica.  Ningún  francés ,  sean  cuales  fueren  sus  con- 
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vicciones,  osará  renunciar  á  tales  glorias;  eso  fuera  rene- 
gar de  la  patria. 

La  historia  de  un  pueblo  revela  de  un  modo  irrevocable 
cuál  es  el  elemento  generador  y  conservador  de  su  grande- 
za moral;  y  cuando  le  falta  este  elemento,  ni  el  exceso  del 
oro  ni  la  fuerza  de  las  armas  podrán  salvarle  de  su  deca- 
dencia moral,  tal  vez  de  la  muerte.  ¿Quién  no  comprende, 
por  lo  tanto,  la  solicitud  y  sumo  cuidado  con  que  deben  ve- 
lar por  la  conservación  de  la  Religión  católica.los  franceses 
que  la  profesan,  y  con  tanto  más  entusiasmo  cuanto  que  en- 
tre ellos  es  objeto  el  Cristianismo  de  las  más  implacables 
hostilidades  por  parte  de  las  sectas?  En  este  terreno  np  pue- 
den permitirse  ni  indolencia  en  la  acción,  ni  división  de  par- 
tidos: la  primera  acusaría  un  abandono  indigno  de  un  cris- 
tiano; la  segunda  fuera  causa  de  una  debilidad  desastrosa. 

Y  aquí,  antes  de  ir  más  lejos ,  nos  es  necesario  señalar 
una  calumnia,  astutamente  propalada,  para  hacer  respon- 
sables á  los  católicos,  y  aun  á  la  misma  Santa  Sede,  de  odio- 
sas imputaciones.  Preténdese  que  la  inteligencia  y  vigor  de 
acción  inculcados  á  los  católicos  para  la  defensa  de  la  fe 
tienen  como  secreto  móvil,  no  el  de  salvar  los  intereses  re- 
ligiosos, sino  el  de  procurar  á  la  Iglesia  la  dominación  po-- 
litica  del  Estado. — Realmente  esto  es  querer  resucitar  una 
calumnia  bien  antigua,  porque  su  invención  pertenece  á  los 
primeros  enemigos  del  Cristianismo.  ¿No  fué  acaso  formu- 
lada desde  luego  contra  la  adorable  persona  del  Redentor? 
Sí;  se  le  acusaba  de  obrar  con  miras  políticas  cuando  ilumi- 
naba las  almas  con  su  predicación  y  cuando  aliviaba  los  su- 
frimientos corporales  y  espirituales  de  los  desgraciados  con 
los  tesoros  de  su  bondad  divina.  Ilunc  invenimus  subver-- 
tentem  gentem  nostram,  et  prohihenteni  tributa  daré 
Ca^sari,  et  dicentem  seChristumregem  esse.  (Luc,  XXIII.) 

Si  Jiunc  diniittis,  non  es  ainicus  Ccesaris.  0/nnis  cnim, 
qui  seregeni  facit,  contradicit  Cccsari...  Noii  habeniiis  re- 
gem  nisi  Ca^sareni.  (Joan.,  XIX,  12-15.) 

Estas  amenazadoras  calumnias  fueron  las  quearrancaron 
á  Pilatos  la  sentencia  de  muerte  contra  aquel  á  quien  repe- 
tidas veces  había  declarado  inocente. 
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Los  autores  de  tales  mentiras  y  de  otras  de  la  misma 
fuerza,  nada  omitieron  para  propagarlas  por  medio  de  sus 
emisarios,  como  San  Justino,  mártir,  reprochaba  á  los  judíos 
de  su  tiempo: 

''  Tantiim  abest  ut  pcsnitentiam  egeritis^postqiiam  Eiim 
a  niortíiis  resiirrexissise  accepistis,  ut  etiain...  eximiis^ 
delectis  viri's,  m  omne/n  terrariim  orbem  eos  miseritis, 
qin  renunciare  at  hceresim  et  sectam  quaindaní  inipiam  et 
iníqita¡n  excitatam  esse  a  Jesuquodain  galilaeo  seductor  e. y, 
(Dialog.  cum  TrypJwne.) 

Al  difamar  con  tanta  audacia  al  Cristianismo,  ya  sabían 
lo  que  hacían  sus  enemigos;  su  plan  era  el  de  suscitar  contra 
su  propagación  un  adversario  formidable,  el  Imperio  roma- 
no. Siguió  su  curso  la  calumnia,  y  los  paganos,  en  su  cre- 
dulidad, llamaban  á  porfía  á  los  cristianos  seres  inútiles, 
ciudadanos  peligrosos,  facciosos,  enemigos  del  Imperio  y 
de  los  Emperadores  (1). 

En  vano  los  apologistas  del  Cristianismo,  por  medio  de 
sus  escritos  y  los  cristianos  con  su  buena  conducta,  trataron 
de  demostrar  cuan  criminales  y  absurdas  eran  tales  califi- 
caciones: no  se  dignaron  tan  sólo  escucharles.  Su  solo  nom- 
bre significaba  para  ellos  una  declaración  de  guerra,  y  los 
cristianos,  por  el  simple  hecho  de  ser  cristianos,  y  no  por 
otra  causa,  se  veían  forzosamente  colocados  en  esta  alter- 
nativa: ó  la  apostasía,  ó  el  martirio.  Los  mismos  agravios  y 
los  mismos  rigores  se  renovaron  más  ó  menos,  en  los  siglos 
posteriores,  cada  vez  que  hubo  Gobiernos  celosos  sin  moti- 
vo de  su  poder  y  animados  de  malévolas  intenciones  contra 
la  Iglesia.  Siempre  presentaron  ante  el  público  el  pretexto 
de  las  pretensas  invasiones  de  la  Iglesia  en  el  Estado  para 
dotar  al  Estado  de  ciertas  apariencias  de  derecho  en  sus 
crueldades  y  violencias  contra  la  Religión  católica. 

Hemos  tenido  que  recordar  por  medio  de  algunas  líneas 
lo  pasado,  para  que  no  se  desconcierten  los  católicos  en  lo 
presente.  La  lucha, en  substancia,  es  siempre  la  misma:  siem- 
pre Jesucristo  puesto  en  pugna  con  las  contradicciones 


(1)    Tertull.  in  Apolog.—^lmnúws  Félix  in  Octavio. 
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del  mundo;  siempre  los  mismos  procedimientos  puestos  en 
práctica  por  los  modernos  enemigos  del  Cristianismo;  pro- 
cedimientos antiquísimos  en  el  fondo,  apenas  modificados 
en  la  forma;  pero  también  debemos  emplear  asimismo  nos- 
otros los  misrnos  medios  de  defensa,  claramente  indicados 
á  los  cristianos  de  los  tiempos  presentes  por  nuestros  apolo- 
gistas, nuestros  mártires  y  Doctores.  Lo  que  hicieron  ellos, 
nos  incumbe  á  la  vez  hacer  á  nosotros.  Pongamos  ante  todas 
las  cosas  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  trabajemos  para 
ella  con  efectiva  y  constante  aplicación,  y  dejemos  el  cuida- 
do del  triunfo  á  Jesucristo,  que  nos  dice:  Os  veréis  oprimí' 
dos  en  el  mundo;  pero  tened  confiansa:  yo  he  vencido  al 
mundo  (1). 

Para  conseguir  esto,  como  hemos  hecho  notar,  es  nece- 
saria una  verdadera  unión;  y  si  queremos  lograrlo,  es  indis- 
pensable apartar  todas  las  preocupaciones  capaces  de  dismi- 
nuir ó  aminorar  su  fuerza  y  eficacia.  Con  esto  Nos  hacemos 
principal  alusión  á  las  divergencias  políticas  de  los  france- 
ses con  relación  á  la  conducta  que  deben  guardar  para  con 
la  actual  República;  cuestión  que  deseamos  tratar  con  la 
claridad  que  reclama  la  gravedad  del  asunto^  partiendo  de 
los  principios  y  descendiendo  á  consecuencias  prácticas. 

Diversos  son  los  Gobiernos  políticos  que  se  han  ido  suce- 
diendo en  Francia  en  el  curso  de  este  siglo,  y  cada  uno  de 
ellos  ha  revestido  su  forma  distinta:  imperios,  monarquías  y 
repúblicas. 

infirmándose  y  fundándose  en  abstracciones,  podría  lle- 
garse á  definir  cuál  es  la  mejor  de  estas  formas  consideradas 
en  sí  mismas;  se  puede  afirmar  claramente  con  toda  verdad 
que  cada  una  de  ellas  es  buena  con  tal  que  procure  mar- 
char con  dirección  á  su  fin;  esto  es,  que  esté  encaminada  al 
bien  común,  para  el  que  se  ha  constituido  la  autoridad  so- 
cial. Conviene  añadir,  finalmente,  que  desde  un  punto  de 
vista  relativo  puede  ser  preferible  tal  ó  cual  forma  de  Go- 
bierno, según  se  adapte  mejor  á  las  costumbres  ó  al  carác- 


(1)    In  mundo  pressuram  habebitis;  sed  confidite,  ego  vici  mundum, 
(Joan.,  XV  1,33.) 
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ter  de  tal  ó  cuál  nación.  En  este  orden  especulativo  de  las 
ideas,  los  católicos,  como  todo  ciudadano,  tienen  plena  li- 
bertad en  la  preferencia  de  una  ú  otra  forma  de  Gobierno, 
en  virtud  precisamente  de  que  ninguna  de  estas  formas  so- 
ciales se  opone  por  sí  misma  á  la  sana  razón  ni  á  las  máximas 
de  la  doctrina  cristiana. 

Esto  basta  para  justificar  plenamente  la  prudencia  de  la 
Iglesia  cuando,  en  sus  relaciones  con  los  poderes  políticos, 
hace  abstracción  de  las  formas  que  les  diferencian  para  tra- 
tar con  ellos  acerca  de  los  grandes  intereses  religiosos  de 
los  pueblos,  pues  sabe  que  tiene  el  deber  de  ejercer  la  tute- 
la de  los  pueblos  sobreponiéndose  á  cualquier  otro  interés. 
Nuestras  anteriores  Encíclicas  han  expuesto  ya  estos  prin- 
cipios; era  necesario  recordarlos  para  la  exposición  del  ob- 
jeto que  nos  ocupa. 

Si  descendemos  del  terreno  de  las  abstracciones  al  terre- 
no de  los  hechos,  no  debemos  renegar  de  los  inquebranta- 
bles principios  anteriormente  establecidos. 

Sólo  al  encarnarse  en  los  hechos  revisten  un  carácter  de 
contingencia,  determinado  por  el  medio  á  que  se  aplican.  O 
de  otra  manera:  si  cada  forma  política  es  buena  por  sí  mis- 
ma y  puede  ser  aplicada  al  gobierno  de  los  pueblos,  no  se 
encuentra  de  hecho  en  todos  los  pueblos  constituido  el  po- 
der político  bajo  la  misma  forma;  cada  uno  posee  la  propia. 
Esta  forma  nace  de  la  forma  del  conjunto  de  circunstancias 
históricas  ó  nacionales,  pero  siempre  humanas,  que  hacen 
aparecer  3''  surgir  en  una  nación  sus  tradiciones  y  sus  leyes 
fundamentales;  por  éstas  se  encuentra  determinada  tal  for- 
ma particular  de  Gobierno,  y  ésta  ó  aquella  base  de  trans- 
misión de  los  poderes  supremos. 

Inútil  es  recordar  que  están  obligados  todos  los  indivi- 
duos á  aceptar  estos  Gobiernos,  y  á  no  conspirar  para  des- 
truir ó  cambiar  su  forma.  De  aquí  proviene  que  la  Iglesia, 
guardadora  de  la  más  verdadera  y  elevada  noción  de  la  so- 
beranía política,  puesto  que  la  deriva  de  Dios,  ha  reproba- 
do siempre  las  doctrinas  y  ha  condenado  constantemente  á 
los  hombres  rebeldes  que  se  sublevan  contra  la  legítima 
autoridad.  Y  esto  aun  en  los  tiempos  mismos  en  que  los  de- 
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positarios  del  poder  abusaban  contra  ella,  privándose,  por 
consiguiente,  del  más  poderoso  apoyo  dado  á  su  autoridad, 
y  del  medio  más  eficaz  para  conseguir  del  pueblo  la  obe- 
diencia á  sus  leyes. 

No  se  han  meditado  nunca  suficientemente,  con  tal  mo- 
tivo, las  célebres  prescripciones  que  el  Príncipe  de  los  Após- 
to-les  daba  á  los  primeros  cristianos  en  medio  de  las  perse- 
cuciones: Respetad  á  todos;  amad  la  fraternidad;  temed  á 
Dios  y  honrad  á  vuestro  Rey  (1),  y  aquellas  de  San  Pablo: 
Os  pido,  pues,  ante  todas  las  cosas  que  se  hagan  súplicas^ 
ruegos^  se  rindan  acciones  de  gracias  por  todos  los  hom* 
bres,  por  los  Reyes  y  por  todos  los  que  están  elevados  por 
su  dignidad,  para  que  podamos  vivir  tranquila  y  pacifi- 
caynente  con  toda  castidad  y  piedad^  porque  todo  esto  es 
bueno  y  agradable  ante  Dios,  nuestro  Salvador  (2). 

Sin  embargo,  es  preciso  observarlo  aquí  cuidadosamen- 
te: cualquiera  que  sea  la  forma  délos  poderes  civiles  en  una 
nación,  no  se  la  puede  considerar  como  en  tal  manera  defi- 
nitiva que  deba  permanecer  inmutable,  aunque  ésta  fuese 
la  intención  de  los  que  en  su  origen  la  hubiesen  determina- 
do. Sólo  la  Iglesia  de  Jesucristo  ha  podido  conservar,  y  con- 
servará seguramente  hasta  la  consumación  de  los  tiempos, 
su  forma  de  Gobierno.  Fundada  por  aquel  que  era,  que  es 
y  que  será  en  los  siglos  (3),  ha  recibido  de  Él,  desde  su  ori- 
gen, todo  lo  que  le  es  necesario  para  proseguir  su  misión 
divina  al  través  del  movible  océano  de  las  cosas  humanas. 
Y  lejos  de  tener  necesidad  de  transformar  su  constitución 
esencial,  ni  aun  le  es  permitido  renunciar  á  las  condiciones 
de  verdadera  libertad  y  de  soberana  independencia  con  que 
la  Providencia  la  dotó  en  interés  general  de  las  almas. 


(1)  Omnes  honorate;  fraternitatem  diligite;  Deum  tímete;  regem 
honorificate.  (I  Petr.,  II,  17.) 

(2)  Obsecro  igitur  primum  omnium  fieri  obsecrationcs,  orationes, 
postulationes,  gratiarum  actiones,  pro  ómnibus  hominibus:  pro  regi- 
bus,  et  ómnibus  qui  in  sublimitate  sunt,  ut  quietam  et  tranquillam  vi- 
tam  agamus,  in  omni  pietate  et  castitate:  hoc  enim  bonum  est,  et 
acceptum  coram  Salvatore  nostro  Deo.  (I  Timoth.,  II,  1.  seqq.) 

(3)  Jesús  Christus  herí,  et  hodie:  ípse  in  saecula.  (Hebr.,  XIll,  S.) 
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Pero  en  cuanto  á  las  sociedades  puramente  humanas,  es 
un  hecho,  de  que  cien  veces  da  testimonio  la  Historia,  que  el 
tiempo,  ese  gran  transformador  de  todo  lo  de  aquí  abajo, 
obra  profundos  cambios  en  sus  instituciones  políticas.  A  ve- 
ces limítase  á  modificar  algo  en  la  forma  de  Gobierno  esta- 
blecida; otras  llega  hasta  sustituir  á  las  formas  primitivas 
con  otras  totalmente  distintas,  sin  exceptuar  el  modo  de 
transmisión  del  poder  soberano. 

¿Y  cómo  vienen  á  producirse  estos  cambios  políticos  de 
que  hablamos?  Suceden  á  veces  violentas  crisis,  y  en  oca- 
siones sangrientas,  en  medio  de  las  cuales  los  Gobiernos 
preexistentes  desaparecen  de  hecho,  y  entonces  domina  la 
anarquía,  y  el  orden  público  es  bien  pronto  trastornado  has- 
ta en  sus  fundamentos.  Desde  aquel  punto  una  necesidad 
social  se  impone  á  la  nación,  que  á  todo  trance  necesita 
proveer  á  aquélla.  ¿Cómo  había  de  carecer  de  derecho  para 
ello,  y  más  aún  del  deber  de  defenderse  contra  un  estado  de 
cosas  que  la  turba  tan  profundamente,  y  de  restablecer  la 
paz  pública  en  la  tranquilidad  del  orden? 

Ahora  bien; 'esta  necesidad  social  justifica  la  creación 
y  la  existencia  de  Gobiernos  nuevos,  sea  cualquiera  la  for- 
ma que  adopten,  puesto  que,  en  la  hipótesis  sobre  la  cual 
estamos  discurriendo,  estos  nuevos  Gobiernos  son  necesa- 
riamente exigidos  por  el  orden  público,  siendo  el  orden  pú- 
blico de  todo  punto  imposible  sin  Gobierno.  Sigúese  de  aquí 
que,  en  semejantes  circunstancias,  toda  la  novedad  se  limita 
á  la  forma  política  de  los  poderes  civiles  ó  á  su  modo  de 
transmisión,  mas  no  afecta  de  ningún  modo  al  poder  consi- 
derado en  sí  mismo.  Este  continúa  siendo  inmutable  y  digno 
de  respeto,  porque,  considerado  en  su  naturaleza,  está  cons- 
tituido y  se  impone  para  proveer  al  bien  común,  objeto  su- 
premo que  da  origen  á  la  sociedad  humana.  En  otros  tér- 
minos: en  toda  hipótesis,  el  poder  civil,  considerado  como 
tal,  es  de  Dios  y  siempre  de  Dios.  Porque  no  hay  poder 
sitio  de  Dios  (1). 

Por  consiguiente,  cuando  los  nuevos  Gobiernos  que  re- 


(1)    Non  est  enim  potestas  nisi  a  Deo.  (Rom.,  Xlll,  1.) 
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presentan  este  inmutable  poder  están  constituidos,  aceptar- 
los no  es  solamente  permitido,  sino  reclamado  y  aun  impues- 
to por  la  necesidad  del  bien  social,  que  los  ha  creado  y  los 
mantiene. 

Tanto  más  cuanto  que  la  insurrección  enciende  el  odio 
entre  los  ciudadanos,  provoca  las  guerras  civiles  y  puede 
arrojar  á  la  nación  al  caos  de  la  anarquía.  Y  este  gran  de- 
ber de  respeto  y  de  dependencia  perseverará  mientras  las 
necesidades  del  bien  común  lo  exijan,  porque  este  bien  en 
la  sociedad  es,  después  de  Dios,  la  ley  primera  y  última. 

Por  donde  se  explica,  naturalmente,  la  prudencia  y  sa- 
biduría de  la  Iglesia  en  el  mantenimiento  de  sus  relaciones 
con  los  numerosos  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  Fran- 
cia en  menos  de  un  siglo,  y  produciendo  siempre  sacudidas 
violentas  y  profundas.  Tal  actitud  es  la  más  segura  y  la  lí- 
nea de  conducta  más  saludable  para  todos  los  franceses  en 
sus  relaciones  civiles  con  la  República,  que  es  el  Gobierno 
actual  de  su  nación.  Lejos  de  ellos  esos  disentimientos  po- 
líticos que  los  dividen;  todos  sus  esfuerzos  deben  enderezar- 
se á  conservar  ó  restaurar  la  grandeza  moral  de  su  patria. 

Mas  se  presenta  una  dificultad.  Esta  República,  se  dice, 
está  animada  de  sentimientos  tan  anticristianos  que  los 
hombres  de  bien,  y  mucho  más  los  católicos,  no  podrán 
aceptarla  en  conciencia.  He  aquí  sobre  todo  lo  que  ha  ori- 
ginado y  agravado  las  disensiones.  Hubiéranse  evitado  esas 
sensibles  divergencias  teniendo  en  cuenta  la  considerable 
distinción  que  existe  entre  la  legislación  y  los  poderes  consti- 
tuidos. Tanto  difiere  la  legislación  de  los  poderes  políticos  y 
de  su  forma,  que  bajo  el  régimen  cuya  forma  es  la  más  ex- 
celente la  legislación  puede  ser  detestable,  al  paso  que,  bajo 
el  régimen  de  más  imperfecta  forma,  puede  hallarse  exce- 
lente legislación.  Probar  con  la  historia  en  la  mano  esta 
verdad,  sería  fácil;  pero  no  es  preciso,  porque  todos  están 
convencidos  de  ello.  Y  ¿quién  mejor  que  la  Iglesia  puede 
saberlo,  esforzándose  en  mantener  habituales  relaciones 
con  todas  las  clases  de  régimen  político?  Ciertamente;  más 
que  ninguna  otra  potencia  podría  decir  cuántos  consuelos 
y  dolores  le  han  proporcionado  las  leyes  de  los  varios  Go- 
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biernos  que  sucesivamente  han  regido  los  pueblos  desde 
el  Imperio  romano  hasta  nuestros  días. 

Si  la  distinción  ahora  establecida  tiene  la  mayor  impor- 
tancia, también  tiene  razón  evidente;  la  legislación  es  obra 
de  los  hombres  investidos  del  poder,  3'  que  de  hecho  go- 
biernan la  nación.  De  donde,  en  la  práctica,  la  calidad  de 
las  leyes  depende  más  de  la  de  los  hombres  que  de  la  forma 
del  poder.  Y  serán  buenas  ó  malas  según  el  espíritu  de  los 
legisladores  se  halle  imbuido  de  principios  buenos  ó  malos, 
y  se  dejen  dirigir  por  la  prudencia  ó  por  la  pasión. 

Que  en  Francia  hace  muchos  años  varios  actos  impor- 
tantes de  la  legislación  han  procedido  de  tendencias  antirre- 
ligiosas, y  por  lo  mismo  contrarias  á  los  intereses  naciona- 
les, todos  lo  confiesan,  y  los  hechos  lo  demuestran  por  des- 
gracia. Nos,  obedeciendo  á  un  deber  sagrado,  dirigimos 
mu}^  sentidas  quejas  al  que  entonces  se  hallaba  al  frente  de 
la  República.  Esas  tendencias  persistieron,  el  mal  se  agra- 
vó, y  no  hay  que  extrañar  que  los  miembros  del  Episcopado 
francés,  colocados  por  el  Espíritu  Santo  para  dirigir  las  di- 
ferentes y  célebres  Iglesias,  hayan  mirado  recientemente 
como  obligación  suya  la  de  expresar  públicamente  su  dolor 
por  la  situación  creada  en  Francia  á  la  República  católica. 

jPobre  Francia!  Dios  sólo  puede  medir  el  abismo  de  ma- 
les en  que  caería  si,  lejos  de  mejorar  esa  legislación,  se  obs- 
tinase en  ese  extravío,  que  llegaría  á  arrancar  del  espíritu 
y  del  corazón  de  los  franceses  la  Religión  que  los  hizo  tan 
grandes. 

He  ahí  precisamente  el  terreno  en  que,  dejada  aparte 
toda  disensión  política,  deben  unirse  los  hombres  honrados 
para  la  lucha  como  un  solo  hombre,  para  combatir  por  todo 
medio  legal  y  honesto  los  progresivos  abusos  de  la  legisla- 
ción. El  respeto  que  á  los  poderes  constituidos  se  debe  no 
podría  impedirlo,  porque  no  envuelve  en  sí  el  respeto,  ni 
mucho  menos  la  obediencia  sin  límites  á  toda  medida  legis- 
lativa que  ellos  promulguen. 

No  se  olvide  que  la  ley  es  una  prescripción  ordenada  se- 
gún la  razón,  y  promulgada  para  el  bien  de  la  comunidad 
por  los  que  para  ello  recibieron  en  depósito  el  poder. 
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Por  tanto,  nunca  pueden  aprobarse  puntos  de  legislación 
que  á  la  Religión  y  á  Dios  sean  contrarios;  antes  hay  que 
reprobarlos.  El  gran  Obispo  de  Hipona,  San  Agustín,  lo  de- 
claraba en  este  elocuente  razonamiento:  "Á  las  veces  los 
poderes  de  la  tierra  son  buenos  y  temerosos  de  Dios,  otras 
no:  Juliano  era  un  Emperador  infiel  á  Dios,  apóstata,  per- 
verso, idólatra.  Los  soldados  cristianos  sirvieron  á  este 
Emperador  infiel;  mas  en  cuanto  se  trataba  de  la  causa  de 
Jesucristo,  sólo  reconocían  al  que  está  en  el  cielo.  Juliano 
mandaba  honrar  é  incensar  á  los  ídolos;  los  cristianos  po- 
nían á  Dios  sobre  el  Príncipe.  Pero  si  les  decía:  "Alistaos  y 
marchad  contra  tal  pueblo  enemigo,,,  al  instante  obedecían. 
Distinguían  al  Señor  eterno  del  dueño  temporal,  y,  sin  em- 
bargo, en  contemplación  de  Aquél  se  sometían  á  éste  (1).„ 

Sabemos  que  el  ateo,  por  un  lamentable  abuso  de  su  ra- 
zón, y  más  aún  de  su  voluntad,  niega  estos  principios.  Mas 
en  definitiva,  el  ateísmo  es  un  error  tan  monstruoso  queja- 
más,  en  honra  de  la  humanidad  sea  dicho,  podrá  aniquilar 
la  conciencia  de  los  derechos  de  Dios  para  reemplazarla 
con  la  idolatría  del  Estado. 

Definidos  así  los  principios  que  deben  regular  nuestra 
conducta  respecto  á  Dios  y  á  los  Gobiernos  humanos,  na- 
die que  sea  imparcial  podrá  acusar  á  los  católicos  france- 
ses, que  no  escatiman  sacrificios  ni  fatigas  para  conservará 
su  patria  lo  que  para  ella  es  una  condición  de  salud,  lo  que 
resume  tantas  tradiciones  gloriosas  registradas  por  la  his- 
toria, y  que  todo  francés  tiene  deber  de  no  olvidar. 

Antes  de  concluir  nuestra  carta  queremos  tocar  dos 
puntos  entre  sí  relacionados,  y  que,  relacionándose  también 


(1)  "Aliquando...  potestates  bonas  sunt,  et  timent  Deum;  aliquando 
non  timent  Deum.  Julianus  extitit  infidelis  imperator,  extitit  aposta- 
ta, iniquus,  idolatra;  milites  christiani  servierunt  Imperatori  infide- 
li;  ubi  veniebatur  ad  causam  Christi,  non  agnoscebant  nisi  illum  qui 
in  coelis  erat.  Si  quando  volebat  ut  idola  colerent,  ut  thuiilicarent, 
prseponebant  illi  Deum;  quando  autem  dicebat:  producite  aciem,  ite 
contra  illam  gentem,statim  obtemperabant.  Distinguebant  Dominum 
icternum,  a  domino  temporali;  et  tamen  subditi  erant  propter  Domi- 
num £eternum,  etiamdomino temporali. „i^//(?r;'(í/.///  Psn/o¡.  CXXIV, 
n.  7,  fin.) 
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con  los  intereses  religiosos,  han  podido  suscitar  entre  los 
católicos  alguna  división.  Uno  es  el  Concordato  que  du- 
rante largos  años  facilitó  en  Francia  la  harmonía  entre  el 
gobierno  de  la  Iglesia  y  el  del  Estado.  Sobre  la  conserva- 
ción de  este  pacto  solemne  y  bilateral,  siempre  fielmente 
observado  por  la  Santa  Sede,  los  mismos  adversarios  de  la 
Religión  católica  no  se  entienden.  Querrían  abolirlo  los  más 
violentos  para  dejar  al  Estado  en  libertad  de  molestar  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  Otros,  al  contrario,  más  astutos,  quie- 
ren, ó  al  menos  lo  dicen,  la  conservación  del  Concordato, 
no  porque  reconozcan  en  el  Estado  el  deber  de  cumplir  para 
con  la  Iglesia  los  compromisos  subscritos,  sino  para  obte- 
ner los  beneficios  de  las  concesiones  hechas  por  la  Iglesia; 
como  si  arbitrariamente  se  pudiesen  separar  los  compromi- 
sos de  las  concesiones  obtenidas  cuando  aquéllos  y  éstas 
son  parte  substancial  de  un  todo.  Para  ellos  sería  el  Concor- 
dato una  cadena  que  trabase  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  la 
santa  libertad  á  que  tiene  un  derecho  divino  é  inalienable. 
De  ambas  opiniones,  ¿cuál  prevalecerá?  Nosotros  lo  igno- 
ramos. Sólo  hemos  querido  recordar  estas  cosas  para  reco- 
mendar á  los  católicos  que  no  provoquen  divergencias  so- 
bre un  asunto  en  que  Tía  de  ocuparse  la  Santa  Sede. 

No  tendremos  el  mismo  lenguaje  acerca  del  otro  punto, 
á  saber:  el  principio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, que  equivale  á  separar  la  legislación  humana  de  la  cris- 
tiana y  divina.  No  queremos  detenernos  á  demostrar  aquí 
cuan  absurda  es  la  teoría  de  tal  separación;  todos  por  sí 
mismos  pueden  comprenderlo.  Cuando  el  Estado  rehusa 
dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  se  niega,  por  necesaria  conse- 
cuencia, á  dar  á  los  ciudadanos  aquello  á  que  tienen  dere- 
cho como  hombres;  porque,  quiérase  ó  no,  los  verdaderos 
derechos  del  hombre  nacen  precisamente  de  sus  deberes 
respecto  á  Dios.  De  donde  -el  Estado,  prescindiendo  en 
este  punto  del  fin  principal  de  su  institución,  llega  realmen- 
te á  negarse  á  sí  mismo  y  á  desmentir  la  razón  de  su  propia 
existencia. 

Estas  verdades  superiores  han  sido  claramente  procla- 
madas por  la  misma  voz  de  la  razón  natural,  y  á  todo  hom- 
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bre  se  imponen  como  no  esté  cegado  por  la  violencia  de  la 
pasión.  Los  católicos,  por  tanto,  han  de  guardarse  de  sos- 
tener esa  separación.  En  efecto;  querer  que  el  Estado  se  se- 
pare de  la  Iglesia  sería  querer  por  consecuencia  lógica 
que  esta  quedase  reducida  á  la  libertad  de  vivir  según  el  de- 
recho común  á  todos  los  ciudadanos.  Esta  situación,  es  cier- 
to, se  produce  en  algunos  países.  Es  una  manera  de  ser  que, 
si  tiene  numerosos  y  graves  inconvenientes,  ofrece  también 
algunas  ventajas,  sobre  todo  cuando  el  legislador,  por  una 
dichosa  inconsecuencia,  no  deja  de  inspirarse  en  los  princi- 
pios cristianos;  y  estas  ventajas,  bien  que  no  puedan  justifi- 
car el  falso  principio  de  la  separación  ni  autorizar  á  defen- 
derle, hacen,  sin  embargo,  digno  de  tolerancia  un  estado 
de  cosas  que  prácticamente  no  es  el  peor  de  todos. 

Pero  en  Francia,  nación  católica  por  sus  tradiciones  y 
por  la  fe  presente  de  la  gran  mayoría  de  sus  hijos,  la  Igle- 
sia no  debe  ser  colocada  en  la  situación  precaria  que  sufre 
en  otros  pueblos. 

Los  católicos  están  tanto  más  obligados  á  no  preconizar 
la  separación,  cuanto  que  conocen  las  intenciones  de  los 
enemigos  que  la  desean.  Para  éstos  últimos,  y  bastante  cla- 
ramente lo  dicen,  esta  separación  es  la  independencia  entera 
de  la  legislación  política  con  respecto  á  la  legislación  reli- 
giosa; hay  más:  es  la  indiferencia  absoluta  del  poder  con 
respecto  á  los  intereses  de  la  sociedad  cristiana,  es  decir, 
de  la  Iglesia,  y  la  negación  misma  de  su  existencia. 

Hacen,  sin  embargo,  una  reserva  que  se  formula  así: 
"Desde  que  la  Iglesia,  utilizando  los  recursos  que  el  Derecho 
común  deja  al  menor  de  los  franceses,  logre  por  un  incre- 
mento de  su  nativa  actividad  hacer  prosperar  su  obra,  en 
seguida  el  Estado,  interviniendo,  podrá  y  deberá  poner  á  los 
católicos  fuera  del  Derecho  común.  „  Para  decirlo  en  una  pa- 
labra: el  ideal  de  estos  hombres  será  la  vuelta  al  paganismo; 
el  Estado  no  reconoce  á  la  Iglesia  más  que  el  día  en  que  le 
place  perseguirla. 

Hemos  explicado.  Venerables  Hermanos,  de  una  manera 
compendiosa  pero  clara,  si  no  todos,  al  menos  los  principa- 
les puntos  sobre  los  cuales  los  católicos  franceses  y  todos 
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los  hombres  sensatos  deben  practicar  la  unión  y  la  concor- 
dia, para  curar,  tanto  como  aún  sea  posible,  los  males  de 
que  Francia  está  afligida,  3"  para  volver  á  levantar  también 
su  grandeza  moral.  Estos  puntos  son  la  Religión  y  la  Patria, 
los  poderes  políticos  y  la  legislación,  la  dirección  que  hay 
que  tomar  con  respecto  á  estos  poderes  y  á  esta  legislación, 
el  Concordato,  la  separación  del  Estado  y  la  Iglesia.— Nos 
abrigamos  la  esperanza  y  la  confianza  de  que  el  esclareci- 
miento de  estos  puntos  disipará  los  prejuicios  de  varios  hom- 
bres de  buena  fe,  facilitará  la  pacificación  del  espíritu,  y  por 
ella  la  unión  perfecta  de  todos  los  católicos  para  sostener  la 
gran  causa  de  Cristo  que  ama  d  los  franceses. 

i  Qué  consuelo  para  nuestro  corazón  alentaros  en  esta 
vía,  y  contemplaros  á  todos  respondiendo  dócilmente  á 
nuestro  llamamiento!  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  por 
vuestra  autoridad,  y  con  el  celo  tan  ardiente  para  la  Igesia 
y  la  Patria  que  os  distingue,  llevaréis  un  poderoso  auxilio 
á  esta  obra  pacificadora.  Nos  esperamos  también  que  los 
que  están  en  el  poder  querrán  apreciar  nuestras  palabras, 
encaminadas  á  la  prosperidad  y  á  la  felicidad  de  Francia. 

En  esta  confianza,  como  prenda  de  nuestra  afección  pa- 
ternal, Nos  damos  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vues- 
tro clero,  así  como  á  todos  ¡los  católicos,  la  bendición  apos- 
tólica. 

Dado  en  Roma  el  16  de  Febrero  del  año  1892,  de  nuestro 
pontificado  el  decimocuarto. 

LEÓN  PP.  XIII. 
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Problemas  científico-religiosos  (d 


§11 

La  actividad  del  alma  en  las  teorías  físicas  expuestas. 

IV 

¡ESUELTA  la  dificultad  que  nos  obstruía  el  paso,  es  ya 
tiempo  de  continuar  ahondando  en  los  cimientos 
de  la  colosal  montaña  que  se  levanta  entre  las  fuer- 
zas físicas  y  las  espirituales. 

No  falta  quien  crea  destruido  el  principio  fundamental 
de  la  Mecánica,  ó  sea  el  de  la  ciencia  de  la  materia,  por 
encontrarse  ésta  en  continuo  movimiento;  mas  quien  así 
discurre  da  palpables  muestras  de  crasísima  ignorancia  en 
las  leyes  y  teorías  físicas,  y,  sobre  todo,  indica  que  tiene 
superficial  y  erróneo  concepto  de  la  inercia.  No  es  ocasión 
de  aducir  los  incontrastables  argumentos  existentes  para 
evidenciar  que  el  movimiento  no  es  esencial  á  la  materia; 
pero,  aun  dado  que  lo  fuese,  mientras  no  dejase  de  ser  me- 
cánico, como  es  el  que  en  el  universo  contemplamos,  el  prin- 
cipio de  la  inercia  de  la  materia  sería  la  base  de  substenta- 
ción,  el  eje  primordial  de  aquel  incesante  movimiento.  No 
debe  confundirse  la  inercia  de  la  materia  con  la  inacción  y 
reposo  de  la  misma;  en  el  concepto  de  la  inercia  no  entra 


(1)    Véase  la  pág.  266. 

22 


338  PROBLEMAS   CIENTÍFICO-RELIGIOSOS 

solamente  la  incapacidad  de  la  materia  para  ponerse  por  sí 
misma  en  movimiento,  si  que  también  la  de  no  poder,  una 
vez  comenzado  éste,  volver  al  reposo  por  sí  sola.  De  modo 
que  ni  el  reposo  es  signo  de  inercia,  ni  el  movimiento  de  ac- 
tividad propia  é  independiente;  antes  bien  el  movimiento, 
cuando  es  continuo,  regular  y  subordinado  á  leyes  fijas  é  in- 
variables, es  señal  infalible  de  inercia  en  el  objeto  que  lo  po- 
see. Pongo  por  caso:  doy  cuerda  á  un  reloj,  y  comienza  el 
movimiento  de  cada  una  de  las  ruedas  y  agujas,  unas  con 
más  velocidad  que  otras,  pero  todas  á  una  y  con  sumisión 
absoluta  continúan  dando  vueltas  hora  tras  hora  sin  dete- 
nerse un  solo  momento;  en  cambio  tomo  un  amanuense,  le 
alimento  muy  bien,  le  preparo  el  papel,  pluma  y  tinta  y  el 
trabajo  que  me  ha  de  copiar;  se  sienta  á  la  mesa  y  comien- 
za la  pluma  á  correr  sobre  el  papel,  unas  veces  rápidamen- 
te y  otras  con  más  lentitud,  y  hay  momentos  en  que  da  tre- 
guas á  su  trabajo  reclinándose  sobre  el  respaldo  de  la  silla, 
quedando  la  pluma,  tinta  y  papel  en  completo  reposo,  y 
luego  vuelve  á  la  tarea  con  nuevos  bríos,  hasta  que  la  fati- 
ga le  rinda  y  crea  oportuno  suspender  el  trabajo  por  otros 
breves  instantes,  continuando,  hasta  dar  cima  al  trabajo,  en 
esta  alternativa  entre  el  movimiento  y  el  reposo.  En  el  re- 
loj el  movimiento  es  incesante  y  no  hay  un  momento  de  re- 
poso, y  sucede  así  precisamente  porque  las  piezas  de  que 
se  compone  son  inertes,  y  por  eso  incapaces  de  detenerse 
en  el  movimiento  recibido  sin  la  intervención  de  una  fuerza 
extraña;  por  el  contrario,  en  el  trabajo  del  amanuense  ha}^ 
momentos  de  movimiento  y  los  hay  de  reposo,  lo  cual  de- 
muestra que  el  que  así  obra  no  es  inerte,  puesto  que,  cuando 
le  place,  cesa  en  el  movimiento  y  vuelve  á  él  cuando  se  le 
antoja.  No  es,  pues,  el  movimiento  continuado  indefinida- 
mente contrario  á  la  inercia;  antes  bien,  cuando  es  de  la  ín- 
dole del  observado  en  la  materia,  en  el  que  se  pueden  de 
antemano  predecir  los  fenómenos  de  él  resultantes,  la  pre- 
supone; porque,  si  pudiera  detenerse  ó  acelerarse  la  materia 
por  sí  misma,  la  mayor  parte  de  las  predicciones  quedarían 
burladas  y  las  leyes  físicas  serían  un  mito.  Luego  la  mate- 
ria es  inerte,  entendiendo  por  inercia  l:i  incapacidad  de  mo- 
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dificar  su  estado  móvil;  es  decir,  que  si  se  le  pone  en  movi- 
miento, por  sí  misma  no  puede  detenerse;  y  si  en  reposo, 
tampoco  puede  por  sí  propia  comenzar  el  movimiento. 

De  aquí  se  sigue  que,  si  hay  materia  en  movimiento,  exis- 
te algo  no  material  que  se  lo  ha  comunicado;  y  si  hay  ma- 
teria que  se  detiene  en  la  carrera  comenzada,  hay  algo  no 
material  origen  y  causa  de  esa  detención.  Y  como  en  el 
globo  terráqueo  á  cada  paso  estamos  observando  movimien- 
tos y  detenciones  en  la  materia,  sigúese  en  buena  lógica  la 
existencia  de  ese  algo  no  material,  conocido  con  el  nombre 
de  espíritu. 

UrL  timbre  eléctrico  me  va  á  servir  para  sensibilizar  lo 
expuesto:  hállase  la  campanilla  3"  el  martíllete  que  ha  de  he- 
rirla para  producir  el  sonido  y  la  armadura  de  los  electro- 
imanes, causa  de  los  golpes  que  el  martíllete  descarga  so- 
bre la  campanilla,  en  completo  reposo;  por  los  conductores 
ni  un  átomo  de  electricidad  corre;  las  pilas,  como  siempre, 
silenciosas  y  olvidadas  allá  en  el  último  rincón  de  la  casa; 
en  una  palabra,  todo  el  mecanismo,  dispuesto  para  dar  aviso 
de  la  presencia  de  los  individuos  que  quieren  atravesar  el 
dintel  de  nuestra  morada,  duerme  el  sueño  de  la  inacción; 
mas  llega  la  visita  á  la  puerta,  aproxima  su  pulgar  al  boton- 
cito,  y  como  si  la  voz  omnipotente  del  Creador  hiciese  des- 
pertar á  la  materia,  sin  tiempo  siquiera  para  desperezarse 
la  corriente  sale  disparada  del  polo  positivo  de  la  pila,  re- 
corre el  conductor  que  con  éste  comunica,  hace  lo  propio 
con  el  arrollado  alrededor  de  los  núcleos  de  los  electro-ima- 
nes, y  regresa  á  la  pila  por  el  polo  negativo,  y  desde  allí 
vuelve  á  salir  y  á  entrar  instantáneamente  una  y  mil  veces; 
las  otras  piezas  despiertan  también  despavoridas,  y  comien- 
za la  armadura  á  oscilar,  el  martíllete  á  golpear  en  el  tim- 
bre, y  éste  á  esparcir  vibraciones  en  todos  sentidos;  y  este 
movimiento  repentino  de  la  materia,  esta  especie  de  agita- 
ción febril  y  acceso  de  vértigo  de  la  misma,  dura  mientras 
no  se  le  antoje  quitar  el  dedo  del  botoncito  al  que  por  su 
voluntad  produjo  todo  ese  alboroto  y  frenesí  en  la  materia. 
Y  no  sin  razón  uso  de  estos  símiles,  que  á  alguno  parecerán 
exagerados;  porque,  si  bien  se  consideran  las  cosas,  la  ma- 
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teria  entra  en  movimiento  compelida  por  la  fuerza  como  si 
tuviese  propensión  ingénita  al  reposo;  3''  no  sirve  decir  que 
en  cambio,  cuando  comienza  á  moverse,  no  sabe  parar  y  lle- 
ga á  adquirir  vertiginosos  movimientos,  pues  precisamente 
esa  misma  cualidad  es  nueva  prueba  de  su  nativa  inacción; 
pues  en  tanto  no  se  detiene  en  cuanto  que,  para  detenerse,  le 
sería  necesario  hacer  un  esfuerzo.  No  es  signo  de  actividad 
el  que  un  coche  se  precipite  por  una  pendiente,  adquiriendo 
á  cada  instante  nueva  y  más  peligrosa  velocidad,  sino  de 
abandono  é  inacción  en  el  cochero,  que  por  medio  de  las 
galgas  debía  templar  la  inconveniente  marcha,  que  puede 
convertirse  en  espantoso  desastre. 

La  materia,  ya  se  la  considere  en  reposo  ya  en  movimien- 
to, se  la  ve  siempre  muerta,  siempre  incapaz  de  avanzar  ó  re- 
troceder un  paso,  siempre  inerte.  En  cambio  el  espíritu,  el 
alma,  siempre  en  movimiento,  siempre  en  acción,  siempre 
viajando  por  el  inmenso  y  deslumbrador  mundo  de  las  ideas, 
siempre  latiendo  á  impulsos  del  amor;  en  una  palabra,  ha- 
ciendo siempre,  y  á  veces  contra  toda  razón,  lo  que  le  viene 
en  talante,  lo  que  se  le  antoja,  la  voluntad  propia. 

Lánzase  un  hombre  á  carrera  tendida  por  una  cuesta 
abajo;  todas  las  fuerzas  físicas  le  compelen  á  avanzar  más 
y  más  en  su  carrera,  y  á  aumentar  progresivamente  la  velo- 
cidad primitiva;  y  si  no  llevase  dentro  de  sí  ese  destello  de  la 
luz  increada,  ese  aliento  soberano  emanación  déla  omnipo- 
tencia del  Creador,  así  sucedería,  como  se  verifica  en  otro 
ser  cualquiera  puramente  material;  mas  saltando  por  enci- 
ma de  todas  las  fuerzas  y  lej^es  físicas,  hollándolas  con  su 
soberana  planta,  como  re\^  y  señor  que  es  de  la  creación, 
refrena  á  esas  fuerzas,  las  domeña  como  el  jinete  al  caballo, 
y  hace  alto  y  termina  su  carrera  donde  bien  le  agrada. 

Innumerables  verdaderamente,  y  de  cotidiana  experien- 
cia, son  los  fenómenos,  que  con  voces  poderosas  }'■  palabras 
bien  claras,  solamente  no  oídas  y  entendidas  por  los  que  de 
intento  cierran  sus  oídos  á  cal  y  canto,  nos  anuncian  la  dis- 
tinción esencial  entre  la  materia  y  el  espíritu;  distinción 
análoga  á  la  existente  entre  la  inercia  y  la  actividad  inde- 
pendiente, entre  la  muerte  y  la  vida. 
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V 

Si  grandes  y  palpables  son  las  diferencias,  en  lo  prein- 
serto señaladas,  entre  las  fuerzas  físicas  y  las  psíquicas ,  la 
que  ahora  vamos  á  exponer  es  de  proporciones  tan  colosa- 
les que  es  comparable  á  la  inmensidad  del  Océano  que  se- 
para al  antiguo  y  el  nuevo  mundo,  ó,  mejor  dicho,  al  infran- 
queable abismo  que  media  entre  astros  pertenecientes  á 
diversas  constelaciones;  y  por  otra  parte,  goza  de  tal  diafa- 
nidad, está  circundada  de  tan  brillantes  resplandores,  que 
sólo  los  que  tengan  ojos  de  ave  nocturna  pueden  dejar  de 
verla. 

Con  paso  lento  y  reconcentrada  mirada  paséase  al  ano- 
checer un  hombre  en  reducida  meseta  contigua  á  un  puerto, 
aspirando  la  salobre  y  fresca  brisa  marina;  sus  oídos  expe- 
rimentan sensaciones  bien  distintas:  por  una  parte,  el  leve  é 
indefinido  rumor  que  se  advierte  en  poblaciones  de  poca  im- 
portancia al  llegar  la  hora  de  suspender  el  trabajo  y  reti- 
rarse cada  cual  á  su  morada,  mezclado  con  el  melancólico 
tañer  de  las  campanas  que  llaman  á  los  fieles  á  la  oración,  y 
es  como  avanzada  que  anuncia  la  presencia  de  la  noche 
con  su  sombría  é  imponente  grandeza;  más  allá,  del  fondo 
del  valle  sale  otro  rumor  todavía  más  tenue,  pero  más  har- 
monioso  y  sublime  aunque  de  ritmo  monótono:  es  el  rumor 
producido  por  los  raudales  que  serpentean  por  las  laderas 
y  fertilizan  el  valle,  por  el  zumbido  de  los  insectos,  variado 
en  cada  especie,  y  que  salen  de  sus  cuevas  á  gozar  de  la  mag- 
nificencia de  Aquel  que  con  larga  mano  da  d  los  anímales 
el  sustento  conveniente  y  en  el  tiempo  oportuno;  por  el  ge- 
mir de  los  vientos  al  cruzar  por  entre  el  follaje  de  los  árbo- 
les y  por  otros  mil  sonidos  no  fáciles  de  precisar,  pero  que, 
adunados  con  los  anteriores,  forman  sublime  concierto  ó 
eucarístico  himno  entonado  al  Creador  por  la  Naturaleza 
virgen.  Por  otra  parte,  el  Océano  con  toda  su  abrumadora 
majestad  y  grandeza  haciendo  ostentación  de  su  inefable 
pujanza,  rodeando  y  batiendo  los  cercanos  peñascos  como 
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si  fuesen  baluartes  enemigos,  arremetiendo  contra  ellos  con 
la  osadía  de  lo  inconsciente  3^  la  impasibilidad  de  lo  inerte, 
viniendo  una  ola  tras  otra  y  todas  en  continuo  avance,  ora 
levantándose  como  para  divisar  mejor  al  enemigo  y  hacer 
más  certera  la  puntería,  ora  ocultándose  cual  si  quisieran 
librarse  de  la  metralla  enemiga,  y  con  esta  monótona  mar- 
cha se  aproximan  á  la  costa,  y  haciendo  el  esfuerzo  supre- 
mo se  lanzan  con  todo  su  arrollador  empuje  contra  el  impa- 
sible peñasco,  bramando  como  la  fiera  al  arrojarse  sóbrela 
presa;  retroceden  luego  las  olas  rendidas,  humilladas  y 
deshechas  á  los  senos  del  Océano,  para  desde  allí  ser  de  nue- 
vo lanzadas  con  idénticos  ó  superiores  bríos.  Esta  lucha  ti- 
tánica de  los  mares  contra  los  continentes,  en  que  ala  larga 
salen  aquéllos  vencedores,  es  el  espectáculo  más  grandioso 
y  arrobador  que  se  presenta  en  la  sobrehaz  de  la  tierra. 

Levanta  los  ojos  el  individuo  del  caso  á  la  alta  bóveda 
que  corona  nuestro  planeta,  y  allí  contempla  silenciosas  las 
estrellas,  que  aparentemente  avanzan  hacia  el  ocaso  y  van 
hundiéndose  poco  á  poco  en  lo  más  lejano  de  los  mares,  no 
faltando  algunas  entre  ellas  que  mientras  los  poderosos  ful- 
gores del  rey  de  los  astros  no  las  eclipsa,  brillan  siempre 
sobre  nuestro  horizonte,  asemejándose  á  ojos  amigos  que 
nos  miran  siempre  alegres  y  vivaces  cuando  el  ambiente  es 
puro  y  diáfano,  y  con  melancólica  tristeza  cuando  nos  en- 
contramos envueltos  por  una  atmósfera  no  limpia. 

Si  ahora  añadimos  aquel  alternativo  resplandecer  y  apa- 
garse de  la  luz  del  faro,  que  en  la  obscuridad  de  la  noche 
parecen  continuados  y  profundos  suspiros  del  agonizante 
que  se  despide  del  mundo,  tendremos  bosquejado  á  la  ligera 
el  cuadro  grandioso  y  sublime  que  se  exhibe  á  diario  en  las 
costas. 

En  el  precedente  mal  pergeñado  bosquejo  hemos  puesto 
en  juego  casi  todas  las  fuerzas  físicas,  y  en  sus  manifesta- 
ciones más  soberbias  y  deslumbradoras,  mientras  que  de  las 
espirituales  sólo  aparece  una  y  en  su  manifestación  más 
humilde,  pagando  el  tributo  del  descanso  á  la  rendida  Natu- 
raleza. Por  manera  que  en  la  comparación  todas  las  des- 
ventajas estarán  de  parte  de  las  fuerzas  psíquicas;  y  de  in- 
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tentó  hago  esto  para  demostrar  que  si,  aun  concretándonos 
á  los  más  ligeros  destellos  de  la  fuerza  anímica,  resulta 
incomparablemente  superior  á  las  físicas,  a  fortiori,  con 
mucha  más  razón,  resultarán  al  contemplarlas  cerniéndose 
sobre  todo  lo  material  y  sensible  en  los  radiantes  horizon- 
tes de  la  especulación  y  del  cálculo,  y  en  el  altísimo  y  des- 
lumbrador cielo  de  la  inspiración. 

Cierto  que  el  hombre,  ese  ser  insignificante  en  la  apa- 
riencia, cuyas  dimensiones  materiales  apenas  merecen  te- 
nerse en  cuenta,  y  cuyos  movimientos  y  esfuerzos  muscula- 
res son  fracción  infinitesimal  de  los  existentes  en  la  Natura- 
leza, se  encuentra  rodeado  por  todas  partes  de  esos  alardes 
grandiosos  de  fuerza  y  materia  que  se  confunden  con  lo  in- 
conmensurable de  su  grandeza;  pero  si  dejando  la  corteza  pa- 
samos á  saborear  lo  más  substancioso  por  ella  encubierto;  si 
dejando  el  espejismo  de  las  apariencias  nos  concretamos  á 
la  severa  realidad;  si  dejando  la  superficie  y  ahondando  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  nos  internamos  hasta  colocar- 
nos en  lo  más  profundo  del  ser,  y  allí,  á  la  luz,  no  ya  divi- 
na de  la  fe,  sino  únicamente  de  la  razón  natural,  contempla- 
mos el  cuadro  de  la  creación,  ¡  cuan  grande  y  esplendorosa 
se  destaca  la  figura  del  hombre,  y  cuan  menguada  la  del 
mundo  material ! 

Insistiendo  en  el  anterior  ejemplo,  cierto  que  la  atmósfe- 
ra vibra  á  impulsos  de  los  rumores  procedentes  del  valle,  y 
del  tañer  de  las  campanas,  y  del  murmullo  de  los  moradores 
del  puerto,  y  del  zumbido  délos  insectos,  y  del  incesante  bra- 
mar de  los  mares,  y  del  continuo  estrellarse  de  las  olas  con- 
tra los  peñascos  de  la  costa;  cierto  que  á  las  vibraciones  del 
ambiente,  y  sin  confundirse  con  ellas,  acompañan  otras  más 
delicadas  y  sutiles,  etéreas,  originadas  por  el  arco  voltaico 
del  faro  y  el  brillar  de  los  astros  que  exornan  el  firmamento, 
y  poseen  tan  poderosa  fuerza  que  impresionan  nuestra  reti- 
na con  sus  desvanecidos  y  tamizados  fulgores.  Mas  también 
es  cierto  que  las  estrellas  iluminan  al  valle  y  al  mar,  y  no 
ven  lo  que  en  ellos  existe;  es  m.ás:  derraman  á  raudales  sus 
hebras  de  luz,  ó  mejor  dicho  á  mares,  porque  de  cada  astro 
salen  océanos  de  luz  que  se  difunden  en  todos  sentidos  y 
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llenan  los  espacios  interestelares;  y  las  estrellas  no  se  dan 
cuenta  de  su  inmensa  grandeza,  no  tienen  conciencia  de  las 
colosales  fuerzas  con  que  la  Naturaleza  las  ha  dotado.  El 
mar  agítase  y  revuélvese;  va  y  viene;  levanta  sus  ondas,  co- 
mo si  le  pareciese  mezquino  á  su  formidable  pujanza,  el  lecho 
en  que  descansa,  y  luego,  como  avergonzado  de  tan  necia 
altivez,  se  hunde  en  sus  profundos  senos;  los  vientos  rizan 
su  superficie;  los  astros  le  iluminan  con  sus  rayos,  y  en  sus 
entrañas  y^acen  tesoros  ocultos  y  se  mueven  multitud  de 
seres;  y  el  Océano  de  nada  de  esto  tiene  noticia,  todo  pasa 
para  él  como  si  no  pasase.  Del  fondo  del  valle  levántase  el 
suave  murmullo  del  serpear  de  los  arroyos,  del  susurrar  de 
las  hojas  y  el  mecerse  de  los  tallos;  despréndese  la  apacible 
y  fresca  fragancia  de  las  plantas  que  todavía  conservan  su 
virginal  pureza  y  no  han  siio  ajadas  por  influencias  extra- 
ñas y  sometidas  á  la  destilación  en  el  alambique;  y  el  valle, 
y  los  raudales,  y  las  plantas,  ciegas  de  nacimiento  é  insensi- 
bles é  inconscientes  por  naturaleza  de  nada  de  lo  que  en  su 
derredor  pasa,  es  más,  de  lo  que  en  ellas  y  por  ellas  se  rea- 
liza, se  percatan. 

¡Cuan  de  otra  manera  obra  la  fuerza  espiritual  encerra- 
da en  aquella  figura  microscópica  que  suponemos  recreán- 
dose en  la  cima  de  un  picacho  colindante  con  el  mar!  Sólo 
aquélla  se  da  cuenta  de  la  situación,  y  abarca  en  su  potente 
mirada  la  tierra,  el  mar  y  el  cielo;  ella  sola  es  la  que  con 
superior  poder  eslabona,  funde  en  una  sola  y  espiritual  idea 
cosas  tan  separadas  y  diversas;  ella  sola  percibe  las  belle- 
zas y  encantos  de  aquel  grandioso  cuadro,  y  oye  las  delica- 
das melodías  de  aquel  colosal  concierto;  ella  sola  es  la  que 
goza  y  disfruta  de  las  harmonías  de  los  valles,  de  la  fresca 
brisa  del  mar  y  de  la  tibia  luz  de  las  estrellas,  por  manera 
que  las  fuerzas  físicas  no  obran  para  sí,  no  gozan  de  sí  mis- 
mas ni  de  los  efectos  de  sus  compañeras;  son  esclavas,  y  de 
la  peor  condición,  pues  ni  un  solo  momento  pueden  aprove- 
charse de  sus  energías  y  trabajos;  todos  están  dedicados  á 
complacer  á  la  única  señora  capaz  de  disfrutarlas,  á  la  fuer- 
za espiritual,  la  cual,  no  simplemente  se  entera  de  todo  3^  de 
todo  disfruta,  sino  que  también  sabe  y  conoce  perfectamente 
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que  ella  es  única  en  el  comprender  y  en  el  gozar  de  las  fuer- 
zas físicas  de  la  naturaleza. 

Y  es  tan  soberano  su  poder,  que,  cuando  así  le  conviene 
ó  le  agrada,  salta  por  encima  de  todos  los  objetos  que  le  ro- 
dean, y  traspasa  los  mares  y  salva  las  fabulosas  distancias 
que  nos  separan  de  los  astros,  y  se  pasea  como  en  tierra 
propia  por  el  obscuro  más  allá  de  los  mares  y  las  estrellas; 
y  posee  senos  tan  profundos  que  en  ellos  reúne,  no  ya  sim- 
plemente la  tierra  y  el  mar,  y  los  astros  todos  que  tachonan 
la  bóveda  celeste  y  fulguran  en  las  profundidades  del  es- 
pacio, sino  que  luego  los  agranda  y  centuplica,  los  coloca 
en  diversas  posiciones,  les  hace  voltear  con  vertiginosas 
velocidades,  los  compara  3''  los  estudia,  les  priva  de  todos 
los  detalles,  dejándolos  en  su  pura  esencia;  en  una  palabra, 
abarca  todo  lo  existente  y  posible,  y  tiene  ciencia  de  esta  su 
soberanía  y  poder  y  disfruta  de  ella;  nada  de  lo  cual  tienen 
las  fuerzas  físicas,  que,  como  verdaderas  esclavas,  todo  lo 
que  tienen  y  todo  lo  que  hacen  no  pueden  disfrutarlo  ellas 
mismas,  sino  tienen  que  dirigirlo  á  beneficio  de  su  señor; 
de  las  hebras  de  luz  de  las  estrellas,  de  los  áureos  rayos  del 
sol,  y  de  la  pálida  luz  de  la  luna,  y  de  la  fresca  brisa  del 
mar,  y  del  murmullo  de  los  arroyos,  y  de  la  frondosidad  de 
los  bosques,  sólo  el  hombre  en  último  término  goza;  luego 
las  fuerzas  físicas,  no  obstante  su  potencia,  son  esclavas  de 
la  fuerza  espiritual,  y  entre  unas  y  otras  se  alza  colosal 
muro  que  va  creciendo  en  sus  gigantescas  proporciones  á 
medida  que  crece  la  verdadera  y  sólida  ciencia. 

Y  si  no  fuese  tan  serio  todo  lo  relacionado  con  la  espiri- 
tualidad y  último  fin  del  alma  humana,  sería  cosa  de  tomar 
á  risa  los  ridículos  alardes  de  los  pseudo  científicos  cuando, 
subiéndose  furtivamente  á  la  cátedra  de  los  Descartes, 
Newton,  Leibnitz  y  Ampare,  y  ahuecando  la  voz  para  no 
ser  conocidos,  ofician  de  pontífices  de  la  humanidad  y  pre- 
dican .con  vano  entusiasmo, hijo  de  abyectas  pasiones  y  dis- 
frazada ignorancia,  que  la  humanidad  entera  con  todos  sus 
sabios  ha  estado  siglos  y  siglos  en  no  interrumpido  delirio; 
que  ya  ellos  han  arreglado  las  cosas  de  otra  manera,  y  que 
el  alma  humana  es  en  todo  idéntica  á  la  del  perro  ó  á  la 
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del  asno;  y  aún  más:  que  el  alma  humana  no  se  distingue 
más  que  aparentemente  de  una  piedra  que  rueda,  de  un  pén- 
dulo que  oscila,  de  un  gas  que  vibra,  etc.  Repito  que,  si  el 
asunto  no  fuera  tan  grave,  sería  cosa  de  reirse  de  tan  fatua 
arrogancia,  como  se  reirían  los  defensores  de  un  castillo  al 
ver  á  ignoto  cabecilla  con  ínfulas  de  Alejandro  arengando 
á  una  turba  de  enanos,  y  blandiendo  reluciente  espada  con 
la  que  pensaba  allanar  la  fortaleza,  y  después  cortar  con  sus 
acerados  filos  á  toda  la  aguerrida  guarnición,  olvidando  el 
insensato  que,  por  muy  bien  templada  que  esté  una  espada, 
si  choca  contra  un  muro,  cuanto  con  más  furia  se  acometa 
más  pronto  salta  hecha  mil  pedazos. 

En  vano  los  impíos  afilan  y  templan  sus  espadas  para 
acometer  contra  la  secular  é  inconmovible  roca  de  la  ver- 
dad católica. 

^R.   JeODORO  j-lODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
(Concluirá.) 


$^$^^^?>ga/K¿$^-;g^^r 
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II 


lENE  á  dar  nueva  luz  á  las  razones  expuestas  en  pro 
de  la  antigüedad  de  la  estatua  y  parte  del  santua- 
rio, el  sepulcro  tosco  y  de  una  sola  pieza  de  piedra 
que  existe  al  lado  izquierdo  de  la  ermita.  Tanto  en  su  forma 
exterior  como  en  el  hueco  para  descansar  la  cabeza  del  ca- 
dáver, se  ve  patente  que  dicho  sepulcro  es  de  la  Edad  Me- 
dia, aunque  no  haya  inscripción  alguna  que  dé  indicios  de 
la  persona  allí  enterrada.  Sobre  el  altar,  y  á  los  lados  de  la 
Virgen  bizantina,  estaban  colocadas  dos  estatuitas  de  ma- 
dera de  media  vara  de  altura,  representando  un  caballero 
del  Temple  y  un  comendador  de  la  Orden  de  Santiago,  que 
los  fieles,  en  su  ignorancia,  veneraban  por  San  José  y  no  sé 
qué  otro  Santo  de  la  corte  celestial;  pero  que,  al  saber  que 
no  eran  tales  santos,  quisieron  derrocarlos  del  puesto  que 
ocupaban,  en  tales  términos  que  al  comendador  le  quema- 
ron las  narices  y  parte  de  una  mano,  hasta  que  el  dueño  de 
la  finca  las  puso  á  mejor  recaudo.  La  estructura  y  perfección 


(1)    Véase  la  pág.  171, 
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de  las  dos  estatuas  indican  que  fueron  hechas  en  el  siglo  XVI 
ó  muy  poco  antes;  pero  desentonan  mucho  en  el  conjunto  de 
la  ermita  por  su  estilo  y  carácter.  Discurriendo  cómo  po- 
drían ser  puestas  en  tan  ignorado  lugar,  de  no  haber  perte- 
necido el  santuario  á  ninguna  Orden  de  caballería,  sólo  cabe 
la  fundada  conjetura  de  que  las  dos  estatuas  representan  dos 
ilustres  ascendientes  de  la  cercana  casa  linajuda  de  Morie- 
ga, sobre  todo  la  estatua  del  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. Y  me  fundo  para  ello  en  lo  siguiente:  entre  los  mu- 
chos varones  ilustres  que  ha  dado  á  la  historia  la  casa  de 
Noriega,  sobresalió  por  sus  méritos  y  valer  D.  Pedro  de 
Noriega,  caballero  y  comendador  de  la  Orden  de  Santiago 
y  gran  valido  que  fué  del  Rey  D.  Ordoño  II  de  León.  Y  no 
sería  extraño  que  sus  descendientes  quisieran  perpetuar  la 
memoria  de  D.  Pedro  en  aquella  estatua,  y  que  hiciesen  lo 
mismo  con  otro  que  pudo  pertenecer  á  la  Orden  de  los  Tem- 
plarios. De  ser  así,  las  estatuas  tienen  origen  en  la  casa  de 
Noriega,  de  cuya  famosa  torre  pronto  hablaremos. 

En  cuanto  á  la  historia  del  santuario  de  Tinamayor,  no 
sirve  perderse  en  conjeturas.  Oí  decir  que  perteneció  á  la 
abadía  de  Lebanza  (cerca  de  Aguilar  de  Campóo);  pero  j^o 
no  he  hallado  noticia  de  tal  abadía  en  las  Crónicas  del  mo- 
nasterio de  Sahagún,  adonde  pertenecería  de  haber  existido. 
Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  casi  derruido  santuario  de  Ti- 
nama3^or  pertenece  al  estilo  romano-bizantino,  no  obstante 
que  tiene  algunas  reparaciones  del  Renacimiento. 

A  la  izquierda  de  Colombres,  é  internándonos  más  en  la 
parte  oriental  de  Asturias,  en  la  falda  de  la  montaña  de 
Cuera,  se  extiende  el  pueblo  de  Noriega,  á  quien  da  gloria  y 
renombre  la  antiquísima  torre  en  cuyo  solar  tienen  origen 
las  empingorotadas  familias  linajudas  asturianas.  De  creer 
á  los  poco  severos  y  verídicos  genealogistas,  perderíamos 
el  tiempo  en  inútiles  investigaciones  sobre  el  origen  y  las 
preeminencias  del  célebre  y,  sin  duda  alguna,  antiguo  ba- 
luarte del  valor  asturiano.  D.  Juan  de  Mendoza,  cronista  de 
los  Rej^es  Felipe  IV  y  Carlos  II,  en  sus  Casas  y  solares  de 
Asturias,  dice  que  algunos  autores  han  hecho  datar  el  cas- 
tillo del  tiempo  de  los  godos;  otros  después  de  la  batalla  de 
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Covadonga,  ó  de  los  caudillos  alemanes  que  vinieron  á  au- 
xiliar á  los  cristianos  contra  los  defensores  de  la  Media  Lu- 
na, y  los  más  de  los  primeros  Reyes  de  León,  por  tener  el 
castillo  en  sus  escudos  y  blasones  la  figura  del  león,  de  cuyo 
parecer  es  también  el  cronista  D.  Juan  de  Mendoza  (1),  aña- 
diendo por  su  cuenta  que  todos  los  blasones  de  aquella  casa 
comprueban  su  opinión,  por  tener  en  todos  ellos,  con  más  ó 
menos  variantes,  un  ángel  dando  una  cruz  al  Rey  D.  Pela- 
yo,  que  la  recibe  de  rodillas  y  como  oyendo  de  boca  del  án- 
gel las  palabras  esculpidas  en  el  escudo:  In  hoc  signo  vin- 
ces^  que  le  alentaron  á  la  victoria;  "lo  cual,  siendo,  como  se 
reconoce,  la  más  clara  demostración  del  divino  favor  que 
ilustró  y  dio  admirable  aliento  al  Rey  D.  Pelayo,  parece 
sólo  lo  debían  de  significar  y  observar  por  suyo  aquel  Prín- 
cipe ó  los  de  su  clarísima  prosapia,  pues  en  cualquier  otro 
estaba  ilegítimamente  adecuado  y  sin  ningún  efecto  su  re- 
presentación; por  donde,  y  por  ser  tan  constante  como  no- 
torio que  en  materia  de  linajes  la  hacen  los  escudos  de  ar- 
mas para  prueba  de  sus  descendencias  y  origen,  se  reconoce 
ser  el  de  la  casa  de  Noriega  de  la  real  de  León;  fuera  de  que 
aunque  no  ha  sido  de  las  menos  ofendidas  de  los  rigores  y 
mudanzas  del  tiempo,  viniendo  á  no  corta  desestimación  de 
su  esplendor  antiguo,  con  todo  no  ha  carecido  de  señales 
que  acrediten  su  valor,  pues  después  de  algunos  siglos  go- 
zaron sus  descendientes  la  dignidad  de  ricaJionibría,  ú  ob- 
teniendo otros  muy  decorosos  y  grandes  puestos,  como  se 
vio  en  Pedro  de  Noriega,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
maestresala  del  Rey  D.  Ordoño  II  de  León;  en  D.  Juan  de 
Aboin,  ricohombre  de  D.  Alfonso  IV  de  Portugal,  señor  de 
muchos  vasallos,  cuya  varonía  era  de  la  casa  de  Noriega 
por  ser  hijo  de  Pedro  Ourigues  de  Noriega  y  de  doña  María 
de  Viegas,  y  nieto  por  la  misma  línea  de  D.  Ourigo  de  No- 
riega  y  su  esposa  doña  María  Lorenzo,  de  quienes  proceden 
muchas  casas  titulares  ilustres.de  Castilla  v  Portugal,  como 


(1)  Casas  y  solares  de  Asturias,  por  D.  Juan  de  Mendoza,  cronis- 
ta de  Felipe  IV  y  Carlos  II.— Biblioteca  Nacional.— Z.  11-119.  Manus- 
critos. 
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refiere  el  Conde  D.  Pedro  en  el  título  lí  de  su  Nobiliario^  y 
el  cronista  Bautista  Lavaña  en  sus  Notas. ^ 

He  citado  este  párrafo  de  Mendoza,  no  para  comprobar  la 
antigüedad  de  la  torre,  que  no  se  demuestra  con  tan  fútiles 
razones  en  pro  de  un  linaje  antiguo,  sino  para  hacer  ver  que, 
á  pesar  de  las  cavilosidades  de  genealogistas  más  ó  menos 
concienzudos,  como  Mendoza,  Alfonso  de  Santa  Cruz,  Juan 
Francisco  de  Hita  y  otros  muchos  que  han  hablado  de  No- 
riega,  apoyándose  unos  en  la  autoridad  de  otros,  y  los  más 
antiguos  en  los  humos  de  las  familias  linajudas,  el  castillo 
de  Noriega  es  de  antigüedad  innegable.  Es  cierto  que  la 
tradición,  ya  oral,  ya  escrita,  acerca  de  la  torre  viene  en 
apoyo  de  los  genealogistas,  ó  más  bien  la  poca  autoridad 
de  éstos  en  conformación  de  la  tradición;  pero  en  cambio, 
al  leer  los  rótulos  de  tanta  diversidad  de  escudos  como  de 
la  casa  de  Noriega  se  han  hecho,  truncándolos  para  formar 
otros  nuevos   distintas  familias  que  deseaban  aparentar 
idéntico  linaje,  no  se  sabe  á  qué  atenerse  sobre  el  verdadero 
y  primitivo.  En  algunos  está  solamente  el  ángel  entregando 
al  Infante  la  cruz,  con  este  mote:  In  hoc  signo  vinces^  y  por 
medio  del  escudo  una  faja  que  la  divide  en  dos  partes,  en 
cada  una  de  las  cuales  campea  una  torre  de  plata,  y  entre 
las  dos  un  águila  volando;  otros  dividen  el  escudo  de  alto 
abajo,  poniendo  en  la  parte  derecha,  sobre  oro,  un  león 
negro,  y  en  la  izquierda,  en  campo  azul,  el  ángel  diciendo 
al  Infante:  Adelante,  d  seguir  la  virtud  ó  morir;  que,  según 
es  mi  seguida,  tras  la  muerte  está  la  vida.  Cualquiera 
comprende  que  estas  palabras  no  pudieron  ser  puestas  en 
el  escudo  en  tiempos  de  Favüa,  cuando  aún  no  se  conocía 
el  castellano,  y  que,  por  lo  tanto,  indican  épocas  muy  poste- 
riores á  la  en  que  se  supone  edificada  la  torre.  Haciendo  un 
detenido  examen  del  escudo  de  Noriega,  que  todos  creen 
haber  sido  el  primero,  pudiera  averiguarse  de  sus  letras 
borrosas  cuándo  se  pusieron  en  otros  escudos  de  la  misma 
casa  las  palabras  castellanas  que  demuestran  tiempos  muy 
posteriores  al  siglo  VIH,  en  que  se  dice  fué  construida  la 
torre.  De  esta  opinión  es  un  redactor  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  que  el  año  1879  (pág.  403)  publicó 
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el  grabado  de  la  solariega  torre  fundado  en  el  poco  verídico 
historiador  Trelles,  el  cual,  en  el  tomo  III  de  su  Asturias 
ilustrada^  admite  á  ciegas  la  leyenda  de  la  aparición  del 
ángel  á  D.  Pelayo.  Yo  ni  la  niego  ni  la  admito,  y  he  de  ad- 
vertir que  el  más  antiguo  escudo  de  esta  casa  tiene  alrede- 
dor, en  caracteres  góticos,  el  siguiente  mote:  Ángelus 
Pelaio  amintiavit  siice  victorice  (sic),  que  algunos  roman- 
ceros muy  dados  á  las  genealogías  parafrasearon  en  estos 
versos: 

—  "Adelante  con  pujanza, 
Pues  seguides  mi  seguida; 
Tras  la  muerte  está  la  vida; 
Poned  en  Dios  la  esperanza, 
Que  segura  es  la  vencida. 

El  estandarte  sigamos, 
Que  el  ángel  nos  ha  mostrado 
Que  es  trofeo  señalado, 

Y  es  la  cruz  con  que  alcanzamos 
Un  valor  tan  estimado. 

Esto  dijo  el  de  Noriega, 
Por  lo  cual  el  Rey  le  dio 
La  torre,  y  ángel  que  vio 
Con  la  cruz  que  allí  le  entrega, 

Y  esto  por  armas  le  dio.  „ 

De  donde  se  sigue  que  la  aparición  (en  caso  de  ser  cier- 
ta) no  fué  á  D.  Pelayo,  sino  á  un  hijodalgo  de  Noriega,  el 
mismo  quizá  que  fundó  la  torre.  Y  de  este  parecer  es  otro 
historiador  algo  más  fidedigno  que  Trelles,  el  cual  dice  ha- 
blando de  los  de  Noriega:  "Traen  por  armas  las  que  tomó  di- 
cho Infante  cuando  se  comenzó  á  echar  los  moros  de  x\stu- 
rias,  que  es  una  cruz  que  llevó  por  estandarte  y  bandera,  á 
la  cual  aconteció  que,  estando  un  caballero  de  este  linaje  re- 
traído en  una  torre  con  poca  gente,  vinieron  sobre  él  los 
moros,  y  él  salió  de  la  torre  armado  con  su  gente,  animán- 
doles, y  saliendo  se  le  apareció  encima  de  la  torre  un  ángel 
con  una  cruz  en  la  mano  anunciándole  su  victoria;  y  ansí 
fué  vencedor,  y  por  esta  causa  pintan  por  armas  la  torre, 
saliendo  de  la  torre  un  caballero  armado,  el  cual,  luego  que 
vio  al  ángel,  hincó  una  rodilla  en  tierra  é  hizo  su  oración  „ 
¿Por  qué,  pues,  dice  el  letrero  del  escudo  Ángelus  Pela/ o? 
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Esto  me  hace  comprender  que  ni  el  rótulo  ni  los  versos  pue- 
den aclarar  el  origen  antiguo  de  la  torre.  Y  si  el  redactor 
de  La  Ilustración^  al  decir  que  la  torre  es  del  siglo  VIH  no 
tuvo  más  pruebas  que  las  citadas,  se  ha  equivocado,  como 
cuando  afirma  que  un  retablo  churrigueresco  existente  cabe 
la  torre  es  de  "incuestionable  mérito,  y  hecho  después  de  la 
Reconquista„.  Repito  que  la  capilla  3"  el  retablo  nada  tienen 
que  ver  con  la  torre,  y  carecen  de  todo  mérito. 

El  orden  arquitectónico  del  castillo  ó  torreón  (si  es  que 
algún  orden  puede  asignarse  á  aquel  algo  disforme  conjun- 
to) le  da  cierto  aire  del  tiempo  de  la  Reconquista,  sin  que 
me  atreva  á  fijar  tiempo  determinado.  Es  sólo  un  baluarte 
de  nuestra  antigua  independencia,  y  hecho  como  de  prisa 
por  apremiante  necesidad  en  aquellos  heroicos  tiempos  en 
que  un  puñado  de  españoles  tenía  que  defenderse  de  todo 
un  ejército  enemigo  de  Dios  y  de  nuestra  Patria. 

Asentada  al  pie  de  la  cordillera  que  forma  el  estribo  de 
\o?>  picos  de  Europa^  dominando  la  hermosa  y  pintoresca 
explanada  llena  de  árboles  seculares  que  le  rodean,  álzase 
encorvada  la  torre  como  centinela  de  aquellas  soledades, 
propias  para  el  descanso  y  el  recogimiento.  No  hace  mucho 
que  el  actual  propietario  de  la  finca  mandó  quitar  el  puente 
levadizo  y  cegar  el  foso  de  la  torre;  pero  ese  defecto  y  las 
restauraciones  que  forzosamente  ha  habido  que  hacer  en  la 
fortaleza,  y  que  con  aplauso  y  buen  celo  continúa  el  dueño 
-  por  conservarla  en  su  aspecto  primitivo  acomodando  los 
reparos  al  conjunto,  en  poco  desvirtúan  la  antigüedad  que 
tiene.  vSus  aspilleras,  ora  rectangulares,  ora  apaisadas  é  in- 
vertidas que  atraviesan  el  fuerte  muro  por  los  cuatro  cos- 
tados del  primer  cuerpo;  las  rasgadas  claraboyas  que  pres- 
tan escasa  luz  al  interior;  las  ventanas  pequeñas  de  diferen- 
te forma  y  tosca  hechura  todas  ellas^  con  un  asiento  mal 
trazado  de  piedra  interiormente  para  descanso  del  centine- 
la; algunas  puertas  pequeñas  de  entrada  en  forma  de  cubo, 
y,  sobre  todo,  las  almenas  que  coronan  la  torre,  hacen  de 
ésta  una  fortaleza  antigua  y  formidable  donde,  con  poco 
trabajo,  pudieran  obrar  grandes  hazañas  sus  antiguos  y  gue- 
rreros moradores.  Desde  el  vetusto  pavimento  donde  arran- 


POR  EL   ORIENTE  DE  ASTURIAS  353 

ca  el  almenaje  abarca  el  espectador  un  panorama  grandio- 
so: por  la  parte  del  Norte  alcanza  la  vista  el  mar  á  dos  kiló- 
metros de  distancia  por  el  boquerón  de  Santiuste,  ó  la  pla- 
ya hermosa  de  La  Franca^  donde  acuden  muchos  bañistas 
en  verano;  al  Poniente,  los  bonitos  pueblos  que  se  asientan 
á  los  lados  de  la  carretera  que  conduce  á  Llanes;  al  Sur,  la 
cordillera  de  Cuera,  desde  donde  se  domina  el  mar  Cantá- 
*brico;  y,  por  último,  al  Oriente,  los  pintorescos  pueblos  de 
Pimiango  y  Colombres.  Antes  de  dejar  la  descripción  de  la 
antigua  torre  de  Noriega  añadiré  á  lo  expuesto  que  en  una 
de  las  almenas  de  la  parte  occidental  se  alza  robusta,  como 
coronando  el  antiguo  edificio,  una  encina  tan  fuertemente 
arraigada  entre  el  vetusto  paredón  que   no  han  podido  ex- 
terminarla los  dueños,  y  que  tal  vez  será  la  causa  de  las 
grietas  que  existen  en  las  paredes  de  la  torre. 

Yo  bien  quisiera  amenizar  estas  pesadas  descripciones 
semiarqueológicas  y  heráldicas  con  las  poéticas  tradicio- 
nes que  tanto  abundan  en  este  hospitalario  y  encantador 
país,  y  sobre  los  mismos  objetos  de  que  he  hablado  y  otros 
de  que  hablaré;  pero  comprendo  también  que  para  sacarles 
el  sabroso  jugo  que  ellas  tienen  es  necesario  el  chispeante 
ingenio  de  Pereda  ó  el  numen  fecundo  de  Zorrilla;  pues, 
como  este  último  dice, 

Asturias  es  una  tierra 
No  estudiada  todavía, 
Cuya  virgen  poesía 
Porvenir  próximo  encierra. 

Si  un  Walter  Scott  brotara, 
Cuya  ciencia  escrutadora 
Su  comarca  encantadora 
Con  su  ingenio  escudriñara, 

Mal  sufriera  el  parangón 
La  isla  hermana  de  Inglaterra 
Con  esta  enriscada  tierra 
De  la  fe  y  la  tradición. 

Pero  mientras  no  brote  ese  Walter  Scott  que  Zorrilla  de- 
sea, y  que  yo  llamaría  el  Trueba  ó  el  Pereda  de  las  costas 
asturianas,  resucitando  los  poéticos  ensueños,  idilios  viiU 
gayes,  las  encantadoras  tradiciones  que  rebosan  virgen  poe- 
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.  sía,  amalgamada  con  los  antiguos  triunfos  de  sus  guerreros, 
que  enarbolaron  el  estandarte  de  la  criis  de  la  victoria,  y 
fueron  siempre  el  relicario  de  la  fe  y  la  hidalguía  de  nuestra 
raza,  despejen  los  que  puedan  el  camino  para  que  Asturias 
sea  conocida  como  merece,  y  más  estudiada  y  no  tan  vilipen- 
diada, y  entonces  desaparecerán  completamente  los  apasio- 
,  namientos  contra  esta  hermosísima  tierra,  para  elogiar  con 
espíritu  franco  lo  mucho  bueno  que  en  ella  se  encuentre. 
Bien  dice  el  inmortal  Zorrilla  que  "  si  el  progreso  y  confort 
modernos  hiciesen  de  Asturias  una  Suiza  española,  y  aque- 
llos sombríos  y  opulentos  hijos  de  Albión  pudieran,  como  lo 
desean,  venir  á  ella  como  vienen  sus  barcos  á  sus  puertos, 
seguros  de  hallar  albergue  cómodo,  sería  aquélla  una  deli- 
ciosa jira  de  veraneo,  y  allí  se  quedaran  tal  vez  y  á  la  lar- 
ga, á  pesar  de  la  moda  y  la  ruleta,  los  centenares  de  españo- 
les que  se  quedan  en  Biarritz  y  en  Spa  en  compañía  de  las 
inglesas  esterlinas„. 

Por  esa  falta  de  cómodo  albergue  no  es  más  conocida  la 
hermosa  y  pintoresca  plajea  de  La  Franca^  limpia  y  llana 
como  la  habitación  de  una  damisela ,  guarecida  por  sus  mon- 
tañas del  áspero  viento  del  Nordeste,  y  donde  no  se  necesi- 
tan generalmente  casetas  de  baños,  porque  las  ofrecen  más 
cómodas  y  limpias  las  grutas  que  abrió  el  mar  en  los  peñas- 
cos, amén  de  otras  innumerables  comodidades  que  allí  ofre- 
ce la  exuberante  naturaleza.  Si  de  ello  se  convenciese  la 
amable,  rica  y  bonachona  dueña  de  la  única  casa  que  allí , 
al  pie  del  mar,  existe,  y  se  acortasen  las  vías  ferroviarias, 
no  dudo  que  se  cumpliría  el  vaticinio  del  insigne  Zorrilla 
(que  es  el  mismo  de  cuantos  aquello  han  admirado),  convir- 
tiéndose la  pla^^a  en  una  verdadera  mina  de  fácil  explota- 
ción. Pero  no  se  cumplirá  tan  pronto  este  general  deseo.  Y 
vamos  á  Vidiago,  que  dista  casi  un  paso  de  La  Franca. 

Quien  haya  leído  El  cantar  del  romero  que  escribió  Zo- 
rrilla en  el  pueblo  de  Vidiago  bien  puede  pasar  de  largo 
por  lo  que  vo}'  á  decir,  pues  no  será  más  que  una  leve  som- 
bra de  la  realidad,  un  rasguño  de  los  sonoros  versos  del  in- 
mortal poeta  legendario  y  de  sus  exuberantes  y  floridas  es- 
trofas inspiradas  al  borde  del  Bufón  de  Vidiago.  Pero  si  no 
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sabes,  lector,  lo  que  es  esto,  te  lo  diré  en  prosa,  para  que, 
leyendo  después  algunos  versos  de  Zorrilla  dedicados  al  Bu' 
fón^  te  convenzas  de  que  no  exagero. 

Sobre,  un  derrumbadero  de  la  costa  cantábrica  se  alza 
un  puntiagudo  promontorio  que  sirve  de  freno  al  mar  en 
sus  terribles  horas  de  borrasca.  Es  un  cono  calcáreo,  cu^^a 
cavidad  profunda  se  introduce  algunos  metros  por  debajo 
del  mar;  un  peñón  huecc  en  forma  de  embudo  puesto  boca 
abajo,  pordonde  las  olas  respiran  y  se  encrespan  con  pujan- 
za cuando  el  viento  las  estrella  contra  la  costa.  Al  asomar- 
se al  cráter  de  aquel  volcán  de  agua  en  tiempo  de  baja  ma- 
rea parece  un  abismo  que  atrae  con  poder  irresistible,  y 
sólo  se  oye  un  sordo  rumor  del  mar  en  calma  en  el  fondo  de 
la  cueva.  Pero  llena  ésta  de  aire,  y  cuando  el  mar  con  sus 
montañas  de  espuma  aparenta  querer  tragar  en  su  seno 
toda  la  costa,  entre  el  enfurecido  oleaje  y  el  viento  compri- 
mido de  la  cueva  líbrase  recia  batalla,  que  ofrece  álos  ojos 
del  espectador  el  más  sorprendente  fenómeno  natural,  un 
espectáculo  grandioso.  Forcejea  el  aire  por  salir  de  su  es- 
condrijo mar  adentro,  y  el  mar,  avanzando  á  más  y  mejor, 
y  amontonando  unas  olas  sobre  otras  dentro  de  la  cueva, 
rompe  por  fin  la  capa  de  aire  comprimido,  y  sale  rugiendo 
por  la  boca  de  aquel  volcán  en  continuas  pirámides  de  agua 
salina,  dando  tales  gritos  de  triunfo  que  ensordecen  la  co- 
marca dos  leguas  á  la  redonda.  Aquello  parece  una  inmensa 
catarata,  una  tromba  marina  ó  las  narices  de  cien  ballenas 
arrojando  por  un  solo  conducto  aquel  inmenso  surtidor  de 
agua  que,  al  caer  rendida  y  desmoronarse  sobre  los  peñas- 
cos, parece  una  lluvia  de  perlas  irisadas  por  el  sol.  No  dura 
mucho  aquel  fenómeno;  porque  el  mar,  orgulloso  de  su 
triunfo  y  como  cansado  de  tanta  brega,  va  retirando  poco 
á  poco  sus  olas,  como  sus  soldtidos  un  general  victorioso 
que  no  anhela  la  completa  destrucción,  sino  el  vencimiento 
y  supremacía  sobre  el  enemigo. 

Llaman  á  esto  un  bufón  aquí  en  ^'idiag•o 
Porque  bufa  en  verdad  5'  estruendo  mete 
Que  da  pavura  y  amenaza  estrago; 
A  mí  nombre  poner  no  me  compete 
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A  las  obras  de  Dios;  lo  que  aquí  hago 
Es  venir  á  adorar  á  este  boquete 
Al  Dios  para  quien  es  la  mar  un  lago 
Y  este  extraño  fenómeno  un  juguete. 

¡Raro  juguete  }'■  extraño  fenómeno,  en  verdad,  que  bien 
merece  contemplarse  y  que  Zorrilla  le  haj^a  dedicado  el 
primer  canto  de  su  poética  leyenda  El  cantar  del  romero  f 
Tan  sorprendente  fenómeno  necesitaba  un  poeta  de  la  viril 
entonación  de  Zorrilla,  porque  á  una  cosa  grande  compete 
un  poeta  grande  también.  Y  véase  de  qué  modo  el  trova- 
dor castellano  ha  descrito  el  curioso  hiifón  de  la  asturiana 
costa  de  Vidiago  cuando  avanza  la  marea  equinoccial: 

¡Ya  la  lid  se  trabó!  — Ya  la  marea 
se  desborda  en  la  cueva;  el  aire  grita, 
silba,  gime  y  tenaz  puja  y  jadea 
prensado  sin  cesar:  el  mar  se  agita 
cada  momento  más:  toca,  rodea 
y  asalta  el  antro;  de  encontrar  se  irrita 
al  aire  en  el  cabón:  con  él  pelea 
bajo  la  tierra:  embravecido  ondea, 
y  olas  sobre  olas  al  echar  se  comba, 
y  llena  el  socavón  de  espuma  y  ruido: 
el  eco  entre  agua  y  aire  comprimido 
cual  de  prensa  neumática  en  la  bomba, 
su  hálito  arrullador  convierte  en  tromba, 
su  flébil  son  en  infernal  rugido. 


¡Dios!  Por  el  fondo  del  calcáreo  embudo 
de  ciclones  con  fuerza  estremeciendo 
la  mole  inmensa  del  peñasco  rudo, 
aire  y  eco  á  la  vez  salen  rompiendo 
de  la  atmósfera  el  tul  en  cien  girones, 
haciendo  al  desgarrarla  más  estruendo 
que  el  que  harían  rugiendo  cien  leones, 
cien  ballenas  un  golfo  revolviendo 

y  reventando  á  un  tiempo  cien  cañones 

Entonces,  alardeando  por  despecho, 
desplega  el  agua  espléndido  penacho 
de  opalino  cristal  y  perlas  hecho, 
que  en  cada  grieta  cóncava  ó  picacho 
saliente,  punta  ruin  ó  áspera  escama 
del  cóncavo  peñasco,  desparrama 
rizos,  madejas,  cintas,  trenzas,  blondas 
y  velos  mil  sin  adhesión  ni  trama; 
cuyos  hilos  fugaces  culebrean 
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y  van  á  reunirse  con  las  ondas 
del  socavón  por  el  conducto  estrecho, 
en  donde,  serpenteando,  burbujean 
sin  conseguir  jamás  hacerse  lecho. 

Y  después  de  algunas  horas  de  descanso  vuelve  el  mar 
á  las  andadas  y  á  tirarse  de  la  greña  con  el  viento ,  y  á  bu- 
far éste  y  á  repetirse  la  misma  operación,  que  nunca  cansa  á 
quien  la  ve,  y  que  obliga  á  detenerse  á  los  viajeros  que  cru- 
zan la  carretera  de  Llanes  por  admirar  tan  sublime  espec- 
táculo, en  pocas  partes  de  la  costa  conocido. 

Nada  diré  de  los  tiernos  y  melancólicos  cantares  que, 
tanto  en  Vidiago  como  en  Buelna,  Pendueles  y  en  todos  los 
pueblecillos  de  la  costa,  entonan  las  garridas  y  frescas  al- 
deanas al  son  del  clásico  pandero,  y  de  cuyas  dulces  tona- 
das sacó  Zorrilla  la  miel  de  El  cantar  del  romero.  Yo  tam- 
bién tengo  apuntados  en  cartera  algunos  que  en  nada  des- 
merecen de  este  que  nos  transmitió  Zorrilla: 

"La  abeja  la  flor 

le  chupa  al  romero 

zumbando  en  redor; 

yo  así  darte  quiero 

la  miel  de  mi  amor. 
Si  allende  los  mares  te  vas,  yo  te  espero. 
Adiós,  dueño  mío;  mas  vuelve,  ó  me  muero 

de  afán  y  dolor. 

Dulces  y  patéticas  canciones  que  inspira  la  ausencia  del 
bien  querido  á  las  madres  ansiosas  de  abrazar  á  las  prendas 
de  amor  que  allá  tras  de  los  mares  buscan  insegura  riqueza 
á  costa  de  terribles  desengaños. 

Casi  enfrente  del  Bufón,  á  la  izquierda  de  la  carretera, 
existe  sobre  la  montaña  un  enorme  peñasco  que  parece  des- 
gajarse de  la  altura  por  la  poca  base  á  que  está  sujeto,  y  del 
que  narra  la  tradición  la  siguiente  curiosa  anécdota.  Había 
en  el  peñasco  aquél  un  rótulo  que  decía: 

"Alzadme  de  aquí,  y  veréis 
Lo  que  debajo  hallaréis.,. 

Codiciosos  los  vecinos  del  cercano  pueblo,  reuniéronse 
para  remover  la  enorme  peña,  y  en  vez  del  tesoro  que  bus- 
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caban  vieron,  al  darle  la  vuelta,  estos  versos  en  la  parte 
inferior : 

"  ¡  Gracias  á  Dios  y  alabado 
Que  ya  estoy  del  otro  lado! „ 

Esta  chusca  tradición, que  no  he  pretendido  comprobar^ 
corre  de  boca  en  boca  entre  los  vecinos  de  aquellos  pueblos 
sencillotes,  sin  duda  para  encarecer  la  avaricia  del  lugare- 
jo  más  próximo  á  la  montaña  donde  está  la  piedra,  y  que  se 
ve  desde  el  camino  que  conduce  á  Llanes. 

Y  puesto  que  nada  puedo  decir  de  los  demás  pueblos  des- 
parramados por  los  montes  entre  manzanos,  castaños  y  mai- 
zales, entremos  ya  en  la  pintoresca  y  bulliciosa  villa  funda- 
da por  Alfonso  IX  de  León,  y  donde  tantas  agradables  sor- 
presas experimenté. 

I^R.  yVlANUEL   f.   yVilGUÉLEZ, 
Agustiniano. 

(Se  concluirá.) 
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VII 


iSTiNGuiDA  y  respetable  señora:  Excluidos  de  la 
fórmula  del  arte  por  el  bien  y  la  verdad  el  natu- 
ralismo como  escuela  filosófico-artística,  y  el  natu- 
ralismo como  procedimiento  sistemático,  la  cuestión  queda 
reducida  al  naturalismo  como  fenómeno,  como  caso  más  ó 
menos  frecuente,  como  expresión  de  un  temperamento  par- 
ticular artístico.  Parece  á  primera  vista  que  establecida  esa 
fórmula,  y  dado  el  carácter  de  hecho  que  he  asignado  al 
naturalismo,  no  cabe  otro  remedio  que  condenarle  de  plano 
y  sin  apelación ,  como  han  hecho  con  deplorable  frecuencia 
algunos  escritores  católicos  cuya  ilustración  no  igualaba  á 
su  celo  religioso.  Y,  sin  embargo,  la  solución  es  sencillísima 
y  obvia  si,  colocando  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno, 
se  pregunta:  lo  falso  y  lo  inmoral^  ¿pueden  ser  medios  de 
realizar  la  verdad  y  el  bien?  ¿Sucede  con  ellos  lo  que  con  el 
arsénico,  que,  siendo  veneno  activísimo  y  mortal,  no  sólo 
puede  neutralizarse,  sino  que,  administrado  en  determinadas 


(1)    Véase  la  pág.  290. 
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dosis  y  condiciones,  puede  ser  saludable  medicina?  La  res- 
puesta afirmativa  es  de  sentido  común,  y  de  aquí  se  despren- 
de la  subdistinción  de  que  en  mi  anterior  hablaba  á  Ud.,  y 
que  ya  es  hora  de  formular:  el  naturalismo,  lo  mismo  que 
cualquier  otro  sistema  ó  procedimiento  que  se  valga  como 
elemento  artístico  de  lo  falso  ó  lo  inmoral,  será  perfecta- 
mente artístico,  y  cabrá  dentro  de  la  fórmula  sentada,  siem- 
pre que  emplee  esos  elementos  en  tales  condiciones  que  sus 
efectos  queden  neutralizados,  y  mucho  más  si  producen  los 
opuestos;  en  el  caso  contrario,  el  naturalismo,  y  cualquier 
otro  procedimiento  que  le  imite,  violan  la  finalidad  y  el  ob- 
jeto del  arte;  son,  en  una  palabra,  antiartísticos. 

Me  explicaré  para  evitar  confusiones  muy  generalizadas 
de  ideas,  y  de  que  tengo  á  la  vista  recientes  ejemplos,  y 
para  concretar  más  al  caso  la  doctrina  sentada,  que,  con 
parecerme  clarísima  y  sencilla,  adolece  de  la  vaguedad  ca- 
racterística de  los  principios  generales. 

En  la  filosofía  del  arte,  como  en  toda  filosofía,  y  más  aún 
quizás  que  en  las  otras,  hay  que  evitar  con  cuidado  los  dos 
opuestos  escollos  en  que  se  estrellan  dos  opuestos  exclusi- 
vismos: el  del  procedimiento  aprioristico,  y  el  del  experi- 
mental. Por  razonable  y  bien  fundada  que  sea  una  teoría 
artística,  el  que  quiera  aplicarla  á  rajatabla,  sin  más  crite- 
rio que  la  lógica,  ni  más  guía  que  la  descarnada  razón,  que- 
dará cien  veces  burlado  por  los  hechos  merced  al  carácter 
libre,  caprichoso  é  inclasificable  que  en  el  arte  hemos  nota- 
do, y  hallará,  si  sabe  sentir  el  arte,   que  son  tan  numerosas 
ó  más  las  excepciones  como  los  casos  comprendidos  en  las 
reglas.  Quien,  por  el  contrario,  se  atenga  solamente  á  la 
observación  y  á  los  hechos,  se  verá,  por  esa  misma  índole 
varia  del  arte,  imposibilitado  de  formular  leyes  y  principios, 
y  podrá  ser  un  gran  artista  si  Dios  le  ha  dado  facultades, 
pero  no  será  buen  crítico,  ni  mucho  menos  filósofo.  Es  nece- 
sario combinar  los  dos  procedimientos  de  tal  suerte  que 
mutuamente  se  ilustren  y  se  apoyen;  que  no  se  considere  á 
los  hechos  como  fenómenos  absolutamente  aislados,  sin  ley 
ni  razón  alguna  que  reduzca  á  una  unidad  harmónica  su 
misma  riquísima  variedad;  pero  igualmente  que  al  establecer 
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esa  ley,  á  lo  menos  mientras  no  se  conozcan  las  más  in- 
mediatas á  que  indudablemente  obedecen  muchos  aparentes 
caprichos,  se  formule  de  manera  que,  sin  dejar  de  ser  clara 
y  luminosa,  tenga  la  holgura  suficiente  para  que  dentro  de 
ella  se  mueva  el  arte  con  toda  su  maravillosa  variedad.  Ha 
de  parecerse  la  ley  artística  al  sol,  que  ilumina  hasta  los  úl- 
timos rincones  de  los  mundos;  pero  está  á  mucha  distancia 
para  no  embarazar  sus  movimientos  ni  los  variadísimos 
fenómenos  cósmicos,  físicos,  químicos,  vitales,  fisiológicos 
y  psicológicos  que  en  ellos  se  verifican. 

Los  que,  partiendo  de  la  teoría  del  arte  por  el  bien  y  la 
verdad^  han  excluido  de  las  regiones  del  arte  todo  elemento 
inmoral  y  falso,  ó  los  han  admitido  solamente  á  título  de 
contraste,  especie  de  traidor  de  comedia  de  capa  y  espa- 
da;  han  aplicado  mal  el  principio  por  no  atender  á  la  natu- 
raleza del  arte  considerado  en  concreto.  Basta  para  com- 
prender su  error  considerar  que,  en  el  terreno  práctico,  el 
arte  se  reduce  á  la  manifestación  de  una  inteligencia  3^  de 
una  voluntad,  enderezada  á  otra  ú  otras  inteligencias  y  volun- 
tades, y  en  consecuencia,  que  en  esa  esfera  únicamente,  y 
no  en  el  orden  objetivo,  es  donde  ha  de  aplicarse  la  fórmula 
establecida,  y  donde  ha  de  buscarse  el  cumplimiento  ó  no 
cumplimiento  de  la  finalidad  artística.  Por  manera  que  puede 
el  artista  perfectamente  valerse  de  elementos  objetivamente 
falsos  é  inmorales,  sin  realizar  lo  falso  y  lo  inmoral  como 
se  puede  narrar  históricamente  una  mentira  sin  incurrir  en 
la  culpa.  Al  hablar  del  orden  objetivo  me  refiero  á  lo  falso 
y  lo  inmoral  considerado  en  los  hechos,  porque,  según  antes 
he  sentado  conforme  con  la  hermosa  teoría  de  San  Agustín, 
unánimemente  adoptada  por  la  filosofía  cristiana ,  lo  falso  y 
lo  malo  carecen  de  realidad  objetiva;  son  conceptos  pura- 
mente negativos,  y  sólo  se  realizan  en  una  inteligencia  ó 
una  voluntad  como  desviaciones  respectivamente  de  la  ver- 
dad y  del  bien.  El  arte,  por  consiguiente,  no  puede  violar  las 
leyes  del  bien  y  de  la  verdad  sino  en  alguna  voluntad  ó 
inteligencia,  es  á  saber:  en  la  del  artista  ó  en  la  del  lector; 
de  modo  que  al  narrar  lo  falso  como  falso  }'■  lo  inmoral  co- 
mo inmoral,  ó  uno  y  otro  simplemente  como  hechos,  no 
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existe  violación  alguna  de  la  fórmula  del  arte  mientras  la 
narración  no  signifique  la  aceptación  ó  la  simpatía  hacia  el 
error  ó  el  mal  en  la  inteligencia  ó  la  voluntad  del  artista,  ó 
envuelve  el  peligro  de  sugerirlas  en  análogas  facultades  del 
lector.  Y  como  el  peligro  del  lector  procede  generalmente 
de  los  extravíos  intelectuales  ó  morales  del  artista,  resulta 
que,  según  antes  he  dicho,  para  que  el  arte  quebrante  su 
finalidad  de  la  verdad  y  del  bien  es  necesario  que,  como 
expresión  de  una  inteligencia  y  de  tina  voluntad,  viole  pO' 
sitivamente  las  leyes  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno. 

No  se  trata,  según  se  ve,  de  una  excepción  de  mi  fórmu- 
la, excepción  que,  por  otra  parte,  estaría  dispuesto  á  hacer 
en  ella  antes  que  por  sostener  á  toda  costa  su  exactitud, 
mutilar  en  lo  más  mínimo  ninguno  de  los  legítimos  fueros 
del  arte;  se  trata  de  aclarar  el  equivocado  concepto  que 
de  ella  se  han  formado  algunos  amigos  y  enemigos  apli- 
cándola sin  discernimiento  á  cosas  á  que  no  tiene  aplicación. 
El  arte  no  puede  asesinar,  robar  ó  cometer  adulterio;  no 
puede  realizar  el  mal  en  los  actos  porque  no  tiene  persona- 
lidad; sólo  le  puede  realizar  en  las  ideas  y  en  los  sentimien- 
tos; y  mientras  unas  y  otros  permanezcan  en  su  terreno  le- 
gítimo, sujetos  á  las  leyes  de  la  verdad  y  del  bien,  ó  á  lo 
menos  no  emancipados  de  ellas,  el  arte,  sean  cualesquiera 
los  elementos  de  que  se  valga,  no  puede  realizar  el  error  ni 
el  mal. 

De  esta  aplicación  subjetiva  de  la  fórmula  del  arte  se 
sigue  una  consecuencia  muy  curiosa,  y  es  que,  así  como  el 
arte  puede  salvar  su  finalidad  aun  valiéndose  de  elemen- 
tos inmorales,  así,  viceversa,  con  elementos  objetivamente 
morales  la  puede  violar.  Cervantes,  por  ejemplo,  nos  des- 
cribe las  ruindades  morales  del  conventículo  de  Monipodio 
sin  inconveniente  alguno  para  la  moral  (salvo  algún  porme- 
nor bastante  crudo),  y  Clarín,  al  describir  con  ensañamien- 
to asqueroso  en  Su  único  hijo  intimidades  conyugales  com- 
pletamente lícitas,  resulta  repugnantemente  inmoral.  Y  es 
que  la  moral  tiene  sus  leyes  para  los  actos  y  para  las  ex- 
presiones; que  hay  cosas  que  es  lícito  hacer  y  no  es  lícito 
expresar  de  cierta  manera,  y  que  el  arte,  como  esencial- 
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mente  expresivo  y  no  activo,  solamente  en  la  expresión  pue- 
de observar  ó  violar  las  leyes  morales. 

He  adelantado  estas  consideracionesporque  la  parte  rao- 
ral  es  el  punto  más  delicado  y  el  directamente  interesado 
en  las  relaciones  del  naturalismo  con  la  fórmula  del  arte 
por  el  bien  y  la  verdad;  pero,  real  y  verdaderamente^  la 
cuestión  es  aún  más  inteligible  y  más  fácil  de  resolver  ge- 
neralizándola y  discutiendo  la  legitimidad  del  naturalismo 
en  todas  sus  manifestaciones,  ó  sea  en  su  preferencia  por  lo 
feo  de  todos  los  órdenes.  En  un  artículo  crítico  acerca  de 
La  Literatura  española  en  el  siglo  XIX,  del  P.  Blanco 
García,  emite  el  Sr.  Villegas  conceptos  y  afirmaciones  dig- 
nos de  rectificarse,  y  que  tal  vez  rectificaré  algún  día,  por- 
que entiendo  que  van  dirigidos  á  mí,  ya  que  el  P.  Blanco  no 
ha  dado  motivo  para  tan  detenidas  reflexiones  acerca  del 
arte  y  la  religión.  Entre  esas  afirmaciones  hay  una  de  que 
me  he  de  hacer  aquí  cargo  para  hacer  ver  al  docto  crítico,  si 
es  que  se  digna  leerme,  que  se  funda  en  una  mala  inteligencia 
de  la  teoría  crítica  que  yo  sostengo  y  que  ha  practicado  en 
parte,  más  por  instinto  cristiano  que  por  reflexión  filosófi- 
ca, mi  querido  hermano  y  compañero  el  P.  Blanco.  "En  arte, 
dice  el  Sr.  Villegas,  lo  feo  es  lo  único  heterodoxo..,  Pásme- 
se el  Sr.  Villegas,  que,  sin  duda,  cree  haber  dado  con  eso  el 
golpe  de  gracia  á  la  teoría  del  arte  por  el  bien  y  la  verdad; 
estoy  tan  plenamente  conforme  con  esa  afirmación,  que  ca- 
balmente en  ella  me  he  fundado  constantemente  para  sos- 
tener mi  teoría.  La  razón  artística  que  he  alegado  para  re- 
chazar lo  falso  (en  religión  como  en  todo)  y  lo  malo  (también 
en  todos  los  órdenes)  ha  sido  siempre  que  lo  falso  y  lo  malo 
son  también  feos,  lo  cual,  en  principio  cuando  menos,  no 
podrá  negármelo  el  Sr.  Villegas  ni  nadie  sin  negar  á  la  vez 
que  la  verdad  sea  bella  y  sin  negar  la  existencia  de  la  be- 
lleza moral ;  porque  siendo  correlativos  los  conceptos  de  lo 
bello  y  de  lo  feo,  como  negación  que  es  del  primero  el  se- 
gundo, la  existencia  de  un  género  cualquiera  de  belleza 
implica  necesariamente  en  su  negación  la  nota  de  fealdad. 
Tan  conforme  estoy,  repito,  que  no  dudo  en  identificar 
para  la  solución  de  la  cuestión  presente  la  causa  de  la  verdad 
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y  del  bien  con  la  de  la  belleza,  como  que  real  y  verdadera- 
mente son  una  misma  en  el  terreno  del  arte,  y  declarar  que 
lo  falso  y  lo  inmoral  pueden  entrar  en  él  en  los  mismos  ca- 
sos, en  iguales  condiciones  y  por  razones  idénticas  que 
lo  feo. 

Siendo  el  objeto  del  arte  la  realización  de  la  belleza,  pa- 
rece deducirse  que  lo  feo  ha  de  ser  excluido  inexorable- 
mente de  las  obras  artísticas.  Y,  sin  embargo,  ¿quién  se 
atreverá  á  negar  plenos  derechos  de  ciudadanía  á  concep- 
ciones artísticas  como  la  de  Sancho  Panza,  Rocinante, 
Quasimodo  y  el  bobo  de  Coria?  El  Sr.  Balart  da  por  razón 
para  explicar  este  fenómeno  que  el  bobo  de  Coria  es  feo  de 
los  pies  (\  la  cabeza,  razón  cuya  consecuencia  no  se  me 
ofrece  muy  clara.  Yo  lo  explicaría  apelando  al  criterio  sub- 
jetivo con  que  he  explicado  la  moralidad  en  el  arte:  en  las 
obras  artísticas  no  es  feo^  no  es  antiartístico,  lo  objetiva- 
mente feo,  sino  en  cuanto  proceda  de  extravío  del  concepto 
de  lo  bello  en  el  alma  del  artista,  ó  en  cuanto  produzca  en 
la  del  espectador  el  sentimiento  repulsivo  propio  de  la  feal- 
dad. Pondré  unos  cuantos  ejemplos  prácticos  que  aclararán 
mi  pensamiento.  Las  antiguas  coplas  de  disparates  eran 
falsas  de  los  pies  á  la  cabeza,  y,  sin  embargo,  producen  sin 
poderlo  remediar  la  emoción  estética  de  la  risa;  son  obras 
verdaderamente  artísticas,  porque  su  falsedad  no  procede 
de  ignorancia,  sino  de  ingenio,  y  porque  en  el  ánimo  del 
lector  no  produce  las  consecuencias  naturales  de  lo  falso, 
sino  las  de  la  gracia.  Un  crucifijo  mal  pintado  es  antiartís- 
tico, porque  indica  la  torpeza  del  pintor;  pero  hay  un  cuadro 
de  no  sé  qué  eminente  artista  con  el  título  A  mal  Cristo 
nmcha  sangre^  donde  un  descomulgado  Orbaneja  se  afana 
con  entusiasmo  digno  de  mejor  causa  en  llenar  de  alma- 
zarrón una  detestable  imagen  de  Cristo  crucificado;  el  Cris- 
to no  puede  ser  más  horrible,  y  allí,  sin  embargo,  lejos  de 
producir  efecto  antiestético,  es  el  rasgo  que  mejor  caracte- 
riza y  expresa  la  idea  del  artista.  ¿Qué  diferencia  hay  entre 
uno  y  otro  caso?  Que  en  el  primero  se  ve  falta  de  arte  en 
el  autor  y  la  obra  produce  el  efecto  de  lo  feo,  y  en  el  se- , 
gundo,  lo  feo  es  una  nueva  manifestación  del  talento  y  pro- 
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duce  el  efecto  contrario.  Las  figurillas  de  un  íiacimiento 
infantil  son  horriblemente  antiartísticas,  y  describiéndolas 
con  todas  sus  características  desproporciones  é  impropie- 
dades ha  escrito  Fernán  Caballero  una  de  sus  páginas 
más  bellas  ,  y  que  pudiera  inspirar  un  cuadro  realista 
lleno  de  gracia  y  de  sal.  Ahí  está,  finalmente,  el  zafio  len- 
guaje de  Sancho  Panza  y  de  Muergo,  que  causaría  repug- 
nancia oído  directamente  de  sus  labios,  y  se  convierte  en 
manantial  inagotable  de  gracias  en  la  pluma  de  Cervantes 
y  Pereda. 

Encuentro  nueva  explicación  en  la  naturaleza  misma  de 
la  belleza,  en  la  idea  de  orden  que  entra  indefectiblemente  en 
su  concepto,  de  cualquier  modo  que  se  le  considere  y  sean 
cualesquiera  las  notas  en  que  se  le  haga  consistir.  El  orden, 
visible  ó  latente,  es  una  ley  universal,  y  aun  transcendental 
puede  decirse;  el  desorden  es  un  concepto  puramente  nega- 
tivo y  esencialmente  relativo;  todo  lo  desordenado,  así  en 
la  esfera  física  como  en  la  intelectual  y  moral ,  lo  es  sola- 
mente con  relación  á  un  objeto  ó  á  un  género  de  objetos; 
pero  á  la  postre  el  orden  se  restablece  ó  se  compensa  cuan- 
do se  miran  las  cosas  en  conjunto  y  á  la  altura  en  que  las 
contempla  Dios.  Así  se  habla  de  helio  desorden,  no  porque 
éste  en  sí  mismo,  y,  como  tal,  pueda  ser  bello  jamás,  sino  por- 
que se  le  relaciona  con  una  idea  superior  respecto  de  la 
cual  está  ordenado,  como  sucede  en  el  helio  desorden  de  la 
oda,  que  resulta  racional,  ordenado,  respecto  de  la  agitación 
de  sentimientos  que  se  supone  en  el  alma  del  poeta.  Lo  in- 
natural y  lo  desordenado  sería  que  un  espíritu  agitado  por 
una  pasión  vehemente  se  expresase  con  la  regularidad  y  el 
rigor  lógico  de  quien  habla  á  sangre  fría.  Resulta  de  aquí 
que  lo  feo  deja  de  serlo  cuando  se  le  relaciona  con  otra  idea 
respecto  de  la  cual  está  ordenado,  y  queda  reducido  á  su 
propia  fealdad  cuando  desaparece  la  relación.  En  el  lengua- 
je de  Sancho  Panza  interpretado  por  Cervantes  se  halla  la 
razón  de  la  imitación  perfecta;  no  es  defecto  de  Cervantes: 
es  su  destreza  en  imitar  el  lenguaje  de  un  hombre  del  pue^ 
blo,  y  hay  completa  harmonía  entre  ese  lenguaje  y  la  idea 
que  el  autor  nos  ha  hecho  formar  de  quien  lo  usa;  pero  que 
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desaparezca  la  relación,  oigamos  lo  mismo  á  un  Sancho  de 
carne  y  hueso,  y  entonces  no  significa  otra  cosa  que  la  ig- 
norancia, entonces  es  desordenado  y  es  feo.  De  manera  que, 
en  realidad  de  verdad,  todo  lo  que  es  real  es  bello,  como 
todo  es  verdadero  y  bueno  en  cuanto  real;  lo  feo,  lo  falso  y 
lo  malo  son  cualidades  relativas  negativamente  anejas  á  lo 
real,  en  cuanto  está  por  uno  ú  otro  concepto  desordenado; 
pero,  como  cualidades  accidentales,  pueden  desaparecer  en 
el  momento  que  se  ponga  al  elemento  real  en  relación  con 
una  idea  ú  objeto  respecto  del  cual  conserve  el  orden. 

Sea  lo  que  quiera  de  la  explicación,  basta  el  hecho  evi- 
dente de  que,  á  pesar  de  ser  lo  feo  contrario  al  objeto  del 
arte,  puede  constituir  un  elemento  estético  en  condiciones 
determinadas  para  deducir  por  igualdad  de  razones  que  lo 
falso  y  lo  inmoral,  como  casos  particulares,  ó  digamos  gé- 
neros especiales  de  fealdad,  pueden,  en  condiciones  iguales, 
producir  el  efecto  estético  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno;  y 
que  así  como  lo  primero  no  contradice  á  la  teoría  que  esta- 
blece el  objeto  del  arte  en  la  belleza,  porque  ésta  se  realiza 
también  en  el  arte  por  medio  de  lo  objetivamente  feo,  tam- 
poco lo  segundo  mengua  en  un  ápice  la  verdad  de  la  teoría 
que  establece  la  finalidad  artística  en  la  verdad  y  en  el  bien, 
porque  esta  finalidad  puede  observarse  en  el  arte  por  medio 
de  lo  objetivamente  falso  é  inmoral. 

Como  la  cuestión,  aunque  curiosa,  peca  de  obscura  é  in- 
trincada, y  en  ella  juega  tanto  papel  la  Metafísica,  supongo 
á  Ud.  saturada  de  filosóficas  arideces;  y  para  no  molestarla 
más  por  ahora,  cierro  la  presente  aquí,  contento  con  haber 
sentado  el  hecho  de  que,  sin  contradicción  con  la  fórmula 
del  arte  por  el  bien  y  la  verdad,  cabe  admitir  lo  falso  y  lo 
inmoral  como  elementos  artísticos,  3^  por  consiguiente,  des- 
aparece la  principal  dificultad  para  admitir  determinado  gé- 
nero de  naturalismo.  Todo  lo  que  la  presente  carta  ha  ado- 
lecido de  teórica  tendrá  de  práctica  la  siguiente,  en  que 
trataré  de  concretar  las  condiciones  precisas  con  que  lo 
falso  y  lo  inmoral, — lo  inmoral  principalmente,  que  es  donde 
está  casi  todo  el  quid  del  asunto,— pueden  constituir  verda- 
deros elementos  artísticos  y  estéticos;  condiciones  que,  con- 
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forme  al  criterio  establecido  en  la  presente,  son  las  mismas 
que  rigen  para  lo  feo.  Ya  he  dicho  en  otra  ocasión  que  á  lo 
falso  y  lo  inmoral,  considerados  como  defectos  artísticos, 
hay  que  aplicarles  en  todo,  por  lo  que  se  refiere  al  arte,  el 
mismo  criterio  que  á  los  demás  defectos;  afirmación  que,  si 
la  hubiera  tenido  presente  el  Sr.  Villegas,  no  le  hubiese  per- 
mitido deducir  consecuencias  no  autorizadas  por  la  lógica. 
Dios  tenga  á  Ud.  en  su  santa  guarda,  y  no  olvide  al  que 
tiene  mucho  gusto  en  repetirse  de  Ud.  fervoroso  admirador, 
seguro  servidor  y  capellán, 

^R.     pONRADO    yVluifíOS    ^ÁENZ, 
Agustiniano. 


A  LA  ESPERANZA 


Canción  inédita  del  P.  Diego  González  (Delio) 


(British  Musetim.  Add.  10,257  (Gayang.,  I,  pág.  78  y  siguientes),  fol.  169  vuelto.) 


¡  Oh  estímulo  divino 
Que  con  suave  imperio 
Diriges  de  los  hombres  las  acciones, 

Y  muestras  el  camino 
De  huir  el  cautiverio, 

Y  los  groseros  grillos  y  prisiones 
Con  que  los  corazones 

La  ociosidad  maltrata; 

Hoy  en  mi  boca  tu  poder  retrata! 

Por  ti  con  tosca  mano 
El  labrador  contento 
En  pos  del  hierro  que  maneja  astuto, 
El  más  hermoso  grano 
Esparce  por  el  viento, 

Y  por  coger  el  sazonado  fruto 
En  el  terreno  enjuto, 
Derrama  diligente 

El  sudor  que  le  corre  por  la  frente 

Por  ti,  desde  pequeño, 
Industria  presuroso 
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El  padre  al  hijo  que  constante  adora, 

Y  del  pesado  sueño 
Que  sufre  perezoso 

Alivia  sus  sentidos  á  deshora 

Creyendo  que  atesora, 

Con  hacerle  aguerrido, 

Los  laureles  que  Marte  le  ha  ofrecido. 

El  mercader  avaro 
Con  mano  codiciosa 
Por  ti  á  una  tabla  sus  caudales  fía, 

Y  expone  sin  reparo 
A  suerte  muy  dudosa 

Tal  vez  una  crecida  mercancía, 

Viendo  en  su  fantasía 

Vendido  en  grande  precio 

Lo  que  le  ha  merecido  tanto  aprecio. 

Por  ti  la  joven  bella, 
Honesta  y  recatada, 
Conserva  su  pudor  con  fe  constante, 

Y  sin  tomar  querella 
Espera  la  cuitada, 

Hasta  que  llega  aquel  feliz  instante 

En  que  su  tierno  amante, 

Con  pecho  agradecido. 

Se  apropia  el  dulce  nombre  de  marido. 

El  mísero  soldado, 
Con  esforzado  aliento. 
La  lanza  empuña  y  el  arnés  embraza; 

Y  en  su  sangre  bañado 
De  enemiga  sediento, 

Mil  veces  el  peligro  que  amenaza 

Apetece,  y  se  abraza 

Con  la  horrorosa  muerte. 

Por  la  esperanza  de  vencer  su  suerte. 

Si  Delio,  condolido, 
Al  pie  del  alta  sierra 
Sobre  la  verde  juncia  recostado. 
Tal  vez  triste  gemido 

24 
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Del  corazón  destierra 

En  abundosas  lágrimas  bañado, 

Sintiendo  desgraciado 

Desdenes  de  Belisa, 

Cambíale  la  esperanza  el  llanto  en  risa. 

Por  ti ¿Mas  qué  me  afano, 

Si  todo  humano  intento 

Tiene  su  fin  en  ti,  dulce  esperanza? 

Tal  vez  el  inhumano 

Cruel  hado  violento 

Que  hasta  aquí  me  persigue  sin  templanza, 

De  hoy  más  tendrá  mudanza, 

Y  mis  agudos  males 
Cambiará  en  alegrías  inmortales. 

Mis  afanosos  días 
En  penas  mil  pasados, 
Ya  no  tornarán  más  á  darme  enojos. 
Ni  las  lágrimas  mías 
Tendrán  atormentados 
Con  triste  llanto  mis  gastados  ojos; 
Los  míseros  despojos 
De  mi  suerte  importuna 
Dedica  mi  esperanza  á  la  fortuna. 

Mas  ¡ay!  que  con  engaños 
,  De  venidera  gloria 
Mis  tristes  esperanzas  se  alimentan, 

Y  pásanse  los  años 
Dejando  á  la  memoria 

Recuerdos  que  mis  males  acrecientan, 

Sin  que  el  alivio  sientan 

Mis  congojosas  penas 

De  amanecer  un  día  más  serenas. 


TTXiixmi; 
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p^^^icciONARio  DE  CIENCIAS  ECLESIÁSTICAS,  por  el  DoctOY  D.  Niceto 
a«  Alonso  Peritjo^  Doctoral  de  Valencia, y  el  Doctor  D.  Juan 
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tomos  en  4.*^  mayor  á  dos  columnas.— Precio  en  rústica:  110  pesetas, 
y  130  encuadernado. 

Regocijémonos  de  que  en  nuestra  España,  y  en  los  tiempos  que 
corremos,  haya  habido  dos  sacerdotes  de  suficientes  alientos  para 
idear  y  llevar  á  cabo  una  obra  tan  interesante  y  necesaria  como  la 
que  anunciamos  á  nuestros  lectores.  Empresa  semejante  asusta  á 
cualquiera;  y  aun  cuando  se  cuente  con  la  cooperación  de  otros  mu- 
chos, como  seguramente  contaban  los  Sres,  Perujo  y  Ángulo,  exige 
una  fuerza  de  voluntad  tan  poco  común  que,  si  no  viéramos  terminada 
la  obra,  tendríamos  suficientes  motivos  para  calificar  de  temeridad  á 
quien  la  emprendiera.  Pero  esa  temeridad  raj^ana  en  locura  ha  teni- 
do al  presente  feliz  éxito,  y  el  clero  español  puede  enorgullecerse,  y 
ostentar  como  uno  de  sus  timbres  más  gloriosos,  el  haber  realizado 
proyecto  tan  gigantesco  y  tan  lleno  de  dificultades.  Los  que  en  Re- 
vistas y  periódicos,  en  conversaciones  públicas  y  privadas,  no  cesan 
de  tachar  á  nuestro  clero  de  ignorante  y  atrasado,  pueden  acudir  á 
esta  obra  monumental,  y  ver  en  ella  el  más  solemne  mentís  de  tan  in- 
fundadas calificaciones.  Los  obscurantistas  y  retrógrados  so  expli- 
can como  verdaderos  maestros;  los  faltos  de  ilustración  se  muestran 
sabios  consumados,  y  los  ignorantes  dan  pruebas  de  saber  muchas 
cosas  que  seguramente  ignoran  los  que  tan  acerbamente  los  censu- 
ran. La  suma  de  conocimientos  acumulada  en  este  Diccionario  es  el 
testimonio  más  fehaciente  de  que  el  sacerdote  español,  no  obstante 
•    la  penuria  en  que  vive  merced  á  la  inicua  ley  de  la  desamortización, 
es  tan  ilustrado  y  amante  de  los  estudios  serios  como  el  de  cualquie- 
ra otro  país. 
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Hemos  dicho  que  la  realización  de  esta  obra  es  una  gloria  para 
nuestro  clero,  con  lo  cual  no  queremos  rebajar  en  lo  más  mínimo  el 
singular  y  extraordinario  mérito  que  corresponde  á  sus  sabios  direc- 
tores, cuya  vasta  ilustración,  de  todos  conocida,  se  ha  hecho  más  pa- 
tente con  los  numerosos  y  variados  artículos  autorizados  con  su 
firma.  Tanto  el  Sr.  Perujo,  cu)'^a  muerte  ha  dejado  un  vacío  difícil 
de  llenar  en  nuestras  letras,  como  el  Sr.  Ángulo,  habían  dado  ya  nu- 
merosas pruebas  de  su  competencia  científica,  y  la  han  corroborado, 
no  sólo  emprendiendo  obra  tan  colosal,  sino  cooperando  eficacísima- 
mente  á  su  ejecución.  Las  firmas  que  más  abundan  en  el  Dicciona- 
rio son,  sin  disputa,  las  de  sus  directores;  las  materias  de  Teología 
dogmática  dilucídalas  en  su  mayor  parte  el  malogrado  Sr.  Perujo, 
así  como  las  de  Derecho  canónico  y  civil  lo  son  por  el  Sr.  Ángulo, 
aparte  de  otros  muchos  trabajos  de  distinta  índole,  en  que  uno  y  otro 
demostraron  sus  vastos  conocimientos. 

El  renombre  del  Sr.  Perujo  como  teólogo,  es  garantía  suficiente 
de  la  solidez  y  pureza  de  doctrina  en  asuntos  de  tanta  transcendencia 
é  importancia  como  los  agitados  en  la  Teología  dogmática;  y  aunque 
no  cabe  en  un  Diccionario  explanar  las  cuestiones  con  la  amplitud  y 
precisión  que  en  un  tratado  especial,  no  por  eso  falta  lo  absolutamen- 
te necesario  para  poderse  formar  una  idea  concreta  de  la  doctrina  y 
de  los  diversos  pareceres  de  los  teólogos  en  aquellas  materias  que 
son  de  libre  discusión.  La  imparcialidad  que  muestra  el  laborioso 
Doctoral  de  Valencia  en  los  puntos  que  traen  divididos  á  los  teólogos 
católicos  es  laudable  y  digna  de  ser  imitada;  concretándose  á  expo- 
ner las  razones  de  unos  y  otros,  así  como  las  dificultades  con  que  tro- 
piezan, deja  al  lector  en  libertad  para  adherirse  al  sistema  que  más 
le  acomode;  pero  no  sin  advertirle  que  todos  caben  dentro  de  la  doc- 
trina católica,  y  que  todos  contribuyen  á  esclarecer  las  verdades  re- 
veladas y  á  resolver  las  dificultades  que  contra  ellas  oponen  los  he- 
rejes é  impíos. 

No  es  menos  acreedor  á  nuestros  plácemes  el  Sr.  Ángulo  por  la 
entereza  y  vigor  con  que  defiende  los  derechos  de  la  Iglesia  y  sus 
principios  jurídicos,  y  la  santa  libertad  con  que  ataca  las  intrusiones 
del  poder  civil,  particularmente  las  llamadas  regalías  y  todo  cuanto 
con  ellas  se  relaciona.  Las  condiciones  excepcionales  de  España  y  lo 
mucho  que  favorecieron  á  la  Iglesia  algunos  de  nuestros  Monarcas, 
movieron  á  los  Romanos  Pontífices  á  concederles  ciertos  privilegios 
\'  gracias  que,  con  el  transcurso  del  tiempo,  se  pretendió  hacer  pa- 
sar como  derechos  propios  de  la  Corona.  Semejante  intrusión,  de  la 
que  aún  quedan,  por  desgracia,  reminiscencias,  ha  originado  no  pocos 
choques  entre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica,  y  ha  sido  causa  de 
serios  disturbios  é  incalificables  atropellos.  Hoy,  por  dicha  nuestra, 
van  desapareciendo  poco  á  poco  tales  intrusiones,  y  á  que  desapa- 
rezcan del  todo  ha  de  contribuir  la  doctrina  sentada  y  con  valor  de- 
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fendida  por  el  Sr.  Ángulo,  doctrina  que  jamás  ha  cesado  de  procla- 
mar la  Iglesia,  y  que  es  la  que  tiene  obligación  de  sostener  todo  el 
que  de  católico  se  precie. 

No  es  nuestro  ánimo  examinar  una  por  una  las  diversas  secciones 
que  el  Diccionario  comprende;  nos  hemos  fijado  en  las  dos  antes  ci- 
tadas por  ser  de  las  más  interesantes,  y  por  haber  sido  encomenda- 
das á  los  promovedores  y  principales  redactores  de  obra  tan  re- 
comendable. No  ocultaremos,  sin  embargo,  que  lo  perteneciente  á 
la  moral,  estudios  bíblicos  y  filosóficos  está  muy  bien  tratado,  y  los 
autores  que  de  ordinario  firman  los  artículos  de  esas  secciones  son 
de  los  más  autorizados  y  competentes.  En  donde  encontramos  algu- 
na deficiencia  es  en  la  parte  apologética,  crítica  y  biográfica,  sin  que 
por  esto  desconozcamos  el  mérito  que  á  tales  secciones  corresponde 
y  la  utilidad  que  de  ellas  han  de  reportar  los  que  las  lean. 

Por  punto  general,  todas  las  materias  que  comprende  este  Diccio- 
nario, que  son  muchas  y  de  capital  interés  para  todos,  pero  especial- 
mente para  los  eclesiásticos,  están  expuestas  con  orden,  claridad  y 
precisión;  y  aunque  en  muchos  casos  desearíamos  mayor  amplitud, 
particularmente  en  los  puntos  hoy  debatidos,  justo  es  confesar  que 
nada  falta  de  lo  esencial  y  más  necesario  parala  aclaración  del  asun- 
to. Avalora  el  mérito  de  este  Diccionario  el  comprender  en  sus  di- 
versas secciones  todo  lo  referente  á  los  estudios  propios  del  sacerdo- 
te y  á  cuanto  con  ellos  se  relaciona;  de  suerte  que  en  él  hallará  re- 
unido el  lector  todo  lo  que  se  encuentra  esparcido  en  los  diversos 
diccionarios  que  más  en  boga  están  hoy  y  que  mayor  aceptación  han 
alcanzado.  Agregúese  á  esto  el  contener  cerca  de  dos  mil  artículos 
nuevos  que  no  se  hallan  en  otros  diccionarios,  y  se  verá  la  importan- 
cia suma  del  trabajo  realizado  por  los  Sres.  Perujo  y  Ángulo. 

Recomendamos  eficacísimamente  á  todos  la  adquisición  de  este 
Diccionario,  en  el  cual  hallarán  riquísimo  tesoro  de  doctrina  junto 
con  la  más  sana  ortodoxia,  cualidad  que  le  da  nuevo  realce  y  que,  de 
seguro,  ha  de  contribuir  á  hacerle  más  aceptable. 


Sepher  Tehi-lim,  ó  sea  Salterio  de  David,  traducido  directanicuíe 
del  Jiebreo  al  español  por  D.  J.  /.,  presbítero,  antiguo  projesor  de 
dicha  lengua  en  el  Seminario  conciliar  de  Tarragona.— Tarra- 
gona, 1891.  Imprenta  de  F.  Arís  é  hijo. 

No  puede  menos  de  causar  admiración  el  que  en  estos  tiempos,  en 
que  el  estudio  de  la  lengua  hebrea  ha  llegado  á  un  estado  de  postra- 
ción inconcebible  en  la  patria  de  tantos  hebraístas  ilustres  como 
Arias  Montano,  Alfonso  de  Zamora,  Fr.  Luis  de  León  y  otros  muchos 
que  sería  prolijo  referir,  se  publique  un  libro  como  el  que  al  presente 
nos  proponemos  juzgar.  No  se  concibe  cómo  uno  que  no  se  halle  im- 


374  BIBLIOGRAFÍA 


pulsado  por  el  amor  que  inspírala  ciencia  divina, y  el  recuerdo  de  an- 
tiguas y  gloriosas  tradiciones,  se  atreva  á  abrir  ese  libro  sublime, 
cerrado  con  siete  sellos,  para  publicarle  en  la  lengua  patria,  en  que 
permanecerá  olvidado  para  la  mayor  parte  de  los  españoles  á  pesar 
de  todo  el  mérito  científico  y  literario  que  se  le  quiera  suponer. 

Animado,  sin  duda  alguna,  el  Sr.  D.  José  Iglesias  por  estas  razones 
tan  poderosas,  ha  procurado  trasladar  de  la  lengua  de  David  á  la  de 
Cervantes  el  libro  de  los  Salmos,  uno  de  los  más  difíciles  de  traducir 
de  los  que  componen  la  Biblia.  La  sublimidad  de  su  estilo,  el  uso 
constante  de  metáforas  atrevidísimas  }'■  las  construcciones  que  llaman 
pregnantes^  y  que  tanto  abundan  en  este  libro,  constituyen  una  serie 
de  dificultades  insuperables  para  el  que  no  posea  con  toda  perfección 
la  lengua  hebrea.  De  ahí  que  la  mayor  parte  de  las  traducciones  que 
conocemos  de  los  Salmos  sean  muy  imperfectas,  y  aun  en  la  misma 
Vulgata  se  encuentren  no  pocos  defectos  que  seguramente  llegarán 
á  corregirse.  De  ese  modo,  en  yez  de  cantar  Jíex  virtuíum  dilectif 
dilecti...  (Sal.  LXVIIl,  v.  13),  que  ninguno,  por  muy  versado  que  es- 
té en  la  lengua  latina,  entiende  lo  que  dice,  diriamos:  Reges  exerci- 
tifitJii  fiigiebant ,  fu giebant ...y  y  así  entendería  la  mente  lo  que  pro- 
nuncia la  lengua.  Si  fuera  éste  lugar  oportuno,  citaríamos  otros  mu- 
chos ejemplos  que  confirmarían  más  palpablemente  nuestro  modo  de 
pensar. 

Viniendo  al  asunto  que  nos  hemos  propuesto,  no  podemos  menos 
de  confesar  que  el  libro  del  Sr.  Iglesias  es  de  mérito  extraordinario: 
primero,  por  la  traducción,  fidelísimamente  ajustada  al  original;  y 
segundo,  por  los  comentarios  que  acompañan  á  aquéllas,  y,  según  lo 
que  á  nosotros  nos  parece,  superiores  en  mérito  á  la  misma. 

Por  lo  que  hace  á  la  traducción,  el  Sr.  Iglesias  ha  demostrado 
evidentemente,  además  de  un  conocimiento  nada  común  en  nuestros 
días  de  la  lengua  hebrea,  la  verdad  de  aquellas  palabras  que  pronun- 
ció el  Sr.  D.  Severo  Catalina  del  Amo  al  tomar  asiento  en  la  Real 
Academia  Española:  "Traduciendo  el  hebreo  palabra  por  palabra, 
resulta  un  castellano  tan  fluido  y  hermoso  como  el  de  Fr.  Luis  de 
León.„  No  tememos  equivocarnos  al  afirmar  que  el  estilo  del  antiguo 
profesor  tarraconense  no  sólo  es  correcto,  sino  también  elegante  en 
muchas  de  las  composiciones  del  Salterio,  á  pesar  de  haberse  sujeta- 
do á  trasladar  casi  palabra  por  palabra  ei  original.  En  cuanto  á  la 
traducción,  no  puede  exigirse  mayor  fidelidad;  y  si  hubiéramos  de 
hacerle  algún  reparo, sería  el  parecemos  en  ciertas  ocasiones  dema- 
siado literal,  sin  que  por  eso  degenere  en  parafrástica,  que  es  lo  que 
temía  el  Sr.  Iglesias,  según  nos  manifiesta  en  la  dedicatoria  de  su 
libro. 

Una  cosa,  sin  embargo,  nos  ha  llamado  la  atención  al  examinar  la 
obra  del  Sr.  Iglesias,  y  es  que,  siempre  ó  casi  siempre,  traduce  la  par- 
tícula hebrea  ^^  por  (7"^»  siendo  así  que  todos  los  lexicógrafos  hebreos 
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la  traducen  por  quia^  quoniam^  qnud,  etc.,  etc.  Xu  negamos  que  en 
muchos  casos  se  pueda,  y  aun  se  deba,  traducir  la  precitada  partícu- 
la hebrea  por  que;  pero  en  otros  muchísimos  estaría  mucho  mejor 
traducida  diciendo  porque.  De  ese  modo  no  resultarían  frases  tan 
lánguidas  como  algunas  que  emplea  el  Sr.  Iglesias.  Por  ejemplo:  '^Qiie 
¿quién  es  Dios  fuera  del  Señor?,,;  y  parece  mucho  más  natural  que, 
después  de  haber  narrado  el  poder  y  grandeza  de  Dios,  como  lo  hace 
en  los  versículos  anteriores,  se  diga:  ^-Porque  ¿quién  es  Dios  fuera 
del  Señor?,, 

Otro  de  los  pasajes  en  que  nos  parece  que  no  ha  estado  muy  acer- 
tado el  Sr.  D.  José  Iglesias,  es  en  el  vers.  12  del  Salmo  II,  en  donde 
traduce  la  palabra  uvaD  por  poco,  diciendo  de  Dios  "que  por  poco  se 

enciende  su  ira,,;  debiendo  decir,  según  nuestro  humilde  parecer, 
fundado  en  la  autoridad  de  Gesenio  y  de  otros  lexicólogos  de  nota, 
"que  se  encenderá  de  repente  su  ira  „ ;  porque  es  muy  distinto  decir 
que  Dios  se  irrita  de  repente,  que  no  decir  que  se  irrita  por  poca  cosa 
6  por  poco;  pues  esto  segundo  no  está  muy  conforme  con  la  infinita 
paciencia  que  Dios  usa  con  los  pecadores. 

Dispense  el  Sr.  Iglesias  que  nos  hayamos  detenido  en  cosas  de  tan 
poca  importancia,  y  tenga  en  cuenta  que  esto  mismo  puede  servir  de 
elogio  para  su  obra;  pues,  á  pesar  de  habernos  tomado  el  trabajo  ím- 
probo de  confrontar  casi  toda  la  traducción  con  el  original,  no  hemos 
hallado  defectos  de  mayor  cuantía. 

En  cambio  de  esto,  es  tanta  la  riqueza  que  encierran  los  comenta- 
rios con  que  ilustra  su  traducción,  que  bien  pueden  dispensársele  és- 
tas y  algunas  otras  faltas  de  menor  importancia,  que  algún  crítico 
descontentadizo  pudiera  echar  de  ver  en  obra  relativamente  extensa» 
y  en  materia  tan  difícil  y  resbaladiza. 

Si  en  algo  estimase  el  señor  cura  de  Las  Borjas  del  Campo  nues- 
tro pobre  voto,  le  diríamos  que  procurase  que  no  fuera  ésta  la  última 
obra  con  que  enriqueciese  nuestros  estudios  escriturarios.  Ancho 
campo  tiene  en  toda  la  Biblia  en  donde  puede  lucir  sus  excelentes  do- 
tes de  hebraísta  y  comentador  sagrado.  Quiera  Dios  que  no  sea  ésta 
la  única  vez  que  hablemos  en  nuestra  Revista  del  Sr.  D.  José  Iglesias 
y  por  un  motivo  semejante. 


La  salud  espiritual  y  temporal  de  los  ni5íos,  por  D.  Ramiro  Fer- 
nández Valbuena,  Canónigo  Lector  al  de  Badajos  y  Rector  del  Se- 
minario de  San  Antón.  — Maáriá,  librería  católica  de  D.  Gregorio 
del  Amo,  Paz,  6,  1892,— Un  volumen  de  14íí  páginas  en  8.'^  Precio: 
una  peseta. 

La  salvación  de  tantos  niños  como  salen  prematuramente  del  seno- 
materno,  ó  perecen  en  él  después  de  morir  la  que  les  dien;  la  exis- 
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tencia,  5'  por  falta  del  cuidado  debido  se  ven  privados  de  la  felicidad 
eterna,  y  á  veces  hasta  de  la  temporal,  ha  inspirado  al  Sr.  Fernández 
Valbuena  la  publicación  de  esta  obrita. 

Ya  á  mediados  del  pasado  siglo  publicó  el  docto  Canónigo  sicilia- 
no Cangiamila,  primero  en  italiano  5'  después  en  latín,  su  curiosa 
Embriología  Sagrada,  sumamente  elogiada  por  Benedicto  XIV  y 
traducida  á  casi  todos  los  idiomas,  entre  ellos  el  griego,  en  que  trató 
extensamente  este  punto.  Tradújose  también  al  español  el  compendio 
que  de  ella  había  hecho  en  francés  el  abate  Dinouart,  y  publicóle  en 
Madrid  en  1774  el  Sr.  Castellot  en  dos  tomos,  dedicados  á  Carlos  III, 
que,  siendo  Rey  de  Ñapóles,  se  había  interesado  mucho  por  la  obra 
de  Cangiamila;  pero  tan  raro  y  poco  conocido  es  ya  este  compendio, 
que  nada  tiene  de  particular  no  haya  llegado  á  noticia  del  Sr.  Fer- 
nández Valbuena. 

Por  lo  mismo  que  el  citado  compendio  castellano  es  tan  raro  y 
desconocido,  resulta  de  gran  oportunidad  el  librito  del  nuevo  Peni- 
tenciario de  Toledo,  tanto  más  cuanto  que,  como  él  dice  en  el  capítu- 
lo I,  verdadero  prólogo  de  la  obra,  el  estudio  de  Cangiamila,  y  lo 
mismo  dígase  del  compendio,  es  solamente  conocido  en  España  "de 
los  sabios  y  personas  instruidas,  sin  que  el  pueblo  español,  tan  cató- 
lico por  otra  parte,  tenga  conocimiento  de  una  obra  tan  útil,  ni  de  lo 
que  en  ella  se  demuestra  y  enseña,,. 

A  popularizar  en  España  las  doctrinas  sanas  de  Cangiamila  y  á 
excitar  para  que  las  practiquen  en  bien  espiritual  y  temporal  de  los 
niños  los  encargados  de  la  cura  de  almas,  los  médicos,  las  madres 
cristianas,  todos  los  fieles,  y  singularmente  las  mujeres  católicas,  di- 
rige su  obrita  el  Sr.  Fernández  Valbuena,  valiéndose  para  ello,  no 
sólo  de  razones  claras  y  convincentes,  sino  también  de  numerosos 
ejemplos,  en  que  se  patentiza  que  la  mayor  parte  de  los  fetos  aborti- 
vos salen  con  vida  del  seno  de  su  madre,  y  que  la  muerte  de  la  mujer 
embarazada  no  causa  inmediatamente  la  del  feto.  Sumamente  inte- 
resados también  nosotros  por  esas  débiles  criaturas  tan  necesitadas 
de  socorro,  recomendamos  con  encarecimiento  á  todos  la  lectura  de 
la  presente  obrita. 


Diccionario  apologético  de  la  fe  católica,  compuesto  por  sabios 
eminentes,  publicado  bajo  la  dirección  del  ilustre  abate  J.  B.  Jau- 
gey,  y  vertido  y  publicado  en  castellano  bajo  de  la  del  docto  teólo- 
go Lectoral  de  esta  Catedral,  D.  Joaquín  Torres  Asensio. 

Se  ha  publicado  la  entrega  16  de  esta  magnífica  obra,  que  ya  se  va 
acercando  dichosamente  á  su  fin. 

El  cuaderno  que  ahora  anunciamos  tiene  especialísima  importan- 
cia, y  debe,  por  tanto,  excitar  todo  el  interés  y  atención  de  los  lecto- 
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res.  Casi  todo  él  está  consagrado  á  una  de  las  cuestiones  de  nuestra 
historia  nacional,  en  que  el  espíritu  anticatólico  del  presente  y  del  úl- 
timo pasado  siglo  se  ha  esforzado  á  zaherir  y  maltratar  á  la  política 
cristiana  en  nuestros  Reyes  de  la  Casa  de  Austria.  Nos  referimos  á  la 
expulsión  de  los  moriscos  decretada  por  Felipe  III,  tema  favorito  de 
protestantes  y  de  liberales,  que  lo  han  explotado  con  fruición,  des- 
ahogando en  él  su  maligna  hostilidad  contra  la  verdad  en  declama- 
ciones y  amargas  críticas,  con  que  desgraciadamente  han  consegui- 
do viciar  el  juicio  de  muchos,  hasta  el  punto  de  hacerles  favorables  á 
sus  máximas  de  falsa  y  pérfida  tolerancia.  Convenía,  pues,  que  una 
pluma  docta  y  bien  intencionada  tratase  de  propósito  esta  cuestión  y 
defendiese  en  ella  los  fueros  de  la  verdad.  El  artículo  dedicado  en  el 
original  francés  de  la  presente  obra,  escrito  por  autor  extranjero  no 
bastante  versado  en  las  cosas  de  España,  dejaba  harto  que  desear  to- 
cante á  esta  grave  cuestión;  mas  la  misma  necesidad  de  suplir  la  in- 
suficiencia y  de  rectificar  las  equivocaciones  del  escritor  francés  ha 
obligado  al  director  de  la  versión  española  á  tomar  por  su  cuenta  el 
estudio  y  esclarecimiento  de  ese  punto  histórico,  grave  y  transcen- 
dental, y  su  excelente  trabajo,  fruto  maduro  del  estudio  y  de  la  ver- 
dadera crítica,  animada  del  puro  amor  á  la  verdad,  ha  venido  á  lle- 
nar casi  todas  las  columnas  del  presente  cuaderno.  No  dudamos  que 
los  lectores  hallarán  en  él  toda  la  luz  de  la  verdad  histórica  y  de  sana 
doctrina  y  verdadera  crítica  que  pedía  el  examen  de  dicha  cuestión, 
y  que  habrán  de  sentir,  cuando  lean  esta  preciosa  monografía,  el 
gozo  que  nace  en  el  ánimo  de  los  buenos  viendo  triunfante  la  causa 
de  la  política  cristiana  en  el  campo  de  nuestra  historia  patria. 


Revista  Canónica 


¡erección  de  uoa  parroquia  por  desmembración  de  otra.— 
VE'STiyiiLiE^.  —  Dis?ne)}ibraíJonts  et  erectioni^,  paroecicB. — 
Continuación  de  la  causa.— Por  decreto  de  22  de  Octubre  de 


1SS8  el  señor  Obispo  de  Ventimilla  erigió  en  la  villa  de  San  Remo  la 
nueva  parroquia  de  San  Esteban,  separándola  de  la  Colegiata  de  San 
Siró,  á  que  antes  pertenecía.  Oponíanse  los  Canónigos  de  la  Colegia- 
ta á  los  deseos  del  señor  Obispo,  y  tan  pronto  como  tuvieron  noticia 
del  decreto  citado  apelaron  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
la  cual,  en  14  de  Junio  de  1890,  á  la  duda:  An  episcopale  decretum 
diei  22  Octobris  1888  sustineatur  in  cíísm.^^  contestó:  Negative  (1). 

El  señor  Obispo,  luego  que  conoció  la  resolución  transcrita,  pidió 
nueva  audiencia  á  la  Sagrada  Congregación,  alegando  que  tal  reso- 
lución contra  las  más  elementales  reglas  del  Derecho  se  había  dado 
sin  ser  él  oído.  Estas  preces,  en  27  de  Julio  de  1890,  fueron  contestadas 
como  sigue:  Iteruyn  proponatnr  et  notificetur  Epicopo.  Los  Canóni- 
gos instaron  por  que  se  examinase  lo  antes  posible  esta  causa,  y  el 
Cardenal  Prefecto  decretó  en  2  de  Agosto  del  mismo  año:  Propona- 
tnr oinnino  et  infallanter  in  prima  post  aguas  et  notificetnr;  mas 
pareciendo  al  Obispo  demasiado  corto  este  plazo,  pidió  á  fines  de 
Octubre  que  se  difiriese  la  vista  de  la  causa  para  más  adelante,  de 
tal  modo  que  él  tuviese  tiempo  suficiente  para  preparar  la  defensa; 
pero  reclamando  los  Canónigos  que  se  tratase  en  el  tiempo  decreta- 


(i)  La  exposición  de  esta  causa  puede  verse  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXV, 
págs.  532  y  siguientes,  donde  nuestro  queridísimo  hermano  y  antiguo  compañero  de 
Redacción,  Revdo.  P.  José  López  Mendoza,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Jaca,  dio  cuenta 
de  ella  por  extenso.  Nosotros  recordamos  sólo  lo  preciso  para  la  inteligencia  de  lo  que 
sigue. 
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do,  el  Cardenal  Prefecto  contestó  en  19  de  Noviembre:  In  vitn  reS' 
cripti  27  Julii  currentis  anni  proponatur  entesa  in  prima  Congre- 
gatione^  ubi  poterit  Episcopus  Venti^nilien.  exposcere  dilationem 
ad  aliam  Congregationem.  Propúsose,  en  efecto,  el  20  de  Diciembre 
en  la  forma  acostumbrada:  An  sit  standimi  vel  recedendiun  a  deci- 
sis  in  casu?;  pero  á  ruego  del  señor  Obispo  se  aplazó  la  resolución 
para  el  28  de  Febrero  de  1891.  En  esta  fecha,  examinadas  detenida- 
mente las  razones  alegadas  por  el  Obispo  á  la  duda  últimamente 
propuesta,  se  contestó  en  estos  términos:  Recedendnni  a  decisis;  id 
est,  decrettifn  Episcopi  22  Octobris  18S8  siistineri  et  anipliiis;  at- 
que,  atienta  Episcopi  declaratione,  deleantiir  ex  actis  quoe  eidem 
Episcopo  sunt  injuriosa  et  ad  mentem. 

Poderosísimas  han  de  haber  sido  las  razones  de  nuevo  aducidas 
por  el  señor  Obispo  cuando  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
no  sólo  revoca  su  decisión  primera  y  declara  válido  el  decreto,  sino 
que  prohibe  vuelva  á  proponerse  esta  causa,  manda  que  se  borre  del 
proceso  cuanto  contiene  de  injurioso  al  señor  Obispo,  y  añade  ad 
mentetít,  la  cual,  según  puede  conjeturarse,  no  dejará  de  contener 
una  severa  reprensión  á  los  Canónigos.  V^eamos,  pues,  brevemente 
cuáles  son  sus  razones. 

Después  de  apuntar  el  Obispo  las  irregularidades  que  se  cometie- 
ron en  la  primera  vista  de  esta  causa,  como  la  de  discutirse  }'  deci- 
dirse sin  ser  él  oído,  sostiene  la  validez  de  su  decreto  y  que  se  debe 
revocar  la  resolución  contraria,  haciendo  ver  que  está  conforme  con 
las  leyes  canónicas,  que  sus  adversarios  no  tienen  derecho  de  im- 
pugnarle, y  que  ninguna  fuerza  tienen  las  pruebas  que  en  contra  se 
aducen. 

Prueba  lo  primero  con  los  argumentos  siguientes:  El  nuevo  decre- 
to, en  substancia,  es  el  mismo  que  en  1852  dio  el  señor  Obispo  Biale  en 
virtud  de  una  Bula  de  Pío  IX.  Si  se  exceptúa  la  abolición  de  la  juris- 
dicción mixta  (1)  nada  tiene  de  nuevo,  y  en  él  se  observa  cuanto  dis- 
puso el  citado  señor  Obispo  y  se  ha  venido  practicando  por  muchos 
años  sin  contradicción  de  nadie.  A  la  abolición  de  esa  jurisdicción 
mixta  le  han  movido  muchas  causas,  á  saber:  1.'*  La  de  que  nada  se 
dice  de  ella  en  la  Bula  de  Pío  IX,  siendo  innovación  del  señor  Obispo 
Biale.  2."^  La  de  ser  ocasión  de  frecuentes  disensiones  entre  el  Pre- 
pósito de  San  Siró  y  el  Rector  de  San  Esteban,  las  cuales  era  preci- 
so atajar.  3.'^  El  mandato  del  Concilio  de  Trento  en  que  ordena  se 
quite  esta  jurisdicción  mixta  de  las  iglesias  parroquiales,  no  obstan- 
te cualquier  privilegio  ó  costumbre  en  contrario,  aunque  sea  inme- 


(i)  La  iglesia  de  San  Esteban  tenía  su  Rector,  y  tanto  éste  como  el  Prepósito  de 
la  Colegiata  de  San  Siró,  que  era  el  Párroco,  podían  administrar  los  Sacramentos  y 
ejercer  otros  actos  én  dicha  iglesia.  Esta  es  la  juiisdicción  mixta  de  que  aquí  se 
trata. 
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morial  (1).  4.*^  La  necesidad  de  aquella  iglesia,  destituida  de  bienes 
inmuebles,  y  en  favor  de  la  cual  el  actual  Rector, Sghiiia,  dio  la  suma 
de  20.000  liras  (moneda  equivalente  á  nuestras  pesetas),  prometiendo 
dar  otra  suma  más  adelante,  pero  con  la  condición  expresa  deque 
esta  jurisdicción  mixta,  origen  de  tantos  males,  desapareciese  y  di- 
cha iglesia  fuese  considerada  como  verdadera  parroquia,  según  es- 
taba determinado  desde  1852  en  virtud  de  la  Bula  de  Pío  IX. 

Que  los  Canónigos  no  tienen  derecho  de  impugnar  el  decreto  en 
cuestión,  lo  prueba  negando  que  á  ellos  corresponda  la  cura  de  al- 
mas habitual,  fundamento  en  que  se  apoyan  para  contradecir  al  Obis- 
po. La  cura  de  almas,  según  la  Bula  de  Pío  IX,  corresponde  al  Pre- 
pósito de  la  Colegiata  y  á  dos  presbíteros  que  llevan  el  nombre  de 
Vicepárrocos.  Y  lo  confirma  con  un  acuerdo  del  mismo  Cabildo  (1881), 
en  que  se  dice  que  los  Canónigos  no  tienen  semejante  cura  de  almas, 
5'"  que  toda  ella  reside  en  el  Prepósito,  el  cual  puede  encomendarla 
á  quien  le  plazca,  aunque  sea  un  sacerdote  extraño  al  Cabildo.  A  esto 
se  añade  la  confesión  del  patrono  de  los  Canónigos,  el  cual  afirma 
que  desde  1803  la  cura  de  almas  pertenece  á  los  Canónigos  llamados 
decimales,  que  son  hoy  los  Vicepárrocos,  y  que  á  los  demás  no  les 
corresponde  otra  cosa  que  el  derecho  de  asistir  á  las  Juntas  capitu- 
lares y  dar  en  ellas  su  voto.  Y,  por  ñn,  recuerda  un  recurso  del  Pre- 
pósito en  que  el  Obispo  dice  como  cosa  clara  y  evidente  que  los  que 
tienen  obligación  de  ayudarle  }-  suplirle  en  el  ministerio  parroquial 
en  caso  de  impedimento  son  los  dos  Canónigos  decimales,  y  que  si  - 
los  demás  trabajan  en  esto  es  por  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  por 
amor  de  sus  compatriotas.  Los  únicos  que  tienen  la  cura  de  almas, 
dice,  pueden  presentarse  contra  él  en  juicio  en  esta  causa.  No  el  Pre- 
pósito, porque  libre  y  espontáneamente  dio  su  consentimiento  al  de- 
creto. No  el  Canónigo  Sghisla,  Rector  de  la  iglesia  que  se  erige  en 
parroquia,  porque  sostiene  con  el  mismo  Obispo  la  validez  del  de- 
creto. Y,  por  último,  tampoco  el  otro  Canónigo,  porque  siendo  inepto  * 
para  oír  confesiones,  y  no  estando  acostumbrado  al  ejercicio  de  la 
predicación,  es  inhábil  para  la  cura  de  almas. 

Últimamente  resuelve  el  Obispo  las  dificultades  contrarias.  Las 
principales  son:  que  es  corta  la  distancia  entre  San  Siró  y  San  Este- 
ban, y  que  en  todo  caso  el  pueblo  está  suficientemente  atendido  en 
sus  necesidades  espirituales,  puesto  que  la  iglesia  de  San  Esteban 
tiene  su  Rector,  que  ayuda  al  Párroco  de  San  Siró  en  la  administra- 


(i)  El  textodel  Concilio  dice  (sess.  XXIX,  cap.  XIII,  de  Rcformat.):  «In  iis  quoque 
civitatibus  ac  locis,  ubi  parochiales  ecclesiae,  rectores  non  habent  fines,  nec  eorum  rec- 
tores proprium  populum,  quem  regant,  sed  promiscué  petentibus  sacramenta  adminis- 
trant;  mandat  S.  Synodus  Episcopis  pro  tutiori  animarum  ei^  commissarum  salute,  ut, 
distincto  populo  in  certas  propriasque  parochias,  unicuique  suum  perpetuum  peculia- 
parochum  assignent.» 
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ción  de  los  Sacramentos.  A  todo  esto  responde  el  señor  Obispo  de  un 
modo  general  y  concluyente  con  la  Bula  de  Pío  IX,  que  establece  la 
parroquialidad  de  la  iglesia  de  San  Esteban,  y  con  el  hecho  constan- 
te de  ser  tenida  dicha  iglesia,  desde  1852,  como  verdadera  parroquia. 
En  especial  añade:  que  si  la  razón  tomada  de  la  distancia  valiera 
dejarían  de  existir  multitud  de  parroquias,  y  que  es  cosa  bien  clara 
que  por  Coadjutores  no  se  atiende  tan  bien  á  las  necesidades  espi- 
rituales del  pueblo  como  por  Párrocos  propios,  elegidos  con  más  cui- 
dado y  en  quienes  los  feligreses  tienen  siempre  más  confianza. 

Deduce,  por  fin,  el  señor  Obispo  la  utilidad  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  la  confesión  del  Prepósito,  que  alabó  el  proyecto  de  erec- 
ción, y  del  modo  de  obrar  de  la  parte  mayor  y  más  sana  del  pueblo, 
que  felicitó  el  señor  Obispo  por  esta  obra. 

Justísimamente,  por  tanto,  la  Sagrada  Congregación  revocó  la 
primera  sentencia.  El  que  quiera  además  traslucir  lo  que  puede 
significar  aquel  et  ad  menteín^  no  tiene  más  que  comparar  la  impug- 
nación que  del  decreto  hicieron  los  Canónigos  en  la  primera  vista  de 
la  causa  con  lo  que  acabamos  de  reseñar. 


Distribuciones  corales.  — Vicen.—  Distributionum.  =Carthagi- 
NEi^.—Dtstributionujn.  —  Unimos  estas  dos  causas  bajo  un  mismo  epí- 
grafe porque  tratan  de  una  misma  materia;  y  como  hablamos  de  ellas 
únicamente  por  referirse  á  Iglesias  de  España,  las  reseñaremos  bre- 
vísimamente. 

En  la  Iglesia  catedral  de  Vich,  según  antigua  costumbre,  las  dis- 
tribuciones perdidas  por  los  Canónigos  ausentes  de  coro  se  aplicaban 
á  la  fábrica  de  la  iglesia.  Los  nuevos  Estatutos  del  Cabildo,  juzgados 
en  1868  dignos  de  aprobación  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, disponen  que  se  apliquen  á  la  celebración  de  la  Misa  conventual, 
que  carecía  de  estipendio,  y  añaden  que  se  ordena  esto  "ex  concessio- 
ne  facta  ab  Apostólico  Nuncio  ad  hoc  per  Summum  Pontificem  spe- 
cialiter  delegato,  consiliis  cum  Episcopo  dioeceseos  collatis,,.  Dudán- 
dose después  de  si  se  deducía  tal  facultad  de  las  palabras  del  señor 
Nuncio  en  un  decreto  dado  en  1864  para  el  arreglo  de  cierta  cues- 
tión (1),  se  suspendió  está  práctica,  y  se  obtuvo  de  la  Santa  Sede  sana- 
cióa  del  defecto  que  en  ella  pudiera  haber  habido.  Siguióse  así  por 
algún  tiempo,  quedando  esas  distribuciones  sin  aplicación  ninguna. 
Desea  ahora  el  Cabildo,  para  estimular  más  á  la  asistencia  del  coro, 
que  se  declare  respecto  de  ellas  el  derecho  de  acrecer  entre  los  asis- 


(i)  No  se  dice  en  las  preces  qué  cuestión  era  ésta;  pero  las  palabras  que  motivaron 
la  duda  son  las  siguientes:  vSi  qua  autem  conventualibus  missis  quotidianis  distributio 
aliunde  assignanda  videbitur,  capitulum  statuat  cum  Revcrendissimí  Episcopi  appro- 
batione.» 
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tentes;  pero  el  señor  Obispo  quisiera  más  bien  que  de  ellas  se  desig- 
nase la  limosna  de  2,50  pesetas  para  la  Misa  conventual,  extendiendo 
esta  disposición  aun  á  lo  pasado,  y  que  se  aplicase  lo  demás,  si  algo 
sobrase,  á  la  l'ábrica  de  la  iglesia.  Pedido  informe  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  á  cada  uno  de  los  Canónigos,  de  quince  diez 
se  inclinan  por  el  derecho  de  acrecer,  y  cinco  por  el  estipendio  de  la 
Misa  conventual,  y  aplicación  con  lo  sobrante  de  Misas  manuales 
para  comodidad  del  pueblo,  fundación  de  algún  oficio  coral,  como  el 
de  hebdomadario,  ó  aumento  de  las  distribuciones  de  los  que  asistan 
á  coro.  El  señor  Obispo  insiste  en  el  parecer  primero,  y  añade  que 
•'acerca  de  lo  sobrante,  deducido  el  estipendio  de  la  Misa  conventual, 
se  podría  declarar  el  derecho  de  acrecer,  ó  permitir  que  el  Obispo  y 
el  Cabildo  dispongan  de  ello  del  modo  que  mejor  pareciere.,,  Exami- 
nado el  asunto,  en  28  de  Febrero  de  1891  la  Sagrada  Congregación 
contestó  á  las  preces  del  Cabildo  y  del  señor  Obispo  de  la  siguiente 
manera:  "  Vigore  decreti'll  Augiisli  posse  legitime  percipi  distri- 
butiü)ieni  assigjiatnm  Missce  conventuali ,  íum  quoad  prieteritum^ 
iuDí  qiioad  fiitiiriun;  reliqíias  vero  fallentias  cederé  deberé  ciiltui 
et  fabrica  Ecclesi{e.„  Reconoce,  pues,  la  Sagrada  Congregación  la 
validez  del  Estatuto  del  Cabildo  en  virtud  del  decreto  del  señor 
Nuncio,  y  sostiene  en  lo  demás  el  valor  de  la  costumbre  antigua,  se- 
gún la  cual  se  aplicaban  esas  distribuciones  á  la  fábxúca  de  la  iglesia. 

La  otra  causa  trata  de  un  caso  sucedido  en  la  Iglesia  de  Cartage- 
na. El  Canónigo  teólogo,  que  nosotros  llamamos  Lectoral,  tiene  en 
aquella  Iglesia  la  obligación  de  explicar  Hermenéutica  sagrada  en 
el  Seminario.  Por  el  desempeño  de  esta  cátedra  percibe  el  Canóni- 
go 825  pesetas  anuales.  El  Cabildo,  al  formar  nuevos  Estatutos,  de- 
terminó que  al  Canónigo  Lectoral  se  le  considerase  como  presente  en 
coro  por  todo  el  día  en  que  explicase  la  Sagrada  Escritura  en  la  Ca- 
tedral, y  sólo  durante  las  horas  de  clase  los  días  que  explicase  en  el 
Seminario,  lo  mismo  que  los  demás  Canónigos  que,  por  mandato  del 
Obispo,  ejercen  el  cargo  de  enseñar  en  aquel  centro;  pero  que  ningu- 
no de  ellos  ganase  las  distribuciones  si  por  ese  trabajo  reciben  sala- 
rio ó  gratifícación.  El  señor  Obispo,  antes  de  aprobar  este  artículo, 
quiso  consultar  al  Auditor  de  la  Nunciatura;  pero  entretanto  el  Ca- 
nónigo Lectoral  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
preguntando:  1."  Si  tenía  el  Obispo  derecho  de  asignar  tal  pensión  de 
los  bienes  del  Seminario,  y  él  de  recibirla  por  el  trabajo  de  la  ense- 
ñanza. 2.*^  Si  tiene  derecho  el  Canónigo  á  las  distribuciones  cuoti- 
dianas por  las  horas  en  que  explica  en  el  Semin;irio;  }',  en  caso  ne- 
gativo, 3."  Si  tiene  obligación  de  restituir  las  distribuciones  ó  la  pen- 
sión recibidas. 

Consultado  el  Obispo,  dice  que,  á  su  juicio,  el  Cabildo,  al  hacer  ese 
Estatuto,  se  ha  excedido  en  cuanto  al  derecho  y  en  ^cuanto  al  modo. 
En  cuanto  al  derecho,  porque,  no  habiendo  ley  que  prohiba  al  Cañó- 
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nigo  Lectoral  recibir  por  el  desempeño  de  su  cargo  alguna  cosa  más 
sobre  los  frutos  del  beneficio,  al  Cabildo  solamente  le  toca  ver  si 
cumple  con  su  oficio  en  el  día,  hora,  lugar  y  modo  prescritos  por  el 
Obispo.  En  cuanto  al  modo,  porque  no  siguió  lo  dispuesto  por  Bene- 
dicto XIII  en  el  Concilio  Romano  (1),  que  es  la  normaque  se  sigue  €n 
este  punto,  separándose  del  uso  recibido  y  aprobado  por  más  de  cua- 
renta años  en  aquel  Seminario. 

El  Canónigo  dice  que  le  es  lícito  recibir  esa  pensión  sin  perder 
las  distribuciones,  y  para  probarlo  alega  el  largo  tiempo  de  explica- 
ción, el  trabajo  de  hacer  el  programa  de  examen,  el  cuidado  del  apro- 
vechamiento de  los  discípulos  y  lo  prolongado  de  las  clases,  que  du- 
ran hora  y  media,  cuando  el  coro  de  la  mañana  dura  lo  más  una  hora. 
El  Cabildo,  por  fin,  recuerda  que,  por  decreto  concordado  entre 
el  Gobierno  de  España  y  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  1852,  á  todos  los 
Canónigos  llamados  de  oficio,  entre  los  que  se  cuenta  el  Lectoral,  se 
les  impuso  la  obligación  de  enseñar  en  el  Seminario;  que  el  actual 
Lectoral  se  sometió  á  ella  expresamente,  y  asintió  conjuramento  al 
edicto  de  concurso  en  que  se  le  obligaba  á  explicar  la  Sagrada  Escri- 
tura en  el  lugar,  tiempo,  modo  y  íorma  que  determine  el  Prelado. 
A  lo  cual  se  añade  que  los  Canónigos  de  oficio  tienen  más  sueldo 
que  los  Canónigos  de  gracia,  lo  cual  es  debido,  sin  duda,  á  la  carga 
inherente.  Y,  por  último,  alega  que  los  Cabildos  de  Toledo  y  de  Se- 
villa, con  la  aprobación  de  los  Ordinarios,  tienen  dispuesto  que  los 
Canónigos  de  oficio  que  enseñan  por  obligación  inherente  á  su  pre- 
benda pierdan  las  distribuciones  en  los  días  y  horas  en  que  enseñan 
si  por  esto  perciben  retribución. 

Discutido  el  caso  el  11  de  Abril  de  1891,  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  resolvió  las  siguientes  dudas  como  á  continuación  de 
cada  una  de  ellas  apuntamos:  I.  An  canonicus  theologiis  tnunus 
magisterii  in  Seminario  exercens,  percipere  valeal  distribiitiones 
chórales  pro  diebus  quibiis  docet,  non  obstante  quod  percipiat  pensio- 
nem  a  seniinarioP  —  R.  Ad  I  negative. 

Et  quatenus  negative,  II.  An  et  quoniodo  qitoad  distributiones 
vel  pensiones  iisqiie  modo  ab  eodeni  theologo  perccptasprovidoidiim 
jsit  in  casu.^  —  R.Ad  llSiipplicandum  Ssnio.  pro  condonatione quoad 
prceterituin. 

Conocida  ya  de  nuestros  lectores,  por  tantas  causas  análogas  como 
en  esta  seccióji  se  han  tratado,  la  práctica  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  en  este  punto,  excusamos  repetir  parecidas  expli- 
caciones. La  equidad,  por  otra  parte,  de  la  presente  resolución  es 
bien  patente. 


(i)     Tit.  \l,  de  Ccnstitttt.,  cap.  V. 
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Cura  de  almas. — FoRojULiEN.  —  Cw;'í^a«/ma;'Mm.  — El  señor  Obis- 
po de  Frejus,  en  Francia,  pidió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio que,  por  la  escasez  de  sacerdotes  en  su  diócesi,  se  le  concediese 
también  á  él  la  facultad  concedida  al  señor  Arzobispo  de  Tolosa  en  9 
de  Mayo  de  1884  (1),  á  saber:  la  de  poder  obligar  con  precepto  formal 
de  obediencia,  y  aun  en  caso  necesario  con  censuras,  á  los  sacerdo- 
tes robustos  y  libres  de  cualquier  otro  oficio  á  que  ejerzan  la  cura  de 
almas  ó  desempeñen  otros  cargos,  como  de  Vicario,  Capellán,  etc.;  y 
la  Sagrada  Congregación,  después  de  conveniente  examen,  ala  duda: 
An  et  qiioinodo  concedenda  sit  facultas  cogendi  sub  prcecepto  obe- 
dienttce,  adhibitis  etiam,  si  opus  fiierit,  censuris^  sacerdotes  viribus 
Pulientes  et  a  quociunque  officio  liberas  ad  curam  attimarum,  alia- 
que  muñera  pro  regimine  animarum  necessaria  siiscipienda  in 
casuP,  contestó  en  31  de  Enero  de  1891  como  sigue :  A/firjuative  in 
terniinis  rescripti  in  Tolosana  ad  tertium,  dummodo  eíxdem  cir- 
cumstantice  concurrant. 

Cuestión  ardua  será  siempre  la  de  determinar  hasta  dónde  es  exi- 
gible  la  obediencia  que  el  sacerdote  promete  en  manos  del  Obispo  el 
día  de  su  ordenación;  porque  aunque,  en  tesis  general,  es  fácil  decir 
que  la  exacción  y  prestación  de  esta  obediencia  ha  de  ser  según  los 
cánones,  es  muy  difícil  decir  en  particular  cuándo  es  conforme  á 
ellos.  No  es  tan  estrecha  la  obediencia  del  sacerdote  á  su  Obispo  como 
la  del  religioso  á  su  Superior.  El  religioso  debe  obedecer  siempre,  á 
no  ser  que  lo  que  se  le  manda  sea  evidentemente  malo  ó  contrario  á 
las  leyes  de  su  Orden;  el  sacerdote  no  debe  más  obediencia  á  su  Obis- 
po que  la  que  prescriben  las  leyes  canónicas;  en  lo  demás  es  libre. 
Pero,  ¿hasta  dónde  se  extiende  la  eficacia  de  esas  leyes?  Aquí  está 
la  incertidumbre.  Conviene  que  los  sacerdotes  sean  todo  lo  deferen- 
tes posible  con  sus  Prelados;  pero  cuando  éstos  no  vean  la  docilidad 
suficiente,  serán  muy  de  alabar  si,  para  evitar  reclamaciones  dañosas 
al  pueblo,  procuran  fortalecer  su  autoridad  con  la  indiscutible  del 
Romano  Pontífice. 


Efectos  del  decreto  de  alabanza  de  un  Instituto  religioso.  —  Acos" 
tumbra  la  Santa  Sede,  antes  de  aprobar  definitivamente  un  nuevo 
Instituto  religioso,  dar  tiempo  á  que  dé  frutos  de  buenas  obras  y  de- 
muestre la  vitalidad  espiritual  que  encierra.  Empieza  por  dar  el  de- 
creto de  alabanza,  sigue  la  aprobación  ad  tempus,  ad  experimentum, 
y,  porfin,  la  aprobación  definitiva.  ¿Basta  el  decreto  de  alabanza  para 
que  se  pueda  decir  aprobado  por  la  Santa  Sede?  Las  gracias  conce- 
didas con  la  cláusula  Diunmodo  Institutuniab Apostólica  Sedefuerit 
approbatum^  ¿son  á  él  aplicables?  La  respuesta  afirmativa  creemos 


(i)     Véase  el  vol.  IX,  pág.  287  de  esta  Revista,  donde  se  publicó  este  documento. 
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verla  claramente  probada  con  el  rescripto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  que  á  continuación  copiamos,  y  cuya 
inserción  se  nos  suplica.  Dice  así: 

"Bmo.  Padre:  Suor  Pietra  da  San  Giuseppe  Pérez,  Superiora  Ge- 
nérale delle  Aladri  de  Derelitti  nella  Diócesi  di  Vich,  prostrata  al  bacio 
del  Santo  Piede  umilmente  espone:  che  con  relativa  Rescritti  otten- 
ne  la  facoltá  di  far  celebrare  le  tre  Messe  nella  notte  del  Santo  Xata- 
le,  e  comunicarsi  le  Soure  nonche  alcune  persone  benefattrici,  nelle 
Chiese  o  publiche  Cappelle  del  Piolstituto  ''dummodo  Institutum  ab 
Apostólica  Sede  fuerit  approbatiun,,. Da.a.lcvLni  degliEccmi.  e  Revmi. 
Ordinarii  si  é  dubitato  se  quella  clausola  dummodo  InstittUiim  etc, 
si  deva  intendere  della  approvazione  definitiva  delF  Istituto,  ovvero 
se  siá  sufñciente  la  prima  approvazione  fatta  col  Decreto  di  lode.  — 
Laonde  V  umile  Oratrice  implora  la  soluzione  del  presente  dubbio.„ 

„Sacra  Congregatio  Emorum.  ac  Rmorum.  S.  R.  E.  Cardinalium 
negotiis  et  consultationibus  Episcoporum  et  Regularium  praeposita, 
proposito  dubio  censuit  respondendum  prout  respondit:  Negativa 
ad  primam  partem.  Afirmative  ad  secundam. 

„Romas  21  Augusti  l^^l.=  I.  Card.  Verga,  Prstí.  =  Fr.  Aloysius, 
Epus.  Callinicens.  Secrius.„ 


Cuándo  son  públicos  y  cuándo  ocultos  los  impedimentos  del  ma- 
trimonio. —  Las  dudas  que  pueden  ocurrir  en  la  materia  proceden 
siempre  de  algún  hecho  pecaminoso  que  empieza  á  divulgarse.  El 
verdadero  criterio  para  discurrir  con  seguridad  en  la  materia  se  da 
en  la  resolución  siguiente,  que  por  su  importancia,  aun  cuando  ya  co- 
nocida, queremos  transladar  á  nuestra  Revista.  Preciso  es  distinguir 
bien  el  simple  rumor  de  la  verdadera  fama  si  ésta  no  se  prueba  per- 
fectamente, ó  el  impedimento  no  existe,  ó  es  solamente  oculto.  El 
caso  propuesto  á  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  y  la  re- 
solución dada,  dicen: 

"Bme.  Pater:=Infrascriptus  Vicarius  generalis  pioecesis  Oveten- 
sis  ad  pedes  S.  V.  humillime  provolutus  reverenter  exponit:  In  hac 
Curia  Ecclesiastica  juxta  praxim  a  S.  Alphonso  de  Ligorio  et  alus 
probatis  Auctoribus  commendatam,  semper  decretum  fuit  recursum 
ad  Apostolicam  Sedem  ad  impetrandam  dispensationem  in  impedi. 
mentis  dirimentibus  dubiis,  quamvis  nonnulli  Doctores  non  suspectas 
auctoritatis  opinionem  probabilem  et  etiam  tanquam  probabiliorem 
defendant,  quae  tenet,  in  hujusmodi  impedimentis,  posse  Episcopum 
dispensationem  concederé. 

„Supradicta  praxis,  usque  nunc,  fideliter  fuit  servata;  sed  in  prre- 
senti  ob  temporum  calamitatem,  ob  penurianí  incolarum,  qui  hac  dis- 
pensatione  indigent  et  ob  alias  causas,  quas  breviter  exponam,  ad- 
modum  difficilis  evadit,  supra  modum  in  impedimentis  affinitatis  ex 

25 


386  REVISTA   CANÓNICA 


copula  illicita  provenientibus.  Rumor  hujus  copulfe,  ex  qua  impedi- 
mentum  procedit,  ut  plurimum  occurrit  in  angustis  locis,  ubi  omnes 
incolae  ad  invicem  se  cognoscunt,  quasi  familiariter  inter  se  tractant, 
et  mutuum  inter  se  auxilium  praestant  tam  in  laboribus,  quam  in  ne- 
cessitatibus  vitae.  Usque  nunc,  ob  morum  simplicitatem  ñeque  haec 
familiaritas,  noque  hícc  mutua  et  reciproca  sublevatio  in  laboribus 
ac  necessitatibus  anxam  prasbuit  diffamationi  nec  suspictioni  actuum 
illicitorum;  sed  in  prnssenti  propter  morum  corruptionem,  cum  de 
matrimonio  contrahendo  agitur,  etiamsi  oratores  mundi  sint  ab  omni 
macula^  facillime  oritur  rumor,  ex  rumore  detractio,  et  ex  detractio- 
ne  diffamatio  ex  qua  provenit  necessitas  impetrandi  dispensationem 
ad  cautelam.  Aliquando  evenit  hunc  rumorem  ex  malitia  ac  mala  fide 
provenire,  et  ex  intentione  propalari  ad  matrimonium  impediendura; 
regulariter  in  ómnibus  his  casibus  ex  informationibus  constat  rumo- 
rem esse  certum;  sed  nulla  probatio  apparet  respecta  illiciti  et  sup- 
positi  contubernii,  immo  etiam  enixe  negant,  qui  supponuntur  aucto- 
res,  tale  illicitum  commercium  habuisse.  In  his  rerum  adjunctis  Ora- 
tores nullo  modo  volunt  dispensationen  impetrare,  tanquam  infamiam 
repellunt  dictum  rumorem  et  ante  quam  taxam  solvant  et  processui 
se  submittant,  civiliter  vel  concubinarie  se  conjugunt  ac  proinde  ma- 
jora  scandala  eveniunt. 

„His  ómnibus  perpensis,  apprime  conveniens  judicat  infrascriptus 
á  S.  V.  impetrare  opportunam  facultatem,  Eniscopo  seu  ejus  Vicario 
commissam,  dispensandi  in  impedimentis  dubiis  affinitatis  ex  illita 
provenientibus  pro  tempore  et  cum  conditionibus,  quas  Benignitas 
Vestra  apponi  decere  judicet.  Et  Deus  etc.  Oveti  Idus  Septembris 
anni  millesimi  octingentesimi  octavi  (stc ).  =  Bme.  Pater.  Ad  PP.  S. 
V.  humillimus  filius,  Beni gnus  Rodrigues. „ 

^'Domino  Episcopo  Ovetensi.  —  Illme.  ac  Rme.  Domine.  =In  Con- 
gregatione  ferige  IV  Januarii  currentis  relatis  precibus  Vicarii  Am- 
plitudinis  TuiL'  in  spiritualibus  generalis,implorantis  facultatem  Epis- 
copo vel  Vicario  commissam  dispensandi  in  impedimentis  dubiis 
affinitatis  ex  illicita  provenientibus  pro  tempore  et  cum  conditionibus 
quas  Stmo.  D.  N.  placuisset  apponere;  Emi.  Dñi,  Cardinales  una  me- 
cum  Inquisitores  generales  respondendum  mandarunt:  1."  Quando 
matrimonio  obstat  fama  impedimenti  juridice  probata,  vel  notoria 
profecta  a  certis  auctoribus  minime  suspectis,  hoc  in  casu  impedi- 
mentum  esse  certum  in  foro  externo.— 2.**  Quando  agitur  de  rumore 
tantum  aut  variis  vocibus  populi,  partes  non  posse  obligari  ad  peten- 
dam  dispensationem  in  foro  externo,  et  cavendum  omnino  ne  ad  jura- 
mentum  praestandum  admittantur.  — Ceterum,  dissipatis  vanis  voci- 
bus et  rumore,  si  impedimentum  veré  existit,  ut  occultum  habendum 
erit,  et  facultatibus  formuhc  S.  Pciinitentiariae  dispensari  poterit.  = 
Et  bona  cuneta  Tibi  a  Domino  precor.  — A.  T.  =  Romíc,  die  25  Ja- 
nuarii ISSO.  —  Addictissimus  in  l^omino,  P.,  Card.  Moran. „ 
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Por  la  luz  que  da  también  en  el  punto  de  que  tratamos  ofrecemos 
á  nuestros  lectores  el  caco  siguiente,  resuelto  por  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría: 

"Emme.  Domine.  =  Titius,  filius  naturalis  Bertae,  et  Caja,  legitima 
filia  Lulii  Compostellanae  Archidioecesis,  matrimonio  conjungi  cu- 
piunt  ad  legitimationem  prolis  et  scandalum  vitandum.  Suspicatur  ta- 
men  quod  primo  in  linea  collaterali  consanguinitatis  gradu  sint  ligati; 
quae  quidem  suspicio  non  parvo  innititur  fundamento.  Berta  enim 
postquam  Titium  in  lucem  edidit  Lulium,  tune  temporis  solutum,  ad 
civile  judicium  vocavit,  ut  filio  suo  alimenta  praeberet,  eo  quod  ab 
illo  genitus  esset;  ille  tamen  paternitatem  iterum  atque  iterum  nega- 
vit  et  a  judice  fuit  absolutus. 

„Sed  temporis  decursu,  cum  praedictus  Lulius  filiam  Cajam  legiti- 
mo matrimonio  procreasset,  Titio  cum  ea  matrimonium  inire  cupien- 
te,  coram  Parocho  sistit  dicens  Titium  esse  filium  suum,  quapropter 
nequáquam  inter  se  matrimonialiter  copulari  posse.  His  innixus  Pa- 
rochus  tale  connubium  interdixit;  oratores  autem  agendi  rationi  Pa- 
rochi  non  acquiescunt,  nec  a  proposito  matrimonium  ineundi  desis- 
tunt.  Re  ad  Ordinarium  delata,  et  parentibus  coram  me  judice  eccle- 
siastico  vocatis,  interposito  jurejurando  Berta  asserit  filium  suum 
Titium  nequáquam  fratrem  esse  Cajíe,  illum  enim  in  lucem  edidit  non 
ex  Lulio  patre  hujus,  sed  ex  alio  conjugato.  Hac  de  causa,  scilicet, 
ne  adulterii  in  suspicionem  veniret,  et  quia  aliunde  Titius  eam  utique 
cognovisset,  etiam  si  jam  pregnantem,  paternitatem  ei  tribuit,  si  forte 
cogeretur  ut  matrimonium  cum  ea  iniret.  Lulius,  pater  Cajae,  etiam 
jurejurando  interposito  asserit  niatrem  Titii  carnaliter  cognovisse 
sed  jam  pregnantem;  Titius  enim  in  iXicem  fuit  editus  tertio  vel  quar- 
to  mense  post  copulam  cum  ea  prima  vice  habitam.  Confitetur  tamen 
se  coram  Parocho  Titium  vocasse  filium  suum,  ne  Caja  matrimonium 
cum  illo  iniret,  quod  ei  máxime  displicebat.  Nunc  autem  conscientiíe 
moribus  coactus  rite  expensis  (1),  et  máxime  quod  Titius  et  Caja 
concubinarie  et  cum  prole  vivant,  non  potest  non  veritatem  mani- 
festam  faceré. 

„i\nimad verteré  tamen  operíE  pretium  duco,  ex  attestatione  Pa- 
rochi  loci,  quem  oratores  inhabitant,  Íncolas  parentum  dictis  fidem 
non  prsestare,  quapropter  prtedicti  oratores  sicut  fratres  reputantur, 
ideoque  scandalum  ex  eorum  matrimonio  est  pertimescendum. 

„His  itaque  breviter  delibatis,  infrascriptus  Vicarius  Generalis 
supplex  exorat  ut  Eminentia  Vestra  sequentibus  dubiis  responsum 
afferre  dignetur. 

„Utrum  oratores  in  casit  matrimoniwn  qucant  contnihere,non 
obstante  scandalo  de  quo  est  senno. 


(i)     Asi  en  la  publicación  de  donde  lo  copiamos.  Quizá  dijera  el  original:  ómnibus 
rite  expensis. 
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„Etquatenus  negative:  utriun  oratores  valeant  in  aliiim  pergere 
locum,  in  quo  sint  omnino  ignoti,  et  ihi  inairimonio  copulari. 

„Sacra  Poenitentiaria  precibus  mature  perpensis  respondet:  Cjim 
jiixta  expósita  suspicio  fraternitatis  in  eam  millo  solido  funda- 
mento innitatur  (idquce  evulgetur),  oratores  a  jnatrimonio  ineun- 
do  non  snnt  prohihendi. 

„Datum  Romae  in  S.  Poenitentiaria  die  27  Novembris  1890.=  i?. 
Card.  Monaco,  P.  M.„ 


Dispensas  de  impedimentos  públicos  del  matrimonio.— Dónde  se 
han  de  pedir. —  Sabida  es  la  práctica  introducida  desde  principios  de 
este  siglo  en  la  Sagrada  Penitenciaría  acerca  de  las  dispensas  de 
impedimentos  públicos  del  matrimonio.  Pasados  aquellos  trastornos 
políticos,  ha  seguido  por  largo  tiempo  concediendo  dispensas  de  im- 
pedimentos públicos  en  favor  de  los  pobres,  5^  no  desconocen  nues- 
tros lectores  las  cuestiones  agitadas  entre  canonistas  y  moralistas 
acerca  de  la  validez  de  tales  dispensas  si  había  error  ó  engaño  en 
las  preces  acerca  de  la  pobreza  de  los  oradores.  Hoy,  respecto  de 
España  y  Portugal,  y  creemos  que  lo  propio  habrá  sucedido  en  otras 
naciones,  ya  no  tienen  razón  de  ser  todas  esas  disputas,  pues  nuestro 
Santísimo  León  XIII  ha  dispuesto  que  todas  las  dispensas  de  impedi- 
mentos públicos  del  matrimonio,  sean  para  ricos,  sean  para  pobres, 
se  concedan  por  conducto  de  la  Dataría  Apostólica.  En  el  documen- 
to en  que  esto  consta,  y  contiene  otras  particularidades  que  es  con- 
veniente conocer,  dice  el  Cardenal  Pro-Datario  de  Su  Santidad,  Emi- 
nentísimo Bianchi: 

"limo,  y  Revmo.  Sr.:=El  Sacratísimo  Príncipe  y  señor  nuestro 
León  XIII,  Papa,  ha  mandado  que  las  dispensas  matrimoniales  de 
impedimentos  públicos  para  los  oradores  de  los  reinos  de  España  y 
Portugal  se  concedan  tan  solamente  por  conducto  de  la  Dataría 
Apostólica.  Para  que  sea  fácil  la  expedición  de  tales  gracias  en  fa- 
vor de  tales  oradores  que  no  pueden  pagar  la  tasa  de  composición, 
se  ha  dignado  dictar  instrucciones  muy  útiles  y  conformes  á  las  cir- 
cunstancias de  la  edad  presente. 

„Con  el  fin  de  evitar  cualquiera  falsa  interpretación,  importa  mu- 
cho que  Vuestra  Grandeza  exhorte  y  aconseje  á  los  oradores  para 
que  abonen  la  tan  debida  ofrenda  con  arreglo  á  los  diversos  casos  de 
consanguinidad  ó  de  afinidad,  teniendo  presente  que  la  tasa  ostenta 
cierto  carácter  de  penitencia  que  los  interesados  no  pueden  deter- 
minar á  su  arbitrio,  sino  esperarla  y  suplicarla  absolutamente  del 
Supremo  Pontífice. 

„Por  lo  que  se  refiere  á  dispensas  de  pobres,  se  empleará  una  ex- 
pedición especial  de  que  podrán  disfrutar  los  verdaderamente  po- 
bres y  miserables  y  los  que  vivan  tan  sólo  de  su  trabajo  é  industria. 
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sobre  todo  lo  cual  queda  grabada  la  conciencia  de  Vuestra  Grande- 
za, y  más  principalmente  la  de  los  oficiales  de  la  Curia. 

„Finalmente,  subsisten  en  todo  su  vigor  las  leyes  dadas  por  los 
oradores  que  poseen  bienes,  pues  en  favor  de  ellos  no  se  ha  hecho 
hasta  el  presente  ninguna  derogación  ni  abrogación. 

„Tengo  por  cierto  que  Vuestra  Grandeza  procurará  eficazmente 
que  los  deseos  de  Su  Santidad  tengan  el  debido  cumplimiento.  Y  en- 
tretanto os  ofrezco  el  testimonio  de  mi  consideración,  deseándoos 
todo  género  de  prosperidades. 

„Roma  20  de  Abril  de  1891. =De  Vuestra  Grandeza  afectísimo 
servidor,  A.  Card.  Bianchi. =^Excmo  y  Revmo.  Sr....„ 


Gracias  pontificias  por  telégrafo.  —  He  aquí  la  circular  que  acer- 
ca de  esto  ha  girado  el  Excmo.  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España  á 
todos  los  Ordinarios: 

"Nunciatura  APOSTÓLICA  DE  Madrid. =57  de  Enero  de  1892.=^ 
Excmo.  é  limo.  Sr.:=:Muy  señor  mío  y  hermano  de  mi  consideración 
distinguida:  En  vista  de  los 'inconvenientes  que  se  han  originado,  y 
fácilmente  pueden  reproducirse,  con  pedir  favores  y  gracias  á  la 
Santa  Sede  por  medio  de  telegramas,  el  Padre  Santo  ha  tenido  á  bien 
ordenar  á  todas  las  Congregaciones  y  demás  Centros  eclesiásticos 
de  Roma  que,  por  regla  general,  no  admitan  en  lo  por  venir  ninguna 
petición  hecha  en  esa  forma. 

„De  orden  de  Su  Santidad  lo  comunico  á  V.  E.,  aprovechando  la 
ocasión  para  reiterarme  su  atento  seguro  servidor  y  afectísimo  her- 
mano que  besa  su  mano.  =  'í<  A.  Arzobispo  de  Nacianso  ^  Nuncio 
Apostólico.,, 


Facultad  de  dispensar  de  la  abstinencia  y  ayunos.— Nuestro  San- 
tísimo Padre  León  XIII,  por  órgano  de  la  Congregación  del  Santo 
Oficio,  la  concede  á  todos  los  Ordinarios  mientras,  ajuicio  de  los 
mismos,  lo  exíjala  salud  pública  por  causa  de  la  Uifluensa,  que  tan- 
tos estragos  está  causando.  Si  por  nuestra  desgracia  fuera  necesario 
consultar  el  documento  en  que  esa  facultad  se  concede  ,  es  como 


sigue: 


"S.  R.  Universalis  IsQuisirio.—Ad  onines  Arcliiepiscopos,  Episco- 
poset  locoruní  Ordinarios  catholici  o;'¿?/s. —  Apostolic;ií  potestatis  et 
benignitatis  curas  ad  se  vocavit,  conditio  et  genus  morbi,  qui  hoc 
tempere  non  Europam  modo  sed  alias  Orbis  regiones  late  pervasit. 
Hoc  enim  grassante  malo  permotus  Sanctissimus  Dominus  Leo  XIII, 
pro  summo  studio  quod  gerit,  ut  non  solum  in  iis  quíc  animi  sunt,  sed 
in  iis  etiam  quíC  sunt  corporis  bono  Fidclium  consulat,  Suít  sollici- 
tudinis  esse  putavit,  ea  proesidia  quír  in  sua  potestate  sunt  conferre 
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Fidelibus,  qutc  corporis  vitaeque  incolumitati  adversus  morbi  vim 
dominantis  prodesse  posse  visa  sunt.  Quamobrem  ministerio  Sacri 
Consilii  Supremae  Romanjc  Universalis  Inquisitionis  utens,  ómnibus 
Archiepiscopis,  Episcopis  et  locorum  Ordinariis  Catholici  Orbis^ 
cunctis  in  regionibus  qua  morbus  de  quo  supra  dictum  est,  incubuit, 
Apostólica  auctoritate  facultatem  impertit ,  ut  Fideles  queis  prae- 
sunt  a  lege  solvant  qua  abstinentiam  et  jejunium  sei^vare  tenentur, 
doñee  iisdem  in  locis  ipsorum  judicio,  hanc  Apostolicam  indulgen- 
tiam  publicae  valetudinis  ratio  et  conditio  requirat.  Optat  autem  San- 
ctitas  Sua,  ut  dum  Fideles  Apostólica  hac  benignitate  utuntur,  stu- 
deant,  impensius  piis  vacare  operibus,  quae  ad  divinam  clementiam 
demerendam  valent.  Quapropter  eos  hortatur,  ut  sublevandis  cari- 
tate egenis,  celebrandis  ad  preces  et  sacra  officia  templis,  frequen- 
tique  sacramentorum  usui  ad  Deum  exorandum  placandumque  stu- 
diose  dent  operam,  cum  aperte  pateat  crebra  quibus  aflligimur 
mala,  ad  divinam  justitiam  esse  referenda,  quae  ob  corruptos  mores 
et  late  exundantem  ílagitiorum  colluviem  justas  poenas  ab  hominibus 
expetit. 

„RomcE  die  14  Januarii  Anno  1892.=7?.  Card.  Monaco. „ 


Jí'r.  ^üstasio  ^steban, 

Agustiniano. 
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ROMA 


L  documento  pontificio  con  cuya  publicación  honramos  este 
número  de  nuestra  Revista  es  de  tal  importancia,  que  juz- 
gamos inútil  entrar  en  consideraciones  de  ningún  género. 
De  hoy  más,  quien  dude  de  la  conducta  que  debe  observar  con  los 
poderes  constituidos  hallará  reglas  fijas  y  principios  inconcusos  á 
que  atenerse.  Pero  si  el  admirable  documento  de  que  se  trata  no  ha 
menester  elogios  ni  ponderaciones  de  ninguna  clase,  no  se  hallan  en 
igual  caso  los  comentarios  que  de  él  hacen  nuestros  vecinos  los  fran- 
ceses, á  quienes  en  primer  término  va  dirigida  la  Encíclica.  La  pren- 
sa radical,  que  ante  todo  quiere  la  guerra  contra  la  Iglesia,  entiende 
que  no  se  ha  dado  un  paso  para  la  reconciliación,  y  es  la  verdad  en 
el  sentido  en  que  ella  lo  dice;  el  radicalismo  francés  no  quiere  nada 
de  la  Iglesia,  ni  aun  en  apoyo  á  la  República,  porque  este  apoyo  á 
esa  forma  de  Gobierno  podría  degenerar  en  el  predominio  de  ideas 
que  están  muy  por  encima  de  todas  las  formas,  y  los  radicales  fran- 
ceses saben  muy  bien  que,  hoy  por  hoy,  el  medio  más  propio  para  ha- 
cer que  fracasen  sus  intentos  sectarios  es  que  los  católicos  se  colo- 
quen en  el  terreno  de  la  oposición  constitucional  á  fin  de  inlluir  efi- 
caz y  decisivamente  en  la  elaboración  de  las  leyes,  y  aun  de  tomar 
posiciones  para  escalar  mañana  el  poder. 

El  oportunismo  en   cambio  ha  batido  palmas,   sin  razón  á  nuestro 
entender,  puesto  que  sus  ideas  subslancialmente  son  las  mismas  que 
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las  de  los  radicales,  y  los  efectos  de  la  palabra  pontificia  alcanzarán 
á  su  política  irreligiosa,  informada  de  refinada  hipocresía.  Los  mo- 
nárquicos, sin  confesar  que  cuando  se  trata  de  intereses  religiosos, 
como  en  el  caso  presente,  debe  olvidarse  cualquiera  otra  considera- 
ción, se  reservan  la  libertad  que  se  les  concede  de  guardar  sus  prefe- 
rencias y  el  derecho  de  trabajar  por  todos  los  medios  legales  para 
hacerlas  triunfar  en  lo  por  venir. 

Guarda  no  poca  relación  con  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de 
la  actitud  de  los  partidos  políticos  franceses  en  vista  de  la  gran  En- 
cíclica pontificia,  y  en  particular  de  la  hipocresía  oportunista,  lo  que 
estos  días  ha  ocurrido  en  la  crisis  ministerial  francesa,  de  la  cual  ha- 
blamos más  adelante. 

— El  día  20  del  mes  pasado,  decimocuarto  aniversario  de  la  elec- 
ción de  León  XIII  para  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro,  el  Papa  celebró 
la  Misa  en  su  capilla  particular  en  presencia  de  toda  la  Corte  ponti- 
ficia. Después  se  verificó  la  recepción  oficial,  en  que  Su  Santidad, 
sentado  en  su  trono,  recibió  las  felicitaciones  del  Sacro  Colegio,  las 
de  los  Embajadores  acreditados  en  el  \'aticano  y  las  de  otras  muchas 
personas. 

—  El  día  1.*^  del  mes  corriente  se  verificó  en  el  salón  del  Trono  del 
Vaticano  la  solemne  recepción  de  los  Cardenales,  anticipada  un  día 
por  ser  el  día  2  miércoles  de  Ceniza.  El  decano  de  los  Cardenales 
leyó  un  Mensaje  felicitando  á  Su  Santidad  por  el  doble  aniversario 
de  su  nacimiento  y  consagración  pontificia,  y  recordando  al  Papa 
Inocencio  III,  á  quien  León  XIII  ha  elevado  un  monumento  en  la  ba- 
sílica de  San  Juan.  El  Cardenal  hizo  votos  por  que  León  XIII  realiza- 
se hechos  tan  grandes  como  el  citado  Pontífice.  El  Papa  respondió 
comparando  las  dos  épocas.  Dijo  que  Inocencio  III  organizó  las  cru- 
zadas; que  hoy  no  hay  necesidad  de  cruzadas  materiales,  pero  que 
estamos  en  presencia  de  un  enemigo  más  temible  que  los  musulma- 
nes, menos  encarnizados  que  las  actuales  sectas.  León  XIII  pronun- 
ció su  discurso  con  voz  entera  y  vibrante. 

—  Su  Santidad  concedió  días  pasados  audiencia  al  Presidente  de 
la  Comisión  americana  que  ha  venido  á  Europa  con  objeto  de  hacer 
propaganda  á  favor  de  la  Exposición  universal  que  se  celebrará  en 
Chicago  (^Estados  Unidos)  para  conmemorar  el  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América,  realizado  por  el  héroe  católico  Cris- 
tóbal Colón.  Por  esta  causa,  pues,  y  por  la  influencia  que  tuvo  en  el 
ánimo  de  Cristóbal  Colón  el  pensamiento  católico  que  le  siguió  en  su 
nobilísima  y  atrevida  empresa,  el  Presidente  de  la  susodicha  Comi- 
sión rogó  al  Padre  Santo  que  de  cualquier  manera  recomendase  al 
mundo  católico  la  Exposición  de  Chicago,  destinada  á  celebrar  las 
glorias  de  Colón,  y  Su  Santidad  fué  sumamente  benévolo  con  esta 
idea  prometiéndole  dar  sobre  este  particular  un  documento  en  que 
públicamente  hablara  de  él.  El  Presidente  de  la  Comisión  quedó  en 
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escribir  al  Padre  Santo  una  carta  sobre  el  asunto,  á  la  cual  contesta- 
rá Su  Santidad  con  otra  muy  importante. 

—  La  cuestión  social  preocupa  mucho  á  los  italianos.  Hácese  as- 
cender á  seis  ó  siete  mil  el  número  de  obreros  que  no  tienen  ocupa- 
ción en  Roma.  Estas  fuerzas,  guiadas  por  el  anarquismo,  traen  en 
perpetua  zozobra  á  los  romanos,  y  el  Gobierno  tiene  que  estar  ha- 
ciendo continuos  alardes  de  fuerza  para  imponerse  por  el  temor  á 
las  masas  hambrientas.  Por  otro  lado,  los  estudiantes  de  gran  parte 
de  las  Universidades  italianas  están  soliviantados,  y  consecuentes 
con  las  doctrinas  disolventes  con  que  se  les  llenan  las  cabezas,  han 
cometido  multitud  de  desórdenes. 

— Ha  muerto  Su  Eminencia  el  Cardenal  ]Mermillod,  una  de  las 
grandes  figuras  del  Sacro  Colegio.  Había  nacido  en  Carouge,  dió- 
cesis de  Ginebra,  el  22  de  Septiembre  de  1824.  Después  de  muchos 
años  empleados  fructuosamente  en  el  ministerio  sacerdotal,  fué  pre- 
conizado Obispo  titular  de  Ebrón  y  auxiliar  de  Ginebra  en  el  Consis- 
torio del  22  de  Septiembre  de  1864,  ocupando  dicha  Sede  en  1883. 
Sus  heroicas  luchas  contra  los  "viejos  católicos,,,  sus  destierros  y 
persecuciones,  son  conocidas  del  mundo  católico,  lo  mismo  que  sus 
elocuentes  predicaciones  á  fin  de  encauzar  el  movimiento  obrero. 
León  XIII  le  había  nombrado  Cardenal  en  el  Consistorio  de  22  de 
Junio  de  1890. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— La  lucha  entre  el  Gobierno  y  la  oposición  liberal 
acerca  de  la  ley  de  enseñanza,  no  ha  terminado  aún  en  Alemania, 
Es  indudable  que  el  Emperador  Guillermo,  profundamente  convenci- 
do de  la  necesidad  de  la  enseñanza  religiosa  para  la  conservación  del 
orden  en  el  Imperio^  estaba  vivamente  interesado  en  que  la  nueva 
ley  escolar,  tan  favorable  para  los  católicos,  prosperase;  mas,  como 
ya  lo  tenemos  indicado  en  números  anteriores,  los  liberales  la  com- 
baten rudamente,  y  ésta  es  la  hora  en  que  no  podemos  decir  si  al  fin 
será  ley  lo  propuesto  por  el  Gobierno,  ó  éste  se  verá  obligado  á  hacer 
algunas  concesiones  á  los  sostenedores  de  la  enseñanza  laica.  De  to- 
das suertes,  queremos  que  consten  aquí  las  importantes  declaracio- 
nes hechas  por  el  Canciller  Caprivi,  declaraciones  que  responden 
exactamente  al  pensamiento  del  Emperador:  "Ya  no  se  combate,  ha 
dicho  Caprivi,  entre  católicos  y  protestantes^  sino  entre  cristianos  y 
ateos.  Soy  del  parecer  del  Dr.  Porschs,  del  Centro  católico,  en  esta 
materia.  Lo  que  más  importa  al  hombre  es  su  relación  con  Dios;  no 
concibo  que  haya  escuelas  sin  enseñanza  religiosa.  Tiempo  vendrá 
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«n  que  los  alemanes  sólo  podrán  aprender  sus  deberes  de  toda  clase 
en  la  escuela  de  la  Religión,  y  entonces  comprenderán  cuánto  im- 
porta enseñarla  en  las  escuelas,  y  sabrán  apreciar  mejor  que  ahora 
los  grandes  peligros  que  nos  asedian. „ 

—  Leemos  en  un  telegrama  del  1.°  del  corriente:  "El  Conde  de 
Caprivi  ha  reclama  lo  hoy  de  los  Diputados  que  autoricen  la  construc- 
ción de  una  corbeta  de  guerra  en  el  astillero  de  Stettin.  En  apoyo  de 
su  proposición  ha  dicho  el  Canciller  que  urge  proporcionar  trabajo  á 
centenares  de  obreros,  los  cuales  se  quedarán  ociosos  si  no  se  em- 
prende la  construcción  del  barco.  A  pesar  de  tal  observación,  el 
Reichstag  ha  desechado  la  moción  del  Canciller  por  mayoría  relati- 
vamente considerable.  La  derrota  del  Gobierno  ha  sido  muy  comen- 
tada. El  Centro  ha  votado  unánime  contra  él.  Se  atribuye  la  actitud 
de  los  Diputados  católicos  á  una  intriga  del  Ministro  de  Hacienda, 
Herr  Miquel,  quien  deseaba  que  el  Emperador  influyese  para  que  la 
Cámara  de  los  Señores  rechazase  el  proyecto  de  ley  sobre  enseñan- 
za en  el  caso  de  que  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Dieta  lo  aproba- 
se. El  Centro,  que  apoyaba  resueltamente  aquel  proyecto,  acordó 
manifestar  su  disgusto  al  ser  discutido  el  presupuesto  de  Marina,  y  á 
eso  ha  sido  debido  el  fracaso  del  Canciller  en  la  sesión  celebrada  hoy 
por  el  Reichstag.  „ 

—  El  partido  socialista  ha  empezado  ya  á  ensayar  sus  fechorías 
para  Mayo.  En  Berlín  han  ocurrido  desórdenes  de  consideración, 
pues  miles  de  obreros  han  saqueado  numerosos  establecimientos,  y 
la  policía  se  ha  visto  grandemente  comprometida  para  establecer  el 
orden.  El  Emperador,  que  ve  para  día  no  lejano  un  divorcio  completo 
entre  sus  aspiraciones  y  las  del  pueblo,  bien  hace  en  procurar  que 
todos  sean  educados  en  los  principios  eternos  del  Evangelio. 


* 
*  * 


Austria-Hungría. — La  primera  sesión  del  Parlamento  húngaro 
convirtióse  días  pasados  en  un  escándalo  monumental.  Mr.  Madarasz» 
Presidente  de  edad  é  individuo  de  la  extrema  izquierda^  fué  la  causa 
del  escándalo.  Antes  de  leer  la  invitación  de  los  Ministros  á  los  Di- 
putados para  que  acudieran  al  Palacio  real  para  oir  el  discurso  del 
Trono,  Mr.  Madarasz  protestó  contra  esta  ceremonia,  diciendo  que 
era  contraria  á  la  Constitución  y  á  las  prerrogativas  del  Parlamento, 
y  que,  según  las  antiguas  leyes,  el  Rey  debe  presentarse  ante  la 
Asamblea  de  los  representantes  del  pueblo. 

El  jefe  del  Gabinete,  Conde  Szapary,  dijo  que  la  reunión  de  los  Di- 
putados en  el  Palacio  real  era  de  tradición  desde  1867.  Mr.  Madarasz 
contestó  que  una  costumbre  ilegal  no  es  obligatoria,  }'■  abandonó  el 
sillón  presidencial.  El  decano  del  partido  de  la  mayoría  presidió  por 
esto  la  sesión. 

— Los  obreros  de  Viena,  faltos  de  trabajo  y  de  recursos  en  núme- 
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ro  de  muchos  millares,  son  amenaza  constante  del  orden,  no  tanto 
por  su  espíritu  revolucionario,  cuanto  por  la  necesidad  en  que  se  en- 
cuentran. 

* 

*  * 

Inglaterra.— La  disolución  del  Parlamento  británico  se  conside- 
ra inminente.  Hace  pocos  días  circuló  por  Londres  la  noticia  de  que 
el  Gabinete  se  había  reunido  para  tratar  de  esta  cuestión,  y  había 
resuelto  fijar  la  fecha  de  las  elecciones  generales  para  antes  de  la 
Pascua  de  Pentecostés.  El  rumor  fué  desmentido;  pero  aunque  Lord 
Salisbury  y  sus  compañeros  de  Gobierno  no  han  discutido  todavía  el 
asunto  de  una  manera  concreta,  es  opinión  general  entre  los  políti- 
cos que  queda  muy  poca  vida  al  Parlamento  actual.  No  hay  que  de- 
cir que  los  liberales  desean  que  se  abra  el  período  de  lucha  electo- 
ral, en  que  esperan  salir  victoriosos.  También  los  torys  tienen  espe- 
ranzas; mas  los  liberales  unionistas,  grupo  disidente  que  forma  parte 
de  la  actual  mayoría,  comprenden  que  no  tienen  fuerza  en  el  país  y 
que  cada  día  ha  de  ser  menor  su  importancia,  y  desearían  prolongar 
todo  lo  posible  la  duración  de  las  actuales  Cámaras.  La  mayoría  de 
las  elecciones  parciales  verificadas  hasta  ahora  han  sido  adversas  al 
Gobierno  y  favorables  á  los  gladstonianos.  Cuenta,  sin  embargo,  el 
Gabinete  con  una  mayoría  de  setenta  votos  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. Lo  malo  es  que  esta  mayoría  es  poco  disciplinada  y  á  lo  mejor 
abandona  al  Gobierno,  como  lo  prueba  el  que,  en  la  votación  de  la 
enmienda  de  Mr.  Sexten  en  favor  del  Home  yule,  sólo  vencieran  los 
ministeriales  por  veintiún  votos.  Difícil  es  predecir  el  resultado  de 
las  próximas  elecciones  generales.  Créese  que  serán  favorables  al 
partido  liberal  si  éste  logra  atraerse  á  los  obreros  agrícolas,  fin  al 
cual  han  tendido  últimamente  los  esfuerzos  de  Mr.Gladstone.  No  debe 
de  estar,  sin  embargo,  tan  inmediata  la  disolución  del  Parlamento 
cuando, según  el  Daily  A>n's,los  jefes  déla  oposición  liberal,  temien- 
do que  el  frío  que  reina  en  Inglaterra  pudiera  perjudicar  la  salud  de 
Gladstone,  le  han  aconsejado  que  no  regrese  á  Londres,  puesto  que 
la  situación  política  no  exige  ahora  su  presencia. 

—Ni  los  temores  de  próxima  caída  acobardan  á  los  conservadores 
ingleses  para  proseguir  su  desatentado  camino  contra  los  católicos 
irlandeses.  Háse  presentado  en  el  Parlamento  un  bilí  encaminado  á 
proteger  las  minorías  de  las  Corporaciones  locales,  y,  por  consiguien- 
te, á  asegurar  la  influencia  de  los  orangistas  ó  protestantes  de  la  isla. 
Estas  medidas  resultan  inaplicables,  y,  por  lo  tanto,  la  reforma  que 
se  trata  de  introducir  resulta  ridicula,  al  decir  de  los  políticos  des- 
apasionados. Los  gladstonianos  acudirán  al  sistema  obstruccionista 
para  impedir  que  sea  aprobado  el  nuevo  bilí. 

* 

*  * 
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Francia.— A  los  dos  años  justos  de  su  formación  se  ha  disuelto  el 
Gabinete  presidido  por  Mr.  Freycinet.  Háse  dicho  que  la  causa  de 
este  desastre  político  ha  sido  la  Encíclica  de  Su  Santidad,  sin  que  ha- 
yan dejado  de  influir  otras  causas,  como  la  cuestión  de  las  tarifas, 
que  sólo  un  Ministerio  nuevo  podía  decorosamente  modificar,  y  el 
deseo  de  algunos  consejeros  de  Carnot  de  deshacerse  de  Constans, 
moralmente  muerto  desde  el  día  en  que  abofeteó...  á  Laur.  Prescin- 
diendo de  las  causas  remotas  y  ocultas,  la  inmediata  y  patente  para 
todos  fué  que  Freycinet  presentó  un  proyecto  de  ley  acerca  de  las 
asociaciones  religiosas.  Los  radicales  encontraron  el  proyecto  poco 
hostil  á  la  Iglesia,  casi  clerical,  y  los  conservadores  creyeron  ver  en 
él,  y  con  sobrado  motivo,  una  nueva  persecución  contra  la  Iglesia. 
Empeñáronse  además  los  radicales  en  que  declarase  el  Gobierno  que 
dicho  proyecto  era  un  preliminar  para  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  cosa  en  que  no  consintió  Freycinet.  En  estas  condiciones 
se  apeló  á  una  orden  del  día  planteando  en  términos  claros  la  cues- 
tión de  coafianza ,  y  el  Gobierno  salió  derrotado  por  gran  mayoría, 
compuesta  de  radicales  y  conservadores,  que  habían  coincidido  en 
el  mismo  pensamiento  por  razones  opuestas.  El  Ministerio  dimitió  en 
masa,  y  sólo  Dios  sabe  las  consultas  que  por  espacio  de  diez  ó  doce 
días  se  han  hecho  para  formar,  por  fin  de  cuentas,  un  Ministerio  ano- 
dino. Freycinet,  Ribot,  Bourgois  5''  algunos  otros  han  recibido  encar- 
go de  formarle;  pero  todos  han  confesado  su  impotencia  en  vista  del 
estado  de  las  Cámaras,  incapaces  de  constituir  una  mayoría.  Sólo  el 
infeliz  Loubet,  amigo  personal  de  Carnot,  ha  logrado  llevar  á  térmi- 
no feliz  la  ardua  empresa;  pero  es  general  la  opinión  de  que  el  nuevo 
Ministerio  tendrá  muy  corta  y  precaria  vida,  puesto  que  tiene  en- 
frente á  los  mismos  elementos  que  derribaron  al  anterior.  Loubet  es 
un  pobre  hombre,  sin  talento  ni  prestigio,  ni  pensamiento  propio,  lo 
mismo  en  cuestiones  económicas  que  en  las  religiosas.  Por  manera 
que  no  sabemos  por  dónde  tirará,  si  por  el  proteccionismo  ó  el  libre 
cambio  en  aquéllas,  ó  por  la  persecución  ó  la  avenencia  con  la  Igle- 
sia en  éstas. 

—  La  Encíclica  de  Su  Santidad  á  los  católicos  franceses,  ha  sido 
muy  bien  recibida  por  éstos.  En  el  Vaticano  se  reciben  por  momen- 
tos telegramas  de  adhesión  á  ella,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  de 
todos  los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos.  Ha  sido  leída  la  Encíclica 
en  todas  las  iglesias  de  Francia,  y  los  oradores  sagrados  de  más  fama, 
por  encargo  expreso  de  sus  Prelados,  explicarán  al  pueblo  las  admi- 
rables doctrinas  pontificias.  Los  Obispos,  por  otra  parte,  publicarán 
pastorales  en  el  propio  sentido.  El  gran  documento  pontificio  ha  te- 
nido inmensa  resonancia  en  <-oda  la  República,  y  en  París,  Lille,  Lyon 
y  en  otras  ciudades  se  están  haciendo  ediciones  económicas  para 
llevar  á  todas  partes  las  enseñanzas  de  León  XIII. 


* 
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BÉLGICA.  — Si  en  todas  partes  resulta  grave  peligro  para  la  socie- 
dad la  actitud  de  los  socialistas,  en  Bélgica  reviste  caracteres  parti- 
culares por  mezclarse  las  masas  de  obreros  en  asuntos  políticos.  Es, 
hoy  por  hoy,  el  caballo  de  batalla  la  revisión  constitucional  introdu- 
ciendo el  sufragio  universal.  En  este  asunto  concreto  los  liberales 
hacen  causa  común  con  los  socialistas,  si  bien  por  razones  diversas; 
pero  es  fácil  que  en  día  no  lejano  lloren  aquéllos  sus  connivencias 
con  éstos.  En  prueba  de  lo  que  el  socialismo  promete  para  el  caso  de 
que  no  se  le  otorgue  lo  que  pide,  en  el  último  Congreso  obrero  se 
aprobaron  por  unanimidad  las  siguientes  proposiciones:  Primera:  Or- 
o-anización  de  grandes  manifestaciones  en  todos  los  centros  obreros 
ocho  días  antes  déla  elección  de  la  Cámara  constituyente.  Segunda: 
Paralización  general  el  día  de  la  elección.  También  acordaron  que 
la  huelga  sea  general  si  las  Cámaras  actuales  se  niegan  á  revisar  la 
Constitución. 

Igualmente  se  proclamará  la  huelga  general  si  la  Cámara  consti- 
tuyente manifestase  la  intención  de  desechar  el  sufragio  universal. 

Los  delegados  de  Gante  y  de  Amberes  manifestaron  que  los  obre- 
ros cuya  representación  traían  al  Congreso  no  seguirían  á  los  traba- 
jadores del  resto  del  país  si  éstos  proclamaban  la  huelga  general. 

Esta  declaración  produjo  alguna  agitación  entre  los  congregados, 
pero  la  reunión  terminó  sin  que  ocurriera  ningún  desorden. 


Grecia.  — Acaba  de  ocurrir  en  este  pequeño  Estado  una  cosa  que 
tiene  pocos  antecedentes  en  naciones  parlamentariamente  regidas. 
El  Rey  Jorge,  disgustado  sin  duda  de  la  política  seguida  por  sus  Mi- 
nistros, pidió  á  éstos  la  dimisión  de  sus  cargos.  La  indirecta  no  era 
nada  velada,  y  los  consejeros  responsables,  después  de  haberse  reuni- 
do para  deliberar,  dimitieron  todos;  en  su  consecuencia,  el  Monarca 
encargó  la  formación  del  nuevo  Ministerio  á  un  Constantoposelo,  po- 
lítico no  muy  conocido;  mas  como  el  Gabinete  dimisionario  tenía  ma- 
yoría en  el  Parlamento,  que  no  había  sido  previamente  disuelto,  se 
ha  dado  el  raro  caso  de  que,  reunidos  los  diputados  en  sesión  solem- 
ne, han  dado  un  voto  de  confianza  al  Ministerio  saliente.  El  pueblo, 
por  su  parte,  ha  intervenido  también  en  el  asunto,  y  ha  vitoreado  fre- 
néticamente al  Sr.  Delyanis,  Presidente  del  Consejo  dimisionario, 
el  cual,  después  de  dar  las  gracias  al  pueblo  por  sus  manifestaciones 
de  simpatía,  ha  terminado  con  estas  palabras:  "El  pueblo  me  ha  hon- 
rado dos  veces  con  una  confianza  ilimitada.  Yo  no  hubiera  abando- 
nado mi  puesto  contando  siempre  con  el  apoyo  del  pueblo. „ 
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III 

ESPAÑA 

En  medio  de  la  extremada  languidez  de  los  debates  parlamenta- 
rios, ha  habido  un  día  en  que  se  han  animado  sobremanera.  En  vista 
de  los  tristes  sucesos  de  Jerez,  y  apoyándose  en  las  declaraciones  de 
uno  de  los  ajusticiados  en  aquella  hermosa  ciudad  andaluza,  el  señor 
Obispo  de  Salamanca  interpeló  al  Gobierno  acerca  de  la  propaganda 
de  ideas  disolventes,  causa  generadora  de  los  desórdenes  que  todos 
lamentamos  y  de  la  escandalosa  libertad  de  que  goza  la  prensa  por- 
nográfica. El  discurso  pronunciado  con  este  motivo  por  el  sabio  Pre- 
lado de  Salamanca  es  uno  de  esos  alegatos  que  no  tienen  contesta- 
ción. En  párrafos  elocuentísimos  hizo  ver  que  el  anarquismo,  hijo  le- 
gítimo de  las  vitandas  libertades  modernas,  no  hacía  más  que  sacar 
las  consecuencias  de  las  premisas  que  se  le  concedían  como  legíti- 
mas, y  que  el  Estado,  que  concluye  por  condenar  á  la  última  pena  á 
los  alucinados  por  aquella  propaganda,  debiera  empezar  por  imponer 
fuerte  correctivo  á  los  que  la  hacen.  El  Sr.  Cánovas,  que  le  contestó 
en  medio  de  la  expectación  de  una  de  esas  solemnidades  parlamen- 
tarias de  mayor  aparato,  vino  á  decir  que,  en  efecto,  el  ilustre  Pre- 
lado estaba  en  lo  cierto;  pero  que,  dada  la  legislación  y  las-libertades 
que  en  ella  se  otorgan  para  que  cada  hijo  de  vecino  desatine  á  sus 
"anchas,  el  Gobierno  no  tenía  medios  para  impedir  la  propaganda 
anarquista.  La  respuesta  del  Sr.  Cánovas,  con  todas  sus  salvedades  y 
medias  tintas  propias  de  la  escuela,  fué  el  proceso  del  liberalismo, 
que,  en  realidad,  salió  bastante  mal  parado  de  sus  manos. 

Vino  á  decir,  en  suma,  que  las  libertades  de  perdición,  tan  ca- 
careadas por  la  escuela,  eran  la  causa  de  los  desórdenes  que  todos 
lamentamos  y  de  que  no  hubiera  otro  medio  para  atajar  sus  desas- 
trosos efectos  que  el  Código  penal  con  sus  rigores. 

Los  demás  asuntos  debatidos  en  las  Cámaras  no  despiertan  gran 
interés:  el  proyecto  de  ley  de  las  clases  pasivas  de  Ultramar  ha  su- 
frido tantas  modificaciones,  que  no  es  fácil  lo  conozca  el  propio  se- 
ñor Ministro  del  ramo  que  lo  presentó. 

— Ya  no  se  contentan  ciertas  gentes  con  pervertir  á  la  juventud: 
ha}'  que  empezar  por  la  raíz.  Nosotros  no  lo  hemos  visto;  pero  leemos 
en  una  revista  religiosa  que  ha  aparecido  un  periódico  titulado  El 
Bebé,  dedicado  á  los  niños.  El  tal,  dice  la  revista  indicada,  lo  publi- 
can las  Empresas  de  los  teatros  en  que  se  dan  bailes  de  niños,  y  tiene 
por  objeto  hacer  propaganda  á  favor  de  estas  diversiones  ideadas 
por  Satanás  para  arrancar  á  las  criaturas  la  inocencia  de  su  alma. 
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El  citado  periodiquín  (¡mentira  parece!)  tiene  una  colección  de  fra- 
ses, chistes  y  cuentecitos  indecorosos  é  inmorales.  Dense  por  avisa- 
dos nuestros  lectores,  y  si  llega  á  manos  de  sus  hijos  (pues  se  reparte 
por  ahí  gratuitamente)  rómpanlo  y  no  permitan  su  lectura.  Y  conste 
una  vez  más  nuestra  protesta  contra  esos  bailes  de  niños,  condena- 
dos á  una  por  la  Religión,  la  Moral,  la  Higiene  y  el  buen  gusto. 
-  — No  sólo  en  España,  sino  también  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa, han  ocurrido  grandes  desgracias  á  consecuencia  del  temporal 
que  ha  reinado  en  los  mares  en  la  quincena  pasada.  Las  lanchas  y 
pequeñas  embarcaciones  que  han  naufragado  no  tienen  número, 
siendo  también  de  consideración  las  desgracias  personales. 

—Los  hombres  de  negocios  están  alarmados  por  la  baja  que  expe- 
rimentan los  fondos  españoles  y  el  alza  de  los  cambios  sobre  el  Ex- 
tranjero. Los  que  para  todo  encuentran  una  explicación  y  tienen  por 
sistema  no  alarmar  á  las  gentes,  aseguran  que  todo  eso  es  ficticio  y 
convencional.  Las  naciones  cuyos  productos  disfrutarán  de  los  dere- 
chos de  la  tarifa  convencional  hasta  30  de  Junio  de  este  año,  son  las 
que  á  continuación  se  expresan: 

Alemania:  por  la  prórroga  del  tratado  de  comercio  y  navegación 
con  España  de  12  de  Julio  de  1883,  modificado  por  el  convenio  de  10 
de  Mayo  de  1885. 

Austria-Hungría:  por  la  prórroga  del  tratado  de  comercio  y  nave- 
gación con  España  de  3  de  Junio  de  1883. 

Bélgica:  por  la  prórroga  del  tratado  de  comercio  y  navegación 
con  España  de  4  de  Mayo  de  1878. 

Colombia:  por  la  continuación  del  tratado  de  paz  y  amistad  con 
España  de  30  de  Enero  de  1881,  que  contiene  el  trato  recíproco  de  la 
nación  más  favorecida. 

Gran  Bretaña  é  Irlanda:  por  el  convenio  comercial  con  España 
de  26  de  Abril  de  1886,  que  contiene  el  trato  recíproco  de  la  nación 
más  favorecida  en  los  mismos  términos  y  con  iguales  beneficios  por 
parte  de  España  que  los  concedidos  por  sus  respectivos  tratados  á 
Francia  y  á  Alemania. 

Islas  hawaiianas:  por  la  continuación  del  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación  con  España  de  29  de  Octubre  de  1868,  que  con- 
tiene el  trato  recíproco  de  la  nación  más  favorecida. 

Italia:  por  la  prórroga  del  tratado  de  comercio  y  navegación  con 
España  de  26  de  Febrero  de  1888. 

Marruecos:  por  la  continuación  del  tratado  de  comercio  con  Es- 
paña de  20  de  Noviembre  de  1861,  que  contiene  el  trato  recíproco  de 
la  nación  más  favorecida. 

Países  Bajos:  por  la  continuación  del  convenio  de  comercio  y  na- 
vegación con  España  de  8  de  Junio  de  1887,  que  contiene  el  trato  re- 
cíproco de  la  nación  más  favorecida. 

Paraguay:  por  la  continuación  del  tratado  de  paz  y  amistad  con 
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España  de  10  de  Septiembre  de  1880,  que  contiene  el  trato  recíproco 
de  la  nación  más  favorecida. 

Suecia  y  Noruega:  por  la  prórroga  del  tratado  de  comercio  con 
España  de  15  de  Marzo  de  1888. 

Suiza:  por  la  prórroga  del  tratado  de  comercio  con  España  de  14 
de  Marzo  de  1883. 

Y  Venezuela:  por  la  continuación  del  tratado  de  comercio  y  na- 
vegación con  España  de  20  de  Mayo  de  1882,  que  contiene  el  recípro- 
co trato  de  la  nación  más  favorecida. 
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PRLMERA    QUINCENA   DE   FEBRERO 


ROSIGAMOS  nuestro  análisis.  Las  variaciones  y  re- 
vueltas atmosféricas  ocurridas  durante  el  mes  de 
Febrero,  no  han  sido  menos  importantes  que  las 
consignadas  en  el  mes  anterior.  Tal  estudio,  aunque  pesa- 
do y  monótono  por  su  índole  especial,  no  deja  de  ser  curio- 
so é  interesante.  Algunos  de  los  lectores  de  La  Ciudad  de 
Dios  lo  mirarán  con  indiferencia;  pero  nos  consta  que  otros 
muchos  han  visto  con  buenos  ojos  nuestro  primer  ensayo, 
y  que  siguen  con  interés  nuestras  rápidas  excursiones  por 
el  mundo  aéreo,  leyéndolas  con  curiosidad,  excitada ,  no 
por  lo  empalagoso  de  la  exposición,  sino  por  la  importan- 
cia del  asunto  que  se  discute.  En  gracia,  pues,  de  estos  últi- 
mos continuaremos  nuestra  tarea. 

Los  que  hayan  tenido  la  paciencia  de  leer  el  artículo  an- 
terior y  se  hayan  fijado,  reílexionando  sobre  los  datos  en  él 
transcritos,  no  habrán  encontrado  dificultad  en  opinar  que 
los  anuncios  de  Noherlesoom  para  todo  el  mes  de  Enero  no 
fueron  del  todo  desacertados,  puesto  que  las  observaciones 


(1)     Véase  la  páii".  254. 

La  Ciudad  de  Dios.— Aíio  \ll.  -Nuui.  I'.IO. 
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subsiguientes  de  ios  acontecimientos  vinieron  á  confirmar, 
con  aproximación  á  la  exactitud,  los  pronósticos  adelan- 
tados. 

Para  el  mes  de  Febrero  publicó  también  Noherlesoom 
sus  previsiones,  y  no  han  faltado  á  su  vez  frecuentes  é  im- 
portantes trastornos  atmosféricos;  ahora  que  en  la  compa- 
ración de  lo  sucedido  con  lo  previamente  anunciado  duda- 
mos que  León  Hermoso  obtenga  tantas  ventajas  como  en 
el  mes  anterior.  Los  lectores  juzgarán,  según  vayan  viendo 
los  fundamentos  en  que  debe  apoyarse  su  dictamen.  Por 
ahora  no  nos  toca  más  que  exponer. 

"  En  cuatro  períodos,  escribía  Noherlesoom  con  fecha 
28  de  Enero,  pueden  dividirse  los  cambios  atmosféricos  que 
en  ella  (en  la  primera  quincena  de  Febrero)  han  de  ocurrir: 
uno  de  carácter  anticiclónico,  que  comprenderá  los  cuatro 
primeros  días  del  mes;  otro  lluvioso,  del  5  al  8;  otro  de  tiempo 
desapacible  con  bajas  de  temperatura,  del  9  al  10;  y  el  últi- 
mo, que  será  el  más  borrascoso  de  la  quincena,  comprenderá 
desde  el  12  hasta  el  fin  de  ella.  „  Sigue  después  Noherlesoom 
describiendo  cada  uno  de  estos  períodos  en  particular,  refi- 
riéndose á  las  trayectorias  señaladas  en  los  mapas  que  in- 
serta en  su  Boletín  Meteorológico^  y  dice  así: 

"El  primer  período...  viene  á  ser  una  continuación  del 
cambio  atmoférico  iniciado  á  fines  de  Enero.  La  marcha  de 
esta  depresión  desde  los  parajes  del  Báltico  por  la  Europa 
Oriental  hacia  los  mares  Negro  y  Caspio,  revela  desde  lue- 
go que,  aunque  sea  notable  su  intensidad  y  energía  en  las 
regiones  orientales  del  Continente,  donde  ocasionará  neva- 
das, no  será  muy  sensible  en  las  nuestras,  como  no  sea  en 
las  vertientes  del  Pirineo.  „ 

Analizando  ahora  los  hechos  meteorológicos  según  los 
datos  recogidos  en  los  Observatorios  europeos,  se  echa  de 
ver  que  para  el  día  l.*^  del  mes,  "á  lo  largo  de  las  Islas 
Británicas,  se  ha  extendido  con  rapidez  una  zona  de  débi- 
les presiones,  descendiendo  el  barómetro  en  Escocia  has- 
ta los  733""",  y  propagándose  hacia  el  O.  del  Continente  un 
descenso  de  20""",  cuya  isóbara  pasa  por  Irlanda.  El  área  de 
presión,  superior  á  765,  cubre  solamente  el  S.  de  Francia,  el 


METEOROLOGÍA  403 


Mediterráneo,  España  y  la  Argelia.  Corre  tempestuoso  el 
viento  del  SSO.  en  las  Hébridas  (NO.  de  la  Bretaña);  es 
muy  fuerte  también  en  Inglaterra  é  Irlanda,  y  amenaza 
violento  temporal  en  los  parajes  del  Canal  de  la  Mancha  y 
de  las  Islas  Británicas.  Señálanse  nieves  en  Finlandia  y  en 
Austria,  y  lluvias  en  Bélgica,  en  el  litoral  de  la  Mancha  y 
al  O.  de  Inglaterra.  „  En  fin,  penetra  por  el  XO.  de  Euro- 
pa el  núcleo  de  una  tempestad  violentísima,  corriéndose 
también  las  bajas  presiones  barométricas  por  las  regiones 
polares  hacia  el  E.  del  Continente.  La  isóbara  de  745""" 
(15"""  inferior  á  la  normal)  pasaba  el  día  1.*^  por  Dublín, 
cruzando  á  Inglaterra  en  dirección  al  X.  de  Escandinavia 
y  SO.  de  la  Laponia,  inclinándose  luego  hacia  el  E.  de 
Europa. 

"Elévase  la  temperatura  en  Inglaterra  y  desciende  ge- 
neralmente en  las  demás  regiones,  habiendo  llegado  á  27° 
bajo  cero  en  Arcángel  „  (N.  de  Rusia).  Para  el  día  siguien- 
te, 2  de  Febrero,  háse  dilatado  prodigiosamente,  en  direc- 
ción NO.  á  SE.,  la  grande  onda  atmosférica  que  ayer  pene- 
traba por  el  NO.  del  Continente;  pues,  según  el  Boletín  In-- 
teiiiacional  quQ  nos  sirve  de  guía,  "las  débiles  presiones 
oceánicas  continúan  extendiéndose  rápidamente  sobre  la 
Europa  Septentrional  y  del  Centro.  El  descenso  barométri- 
co pasa  de  10"'""  más  bajo  de  la  normal  en  Francia  y  Ale- 
mania; llega  hasta  los  22"""  en  Hernosand,  registrándose  un 
centro  tempestuoso  en  Cristiansand.  Reina  temporal  des- 
hecho con  el  viento  SO.  en  todo  el  Báltico,  y  vientos  muy 
fuertes  en  las  Islas  Británicas.  Son  abundantes  las  lluvias 
caídas  en  el  O.  y  en  el  N.  de  Europa,  registrándose  además 
nieves  en  el  Observatorio  de  Bensanzón  y  heladas  en  Brest, 
al  mismo  tiempo  que  se  observó  una  aurora  boreal  desde 
Haparanda,,  (países  del  Norte).  En  España,  lo  mismo  ayer 
que  hoy,  consérvase  la  presión  barométrica  superior  á  la 
normal.  No  así  para  el  día  3  por  la  mañana,  en  que  las  ba- 
jas presiones  del  N.  empezaron  á  extenderse  por  los  Piri- 
neos y  NE.  de  la  Península.  Y  la  situación  general  de  la  at- 
mósfera resúmela  el  Boletín  francés  en  esta  forma:  "El  ba- 
rómetro sigue  descendiendo  en  el  O.,  en  el  S.  y  en  el  centro 
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del  Continente  europeo...  El  mínimo  permanece  aún  cerca 
de  Cristiansand  (725),  hallándose  otros  mínimos  secundarios 
en  el  mar  del  Norte  y  en  el  Golfo  de  Genova.  Perseveran 
las  corrientes  del  NO.  en  Francia  é  Inglaterra,  corriendo 
con  notable  violencia  en  Francia;  Canal  de  la  Mancha  y  en 
la  Gascuña.,,  En  casi  todas  esas  regiones,  así  como  en  el 
Mediterráneo,  son  abundantes  las  lluvias  ó  las  nieves.  La 
temperatura  se  ha  elevado  algo  en  el  O.  de  Europa.  Del  4 
al  5  modifícase  notablemente  el  estado  atmosférico  por  lo 
que  á  la  presión  se  refiere.  Vuelve  á  subir  el  barómetro  en 
nuestra  Península,  aunque  siguen  su  marcha  progresiva  las 
depresiones  del  centro  hacia  el  SE.,  al  paso  que  nuevas  de- 
presiones se  acercan  al  N,  y  al  O.  del  Continente.  Pero  es- 
tas variaciones  pertenecen  ya  al  segundo  período  detallado 
por  Noherlesoom,  y  antes  de  analizarlo  vamos  á  detenernos 
algo  más  en  el  primero  por  lo  que  á  España  se  refiere.  Pol- 
lo poco  que  Noherlesoom  indicaba  respecto  de  la  influencia 
anticiclónica  en  la  Península  ibérica,  hacía  presagiar  como 
días  bonancibles  los  cuatro  primeros  del  mes,  y,  no  obstan- 
te, han  sido,  especialmente  desde  la  tarde  del  2  á  la  noche 
del  3,  de  los  más  revueltos  en  gran  número  de  localidades, 
no  por  la  abundancia  de  lluvias  y  nieves,  sino  por  la  impe- 
tuosidad de  los  vientos,  al  parecer  desproporcionados  con 
relación  á  las  presiones  barométricas,  que  no  fueron,  á  la 
verdad,  excesivamente  bajas,  como  era  de  suponer.  La  di- 
rección general  de  estas  corrientes  extraordinarias,  y  sin 
fijarnos  en  localidades  determinadas,  fué  de  entre  N.  y  O. 
al  SE.  En  cuanto  á  la  abundancia  de  aguas,  si  bien  el  día 
L*'  había  llovido  "en  Cuenca,  Teruel,  Vitoria,  Gerona^ 
Barcelona,  Orense,  San  Sebastián,  Oviedo  y  Santander,  y 
nevado  en  Avila  y  Pamplona,,,  el  día  2  no  se  registraron 
lluvias  sino  en  San  Sebastián  y  en  Segovia,  y  tan  solamen- 
te en  Oviedo,  I^amplona,  Logroño  y  Lugo  durante  los  días 
3  y  4. 

La  violencia  del  viento  del  3  al  4  fué  excepcional  en  la 
meseta  del  centro  de  la  Península,  y  muy  singularmente  en 
Madrid.  De  los  datos  recogidos  en  el  Observatorio  central 
resulta  que  "en  las  veinticuatro  horas,  desde  las  doce  de  la 
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noche  del  2  al  3  hasta  las  doce  del  3  al  4,  el  espacio  total  re- 
corrido por  el  viento,  del  SO.  en  las  cuatro  primeras,  y  del 
NO.  en  las  veinte  siguientes,  ascendió  á  1.429  kilómetros, 
número  excepcional  en  ^Madrid  ó  no  registrado  antes  en  el 
transcurso  de  muchos  años...  La  máxima  velocidad  corres- 
pondió al  principio  de  la  tarde,  desde  las  doce  y  media  á  la 
una  y  media,  y  fué  casi  dos  kilómetros  por  minuto,  término 
medio,  ó  de  más  de  30  metros  por  segundo  en  tan  largo 
tiempo.  „  Indudablemente,  á  lo  menos  para  nuestro  modo  de 
entender,  estas  manifestaciones  gigantescas  de  la  energía 
de  las  corrientes  aéreas  no  eran  más  que  efectos  dinámicos, 
y  al  mismo  tiempo  secundarios,  ocasionados  en  todo  el  SO. 
del  Continente  por  las  grandes  depresiones  que  habían  ve- 
nido propagándose  desde  el  NO.  de  Europa  hasta  el  Medi- 
terráneo. 

Noherlesoom ,  en  el  número  inmediato  de  su  Bole' 
Un  (15  de  Febrero)  decía  lo  siguiente,  en  donde  parece  que 
él  mismo  da  por  supuesta  la  no  coincidencia  de  estos  suce- 
sos con  lo  previsto  en  sus  anuncios,  y  si  él  lo  reconoce ,  no 
hemos  de  contradecirle  nosotros:  "  Un  ciclón  de  extraordi- 
naria fuerza  cruzó  por  nuestra  Península  del  3  al  4,  que  in- 
dudablemente debió  ser  el  representado  por  la  trayectoria  II 
del  mapa  1.°  del  núm.  49.  „  Si  así  fué,  hemos  de  consignar 
también  que  la  indicada  borrasca  se  adelantó  dos  días,  no 
habiendo  debido  llegar  á  Europa  ,  según  las  trayectorias 
trazadas  por  nuestro  meteorologista,  hasta  el  5  ó  el  6,  }'■  esto 
no  directamente  cruzando  á  nuestra  Península,  sino  pene- 
trando por  SSO.  de  las  Islas  Británicas,  como  se  dice  á 
continuación. 

Y  proseguía  León  Hermoso:  "El  segundo  período  de  la 
quincena  será  lluvioso,  y  comprenderá  desde  el  5  hasta  el  8. 
Esta  perturbación  atmosférica,  representada  en  la  traj'ecto- 
ria  II  del  mapa  1.",  habrá  de  producirse  por  una  depresión 
oceánica  que  arribará  á  Europa  el  viernes  5.  Tendrá  su  cen- 
tro en  las  Islas  Británicas  ,  extendiendo  su  acción  por  el 
Continente...  Ocasionará  nieves  y  lluvias,  con  vientos  de  en- 
tre SO.  y  NO.  Su  influencia  se  extenderá  también  á  nuestra 
Península  con  carácter  general,  produciendo  nieves  y  llu- 
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vias,  bajas  temperaturas,  temporal  en  nuestros  mares,  con 
vientos  de  entre  SO.  y  0.„ 

Queda  indicado  más  arriba  cómo,  al  mismo  tiempo  que 
en  los  días  4  y  5  del  mes  las  bajas  presiones  del  centro  de 
Europa  iban  invadiendo  el  SE.  del  Continente,  nuevas  bo- 
rrascas acercábanse  al  N.  de  las  Islas  Británicas.  Porque^ 
en  efecto,  en  el  Boletín  Internacional  del  5  leemos  que  "una 
borrasca  avanza  por  las  islas  Shetland.  El  barómetro  ha  des- 
cendido 10"""  en  Skudesnes,  propagándose  la  depresión  has- 
ta el  centro  de  Francia  después  de  cruzar  el  mar  del  Norte. 
A  su  vez  elévase  la  presión  en  Irlanda,  en  la  Gascuña...  y  en 
el  Mediterráneo. „  Soplan  con  violencia  los  vientos  del  O.  en 
las  costas  occidentales  de  Francia,  presentándose  gruesa  la 
mar,  así  como  en  el  Cantábrico.  También  en  estos  puntos  son 
abundantes  las  lluvias.  Auméntala  temperatura.  Los  perió- 
dicos del  5  anuncian  violentos  temporales  en  el  N.  de  Espa- 
ña, grandes  crecidas  en  los  ríos,  y  hasta  considerables  pérdi- 
das y  desgracias.  "El  sábado  6,  añadía  Xoherlesoom,  estará 
situado  el  centro  de  la  borrasca  en  Inglaterra,  y  seguirá  ex- 
tendiéndose su  acción  por  nuestro  Continente...  Continuará 
imperando  el  mal  tiempo  en  la  Europa  occidental,  compren- 
diendo también  á  nuestra  Península,  en  la  cual  seguirán  las 
nieves  y  las  lluvias,  que  serán  generales  también,  como  en 
el  día  anterior,  imperando  los  vientos  de  entre  SO.  y  NO.  con 
bajas  temperaturas,  y  temporal  en  nuestros  mares. „ 

Cierta,  como  se  ve,  fué  la  llegada  de  la  borrasca  al  NO. 
de  Europa,  y  sigue  en  el  día  6  "extendiendo  su  acción  por 
nuestro  Continente,, ;  pero  con  rumbo  marcado  hacia  el  NE. 
y  el  centro,  alejándose  de  España,  en  donde  aumenta  bas- 
tante la  presión  aérea.  Esto  no  obstante,  perseveran  los 
vientos  fuertes  y  la  mar  revuelta  en  las  costas  francesas; 
mal  tiempo  en  los  Pirineos  y  en  el  NO.  de  la  Península  ibé- 
rica, cuyas  altas  presiones  se  extienden  á  la  misma  Francia 
por  el  Mediterráneo  hasta  el  N.  de  África,  según  las  isó- 
baras del  Boletín  francés,  que,  por  otra  parte,  afirma  ser 
poco  notables  las  variaciones  de  temperatura.  Durante  los 
días  5  y  6  registráronse  lluvias  en  algunos  puntos  de  la  Pe- 
nínsula, principalmente  en  Lugo,  Pamplona,  Santander  y 


meteorología  407 


Coruña,  y  vientos  en  San  Sebastián,  Málaga  y  Teruel,  con 
mar  picada  ú  oleaje  más  ó  menos  fuerte  en  San  Sebastián, 
la  Coruña,  Lisboa,  Palma,  Barcelona,  Oporto  y  Bilbao;  mas 
no  fueron  estos  accidentes  del  temporal  en  nuestra  Penín- 
sula tan  generales  como  el  meteorologista  español  había 
anunciado,  si  se  exceptúan  las  regiones  del  N.  y  NO.,  en 
donde  fueron  violentísimos. 

Antes  de  pasar  adelante  conviene  fijarse  en  un  detalle. 
Noherlesoom  atribuye,  como  se  ha  visto,  los  fuertes  vientos 
que  en  España  se  desencadenaron  del  2  al  4  á  la  borrasca 
cuya  llegada  á  Europa  había  él  prefijado  para  el  5  ó  6;  y, 
en  conformidad  con  esto,  dicha  tempestad  se  adelantó  ó  de- 
bió adelantarsedosdías.  Nolojuzgamosasínosotros,  sino  que 
los  huracanes  del  2  y  del  3  no  fueron  efecto  del  ciclón  á  que 
se  atribuye;  antes  bien  éste  llegó,  efectivamente,  á  Europa 
el  5  sin  adelantarse ;  sólo  que  después  de  su  llegada  torció 
la  marcha  hacia  el  NE.,  en  vez  de  encaminarse  por  Alema- 
nia hacia  el  N.  del  Adriático,  como  León  Hermoso  presupo- 
nía. Dado  este  cambio  de  dirección  en  las  depresiones,  no  es 
de  extrañar  que  no  hayan  coincidido  los  acontecimientos  con 
las  previsiones  durante  los  días  7  y  8,  por  más  que  abunda- 
sen las  nieves  y  las  lluvias  y  los  vientos  fuertes  en  casi  toda 
Francia,  en  los  Pirineos  y  en  el  N.  del  Mediterráneo,  aun  á 
pesar  de  las  altas  presiones  que  se  apoderaron  de  toda  la 
Península  ibérica  y  del  N.  de  África.  Prescindiendo  de  al- 
gunas localidades  del  N.  y  del  NE.,  el  estado  general  de  la 
atmósfera  en  España  durante  los  días  7  y  8  fué  tranquilo  y 
despejado,  con  temperatura  benigna.  Había  escrito  Noher- 
lesoom "que  las  depresiones  orientales  del  día  7  tenderían  á 
convertirse  en  anticiclónicas  para  nosotros,  adquiriendo 
completamente  el  carácter  de  tales  el  lunes  8  del  mes„.  Nada 
se  notó  en  España,  en  donde  reinaba  tiempo  excelente  en  el 
día  8;  pero  el  Boletín  Lítenme ionnl  nos  asegura  que  en  ese 
día  "una  depresión,  venida  del  NO.,  extendíase  esta  mañana 
sobre  el  mar  del  N.  y  en  Hannover,  en  donde  el  descenso  ha- 
bía alcanzado  á8""".„ 

"No  prosperará  este  movimiento  anticiclónico,  añadía 
León  Hermoso,  por  la  aproximación  á  las  costas  occidenta- 
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les  de  Europa  de  una  nueva  invasión  oceánica...,  que  es  la 
que  forma  el  tercer  período  meteorológico  de  esta  quincena. 
La  inrtuencia  de  esta  depresión  del  Atlántico  se  sentirá  en 
nuestra  Península  del  9  al  10...  Las  lluvias  y  las  nieves  se 
extenderán  del  NO.  al  SE.  de  España,  con  vientos  de  entre 
N.  y  O.,  bajas  temperaturas  y  temporal  en  nuestros  ma- 
res. „  Por  lo  que  á  nuestra  Península  concierne,  véase  lo  que 
ha  sucedido,  en  conformidad  con  los  pocos  datos  que  posee- 
mos. No  hay  noticias  de  que  haya  llovido  en  parte  alguna 
durante  el  día  9;  pero  corre  con  velocidad  el  viento,  del  9  al 
10,  en  Alicante,  Murcia,  Valencia,  Barcelona,  Teruel,  Zara- 
goza, Madrid,  Escorial,  Segovia,  Salamanca,  Valladolid, 
Santiago,  Oporto  y  Lisboa,  lloviendo  también  el  10  en  Bil- 
bao y  Santander. 

Del  Boletín  francés  se  infiere  que,  mientras  las  bajas 
presiones  del  N.,  en  donde  el  8  se  hallaban,  se  propagan  ha- 
cia el  centro  de  Europa,  otras  superiores  á  la  normal  se 
han  apoderado  el  día  9  del  O.  y  SO.  del  Continente,  en  cuyas 
regiones  predominan  vientos  suaves  del  Norte.  Ya  para  el  10 
la  zona  de  altas  presiones  barométricas  extendíase  desde 
España  á  Moscou  y  á  San  Petersburgo,  iniciándose  un  cen- 
tro de  depresión  al  N.  de  la  Península  escandinávica.  El 
régimen  atmosférico  no  se  modificó  mucho  del  10  al  11,  si 
bien  las  depresiones  septentrionales  continuaban  propagán- 
dose hacia  el  Sur. 

El  último  período  de  la  quincena,  limitado  por  el  meteo- 
rologista castellano,  estaba  descrito  en  la  forma  siguiente: 
"...  Será  el  más  borrascoso,  pero  no  en  toda  nuestra  Penín- 
sula. La  trayectoria  IV,  que  representa  esta  perturba- 
ción atmosférica,  parte  desde  el  Continente  americano,  por 
cuyas  costas  orientales  pasará  el  centro  de  este  temporal 
del  8  al  9,  y  llegará  al  NO.  de  Europa  el  sábado  13...  Pasará 
(el  núcleo  central)  algo  lejos  de  nuestras  regiones;  pero  como 
será  tan  considerable  la  amplitud  de  su  acción,  se  sentirá  á 
pesar  de  esto  en  nuestra  Península  con  notable  intensidad 
desde  el  sábado  13...  Ocasionará  un  fuerte  temporal  en  nues- 
tros mares,  con  vientos  muy  duros  de  entre  SO.  y  NO. ,  y 
lluvias  y  nieves,  que  serán  bastante  generales.  El  domingo 
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14  continuará  también  siendo  borrascoso  y  lluvioso  como 
el  anterior.  El  núcleo  central  de  la  invasión  del  Atlántico  lle- 
gará á  Escocia,  extendiendo  su  acción  por  Europa...  Nues- 
tra Península  estará  también  sometida  á  la  influencia  de  la 
borrasca  oceánica,  continuando  el  mal  tiempo  en  los  mares, 
con  vientos  de  entre  el  NO.  y  SE.,  y  las  lluvias  y  las  nieves 
seguirán  en  este  día  desde  las  regiones  del  NO.  hacia  las  del 
centro.  „  Nada  más  pronosticaba  Noherlesoom  para  la  pri- 
mera mitad  del  mes  de  Febrero.  Estudiemos  las  observacio- 
nes de  estos  tres  días. 

En  el  Boletín  Internacional  correspondiente  al  día  13 
indícanse  altas  presiones  en  todo  el  O.  de  Europa,  y  débiles 
en  el  centro,  especialmente  en  las  cercanías  de  Riga  (NO.  de 
Rusia),  en  donde  está  marcado  el  núcleo  principal  de  depre- 
sión barométrica.  Nieva  abundantemente  en  estos  parajes, 
en  Francia  é  Inglaterra,  pero  en  España  reina  tiempo  exce- 
lente en  la  mayor  parte  de  las  provincias.  El  día  14  persisten 
las  presiones  bajas  en  toda  la  Rusia,  y  se  propagan  hasta  el 
Mediterráneo...  "Desciende  ligeramente  el  barómetro  en  las 
Islas  Británicas  bajo  la  influencia  de  una  borrasca  oceánica 
que  se  encamina  hacia  Noruega„  (ésta,  y  no  otra,  debe  de 
ser  la  indicada  por  León  Hermoso).  La  temperatura  des- 
ciende, habiendo  llegado  en  Moscouá  19°  bajo  cero.  En  Espa- 
ña, á  excepción  de  algún  descenso  en  la  temperatura,  conti- 
núa el  buen  tiempo,  sin  llover  en  parte  alguna  que  sepamos. 
El  Boletín  Meteorológico  Internacional  condensa  en  el  si- 
guiente resumen  el  estado  atmosférico  en  la  mañana  del  15: 

"Háse  producido  un  descenso  barométrico  excepcional 
en  las  regiones  occidentales  de  Europa,  invadidas  por  una 
depresión  que  tiene  su  centro  en  el  Estrecho  de  Calais.  Este 
descenso  ha  llegado  á  20"'"'  en  Valencia  (de  Irlanda)  y  en 
Brest,  propagándose  la  depresión  hacia  el  E.  y  el  Sur.  Es 
muy  baja  la  presión  en  casi  todo  el  continente,  á  la  vez  que 
tiende  á  subir  en  las  costas  de  Noruega  (763"""  en  Cristian - 
sand).  Sopla  el  viento  con  fuerza  de  entre  el  N.  y  el  E.  en  el 
Báltico  y  mares  del  Norte,  siendo  mu}'"  violento  en  Stockol- 
mo  y  en  Estornoway.  También  se  notan  corrientes  fuertes, 
aunque  no  tan  violentas,  en  nuestras  costas  del  Oeste.  Ha 
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llovido  en  las  Islas  Británicas,  en  el  N.  de  Francia,  Países 
Bajos  y  en  Escandinavia.  La  temperatura  desciende  en  ge- 
neral, excepto  en  nuestras  regiones  francesas.  El  termóme- 
tro señalaba  esta  mañana  19°  bajo  cero  en  Haparanda,  y  me- 
nos 5°  en  Copenhague. ..„  En  España  tiempo  excelente  el  16, 
á  no  ser  en  las  regiones  del  Pirineo  y  del  NE. 

SEGUNDA    QUINCENA 

Había  dicho  Noherlesoom  :  '^Durante  los  primeros  días 
de  la  segunda  (quincena)  continuará  dominando  el  mal  tiem- 
po en  el  NO.  y  N.  de  Europa  á  consecuencia  de  la  llegada 
al  Continente  de  la  depresión  señalada  con  el  núm.  1.°  al 
mapa  1.°,  y  que  es  una  continuación  del  movimiento  repre- 
sentado por  la  trayectoria  V  del  mapa  1.°,  núm.  49.,, 

"  La  presión  es  muy  débil  sobre  el  Continente„ ,  dice  el 
Boletín  Internacional  del  día  16.  "El  mínimo  principal  (739) 
se  halla  en  Rusia,  y  el  que  ayer  se  registraba  en  el  Estre- 
cho de  Calais  háse  transportado  á  la  embocadura  del  río 
Loira,  señalándose  un  nuevo  descenso  barométrico  en  el  N. 
de  Escandinavia.  Sostiénense  presiones  elevadas  en  Esco- 
cia, que  determinan  corrientes  del  NE.  en  las  Islas  Británi- 
cas y  en  la  Mancha...  La  temperatura  se  sostiene  baja,  me- 
nos en  el  Mediterráneo.  „ 

"Acentúanse  las  débiles  presiones  sobre  el  Continente, 
añadía  el  mismo  Boletín  el  día  17,  y  la  depresión  que  inva- 
día la  Francia  persiste  propagándose  lentamente  hacia  el 
ESE.  Al  mismo  tiempo  córrese  hacia  el  S.  la  baja  baromé- 
trica señalada  ayer  en  el  N.  de  Escandinavia,  notándose 
mínimos  importantes  cerca  de  Stockolmo  y  de  Skudesnes... 
Son  generales  las  lluvias  y  las  nieves  en  el  O.  y  en  el  N.  de 
Europa.  Desciende  la  temperatura,  excepto  en  Escandina- 
via y  en  Italia.  „  Más  revuelto  se  presenta  todavía  el  tempo- 
ral para  el  día  siguiente,  18  de  Febrero,  pues,  según  los  da- 
tos consignados  por  el  diario  que  venimos  copiando,  "en  la 
zona  de  los  grandes  descensos  barométricos  que  cubre  la 
Europa  rcgístranse  numerosos  torbellinos,  teniendo  su  cen- 
tro de  acción  los  más  importantes  en  Italia,  en  el  mar  del  N. 
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y  cerca  de  Sicilia.  Esta  zona  de  depresión  se  extiende  des- 
de las  islas  de  Madera  hasta  las  regiones  polares...  Conti- 
núan las  lluvias  y  las  nieves.  „ 

Y  continuaba  también  el  meteorologista  español:  "El 
martes  15  será  cuando  adquirirá  en  nuestra  Península  su 
mayor  intensidad  este  primer  cambio  atmosférico  de  la  se- 
gunda quincena  de  Febrero.  Pasada  esta  alteración  atmos- 
férica, que  se  sentirá  en  nuestras  regiones,  las  invasiones 
oceánicas  ocuparán  las  más  altas  latitudes  de  Europa.  En- 
tretanto tendremos  en  nuestra  Península  buen  tiempo,  en 
general  desde  el  17  hasta  el  21  inclusive.  „ 

La  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  decía  en 
la  Gaceta  del  17:  "Según  partes  recibidos  de  las  capitales 
hasta  las  once  de  la  noche  de  ayer,  ha  llovido  en  Santan- 
der, Salamanca,  Córdoba,  Bilbao,  Orense  y  Oviedo,  y  ha 
nevado  en  Soria.,,  Análogamente,  según  datos  de  la  misma 
procedencia,  llovió  el  17  también  en  Bilbao,  Ciudad  Real, 
Teruel,  Badajoz,  Córdoba,  Santander,  San  Sebastián,  Gua- 
dalajara,  Lugo  y  Palma;  y  nevó  en  Cuenca,  Pamplona  y  en 
el  Guadarrama.  Más  generales  aún  fueron  las  lluvias,  las 
nieves  y  los  vientos  en  nuestra  Península  durante  los  días 
18,  19,  20  y  21.  Respecto  del  19  observaban  del  Observato- 
rio de  Madrid  que  "el  día  de  hoy  ha  sido  borrascoso  del 
SO.  al  NO.,  con  amago  de  tempestad  eléctrica  desde  las 
doce  y  media  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde;  algunos  truenos 
bien  perceptibles  y  copiosos  aguaceros,  mezclados  con  gra- 
nizo menudo  inofensivo.  El  barómetro,  en  descenso  casi 
constante  desde  el  día  13,  en  que  marcó  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana 710""",  señaló  á  la  una  de  la  tarde  de  hoy  680.2'"'";  mí- 
nima altura,  muy  rara  vez  observada  en  Madrid.  „  No  fué 
más  tranquila  la  situación  atmosférica  en  todo  el  O.  de  Eu- 
ropa durante  estos  mismos  días,  en  los  cuales  se  sostuvie- 
ron constantes  las  débiles  presiones  del  O.  enfrente  de  las 
más  elevadas,  que  á  su  vez  se  estacionaron  hacia  el  E.  del 
Continente  hasta  el  22,  en  que  "la  situación  atmosférica  no 
se  había  modificado  gran  cosa,, ,  dice  el  Boletín  LiteniaciO' 
nal.  "Una  zona  de  presiones  bajas  cubre  aún  á  la  Europa 
occidental,  al  mismo  tiempo  que  el  área  de  presión  superior 
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á  765  se  extiende  por  el  E.  del  Continente,  habiendo  llegado 
en  Moscou  á  787""".  „  Y  "  aunque  (para  el  día  23)  se  eleva  el 
barómetro  en  casi  toda  Europa,  la  distribución  de  las  pre- 
siones permanece,  con  corta  diferencia,  la  misma  que  ayer.  „ 
Las  presiones'inferiores  á  la  normal  figuran  todavía  al  O., 
hallándose  el  mínimo  (740)  en  las  cercanías  de  Valencia  de 
Irlanda. 

Había  previsto  Noherlesoom  que  "una  depresión  baromé- 
trica se  acercará  á  nuestras  costas  el  lunes  22...,  que  pondrá 
término,  aunque  no  por  completo,  al  régimen  de  buen  tiem- 
po de  los  anteriores  días.  En  nuestra  Península  producirá 
lluvias  con  temperatura  normal  y  vientos  del  SO.  La  corta 
duración  de  este  cambio  atmosférico  no  hará  variar  sensi- 
blemente el  régimen  del  tiempo,  que  quedará  inseguro  y  va- 
riable. Este  cambio  radical  se  efectuará  á  consecuencia  del 
régimen  borrascoso  que  dominará  en  nuestra  Península  en 
los  últimos  días  del  mes.  „  Describe  minuciosamente  este 
cambio  atmosférico,  cuyo  centro  de  acción  pasaría  por  las 
costas  orientales  de  América  del  Norte  el  viernes  19.  Va- 
mos á  analizarlo,  poniendo  enfrente  de  lo  previsto  lo  que 
después  ocurrió. 

"  La  llegada  á  Europa  de  esta  importante  borrasca  cicló- 
nica se  efectuará  del  24  al  25,  y  su  acción  se  extenderá  por 
el  Continente  en  la  forma  que  determinan  las  isóbaras  del 
mapa  3.**  A  nuestra  Península  llegará  también  del  24  al  25, 
dando  principio  al  régimen  borrascoso,  ventoso  y  lluvioso, 
que  ha  de  durar  hasta  fines  de  mes.  La  mayor  intensidad  del 
mal  tiempo  comprenderá  desde  el  26  al  28.  „ 

Observaciones  del  día  24:  "El  barómetro  tiende  á  subir  en 
casi  toda  Europa. „  Presión  mínima  (750)  en  Irlanda.  En  Es- 
paña temperatura  baja;  tiende  también  á  subir  el  barómetro, 
y  obsérvanse  indicios  de  nieve  y  de  lluvia  en  algunas  partes. 

Día  25.  Las  presiones  altas  del  E.  córrense  hacia  el  O. 
Vientos,  en  general,  anticiclónicos.  De  la  Península  ibérica 
sólo  tenemos  noticia  de  que  haj'a  llovido  en  Pamplona, 
Huesca,  Barcelona  y  Palma,  y  nevado  en  Soria.  Oleaje  en 
los  puertos  de  Lisboa  y  Málaga,  y  picada  la  mar  en  Barce- 
lona. Siguiendo  su  marcha  ascendente  el  barómetro,  "se 
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propagan  las  altas  presiones  de  la  Rusia  hacia  el  O.  de  Eu- 
ropa, siendo  superior  á  la  normal  en  todo  el  Continente^  el 
día  26;  lloviendo  solamente,  por  lo  que  á  España  se  refiere, 
en  Valencia,  Cuenca,  Avila,  Badajoz,  Cáceres,  Ciudad  Real 
y  Toledo. 

Para  el  día  27,  en  que,  según  León  Hermoso,  "el  núcleo 
central  de  la  borrasca  del  Atlántico  llegará  á  Europa  „,  dice 
el  Diario  Meteorológico  de  Francia:  "La  zona  de  bajas 
presiones,  situada  toda  esta  semana  á  lo  largo  de  nuestras 
costas,  llegaba  ayer  á  las  islas  de  la  Madera  y  avanza  hoy 
hasta  el  S.  de  Gascuña,  en  donde  ha  descendido  el  baróme- 
tro 8""".  „  Viene,  pues,  la  depresión  por  el  SO.  de  nuestra 
Península,  y  regístranse  lluvias  en  Alicante,  Avila,  Cáce- 
res, Coruña,  Guadalajara,  Huesca,  Lérida,  Pamplona,  Sa- 
lamanca, Toledo,  Zaragoza  y  Madrid,  con  vientos  fuertes 
en  muchas  otras  localidades. 

Durante  el  28  "continúan  propagándose  hacia  el  N.  las 
débiles  presiones  oceánicas,  hallándose  el  mínimo  esta  ma- 
ñana en  las  regiones  de  la  Gascuña „.  Propáganse  más  y 
más  las  depresiones  por  el  centro  europeo  durante  el  29,  y 
aparece  un  mínimo  en  Portugal,  cuj^a  influencia  alcanza 
hasta  Rusia.  Nuestra  Península  continúa  con  temporal  más 
ó  menos  revuelto.  Noherlesoom  había  prefijado  la  marcha 
de  la  borrasca  con  los  siguientes  detalles:  "El  28  ascenderá 
á  Escocia  el  núcleo  central  de  la  borrasca  del  Atlántico... 
El  lunes  29  se  modificará  notablemente  la  trayectoria...,  te- 
niendo su  centro  principal  en  el  mar  del  Norte.  „  Tales  son 
los  puntos  culminantes  del  mes  meteorológico  de  Febrero, 
reseñados  á  la  ligera,  para  que  los  que  se  crean  competen- 
tes los  estudien  con  detención. 

Fr,  ^ngkl  J^odríguez, 

Agustiniano. 


La  Biblioteca  del  Escorial  ^^^ 


(apuntes  para  su  historia) 


uÉ  deseo  general  de  nuestros  literatos  del  siglo  XVI 
la  fundación  en  España  de  una  gran  Biblioteca,  á 
semejanza  de  lo  que  se  había  hecho  ya  en  otras 
naciones.  Juan  Páez  de  Castro,  una  de  las  figuras  más  sim- 
páticas de  aquel  siglo,  es  en  este  punto  la  representación 
más  genuina  y  castiza  de  los  eruditos  de  su  tiempo.  Nom- 
brado cronista  de  Carlos  V,  y  sabedor  por  Guillermo  Ma- 
lineo  de  que  el  Emperador  deseaba  conocer  el  método  que 
se  proponía  seguir  en  sus  trabajos  históricos  (2),  redactó 
un  Memorial  ó  exposición,  conocida  con  el  título  de  La  for- 
ma en  que  el  Doctof^  Juan  Páez  trazaba  de  escribir  su  his'- 
toria,  en  la  cual  de  un  modo  indirecto  procuraba  inducir  á 
Carlos  V  á  la  fundación  de  alguna  biblioteca.  "En  un  Me- 
morial, decía  poco  después  á  Felipe  II,  que  de  mi  parte  se 


(1)  \'éase  la  pág.  182. 

(2)  Después  de  hablar  en  general  de  las  ventajas  de  la  historia, 
añade  Páez:  "Agora  será  bien  hazer  la  traza  de  la  obra,  que  con  ayu- 
da de  Dios  y  favor  de  V.  M.  Cesárea,  pienso  comenzar  y  concluir, 
pues  por  avisarme  Guilielmo  Malineo  que  V.  M.  le  habia  preguntado 
qué  orden  pensaba  tener  en  escribir  la  historia  he  dado  toda  esta  mo- 
lestia.„ 
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ofreció  á  la  S,  Magestad  del  Emperador  vuestro  Padre  y 
después  V.  M.  me  hizo  merced  de  oirle  traté  brevemente  la 
utilidad  grande  que  de  los  buenos  libros  se  saca,  y  el  daño 
que  el  mundo  recibió  quando  se  perdieron.  Mostré  como  de 
los  libros  penden  todas  las  artes  y  industrias  humanas;  y 
en  cuanto  peligro  están  de  perderse  si  no  se  da  algún  me- 
dio para  que  se  guarden  en  lugar  seguro. ^^ 

Y,  en  efecto,  en  el  Memorial,  todavía  inédito,  que  él  mis- 
mo cita,  dice  así  al  Emperador:  "...los  buenos  escritores  no 
sólo  conservan  los  ejemplos  de  lo  bien  hecho  y  dicho,  pero 
son  causa  que  duren  las  artes  provechosas^  que  no  se  pue- 
den perpetuar  de  otra  manera.  Quien  desto  dudare,  consi- 
dere un  poco  el  Imperio  Romano  en  el  qual  llegaron  las  ar- 
tes y  ciencias  á  lo  que  el  humano  entendimiento  puede  al- 
canzar. Comenzando  á  declinar  el  Imperio  lo  sintió  primero 
la  eloquencia,  como  hazen  en  tiempos  pestilenciales  las  co- 
sas más  delicadas,  y  luego  las  sciencias  y  tras  ellas  las  artes 
hasta  que  en  tiempo  de  los  Godos  y  después  vino  la  cosa  á 
tanta  diminución  y  miseria  que  ni  sabian  pintar,  ni  edificar, 
ni  navegar,  ni  escribir  bien  en  lengua  ninguna,  ni  gobernar- 
se. Esto  no  es  manera  de  hablar,  pues  vimos  parte  en  nues- 
tros dias  y  duran  hoy  libros  y  edificios  de  aquellos  infelices 
tiempos.  Todos  los  buenos  autores,  Griegos  y  Latinos,  fue- 
ron menospreciados,  como  no  se  entendían,  y  así  se  iban 
acabando  poco  á  poco.  Si  se  perdieran  del  todo  fuera  nece- 
sario que  tornaran  los  hombres  á  ser  salvajes  y  que  muy 
despacio  en  muchos  millares  de  años  se  descubrieran  las 
artes.  Pero  Dios  por  su  misericordia  conservó  algunas  li- 
brerías y  se  fueron  hallando  buenos  autores  y  así  retorna- 
ron las  artes.  Si  falta  algo  para  llegar  adonde  llegaron,  como 
es  claro  que  falta  mucho,  es  porque  los  buenos  libros  no  se 
hallaron  tan  enteros  como  fuera  menester,  y  restan  machos 
por  descubrir  de  gran  importancia.  Para  decir  en  una  pa- 
labra la  perturbación  á  que  llegó  la  vida  es  de  saber  que  en 
todo  el  mundo  no  se  salvó  más  de  un  libro  en  que  se  conte- 
nía el  derecho  de  Romanos,  el  qual  tovieron  los  Písanos  y 
agora  está  en  Florencia.  Si  no  se  conservara  milagrosa- 
mente se  asolara  todo  el  templo  de  la  justicia  y  buen  go- 
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bienio  del  mundo.  Con  solo  este  libro  se  reparó  el  derecho 
y  se  dejaron  las  leyes  de  los  Longobardos.  De  manera  que 
'nosotros  por  causa  de  los  libros  no  nos  perdimos  del  todo; 
mas  los  Canarios,  que  en  algún  tiempo  debieron  tener  co- 
mercio con  los  iVfricanos  y  Romanos  según  quedan  particu- 
lares señas  de  aquellas  islas,  como  perdieron  del  todo  las 
letras  pasaron  más  adelante  hasta  ser  salvajes  y  bestias 
como  se  vio  en  tiempo  de  vuestros  abuelos.  Estos  indios  oc- 
cidentales, aunque  eran  tan  bárbaros,  todavía  se  entiende 
que  habían  estado  peor  quando  no  conocían  Rey,  ni  ley  y 
que  iban  mejorándose.  Al  qual  miserable  estado  debieron 
venir  en  gran  número  de  años,  por  perder  las  letras  y  me- 
morias. Los  de  la  China  si  tenían  policía  y  industria  quan- 
do los  descubrieron  fué  por  no  haber  perdido  las  letras.  Así 
que,  concluye,  S.  M.  gran  rasón  es  tener  en  mucho  los  es-- 
critores  y  haser  gran  caso  de  los  pasados  poniéndolos  en 
librerías  piibli cas  donde  se  guarden^  pues  contienen  el  re-- 
paro  de  la  vida  (1).„ 


(l)  Dos  copias  de  este  Memorial  se  hallan  en  el  MS.  Q—  18  de  la 
Nacional  de  Madrid,  y  al  fin  de  una  de  ellas  se  dice  que  está  sacada 
del  origjnal  que  se  conserva  en  el  Escorial  entre  las  Misceláneas  de 
Ambrosio  de  Morales.  Por  más  vueltas  que  hemos  dado  no  hemos  po- 
dido encontrar  en  esta  Biblioteca  el  MS.  indicado,  cu3'a  signatura  no 
se  cita,  lo  cual  nos  induce  á  creer,  aunque  no  lo  aseguramos,  que  ha- 
brá desaparecido  como  muchos  otros.  Otra  copia  del  mismo  Memo- 
rial existe  entre  los  papeles  que  restan  del  Archivo  privado  del  Prior 
de  este  Monasterio. 

Ch.  Graux  (Essai...,  pág.  83,  nota)  se  inclina  á  creer  que  este  Me- 
morial de  Páez  es  el  Prólogo  de  la  crónica  que  estaba  encargado  de 
escribir,  y  que  á  él  se  refiere  Ambrosio  de  Morales  cuando,  al  dar 
cuenta  de  lo  que  se  halló  en  la  testamentaría  de  Páez,  dice:  "Que  no 
ay  ningunos  otros  papeles  tocantes  á  la  corónica  que  el  dicho  Juan 
Paez  escrevia  o  avía  de  escrevir,  porque  solo  se  halló  el  Prólogo  de 
la  dicha  corónica  en  el  libro  ya  dicho,  escrito  tantas  veces  como  allí 
se  declaró  y  especificó,  y  de  tal  manera  estava  enquadernado  con 
otros  papeles  que  no  estava  para  continuar  nada  después  del,  sino 
para  guardarlo  allí  entre  aquellos  otros  papeles.,,  (MS.  Escurialense, 
&  — 11  — 15,  fol.  258.)  Pero  si  consideramos  lo  que  en  el  mismo  Memo- 
rial se  dice  (véase  la  nota  siguiente)  y  que  le  escribió  Páez  recién 
nombrado  cronista  para  satisfacer  un  deseo  del  Emperador,  como  ya 
hemos  indicado,  difícil  será  persuadirse  que  el  autor  pensara  enton- 
ces en  el  público  á  quien  en  la  crónica  había  de  dirigirse. 
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No  sabemos  qué  efecto  producirían  en  el  espíritu  gene 
roso  de  Carlos  V  estas  indicaciones  de  Páez;  pero  lo  cierto 
^es  que  no  llegó  á  fundar  Biblioteca  pública,  ni  después  de 
este  Memorial  tuvo  tiempo  para  hacerlo  por  hallarse  ya  re- 
tirado en  Yuste  (1).  Dícese,  sin  embargo,  que  mandó  traer 
del  Duomo  de  Sena  á  España  muchos  manuscritos  (2),  y 
que  Manuel  Glinzon,  natural  de  Chío,  en  la  isla  de  Creta, 
había  recibido  de  él  la  comisión  de  recoger  códices  grie- 
gos (3).  Esto  pudiera  inducir  á  sospechar  que  el  Empera- 


(1)    Así  se  deduce  del  siguiente  pasaje,  en  el  cual  nótese  de  paso  el 
propósito  de  Páez  de  escribir  por  separado  la  vida  del  Emperador. 
Dice  así:  "...porque  el  libro  tenga  sus  partes  proporcionadas  á  la  ca- 
beza, medio  y  fin,  no  será  tan  grande  como  la  materia  requiere.  Por 
lo  qual  haré  en  las  cosas  de  S.  M.  lo  que  ruega  Tullio  á  Lucio,  Histo- 
riador, que  haga  en  las  suyas  con  ejemplo  de  muchos  que  hizieron  lo 
mesmo,  quiero  decir  que   las  trataré  de  por  sí,   muy  más  cumplida- 
mente que  en  la  historia  universal,  escribiendo  la  vida  de  S.  M.  con 
toda  la  grandeza  y  aparato  que  mis  fuerzas  bastaren.  Donde  V.M.quan- 
do  la  03^ga,  si  mereciese  ser  oyda,  se  tornará  á  ver  en  sus  muchas 
felicidades  pasadas  de  paz  y  de  guerra  sin  ponerse  á  peligro  ninguno 
y  tornará  á  pasar  algunos  trantes  y  riesgos  de  la  fortuna  estando  eii 
sufelicissiuio  recogimiento^  como  suele  contemplar  la  braveza  y  fu- 
ria del  mar  con  gran  deleite   desde  seguro  los  que  se  han  visto  en 
naufragios  y  tempestades  habiendo  concluido  lo  que  V.  M.  con  tanta 
maravilla  del  mundo  ha  comenzado.  Lo  qual  pareze  extraño  á  los 
que  no  hallan  semejante  ejemplo  en  tiempos  pasados,  y  dejarían  de 
maravillarse  sabiendo  que  ninguno  de  los  Re3'es  ni  Emperadores  an- 
tiguos tuvo  tal  hijo  que  le  sucediese  como  V.  M.  tiene  por  don  y  gra- 
cia de  nuestro  Señor,  en  quien  cabe  no  solamente  virtud  y  Reynado, 
como  dijo  un  Poeta  de  vuestro  bisabuelo,   sino  muchas  virtudes  y 
muchos  Reynados  con  el  valor  y  Magestad  juntamente   con  la  obe- 
diencia que  en  quanto  hijo  de  tan  alto  Padre  debe  á  \'.  M.  P^ro  esto 
mayor  obra  requiere  y  espero  tratar  este  hecho   de  arte  que  él  solo 
de  luz  y  gracia  á  mucha  parte  de  la  historia,  allende  que  plaziendo  á 
Dios  escribiré  un  tratado  del  Retraimiento  de  Príncipes,  en  que  se 
verá  quan  grande  Príncipe  se  muestra  \'.  M.  en  hazer  esto  que   el 
mundo  tiene  á  maravilla,,. 

(2)  "Kaiser  Karl  liess  viele  Handschriften  aus  dem  Dom  zu  Siena 
nach  Spanien  bringen,,,  dice  Eckard  en  su  Uebersiclit  derOerter  ico 
die  bekanntesteti  griechischen  Schrifsleller  gelebt  haben...^  pág.  89 
(Giesen,  1776),  según  cita  de  Graux,  Eásai...,  pág.  18J. 

(3)  Da  esta  noticia  Juan  X'eludo  {Comí  sullaColonia  greca  orién- 
tale en'  Venesia  e  le  sue  lagnne,  vol.  I,  pág.  94),  y  añade  que  Glinzon, 
en  su  testamento,  dejó  éstos  y  otros  códices  y  manuscritos  á  Feli- 
pe 11.  'Che  poi,  so.i  sus  palabras,  lascid  da  consegnare  al  successore 
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dor  abrigó  en  algún  tiempo  la  idea  de  fundar  alguna  Bi- 
blioteca; pero  ignoramos  hasta  ahora  qué  fundamento  ten- 
ga la  primera  especie,  y  de  la  segunda  ya  nos  haremos  car- 
go más  adelante. 

Tan  pronto  como  Felipe  II  tomó  posesión  de  los  vastos 
dominios  que  el  Emperador  su  padre  le  dejara,  volvió  Páez 
á  insistir  con  más  claridad  y  más  por  extenso  en  la  idea  de 
la  fundación  de  una  Biblioteca,  dirigiendo  al  Rey  sobre  este 
punto  un  Memorial  detallado  y  minucioso.  "Agora,  le  dice, 
que  Dios  nuestro  Señor  tuvo  por  bien  de  poner  á  V.  M.  al 
gobernalle  de  la  mayor  y  mejor  parte  del  mundo  por  las 
causas  que  la  M.  C.  declaró  y  por  otras  que  como  á  persona 
prudentísima  le  movieron  á  querer  gozar  en  su  vida  de  ver 
en  toda  la  grandeza  posible  á  V.M.  y  se  tiene  por  muy  cier- 
to que  será  el  remedio  del  Universo,  me  pareció  que  era 
obligado  á  proponer  este  negocio  más  extendidamente  (1).„ 


Filippo  (suo  testamento,  11  disettembre  1596).,,  Toma  de  aquí  pie  Va- 
lentinelli  {Delle  Biblioteche  della  Spagna,  Viena,  1860,  pág.  68)  para 
suplir  una  omisión  de  Miller  en  el  Catalogue  des  manuscrits  grecs 
de  VEscurial,  en  el  cual  no  menciona  á  este  Glinzon  como  uno  de 
tantos  que  proporcionaron  códices  griegos  á  la  Biblioteca  de  San  Lo- 
renzo. Ch.Graux,  queriendo  salir,  comobuencompatriota,  á  la  defen- 
sa de  Miller,  da  á  las  palabras  de  A'eludo  una  interpretación  comple- 
tamente opuesta  á  la  de  Valentinelli,  diciendo:  "Le  texte  dit,  au  con- 
traire,  qii'il  ne  livra  pas  á  Philippe  11  les  volumes  en  question.,, 
(Essai...,  pág.  25,  nota  2.*^) 

Debió  sospechar  Graux  que  Valentinelli,  como  italiano,  compren- 
dería mejor  la  propiedad  de  su  lengua  que  un  francés,  y  basta  fijarse 
en  la  significación  y  fuerza  de  la  preposición  italiana  da,  que  de  pro- 
pósito subrayamos  en  el  texto  de  Veludo,  para  ver  clarísimamente 
que  Graux  la  ha  confundido  con  di,  y  que,  por  consiguiente,  la  razón 
está  de  parte  de  Valentinelli.  Qué  haya  de  verdad  en  el  asunto,  trata- 
remos de  averiguarlo  en  su  lugar  correspondiente. 

(1)  Memorial  del  Dr.  Juan  Paes  de  Castro...  al  Rey  Pli.  II  sobre 
la  utilidad  de  juntar  una  buena  Biblioteca.  Consérvase  autógrafo 
en  esta  Real  Biblioteca  del  Escorial  (Manuscrito  ¿c  — II  — 15,  folio  190 
y  siguientes).  Publicóse  en  el  siglo  pasado  por  D.  Blas  Antonio  Nasa- 
rre  el  año  1749,  según  se  deduce  de  la  Dedicatoria  al  P.  Francisco 
Rávago,  que  está  firmada:  "De  la  Real  Biblioteca  á  26  de  Agosto 
de  1749.„  Los  dos  ejemplares  de  esta  edición  existentes  en  esta  del 
Escorial,  carecen  de  portada^  que  probablemente  no  llegó  á  impri- 
mirse, pues  no  se  nota  en  ellos  falta  de  hoja  ninguna;  pero  es  de  su- 
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Divide  Páez  este  curioso  tratado  en  cuatro  partes.  "Qua- 
tro  cosas,  dice,  trataré  brevemente.  La  primera  la  antigüe- 
dad de  las  librerías  y  el  precio  en  que  se  tuvieron  por  los 
Reyes  antiguos  y  después  por  los  Emperadores  romanos, 
en  que  diré  cómo  y  de  qué  cosas  ataviaban  sus  recámaras. 
La  segunda,  de  la  honra  y  provecho  que  viene  al  Reyno  y 
á  toda  la  nación.  La  tercera  del  lugar  donde  se  labrará  y 
cómo  se  repartirá  el  edificio,  qué  se  pondrá  en  cada  uno  de 
los  apartamientos.  La  quarta  de  la  facilidad  con  que  se  jun- 
tarán los  libros  y  las  otras  cosas. „  Prescindiremos  de  la 
primera  parte,  que  no  nos  interesa,  en  la  que  Páez  luce  ad- 
mirablemente su  vasta  erudición,  y  daremos  cuenta  con  la 
brevedad  posible  de  las  otras  tres  por  las  razones  que  des- 
pués apuntaremos. 

Para  demostrar  nuestro  doctor  la  grande  utilidady  prove- 
cho que  se  saca  de  fundar  buenas  bibliotecas,  dice:  "Tenién- 
dose por  cosa  cierta  que  los  libros  y  escrituras  antiguas  son 
menester  generalm^ente  para  la  vida  humana,  según  creo 
que  mostré  bastantemente  en  aquel  Memorial  de  las  cosas 
necesarias  para  escribir  historia  (1),  por  fuerza  se  ha  de 
conceder  ser  necesario  que  haya  una  fuente  de  la  qual  sal- 
gan los  libros  y  á  la  cual  tornen  quando  fuesse  necesario  en- 
mendarlos, ó  se  dude  si  están  bien  ó  no...  No  solo  son  me- 
nester, prosigue,  las  Librerías  Reales  para  enmendar  lo  pu- 
blicado; pero  también  para  suplir  muchos  pedazos  que  les 
faltan  y  tratados  enteros  en  todas  professiones;  porque  ni 
Theologos,  ni  Juristas,  ni  Médicos,  ni  Philosophos,  ni  Mate- 
máticos tienen  todos  los  libros  de  sus  facultades...  Por  cau- 
sa de  las  librerías  perdieron  muchas  Naciones  el  nombre  de 


poner  que  la  edición  se  hiciera  en  la  imprenta  Real  de  Madrid  el  año 
citado.  Después  le  reprodujo  la  Revista  de  Arc/itvos,  Bibliotecas  y 
Museos,  en  Mayo  de  1883.  (Véase  el  tomo  IX,  pág.  165  y  siguientes.) 
Cree  Graux  que  le  compuso  Páez  por  orden  ó  invitación  del  Rey. 
"Sans  doute  á  la  suite  d'une  invitation  officielle.,,  (Essai...,  pág.  26.) 
Pero  ni  del  Memorial  se  deduce  tal  cosa,  ni  necesitaba  Páez  para  esto 
de  tales  invitaciones. 

(1)  Este  debiera  ser  el  verdadero  título  de  ese  importantísimo  Me- 
morial, que  quizá  no  tardando  demos  á  conocer  al  público,  y  no  el 
otro  de  La  /orina  en  (¡ite  el  Dr.Juan  Pdes  de  Castro  trababa  de  es- 
cribir su  historia,  que  de  seguro  no  le  hubiera  dado  su  autor. 
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bárbaros  y  muchas  ciudades  fueron  frequentadas  de  los 
principales  hombres  del  mundo  y  se  ennoblecieron  con  Es- 
tudios y  Universidades.  Las  librerías  son  causa  que  se  haga 
amistad  y  concordia  entre  muchas  3^  diversas  Naciones  por 
vía  de  letras.  Viénense  con  seguridad  los  principales  inge- 
nios adonde  están  las  fuentes  de  la  doctrina...  Por  manera 
que  no  es  pequeño  provecho  tener  cosa  que  ennoblezca  una 
Nación  y  convide  los  principales  del  mundo  á  visitarla. 

^Allende  de  esto,  como  tras  un  ejercito,  que  no  se  hace 
mas  que  para  la  gente  de  guerra,  van  muchos  officiales  y 
otras  gentes  necessarias  al  servicio;  asi  se  harán  luego  mu- 
chos escribientes  en  todas  lenguas  3^  ganará  de  comer  mu- 
cha gente...  También  irán  tras  la  librería  las  impresiones 
muy  buenas  y  baratas.  Assi  vemos  en  Francia,  que  con  la 
Librería  del  Re3'  se  hicieron  impressiones  que  llaman  Rea- 
les, y  las  concede  el  Rey  por  via  de  merced...  Siguen  tam- 
bién á  las  librerías  los  artificios  de  hacer  papel,  por  causa 
de  los  escribientes  3^  estampas  (1).  Quien  considerare  la 
suma  de  dineros  que  sacan  los  que  van  fuera  de  España  á 
estudiar  y  lo  que  llevan  libreros  franceses  y  de  otras  Nacio- 
nes por  causa  de  libros  y  papel,  verá  la  importancia  que  es 
tener  Librerías  Reales,  porque  todo  va  eslabonado,  como 
tengo  dicho.  Tras  los  libros  van  los  hombres  sabios,  y  tras 
ellos  los  que  quieren  ser  discípulos,  y  estos  han  menester  á 
los  escrivanos  (escribientes)  y  estampas,  y  éstas  los  mate- 
riales que  son  papel  y  pergamino  y  lo  demás. „ 

Demostrado  de  una  manera  tan  convincente  este  punto,  y 
amenizado  con  numerosos  3'  escogidos  ejemplos,  que  por 
amor  de  la  brevedad  hemos  tenido  nosotros  que  omitir,  en- 
tra Páez  en  la  tercera  parte,  que  es  donde  propiamente  ex- 
pone su  proyecto.  Y  empezando  por  el  lugar  donde  se  debía 
construir  el  edificio  y  condiciones  que  había  de  tener,  dice: 
"El  lugar  más  á  propósito,  donde  se  pudiese  labrar,  pienso 
que  seria  Valladolid,  asi  porque  V.  M.  reside  allí  muchas 
veces,  como  por  la  Audiencia  Real,  y  Universidad,  y  Cole- 


f  1 )    Imprentas  ó  impresiones,  que  es  lo  que  aquí  significa  esa  pa- 
abra. 
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gios  y  Monasterios  y  frecuencia  de  todas  Naciones.  El  edi- 
ficio ha  de  ser  muy  firme  y  perpetuo:  principalmente  ha  de 
ser  proveído  contra  los  casos  de  fuego,  que  siempre  suelen 
acontecer  por  culpa,  como  dice  el  Derecho;  y  las  cosas  que 
allí  se  pondrán  si  una  vez  se  quemasen  podría  ser  que  no  se 
hallasen  en  el  mundo.  El  segundo  cuidado  ha  de  ser  de  la 
luz,  abriéndose  las  ventanas  al  Mediodía,  y  de  tal  grandeza  y 
altura  que  no  se  estorben  los  que  leyeren  unos  á  otros  con 
las  sombras  y  que  desde  cualquier  asiento  se  vea  el  Cielo; 
porque  esta  es  la  señal  de  la  luz  principal. „ 

De  tres  salas,  según  Páez,  había  de  constar  la  Biblioteca. 
En  la  primera,  destinada  á  los  libros,  se  habían  de  colocar 
la  Sagrada  Escritura  en  sus  lenguas  originales  y  versiones 
más  autorizadas,  los  Santos  Padres  griegos  y  latinos  "escri- 
tos antes  que  en  Grecia  ni  en  Alemania  los  empezasen  á 
corromper,,,  y  otros  escritores  eclesiásticos,  los  textos  au- 
ténticos del  Derecho  canónico  y  civil  con  las  ordenanzas  de 
los  diversos  reinos  y  señoríos,  los  principales  escritores  de 
Medicina  conocidos  y  "otros  que  no  se  han  visto  impresos„, 
todos  los  filósofos  é  historiadores  y  hasta  las  historias  de 
cosas  particulares.  Y  bastaría  esta  sala  para  los  libros,  por- 
que "habiendo  de  ser  raros  y  puestos  por  orden  de  armarios 
cerrados,  aunque  sean  muchos,  ocuparán  poco.  Y  estarán 
seguros,  continúa,  porque  esta  Librería  ha  de  ser  como 
oráculo  para  todo  lo  que  se  dudare.  Serán  los  libros  de  mano, 
antiguos  ó  bien  trasladados  en  todas  las  quatro  lenguas  prin- 
cipales, y  si  algunos  se  pusieren  estampados,  procurarse  ha 
que  estén  corregidos  y  cotejados  con  buenos  libros  de  mano... 
En  esta  Librería  no  habrá  cosa  sin  misterio  ni  se  tendrá  tan- 
ta atención  al  número  como  á  la  substancia,  de  manera  que 
sean  más  propiamente  thesoros  que  libros,  como  dice  Plinio. 
El  ornamento  de  esta  primera  sala  serán  retratos  de  santos 
Doctores  Theólogos,  sacados  al  propio  de  retablos  antiguos 
de  Roma  y  de  pinturas  griegas,  y  juntamente  de  los  otros 
sabios  principales ,  conforme  á  las  estatuas  antiguas  y  me» 
dallas,  y  á  lo  que  de  ellos  y  de  sus  facciones  se  escribe  en 
sus  vidas ,  y  porque  cada  sala  es  menester  que  tenga  una 
pintura  principal  que  le  pueda  dar  nombre,  paréceme  que  en 
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esta  primera  no  se  puede  poner  otra  cosa  más  á  propósito  que 
Christo  N.  S.  quando  enseñaba  á  los  Doctores  en  el  Templo 
siendo  niño,  para  mostrar  cómo  de  Él  procede  todo  lo  que 
hay  bueno  en  aquellos  libros  y  que  la  niñez  religiosa  alcan- 
za más  que  los  mu}^  letrados. „ 

La  segunda  sala,  tal  cual  el  autor  la  describe,  debía  ser 
completísimo  museo  en  su  más  extensa  significación.  Cartas 
geográficas  y  de  marear,  grandes  globos  celestes  y  terres- 
tres, pinturas  de  ciudades,  árboles  genealógicos,  relojes  cu- 
riosos, toda  clase  de  raros  inventos,  cosas  naturales  mara- 
villosas, antigüedades  de  griegos  y  romanos...:  de  todo  ha- 
bía de  contener  esta  sala.  Y  la  decoración,  además  de  los 
retratos  de  Reyes,  se  había  de  componer  de  los  de  persona- 
jes ilustres,  entre  los  cuales  cita  á  Arquímedes,  Ptolomeo, 
Aristóteles,  Hernán  Cortés,  Cristóbal  Colón,  Magallanes  "y 
los  que  más  merecieren  esta  honra.  Por  pintura  principal, 
añade,  que  pueda  dar  nombre  á  esta  segunda  sala,  será  la 
creación  del  mundo,  con  la  particularidad  de  cada  uno  de 
los  seis  días,  para  que  se  vea  la  Sabiduría  divina  y  su  gran 
poder,  y  no  nos  espanten  estas  cosas  tan  maravillosas  vien- 
do de  donde  proceden. „ 

La  tercera  sala  había  de  ser  un  verdadero  archivo  na- 
cional, donde  se  conservasen  documentos  de  todo  género 
que  fuesen  de  interés  para  el  reino  y  el  Monarca.  El  deco- 
rado ha  de  consistir  en  los  retratos  de  Julio  César,  Augus- 
to César  y  Vespasiano,  que  trataron  de  cosas  del  Imperio 
romano,  y  "sobre  todos  la  M.^  Cesárea,  haciendo  la  mayor 
cosa  que  jamás  se  hizo,  entregando  á  V.  M.  todos  sus  rei- 
nos y  señoríos,  pasando  el  cargo  y  cuidado  de  todo  á  V.  M. 
Para  nombre  de  esta  sala  última  se  pintará  la  parábola  de 
aquel  varón  ilustre  de  quien  dice  el  Evangelio  que  estando 
para  hacer  una  muy  larga  jornada  llamó  á  los  principales 
criados  y  les  repartió  su  hacienda,  entregando  á  cada  uno 
aquellos  talentos  y  encomendándoles  que  negociasen  muy 
bien  mientras  él  tornaba;  y  después  la  cuenta  que  les  toma 
quando  viene  á  juicio.  Quanto  convenga,  dice,  esta  pintura 
á  lo  que  en  este  lugar  estará  mejor  se  entiende  de  lo  que  yo 
sabré  declarar. „ 


LA   BIBLIOTECA   DEL   ESCORIAL  423 

Pasa  luego  el  autor  á  la  última  parte,  en  que  trata  de  la 
facilidad  con  que  se  pueden  reunir  las  cosas  que  se  han  de 
■colocar  en  cada  una  de  las  tres  salas,  y  empezando  por  la 
de  los  libros,  escribe:  "Tres  plazas  principales  hay  en  Italia, 
de  donde  han  salido  muchas  librerías,  así  la  del  Rey  de 
Francia  como  de  otros,  que  son  Roma,  Venecia  y  Floren- 
cia. De  Levante  se  traerán  muy  buenos  libros,  como  se  en- 
tenderán la  fama  que  V.  M.  Real  atienda  á  cosa  tan  ilustre 
y  se  juntarán  libros  muy  escogidos  en  poco  tiempo.  En  los 
reinos  de  Sicilia  y  Calabria,  hay  muchas  abadias  y  monas- 
terios que  tienen  copia  grande  de  libros  griegos  y  no  se 
aprovechan  dellos,  antes  se  pierden  por  maltratamiento  y 
se  roban  de  personas  particulares.  Yo  vi,  estando  en  Roma, 
•que  los  mesmos  abades  y  archimandritas  traian  á  presen- 
tar muchos  libros  á  Cardenales  y  otros  á  vender;  y  sé  que 
muchos  están  á  las  goteras,  perdiéndose  cada  día  más... 
De  manera  que  se  hacen  dos  grandes  daños;  el  uno,  perder- 
se estos  libros,  que  harían  gran  provecho  donde  fuesen  en- 
tendidos, y  otro  que  los  frayles  no  tienen  que  leer,  porque 
no  los  entienden  como  los  entendían  cuando  allí  se  pusieron. 
Con  provisiones  de  V.  M.  para  los  ministros,  se  podrían  to- 
mar y  pagarles  lo  que  valen  con  libros  latinos  estampados. 
Quanto  más  que  tienen  muchos  doblados,  y  bastaria  dejar 
el  uno,  pareciendo  que  cumple.  Y  aun  se  cobrarían  muchos 
de  los  perdidos  y  dados. 

„Muchos  harán  presentes  de  libros  á  V.  M.  que  pensarán 
recibir  merced  en  que  V.  M.  los  acepte. 

„Muchos  mandarán  sus  libros  principales  á  esta  Librería, 
y  se  hará  memoria  dellos  en  recompensa  del  beneficio. 

„Muchos  compondrán  libros  que  pensarán,  no  sin  razón, 
que  no  han  trabajado  mal  si  se  reciben  sus  invenciones  en 
esta  Librería,  como  antiguamente  en  la  que  Augusto  hizo 
en  el  templo  de  Apolo.,, 

Para  no  hacernos  más  pesados,  y  porque  principalmente 
hemos  de  tratar  sólo  de  los  libros,  omitimos  gustosos  la 
«numeración  de  los  medios  que  el  Doctor  propone  para  pro- 
veer las  otras  dos  salas  de  todo  lo  que  antes  he  indicado,  y 
cerramos  este  extracto  de  Memorial  tan  notable  llamando 
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la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  buen  deseo  con 
que  Páez  ofrece  al  Rey  su  propio  trabajo  é  industria.  "Si  3^0 
fuere  bueno,  conclu3"e,  para  en  alguna  parte  de  estas,  ten- 
dré por  bienaventurado  servir  á  tan  glorioso  Príncipe  en 
cosa  tan  ilustre;  y  si  no  tuviere  tantas  partes  y  letras  como 
Zenodoto,  Apolonio  y  Eratóstenes,  que  sirvieron  á  los  Re- 
yes Ptolomeos  en  juntar  aquella  Librería  (la  de  Ale/aji- 
dria),  ó  como  Varron  y  Pompeyo  Macro,  que  ayudaron  á 
los  Césares  Romanos,  á  lo  menos  no  me  faltará  la  voluntad 
y  diligencia,  tan  cumplida  como  ellos  pudieron  tener,  como 
leal  vasallo  y  criado.  Principalmente,  que  la  gloria  no  será 
menor  en  servir  á  V.  M.  que  á  cualquiera  de  aquellos  Prín- 
cipes; antes  muy  mayor,  pues  muchos  dellos  fueron  inferio- 
res en  todo;  y  si  algunos  se  pueden  comparar  con  V.  M.  en 
grandeza  de  imperio,  no  podrán  competir  en  religión,  ni  en 
valor  y  bondad  de  ánimo.  Y  junto  con  esto  me  es  necesario 
peregrinar  por  algunas  partes  para  proveerme  de  algunas 
cosas  para  la  historia  de  la  M.  Cesárea,  pues  con  las  mer- 
cedes que  he  recibido,  me  bastarán  para  todo.  Y  servirá 
para  comenzar  la  de  V.  M.  Real,  que  plega  á  Dios  sea  feli- 
císima, con  muy  grandes  victorias  y  acrecentamientos  de 
reinos,  cumpliéndose  en  V.  M.  la  bendición  de  vuestro  in- 
victísimo padre,  de  la  fortaleza  de  David  y  sabiduría  de 
Salomón,  para  que  de  todo  resulte  paz  perpetua  en  la  tierra, 
y  gloria  á  Dios  en  los  cielos.„ 

Hemos  insistido  tanto  en  dar  noticia  detallada  de  este 
pro3^ecto  de  Biblioteca  porque,  á  nuestro  juicio,  á  su  autor 
se  debe  de  una  manera  principal  la  fundación  de  laEscuria- 
lense,  por  haber  sido  el  primero  que  expuso  la  idea,  y  de 
una  manera  tan  aceptable,  al  Rey  Don  Felipe  II.  Conviene, 
además,  que  nuestros  lectores  tengan  claro  concepto  de  las 
sabias  indicaciones  del  Doctor,  para  poder  después  apreciar 
la  influencia  que  tuvieron  en  el  ánimo  del  monarca. 

^R.    ^USTASIO    ^STEBAN, 
Agustiniano. 
{.Continuará.) 


La  pena  de  muerte  y  el  derecho  de  indulto 


s  una  necesidad,  muy  terrible  por  cierto,  pero  al 
fin  una  necesidad,  que  la  justicia  humana  vengue 
los  crímenes  con- el  castigo  de  los  malhechores, 
creando  cárceles  en  la  ciudad  y  erigiendo  patíbulos  en  las 
plazas.  ¡Triste  condición  la  del  hombre,  que  en  muchos  ca- 
sos no  sabe  saciar  los  instintos  perversos  de  sus  pasiones 
sin  mancharse  con  la  infamia  para  lavarse  después  con  san- 
gre! ¡Maldita  la  libertad,  el  don  más  precioso  que  posee  el 
hombre,  cuando,  por  haber  usado  ilegítimamente  de  ella, 
tiene  que  ofrecer  el  sacrificio  de  su  propia  vida  á  esa  socie- 
dad, que  se  la  arranca  sin  compasión  con  la  férrea  mano  de 
una  ley  y  la  pluma  que  dictó  una  sentencia! 

Los  que  por  curiosidad,  cariño  ú  obligación  hayan  acom- 
pañado á  un  reo  la  víspera  de  su  muerte,  ó  hayan  presencia- 
do el  repugnante  drama  de  su  ejecución,  sabrán  apreciar  lo 
que  en  esos  momentos  pasa  por  el  infeliz  sentenciado,  lo  que 
es  á  los  ojos  del  curioso  público  el  último  suplicio.  El  terror, 
la  angustia  que  el  miserable  reo  sentirá  al  escuchar  de  los 
labios  del  juez  la  terrible  sentencia  que  le  condena  á  morir, 
podrá  adivinarse,  pero  no  describirse.  Unii  bomba  estalla 
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entonces  sobre  su  cabeza;  en  aquel  momento  no  piensa,  de 
nada  se  acuerda,  nada  ve;  cruza  á  un  tiempo  por  su  mente 
una  multitud  de  ideas  sin  conexión,  sin  fijeza;  surge  en  su 
memoria  el  recuerdo  de  una  madre,  de  una  esposa,  de  sus 
hijos;  por  su  imaginación  corren  atropelladamente  fantas- 
mas de  aterrador  aspecto:  los  crímenes  cometidos,  el  cadal- 
so, un  público  numeroso  presenciando  su  muerte.  Una  gota 
de  hiél  brota  entonces  de  su  corazón,  recorre  como  una 
chispa  eléctrica  todas  las  arterias  de  su  cuerpo,  y  asoma 
por  fin  á  sus  ojos  convertida  en  lágrimas,  para  rodar  por  las 
mejillas  y  abrasarle  los  labios.  Con  temblorosa  mano  traza 
su  última  firma  debajo  de  la  sentencia,  aceptando  sobre  sí 
aquella  terrible  pena,  aquel  inmenso  sacrificio  que  en  nom- 
bre de  la  sociedad  le  exige  la  justicia  humana. 

Cuando  el  desgraciado  reo  logra  tranquilizarse  un  poco, 
su  primer  pensamiento  es  aquel  que  nunca  falta  al  hombre 
mientras  vive,  aquel  que  nos  guía  y  nos  alienta  siempre  por 
amarga  que  sea  nuestra  vida:  la  esperanza;  la  esperanza  de 
que  aquella  sentencia  no  llegue  á  ejecutarse,  la  esperanza 
de  indulto.  La  memoria  desús  pasados  crímenes  le  desgarra 
el  corazón;  ya  no  se  acuerda  de  ellos  sino  para  aborrecer- 
los, para  llorarlos.  Está  convencido  de  que  si  el  mundo  su- 
piera cuál  es  entonces  el  estado  de  su  alma,  cuáles  sus  sen- 
timientos, cuan  arrepentido  está  de  sus  delitos,  cuan  de  otro 
modo  obraría  si  lograra  salvarse,  la  pluma  se  hubiera  roto 
en  mano  de  los  jueces  antes  de  redactar  aquella  sentencia, 
y  la  sociedad,  compadecida  de  él,  le  perdonaría  la  vida,  y 
aun  le  arrancaría  de  los  brazos  de  sus  mismos  verdugos. 

Inmediatamente  el  sentenciado  es  conducido  á  la  capilla, 
que  parece  preparada  para  un  difunto.  Un  altar,  un  crucifi- 
jo en  medio  de  seis  velas,  y  otros  objetos,  todos  melancóli- 
cos, todos  aterradores,  atormentarán  su  alma  con  el  re- 
cuerdo de  lo  que  va  á  ser  dentro  de  poco.  Ante  este  fúnebre 
aspecto  reaparece  en  su  inteligencia  más  viva  la  idea  de  la 
muerte,  el  tétrico  fantasma  del  patíbulo,  la  sombra  de  su 
propio  cadáver. 

Quizás  el  infeliz  tiene  una  madre,  una  madre  que  le  edu- 
có con  inmenso  cariño  en  el  seno  de  la  Religión  cristiana; 
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una  madre  que,  ciertamente,  no  le  enseñó  aquellas  cosas 
por  las  que  ahora  se  halla  en  tal  estado;  y  esa  madre,  al 
tener  noticia  de  la  desgraciada  suerte  de  su  hijo,  quiere  ver- 
le, quiere  darle  el  último  abrazo,  y  llena  de  angustia  y  dolor 
se  dirige  á  la  cárcel,  penetra  en  la  capilla  y  se  arroja  llo- 
rando en  los  brazos  de  aquel  hijo  que  dentro  de  pocas  horas 
será  un  helado  cadáver  expuesto  á  las  miradas  del  público. 
Tal  vez  tiene  hijos,  hijos  á  quienes  ama  con  todo  su  corazón, 
hijos  á  quienes  delitos  ajenos  han  sumido  en  la  miseria,  y  el 
desdichado  padre  tiene  que  dejarse  atravesar  el  alma  con  las 
caricias  y  el  llanto  de  estos  hijos,  y  sólo  puede  legarles  la  he- 
rencia de  una  lágrima  en  la  capilla  y  de  una  gota  de  sangre 
en  el  suplicio.  Pero  en  medio  de  las  espinas  que  le  destrozan 
el  corazón  brota  una  flor  hermosísima,  que  extendiendo  dul- 
cemente las  hojas  calma  su  dolor,  y  destilando  suave  bálsa- 
mo cura  todas  las  heridas  de  su  alma;  en  medio  de  tantos  ob- 
jetos tristes  como  le  rodean  se  levanta  una  figura,  alegre 
como  la  esperanza,  dulce  como  el  consuelo;  un  ángel  que  la 
Providencia  envía  para  alivio  del  reo  que  le  quiere:  el  sacer- 
dote. Este  es  el  único  consuelo,  la  única  esperanza  en  aquel 
trance  terrible;  éste  es  el  único  verdadero  amigo  del  hom- 
bre, el  que  le  toma  en  sus  brazos  al  nacer  y  le  acompaña 
hasta  el  último  momento  de  su  vida.  Si  el  sentenciado  á 
muerte,  á  pesar  de  sus  pasados  crímenes,  recibe  arrepenti- 
do de  corazón  los  Sacramentos,  se  tranquiliza  su  conciencia, 
se  aumenta  su  confianza  y  ve  con  ánimo  sereno  llegar  la 
hora  de  comparecer  ante  el  Tribunal  supremo  de  un  Dios 
que  es  más  misericordioso  que  los  hombres,  de  un  Juez  que 
no  puede  engañarse,  y  ve  y  juzga  sin  pasión  todas  nuestras 
obras. 

Han  pasado  el  día  y  la  noche.  El  desvelado  reo  ha  con- 
tado minuto  por  minuto  las  horas,  hasta  que  se  aproxima 
aquella  fatal  que  la  justicia  humana  ha  fijado  como  término 
de  su  existencia.  Se  levanta  despavorido;  tiende  por  la  ha- 
bitación una  mirada  triste  como  la  muerte,  melancólica 
como  el  sepulcro,  y  de  los  objetos  que  ve  á  su  alrededor 
unos  le  dan  esperanza,  otros  le  aterran ;  detrás  del  altar  se 
le  aparece  como  un  fantasma  la  sombra  del  patíbulo;  de- 
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lante  del  Juez  de  vivos  y  muertos,  que  extiende  sus  brazos 
en  la  cruz,  están  los  vengadores  de  la  humanidad,  que  levan- 
tarán pronto  los  suyos  para  quitarle  la  vida;  al  pie  de  su 
cama  el  negro  sa.y2L\  que  ha  de  servir  á  su  cuerpo  de  morta- 
ja; al  lado  del  sacerdote  el  verdugo.  Vestido  de  hopa  negra 
dirige  sus  pasoshacia  el  lugar  del  suplicio;  y  al  ver  la  mul- 
titud que  va  á  presenciar  con  curiosidad  cruel  su  muerte,  y 
el  ignominioso  altar  en  que  ha  de  ofrecer  el  sangriento  sa- 
crificio de  su  vida,  palidece,  dirige  una  mirada  á  los  circuns- 
tantes como  pidiéndoles  misericordia,  le  faltan  las  fuerzas^ 
tiene  que  apoyarse  en  los  brazos  de  los  que  le  acompañan, 
y  con  su  ayuda  sube  una  por  una  las  gradas  del  patíbulo, 
hasta  que  sus  pies  pisan  aquel  tablado  que  un  momento 
después  sólo  sostendrá  los  rígidos  miembros  de  un  cadá- 
ver. Un  suspiro  muy  hondo  brota  entonces  de  todos  los  pe- 
chos; se  advierte  un  sordo  murmullo  como  señal  de  la  pre- 
sencia del  reo,  y  poco  después  un  profundo  silencio  indica 
el  pavor  que  sobrecoge  á  cuantos  se  hallan  presentes  al  tre- 
mendo espectáculo.  "Esa  agonía  del  hombre  lleno  de  salud, 
dice  D.  Joaquín  F.  Pacheco,  es  lo  más  triste  y  desconsola- 
dor que  puede  ofrecerse  á  nuestras  miradas  y  á  nuestro 
pensamiento.  Las  leyes  de  la  naturaleza  le  reservaban  una 
larga  vida;  la  ley  providencial  de  nuestro  común   destino 
exigía  de  él  perfeccionamiento  para  sí,  bien  y  servicios  para 
sus  semejantes.  Y  he  aquí  que  la  fuerza  pública  se  apodera 
de  él,  y  que,  señalando  una  línea,  le  dice:  cuando  el  sol  lie' 
giie  hasta  ella  morirás. ^^  Esto  es  muy  triste,  esto  conmue- 
ve el  corazón  más  insensible  y  hiere  en  lo  más  íntimo   los 
sentimientos  de  nuestra  alma,  cualquiera  que  sea  el  reo  que 
padece  la  última  pena. 

Trátase,  por  ejemplo,  de  un  criminal  que  con  sus  delitos 
había  espantado  al  mundo,  y  cuya  muerte  se  pedía  á  gritos 
por  el  pueblo;  ninguno  se  acordaba  entonces  de  perdón, 
ninguno  tenía  para  el  reo  otro  sentimiento  que  el  de  la  in- 
dignación y  el  odio;  hasta  se  acusaba  á  los  jueces  por  su 
tardanza  en  el  proceso,  y  se  esperaba  con  ansiedad  el  día 
déla  ejecución.  Llega  al  fin  ese  día;  el  reo  aparece  ante  la 
multitud  sobre  el  tablado  del  patíbulo,  y  el  mismo  pueblo 
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que  antes  le  aborrecía  con  toda  su  alma,  el  mismo  pueblo 
que  había  pedido  con  un  furor  delirante  el  sacrificio  de 
aquella  víctima,  ahora,  en  el  momento  supremo  de  la  ven- 
ganza, tiembla,  se  aterra,  siente  compasión,  casi  simpatía, 
hacia  el  desventurado  delincuente.  Ahora  tiene  delante  de 
sí,  no  al  criminal,  sino  al  hombre;  ahora  no  se  acuerda  de 
los  crímenes  que  aquél  ha  cometido,  sino  del  espectáculo 
repugnante  y  conmovedor  que  tiene  ante  sus  ojos,  y  estoy 
seguro  que  si  fuera  el  pueblo  que  asiste  á  la  ejecución  de  la 
última  pena  quien  había  de  conceder  el  indulto,  pocos  sen- 
tenciados llegarían  á  sufrirla.  ¿Qué  prueba  esto?  Prueba 
que  en  el  corazón  del  hombre  hay  una  fibra  delicadísima 
que  no  se  puede  tocar  sin  ser  herida,  y  no  se  puede  herir 
sin  que  se  estremezca  todo  el  organismo  de  nuestro  cuer- 
po, la  sangre  se  paralice  en  las  venas  y  salten  las  lágrimas 
á  los  ojos.  Prueba  que  esa  impresión,  triste  ó  alegre,  pro- 
ducida en  nuestra  alma  por  los  objetos  que  tenemos  delante, 
y  que  llamamos  sentimiento,  pugna  con  la  recta  y  serena 
razón,  que  ve  y  juzga  las  cosas  en  su  realidad;  prueba  que 
muchas  veces  hay  contradicción  entre  el  corazón  que  sien- 
te y  la  inteligencia  que  piensa.  Por  eso,  si  alguna  vez  el  cri- 
minal es  indultado  en  las  tablas  del  patíbulo,  la  inmensa 
ma^'oría  del  público  se  alegra  y  besa  con  satisfacción  la  ge- 
nerosa mano  que  concedió  el  indulto  en  aquel  supremo 
trance,  aunque  luego  tenga  que  arrepentirse  de  su  alegría; 
por  eso  quien  tiene  el  derecho  de  indulto  no  debe,  no  puede 
asistirá  la  ejecución  de  la  pena  capital,  pues  si  él  la  presen- 
ciara, la  mayor  parte,  acaso  todos  los  reos,  bajarían  con 
vida  las  gradas  del  cadalso  donde  acabaron  de  subir  sin  es- 
peranza; por  eso  el  juez  de  corazón  duro  é  inflexible  ante 
las  mayores  desgracias  de  la  humanidad  debe  presenciar 
estos  actos  para  que  aprenda  á  tener  misericordia  y  no  se 
deje  arrastrar  tal  vez  de  una  injusta  pasión,  y  el  de  corazón 
sensible  y  blando  debe  abstenerse  de  asistir  á  tales  espec- 
táculos para  que  juzgue  con  serenidad  y  con  justicia. 

De  propósito  me  he  detenido,  acaso  más  de  lo  que  debie- 
ra, en  la  exposición  del  estado  psicológico  del  reo  senten- 
ciado á  la  última  pena  y  el  del  público  que  presencia  su  eje- 
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cución,  para  que,  al  examinar  teóricamente  las  cuestiones, 
tengamos  también  en  cuenta  la  práctica,  y,  ni  nos  dejemos 
llevar  de  los  compasivos  sentimientos  que  despierta  en  nues- 
tra alma  la  vista  de  escenas  patéticas,  ni  caigamos  en  el 
extremo  contrario  de  inspirarnos  tal  horror  el  crimen  y  tan 
poca  lástima  el  criminal  que  en  cualquier  caso  y  por  cual- 
quier delito  le  juzguemos  digno  de  la  pena  de  muerte. 

Ahora  bien;  siendo  esta  pena  tan  terrible  en  sí  misma  y 
tan  repugnante  á  nuestros  propios  sentimientos,  ¿será,  sin 
embargo,  legítima?  ¿Deberá  borrarse  de  los  Códigos  en  el 
estado  actual  de  las  sociedades?  ¿Puede  reformarse  la  prác- 
tica de  esta  pena  en  sentido  favorable  al  reo?  ¿Puede  y  debe 
tener  la  autoridad  el  derecho  de  indulto?  He  aquí  la  materia 
que  va  á  ser  objeto  de  nuestro  estudio,  después  de  exami- 
nar las  escuelas  que  niegan  á  los  poderes  públicos  el  dere- 
cho de  imponer  la  pena  capital. 


I 

Teorías  coxtra  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte.— El  Contrato 
social. — La  escuela  correccionalista. —  Otras  teorías  que  directa  ó  indi- 
rectamente impugnan  la  pena  capital. 

El  contrato  social. — Recórrase  página  por  pagínala 
historia  de  todos  los  siglos  ,  regístrense  los  Códigos  de  to- 
dos los  países  y  de  todos  los  tiempos ,  y  siempre  se  presen- 
tará á  nuestra  vista  algún  criminal  castigado  con  la  pena  de 
muerte,  y  una  ley  que  la  señala  á  mayor  ó  menor  número 
de  delitos.  Si  formamos  una  escala  de  todas  las  sociedades 
antiguas  y  modernas,  dividiéndolas  según  sus  grados  de 
cultura,  también  hallaremos  aplicada  la  última  pena,  tanto 
en  el  pueblo  semisalvaje  como  en  la  nación  más  culta  y  ci- 
vilizada. Sicm.pre  se  ha  considerado  necesaria  para  el  bien 
común  y  para  la  existencia  de  la  sociedad ;  siempre  se  ha 
tenido  por  legítima  cuando  justamente  es  aplicada,  y  nin- 
guno, hasta  estos  últimos  tiempos,  se  atrevió  jamás  á  po- 
ner en  duda  que  la  sociedad  tiene  poder  suficiente  para  im- 
poner la  pena  capital.  ¿Se  engañarían  todos  los  sabios,  to- 
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dos  los  gobernantes  y  todos  los  pueblos?  ¿Estaría  en  un 
error  sobre  este  punto  la  humanidad  enterar  La  filosofía 
moderna,  que  parece  no  tener  otra  misión  que  trastornarlo 
todo,  contesta  que  sí,  y  llama  crueles  á  las  leyes  que  impo- 
nían la  última  pena,  y  tirano  al  poder  que  las  ejecutaba.  • 

«Es  una  verdad  que  la  historia  nos  revela, — ha  dicho  un 
sabio  historiador  político, — (1)  que  al  desarrollo  y  estallido 
de  las  revoluciones  preceden  siempre  la  perturbación  de 
los  principios  y  el  trastorno  de  las  ideas.  Cuando  los  filóso- 
fos escriben,  los  políticos  conspiran;  mientras  los  primeros 
imprimen  sus  libros,  afilan  los  segundos  sus  puñales.-  Si  la 
revolución  francesa  no  bastara  para  convencernos  de  esta 
verdad,  ahí  está  la  historia  de  Europa  de  los  tres  últimos 
siglos;  ahí  está  la  historia  de  nuestra  patria  desde  la  prime- 
ra época  constitucional  para  disipar  nuestras  dudas.  A  la 
Reforma  deLutero,  siguió  la  guerra  religiosa  que  asoló 
toda  Alemania.  i\  los  enciclopedistas  del  siglo  pasado,  el 
gran  monstruo  de  la  Revolución,  que  inundó  de  sangre  el 
suelo  de  Francia  ;  á  la  Constitución  de  Cádiz,  las  represa- 
lias, no  siempre  justificables,  de  Fernando  MI,  y  todos  los 
excesos  que  refiere  nuestra  historia  contemporánea.  Con 
sangre  se  han  llevado  á  la  práctica  todas  las  ideas  políticas 
modernas;  con  sangre  se  han  escrito,  ó  se  han  manchado 
después  de  escritas,  todas  las  Constituciones  europeas;  con 
sangre,  finalmente,  se  ha  amasado  el  pedestal  en  que  des- 
cansa el  trono  de  la  triunfante  Revolución.  Esta  es  la  his- 
toria. 

El  libre  examen  despreció  la  tradición,  pisoteó  la  auto- 
ridad y  abortó  el  racionalismo.  El  racionalismo  deificó  al 
hombre  y  le  colocó  en  lucha  contra  la  sociedad  y  el  poder: 
enseñándole  sus  derechos  y  haciéndole  creer  que  eran  in- 
alienables, le  cegó;  y  á  los  gritos  de  igualdad,  el  hombre 
Ubre  arrancó  los  escudos  más  antiguos  y  venerables  de  la 
nobleza,  y  con  las  astillas  de  los  tronos  incendió  los  tem- 
plos y  los  palacios.  Este  es  el  origen  de  casi  todos  los  males 
de  nuestra  sociedad. 


(l)    Rico  y  Amat,  Historia  politica  de  España,  Introducción. 
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El  hombre  que  más  contribuyó  al  desenvolvimiento  de 
las  ideas  revolucionarias,  el  que  con  sus  disolventes  princi- 
pios sociales  trastornó  el  mundo,  fué  Rousseau.  El  Contra-- 
to  social  y  otras  teorías  racionalistas  que  tuvieron  inme- 
diata aplicación  al  Derecho  político,  han  invadido  todas  las 
ciencias  que  estudian  de  algún  modo  la  naturaleza  del  hom- 
bre; y  así  como  han  secado  la  fe  en  el  corazón,  han  apaga- 
do la  luz  en  la  inteligencia,  haciéndola  caminar  por  las  som- 
bras de  la  duda  para  hundirla  en  el  abismo  de  lo  absurdo  y 
lo  ridículo.  Examinando  estas  teorías  en  cuanto  se  relacio- 
nan con  la  pena  de  muerte,  pueden  reducirse  á  dos  grupos, 
que  constituyen  otras  dos  escuelas.  La  primera  de  éstas  no 
reconoce  al  poder  público  el  derecho  de  imponer  la  pena  ca- 
pital porque  no  ha  podido  recibir  tal  derecho  de  los  asocia- 
dos; la  segunda  niega  la  legitimidad  de  la  última  pena  por- 
que no  satisface  el  fin  que  debe  tener  toda  pena:  la  correc- 
ción del  reo. 

Como  la  primera  de  estas  dos  escuelas  tiene  por  funda- 
mento el  Contrato  social,  le  expondremos  en  pocas  pala- 
bras: "No  es  la  familia,  sino  el  individuo,  quien  ha  formado 
la  sociedad.  El  hombre  tiende  por  su  naturaleza  á  vivir 
alejado  de  sus  semejantes ,  y  así  vivió  indudablemente  en 
los  primeros  tiempos.  Entonces  los  derechos  de  cada  uno 
eran  absolutos,  la  libertad  no  tenía  traba  alguna;  pero 
viéndose  rodeado  por  todas  partes  de  peligros,  expuesto  á 
ser  víctima  de  alguno  más  fuerte  ó  más  astuto  que  él.  con- 
sintió en  asociarse  á  otros,  elegir  un  jefe  que  le  gobernase, 
y  abdicar  en  él,  en  cambio  de  los  beneficios  que  recibía, 
parte  de  su  omnímoda  libertad,  algunos  de  sus  ilimitados 
derechos;  sólo  los  suficientes  para  que  los  poderes  públicos, 
con  la  suma  de  los  derechos  abdicados  por  los  socios,  rigie- 
sen la  sociedad  constituida.,, 

Estos  principios,  que  sirvieron  de  base  ;1  la  Declaración 
de  los  derechos  del  Jiomhre,  de  palanca  á  la  guillotina  y  de 
piqueta  para  convertir  en  polvo  el  viejo  edificio  de  la  sobe- 
ranía de  los  Reyes,  tuvieron  en  el  campo  del  Derecho  penal 
defensores  tan  entusiastas  y  decididos  como  Beccaria,  que 
puede  considerarse  como  autor  y  jefe  de  una  nueva  escue- 
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la  penal.  De  los  dogmas  del  ñlósofo  francés  á  la  negación 
del  derecho  de  la  sociedad  para  imponer  la  pena  de  muer- 
te, no  hay  más  que  un  paso:  la  deducción  de  una  conse- 
cuencia. El  célebre  criminalista  italiano  la  dedujo  con  mu- 
cha lógica.  Si  es  cierto  que  la  sociedad  no  tiene  otro  poder 
que  el  recibido  de  los  asociados,  y  que  éstos  sólo  abdicaron 
-en  el  cuerpo  social  los  derechos  puramente  indispensables 
para  que  la  Autoridad  pudiera  regirlos,  ¿cómo  hemos  de 
creer  que  los  particulares  abdicaran  el  derecho  más  impor- 
tante, el  que  es  la  suma  de  todos  los  derechos,  el  derecho 
á  la  vida?  Y  aunque  quisiéramos  suponer  que  los  socios  re- 
nunciaron estos  derechos,  ¿sería  válida  esta  renuncia,  sien- 
do así  que  el  hombre  no  puede  disponer  de  su  propia  vida? 
Es  indudable  que  no;  hubiera  enajenado  un  derecho  que  no 
tenía,  3^  por  consiguiente,  la  enajenación  era  nula.  Luego 
no  teniendo  la  sociedad  más  poder  que  el  que  resulta  de  las 
concesiones  hechas  por  cada  uno  de  los  socios,  y  no  ha- 
biendo podido  éstos  ceder  el  derecho  sobre  su  propia  vida, 
la  sociedad  no  tiene  tal  derecho,  y,  por  tanto,  la  pena  de 
muertes  es  ilegítima  (1). 

Siendo  esta  teoría  simple  aplicación  del  Contrato  al  de- 
recho de  penar,  su  refutación  se  reduce  á  destruir  los  prin- 
cipios en  que  se  funda,  á  probar  que  el  Contrato  social  es 
un  absurdo.  Pero  como  este  trabajo  no  pertenece  directa- 
mente á  nuestro  objeto,  y  por  otra  parte  sería  inútil  repe- 
tición de  lo  que  puede  verse  en  una  inñnidad  de  libros  que 
tratan  de  esta  materia,  nos  concretaremos  á  oponer  á  los 
dogmas  del  contrato  social  los  dos  principios  siguientes: 
1."    El  hombre  tiende  natiirahnente  á  vivir  en  sociedad. 


(1)  "¿Qual  pu5  essere  il  diritto  che  si  attribuiscono  gli  uomini  di 
trucidare  i  loro  siniili?  Non  certaniente  quello  dal  quale  risulta  la 
sovranitíi  e  la  legge.  Esse  non  sonó  che  la  somma  dalle  minime  por- 
zioni  della  privata  libertri  di  ciascuno,  esse  rappresentano  la  volontá 
genérale,  che  é  l'aggregato  delle  particolari.  ¿Chi  c^  mal  colui,  che 
abbia  voluto  lasciare  agli  uomini  l'arbitiio  d'ucciderlo?  ¿Come  niai 
nel  mínimo  sacrilicio  della  libertri  di  ciascuno  vi  puó  esser  quello  del 
massimo  fra  tutti  i  beni,  la  vita?  E  se  ció  fu  fatto,  ¿come  si  accorda 
un  tal  principio  coU'altro,  che  l'uomo  non  t^  padrone  di  uccidersi  ?„— 
Beccaria,  Dci  delitti  e  delle  pene.) 

28 
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2.°  El  poder  de  la  sociedad  no  se  deriva  de  los  asocia^ 
dos,  sino  de  la  naturaleza  moral  del  hombre;  mejor  dicho, 
de  Dios,  que  le  hiso  sociable. 

Si  se  admiten  estos  principios,  el  Pacto  social  cae  por  su 
base,  y  el  edificio  que  sobre  ellos  levantó  Beccaria,se  disipa 
como  humo.  Si  no  se  admiten,  atengámonos  á  las  consecuen- 
cias, que  no  sólo  ilegitiman  la  pena  de  muerte,  sino  cualquie- 
ra otra  pena;  no  sólo  niegan  al  Poder  el  derecho  de  casti- 
gar, sino  que  destruyen  todo  poder  y  convierten  á  la  socie- 
dad en  un  montón  de  ruinas.  Vamos  á  probarlo. 

El  Pacto  social  es  un  contrato  bilateral  celebrado  entre 
los  gobernantes  y  los  subditos  de  una  sociedad;  hay,  por 
tanto,  derechos  y  obligaciones  por  las  dos  partes  contratan- 
tes. Ahora  bien;  ¿continuarán  estos  derechos  y  obligaciones 
respecto  de  los  que  nacieron  después  y  no  tuvieron  parte  en 
aquel  contrato?  No;  porque  no  habiendo  prestado  su  consen- 
timiento, respecto  de  ellos  no  hay  tal  contrato.  Luego  sería 
preciso  renovarle  cada  vez  que  un  hombre  adquiere  capaci- 
dad legal  para  obligarse,  ó  cuando  menos  de  tiempo  en  tiem- 
po. ¿Se  ha  renovado  alguna  vez  en  todos  los  siglos  de  que 
nos  habla  la  Historia?  No;  luego  la  sociedad  presente  no  ha 
recibido  de  los  asociados  el  derecho  de  penar,  y,  por  tanto, 
no  le  tiene;  y  si  no  le  tiene,  no  es  tal  sociedad. 

Por  otra  parte,  el  Poder  público  no  puede  imponer  una 
pena  de  cuya  legitimidad  se  dude.  Si  la  Autoridad  recibe 
todo  su  poder  en  virtud  de  un  contrato,  tendrá  siempre  que 
atenerse  á  las  cláusulas  de  este  contrato;  y,  por  consiguien- 
te, no  podrá  imponer  otras  penas  que  las  consignadas  en 
él,  pues  de  otro  modo  serían  ilegítimas.  Ahora  pregunto: 
¿dónde  está  la  escritura  de  este  contrato  por  la  que  poda- 
mos saber  qué  derechos  abdicó  el  hombre  en  manos  de  la 
sociedad  y  qué  derechos  se  reservó  para  sí,  cuál  fué  la  par- 
te que  renunció  de  su  libertad  y  cuál  el  límite  que  puso  al 
poder  público  en  el  castigo?  ¿Quién  puede  asegurarnos  que 
tal  ó  cual  pena  se  consignó  en  aquel  contrato,  y  no  se  con- 
signó tal  otra?  Luego  al  imponer  una  pena,  por  mínima  que 
fuese,  habría  razón  de  dudar  si  aquellos  primeros  socios 
consintieron  en  ellas  ó  no;  y  dependiendo  de  su  consentí- 
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miento  la  legitimidad  de  la  pena,  se  dudaría  siempre  de  esta 
legitimidad,  y,  por  consiguiente,  la  sociedad  en  ningún  caso 
podría  imponer  pena  alguna.  Fundados,  pues,  los  Poderes 
en  un  contrato,  debemos  negarles  en  absoluto  el  derecho  de 
penar.  Y  entonces,  ¿dónde  está  la  sanción  de  la  ley?  Induda- 
blemente no  existe,  y  ley  sin  sanción  no  es  ley.  Luego  tam- 
poco habrá  Poder  legislativo.  Y  donde  no  hay  poder  legis- 
lativo ni  ejecutivo,  ¿habrá  sociedad? 

He  aquí  las  consecuencias  que  se  deducen  de  los  princi- 
pios del  Pacto  social.  ¿Las  admitirían  sus  defensores?  Segu- 
ramente que  no.  Y,  por  tanto,  no  queda  otro  recurso  que 
negar  los  principios  en  que  se  fundan. 

Jí'r.  Jerónimo  ^VIontes, 

Agustiniano. 
(Se  continuará.) 


La  Atracción  Universal 


«Viribus  quibus  planeta  primariae 
perpetuo  retrahuntur  a  motibus  rec- 
tilineis  et  in  orbibus  suis  retinentur, 
respicere  Solem  et  esse  reciproce  ut 
quadrata  distantiarum  ab  ipsius  cen- 
tro. » — Newtonius  in  proposit.  secun- 
da libri  III  Philosophi(X  nat.princip. 


AS  fuerzas  que  constantemente  cambian  en  curvi- 
líneos los  movimientos  rectilíneos  de  los  planetas 
primarios,  y  las  que  conservan  á  éstos  en  sus  ór- 
bitas respectivas,  dirígense  al  Sol  como  á  centro,  y  son  re- 
cíprocamente proporcionales  á  los  cuadrados  de  las  distan- 
cias que  de  dicho  centro  los  separa.  Tal  es  una  de  las 
conclusiones  que,  como  resultado  de  sus  ímprobos  estudios, 
dejó  establecidas  el  genio  inmortal  de  Newton  al  empren- 
der la  explicación  científica  de  la  constitución  del  universo 
en  su  tratado  de  Miindi  Systemate. 

Había  analizado  las  fuerzas  centrales  centrífuga  y  cen- 
trípeta, la  resistencia  de  los  fluidos  cuando  en  su  seno  los 
cuerpos  se  mueven;  y  partiendo  de  la  caída  de  los  cuerpos 
y  de  la  gravedad  en  la  superficie  terrestre,  elevándose  luego 
á  las  mutuas  relaciones  atractivas  entre  nuestro  globo  y  su 
satélite  la  Luna,  abarcando  mástarde  con  su  mirada  el  con- 
junto de  astros  de  nuestro  sistema  planetario,  subió  como 
por  grados  hasta  la  cumbre  del  edificio;  y  desde  allí,  exten- 
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diendo  SU  vista  por  los  vastos  horizontes  de  la  Creación, 
condensó  en  un  solo  principio  todo  lo  que  su  inteligencia 
había  descubierto,  dejándonos  como  legado  el  más  precioso 
la  síntesis  admirable  que  inmortalizó  su  nombre.  Todos  los 
cuerpos  del  universo  -se  atraen  mutuamente  en  razón  di- 
recta de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las  dis' 
tandas. 

No  hay,  á  la  verdad,  en  la  historia  de  las  ciencias  huma- 
nas hecho  tan  admirable,  descubrimiento  que  tanto  enno- 
blezca la  actividad  de  nuestro  espíritu,  como  la  conquista 
de  la  ley  newtoniana,  que  encierra  en  sí  la  harmonía  de  los 
mundos.  A  ella  se  debe,  en  efecto,  la  explicación  exacta  del 
flujo  y  reflujo  de  los  mares,  la  causa  de  la  precesión  de  los 
equinoccios,  de  la  mutación  del  eje  terrestre  y  de  los  cam- 
bios en  la  oblicuidad  de  la  eclíptica.  Por  medio  de  la  misma 
ley  recibieron  la  sanción  definitiva  las  leyes  de  Keplero,  y 
dejaron  de  ser  un  misterio  las  anomalías  y  perturbaciones, 
así  como  el  movimiento  de  los  nodos  y  otros  mil  fenómenos 
astronómicos  que  tanto  llaman  la  atención.  Hánse  medido 
las  masas  de  los  astros,  y  nos  hemos  dado  cuenta  del  porqué 
no  tienen  la  forma  completamente  esférica. 

Vamos  á  dedicar  algunos  artículos  al  estudio  de  la  ley 
newtoniana,  cuya  transcendencia  no  tiene  igual  en  las  cien- 
cias físico-astronómicas. 

Hablaremos  en  ellos  de  cómo  Newton  llegó  á  posesionar- 
se de  esta  verdad  tan  transcendental,  del  impulso  que  por 
ella  recibió  la  Astronomía;  indicaremos  algunas  hipótesis 
que  acerca  de  la  causa  de  la  atracción  se  han  formulado. 
Estudiado  el  asunto  de  un  modo,  por  decirlo  así,  directo  y 
empírico,  trataremos  de  indagar  la  razón  filosófica,  la  cau- 
sa última  de  esa  fuerza  atractiva,  para  de  este  modo  ele- 
varnos á  un  conocimiento  todavía  más  sintético,  á  la  raíz 
primordial  de  la  multitud  de  fenómenos  que  afectan  á  nues- 
tros sentidos  y  que  excitan  nuestro  entusiasmo;  que  la 
Química  pretende  analizar,  que  la  Física  mide  y  pesa,  y 
que  el  cálculo  encierra  en  una  expresión  simbólica.  Antes, 
sin  embargo,  conviene  dejar  establecido  el  hecho  de  la 
atracción  universal,  ya  que  en  el  transcurso  de  los  tiempos 
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no  han  faltado  sabios  que,  al  menos  aparentemente,  haj'^an 
pretendido  ponerlo  en  duda. 


I 


Es  sorprendente  el  contraste  que  se  observa  entre  las 
opiniones  de  los  sabios  cuando  se  trata  de  aquilatar  la  rea- 
lidad de  los  principios  fundamentales  de  la  Ciencia  moder- 
na. No  parece  sino  que  la  Ciencia  misma,  después  de  esfuer- 
zos de  gigante  para  afianzarse  sobre  sólidas  bases,  se  em- 
peña en  destruirse  á  sí  propia  minando  los  cimientos  en  que 
estriba.  Sirva  de  ejemplo  confirmatorio  lo  que  ha  sucedido 
con  la  atracción  universal  desde  que  Newton  formuló  su 
enunciado.  Hubo  tiempo,  pasadas  las  primeras  contiendas, 
en  que  la  ley  de  Newton  era  aceptada  por  todos  sin  excep- 
ción. La  moda  y  el  delirio  por  la  novedad,  más  que  el  amor 
desinteresado  ala  Ciencia,  han  inclinado  después  y  alterna- 
tivamente las  opiniones  en  sentido  afirmativo  ó  negativo. 
Como  resumen  de  los  pareceres  opuestos  al  aserto  del  sabio 
británico,  óigase  al  abate  Moigno:  "Si  algo  de  cierto  se  sabe 
en  el  mundo,  decía,  es  que  las  moléculas  de  los  cuerpos  y 
los  cuerpos  mismos  no  se  atraen  en  realidad;  que  la  atrac- 
ción, en  vez  de  ser  una  fuerza  real,  es  sólo  una  fuerza  de 
explicación;  que  todo  sucede  como  si  los  cuerpos  se  atraje- 
ran, por  más  que  no  quepa  la  menor  duda  de  que  no  se 
atraen.  Newton  y  Euler,  y  todos  los  filósofos  dignos  de  este 
nombre,  no  han  podido  ver  en  la  materia  sino  dos  cosas:  la 
inercia  y  el  movimiento,  primitivamente  impreso  por  una 
voluntad  libre,  motor  primero  é  infinito.  Y  sólo  con  estos 
dos  grandes  conceptos,  la  inercia  y  el  movimiento,  la  Cien- 
cia progresiva  ha  de  poder  explicar  un  día  todos  los  fenó- 
menos del  mundo  físico.„  Siempre  ha  sido  más  fácil  derribar 
un  edificio  que  construirlo,  sentar  una  proposición  general 
y  absoluta  que  demostrarla.  Por  mi  parte  estoy  muy  lejos 
de  asentir  á  la  rotunda  afirmación  del  ilustre  Moigno,  aun- 
que pudiera  decirse  que  esta  opinión  no  es  propia  y  exclusi- 
va suya,  ni  convicción  resultante  de  sus  particulares  estu- 
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dios.  Más  que  oposición  directa  al  dictamen  del  filósofo  in- 
glés, hay  en  todo  esto  una  cuestión  de  nombre  en  que  no 
sería  oportuno  detenernos. 

Ni  el  autor  de  Los  Esplendores  de  la  Fe  hubiese  escrito 
lo  que  precede  si  al  mismo  tiempo  se  hubiera  fijado  en  que 
la  idea  de  movimiento  lleva  en  su  íntima  naturaleza  el  con- 
cepto de  fuerza,  y  de  fuerza  absolutamente  distinta  de  la 
inercia.  No  bastan  estos  dos  conceptos  para  darnos  razón 
de  los  fenómenos  del  mundo  físico,  ni  para  opinar  como  el 
abate  francés  nos  autoriza  la  circunstancia  de  que  ya  el 
mismo  Newton  cuidase  de  no  formular  su  principio  en  cali- 
dad de  categórico  y  absoluto,  limitándose  á  presentarlo 
como  simple  hipótesis,  aunque  con  los  caracteres  de  verdad 
demostrada.  Conviene  hacer  una  distinción  cuando  de  esta 
materia  se  trate. 

Ninguna  de  las  proposiciones  establecidas  y  demostra- 
das por  Newton  en  su  obra  monumental,  Principios  nía' 
temáticos  de  Filosofía  natural,  tiene  el  carácter  de  hipoté- 
tica; están  enunciadas  en  forma  absoluta,  como  la  que  sirve 
de  lema  á  este  discurso. 

Para  el  mismo  Newton  existía  en  su  principio  esa  misma 
distinción  de  que  acabo  de  hablar,  y  que  acaso  las  intrigas 
de  sus  émulos  llegaron  á  confundir  en  un  enunciado  gene- 
ral. Conocidas  son  las  experiencias  realizadas  por  el  gran 
físico  desde  que  su  atención  se  fijara  en  la  manzana  des- 
prendida del  árbol  y  descendiendo  al  suelo.  Detúvose  de  una 
manera  especial,  y  estudió  atentamente  la  caída  y  el  peso 
de  los  cuerpos;  extendió  luego  sus  cálculos  á  la  Luna  3^  á  la 
Tierra  con  el  objeto  de  explicar  la  causa  de  las  mareas,  y 
llegó,  por  fin,  á  persuadirse  (porque  á  ello  le  forzaban  sus 
observaciones)  de  que  entre  los  cuerpos  terrestres  que  él 
directamente  podía  analizar,  3^  entre  la  Tierra  y  la  Luna, 
existía  indudablemente  verdadera  y  mutua  atracción;  he- 
cho que  desde  entonces  ha  venido  comprobándose  por  to- 
dos los  medios  de  quela  ciencia  experimental  dispone,  3^  que 
ha  recibido  la  sanción  definitiva  con  la  balanza  de  Caven- 
dish.  En  lo  que  cabía  la  hipótesis  era  acerca  de  la  causa 
de  la  atracción  y  de  la  extensión  que  á  esta  fuerza  había  de 
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atribuirse.  Para  Newton,  en  mi  sentir,  era  indudable  la 
existencia  de  esta  causa;  pero  nos  advirtió  á  la  vez  que  no- 
trataba  de  indagar  su  naturaleza.  Había,  no  obstante,  una 
razón  poderosa  que  le  dejaba  satisfecho  al  prescindir  de 
tal  investigación,  y  confesaba  de  buen  grado  "que  tan  ele- 
gante distribución  en  los  astros,  y  tanta  harmonía  en  los 
movimientos  relativos  de  los  planetas  y  cometas  en  torno 
del  Sol,  sólo  pudieron  tener  origen  en  el  consejo  y  dominio 
absolutos  de  un  Ser  inteligente  y  poderoso„  (1).  Y  añadi6 
á  renglón  seguido  que  "hasta  entonces  había  explicado  los 
fenómenos  celestes  y  de  las  mareas  fundándose  en  la  fuer- 
za de  la  gravedad;  pero  que  no  había  asignado  la  causa  de 
esta  fuerza  (2),  por  más  que  estaba  persuadido  de  que  ha- 
bía de  ser  tal  que  penetrase  íntimamente  hasta  los  centros 
mismos  de  atracción.  De  modo  que,  según  lo  dicho,  en  el 
principio  newtoniano  hay,  por  lo  menos,  esta  parte  real  y 
positivamente  demostrada:  "que  los  cuerpos  terrestres  y  to- 
dos los  del  sistema  solar  se  atraen  mutuamente  en  razón 
directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las  distan- 
cias„;  verdadtangible  que, entrando  por  los  sentidos,  se  sale 
del  campo  hipotético.  Ahora,  este  mismo  hecho  que  aquí 
palpamos,  ¿es  tan  general  que  pueda  extenderse  también  al 
conjunto  harmonioso  de  todos  los  seres  del  universo  sensi- 
ble? Tal  es  la  parte  hipotética  del  enunciado  de  Newton, 
que  ni  su  autor  se  propasó  á  sentar  como  un  hecho  demos- 
trado (3);  la  inducción  y  argumentos  de  analogía  le  condu- 
jeron á  afirmarla,  y  en  raciocinios  de  la  misma  índole  se 


(1)  "Elegantissima  haecce  Solis,  planetarum  et  cometarum  compa- 
ges  non  nisi  consilio  et  dominio  Ends  inteligentis  et  potentis  oriri 
potuit.„  (Princip.  Scolium  genérale.) 

(2)  "Hactenus  faínomena  coelorum  et  maris  nostri  per  vim  gravita 
tis  exposui;  sed  causam  gravitatis  nondum  asignavi.„  (Ibidem.) 

(3)  Bien  sabido  es  que  la  ley  de  atracción  se  extiende  hoy  por  los 
físicos,  no  sólo  áser  considerada  como  causa  de  la  caída  de  los  cuer- 
pos en  la  superficie  terrestre  y  de  los  movimientos  de  los  astros  los 
unos  en  torno  de  los  otros,  sino  también  á  la  fuerza  mutua  que  une 
entre  sí  á  las  partes,  moléculas  y  átomos  de  cada  uno  de  los  cuerpos. 
Lo  primero  se  llama  gravedad;  gravitación  ó  atracción  planetaria 
lo  segundo,  y  cohesión  ó  afinidad  lo  tercero,  según  las  partes  unidas 
sean  de  la  misma  ó  de  distinta  naturaleza. 
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han  fundado  sus  defensores.  En  contra  suj'-a  no  ha}^  tam- 
poco pruebas  decisivas.  La  observación  directa  y  la  confir- 
mación por  el  cálculo  de  las  leyes  de  Keplero  vienen  en  su 
apoyo,  y  parece  no  haber  lugar  á  la  duda.  Y  bien  pudiera 
afirmarse  que  si  la  atracción,  extendida  á  todos  los  seres 
del  mundo  físico,  no  fuera  una  realidad,  sería  necesario  su- 
ponerla tal  para  explicar  de  alguna  manera  los  fenómenos 
que  tanto  nos  admiran  en  la  naturaleza.  Supongamos,  pues, 
atendido  lo  que  precede,  que  la  atracción  universal  en  el 
sentido  newtoniano  es  un  hecho  real  y  constante,  si  no  de- 
mostrado a  prior  i  y  con  evidencia  inmediata,  sí  admitido 
por  la  generalidad  de  los  sabios,  tanto  naturalistas  como 
filósofos.  Partiendo  de  este  hecho,  que  como  tal  no  es  ni 
puede  ser  la  última  razón  científica  del  universo  material, 
diré,  en  contraposición  al  testimonio  de  Moigno,  lo  que  an- 
tes de  él  había  escrito  el  ilustre  Buffón:  "Nada  ha}^  mejor 
probado,  decía,  que  la  existencia  actual  de  esta  fuerza  de 
atracción  en  los  planetas,  en  el  Sol,  en  la  Tierra  y  en  to- 
das las  cosas  que  tocamos  y  descubrimos.  Todas  las  obser- 
vaciones han  confirmado  el  efecto  actual  de  esta  fuerza,  y 
el  cálculo  ha  determinado  su  cantidad  y  proporciones. „ 

La  exactitud  de  los  geómetras  y  la  atención  de  los  astró- 
nomos apenas  pueden  alcanzar  la  precisión  de  esta  mecá- 
nica celeste,  ni  la  regularidad  de  sus  efectos.  "Ya  habéis 
oído  hablar,  añadía,  de  esta  fuerza  de  la  gravitación,  á  la 
cual  obedecen  los  cielos,  y  á  la  que  Newton  encadenó  el  uni- 
verso. „ 

Balmes  afirma  que  "la  existencia  de  la  gravitación  uni- 
versal es  demostrable  a  priori^,  y  se  funda  para  ello  en  la 
noción  metafísica  de  distancia.  "La  gravitación  universal, 
dice,  es  una  ley  de  la  naturaleza  por  la  cual  unos  cuerpos  se 
dirigen  hacia  otros  (prescindimos  ahora  del  modo).  Esta  di- 
rección es  metafísicamente  necesaria  si  se  supone  que  don- 
de no  hay  cuerpo  no  hay  distancia,  porque  en  este  caso  no 
pueden  existir  dos  cuerpos  separados;  la  ley  de  contigüidad 
es  una  necesidad  metafísica,  y,  por  consiguiente,  la  aproxi- 
mación incesante  deunos  cuerposáotros  es  una  perenne  obe- 
diencia á  estanecesidad.„  Difícil  es  sin  más  explicación  hacer- 
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se  cargo  de  la  fuerza  que  entraña  el  raciocinio  de  nuestro  ñló- 
sofo.  Está  basada  en  la  suposición  de  que  el  universo  físico 
forma  un  todo  continuo  de  materia  corpórea,  y,  por  lo  mis- 
mo, que  para  todo  el  conjunto  no  hay  distancias,  sino  entre 
las  partes  del  todo. 

Balmes  opinaba  además  que  en  la  naturaleza  sensible 
no  puede  existir  el  vacío  absoluto,  opinión  que  no  carece  de 
dificultades  y  que  tampoco  es  de  analizar  ahora.  Mi  objeto 
no  es  otro  que  hacer  constar  el  hecho  de  la  atracción  ó  gra- 
vitación  universal,  que  hoy  por  hoy  no  puede  negarse  ni  pue- 
den impugnar  los  descontentos.  Admitámosla,  pues,  y  pa- 
semos á  analizar  sus  notas  características  y  sus  manifesta- 
ciones externas. 

Que  esta  fuerza  de  atracción  sea  proporcional  á  las  ma- 
sas es  también  un  hecho  de  experiencia  corroborado  por  el 
cálculo,  }'■  cuyo  conocimiento  es  anterior  al  mismo  Newton. 
La  mayor  ó  menor  cantidad  de  masa  en  los  cuerpos  puede 
concebirse  como  la  mayor  ó  menor  capacidad  para  recep- 
táculo de  la  fuerza,  sin  detenernos  ahora  en  si  esa  fuerza  ha 
de  ser  considerada  como  elemento  intrínseco  ó  como  agen- 
te extrínseco  á  la  misma  materia,  como  propiedad  ó  como 
accidente  de  su  naturaleza.  A  medida  qué  dicha  capacidad 
aumenta  ó  disminuye  con  el  aumento  ó  diminución  de  masa, 
aumentará  ó  disminuirá  proporcionalmente  la  fuerza  mis- 
ma. La  igualdad  de  velocidad  con  que  los  cuerpos  caen  en 
el  vacío,  es  una  prueba  decisiva  de  la  exactitud  de  la  prime- 
ra parte  del  principio  de  Newton.  Si  referimos  esto  mismo 
al  sistema  planetario,  resulta  idéntica  conclusión.  Sábese 
por  una  de  las  leyes  de  Keplero  que  la  aceleración  que  co- 
munica el  Sol  á  los  planetas  colocados  á  la  unidad  de  dis- 
tancia es  constante  para  todos  ellos,  y  que  si  dos  planetas 
se  suponen  colocados  á  igual  distancia  del  Sol  y  ambos  los 
imaginamos  sin  velocidad  inicial,  los  dos  se  dirigirían  con 
la  misma  velocidad  y  en  línea  recta  hacia  el  centro  de  atrac- 
ción, yen  el  mismo  tiempo  recorrerían  espacios  iguales;  pero 
una  de  las  leyes  de  las  fuerzas  centrales  nos  dice  que,  á  igual- 
dad de  aceleración,  las  fuerzas  son  proporcionales  á  las  ma- 
sas; luego  es  evidente  que  las  fuerzas  atractivas  entre  el  Sol, 
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la  Tierra  y  los  demás  planetas  son  del  mismo  modo  propor- 
cionales á  las  masas. 

Una  consideración  geométrica  puede  servirnos  para  de- 
mostrar la  segunda  parte  del  principio  newtoniano.  Cuando 
una  fuerza  arranca  de  un  centro  atractivo  y  ejerce  su  ac- 
ción en  derredor  del  mismo,  repártese  hacia  todas  direccio- 
nes, pues  no  hay  razón  para  que  se  dirija  en  una  sola  y  de- 
terminada dirección,  no  de  otro  modo  que  los  radios  de  una 
esfera  arrancan  del  centro  hacia  todos  los  puntos  de  la  su- 
perficie. La  fuerza  central  así  repartida  queda,  pues,  sujeta 
á  las  relaciones  de  los  ámbitos  de  los  círculos  máximos.  Las 
áreas  guardan  entre  sí  la  relación  de  los  cuadrados  de  las 
líneas  homologas,  de  los  radios  y  de  los  diámetros.  Es  evi- 
dente que  á  doble  radio  corresponde  área  cuádruple  en  que 
la  fuerza  se  reparte;  la  intensidad  de  ésta  se  reduce,  pues, 
á  la  cuarta  parte  en  cada  dirección,  aunque  la  totalidad  de 
la  fuerza  ejercida  por  el  centro  sea  siempre  la  misma.  Esta 
ley  admirable  se  nos  presenta  á  cada  paso  en  la  naturaleza 
creada  como  un  hecho  constante,  como  una  necesidad  á  que 
obedecen  ciegamente  los  fenómenos  del  mundo  material.  El 
calor  dilatando  los  cuerpos  y  disgregando  sus  moléculas,  y 
propagándose  de  unos  á  otros;  la  luz  iluminando  los  espa- 
cios y  vivificando  la  creación;  la  electricidad  sacudiendo  las 
nubes  y  recorriendo  los  circuitos  de  uno  á  otro  polo;  el  mag- 
netismo, en  fin,  ejerciendo  su  inñuencia  á  distancias  consi- 
derables, acaso  relacionando  unos  con  otros  los  astros,  rin- 
den parias  á  ese  gran  principio  que  ha  inmortalizado  á 
Newton. 

j^R.     yí^NGEL     J^ODRÍGUKZ, 
Agustiniano. 
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VIVAR  (Fr.  Pedro)  C. 

Nació  en  Logroño  el  1731,  y  profesó  en  este  Colegio  de 
Valladolid  el  1750.  Pasó  á  Filipinas,  y  fué  misionero  de  los 
igorrotes  en  Tonglo  y  Benguet.  También  administró  los 
pueblos  de  Candón,  Bacarra  y  otros.  Murió  en  Batac  el 
1771. 

Escribió: 

1.  Las  misiones  de  llocos.  Un  tomo  en  4.°  MS. 

2.  Relación  de  los  alsamientos  de  la  ciudad  de  Vigan 
que  tuvieron  lugar  el  año  de  1770.  MS.  Can.,  pág.  176. — 
María,  Osar. 

VIVAS  (Fr.  Miguel)  C. 

Nació  en  Miaillo,  del  obispado  de  Ciudad  Rodrigo,  el  1681, 
y  profesó  en  el  convento  de  Valladolid  el  1722.  Administró 
en  Filipinas  los  pueblos  de  Tondo,  Tanaoang,  Quíngua  y 

(1)    Véase  la  pág.  276. 
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Guiguinto.  En  1728  le  nombraron  Procurador  General,  y 
luego  Secretario  de  la  Provincia.  En  1732  vino  de  Comisa- 
rio y  Procurador  á  España,  y  á  su  actividad  y  celo  se  debe 
en  gran  parte  la  fundación  de  este  Colegio  de  Valladolid. 
Volvió  á  Filipinas  el  1759,  y  murió  en  el  convento  de  Mani- 
la el  1779.  — Can.,  pág.  131. 
Escribió: 

1.  Representación  hecha  al  Rey  en  nombre  de  las  tres 
Provincias  del  Santo  Rosario  del  Orden  de  Dominicos  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesils  de  Agustinos  Calzados  y  de  la 
de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Descalzos  del  misino  Orden^ 
suplicándole  dé  orden  para  que  se  ponga  término  á  los 
perjuicios  causados  á  las  provincias  referidas  en  sus  ha- 
ciendas con  motivo  de  la  sublevación  y  pacificación  de  los 
indios  tagalos.  Escrito  de  18  páginas  en  folio,  sin  pie  de  im- 
prenta. 

2.  Otras  dos  representaciones  enderezadas  á  suplicar 
al  Rey  que  aplique  el  legado  de  la  Serenísima  Infanta  de 
Castilla  y  Princesa  de  Portugal,  consistente  en  200.000 
maravedís,  á  la  sustentación  de  los  misioneros  que  han  de 
pasar  á  Filipinas.  La  una  consta  de  16  páginas,  y  la  otra 
de  72  en  folio,  y  ninguna  de  ellas  con  pie  de  imprenta.  De- 
biéronse de  imprimir  por  los  años  de  1742. 

3.  Instancia  del  P.  Miguel  Vivas  al  Rey  solicitando 
la  aprobación  de  la  cesión  de  nuestras  misiones  de  los 
Halones,  etc.,  hecha  á  los  PP.  Dominicos  en  Filipinas. 
Impresa  en  el  primer  volumen  de  nuestra  Revista  Agusti* 
niana,  pág.  15-20. 

VIVET  (Fr.  Esteban)  C. 

Nació  en  Olot,  del  obispado  de  Gerona,  en  1789,  y  profe- 
só en  el  convento  de  Barcelona  el  1805.  Pasó  á  Filipinas^  y 
administró  los  pueblos  de  Guiguinto,  Quingua,  Tongo  y  Ba- 
Ijuag.  Regresó  á  España  el  1845. 
Escribió: 

1.  Oración  fúnebre  que  en  las  solenuies  exequias  cele- 
bradas por  la  Provincia  del  Santísifno  Nombre  de  Jesi'ís 
de  Agustinos  Calzados  de  Filipinas  el  29  de  Julio  de  1S45 
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por  el  alma  del  Exento.  Sr.  D.  Fray  José  Seguí,  de  aqiie» 
lia  Orden,  Arzobispo  Metropolitano  de  Manila,  dijo  el 
R.  P.  Lr.  y  Examinador  Sinodal  de  dicho  Arzobispado 
Fr.  Esteban  Vivet,  actual  cura  párroco  de  Baliuag.  De  di' 
cada  al  Excmo.  Sr.  D.  Narciso  Claveria,  Gobernador 
Capitdíi  General  de  dichas  Islas,  y  Vice-'Patrón  Real  en 
ellas.  Manila,imprcnta  de  Sánchez,  calle  de  Palacio,  núm.  2. 
1845.  Un  folleto  en  4.*' de  20  páginas. —Encuéntrase  en  el  to- 
mo II  de  papeles  varios  de  la  Biblioteca  de  este  Colegio. 
2.  Reseña  estadística  de  las  Islas  Filipinas  en  1845, 
año  en  que  salió  de  ellas  el  Pbro.  D.  Esteban  Vivet 
(Agust.  Exclaustrado)  natural  de  Cataluña,  dedicada  d 
sus  compatriotas. 

Barcelona:  Imprenta  de  A.  Brusi,  calle  de  la  Libreria, 
núm.  21,  1846.  Un  tomo  en  4.°  de  51  páginas. — Encuéntrase 
en  el  tomo  XXII  de  papeles  varios  de  la  Biblioteca  de  este 
Colegio. 

ZAFRA  (Fr.  Juan  de)  C. 

Natural  de  Sevilla.  Fué  Prior  de  varios  conventos  y 
bibliotecario  de  la  de  San  Acacio.  Religioso  de  gran  morti- 
ficación y  penitencia,  el  cual  murió  en  1852,  á  los  ochenta 
y  tres  años  de  edad.  En  una  carta  del  P.  Muñoz  Capilla, 
dirigida  al  P.  Leal  en  1801,  encuentro  lo  siguiente:  "A  Zafra 
oirá  Ud.  hablar  mucho  de  Requena;  aquí  nos  peleamos 
sobre  doctrinas,  pero  quedamos  muy  amigos,  y  yo  aprecio 
su  virtud  (que  me  parece  sólida),  y  su  instrucción  es  propia 
de  nuestra  profesión  y  bien  digerida. „ 

Escribió  unos  apuntes  biográficos  del  limo.  Sr.  D.  Fray 
Marcos  Cabello  y  López.  Encuéntransc  manuscritos  en  un 
cuaderno  que  se  guarda  en  este  Colegio. 

ZAHOREJAS  (Fr.  Franxisco)  C. 

Fué  hijo  del  convento  de  Córdoba  y  religioso  muy  espi- 
ritual, el  cual  por  algunos  años  tuvo  la  dirección  de  nues- 
tras Recoletas  de  Medina  y  Chiclana^  en  donde  murió 
el  1699. 

Escribió: 
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Sermones  en  los  misterios  de  la  Virgen.  Impreso  en  4.*^ 
—  Algunos  Hijos  del  convento  de  San  Agustín  de  Cór= 
doba.  MS. 

ZALDIVAR  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Nicolás)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España.  Fué  Procurador  General 
en  Europa  por  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
de  la  Nueva  España  y  Obispo  de  Nueva  Cáceres  en  Filipinas 
por  los  años  de  1641. 

Escribió: 

Descripciones  de  Filipinas. — Ber.,  tomo  III,  pág.  309. — 
Lant.,  vol.  III,  pág.  403. 

ZAPATA  Y  SANDOVAL  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan)  C. 

Natural  de  Méjico  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  dicha 
ciudad,  donde  profesó  el  1564.  Después  de  haber  enseñado 
Filosofía  y  Teología  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  fundado 
por  el  P.  Veracruz.  vino  á  España,  y  durante  once  años  fué 
catedrático  de  Sagrada  Escritura  y  Regente  de  estudios  en 
el  Colegio  de  San  Gabriel  de  esta  ciudad  de  Valladolid. 
En  1613  fué  presentado  para  el  obispado  de  Chiapa,  en 
MéjicO;  donde  fundó  un  Seminario,  y  el  1621  fué  promovido 
á  la  Silla  de  Guatemala,  siendo  siempre  ejemplo  de  Prelados 
por  su  celo  y  caridad.  Puso  la  primera  piedra  para  el  mo- 
nasterio de  religiosas  de  la  Concepción.  Tan  fiel  imitador 
fué  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  que  distribuyó  todas 
sus  rentas  decimales  entre  los  pobres.  Falleció  en  9  de 
Enero  de  1630. 

Escribió: 

1.  Cartas  al  Conde  de  Gomera,  Presidente  de  Guate' 
mala,  sobre  los  Jndios  de  Chiapa. 

2.  Cartas  al  Rey  sobre  la  visita  y  estado  de  la  Diócesis 
de  Chiapa. 

De  estas  cartas  habla  el  P.  Remesal  en  su  historia  de 
Guatemala. 

3.  Fratris  Joannis  Za/^ata  ct  Sandoval  Angiístiniani 
TheologiíC  Magistri,  ac  ejitsdon  in  Vallisoletano  D.  Ga» 
brielis  Collegio,  Provincice  Castellaa,  Primar  i  i  professoriSy 
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et  studioriun  Regentis.  De  Jiistitia  distributiva  et  acep' 
tiouc  pcvsonavum  opposita.  Disceptatio  pro  novi  India-- 
ruin  ovbis  rentm  moderatoribus,  siunmisqiie  et  regalibiis 
Consiliariis  elaborata.  jEquissimo  eonim  Prcesidi  conse-- 
crata.  Anno  1609.  Cum  privilegio.  Vallisoleti.  Escudebat 
Christophorus  Lasso  Vaca.  Se  propone  probar  en  este  es- 
crito cómo  los  beneficios  eclesiásticos  y  los  empleos  secu- 
lares deben  conferirse  á  los  naturales.  —  Encuéntrase  en  la 
Biblioteca  de  Santa  Cruz  de  Valladolid. 

4.     Commcntaria  in  Primam  Partem  Divi  Tliomce  Aqiii' 
natis.  Pintiae,  1611,  fol.  —  Ber.,  tomo  III,  pág.  311. 

ZARATE  (Fr.  Dionisio)  C. 

Natural  de  Méjico  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  di- 
cha ciudad.  Fué  Lector  de  Teología,  Maestro  por  la  Reli- 
gión, Doctor  decano  de  la  Universidad  y  electo  Provincial 
el  1593.  En  el  tiempo  de  su  provincialato  se  hizo  la  división 
de  Provincias  de  Méjico  y  Michoacán. 

Escribió: 

Discursus  de  ineffabili  Verbi  ceterni  Incarnationis  Sa' 
cvamcnto.  Auctore  Mag.  Fr. Dionisio  de  Zarate  Ordinisdi-- 
vi  Augustini  in  Nova  Hispania  Provinciali.  Ad  D.  Man-- 
riquinm  de  Zúñiga,  Marchioneni  de  Villamanriqíie,  etc. 
Cum  privilegio.  Matriti,  apud  Josephum  del  Castillo.  Anno 
1601,  4.° — Encuéntrase  en  San  Agustín  de  Manila. 

— Ber.,  tomo  III,  pág.  313. — Lant.,  vol.  III,  pág.  386. — 
Grij.,  folio  206. 

ZARATE  (Fr.  Hernando  üe)  C. 

Natural  de  Madrid  é  hijo  de  Francisco  Díaz  de  Zarate  y 
de  Doña  María  de  Monzón  y  Villena,  de  la  noble  casa  de 
los  Monzones.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Córdoba  y 
fué  Maestro  en  Sagrada  Teología  por  la  Universidad  de 
Osuna,  y  Visitador  y  reformador  de  la  misma.  Debió  de  mo- 
rir entre  el  1582  y  97,  porque  una  de  las  aprobaciones  dada 
á  los  Discursos  de  la  paciencia  cristiana  el  1582,  supone  al 
P.  Zarate  ejerciendo  el  cargo  de  Vicepatrono  por  el  Duque 
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de  Osuna  y  Visitador  y  reformador  de  la  Universidad  y  Co- 
legio de  Osuna;  y  en  el  1567,  cuando  se  hizo  nueva  edición 
■de  la  obra  dicha,  había  ya  muerto  el  autor. 
Escribió: 

1.  Discursos  de  la  paciencia  Christiana,  muy  prove- 
chosos para  el  consuelo  de  los  afligidos  en  cualquiera  ad- 
versidad: Y  para  los  predicadores  de  la  palabra  de  Dios. 
Compuestos  por  el  Maestro  fray  Hernando  de  (párate,  de 
la  orden  de  San  Augustin  de  la  prouincia  de  Andalucía. 
Dirigidos  á  D.  Jua  Téllez  Giró  Duque  de  Osuna,  Códe  de 
Ureña,  etc.  Primera  parte  (Escudo  de  éste  grabado  en  co- 
bre). Impreso  en  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Leque- 
rica,  con  privilegio  Real.  Año  1592. 

Lleva  las  aprobaciones  de  Fr.  Alonso  de  Villanueva, 
Fr.  Diego  de  Montoya  y  Fr.  Francisco  de  Castroverde,  y  al 
principio  un  soneto  de  Ruy  López  de  Zúñiga  y  Salazar,  y 
una  oda  del  Licenciado  Ariana  al  autor. 

Tomo  I,  12  hojas  de  principio  y  208  de  texto. 
Tomo  II,  288  hojas  de  portada  y  15  sin  folio  de  índice. 
Al  final:  "Impreso  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan 
Iñiguez  de  Lequerica,  acabóse  á  23  de  Noviebre.  Año  1592. „ 
Encuéntrase  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro. 
—Catalina  García.  Ensayo  de  ima  Biblioteca  Complu- 
tense, pág.  212. 

— Primera  Parte  de  los  Discursos  de  la  Paciencia  CJiris- 
tiana.  Muy  provechosos  para  el  consuelo  de  los  afligidos 
en  cualquier  adversidad:  Y  para  los  predicadores  de  la 
palabra  de  Dios.  Compuestos  por  el  Maestro  fray  Henuin- 
do  de  Qarate  de  la  orden  de  San  Agustín  de  la  provincia 
de  Aiulalusia.  Dirigidos  á  don  Pedro  Fernández  de  Cór- 
dova.  Marqués  de  Priego,  y  señor  de  Montilla,  etc.  Van 
añadidas  en  esta  segimda  impresión  dos  tablas  muy  co-- 
piosas  que  sirven  de  lugares  comunes  para  predicar.  Con 
privilegio.  En  Madrid.  En  casa  del  Licenciado  Varez  de 
Castro,  y  á  su  costa.  Año  M.D.XCVII.  De  208  hojas. 

Segunda  Parte.  Por  el  mismo  impresor  y  en  el  mismo 
año.  De  2t)8  hojas  y  38  de  Tablas. 
— Alcalá  de  Henares,  1597. 

29 
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Cita  esta  edición  Nicolás  Antonio^  pero  sospecho  la  con- 
funda con  la  primera. 

— Salió  también  en  el  tomo  XX\^II  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  edición  de  Rivadeneyra,  1853. 

El  que  en  esta  edición  puso  el  estudio  crítico  á  la  obra 
citada,  le  hizo  tan  somero  y  sucinto  que  se  contentó  con  de- 
cir Cuatro  palabras  de  Fr.  Fernando  de  Zarate.  "Reunía 
Zarate,  dice,  en  cambio  un  lenguaje  mu}'  castizo,  si  no  muy 
correcto,  una  gran  sobriedad  de  adorno,  una  felicidad  no- 
table en  el  uso  de  las  comparaciones  y  metáforas,  gracia  y 
harmonía  en  la  composición  de  sus  períodos,  acierto  en  las 
transiciones  y  en  la  gradación  ó  degradación  de  sus  ideas,'^ 
prendas  todas  que,  unidas  á  la  uniformidad  de  tono  en  que 
está  escrito  el  libro,  hacen  de  la  Paciencia  Cristiana  una 
de  las  mejores  obras  donde  sea  posible  estudiar  la  altura  & 
que  había  llegado  en  el  siglo  XVI  el  habla  castellana,  la 
tensión  de  que  era  capaz,  el  vuelo  que  iba  3"  podía  ir  to- 
mando nuestra  oratoria  sagrada,  el  camino  que  más  con- 
viene seguir  para  expresar  propia  y  sencillamente  nuestros- 
más  altos  y  dificilísimos  conceptos. „ 

2.     Certamen  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora  de 
Valencia,  1586,  8.° 

— Oss.,  pág.  977.— N.  A.,  tomo  I,  pág.  394.— Alv.  y  B., 
tomo  II,  pág.  38. 

ZARATE  (Fr.  Miguel). 

Fué  natural  de  Nueva  España,  y  perteneció  á  la  Provin- 
cia de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán. 

Escribió: 

Manual  para  administrar  los  Sacramentos  á  los  in- 
dios de  los  obispados  de  Michoacán  y  Guadalajara. 
Impreso  en  Méjico. — Ber.,  tomo  III,  pág.  315. 

ZEBALLOS  (Fr.  Euge.nio)  C. 

Escasas  son  las  noticias  que  tenemos  de  este  religioso. 
Tan  sólo  encontramos  en  Alvarez  y  Baena  que  fué  "hijo- 
del  convento  de  San  Felipe  el  Real,  donde  profesó  en  ma- 
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nos  del  Prior  Fr.  Pedro  Feixoo  en  20  de  Septiembre  de  1743. 
Es  Lector  jubilado  y  Maestro  de  Sagrada  Teología,  Difini- 
dor  General  y  uno  de  los  sujetos  ingeniosos  que  ha  tenido 
esta  casa.  Tiene  gracia  para  la  poesía,  y  posee  la  oratoria 
sagrada,  por  lo  que  se  le  encargó  la  oración  fúnebre  en  las 
exequias  del  Reverendísimo  Maestro  Fr.  Enrique  Flórez, 
que  dijo  en  18  de  Julio  de  1773.  „ — El  mismo,  tomo  I,  pág. 418. 

1.  Las  Confesiones  de  nuestro  gran  Padre  San  Agus' 
Un,  enteramente  conformes  á  la  edición  de  San  Mauro: 
Traducidas  del  latín  al  castellano,  é  ilustradas  con  va-- 
rias  notas  teológicas.  Por  el  P.  Fr.  Eugenio  Ceballos^  del 
orden  de  San  Agustín.,  Maestro  de  sagrada  teología,  del 
número  de  esta  provincia  de  Castilla,  y  ex-Dcfinidor  ge» 
neral  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid.  Cuarta  edición, 
corregida  y  aumentada  por  los  continuadores  de  la  Es- 
paña Sagrada.  Con  privilegio:  Madrid,  imprenta  de  Don 
Ramón  Verges.   Año  de  1824,  Dos  tomos  en  12.° 

Advierten  los  editores  que  "cuando  el  P.  Zeballos  publicó 
la  traducción  castellana  de  las  Confesiones  no  tuvo  noticia 
de  la  edición  latina  publicada  en  París  en  1776  por  Felipe 
Dionisio  Fierres  con  el  auxilio  de  un  hombre  tan  sabio  como 
modesto,  apasionadísimo  de  las  obras  de  San  Agustín.  Di- 
cho sabio  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  los  que  le  habían 
precedido  en  la  edición  de  las  Confesiones.,  y  además  con- 
sultó dieciséis  manuscritos  los  más  antiguos  y  correctos. 
Así  pudo  ilustrar  muchos  pasajes  obscuros  que  no  podría- 
mos dejar  como  los  declaró  el  traductor^. 

2.  Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  celebradas  en  el 
convento  de  S.  Felipe  el  Real  el  día  18  de  Julio  de  1773 
á  la  piadosa  memoria  del  sabio  y  religioso  Mtro.  Fr.  En-- 
rique  Flores  del  orden  del  G.  P.  S.  Agustín  doctor  Teólogo 
y  Catedrático  de  la  Universidad  de  Alcalá^  Exprovincial 
de  esta  Provincia  de  Castilla^  Ex'Asistente  General  de 
España  etc.,  dijo  el  P.  Fr.  Eugenio  de  Zeballos  Presenta* 
do  en  Sagrada  Teología  y  Definidor  actual  de  la  misma 
Provincia.  Con  licencia.  En  Madrid  en  la  imprenta  de  Pe- 
dro Marín.  Año  de  M.DCCLXXIII.  Folleto  de  16  páginas. 

3.    Los  libros  de  la  doctriiui  cristiana  de  y.  G.  P.  San 
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Agustín,  según  la  edición  de  S.  Mauro,  en  que  se  dan  re-- 
glas  para  entender  y  enseñar  las  Santas  Escrituras,  tra^ 
ducidos  del  latín  al  castellano^  é  ilustrados  con  algunas 
notas  por  el  P.  M.  Fr.  Eugenio  Zeballos,  del  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín^  Maestro  en  S.  Teología  del  nihnero  de  la 
Provincia  de  Castilla  y  Ex'Definidor  General  en  su  con- 
vento de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid.  Con  licencia.  En  Ma- 
drid. Año  1792.  En  la  oficina  de  D.  Benito  Cano.  Dos  to- 
mos en  12.*' 

4.  Meditaciones,  Soliloquios  y  Manual  del  Gran  Padre 
S.  Agustín.  Traducidos  del  latín  al  castellano  por  el  R.  Pa- 
dre Fr.  Eugenio  Ceballos ,  Maestro  en  Sagrada  Teología 
y  Definidor  General  del  Orden  de  S.  Agustín.  Madrid,  1824. 
Imprenta  de  D.  R.  Verges,  en  4.° 

5.  En  las  portadas  de  los  suplementos  añadidos  al  Dic' 
cionario  de  Nebrija,  edición  de  Madrid  del  1789,  se  estam- 
pa lo  siguiente: 

"/    Nombres  propios,  modernos  y  vulgares  de  los  Rei» 
nos,  Provincias^  Ciudades...  aumentados  ahora  muy  copio-- 
sámente.,  y  corregidos  con  el  mayor  esmero  por  el  R.  Padre 
Fr.  Eugenio  de  Zeballos,  Lector  Jubilado  y  presentado  en  Sa^ 
grada  Teología^  del  Orden  del  Gran  Padre  San  Agustín. „ 
'^JL    Diccionario  del  romance  al  latín  por  el  Maestro 
Antonio  de  Lebrixa,  gramático  cronólogo  de  los  Reyes 
Católicos.  Van  añadidos  en  esta  última  parte  muchos  vo- 
cablos muy  importantes,  así  como  en  la  primera  parte  del 
latín  se  han  añadido  innumerables,  y  se  han  enmendado 
de  infinitos  vicios  y  errores  que  tenía  de  la  imprenta  y  que 
mudaban  totalmente  el  propio  sentido  de  los  vocablos.  Por 
el  R.  P.  Fr.  Eugenio  de  Zeballos^  Lector  Jubilado,,^  etc. 

"'III.  Compendio  de  algunos  vocablos  arábigos  introdu" 
cidos  en  lengua  castellana...  corregidos  y  puestos  en  orden 
alfabético,  por  el  P.  M.  Zeballos  en  esta  t'iltima  impresión.^ 

ZEPEDA  (Fr.  Juan)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Méjico  y  fué  predicador  ge- 
neral. 

Escribió: 
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Elogio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Ma-- 
ría.  Méjico,  por  Juan  Alcázar,  1617,  en  4.^ 

El  Maestro  Fr.  Cristóbal  Zayas,  en  la  aprobación  que 
dio  para  que  se  imprimiese  esta  obra,  asegura  que  el  Padre 
Juan  tenía  escrita  una  obra  grande.  — Ber. ,  tomo  III,  pá- 
gina 319. 

ZUAGA  (Fr.  Diego  de)  C 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Méjico,  y  publicó  en  1735 
las  Constituciones  para  los  Terciarios  de  San  Agustín,  con 
sus  correspondientes  anotaciones  y  explicaciones.  —  Lant., 
vol.  III,  pág.  342. 

ZUECO  DE  SAN  JOAQUÍN  (Fr.  Ramón)  C. 

Nació  en  Tarragona,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  el  1828, 
y  profesó  en  el  convento  de  Monte  Agudo  el  31  de  Septiem- 
bre de  1846.  Explicó  Filosofía  hasta  que  la  obediencia  le  des- 
tinó á  las  Misiones  de  Filipinas,  adonde  llegó  el  1856.  Ad- 
ministró en  PoUok  de  Mindanao,  de  donde  salió  para  estu- 
diar el  dialecto  tagalo.  Siendo  párroco  de  Carmona,  en  la 
provincia  de  Cavite,  fué  nombrado  Secretario  de  Provincia, 
desempeñando  al  mismo  tiempo  el  cargo  de  Predicador  ge- 
neral interino  en  Tagbilarán,  y  administró  hasta  su  muerte 
el  pueblo  de  Cagayán  de  Misamís,  en  Mindanao.  Cuantos  co- 
nocían al  P.  Zueco  confiesan  que  tenía  corazón  magnánimo 
y  generoso,  celo  por  la  felicidad  de  sus  indios  y  amor  pa- 
trio sin  igual,  como  lo  demostró  en  la  expedición  á  Joló  el 
1875.  Murió  el  12  de  Febrero  de  1889. 
Escribió: 

1.  Método  del Dr.Ollcndorff  para  aprender  d  leer  Jiablar 
y  escribir  iin  idioma  cualquiera,  adaptado  al  Visaya,  por 
el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Ra¡nón  Zueco  de  San  Joaquín,  Agus-- 
tino  Recoleto,  Vicario  Provincial  y  foráneo  del  segundo 
distrito  de  Mindanao  (Misamis)  y  Cura  Párroco  de  Caga- 
yán de  Oro.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila,  impren- 
ta de  Ramírez  y  Giraudier,  1871. 
—  Segunda  edición,  1884. 
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■   2.     Gramática  visaya-española^  1-878. 

Declarada  de  texto  para  las  escuelas  de  Filipinas  por 
Real  orden  del  11  de  Mayo  de  1876. 

3.  Sermones  dogmáticos  morales. 

4.  "Son  varios  los  libros  que  escribió  y  tradujo  al  visaya, 
enderezados  todos  ellos  á  difundir  entre  los  naturales  el  co- 
nocimiento y  amor  á  la  Religión  cristiana,  y  mayor  aún  el 
número  de  hojas  sobre  prácticas  piadosas  que  hizo  impri- 
mir, y  que  después  repartía. „  — Revista  Católica  de  Fili- 
pinas, año  I,  núm.  4,  pág.  26. 

fR.    ^ONIFACIO    yMORAL, 
Agustiniano. 
(Concluirá.) 
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Revista  Científica 


«  Elxiiosioióli  Colombina:  proyectos  y  preparativos. — 

De  raza  le  viene  al  pueblo  yankée  la  actividad  industriosa  y 
manuíacturera,  no  menos  que  el  talento  práctico,  calculador 
y  mercantil;  dueño,  por  otra  parte,  casi  único  de  los  vírgenes  y  feraces 
territorios  que  forman  la  América  del  Norte,  y  con  un  sistema  de  or- 
ganización social  perfectamente  amoldado  á  las  exigencias  de  su  his- 
toria y  carácter,  pronto  debía  alcanzar  el  asombroso  florecimiento 
que  hoy  disfruta,  y  en  el  que  no  sin  causa  pretende  hallar  títulos  su- 
ficientes para  ser  considerado  como  el  portaestandarte  de  la  moder- 
na civilización.  Contadísimas  serán  las  naciones  cuya  industria  pue- 
da sufrir  sin  desdoro  el  parangón  con  la  de  los  Estados-Unidos;  en 
ellos,  como  en  ningún  país  del  mundo,  ha  encontrado  la  planta  del 
progreso  suelo  mullido  y  substancioso  en  que  vegetar  exuberante 
■de  pompa  y  lozanía;  hace  tiempo  que  viene  cargándose  de  ricos  y 
bien  sazonados  frutos,  y  los  muestra  en  esperanza  mejores  aún  y  más 
abundantes.  Coincidiendo  con  este  desarrollo  extraordinario  de  to- 
-dos  los  ramos  de  su  industria,  ofrece  la  joven  y  poderosa  Confedera- 
ción norteamericana  un  aumento  admirable  en  la  densidad  de  la  po- 
blación; en  más  de  sesenta  y  tres  millones  la  evalúan  las  últimas  es- 
tadísticas, cuando,  según  el  censo  de  1860,  apenas  pasaba  de  treinta  y 
dos;  al  decenio  de  1880-90  le  asignan  los  demógrafos  un  alza  de  doce 
millones  en  números  redondos;  y  ciudades  hay,  como  Chicago,  que 
en  el  reducido  espacio  de  un  lustro  han  enriquecido  su  vecindario 
-con  un  contingente  de  nada  menos  que  quinientas  mil  existencias. 
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Sin  embargo,  para  que  la  cifra  que  marca  el  número  de  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado,  en  la  actualidad  inferior  á  9,  llegue  á  igua- 
lar la  de  200  que  corresponde  á  Bélgica  é  Inglaterra,  todavía  deberán 
continuar  el  trabajo  de  colonización  durante  muchos  años  los  gruesos 
enjambres  de  emigrados  que  á  los  Estados  Unidos  acuden  en  busca 
de  pan  5^  de  fortuna. 

El  brillante  y  dorado  porvenir  que  aseguran  á  los  norteamerica- 
nos la  prosperidad  y  desahogo  de  su  estado  presente  parece  añadir 
nuevos  bríos  á  su  infatigable  laboriosidad,  empeñándola  en  pro3'ec- 
tos  tan  originales  como  atrevidos,  y  tan  grandiosos  como  extravagan- 
tes, sin  que  para  llevarlos  á  cabo  se  escatimen  gastos  ni  perdonen 
sacrificios;  por  si  esta  afirmación  necesita  de  prueba,  nuestros  lecto- 
res la  hallarán  todo  lo  fundada  que  pudiera  desearse  en  la  reseña 
de  los  trabajos  y  preparativos  que  se  están  haciendo  en  Chicago  para 
la  Exposición  próxima. 

Trátase  de  conmemorar  en  ella  el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  América,  lo  que  proporciona  al  pueblo  yankée  magnífica  y 
solemne  coyuntura  para  hacer  ante  el  mundoentero  la  exhibición  más 
rumbosa  de  su  personalidad  tal  cual  es  actualmente:  pictórica  de 
vida  y  de  riqueza,  de  audaz  inventiva  y  carácter  emprendedor,  á  un 
tiempo  activa  y  caprichosa,  inteligente  y  excéntrica,  y  bajo  este  as- 
pecto la  Exposición  Colombina  no  puede  menos  de  interesaran  el 
más  alto  grado  el  orgullo  de  los  norteamericanos,  quienes  vienen  des- 
plegando toda  la  energía  de  que  son  capaces,  y  poniendo  en  juego 
los  recursos  todos  de  que  pueden  disponer,  á  fin  de  que  el  espectácu- 
lo revista  una  pompa  y  grandeza  excepcionales  y  sin  ejemplo. 

La  ciudad  de  las  orillas  de  Mechigán,  la  populosa  y  acaudalada 
Chicago,  ofrecerá,  sin  duda  alguna,  á  la  admiración  de  sus  visitantes 
de  1893  un  cuadro  interesante  y  curiosísimo,  al  par  que  espléndido 
y  deslumbrador,  sobre  cuantos  el  genio  del  progreso  moderno  ha  al- 
canzado á  producir,  verdadero  recuento  y  como  inventario  que  nues- 
tro siglo,  ya  cercano  á  su  fin,  hace  de  los  tesoros  de  sus  conquistas  y 
descubrimientos,  legándolos  á  la  centuria  vigésima  para  que  con  sus 
propias  fuerzas  los  proporcione  y  acreciente. 

Bellas  artes,  electricidad,  maquinaria,  agricultura  y  ganadería^ 
pesca  y  manufacturas,  transportes,  industrias;  en  una  palabra,  todo 
lo  que  puede  dar  idea  de  la  cultura,  riqueza  y  adelanto  de  un  pueblo, 
tendrá  en  la  gran  feria  del  mundo,  como  denominan  á  la  Exposición 
de  Chicago,  suntuoso  palacio  ó  local  soberbiamente  acondicionados 
en  que  desplegar  la  magnificencia  de  sus  producciones.  Los  datos 
siguientes,  publicados  hace  algunos  meses  por  el  American  Architec 
and  Building  HeroSy  son  una  muestra  de  lo  que  promete  ser  la  Ex-- 
posición  desde  este  punto  de  vista: 
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SUPERFICIE.  PRECIO. 

Metros.  Pesetas. 


Palacio  de  máquinas 260  x  153)     _  ^.^  ^ .  . 


!} 


Anexo  de  id 168  x  128J 

Bellas  artes 153x98  2.500.000 

Ganadería „  1.750.000 

Montes 153  x   61  „ 

Casino 92  X   53  750.000 

Lechería 61  x   30 

Aserradero 61  x   40  125.000 

Administración 80  x   80  147.175 

Agricultura 244x130  2.318.175 

Transportes 293  x   65  1.200.580 

Horticultura 305x60  1.1^1.450 

Electricidad 214x105  1.457.675 

Pesca 110x50  664.550 

Minas 214x107  1.145.575 

Manufacturas 515x240  4. 15b. 275 

Industrias  femeninas 122 x   61  488.725 

Estado  del  Illinois 137x49  1.250.000 

Los  edificios,  á  estas  fechas  quizá  para  terminarse  algunos,  }'  en 
construcción  bastante  adelantada  los  demás  ó  casi  todos,  están  situa- 
dos en  el  Jackson-Park,  cuya  superficie  es  de  400.000  hectáreas;  y  con 
objeto  de  proporcionar  á  los  visitantes  de  la  Exposición  comodidad  y 
economía  de  tiempo,  un  ferrocarril  eléctrico  de  cuatro  kilómetros  de 
desarrollo  recorrerá  el  parque,  dando  acceso  á  todos  los  departa- 
mentos en  solos  quince  minutos,  incluyendo  los  retardos  que  corres- 
ponden á  las  necesarias  detenciones.  Además,  desde  una  de  las  prin- 
cipales puertas  de  la  Exposición  hasta  su  centro  se  trata  de  instalar 
una  vía  aérea  para  tren  de  resbale  semejante  al  ensayado  en  París 
en  1889,  pero  con  un  trayecto  muy  superior:  1.600  metros.  La  línea 
constará  de  dos  vías:  una  destinada  álos  trenes  rápidos,  que,  á  pesar 
del  pequeño  espacio  de  que  disponen  para  desarrollar  su  aceleración, 
alcanzarán  una  velocidad  de  130  ó  140  kilómetros  por  hora,  y  la  otra 
con  dos  estaciones  intermedias,  separadas  una  de  otra  500  metros,  con 
todo  el  aspecto  de  un  ferrocarril  metropolitano,  y  en  la  que  la  veloci- 
dad será  de  34  kilómetros  por  hora.  La  explotación  se  dispondrá  de 
manera  que  en  la  segunda  línea,  denominada  "ómnibus,,,  haya  siem- 
pre dos  trenes  en  marcha,  mientras  que  de  las  extremidades  de  la 
línea  expresa  partirá  uno  cada  dos  minutos  y  medio.  Los  trenes  se 
compondrán  de  cinco  coches  de  nueve  metros  de  longitud,  y  estarán 
iluminados  con  luz  eléctrica  durante  la  noche;  podrán  transportar  al 
día  90.000  viajeros,  según  el  compromiso  contraído  por  la  Empresa 
con  la  Dirección  de  la  Exposición. 
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Dos  ciudades  inmediatas  A  Chicago,  Mihvanckee  y  San  Luis,  brin- 
darán con  sus  hoteles  A  los  extranjeros  que  acudan  á  visitar  la  Expo- 
sición; la  primera  de  dichas  ciudades,  cuya  población  es  de  más  de 
200.000  habitantes,  se  halla  situada  á  las  márgenes  del  lago  Michi- 
gan, y  dista  de  Chicago  160  kilómetros  poco  más  ó  menos,  distancia 
que  se  proyecta  recorrer  en  una  hora,  es  decir,  en  una  velocidad  de 
más  de  44  metros  por  segundo.  Ignórase  aún  si  los  ingenieros  en- 
cargados de  poner  en  práctica  tan  atrevido  proyecto  emplearán  el 
vapor  ó  la  electricidad;  lo  único  que  se  sabe  es  que  el  viaje  se  efec- 
tuará sin  detenciones,  y  que  el  servicio  se  hará  mediante  una  línea 
especial  perfectamente  recta  y  nivelada.  El  tránsito  de  San  Luis  á 
la  Exposición  podrá  verificarse  por  camino  de  hierro  eléctrico,  de  420 
kilómetros  de  longitud,  de  cuya  construcción  responde  una  Compa- 
ñía que  se  ha  formado  al  efecto  en  Springñeld  (Illinois).  Esta  línea  de 
doble  vía  será  recta  como  una  flecha,  y  circularán  por  ella  coches 
eléctricos  con  la  misma  velocidad  citada  anteriormente;  para  sumi- 
nistrar la  fuerza  motriz  se  establecerá  una  estación  eléctrica,  á  igual 
distancia  de  los  extremos  de  la  vía,  en  Clinton,  donde  la  Compañía 
posee  minas  de  hulla,  que  serán  explotadas  en  grande  con  objeto  de 
atender  á  la  producción  de  la  electricidad.  La  inauguración  de  la 
línea  coincidirá  con  la  apertura  de  la  Exposición,  y  es  interesante 
añadir  que  la  Compañía  no  piensa  ceñirse  al  transporte  de  viajeros 
y  mercancías,  sino  que  abriga  proyectos  más  vastos:  cree  que  con  el 
tiempo  llegarán  á  construirse  de  distancia  en  distancia,  y  á  lo  largo 
de  la  vía,  casas  de  campo  diseminadas  por  las  tierras  de  cultivo;  la 
estación  central  las  proveerá  de  luz  y  calor,  á  la  vez  que  de  la  fuerza 
necesaria  para  todos  los  trabajos  agrícolas.  Tendríamos  en  este  caso 
una  de  las  primeras  aplicaciones  prácticas  del  transporte  eléctrico  de 
energía,  problema  que  puede  considerarse  como  resuelto  desde  el 
punto  de  vista  económico  dados  los  excelentes  resultados  de  las  clá- 
sicas y  memorables  experiencias  de  Lauffen-Francfort.  Aun  á  riesgo 
de  separarnos  algo  de  nuestro  objeto  vamos  á  apuntar  algunas  ideas 
sobre  la  historia  de  dichas  experiencias,  que  la  Exposición  Colombi- 
na trata  de  repetir  en  escala  mucho  mayor,  y  que  abren  á  la  indus- 
tria del  porvenir  nuevos  y  vastísimos  horizontes. 

La  transmisión  de  la  fuerza  á  grandes  distancias  por  medio  de  la 
electricidad  en  condiciones  económicas  ha  sido  siempre  el  sueño  do- 
rado déla  electrotecnia,  y  las  vivísimas  simpatías  que  despertaba  en 
la  generalidad  de  los  físicos  más  distinguidos  bien  se  manifiesta  en 
los  repetidos  ensa^'os  efectuados  en  diversos  puntos  con  objeto  de 
buscarle  solución  satisfactoria.  Esta,  sin  embargo,  parece  que  se  obs- 
tinaba en  burlarse  de  los  esfuerzos  mejor  dirigidos,  manteniéndose 
tenazmente  oculta  detrás  de  los  altibajos  de  un  éxito  variable  que  tan 
pronto  hacía  concebir  lisonjeras  esperanzas  como  desconsoladores 
pesimismos.  Para  lograr  el  triunfo  debía  pasar  la  Electrología  por 
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toda  una  serie  de  descubrimientos  auxiliares:  primero  los  generado- 
res secundarios, que  permitiesen  utilizar  las  corrientes  alternas  dis- 
minuyendo su  fuerza  electromotriz  y  aumentando  proporcionalmente 
su  intensidad  en  el  grado  que  las  necesidades  de  la  práctica  lo  exi- 
giesen; después  las  teorías  de  las  corrientes  alternas  de  distinta  fa- 
se^ fundamento  de  los  campos  magnéticos  rotatorios,  debidos  á  la 
inventiva  de  Ferraris;  más  tarde  los  motores  industriales  de  Tesla, 
basados  en  los  mismos  principios;  5-,  por  último,  los  alternadores  po- 
lifásicos de  Brown  y  Dolivo-Dobrowolski,con  los  que, de  una  potencia 
de  113  caballos  tomados  al  Neclsar,  río  de  las  cercanías  de  Lauffen, 
se  han  podido  transmitir  81  á  Francfort,  distante  de  aquella  ciudad 
177  kilómetros,  lo  que  representa  un  rendimiento  de  72  */.  por  100. 
Resultado  brillantísimo  que  basta  por  sí  sólo  para  inmortalizar  la 
Exposición  de  Francfort.  Concurrieron  á  la  ejecución  de  este  mag- 
nífico ensayo  el  Comité  de  la  Exposición,  como  iniciador  de  la  idea, 
y  la  Sociedad  general  de  Electricidad  de  Berlín,  que,  en  unión  con  la 
casa  suiza  de  CErlisson  de  Zurich,  proporcionó  las  dinamos  y  mate- 
rial necesario;  la  generatriz  empleada  en  Lauffen  era  un  alternador 
trifascio,  sistema  Brow,  de  inducido  fijo  y  campo  magnético  giratorio 
de  32  polos,  que  absorbía  los  300  caballos  de  la  turbina  para  producir 
una  corriente  de  gran  cantidad  y  potencial  bastante  bajo;  un  trans- 
formador colocado  entre  el  alternador  y  la  línea  hacía  subir  la  pre- 
sión á  la  cifra  enorme  de  20.000  volts,  con  la  que  circulaba  la  electri- 
cidad por  los  conductores  de  cobre  en  todo  el  trayecto  que  separa  á 
las  estaciones;  en  la  de  Francfort  se  redujo  nuevamente  el  potencial, 
y  la  corriente  recibida  por  un  motor  Dolivo  sirvió  para  comunicar  el 
movimiento  á  varios  aparatos  y  á  una  dinamo  alimentadora  de  1.000 
lámparas  de  incandescencia.  Tal  es,  en  brevísimo  resumen,  la  famo- 
sa experiencia  de  Lauffen -Francfort,  que  en  proporciones  gigantes- 
cas se  trata  de  reproducir  en  el  proyectado  transporte  Niágara-Chi- 
cago de  la  Exposición  norteamericana.  La  Compañía  fundada  hace 
tiempo  para  utilizar  las  caídas  de  la  cascada  asegura  que  las  obras 
quedarán  terminadas  con  la  debida  anticipación,  y  que  se  comprome- 
te á  transportar  desde  las  famosas  cataratas  á  Chicago,  á  una  dis- 
tancia de  775  kilómetros,  5.000  caballos,  puesto  que  podrá  tomar  una 
fuerza  de  155.000.  Parece,  no  obstante,  que  aún  se  duda  acerca  del 
sistema  que  convendrá  elegir  entre  los  varios  proyectos;  de  adoptar 
el  de  Qírlisson  de  Zurich,  se  emplearán  las  corrientes  polifásicas 
suministradas  por  un  inducido  de  tres  circuitos,  y  bastaría  una  má- 
quina de  5.000  caballos  ó  dos  de  2.500;  en  ambos  casos  la  presión  co- 
rrespondiente á  las  generatrices,  que  sería  de  660  ó  350  volts  respecti- 
vamente, se  elevaría  á  25.000  mediante  los  transformadores,  volvien- 
do á  transformarse  de  nuevo  en  Chicago  para  las  diversas  aplicacio- 
nes á  que  se  la  destine.  Mr.  Thury,  de  Genova,  opina  que  la  trans- 
misión podrá  también  verificarse  por  cables  de  8  milímetros  de  diá- 
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metro,  valiéndose  de  diez  generatrices  de  corriente  continua  de  3.000 
volts  cada  una,  lo  que  dará  30.000;  potencial  fácil  de  reducir  en  Chi- 
cago á  500  y  160  volts. 

Para  la  realización  de  idea  tan  brillante  y  magnífica  será  preciso 
vencer  graves  y  numerosas  dificultades,  arrostrar  peligros  y  traba- 
jos, y  desembolsar  cuantiosas  sumas;  pero  la  omnipotencia  yankée 
sale  fiadora,  y  los  visitantes  de  la  Exposición  pueden  estar  seguros 
de  que  la  fuerza  salvaje  de  la  cascada  no  dejará  de  acudir  á  Chicago 
á  obedecer  sumisa  los  caprichosos  movimientos  de  un  conmutador. 
Si  el  rendimiento  corresponde  á  las  esperanzas  que  el  ensayo  de 
Lauffen  ha  hecho  concebir,  no  transcurrirán  muchos  años  sin  que  se 
establezca  en  toda  regla  la  explotación  de  las  corrientes  y  tengamos 
el  reinado  de  la  electricidad;  se  multiplicarán  entonces  los  hilos  por- 
tadores del  misterioso  fluido,  cruzándose  en  todas  direcciones  so- 
bre la  superficie  de  los  mares-y  de  los  continentes,  hasta  formar 
una  espesa  red  en  cu_vas  mallas  quedarán  prisioneros  esos  enjambres 
de  fuerzas  vivas  que  la  inteligencia  del  hombre  no  ha  logrado  hasta 
ahora  someter  á  su  dominio;  no  tendrá  que  temer  entonces  la  indus- 
tria verse  paralizada  por  el  agotamiento  de  los  depósitos  de  energía 
almacenada  en  los  terrenos  hulleros  y  en  los  pozos  de  aceites  mine- 
i:ales;  pues  cuando  esto  llegare  á  acaecer,  el  mar  con  sus  corrientes 
y  continuo  oleaje,  los  ríos  con  sus  cascadas,  la  atmósfera  con  sus  ali- 
sios y  huracanes,  y  hasta  la  lluvia  de  fuego  que  vierte  sin  cesar  el  as- 
tro del  día  en  las  regiones  de  la  zona  tórrida,  serán  otros  tantos  ma- 
nantiales de  fuerza  que  afluirán  en  centros  determinados  para  irra- 
diar desde  allí  luz  y  calor  á  las  viviendas,  movimiento  á  los  talle- 
res, impulso  á  las  locomotoras  y  fecunda  labor  á  los  campos  de  cul- 
tivo. 

Pero  dejemos  este  cúmulo  de  maravillas  para  las  generaciones  del 
siglo  XX,  3'  volvamos  á  las  que  promete  á  la  nuestra  la  tantas  veces 
nombrada  Exposición  Colombina.  En  ella  no  han  de  echar  de  menos 
los  europeos  nada  de  cuanto  haya  despertado  su  admiración  en  otros 
espectáculos  de  la  misma  índole,  y  además  encontrarán  una  por- 
ción de  gigantescas  puerilidades,  como  las  que  los  yankées  solos  sa- 
ben permitirse;  por  eso  se  está  construyendo  en  Chicago  una  torre 
muy  semejante  á  la  de  Eiffel  de  315  metros,  y  se  prepara  también 
una  azotea  que  se  transladará  incesantemente  de  un  punto  áotro,  es 
decir,  una  calle  andando,  para  los  aficionados  á  pasear  sobre  terre- 
no movedizo;  y  finalmente,  por  si  todo  esto  no  sale  del  orden  de  las 
cosas  maravillosas  ya  conocidas,  habrá  en  la  parte  destinada  á  la 
exhibición  de  instrumentos  músicos  cuatrocientos  pianos  unidos  eléc- 
camente,  de  modo  que  un  solo  pianista  pueda  ejecutar  una  pieza  á 
ochocientas  manos. 

Hemos  reunido  de  la  mejor  manera  que  nos  ha  sido  posible  cuan- 
tas noticias  acerca  de  la  Exposición  Colombina  nos  han  traído  última- 
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mente  las  Revistas,  y  de  consiguiente  hacemos  punto  aquí  para  pa- 
sar á  otro  suelto. 


itMi*o$^  ■•ecienlenienfe  «lescubierlos.— Llama  principalmente 
la  atención  de  los  astrónomos  la  nueva  estrella  que  un  aficionado 
anónimo  ha  tenido  la  fortuna  de  observar  por  primera  vez  en  la  cons- 
telación del  Cochero,  y  cuya  existencia  puso  en  conocimiento  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  Mr.  Copeland  el  1."  del  pasado  mes. 
Según  las  comunicaciones  hechas  á  la  mencionada  Academia 
por  Mr.  Rayet  y  el  P.  Denza,  que  ha  obtenido  fotografías  déla  Nova 
Aurigceen  el  Observatorio  del  Vaticano,  resulta  que  el  astro  ha  de- 
bido pasar  en  la  actualidad  por  un  estado  de  incandescencia,  lo  que 
motivó  quizá  el  que  apareciese  como  de  quinta  magnitud.  Su  espec- 
tro es  continuo,  y  presenta  las  rayas  características  del  hidrógeno  y 
del  sodio  en  el  rojo,  que  se  manifiesta  muy  luminoso,  de  igual  suerte 
que  el  violado,  notándose  además  cuatro  bandas  brillantes  situadas 
en  el  color  verde. 

—El  astrónomo  Swift,  director  del  Observatorio  de  Rochester  (Es- 
tados Unidos ),  ha  observado  un  cometa  en  la  noche  del  6  al  7  de  Mar- 
zo á  las  cuatro  y  cincuenta  minutos  (tiempo  medio  de  Rochester):  el 
astro  se  dirige  hacia  el  Levante  y  presenta  un  brillo  notable. 

— De  la  oficina  central  de  Kiel  comunicaban  á  principios  de  éste, 
por  telegrama,  al  Observatorio  del  Vaticano  el  descubrimiento  de  un 
asteroide,  hecho  por  el  astrónomo  Palisa  en  Viena  en  la  noche 
del  23  al  26  de  Febrero.  Por  lo  que  hace  al  pequeño  planeta  hallado 
por  Wolf  de  Eidelberg  estudiando  las  imágenes  obtenidas  en  una 
placa  fotográfica  en  Noviembre  y  Diciembre  últimos,  ha)'  que  aguar- 
dar observaciones  más  precisas  para  incluirle  en  el  catálogo  de  los 
asteroides,  pues,  según  Berberich,  tanto  Palisa  como  Luther,  que  cre- 
yeron haberle  descubierto  con  el  telescopio,  han  padecido  una  equi- 
vocación confundiéndolo  con  Urania. 


Maiirlia!^  süolart'íii  y  |»(>i*tiirl»arioiiOJK  ■iiatjKnéliras.— He  aquí 

dos  distintos  fenómenos  entre  los  cuales  tienden  á  establecer  una 
correlación  bien  determinada  las  últimas  observaciones.  La  activi- 
dad solarse  había  mostrado  ya  notablemente  aumentada  durante  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  del  año  anterior,  hasta  el 
punto  de  haberse  registrado  en  dicho  período  101  grupos  de  manchas, 
en  lugar  de  óvóque  correspondieron  al  trimestre  precedente;  pero  en 
Febrero  del  actual,  sobre  todo  desde  el  12  al  17,  las  perturbaciones 
de  la  fotosfera  adquirieron  un  desarrollo  de  los  más  notables  que 
se  han  conocido.  La  fotografía  sacada  en  el  Observatorio  del  \'ati- 
cano  el  17,  cuando  los  dos  núcleos  mayores  se  encontraban  precisa- 
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mente  en  el  borde  del  disco,  permite  observar  en  el  centro  de  los 
grupos  una  especie  de  depresión  que  parece  representar  un  cráter 
ó  vorágine,  determinado  por  la  ruptura  de  la  fotosfera;  todo  confor- 
me á  las  ideas  emitidas  sobre  este  punto,  hace  tiempo,  por  el  P.  Sec- 
chi.  Otras  fotografías  presentadas  por  Janssen  á  la  Academia  de 
Francia  el  22  del  pasado  demuestran  también  las  insólitas  agitacio- 
nes á  que  ha  estado  sometida  la  superficie  del  disco  solar  en  los  días 
5.  9,  12  y  17.  El  grupo  entero  de  manchas  pasó  por  el  meridiano  cen- 
tral del  Sol  entre  el  12  y  13  de  Febrero,  y  precisamente  en  esos  días 
fué  cuando  se  manifestaron  extraordinarias  perturbaciones  magné- 
ticas en  los  Observatorios  de  Niza,  Tolosá,  Clermont,  Besanzón, 
Lyon,  Perpiñán,  Nantes  y  Parque  de  San  Mauro.  El  13,  á  las  cinco  y 
cuarenta  y  dos  minutos  de  la  mañana,  se  produjo  en  el  últimamente 
citado  un  alza  simultánea  de  la  declinación  y  de  la  componente  ho- 
rizontal, y  una  baja  correspondiente  de  la  vertical;   ésta  aumentó 
progresivamente  desde  el  mediodía,  y  alcanzó  un  máximum  consi- 
derable entre  cuatro  y  seis  de  la  tarde,  en  el  momento  mismo  que  la 
declinación  se  encontraba  en  pleno  mínimum;  la  fase  más  importan- 
te del  fenómeno  ocurrió  entre  once  de  la  noche  y  dos  de  la  mañana, 
siendo  en  este  período  tan  violentas  las  sacudidas  de  las  agujas  que 
sus  imágenes  salieron  del  campo  fotográfico  de  los  aparatos  regis- 
tradores, circunstancia  que  ha  imposibilitado  la  determinación  de 
los  valores  extremos  y  del  instante  preciso  en  que  se  verificaron; 
después  han  comenzado  á  debilitarse  las  perturbaciones  hasta  cesar 
por  completo  el  14  á  las  cinco  déla  tarde.   La  declinación  varió  en. 

más  de  1°  25',  y  las  componentes  horizontal  y  vertical  en  -^    y  -gg- 

sobre  el  valor  normal.  En  la  noche  del  13  al  14  pudo  observarse  en 
los  Estados  Unidos  una  magnífica  aurora  boreal,  que,  según  la  nota 
de  Mascart  á  la  Academia  de  París,  ha  sido  vista  también  en  distin- 
tos puntos  de  Europa:  por  Mr.  Forel  en  Morges,  por  un  empleado  de 
de  la  línea  Morges-Rolle,  por  M.  Lefebvre  en  Troyes,  y  además  en  el 
Mediterráneo,  inmediaciones  de  las  costas  deProvenza,  Roma,  Bru- 
selas, etc.;  la  influencia  del  fenómeno  se  dejó  sentir  en  las  estaciones 
telegráficas,  y  líneas  ha  habido  en  que  fué  necesario  emplear  pilas 
adicionales  para  destruir  el  efecto  de  las  corrientes  perturbadoras, 
que  interrumpían  la  transmisión  de  los  despachos. 

Con  respecto  á  las  relaciones  que  puedan  existir  entre  los  fenó- 
menos de  las  manchas  solares  y  las  perturbaciones  magnéticas  te- 
rrestres, en  opinión  de  algunos,  plenamente  confirmadas  por  la  coin- 
cidencia de  los  fenómenosapuntados,  cree  M.  Janssen  que  lacuestión 
no  podrá  esclarecerse  hasta  quej  multiplicándose  los  Observato- 
rios meteorológicos  y  magnéticos  en  la  superficie  del  globo,  y  sobre 
todo  en  el  hemisferio  meridional,  sea  posible  discernir,  entre  las  di- 
versas manifestaciones  eléctricas  y  magnéticas,  las  que  tienenun  ca- 
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rácter  general  y  simultáneo  para  todo  un  hemisferio,  únicas,  que,  se- 
gún su  modo  de  ver,  pueden  ser  atribuidas  á  la  acción  solar. 


El  cable  «leí  Pavifíco.  El  Elecirical  World  publica  la  noticia 
de  haberse  terminadolas  operaciones  de  sondeo  que  por  encargo  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  debía  practicar  el  navio  AlhatroSy 
como  preliminar  necesario  para  el  tendido  de  un  cable  eléctrico  des- 
de un  punto  cualquiera  de  la  costa  americana,  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, por  ejemplo,  con  Honolulú,  capital  de  las  islas  Sandwich. 
Resulta  de  dichos  trabajos  que  el  fondo  del  Pacífico  es  sin  com- 
paración más  desigual  que  el  del  Atlántico,  presentando  cadenas  de 
montañas  semejantes  á  las  Roquizas  ó  á  la  cordillera  del  Himalaya, 
y  valles  de  una  profundidad  de  8.000  metros,  como  el  descubierto  en 
la  costa  oriental  del  Japón;  las  dificultades,  pues,  que  entraña  el  pro- 
yecto no  son  pequeñas;  pero  lo  principal  y  más  difícil  del  trabajo  está 
hecho,  y  dado  el  interés  especial  que  para  el  comercio  y  marina  de 
los  Estados  Unidos  ofrece  la  comunicación  con  las  islas  Canarias,  y 
el  mayor  que  resultará  de  quedar  envuelta  la  Tierra  por  las  redes 
telegráficas,  no  puede  dudarse  de  que  pronto  se  llevará  á  cabo  el  men- 
cionado proyecto. 

^R.  Juan  ;wateos, 

Agustiniano. 
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L  día  3  de  este  mes  de  Marzo  se  celebró  en  la  Capilla  Sixtina 
una  Misa  solemne,  seguida  de  Te  Deum^  en  acción  de  gracias 
con  motivo  del  aniversario  XIV  de  la  coronación  de 
León  Xlll.  Asistieron  el  Papa  rodeado  del  Sacro  Colegio  y  el  Cuer- 
po diplomático  extranjero.  Su  Santidad  entonó  el  Te  Deiun,  y  cuan- 
tos le  vieron  pudieron  convencerse  de  lo  infundadas  que  eran  las  vo- 
ces que  han  corrido  del  estado  de  salud  delicadísimo  del  Soberano 
Pontílice,  que,  según  despachos  de  las  Agencias,  tenía  aspecto  exce- 
lente. A  los  ochenta  y  dos  años  de  edad  y  catorce  de  su  pontificado, 
tan  lleno  de  iniciativa  y  de  trabajos  imperecederos,  como  de  inquie- 
tudes y  agitaciones,  bien  puede  considerarse  la  vida  de  León  XIII 
como  un  precioso  regalo  de  la  divina  Providencia  para  la  Iglesia  ca- 
tólica, en  medio  de  las  fieras  persecuciones  que  contra  ella  permite. 
—El  Papa  ha  decidido  mandar  á  la  Exposición  que  conmemora  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  el  mapa  más  antiguo  que  se  cono- 
ce del  nuevo  Continente,  y  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Va- 
ticano. Se  comenzó  en  el  año  14^4,  y  se  dio  por  terminado  en  el  1529. 
También  remitirá,  en  calidad  de  devolución,  otro  célebre  mapa  en 
que  Alejandro  VPtrazó  con  su  mano  la  línea  que  debía  separar  las 
posesiones  y  los  descubrimientos  de  españoles  y  portugueses.  En  él 
están  dibujadas  las  islas  Molucas  y  el  río  Xilo,  que  sale  de  tres  la- 
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gos.  En  América  se  señalan  con  toda  exactitud  el  Yucatán,  el  Brasil 
y  la  Nueva  España,  que  por  el  Norte  se  hace  llegar  hasta  el  país  lla- 
mado del  Labrador.  Este  mapa  se  conserva  perfectamente,  y  es  uno 
de  los  grandes  monumentos  histórico-científicos  que  en  Europa  se 
custodian. 

—El  antiguo  Virrey  de  las  Indias  y  Embajador  de  Inglaterra  cerca 
del  Quirinal,  Lord  Dufferin,  que  acaba  de  salir  de  Roma,  ha  tenido  el 
honor  de  ser  recibido  en  audiencia  privada  por  Su  Santidad  antes 
de  marchar  para  su  nuevo  puesto  de  Embajador  en  París,  y  después 
de  haber  presentado  al  Rey  Humberto  las  cartas  de  despedida.  Mon- 
señor Stonor,  Prelado  inglés  residente  en  Roma,  es  el  que  le  ha  al- 
canzado esta  delicada  atención  cuando  la  misión  del  Embajador  es- 
taba terminada  cerca  del  Quirinal.  Al  efecto  de  dirigirse  á  la  au- 
diencia pontificia,  el  Embajador  salió  de  la  legación  británica  en  la 
Puerta  Pía,  marchando  directamente  á  la  calle  Sixtina,  donde  vive 
el  Prelado,  y  con  éste  y  en  su  propio  coche  marchó  al  Vaticano.  De 
esta  manera  ha  podido  el  Embajador  de  Inglaterra  presentar  sus  ho- 
menajes al  Soberano  Pontífice. 

Se  asegura  que  en  esta  audiencia  se  ha  dado  un  gran  paso  para 
una  inteligencia  sobre  el  mejor  medio  de  establecer  relaciones  en- 
tre el  Vaticano  y  la  Gran  Bretaña.  A  los  liberales  italianos  ha  hecho 
mal  cuerpo  todo  esto,  porque,  como  poseen  lo  que  no  es  suyo,  los  de- 
dos se  les  antojan  enemigos. 

—El  periódico  oficial  de  Roma  ha  publicado  los  reales  decretos  en 
cuya  virtud  se  transforman  los  conventos  españoles  de  San  Carlos  y 
San  Pascual,  que  en  aquella  capital  existen,  en  Colegios  y  Semina- 
rios para  sostenimiento  de  las  Misiones  españolas.  En  el  primero  se 
instruirán  los  religiosos  que  se  destinan  á  Fernando  Póo,  y  en  el  se- 
gundo los  que  han  de  seguir  evangelizando  las  Islas  Filipinas,  de  Lu- 
2Ón,  Samar  y  Geite. 

—Nada  menos  que  138  individuos  afiliados  á  la  Asociación  de  mal- 
hechores titulada  Mala  vita  han  sido  detenidos  en  Tarento.  Después 
nos  escandalizamos  los  españoles  porque  algún  caco  de  tres  al  cuarto 
nos  desvalije.  Los  tarentinos  no  gastan  el  tiempo  en  esas  menuden- 
cias, y  se  organizan  en  regla  hasta  para  .cometer  fechorías,  y  por 
cierto  que  con  el  apellido  que  se  han  puesto  nadie  se  llamará  á  en- 
gaño. 

II 

EXTRANJERO 

Alemani.a..— Antigua  es  en  Alemania  la  rivalidad  entre  los  Empe- 
radores y  los  herederos  del  reino  de  Hannover;  pero  el  asunto  pare- 
■ce  estar  en  vías  de  un  arreglo  definitivo.  El  hijo   del  exrey  difunto 
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de  Hannover,  Duque  de  Cumberland,  ha  dirigido  á  Guillermo  II,  con 
fecha  lU  de  este  mes,  una  carta  manifestándose  deseoso  de  una  ave- 
nencia en  lo  relativo  á  la  fortuna  de  su  padre  (unos  cincuenta  millo- 
nes de  pesetas),  declarando  además  que  está  muy  lejos  de  abrigar 
intenciones  de  turbar  la  paz  del  Imperio  alemán  y  la  de  los  Estados 
que  de  él  forman  parte.  "En  calidad  de  Príncipe  alemán— dice  el 
Duque  mencionado  — amo  á  mi  patria  leal  y  sinceramente,  y  jamás 
permitiré  ó  aprobaré  que  con  los  medios  de  que  dispongo  actualmen- 
te, ó  con  los  que  se  pongan  á  mi  disposición  después  de  la  ejecución 
de  este  contrato,  se  provoquen  empresas  hostiles  á  V.  M.  ó  al  Estado 
de  Prusia.„  Envista  de  los  sentimientos  pacíficos  y  benévolos  que  se 
manifiestan  en  esta  carta,  el  Emperador  Guillermo  ha  hecho  publicar 
en  el  Monitor  Oficial  del  Imperio  la  siguiente  orden: 

"Al  tener  noticia  en  el  Ministerio  de  Estado  de  la  carta  de  S.  A.R.el 
Duque  de  Cumberland  de  fecha  10  de  Marzo  del  corriente  año,  le  he 
dado  á  conocer  que  creía  llegado  el  momento  de  levantar  el  secuestro 
que  pesa  sobre  la  fortuna  del  Rey  Jorge  por  decreto  de  2  de  Marzo 
de  1868. 

„Espero  las  proposiciones  de  mi  ministerio  de  Estado  relativas  á. 
la  ejecución  de  esta  medida. 

„Berlín  12  de  Marzo  de  1892.  =  Guillermo.  =  Co«rf<?  de  Caprivi.^ 

Por  virtud  del  contrato  proyectado,  y  que  sin  duda  se  efectuará, 
Prusia  deberá  restituir  al  Duque  de  Cumberland  lo  que  se  ha  dado 
en  llamar  en  Prusia  el  fondo  güelfo,  constituido  por  patrimonio 
del  exmonarca  hannoveriano.  Bismarck,  mientras  fué  Canciller  del 
Imperio,  dispuso  en  su  mayor  parte  de  esos  fondos,  que  también  se 
llamaron  de  los  reptiles.Duda.n  muchos  que  en  la  carta  del  Duque  de 
Cumberland  se  haga  formal  renuncia  de  los  derechos  al  trono  de 
Hannover,  concretándose  más  bien  á  decla,rar  que  no  empleará 
medios  contrarios  á  la  unidad  alemana. 

—  Ha  muerto  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  aíios  el  Gran  Duque 
de  Hesse-Darmstadt,  que  sucedió  en  1877  á  su  padre  Luis  III  en  la  je- 
fatura de  aquel  Estado.  El  nuevo  Gran  Duque  llámase  también  Luis, 
único  hijo  varón  del  difunto.  El  joven  Soberano  nació  en  1868,  y  es 
teniente  del  regimiento  prusiano  de  la  Guardia. 

* 

Inglaterra. —  El  Gobierno  conservador  inglés  ha  sido  derrotado- 
en  una  votación  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  asunto  era  relati- 
vamente baladí,  y  no  ha  tenido  las  consecuencias  políticas  que  en 
otro  caso  hubieran  sido  inevitables.  Tratábase  del  proyecto  de  un 
ferrocarril  en  una  délas  posesiones  africanas,  y  la  generalidad  de 
los  diputados  empezó  á  acusar  al  Gobierno  de  connivencia  con  los 
diputados  directores  de  la  Sociedad  de  África,  y  por  lo  tanto,  inte- 
resados en  el  asunto. 
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—Desde  el  día  12  de  este  mes  siguen  declarados  en  huelga  cientos 
de  miles  de  mineros  ingleses.  Créese  que  el  número  de  los  huelguis- 
tas se  acerca  á  un  millón,  cosa  ciertamente  nunca  vista  en  un  solo 
Estado.  Sin  embargo  de  esto,  las  autoridades  no  parece  que  están 
muy  alarmadas,  porque  la  huelga  obedece,  hasta  cierto  punto,  á  un 
convenio  de  los  obreros  con  los  patronos,  á  consecuencia  de  las  gran- 
des existencias  en  los  depósitos.  Según  esta  versión,  que  parece  fun- 
dada, en  cuanto  vayan  saliendo  los  géneros  los  obreros  volverán  pa- 
cíficamente al  trabajo.  Lo  que  no  sabemos  es  quién  se  encargará  de 
mantener  á  tantos  hombres  durante  la  huelga. 

*  * 

Francia.— Se  esperaba  con  bastante  curiosidad  el  programa  del 
nuevo  Ministerio  francés,  que  es  lo  mismo  que  el  del  anterior  ,  plus 
minusve.  Redúcese  á  declarar  que  defenderá  todas  las  leyes  repu- 
blicanas (manifestación  completamente  inútil);  pero  no  intentará  en 
modo  alguno  preparar  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  soste- 
niendo con  firmeza  la  legislación  que  arranca  del  Concordato  con  la 
Santa  Sede;  y  si  esto  llegase  á  ser  insuficiente,  pediría  al  Parlamen- 
to los  medios  de  acción  necesarios.  Añade  la  declaración  ministerial 
que,  habiendo  dado  el  Parlamento  á  Francia  su  actual  régimen  eco- 
nómico, que  asegura  la  protección  á  la  agricultura  y  á  la  industria,  y 
la  libertad  de  las  tarifas  ,  esta  situación  sólo  podría  modificarse  por 
el  mismo  Parlamento.  Estrechados  los  nuevos  Ministros  por  los  radi- 
cales, declararon  que  el  nuevo  Gabinete  no  se  hallaba  ligado  al  Va- 
ticano con  ningún  compromiso  del  Ministerio  anterior. 

—  Monseñor  de  Hulst,  Conde  de  Hulst,  Rector  del  Instituto  católico 
de  París,  ha  sido  elegido  Diputado  de  la  tercera  circunscripción  de 
Brest  por  11.000  votos.  Dícese  que  la  oratoria  de  este  sabio  Prelado 
es  menos  belicosa  que  la  del  inolvidable  Mons.  Freppel,  su  predece- 
sor; mas  nadie  le  niega  gran  competencia  para  las  cuestiones  que 
pueden  nacer  de  los  debates  parlamentarios  y  excelentes  condicio- 
nes de  orador. 

—  Bajo  la  jefatura  del  Conde  de  Mun  se  ha  constituido  en  el  Par- 
lamento francés  un  partido  que  se  llama  "Liga  de  propaganda  cató- 
lica y  social,,.  Úñense  estos  diputados,  dentro  de  la  República,  para 
defender  los  derechos  de  Dios  y  del  pueblo,  enarbolando  como  ban- 
dera la  Declaración  de  los  Cardenales  y  del  Episcopado  francés,  que 
nosotros  hemos  publicado.  Concretando  el  pensamiento  que  es  el  alma 
de  esa  bandera,  ha  dicho  el  mencionado  señor  Conde  que  van  á  tra- 
bajar para  lograr  que  los  católicos  tenga  mayoría  en  las  Cámaras,  ó 
por  lo  menos  una  minoría  tan  respetable  y  aun  más  que  otra  cual- 
quiera de  las  demás  agrupaciones  parlamentarias. 

—Se  suceden  en  París  los  petardos  que  es  una  bendición.  Hace 
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unos  pocos  días,  en  la  calle  de  Saint-Germain;  ahora  en  el  edificio  del 
Ayuntamiento.  No  han  ocurrido,  por  fortuna,  desgracias  personales; 
pero  eso  se  debe  á  una  feliz  casualidad,  ó  más  bien  á  un  milagro,  que 
fuerza  tenían  los  cartuchos  para  destrozar  á  un  regimiento,  y  sólo 
han  roto  cristales  y  ventanas,  con  tal  cual  desperfecto  en  los  muros 
de  los  edificios  contiguos.  El  Gobierno  ha  presentado  á  toda  prisa  un 
proyecto  de  ley  contra  los  petardistas,  imponiendo  pena  de  muerte 
á  los  autores  de  atentados  que  puedan  realizarse  mediante  el  empleo 
de  materias  explosivas. 


BÉLGICA.— Ha  ocurrido  en  las  minas  de  Anderlues  una  exploxión 
de  fuego  grisú,  causando  la  muerte  de  más  de  doscientos  mineros, 
amén  de  muchos  que  han  salido  gravemente  heridos.  Los  trabajos  de 
extracción  de  cadáveres  resultan  sumamente  difíciles,  pues  el  fuego 
declarado  en  la  mina  ganó  el  orificio  de  los  pozos,  y  los  esfuerzos 
para  inundar  las  minas  han  resultado  infructuosos. 

—Los  trabajos  de  revisión  constitucional  resultan  muy  lentos,  y 
parece  ser  que  entre  los  mismos  conservadores  no  hay  toda  la  unifor- 
midad de  miras  que  sería  de  desear.  Entretanto  los  socialistas  están 
en  acecho,  y  ellos,  que  de  todos  modos  han  de  organizar  grandes 
huelgas  para  Mayo,  si  además  tienen  el  pretexto  de  la  revisión,  que 
es  difícil  se  haga  á  su  gusto ,  es  de  temer  que  causen  serios  desórde- 
nes y  hasta  conñictos  sangrientos. 

Portugal. — En  las  costas  de  Portugal  perecieron  á  principios  de 
este  mes  más  de  ciento  veinte  hombres,  habiéndose  perdido  por  lo 
menos  siete  pequeñas  embarcaciones,  casi  todas  ellas  á  vista  de 
Povoa  de  Varzín.  Resultaron  además  muchos  heridos  de  gravedad. 
Las  cuestaciones  hechas  en  todo  el  reino  á  favor  de  las  víctimas  han 
sido  muy  importantes.  El  Rey  D.  Carlos,  después  de  haber  encabe- 
zado la  subscripción  con  un  millón  de  reis,  reunió  en  el  Palacio  real  á 
la  aristocracia  portuguesa,  que  contribuyó  con  tres  millones  de  reis. 
En  las  iglesias  de  Oporto  se  ha  pedido  también  por  orden  del  Prelado 
de  aquella  ciudad  con  el  propio  objeto,  recaudándose  cerca  de  dos 
millones  de  reis,  y  la  prensa  y  todas  las  colectividades  han  reunido 
cantidades  respetables. 

* 

*  * 

América.— Según  parece,  acércase  el  momento  en  que  la  Repú- 
blica Argentina  vuelva  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde  como 
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uno  de  los  Estados  más  importantes  de  la  antiu:ua  América  española. 
Se  dice  que  todos  los  partidos  políticos  han  convenido  en  apoyar  un 
candidato  común,  al  Sr.  D.  Luis  Sáenz-Peña,  como  candidato  á  la  fu- 
tura presidencia  de  la  República,  que  desempeñará  desde  el  12  de 
Octubre  de  1892  hasta  igual  día  y  mes  de  1898.  No  se  puede  negar  la 
importancia  de  este  hecho;  prescindiendo  de  las  cualidades  personales 
del  candidato,  la  unión  de  los  partidos  en  un  pensamiento  común 
dentro  de  un  Estado  tan  trabajado  por  hondísimas  divisiones  que  im- 
posibilitaban toda  salvadora  empresa,  contribuirá,  sin  duda,  á  resta- 
ñar las  heridas  antiguas,  y  esperamos  que  la  situación  económica  de 
aquella  gran  nación  mejorará  notablemente  con  el  esfuerzo  patriótico 
de  todos  los  partidos.  No  solamente  los  intereses  de  la  Argentina  y 
buena  parte  de  la  América  Meridional,  sino  también  los  europeos, 
saldrán  ganando  en  ello;  pues  si  las  pérdidas  de  aquel  Estado  se  deja- 
ron sentir  en  el  Continente  europeo,  las  ganancias  ó  el  mejoramiento 
de  su  situación  económica  deberá  producir  resultados  beneficiosos. 
Supónese  que  el  Sr.  Sáenz-Peña,  hombre  de  energía  poco  común, 
dirigirá  por  de  pronto  todos  sus  esfuerzos  á  introducir  grandes  econo- 
mías, cumpliendo  hasta  donde  sea  posible  con  las  obligaciones  exter- 
nas, y  rebajando  los  cambios  mediante  el  retiro  paulatino  del  papel- 
moneda  circulante. 

—  También  en  Chile  se  va  normalizando  la  situación;  las  cuestio- 
nes con  los  Estados  Unidos  se  han  zanjado  pacíficamente,  contra  lo 
que  en  algunos  momentos  se  llegó  á  creer;  hay  paz  en  el  interior,  y  el 
nuevo  Gobierno  parece  animado  de  los  mejores  deseos  para  hacer 
que  se  olviden  los  excesos  que  no  ha  mucho  se  cometieron  en  lucha 
estéril  y  sangrienta.  Vivamente  deseamos  que  estas  hermosas  Repú- 
blicas gocen  de  largos  años  de  paz  para  la  ventura  moral  y  material 
de  las  mismas. 


III 

Tenemos  pocas  novedades  de  importancia  en  la  quincena,  si  se  ex- 
ceptúan los  daños  inmensos  que  en  gran  parte  de  la  Península  han 
producido  las  persistentes  lluvias.  Las  regiones  más  castigadas  han 
sido  Andalucía,  la  Mancha  y  Extremadura.  Las  aguas,  además  de 
esterilizar  gran  parte  de  las  riberas,  han  invadido  las  poblaciones, 
inundándolas  y  destruyendo  buen  número  de  edificios.  Sevilla,  Cór- 
doba, Toledo  y  otros  pueblos  de  menor  importancia  han  padecido 
mucho.  Grande  fué  la  catástrofe  de  Consuegra,  principalmente  por  el 
número  inmenso  de  las  desgracias  personales,  que  ahora,  por  fortuna,. 
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no  han  ocurrido;  pero  las  pérdidas  materiales  producidas  por  el  últi- 
mo temporal  no  serán  inferiores  á  las  que  produjo  el  de  Septiembre. 

—  De  política  no  hay  cosa  ma3-or,  y  eso  que  ha  ocurrido  toda  una 
crisis  en  la  quincena.  El  Sr.  Montojo,  Ministro  de  Marina,  ha  renun- 
ciado la  cartera  por  enfermo,  sustituyéndole  él  Sr.  Beranger,  el  mis- 
mo que  poco  hace  dejó  la  propia  cartera  por  el  delicado  estado  de 
su  salud.  Nosotros  creíamos  que  el  Sr.  Beranger  seguía  delicado,  y 
de  nuestro  parecer  había  muchas  gentes,  pero  nos  equivocamos;  á 
pesar  de  sus  años,  aún  se  siente  con  bastante  energía  para  cargar 
con  la  cartera  de  Marina,  que  diz  que  es  una  de  las  más  pesadas  en 
las  circunstancias  actuales.  ¿Y  lo  del  duelo?  Porque  aquello,  digan 
lo  que  quieran,  fué  un  escándalo,  así  como  suena,  y  un  escándalo  ma- 
yúsculo, y  no  hay  costumbre,  ni  razón,  ni  pretexto  alguno  que  lo  jus- 
tifique. Ahora,  si  en  un  Estado  católico  no  significa  nada  que  un  Mi- 
nistro deje  la  cartera  para  irse  á  batir,  incurriendo  en  las  gravísimas 
penas  que  la  Iglesia  fulmina  contra  los  duelistas,  hagan  ustedes  cuen- 
ta que  no  hemos  dicho  nada. 

Corren  con  insistencia  rumores  de  una  crisis  más  extensa  para 
que  entren  varios  personajes  conspicuos  del  partido  conservador,  á 
fin  de  formar  un  Ministerio  de  altura,  como  se  dice  en  el  moderno 
caló.  En  estos  momentos  nada  sabemos  de  cierto  aún;  pero  no  sería 
extraño  que  los  rumores  llegasen  á  tomar  cuerpo  y  se  llevara  á  efec- 
to lo  que  se  susurra. 

—  Se  ha  publicado  por  el  Ministerio  de  Fomento  un  real  decreto 
prohibiendo  la  adulteración  de  vinos.  La  más  importante  de  su  parte 
dispositiva  son  los  artículos  que  á  continuación  copiamos: 

"Artículo  1.*^  Se  prohibe  designar  con  el  nombre  de  vino  cualquier 
otro  producto  que  no  sea  el  líquido  resultante  de  la  fermentación  del 
zumo  de  la  uva,  sin  adición  de  substancias  extrañas  á  las  componen- 
tes de  la  misma. 

„Art.  2."  Sólo  se  permitirán  en  la  elaboración  y  conservación  de 
los  vinos  las  operaciones  siguientes:  Primera.  La  mezcla  con  otros 
naturales  y  puros  para  obtener  clases  y  tipos  comerciales.  — Segun- 
da. El  encabezamiento  con  alcohol  vínico  ó  con  el  de  orujo  siempre 
que  esté  debidamente  rectificado  y  depurado.  — Tercera.  La  clasifi- 
cación por  medio  de  la  cola  ó  de  la  albúmina,  bien  sea  ésta  proceden- 
te del  huevo  ó  de  la  sangre,  con  tal  que  no  esté  alterada.  —  Cuarta.  E- 
azufrado  de  los  toneles  ó  vasijas  en  que  se  elabore  el  vino.  — Quinta. 
Las  operaciones  de  conservación  por  procedimientos  físicos  sin  in- 
troducir en  el  vino  substancias  extrañas  al  mismo.  — Sexta.  La  adi- 
ción de  sal  común  al  límite  de  dos  gramos  por  litro.— Séptima.  La 
adición  de  bitartrato  de  potasa  ó  crémor  tártaro.  — Octava.  El  enye- 
sado, siempre  que  no  resulte  el  vino  con  más  de  dos  gramos  de  sulfa- 
to de  potasa  por  litro.— Novena.  La  adición  de  azúcar  de  caña  per- 
fectamente puro. 
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„Art.  3.*^  Queda  absolutamente  prohibido  el  empleo  en  la  fabrica- 
ción de  toda  clase  de  bebidas  alcohólicas  y  la  adición  á  los  vinos  de 
las  substancias  siguientes:  Primera.  Los  alcoholes  de  industria,  en- 
tendiéndose por  tales  todos  los  que  no  proceden  de  la  destilación  de 
los  productos  de  la  vid.— Segunda.  Las  materias  colorantes,  cualquie- 
ra que  sea  su  procedencia.  — Tercera.  El  ácido  salicílico.  — Cuarta. 
El  ácido  bórico.  — Quinta.  La  glicerina.— Sexta.  Los  carbonatos  al- 
calinos.—Séptima.  El  litargirio.  — Octava.  Todas  las  sales  metálicas. 
Novena.  La  glucosa  artificial  ó  azúcar  de  fécula  á  los  mostos.— Dé- 
cima. Las  materias  acres.  —  Undécima.  Los  perfumes,  éteres  y  esen- 
cias diversas.  — Duodécima.  Toda  otra  substancia  extraña  que  se 
adicione  al  vino  y  no  esté  comprendida  entre  las  que  enumera  el  ar- 
tículo 2.° 

„Art.  4.''  Los  vinos  y  bebidas  alcohólicas  que  contengan  cualquiera 
de  las  materias  que  se  expresan  en  el  artículo  anterior  se  considera- 
rán adulterados  y  nocivos  á  la  salud,  y  los  fabricantes  ó  expendedo- 
res de  los  mismos  autores  del  delito  definido  y  penado  en  el  artículo 
356  del  Código  penal. 

„Art.  5.°  Queda  terminantemente  prohibida  la  fabricación  y  venta, 
con  el  nombre  de  vino,  de  cualquier  líquido  ó  producto  que  no  reúna 
las  condiciones  expresadas  en  los  artículos  1.°  y  2.**  de  este  real  de- 
creto, aun  cuando  en  su  confección  se  empleen  materias  no  declara- 
das perjudiciales  á  la  salud.  Exceptuánse  de  esta  prohibición  las  pre- 
paraciones medicinales. 

•  „Art.  6.°  Los  Gobernadores  civiles  y  sus  delegados  vigilarán  la 
exacta  observancia  de  las  disposiciones  anteriores,  y  al  efecto  dis- 
pondrán se  giren  visitas  de  inspección  á  los  establecimientos  dedica- 
dos á  la  fabricación  y  venta  de  vinos  y  bebidas  alcohólicas  siempre 
que  tuvieran  sospechas  de  que  han  sido  infringidas.  Estas  visitas  se 
efectuarán  por  ingenieros  agrónomos,  por  ingenieros  industriales  de 
la  clase  de  químicos,  por  subdelegados  de  Farmacia  y  Medicina,  }'  á 
falta  de  éstos  por  personas  idóneas  á  juicio  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia.,, 

—Los  actos  de  barbarie  se  multiplican  de  un  modo  aterrador.  A 
las  cinco  de  la  mañana  del  día  3  de  este  mes  estalló  un  horroroso  pe- 
tardo de  dinamita  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Valencia.  El  pe- 
tardo fué  colocado  á  la  entrada  del  templo,  y  en  un  pequeño  agujero, 
dentro  de  un  tubo  de  desagüe,  á  la  bajada  del  campanario.  Al  esta- 
llar el  petardo  abrió  una  brecha  en  el  muro  de  un  metro  de  altura  y 
setenta  centímetros  de  diámetro.  La  explosión  destrozó  el  altar  de 
la  Purísima,  donde  estaba  el  lienzo  de  la  Concepción  de  Juan  de  Jua- 
nes. Se  hicieron  añicos  una  araña  de  cristal  y  dos  lámparas  de  bron- 
ce, saltando  á  gran  distancia;  en  las  casas  contiguas  los  cristales 
saltaron  también  hechos  pedazos.  No  ocurrió,  afortunadamente,  nin- 
guna desgracia  personal.  Espantan  estos  hechos,  pero  espantan  mu- 
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cho  más  los  que  en  lontananza  se  ven.  Desde  luego  deben  nuestros 
legisladores  incluir  en  el  Código  penal  á  los  petardistas,  como  ha  he- 
cho el  Gobierno  francés,  imponiéndoles  la  pena  de  muerte.  Pero,  ¿y  eso 
qué  eficacia  va  A  tener  cuando  es  tan  fácil,  con  los  medios  con  que  hoy 
se  cuenta,  poner  los  petardos  y  hurtar  el  cuerpo?  Curar  el  alma,  sanear 
los  sentimientos  y  las  ideas  del  pueblo  es  lo  que  importa,  es  lo  nece- 
sario. Si  no  se  ha  visto  aún  bastante  claro,  la  dinamita  se  lo  enseñará 
con  voz  poderosa  y  elocuentísima  á  los  gobernantes  modernos. 

—A  propósito  de  esto,  el  movimiento  obrero  que  se  prepara  para 
el  1.*^  de  Mayo  en  toda  Europa  va  á  dar  quince  y  raya,  según  indicios, 
á  los  que  estos  últimos  años  hemos  presenciado.  Con  los  castigos  de 
Jerez  los  socialistas  españoles  están  irritadísimos.  En  las  demás  na- 
ciones ya  se  ve  que  no  están  mucho  más  en  calma:  los  ingleses,  como 
ya  hemos  dicho,  están  en  huelga;  los  franceses,  como  también  lo  he- 
mos indicado,  no  han  parado  en  todo  este  año  de  preparar  huelgas. 
Berlín  ha  presenciado  hace  pocos  días  tumultos  á  que  no  estaba  acos- 
tumbrada la  capital  del  Imperio  teutónico.  De  los  belgas  bastará 
decir  que  son  acaso  los  más  temibles  de  Europa  por  su  grandísimo 
número  en  comparación  de  lo  reducido  del  reino,  por  su  organización, 
y  sobre  todo  porque  los  socialistas  belgas  están  hoy  mimados  por  el 
partido  liberal,  que  de  ellos  quiere  servirse  para  aniquilar  al  Gobier- 
no conservador.  Respecto  á  los  Gobiernos,  todos,  y  muy  principal- 
mente el  de  Alemania  con  motivo  de  los  últimos  sucesos  ocurridos  en 
Berlín,  se  muestran  dispuestos  á  castigar  enérgicamente  los  hechos 
criminales  de  los  anarquistas  y  á  no  consentir  manifestaciones  públi- 
cas que  pudieran  originar  tumultos. 

—El  Círculo  de  Obreros  Católicos  de  Valladolid  ha  creado  una 
"Caja  de  retiro  y  orfandades,,  independiente  de  la  de  Ahorros.  En  ella 
impondrá  cada  asociado  semanalmente  la  cuota  que  desee,  desde 
cincuenta  céntimos  á  cien  pesetas,  que  devengará  un  interés  com- 
puesto de  4  por  100  hasta  el  día  que  se  retire,  lo  cual  sólo  podrá  ha- 
cerse por  el  interesado  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad  y  por  sus 
herederos  cuando  muera  el  imponente.  Si  alguno  se  viese  forzado  á 
suspender  su  ahorro,  seguirá  devengando  lo  que  hasta  aquel  día  hu- 
biese depositado. 

Sólo  la  Iglesia  parece  ser  la  que  seriamente  se  preocupa  en  la 
cuestión  obrera.  En  Cádiz  también  se  ha  formado  otra  Asociación  con 
parecido  objeto,  y  no  hay  ciudad  episcopal  en  que  los  Prelados,  con 
los  escasísimos  recursos  con  que  cuentan,  no  hagan  verdaderos  mi- 
lagros para  favorecer  al  obrero  con  el  sustento  necesario  para  la 
vida,  al  mismo  tiempo  que  le  proporcionan  sana  educación  para  su 
alma.  Ahí  será  necesario  volver  si  se  quiere  hacer  algo  serio  para 
la  resolución  del  pavoroso  problema  que  hoy  agita  al  mundo. 
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Acerca  de  los  choques  de  trenes. 

Entre  las  muchísimas  y  autorizadas  felicitaciones  que  con  motivo 
de  mi  Teledikto  he  recibido  por  carta,  y  las  laudatorias  frases  que 
gran  parte  de  la  prensa  me  ha  dirigido,  las  cuales  agradezco  en  el 
alma,  tanto  por  lo  que  personalmente  me  toca  como  por  lo  que  pue- 
de influir  en  el  triunfo  de  la  humanitaria  idea  que  acaricio  y  persigo, 
se  han  entreverado  algunas  observaciones  en  las  cuales  creo  oportu- 
no ocuparme,  pues,  sin  duda,  son  motivadas  por  lo  breve  de  la  rese- 
ña hecha  de  mi  aparato,  y  quizá  por  la  rapidez  en  la  lectura  de  la 
misma  por  parte  de  aquellos  que  creen  ver  dificultades  donde  en  ver- 
dad no  existen. 

Debo  hacer  constar  que  estoy  dispuesto  á  contestar  á  todas  las  ob- 
servaciones que  se  me  hagan,  y  que  las  agradezco  de  todas  veras, 
pues  abrigo  la  plena  confianza  de  que  con  ellas  la  utilidad  del  Tele- 
dikto se  hará  más  clara  y  evidente,  que  es  lo  que  á  todos  interesa. 

Aunque  expresadas  en  diversas  formas,  vienen  á  refundirse  casi 
todas  las  dificultades  en  las  dos  siguientes:  1.^  Que  con  la  instalación 
del  Teledikto  no  se  suprime  la  intervención  del  telegrafista,  y  que, 
dada  la  incuria  ingénita  de  nuestro  temperamento,  unas  veces  se  ha- 
ría funcionar  y  otras  no.  2.^  Que  puede  darse  el  caso  que  por  avería 
en  la  línea  telegráfica  no  funcione  el  aparato. 

Demos  de  barato  que  nuestra  raza  sea  de  suyo  indolente;  mas  lo 
que  no  estoy  dispuesto  á  conceder  es  que  los  españoles  despreciemos 
la  vida  y  nos  preocupemos  poco  de  lo  que  con  ella  se  relaciona  direc- 
tamente, y  esto  basta  á  mi  propósito. 

Por  supuesto,  es  una  indolencia  inconcebible  en  el  telegrafista  el 
que,  sentado  al  telégrafo  para  comunicarse  con  la  estación  colateral 
y  dar  la  salida  de  un  tren,  tenga  pereza  en  alargar  la  mano  al  con- 
mutador y  por  cuatro  ó  cinco  segundos  establecer  la  corriente  eléc- 
trica. Pero  demos  que  el  telegrafista  de  la  estación  A  no  tiene  ner- 
vios, ó  que  si  los  tiene  sean  de  estopa;  el  de  la  B  y  la  C  creo  yo  que 
no  estarán  en  el  mismo  caso,  á  no  admitir  que  las  Compañías  tratan 
de  arruinarse  y  concluir  con  sus  semejantes.  Es  más:  quiero  ser  pró- 
digo en  concesiones,  y  por  un  momento  vamos  á  reducir  á  todos  los 
telegrafistas  á  figuras  decorativas.  Perdóneme  tan  respetable  Cuer- 
po; estoy  muy  lejos  de  admitir  semejante  opinión. 

Pues,  aun  concedido  tan  absurdo  supuesto,  el  Teledikto,  todavía  se 
haría  funcionar,  porque  todos  los  empleados  de  la  estación  de  parti- 
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da  y  de  licitada  del  tren  que  va  á  arrancar  irían  A  sacar  á  los  telegra- 
fistas de  su  continuo  y  peligrosísimo  sopor;  y,  sobre  todo,  los  jefes, 
responsables  de  lo  que  en  la  estación  se  hace,  les  avisarían  bien  pron- 
to de  su  criminal  abandono.  Luego,  aunque  los  telegrafistas  sean  de 
corcho,  mientras  no  lo  sean  también  los  demás  empleados  con  el  jefe 
á  la  cabeza,  se  haría  funcionar  al  Teledikto. 

Y  si  concedemos  que  todos  los  empleados  de  las  estaciones  son 
tan  abna  de  cántaro  como  hemos  supuesto  á  los  telegrafistas,  ¿deja- 
ría de  hacerse  funcionar  el  nuevo  aparato?  No,  ni  aun  en  este  incon- 
cebible caso;  pues  quedaban  para  dar  aviso  el  maquinista,  guarda- 
freno,  fogonero  y  demás  empleados  del  tren.  Y  si  aun  admitimos  que 
todos  éstos  sean  tan  necios  que  juegan  la  vida  por  no  exigir  del  te- 
legrafista que  cumpla  con  su  deber,  todavía  quedarían  los  viajeros 
para  dar  el  grito  de  alarma  y  hacer  las  convenientes  reclamaciones. 
En  resumen:  para  que  por  incuria  no  se  hiciese  funcionar  el  Teledik- 
to sería  preciso  suponer  mentecatos  ó  criminales  de  nacimiento  á 
todos  los  telegrafistas,  á  todos  los  jefes  de  estación,  á  todos  sus  de- 
pendientes, á  todos  los  maquinistas,  guardafrenos  y  demás  emplea- 
dos de  los  trenes,  y,  por  ñn,  á  todos  los  viajeros. 

¿Es  esto  admisible?  Responda  el  sentido  común. 
Téngase  en  cuenta  que  todas  las  razones  aducidas  son  aplicables, 
y  afortiori,  cuando  en  vez  de  incuria  se  trata  de  olvido. 

Y  vamos  á  la  segunda  observación,  ó  sea  la  posibilidad  de  que  haya 
avería  en  la  línea  telegráfica.  Constantes  en  nuestro  propósito  de  ser 
ultra-transigentes  y  concederlo  todo,  vamos  á  suponer  que,  efectiva- 
mente, la  línea  telegráfica  se  halla  averiada  entre  dos  estaciones  cua- 
lesquiera, y  veamos  para  lo  que  en  este  caso  extremo  serviría  el  Te- 
ledikto. 

Partiendo  del  principio  incontrovertible  de  que  si  funciona  el  te- 
légrafo funciona  asimismo  el  Teledikto  (acerca  de  lo  cual  á  nadie  que 
tenga  los  rudimentos  de  la  técnica  eléctrica  le  pasará  por  las  mientes 
la  más  ligera  sombra  de  duda),  tendremos  que  si  la  línea  se  halla  in- 
terrumpida de  suerte  que  la  corriente  no  pueda  circular  entre  la  es- 
tación /í  y  la  estación  5,  pueden  ocurrir  dos  casos:  ó  que  se  permita 
salir  los  trenes  á  correr  un  albur  y  jugar  la  vida  de  los  viajeros,  d, 
lo  que  parece  más  lógico,  que  haya  prohibición  estricta  de  que  ja- 
más salga  un  tren  sin  antes  haberse  comunicado  por  telégrafo, 
acerca  de  los  cuales  no  sé  lo  que  dirá  la  ley  de  ferrocarriles  y  lo  que 
se  hará  en  la  práctica;  mas  como  ninguno  de  los  dos  desvirtúan  en  lo 
más  mínimo  la  utilidad  de  mi  aparato,  supondré  los  dos  ciertos.  En 
la  hipótesis  inverosímil  de  echar  á  cara  ó  cruz  la  vida  de  los  viajeros 
y  empleados  del  tren  mandando  éste  por  una  línea  en  donde  se  igno- 
ra lo  que  hay,  claro  está  que  semejante  humorada  no  la  evita  por 
completo  el  Teledikto;  pero,  no  obstante,  la  hace  pública  y  pondrá  en 
guardia  á  las  víctimas  del  juego,  especialmente  á  los  que  suelen  pa-- 
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gar  más  sangriento  tributo  en  los  choques,  como  son  el  maquinista, 
fogonero  y  guardafreno. 

Mas  como  semejante  disparatada  práctica  no  creo  que  exista,  y 
caso  de  existir  debe  desterrarse  por  completo,  será  una  nueva  ven- 
taja del  Teledikto  si  á  ello  contribuye  con  eficacia.  En  efecto,  demos 
que  el  telégrafo  no  funcione  por  interrupción  en  la  línea  ú  otra  causa 
cualquiera;  si  no  hay  signo  alguno  al  público  por  el  que  pueda  ente- 
rarse de  la  interrupción  de  la  línea,  podrá  muy  bien  un  jefe  negli- 
gente dar  salida  á  los  trenes  y  dilatar  el  arreglo  de  la  línea;  mas  con 
el  Teledikto  el  público  entero  se  percata  de  si  funcionan  ó  no  los 
aparatos,  y  reclamarán  del  mal  aconsejado  jefe  que,  ó  deje  su  inte- 
resante puesto,  ó  cumpla  estrictamente  con  su  deber.  En  una  palabra, 
ó  funciona  el  telégrafo,  ó  no;  si  se  verifica  lo  primero,  también  funcio- 
nará el  Teledikto;  y  si  lo  segundo,  éste  delatará  la  incuria  de  los  em- 
pleados de  la  línea  y  evitará  que  salgan  los  trenes  antes  de  ponerle 
en  debida  forma. 

Con  esto  queda  contestada  la  pregunta  de  si  es  conveniente  ó  no 
el  automatismo  en  el  aparato.  Yo  encuentro  más  factible  que,  al  pa- 
sar el  tren,  una  vez  no  hiciese  funcionar  el  aparato,  que  el  que  se  re- 
unan  la  serie  de  inconcebibles  hipótesis  antes  apuntadas,  lo  cual  es 
necesario  para  que  el  Teledikto  deje  de  funcionar  por  negligencia  ú 
olvido.  Añádase  á  esto  la  parte  económica,  no  despreciable  en  la 
presente  materia. 

Y  aquí  viene  como  anillo  al  dedo  lo  que,  tomándolo  de  El  Basco, 
de  Bilbao,  han  referido  estos  días  los  periódicos: 

"Ayer  estuvo  á  punto  de  ocurrir  una  nueva  catástrofe  en  la  esta- 
ción de  Pancorbo,  de  la  línea  del  Norte,  que,  si  desgraciadamente  se 
hubiera  consumado,  hubiera  sido  horrible. 

„E1  correo  de  Madrid,  que  llega  á  dicho  punto  á  las  doce  3'  media, 
cruza  allí  con  el  sud-expreso;  y  ayer,  transcurrido  el  tiempo  reglamen- 
tario y  no  apareciendo  el  tren  de  lujo,  el  jefe  de  dicha  estación  dio 
salida  al  correo,  que  hubiera  emprendido  la  marcha  á  no  ser  por  los 
gritos  del  guardaagujas,  que,  viendo  aparecer  por  la  boca  del  túnel 
el  sud-expreso,  gritó:  "¡Alto,  alto,  que  ahí  está  el  tren!,, 

„En  vista  de  esto,  el  correo  no  se  movió;  pero  ¿qué  hubiera  sido  si 
dicho  empleado  no  se  fija  y  da  la  voz  de  alto? 

„Con  la  velocidad  que  lleva  el  sud-expreso  y  lo  accidentado  del  te- 
rreno, el  choque  hubiera  sido  horrible. 

„Este  accidente,  que  para  algunos  pasó  inadvertido,  impresionó 
hondamente  á  los  que  lo  presenciaron  y  vieron  de  lo  que  se  habían 
librado. 

„¿Fué  culpa  del  jefe  de  Pancorbo?  ¿Fué  culpa  del  de  Miranda?  No  lo 
sabemos;  pero,  sea  de  quien  fuere,  el  caso  es  que  el  día  de  ayer  estu- 
vo á  punto  de  ser  un  día  de  luto.  ¡Buena  enmienda  la  de  la  Compañía 
del  Norte!,, 
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Tampoco  nosotros  sabemos  de  quién  será  la  culpa;  pero,  sea  de 
quien  sea,  resulta  claro  y  evidente  para  todo  el  que  oiga  la  elocuente 
voz  de  los  hechos  que  es  de  absoluta  y  urgente  necesidad  una  ga- 
rantía pública  del  cumplimiento  de  su  más  transcendental  deber  por 
parte  de  los  jefes  de  estación;  un  signo  para  todos  visible  por  el  que 
los  viajeros  y  empleados  de  los  trenes  pueden  asegurarse  de  que  no 
van  á  ser  inocentes  víctimas  de  la  apatía,  abandono,  involuntario 
olvido  ó  confusión  de  alguno  de  los  funcionarios  de  las  vías  férreas; 
pues  no  hay  duda  que,  después  de  todo,  poco  les  importará  el  cono- 
cimiento de  la  causa  ocasional  del  siniestro  á  los  desgraciados  que 
se  encuentren  envueltos  entre  los  escombros  de  los  vehículos  y  ba- 
ñados en  su  propia  sangre,  así  como  á  las  desventuradas  familias  que 
hayan  perdido  en  un  choque  lo  que  no  se  paga  con  todo  el  oro  del 
mundo:  la  vida  de  uno  de  sus  idolatrados  miembros. 

¿No  habrán  sido  suficientes  los  innumerables  choques  del  pasado 
verano  para  convencer  á  todo  el  que  quiera  de  que  debe  ponerse 
remedio  oportuno  á  tamaño  mal  ?  ¿  Lo  acaecido  en  Pancorbo  no  habrá 
refrescado  en  el  pueblo  español  las  sombrías  impresiones  del  choque 
de  Burgos?  ¿No  se  convencerán  las  Compañías  de  que  los  cuatro  ó 
cinco  mil  duros  que  puede  costarles  la  instalación  del  Teledikto  en 
trayectos  como  los  de  Madrid  á  Bilbao,  los  tienen  que  gastar  una  y 
mil  veces  en  los  desperfectos  ocasionados  por  cada  uno  de  los  fre- 
cuentes choques,  que  van  de  ordinario  envueltos  entre  lágrimas  y 
sangre?  ¿Se  esperará  á  que  la  triste  realidad  venga  á  darnos  la 

razón  ? 

Fr.  Jeodoro  J^odríguez, 

Agustín  laño. 

(Agradeceríamos  que  las  publicaciones  que  han  hablado  del  Tele- 
dikto copiasen  este  articulito.) 


Por  la  indudable  transcendencia  que  tiene  para  el  Archipiélago  fili- 
pino la  creación  del  centro  de  enseñanza  á  que  se  refiere  el  decreto 
que  transcribimos  á  continuación  creemos  que  lo  verán  con  gusto 
nuestros  lectores,  y  que  debe  perpetuarse  como  una  prueba  de  la  so- 
licitud con  que  España  vela  por  los  verdaderos  progresos  é  intereses 
de  sus  colonias. 

Real  decreto  sobre  creación  de  una  Escuela  superior  normal  de  maestras 

en  las  Islas  Filipinas. 

Exposición 

Señora:  La  instrucción  primaria  reclama  en  el  Archipiélago  fili- 
pino reformas  que  la  vigoricen,  asegurando  al  propio  tiempo  la  ense- 
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ñanza  del  idioma  castellano  y  la  mayor  facilidad  posible  á  la  educa- 
ción religiosa,  elementos  de  cultura  que  son  base  necesaria  para  es- 
tudios superiores  é  indispensables  á  la  juventud  de  aquel  hermoso 
Archipiélago,  sin  distinción  de  origen  ni  de  clases. 

Entretanto  que  prudentes  y  meditadas  reformas,  harmonizadas 
con  el  respeto  que  merecen  costumbres  arraigadas  y  tradicionales, 
lleguen  á  establecer  un  organismo  completo  en  el  régimen  de  ins- 
trucción pública,  el  Ministro  que  suscribe  estima  de  imperiosa  nece- 
sidad la  creación  de  una  Escuela  Normal  superior  de  maestras  en  la 
ciudad  de  Manila,  ya  que  la  experiencia  acredita,  por  la  creada  an- 
teriormente en  Nueva  Cáceres,  las  innegables  ventajas  de  institucio- 
nes de  semejante  índole  en  aquel  país. 

Siendo  los  dos  principales  objetos  de  la  enseñanza  primaria  en  Fi- 
lipinas labrar  en  el  corazón  de  la  juventud  estudiosa  el  amor  á  la 
religión  y  al  idioma  castellano,  es,  ciertamente,  indiscutible  que 
todo  cuanto  en  este  sentido  tienda  á  mejorar  las  prendas  de  inteligen- 
cia y  de  carácter  religioso  que  distinguen  á  la  mujer  filipina,  ha  de 
redundar  en  la  convención  del  mayor  grado  de  cultura  y  de  bienes- 
ar  de  aquella  sociedad,  tan  íntimamente  ligada  á  los  destinos  de  las 
más  gloriosas  tradiciones  españolas. 

Para  el  logro  de  este  propósito,  el  que  suscribe  entiende  que  la 
forma  más  eficaz  á  los  fines  de  una  enseñanza  adecuada  á  los  hábitos 
y  tradiciones  perfectamente  compatibles  con  el  mayor  progreso  de 
la  cultura  moderna,  es  confiar  la  dirección  de  la  Escuela  Normal  su- 
perior de  maestras  de  Manila  á  profesoras  de  reconocida  ilustración 
y  relevantes  dotes  morales,  que  den,  á  un  tiempo  que  testimonio  de 
saber,  ejemplos  de  virtud  y  celo,  en  los  cuales  se  inspire  aquella  ju- 
ventud; por  lo  que  nada  más  en  harmonía  con  esta  aspiración  que 
la  de  otorgar  la  dirección  de  la  Escuela  de  Manila  á  la  Congregación 
de  Agustinas  de  la  Asunción,  establecida  en  esta  corte,  cu3'a  sufi- 
ciencia lleva  comprobada  en  el  largo  y  brillante  período  de  enseñan- 
za á  que  se  ha  dedicado  en  el  Colegio  de  Santa  Isabel  de  Madrid. 

Así,  pues,  con  personal  idóneo,  adornado  con  los  títulos  que  se  re- 
quieren para  la  enseñanza  y  de  probada  vocación  para  la  misma,  la 
Escuela  Normal  superior  de  maestras  de  Manila  podrá  levantarse 
sobre  seguras  bases  de  brillantísimo  porvenir,  que  afiancen  y  acre- 
diten las  nobles  aspiraciones  de  cultura  que  tanto  distinguen  á  aquel 
país,  por  cuya  suerte  y  prosperidad  el  Gobierno  de  \'.  M.  procura 
con  diligente  afán  ir  estableciendo  cuantas  instituciones  beneficiosas 
inspira  la  necesidad. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Marzo  de  1892.=Señora:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Fnu¡- 
cisco  Romero  y  Robledo. 
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REAL   DECRETO 

Artículo  1."  Para  atender  ú  las  necesidades  de  la  enseñanza  pri- 
maria en  el  Archipiélago  filipino,  y  con  el  objeto  de  formar  maestras 
idóneas  á  quienes  encomendar  el  desarrollo,  progreso  y  acertada 
dirección  de  la  misma,  se  crea  una  Escuela  Normal  Superior  de 
Maestras,  que  se  establecerá  en  Manila. 

Art.  2.°  La  dirección  y  personal  facultativo  de  dicho  centro  de 
enseñanza  estará  á  cargo  de  la  Congregación  de  las  Religiosas 
Agustinas  de  la  Asunción,  establecida  en  el  real  colegio  de  Santa 
Isabel  de  esta  corte. 

Art.  3.^  Las  cantidades  para  personal  y  material  de  la  citada 
Escuela  se  consignarán  en  el  presupuesto  general  de  gastos  é  ingre- 
sos de  Filipinas  del  presente  año,  y  se  distribuirán  en  la  forma  si- 
guiente: 7.900  pesos  para  personal  facultativo  y  administrativo,  y 
4.500  para  material. 

Art.  4.*^  Para  el  régimen  de  la  enseñanza  de  esta  Escuela  habrá 
cinco  profesoras  numerarias,  dos  auxiliares,  una  de  la  sección  de 
letras  y  otra  de  la  de  Ciencias,  una  profesora  de  música  y  canto  y 
otra  de  gimnasia  de  sala,  un  profesor  de  religión  y  moral,  que  á  la 
vez  será  capellán  del  establecimiento. 

Art.  5.°  Será  condición  indispensable  para  obtener  el  cargo  de 
profesora  numeraria  en  la  Escuela  que  por  este  decreto  se  crea 
la  posesión  del  título  de  maestra  de  primera  enseñanza  superior, 
cuyos  estudios  académicos  se  hayan  hecho  en  Escuelas  normales 
de  la  nación. 

Art.  6.**  La  directora  y  profesora  numerarias  serán  nombradas 
de  real  orden  por  el  Ministro  de  Ultramar  entre  las  aspirantes  que 
soliciten  dichas  plazas  de  la  mencionada  Congregación  de  las  Reli- 
giosas Agustinas  de  la  Asunción. 

Art.  7.°  El  título  de  maestra  que  se  conferirá  en  esta  Escuela 
comprenderá  dos  grados:  el  de  elemental  y  el  dé  superior. 

Las  enseñanzas  correspondientes  al  primero  se  distribuirán  en 
tres  cursos,  constituyendo  uno  más  los  que  comprende  el  segundo, 

Art.  8.**  Se  cursarán  en  los  tres  años  que  comprende  el  grado 
elemental  las  asignaturas  de  lengua  castellana,  lectura  expresiva  y 
caligrafía,  religión  y  moral,  aritmética  y  geometría,  historia  y 
geografía  en  generar,  y  en  especial  de  España  y  de  Filipinas,  nocio- 
nes de  física,  química,  fisiología  é  historia  natural,  nociones  de  dere- 
cho en  su  aplicación  á  los  usos  comunes  de  la  vida,  pedagogía,  orga- 
nización y  legislación  escolares,  pedagogía  especial  aplicada  á  los 
sordomudos  y  ciegos,  nociones  de  literatura  y  bellas  artes,  higiene 
general  y  economía  doméstica,  francés,  inglés,  dibujo,  música  y 
canto,  gimnasia  de  sala,  labores  y  práctica  de  la  enseñanza.  Para 
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el  grado  superior  se  estudiarán  las  mismas  asignaturas  conveniente- 
mente ampliadas. 

Art.  9."  La  distribución  y  extensión  con  que  han  de  estudiarse  las 
anteriores  asignaturas,  así  como  el  número  de  lecciones  de  cada  una, 
se  determinará  en  el  Reglamento. 

Art.  10.  Las  condiciones  que  se  exijan  á  las  alumnas  para  el  in- 
greso en  esta  Escuela  se  señalarán  también  en  el  citado  Regla- 
mento. 

Art.  U.  Los  cursos  darán  comienzo  el  día  1."  de  Julio  de  cada 
año  y  terminarán  el  31  de  Marzo  siguiente. 

Art.  12.  A  la  Escuela  Normal  se  agregará  la  correspondiente  de 
niñas,  sostenida  por  el  Municipio,  donde  las  aspirantas  al  título  de 
maestra  puedan  adquirir  los  conocimientos  prácticos  indispensables 
á  las  que  á  esta  carrera  se  dedican. 

Art.  13.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan 
al  cumplimiento  de  las  contenidas  en  este  decreto,  y  el  Ministro  de 
Ultramar  autorizado  para  resolver  las  dudas  que  pudieran  surgir  á 
la  aplicación  de  las  mismas,  así  como  para  dictar  las  medidas  que 
exija  su  observancia. 
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Problemas  científico-religiosos  (d 


§  II 


La  actíYídad  del  alma  en  las  teorías  físicas  expuestas. 


V 


ESEÑADAS  ya  las  principales  diferencias  existentes 
entre  la  fuerza  anímica  y  las  fuerzas  físicas  de  la 
naturaleza,  por  las  cuales  resulta  claro  como  la  luz 
del  mediodía  y  visible  para  todos  los  que  no  tengan  enfer- 
mos los  ojos  que  distan  toto  ccelo  la  una  de  las  otras,  y  la 
imposibilidad  absoluta  de  confundirlas,  á  no  querer  ir  contra 
la  evidencia,  voy  á  exponer  una  dificultad  muy  traída  y 
llevada  por  los  heterodoxos  y  que  conceptúo  digna  de  es- 
pecial estudio.  Y  digo  que  merece  especial  estudio,  porque 
la  inmensa  mayoría  de  las  que  en  esta  materia  suelen  pre- 
sentarse por  los  anticatólicos,  si  he  de  llamarlas  por  su  ver- 
dadero nombre,  son  sencillamente  .sandeces,  y  no  hay  para 
qué  decir  que  el  que  las  toma  como  dogmas  científicos  es 
un  sandio. 

Aquí  me  figuro  af  lector  admirado  de  mi  atrevimiento 
al  llamar  sandios  á  los  que  creen  y  propalan  á  todos  los 
vientos  herejías  ataviadas  con  relumbrones  científicos  y 


(1)     Véase  la  pág.  346. 
La  Ciudad  de  Dios.— Aúo  XII, 


-Núm.  191, 
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4S2  PROBLEMAS   CIENTÍFICO-RELIGIOSOS 

blasfemias  horrendas,  embozadas  con  la  asendereada  capa 
de:  "/<7  ciencia  lo  dice,^^  porque  á  tal  extremo  hemos  llegado, 
y  es  tal  el  frenesí  de  la  sociedad  presente,  que  el  que  quie- 
ra pasar  plaza  de  sabio  y  recibir  los  honores  de  pensador, 
no  tiene  más  que  decir  muchos  y  muy  peregrinos  dispara- 
tes, de  aquellos  que,  por  lo  monstruosos,  á  nadie  se  le  habían 
ocurrido,  y  poseer  osadía  suficiente  para  predicarlos  desde 
los  lugares  más  altos  y  visibles  y  para  escribirlos  en  pape- 
les leídos  por  muchos,  y  un  día  y  otro  día;  porque  al  fin  lle- 
garán á  hacer  mella  en  esa  turbamulta  de  los  que  leen  y 
aun  escriben  y  no  piensan;  y  si  con  los  disparates  llega  á 
barajar  cuatro  nombres  extranjeros  y  cuatro  términos  cien- 
tíficos, ¡ah!  entonces  puede  tener  por  seguro  que  el  respeto 
llega  á  la  admiración  y  al  entusiasmo  en  la  reata  (así,  en 
castellano)  de  aquellos  que  forman  el  único  número  infinito. 
Y  aquí  podría  comenzar  á  citar  nombres  propios  en  casi  to- 
dos los  ramos  del  humano  saber.  ¿Pero  á  qué  perder  tiem- 
po, si  sin  darse  cuenta  vienen  ala  mente  del  lector? 

En  fuerza  de  esta  mi  convicción  obro,  y  de  ahí  el  que  ca- 
lifique, sin  cobardes  miramientos,  áQ  sandios,  aquellos  que 
dicen  sandeces,  no  por  un  lapsus  calami,  sino  con  pleno  co- 
nocimiento y  deliberación  de  lo  que  hacen.  Pongo  por  ejem- 
plo, el  argumento  de  Moleschott:  "sin  fósforo  no  hay  pensa- 
miento; luego  el  fósforo  es  la  causa  del  pensamiento^,  y  el 
otro  de  Carlos  Vogt:  "el  cerebro  segrega  el  pensamiento, 
como  el  hígado  la  bilis  y  los  ríñones  la  orina,,,  son  sencilla- 
mente y  en  buen  castellano  sandeces,  y  por  lo  tanto  no  creo 
faltar  en  nada  al  designarlos  con  el  vocablo  existente  en  el 
diccionario  apropiado  al  caso  presente. 

Voy,  no  á  refutar,  pues  no  merecen  los  honores  de  la 
refutación,  á  hacer  ver  que  los  dos  citados  aforismos  ma- 
terialistas son  verdaderas  simplezas  que  deshonran  á  los 
que  por  primera  vez  las  profirieron  y  á  los  que  con  elogio 
todavía  las  toman  en  la  boca. 

Supongamos  que  se  está  haciendo  la  autopsia  del  cadá- 
ver de  un  hombre  que,  minutos  después  de  espléndido  ban- 
quete, se  levanta  la  tapa  de  los  sesos,  por  médicos  peritísimos 
en  materias  quirúrgicas  rodeados  de  varios  curiosos;  y  que 
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al  abrir  la  jaula  torácica  y  ver  el  estómago  con  los  alimen- 
tos, tal  cual  fueron  introducidos,  sin  señal  alguna  de  diges- 
tión, uno  de  los  circunstantes, dándose  un  golpe  en  la  frente, 
y  como  quien  sale  de  un  error  por  la  evidencia  de  un  hecho, 
dijese:  "toma,  ahora  me  lo  explico  yo  todo;  el  órgano  de  la 
digestión  son  los  sesos;  pues  desde  el  momento  en  que  sal- 
taron de  la  cabeza  del  desgraciado  la  digestión  no  existe, 
y  estómago  no  le  falta. „  ¿Cómo  calificaríamos  al  que  así 
discurriese?  Por  mi  parte  me  fijaría  en  los  ademanes  y  todo 
su  continente,  por  si  barruntaba,  por  el  extravío  déla  mira- 
da ú  otra  causa  análoga,  señales  de  locura,  y,  en  caso  de  no 
encontrarlos,  le  calificaría  de  mentecatOy  ya  fuese  un  criado, 
cuya  instrucción  se  redujese  ala  que  puede  recibirse  fregan- 
do pisos,  sentado  en  el  pescante  de  un  coche  ó  corriendo  por 
las  calles  de  una  población,  ya  fuese  el  más  encopetado  de 
los  médicos,  Doctor  por  las  Universidades  de  Madrid,  París 
y  Berlín,  y  miembro  y  aun  Presidente  de  todas  las  Acade- 
mias y  Ateneos,  Liceos,  etc.,  habidos  y  por  haber.  Pues 
bien,  con  la  misma  razón  diría  este  sandio  que  los  sesos  eran 
la  causa  de  la  digestión,  porque  sin  ellos  ésta  no  existía,  que 
Moleschott  dice  que  el  fósforo  es  la  causa  del  pensamiento, 
porque  sin  él  no  existe. 

Lo  de  que  el  cerebro  segregue  el  pensamiento,  como  el  hí- 
gado labilis  y  los  ríñones  la  orina,  es  tan  descomunal  dispara- 
te é  indica  tan  crasa  ignorancia  de  la  fisiología  en  su  autor, 
que  hasta  los  mismos  materialistas  se  avergüenzan  de  tan 
vulgar  idiotismo  y  tratan  de  explicarlo  diciendo  que  no  debe 
tomarse  tal  cual  suena  y  el  rigor  científico  aconseja,  sino 
como  un  símil  material  en  demasía.  Pero  en  vano  se  esfuer- 
zan en  dar  explicaciones  cuando  la  mente  del  autor  se  co- 
noce con  evidencia.  El  suponer  que  el  pensamiento  es  una 
secreción  del  cerebro,  es  suponer  que  las  ideas  entran  en- 
vueltas con  los  alimentos  y  antes  de  llegar  al  cerebro  se 
han  digerido  en  el  estómago,  de  lo  cual  se  infiere  que  la  so- 
ciedad ha  sido  muy  necia  al  coronar  con  los  laureles  de  la 
fama  á  los  sabios  y  artistas  y  en  conservarnos  sus  sublimes 
producciones:  á  los  cocineros  de  Platón,  San  Agustín,  San- 
to Tomás,  Dante,  Murillo,  Beethoven,  etc.,  era  á  quien  se 
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debía  venerar  hoy  como  á  los  dioses  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  pues  supieron  adobar  tales  guisos  que  entre  ellos 
entraron  los  grandiosos  conceptos  é  inspiraciones  sublimes 
que  los  cerebros  de  sus  amos  se  encargaron  después  de  se- 
gregar. 

Es  míís,  la  única  ciencia  importante,  dado  el  monstruoso 
supuesto  de  Carlos  Vogt,  sería  la  culinaria,  puesto  que  de 
ella  dependerían  todos  los  progresos  científicos  de  la  huma- 
nidad,y  el  mayor  de  los  descubrimientos  históricos  sería  el 
averiguar  la  clase  de  alimentación  y  la  manera  de  aderezar- 
la, tanto  de  los  grandes  genios  que  se  registran  en  la  histo- 
ria, como  del  número  infinito  de  los  necios  en  quienes  nadie 
se  fija,  para  adoptar  y  prescribir  la  primera  y  prohibir  es- 
trictamente la  segunda  en  todos  los  países  amantes  de  los 
esplendores  de  la  civilización.  Y,  francamente,  muy  perni- 
ciosa debe  de  ser  la  alimentación  presente,  cuando  son  tan 
pocos  los  cerebros  que  segregan  obras  artísticas  y  científi- 
cas dignas  del  bronce  y  del  oro,  mientras  se  encuentran  mi- 
llones que  segregan  majaderías  y  sandeces...  Mas  no  demos 
importancia  á  lo  que  de  suyo  no  la  tiene  y  vamos  á  expo- 
ner la  única  dificultad  científica  existente  en  la  materia  y 
dar  la  solución  que  más  nos  satisface. 

"En  el  mundo  hay  una  cantidad  fija  y  determinada  de 
fuerza  y  de  materia  que  se  halla  distribuida  en  los  espacios 
en  virtud  de  leyes  físicas  y  por  ende  fijas  é  invariables;  de 
la  mutua  acción  de  unas  sobre  las  otras,  resulta  la  harmo- 
nía y  concierto  del  universo  entero;  si  en  alguno  de  los 
puntos  del  espacio  hubiera  aumento  ó  diminución  de  mate- 
ria ó  de  fuerza,  la  harmonía  y  concierto  de  los  mundos  se 
habría  roto,  así  como  para  convertirla  sinfonía  más  acabada 
en  desapacible  murga  basta  que  un  instrumento  dé  las  notas 
más  altas  ó  más  bajas  de  lo  que  debe.  Por  lo  tanto,  si  el 
alma  humana  fuese  una  fuerza  distinta  de  las  demás  de  la 
naturaleza  y  no  procediese  de  ellas,  siempre  que  un  hombre 
viniese  al  mundo,  habría  un  aumento  de  fuerza  en  nuestro 
globo,  y  siempre  que  un  individuo  abandonase  este  mundo, 
habría  una  diminución,  y,  por  consiguiente,  el  orden  que 
se  advierte  en  la  naturaleza  sería  imposible. „ 
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Creo  haber  presentado  la  objeción  con  toda  su  fuerza,  y 
se  me  antoja,  quizá  con  falta  de  modestia,  que  hasta  con 
mayor  relieve  que  el  que  acostumbran  darle  los  materialis- 
tas. Sin  perjuicio  de  resolver  luego  la  dificultad  suponiendo 
verdaderas  las  premisas,  pues  me  he  propuesto  conceder 
los  honores  de  verdaderas  teorías  á  lo  que  no  pasa  de  me- 
ras hipótesis,  á  mayor  abundamiento  quiero  de  pasada  ha- 
cer algunas  observaciones  sobre  el  particular. 

Lo  de  que  las  leyes  físicas  sean  fijas  é  invariables  debe 
entenderse  bien,  para  no  deducir  de  esta  afirmación  conse- 
cuencias muy  ajenas  á  ella,  como  el  negar  la  posibilidad  de 
los  milagros  y  la  que  al  presente  nos  ocupa.  Sólo  son  fijas 
é  invariables  las  leyes  físicas  en  el  sentido  de  que  se  cumpli- 
rán mientras  una  fuerza  extraña  á  ello  no  se  oponga.  Ley 
física  es  que  la  piedra  se  mueva  hacia  el  centro  de  la  tierra 
si  se  le  quita  el  punto  de  apoyo,  y  se  verifica  siempre   que 
una  fuerza  superior  no  lo  impida;  verbigracia,  cuando  un 
niño  la  coloca  en  la  onda  y  la  lanza  á  lo  alto,  mientras  va 
subiendo  por  los  aires  la  ley  no  se  cumple.  Ley  física  es 
que  la  luz  se  propaga  en  todos  sentidos,   es  decir,  que  si 
ponemos  una  luz  enmedio  de  una  habitación  cuadrada,  todas 
las  paredes  queden  igualmente  iluminadas,  pero  si  un  indi- 
viduo pone  una  pantalla  á  un  lado  cualquiera  de  ella,  la  ley 
deja  de   cumplirse  mientras  -no  desaparezca  el   tropiezo 
puesto  á  la  propagación  de  los  ra3^os  luminosos.  Ley  física 
es  que  un  péndulo  puesto  en  movimiento  oscilatorio,  vaya 
perdiendo  constantemente  en  amplitud  el  ángulo  formado 
por  dos  de  sus  posiciones  extremas,  y  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  quede  en  reposo,  debido  á  los  roces;  pero  esta  ley 
deja  de  cumplirse  en  el  momento  en  que  se  le  añade  una 
nueva  fuerza  distinta  de  la  de   oscilación,  por  ejemplo,  los 
empujes  suaves  de  un  niño  que  se  pone  á  jugar  con  él,  so- 
lazándose en  verle  oscilar.  De  aquí  que  cuando  se  quiere 
hacer  experimento  acerca  de  una  ley  física,  es  preciso  co- 
locarse en  condiciones  tales  que  no  puedan  causas  extrañas 
perturbar  los  fenómenos. 

Luego  la  invariabilidad  y  fijeza  de  las  Ic^'es  físicas  es 
condicional,  y  hasta  tal  punto,  que  no  sólo  la  omnipotencia 
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del  Creador,  sino  también  la  debilidad  de  la  criatura  puede 
suspender  sus  efectos.  No  concibo  cómo  ha  habido  y  hay 
quien  nieg^ue  la  posibilidad  de  la  intervención  de  Dios  en  la 
naturaleza  por  la  invariabilidad  de  las  leyes  físicas.  Si  un 
hombre  se  desprende  de  lo  alto  de  una  torre,  en  virtud  de 
la  g^ravedad  se  estrellará  contra  el  suelo;  mas  si  desde  una 
de  las  ventanas  de  la  torre,  un  individuo,  con  fuerzas  de  ti- 
tán, sacase  los  brazos  y  en  ellos  le  detuviese,  la  ley  de  la 
gravedad  habría  dejado  de  cumplirse  en  este  caso.  Ahora 
bien,  si  en  vez  de  los  robustos  y  forzudos  brazos  del  titán 
hubieran  sido  los  invisibles  déla  omnipotencia  de  Dios,  ten- 
dríamos un  milagro.  ¿Y  habrá  todavía  quién,  teniendo  ojos 
en  la  cara  y  una  chispita  de  luz  en  la  inteligencia,  se  atre- 
va á  negar  la  posibilidad  de  los  milagros  y  la  intervención 
del  Creador  en  las  criaturas? 

Acerca  de  que,  si  en  algunos  de  los  puntos  del  espacio 
haj'  aumento  ó  diminución  de  materia  ó  de  fuerza,  ya  por 
eso  se  haya  roto  la  harmonía  de  los  mundos,  no  creo  puede 
afirmarse  tan  en  general  y  sin  restricción  alguna.  El  mismo 
símil  puesto  para  dar  plasticidad  y  relieve  á  la  idea  pode- 
mos utilizar  para  demostrar  su  falsedad.  Cierto  que  una 
sinfonía  pase  á  ser  conjunto  de  sonidos  insoportables  con 
que  uno  ó  varios  instrumentos  den  más  altas  ó  más  bajas 
las  notas  de  lo  que  les  corresponde,  pero  también  es  cier- 
to que  una  sinfonía,  sin  dejar  de  serlo,  admite  aumento  y 
diminución  de  instrumentos,  sustitución  de  unos  por  otros, 
y,  con  el  mismo  canto,  acompañamientos  distintos;  es  claro 
que,  si  se  hacen  variaciones  en  la  instrumentación  de  la  sin- 
fonía, dejará  de  ser  la  misma,  pero  no  por  eso  se  verá  priva- 
da del  carácter  general  de  sinfonía  y  de  música  harmoniosa 
y  agradable  al  oído,  á  no  ser  que  los  cambios  se  hagan  á 
tontas  y  á  bobas  por  mano  inexperta  en  materias  musicales. 

Y  aplicando  el  símil  á  la  harmonía  de  los  mundos  puede 
perfectamente  aumentarse  ó  disminuirse  la  materia  y  la 
fuerza  en  uno  ó  varios  de  ellos,  sin  que  dejen  de  formar 
conjunto  harmónico,  aunque  distinto  del  anterior,  sobre 
todo,  siendo  la  sabiduría  infinita  del  Creador  la  encargada 
de  introducir  las  modificaciones. 
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Pero  nada;  quiero  ser  complaciente  con  los  materialistas, 
dándoles  de  barato  que  no  se  puede  en  la  naturaleza  aumen- 
tar ni  disminuir  la  materia  y  la  fuerza  en  ella  existentes,  y 
aun  así,  nada  podrán  lógicamente  deducir  en  contra  de  la 
espiritualidad  y  actividad  del  alma  humana. 

El  alma  humana  ni  es  materia  ni  fuerza  física]  es  una 
substancia  á  la  que  ni  la  ley  de  la  gravedad  encadena,  ni 
en  ella  aparecen  fenómenos  térmicos,  lumínicos  y  magnéti- 
cos, ni  por  ella  circulan  corrientes  eléctricas,  ni  se  gasta 
con  el  uso;  en  una  palabra,  es  cosa,  como  ya  se  ha  demos- 
trado, completamente  distinta  de  todas  las  fuerzas  físicas. 
Es  un  ser,  no  obstante,  dotado  de  fuerza,  pero  de  otro  or- 
den superior,  que  no  es  componente  del  sistema  de  fuerzas 
que  impulsa  á  los  seres  materiales  del  universo,  y,  por  lo 
tanto,  este  sistema  en  nada  se  altera  aunque  aparezcan  y 
desaparezcan  á  millares  esas  fuerzas  con  las  que  nada  tiene 
que  ver. 

A  granel  pueden  citarse  ejemplos  de  sistemas  indepen- 
dientes de  fuerzas,  que,  por  lo  mismo,  en  nada  influyen  unos 
en  otros.  Supongamos  que  un¿buque  de  guerra  se  hace  á  la 
mar  llevando  á  bordo  un  batallón  de  cuatrocientas  plazas. 
La  gravedad,  la  resistencia  del  agua  á  ser  cortada,  la  acción 
de  las  olas,  el  empuje  de  los  vientos  y  la  tensión  del  vapor, 
con  otras  fuerzas  de  menor  cuantía,  forman  un  sistema  cuya 
resultante  es  el  movimiento  del  buque.  Dentro,  é  indepen. 
diente  de  éste,  existe  un  número  considerable  de  fuerzas  que 
en  nada  influyen  en  el  principal  que  conduce  al  buque  á 
otras  playas.  Si,  para  matar  el  tiempo  ó  hacerlo^  se  pone 
parte  de  la  oficialidad  á  jugar  al  billar,  los  tacazos  más  ó 
menos  fuertes,  y  que  las  bolas  corran  ó  dejen  de  correr,  en 
nada  modifican  la  velocidad  y  dirección  del  buque;  si  la 
banda  comienza  á  ejecutar  una  pieza  musical,  si  varios  pa- 
san el  rato  haciendo  esgrima,  \'  otros  paseándose  por  cu- 
bierta, y  otros  se  retiran  al  camarote  á  pagar  el  tributo  de- 
bido á  Morfeo,  etc.,  como  todos  estos  son  sistemas  inde- 
pendientes entre  sí  y  del  principal,  no  ha}'  entre  ellos  mutua 
influencia  alguna. 

El  buque,  con  el  movimiento  resultante  de  las  fuerzas 


4.SS  PROBLEMAS   CIEXTÍFICO-RELIGIOSOS 

antes  referidas,  es  el  universo  con  el  movimiento  originado 
por  el  sistema  compuesto  de  las  fuerzas  físicas  de  la  natura- 
leza, y  así  como  dentro  del  buque  van  otras  fuerzas  for- 
mando sistemas  independientes  que  pueden  aparecer  y  des- 
aparecer sin  ser  perturbado  el  principal,  así  dentro  del  uni- 
verso material  van  los  espíritus  constituyendo  cada  cual  un 
sistema  independiente,  que  puede  aparecer  y  desaparecer, 
sin  que  padezca  alteración  alguna  el  sistema  de  fuerzas  fí- 
sicas del  mundo. 

Si  el  espíritu  humano  no  descendiese  de  la  encumbrada 
región  de  las  ideas  y  siempre  se  cerniese  sobre  lo  corpóreo 
y  sensible,  viviendo  una  vida  completamente  independiente 
de  la  materia,  la  solución  nada  dejaría  que  desear;  pero  el 
hecho  es  que  en  el  hombre  no  hay  un  solo  principio  de 
acción  3'-  que  el  hombre  se  halla  sometido  en  muchas  cosas 
á  las  leyes  físicas;  en  él  se  verifican  reacciones  químicas, 
por  él  pasan  á  veces  corrientes  eléctricas,  en  su  organismo 
se  realiza  continua  combustión  con  el  correspondiente  des- 
prendimiento de  calor,  todos  los  movimientos  de  su  cuer- 
po son  mecánicos,  etc.,  y,  por  lo  tanto,  el  alma  no  forma 
un  sistema  independiente  de  las  fuerzas  físicas  de  la  natu- 
raleza. 

El  espíritu  y  el  cuerpo  humano  forman  un  solo  principio 
de  acción,  en  virtud  de  la  unión  íntima,  substancial,  entre 
ellos  existente;  pero  esta  unión  no  es  de  tal  naturaleza  que 
haya  habido  una  fustóft  ó  combinación  química  de  las  pro- 
piedades de  cada  cual,  de  suerte  que  las  del  uno  pertenezcan 
al  otro;  del  enlace  del  alma  con  el  cuerpo  resultan  propieda- 
des peculiares  del  compuesto,  como  la  de  sentir,  y  le  que- 
dan otras  al  alma  exclusivamente  suyas  é  incomunicables 
al  cuerpo,  como  es  la  de  entender;  y  el  cuerpo  se  reserva 
otras  privativas  suyas,  como  la  de  la  gravedad  y  la  de  ser 
divisible  en  partes.  Y  no  se  diga  que  el  hombre  es  divisible 
en  partes,  puesto  que  para  que  esto  con  verdad  pudiera  afir- 
marse, sería  preciso  que  al  cortar,  por  ejemplo,  un  dedo,  se 
cortase  una  parte  del  compuesto,  es  decir,  del  cuerpo  y  del 
alma,  y  nadie  pondrá  en  tela  de  juicio  que  ésta  permanece 
tan  ínte^rra  y  ima  después  de  la  amputación  como  era  antes, 
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no  obstante  de  estar  informando  el  dedo  al  ser  separado  del 
organismo. 

Luego  no  hay  duda  que  en  nada  perturbarán  las  leyes  fí- 
sicas las  almas,  por  mucho  que  discurran,  combinen  y  con- 
ciban, mientras  se  muevan  en  la  esfera  de  las  ideas;  en  ella 
gozan  de  omnímoda  independencia  y  libertad.  Asimismo,  y 
con  mucha  más  razón,  nada  resultará  contra  las  leyes  físicas 
de  las  acciones  peculiares  del  cuerpo,  puesto  que  á  ellas  se 
hallan  subordinadas.  ¿Sucederá  lo  mismo  en  las  operaciones 
del  compuesto?  Indudablemente,  porque  en  esta  clase  de 
operaciones  hay  que  considerar  dos  cosas:  una,  la  parte 
material  que  se  verifica  en  el  organismo  é  influye  en  los  se- 
res que  nos  rodean  y  se  halla  sometida  á  todas  las  leyes  fí- 
sicas, y  otra  parte  puramente  espiritual,  realizada  allá  en 
el  fondo  del  alma,  que  transciende  todas  las  leyes  mecáni- 
cas y  vive  independiente  de  ellas. 

Apliquemos  estos  conceptos  á  un  caso  práctico.  Alláá  lo 
lejos  dispárase  un  cañonazo;  de  la  boca  del  cañón  parten 
una  serie  de  ondas  sonoras  que  se  extienden  en  todas  direc- 
ciones y  llegan  á  nuestro  oído;  hacen  vibrar  el  tímpano,  y, 
por  fin,  el  alma  siente  el  cañonazo  y  en  esta  sensación  puede 
verse  un  signo  fausto  si  anuncia  la  llegada  de  tropas  vence- 
doras después  de  arrojar  del  patrio  suelo  al  que  había  que- 
rido hollar  nuestra  bandera,  ó  nefasto,  si  es  el  primer  dis- 
paro de  sangrienta  y  fratricida  lucha.  La  primera  parte  del 
fenómeno  consiste  en  ondas  qu'e  avanzan  por  el  aire,  pene- 
tran por  el  oído  y  ponen  en  movimiento  vibratorio  una  por- 
ción más  ó  menos  considerable  del  humano  organismo,  re- 
quisito necesario  para  que  se  verifique  la  sensación,  y  está  en 
todo  sometida  á  las  leyes  mecánicas;  mas  la  última  parte,  ó 
sea  el  acto  de  sentir  y  apreciar  el  fenómeno  externo,  oi 
nada  depende  de  las  ley  es  físicas,  ni  nada  influye  en  ellas. 

Si  obedeciese  á  las  leyes  físicas,  no  podría  el  cañonazo 
producir  distintos  efectos,  porque  los  mismos  conifonentes 
dan  siempre  la  misma  resultante,  obrando  sobre  un  mismo 
punto;  luego  siendo  la  impresión  en  el  nervio  acústico  la 
misma,  la  resultante  de  ella  será  siempre  la  misma,  lo  cual 
está  en  abierta  oposición  con  la  cotidiana  experiencia.  ¡Qué 
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sensación  tan  distinta  experimenta  un  individuo  cualquiera, 
al  oir  la  palabra  "ha  muerto„,  cuando  se  refiere  á  la  madre 
cariñosa,  de  la  experimentada  cuando  con  ella  se  alude  aun 
bicho  cualquiera  de  la  casa,  verbigracia,  el  lorito,  que  ya  le 
tenía  roto  el  oído  con  su  monótona  y  contrahecha  charla. 

Es  más:  ha}^  veces  en  que  se  verifica  la  parte  material 
de  la  sensación  sin  verificarse  la  parte  espiritual.  Hállanse 
dos  individuos  conferenciando  en  voz  baja  sobre  graves 
asuntos,  y  por  la  calle,  escapados  y  dando  penetrantes  gri- 
tos, pasan  los  vendedores  de  periódicos  anunciando  su  mer-- 
canda;  los  interlocutores  no  pierden  una  sola  de  las  pala- 
bras que  mutuamente  se  dirigen,  y  en  cambio  no  han  sentido 
el  barullo  y  voces  de  la  calle;  no  obstante  de  ser  la  impre- 
sión material  producida  por  éstas  en  el  organismo  bastante 
más  fuerte  que  la  producida  por  las  silenciosas  palabras  de 
los  conferenciantes. 

Si  se  analiza  físicamente  el  fenómeno  se  observará  en 
todas  sus  fases  el  predominio  del  movimiento  vibratorio  ori- 
ginado por  los  sonidos,  que  en  nada  interesa  á  los  interlocu- 
tores del  caso,  sobre  el  ocasionado  por  su  conferencia,  y, 
sin  embargo,  éste  produce  completa  la  sensación,  mientras 
aquél  se  queda  en  el  vestíbulo,  no  pudiendo  penetrar  en  el 
templo  del  espíritu,  sin  que  le  valga  el  llamar  con  más  fuerza. 

Entiéndase  bien  que  lo  dicho  no  significa  que  las  vibra- 
ciones en  un  caso  pasen  del  cerebro  al  alma,  y  en  el  otro 
se  queden  estacionadas,  no;  en  ambos  casos  las  vibraciones 
continúan  su  camino  indefinido,  bien  sea  por  el  mundo  de 
la  materia  ponderable,  bien  por  el  de  la  imponderable,  trans- 
formadas en  rayos  de  calor  ó  corrientes  de  electricidad.  Ni 
más  ni  menos  que  si  dos  llaman  á  una  puerta,  y  al  uno  se 
le  responde,  y  el  otro  no  obtiene  más  contestación  que  la 
del  eco,  las  vibraciones  producidas  por  los  campanillazos, 
recorren  el  ciclo  forzado  de  todo  movimiento  de  suyo  inde- 
pendiente, bien  haya  salido  á  la  puerta  la  criada,  bien  haya 
continuado  en  sus  ordinarias  faenas,  con  desesperación  del 
que  una  y  otra  vez  pone  en  movimiento  la  campanilla,  sin 
conseguir  que  una  sola  se  le  abra  la  puerta.  Que  atienda 
ó  no  atienda  el  alma,  que  se  verifique  la  sensación  ó  no  se 
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verifique,  las  vibraciones  y  movimientos  de  los  órganos  hu- 
manos seguirán  todas  las  leyes  mecánicas,  sin  exceptuar  la 
de  la  conservación  de  la  energía. 

Firme  en  mi  propósito  de  sensibilizarlo  y  casi  materiali- 
zarlo todo,  voy  á  aclarar  los  anteriores  conceptos  por  me- 
dio_de  un  símil  material,  y  que,  como  todos  los  de  su  clase, 
no  es  perfecto  y  aplicable  en  todas  sus  partes. 

Un  maquinista  está  al  frente  de  una  máquina  de  vapor 
de  quinientos  caballos;  esta  energía  la  distribuye  según  las 
horas  y  necesidades,  y,  en  una  palabra,  según  bien  lepare- 
ce,  ya  en  la  fabricación  de  armas,  ya  en  la  de  muebles  de 
madera,  ya  en  la  de  telas,  ya  en  la  de  pastas,  ya  en  la  mo- 
lienda de  trigo,  café,  cacao,  etc.  Acostúmbrase  decir  del 
que  está  en  todos  los  asuntos  de  una  casa,  dirigiéndolos  y 
ordenándolos  á  determinado  fin,  que  es  el  alma  de  ella;  al 
maquinista  de  nuestro  ejemplo  le  cuadra  perfectamente  la 
común  y  familiar  frase,  porque,  efectivamente,  él  ordena  y 
encauza  aquel  caos  de  máquinas  y  transmisiones,  que  espe- 
ran el  colosal  empuje  del  chorro  de  vapor,  para  comenzar 
su  tarea  cotidiana,  y  éste  á  su  vez,  revolviéndose  en  los 
ocultos  senos  de  la  caldera,  espera  también  el  movimiento 
del  regulador  para  lanzarse  por  el  primer  resquicio  al  ci- 
lindro, y  allí  ostentar  orgulloso  la  grandeza  inmensa  de  su 
hercúlea  fuerza  haciendo  despertar  ^e  su  profundo  sueño 
á  toda  la  maquinaria.  •  / 

Aquí  aparecen  dos  sistemas  de  íuerzas  niccduicaniente 
independientes,  y  que,  no  obstante,  tienden  á  un  mismo  fin, 
y  una  sin  la  otra  no  pueden  realizarlo;  el  maquinista,  con 
sus  débiles  fuerzas,  no  puede  poner  en  movimiento  los  apa- 
ratos de  la  fábrica,  y  el  vapor  por  sí  solo  no  puede  comen- 
zar el  movimiento,  ni  después  de  comenzado  plegarlo  á  las 
necesidades  y  conveniencias  de  la  fábrica,  y  con  el  concur- 
so de  los  dos  aparecen  los  apetecidos  artefactos. 

En  el  efecto  mecánico  producido  por  el  concurso  de  los 
referidos  dos  sistemas  de  fuerzas,  aparece  sólo  uno  de  ellos: 
el  del  vapor;  por  manera  que  hay  equivalencia  mecánica 
entre  el  vapor  consumido  y  los  productos  elaborados.  La 
parte  que  ha  tomado  el  maquinista  en  el  efecto,  no  figura 
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para  nada  en  esta  equivalencia  ó  igualdad  mecánica;  y  es 
más,  si  á  ella  sola  se  atendiese,  se  diría  que  el  maquinista 
nada  había  influido  en  los  productos,  porque,  pasando  al 
lenguaje  algebraico,  tendríamos  x  -h  y  -h  3  -h...  =  500  ca* 
ballos  de  vapor,  es  decir,  x  armas  fabricadas,  más  y  mue- 
bles construidos,  mas  2  pastas  elaboradas,  mas...  igual  á 
los  quinientos  caballos  de  fuerza  producidos  por  el  vapor. 
Que  el  maquinista  haya  usado  para  mover  el  regulador 
toda  la  fuerza  de  sus  músculos,  ó  lo  haya  hecho  con  ligero 
impulso  de  la  mano,  ó  por  sólo  un  acto  de  su  voluntad,  nada 
quita  ni  pone  en  los  efectos  fabricados,  y,  sin  embargo,  su 
cooperación  es  esencial  en  la  elaboración  de  los  productos 
de  la  fábrica. 

Hé  aquí  un  símil  que  explica  á  maravilla  cómo  el  alma 
obra  en  todas  las  operaciones  del  compuesto,  y  su  activi- 
dad es  necesaria  para  la  realización  de  las  mismas,  sin  que 
al  propio  tiempo  tome  parte  alguna  en  la  resultante  meca' 
nica  de  dichas  operaciones,  y,  por  lo  tanto,  cómo  se  com- 
pagina que  el  alma  goce  de  libérrima  actividad,  sin  que  las 
leyes  físicas  padezcan  el  más  mínimo  detrimento.  Puesto 
que  el  espíritu  humano,  al  poner  un  acto  cualquiera — á  ex- 
cepción de  los  puramente  espirituales — se  vale  siempre  del 
organismo  fisiológico,  al  modo  que  el  maquinista  se  vale  de 
la  maquinaria,  3^  así  como  en  la  fábrica  había  siempre  equi- 
valencia mecánica  entre  los  productos  y  el  vapor  consu- 
mido, aquí  lo  hay  entre  los  actos  y  la  energía  muscular 
nérvea,  ó  la  que  se  le  antoje  á  los  fisiólogos  consumida,  que 
variará  indudablemente  con  la  diversidad  de  actos. 

Que  hay  equivalencia  mecánica  entre  el  fósforo  quema- 
do, el  calor  desarrollado,  los  glóbulos  rojos  y  substancia 
gris  consumidos,  y  los  actos  humanos  puestos,  no  prueba 
nada  en  contra  de  la  actividad  del  alma  humana  y  la  par- 
ticipación tomada  por  ella  en  los  referidos  actos,  así  como 
no  excluía  la  existencia  del  maquinista  la  equivalencia  me- 
cánica entre  los  productos  fabricados  y  el  vapor  consu- 
mido. 

De  donde  se  deduce  que,  aun  concediendo  á  los  materia- 
listas todo  lo  que  quieran  y  algo  más,  no  consiguen  ate- 
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nuar  en  lo  más  mínimo  el  fulgurante  foco  de  vivísima  luz 
que  llena  de  resplandores  la  creación  entera,  y  que  sirve  de 
faro  esplendoroso  en  medio  del  océano  inmenso  de  los 
mundos.  Sin  el  espíritu,  el  universo  con  sus  innumerables  y 
colosales  esferas  de  luz,  sería  un  caos  donde  tendrían  su 
trono  la  contradicción  y  el  absurdo,  imperando  como  úni- 
cos señores  en  todos  los  anchurosos  ámbitos  de  la  ciencia. 


VI 

Hora  es  ya  de  echar  una  ojeada,  siquiera  sea  á  la  ligera, 
sobre  el  largo  camino  recorrido,  recordando  lo  más  princi- 
pal presentado  á  la  vista  del  lector  durante  el  trayecto. 

La  teoría  atómica,  y  mejor  atómico-mecánica,  puesto 
que  en  ella  todo  se  trata  de  explicar  por  el  movimiento  de 
los  átomos,  con  su  opuesta  donde  las  fuerzas  son  las  encar- 
gadas de  realizar  todos  los  fenómenos  del  universo,  es  la 
que  en  primer  término  aparece,  como  base  de  lo  que  en 
adelante  se  había  de  decir.  A  la  vez  que  se  expusieron  los 
luminosos  principios  de  la  conservación  de  la  energía  y  de 
la  materia,  se  hizo  notar  cómo  eran  ya  admitidos  desde 
tiempo  inmemorial  por  los  teólogos  católicos,  que  usaban 
de  la  sacramental  frase,  especie  de  axioma  por  todos  admi- 
tido: "Dios  no  aniquila  nada  de  cuanto  de  sus  manos  salió„, 
y  "ya  no  se  dan  nuevas  creaciones^.  Fundándonos  en  es- 
tos nuevos  principios,  se  demostró  la  necesidad  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  combatiendo  con  irrefragables  argumentos 
matemáticos  y  físicos  el  absurdo  Aquiles  del  materialismo, 
la  materia  y  la  fuerza  eternas  é  infinitas. 

Pasando  luego  á  la  actividad  del  alma,  se  hicieron  pal- 
pables las  diferencias  esenciales  existentes  entre  las  fuerzas 
físicas  y  las  psíquicas,  acudiendo  para  esto  á  las  teorías  fí- 
sicas que  más  privan.  Se  hizo  observar,  al  resolver  una  di- 
ficultad, que  no  sólo  no  se  puede  demostrar  la  unidad  de  las 
fuerzas  físicas,  sino  que,  por  el  contrario,  existen  poderosí- 
mas  razones  en  contra,  resultando  únicamente  sostcnible  la 
scniejansay  equivalencia  de  dichas  fuerzas.  V,  por  fin,  se 
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ha  explicado  cómo  la  actividad  del  alma  humana  no  altera 
en  nada  el  orden  y  concierto  establecido  en  el  universo,  ni 
las  leyes  físicas  de  la  conservación  de  la  energía. 

Aquí  hacemos  punto  final,  hasta  que  el  tratado  áe  Física 
que  tenemos  en  prensa,  con  otras  ocupaciones  ineludibles, 
nos  permitan  hacer  un  trabajo  cortado  por  el  mismo  patrón 
que  el  terminado,  acerca  de  "el  Misterio  y  la  Ciencia„. 

Yb.,   JeODORO   JlODRÍGUEZ, 
Agustiniamo. 


La  pena  de  muerte  y  el  derecho  de  indulto  (d 


Teorías  contra  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte.  —  El  Contrato 
Social.  —  La  escuela  correccionalista.  — Otras  teorías  que  directa  ó  indirec- 
tamente impugnan  la  i)ena  capital. 


A  ESCUELA  CORRECCIONALISTA.  —  Crco  quc  las  absur- 
das  consecuencias  deducidas  del  sistema  anterior- 
mente refutado  bastan  para  convencernos  de  su  fal- 
sedad, sin  que  sea  necesario  atacarle  en  sus  fundamentos, 
pues  hoy  carece  de  importancia,  tanto  en  la  política  como 
en  la  penalidad.  El  Pacto  social  se  presentó  en  su  origen 
como  un  poderoso  Monarca,  acompañado  de  ejércitos  nume- 
sos,  y  ostentando  en  sus  manos  la  palma  de  la  victoria,  la 
felicidad  del  paraíso  y  la  salvación  del  mundo.  i\penas  hubo 
un  sacerdote  de  la  ciencia  que  no  se  postrara  á  sus  pies  para 
envolverle  entre  nubes  de  incienso;  apenas  hubo  un  ciuda- 
dano que  no  se  acogiera  bajo  su  protección ,  creyéndole  el 
salvador  de  los  olvidados  derechos  del  hombre,  el  redentor 
de  la  esclavizada  humanidad.  Pero  tan  pronto  como  el  Pac- 
to social  desplegó  sus  banderas  y  enseñó  la  punta  de  su  ex- 


(1)    Véase  la  pág.  435. 
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terminadora  espada,  el  mundo  se  llenó  de  espanto  y  se  con- 
movieron los  palacios  y  los  tronos,  los  sabios  tuvieron  que 
proscribirle  con  la  pluma,  y  la  misma  sociedad  que  le  había 
proclamado  con  delirio,  al  verse  sumergida  en  un  lago  de 
sangre  que  la  ahogaba,  se  revolvió  furiosa  contra  él,  y  con 
sus  propias  manos  rasgó  el  libro  de  sus  derechos.  Desde 
entonces  el  Pacto  social  es  un  pobre  vergonzante  á  quien 
todos  desprecian,  y  que  anda  vagando  de  una  en  otra  na- 
ción, pidiendo  la  limosna  de  la  hospitalidad.  Es  cierto  que 
dejó  hijos  perversos  que  continúan  su  obra  de  exterminio; 
pero  él  puede  decirse  que  ha  muerto,  habiendo  legado  al 
mundo  muchas  lágrimas  que  enjugar,  y  á  la  historia  una 
página  que  escribir. 

Vamos  ahora  á  examinar  otro  sistema  que  tiene  por  ob- 
jeto inmediato  y  único  el  derecho  de  penar,  y  por  funda- 
mento la  finalidad  de  la  pena.  Conócese  con  el  nombre  de 
Escuela  correccionalista. 

Esta  escuela,  que  tiene  por  primer  representante  al  krau- 
sista  Roeder,  señala,  como  único  fin  atendible  de  la  pena,  la 
corrección  del  reo.  Inspirada  por  los  principios  de  la  filan- 
tropía moderna,  y  fundada  en  la  teoría  penal  de  Krause,  en  la 
indefinida  perfectibilidad  humana,  sólo  ve  en  el  delincuente 
un  ser  desgraciado,  inducido  al  crimen  por  las  circunstan- 
cias; un  miembro  enfermo  de  la  sociedad,  que  debe  curarse, 
pero  nunca  suprimirse;  del  mismo  modo  que  el  médico  pro- 
cura que  desaparezca  la  enfermedad  sin  quitar  la  vida  al 
doliente.  La  pena,  según  esta  teoría,  debe  despreciar  lo 
pasado  porque  es  irremediable,  }'■  atender  sólo  á  lo  futuro 
que  es  lo  verdaderamente  útil;  no  debe  tener  en  cuenta  los 
crímenes  cometidos,  sino  la  corrección  del  criminal;  debe, 
en  suma,  procurar  por  todos  los  medios  posibles  hacer  de 
un'individuo  perjudicial  para  sus  semejantes,  un  miembro 
sano  y  útil  para  la  sociedad.  Tal  es  el  fin  legítimo  de  la  pena. 
Luego,  si  sólo  cumple  ésta  su  misión  cuando  se  aplica  con 
tales  condiciones,  si  sólo  es  legítima  cuando  tiene  por  fin  la 
corrección  del  reo,  como  la  pena  de  muerte  no  puede  tener 
este  fin,  porque  suprime  al  individuo  en  lugar  de  corregib- 
le, habrá  que  decir  que  es  ilegítima. 


Y   EL   DERECHO   DE   INDULTO  \^1 


He  aquí  en  resumen  la  doctrina  fundamental  de  la  escuela 
correccionalista.  Muy  en  boga  en  estos  últimos  tiempos  en- 
tre profesores  universitarios  y  otros  escritores  de  gran  fama, 
hizo  frente  á  las  varias  escuelas  que,  apoyadas  en  diversos 
principios,  explicaban  el  derecho  de  penar,  y  debió  de  ser 
una  palanca  de  gran  potencia  para  la  reforma  penitenciaria 
que  se  ha  iniciado,  principalmente  en  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos Unidos.  Hoy  la  escuela  correccional  ha  decaído  nota- 
blemente en  teoría,  y  va  cediendo  su  puesto  al  nuevo  siste- 
ma antropológico.  Muy  conforme  la  teoría  de  Roeder  con 
la  natural  sensibilidad  de  nuestro  corazón,  y  muy  halagüeña 
para  los  mismos  criminales  que  no  pueden  menos  de  ver  en 
ella  una  garantía  de  su  impunidad,  ó  por  lo  menos  de  gran 
mitigación  en  el  castigo,  fácilmente  arrastra  en  pos  de  sí  á 
la  débil  inteligencia  que  aparta  su  vista  del  crimen  para 
fijarla  en  lo  más  profundo  del  sentimiento,  que  atiende  sólo 
al  deplorable  estado  del  asesino,  y  no  ve  correr  la  sangre  de 
sus  víctimas.  Pero,  ¿es  cierto  que  la  corrección  es  el  único, 
ó  siquiera  el  principal  fin  de  la  pena?  ¿Es  esencial  que  toda 
pena  tenga  por  fin  la  corrección  del  reo?  De  la  solución  de 
estas  cuestiones  depende  la  del  sistema  correccionalista. 

Es  indudable  que  la  pena  tiene  algún  fin,  algún  fin  fun- 
dado, no  en  la  intención  ó  capricho  del  legislador  ni  del  juez, 
sino  en  la  naturaleza  de  la  pena  misma,  en  los  principios 
eternos  é  inmutables  de  la  justicia;  porque  si  en  la  intención 
del  juez  se  fundara  el  fin  de  la  pena,  ésta  podría  ser  legíti- 
ma siempre  que  el  juez  la  aplicase  á  un  reo^  aunque  fuera 
inocente.  Entre  los  diversos  fines  que  puede,  y  aun  debe  de 
ordinario  tener  la  pena,  hay  uno  esencial,  indefectible;  los 
demás  pueden  ser  muy  útiles,  quizás  necesarios  en  algunas 
especies  de  penas,  pero  no  esenciales  á  todas,  y,  por  tanto, 
pueden  faltar  en  algún  caso  sin  que  el  castigo  deje  de  ser 
justo.  No  dudo  en  asignar  á  la  pena,  con  la  mayor  parte  de 
los  autores,  los  cuatro  fines  siguientes:  primero,  la  expía* 
ción[áe\  delito;  segundo,  el  ejemplo  para  la  sociedad;  ter- 
cero, la  seguridad  de  ésta,  por  hacerse  imposible  que  el 
reo  la  dañe   mientras  padece  la  pena;   cuarto,  la  correc- 
ción del  delincuente.  Este  último  fin,  completamente  desco- 
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nocido  en  la  antigüedad,  si  exceptuamos  la  intervención  é 
influencia  que  tuvo  siempre  el  espíritu  cristiano  en  los  luga- 
res de  expiación,  es  el  menos  importante,  el  menos  esencial 
de  todos  los  fines  de  la  pena.  Está  muy  bien  que  se  procure 
la  corrección  del  reo;  es  muy  laudable  que  en  las  penas  com- 
patibles con  la  corrección  se  procure  ésta  por  todos  los  me- 
dios posibles;  pero  de  ahí  á  hacerla  esencial  á  toda  pena, 
de  ahí  á  suponer  que  sea  el  único  fin  legítimo  del  castigo, 
hay  una  distancia  inmensa. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  un  criminal,  jurídicamen- 
te penado,  se  muestra  arrepentido  con  sinceridad  de  sus  de- 
litos y  da  cuantas  pruebas  puedan  apetecerse  de  su  enmien- 
da. iQné  se  haría  con  él  en  este  caso?  ¿Se  le  podría  casti- 
gar? Yo  juez,  convencido  de  la  verdad  del  sistema  correc- 
cionalista,  le  absolvería  de  toda  pena;  mi  conciencia  no  me 
permitiría  imponerle  castigo  alguno,  porque  no  concedién- 
dose á  la  pena  otro  fin  que  la  corrección  del  reo,  y  estando 
yo  moralmente  cierto  de  que  éste  ya  se  ha  corregido,  la 
pena  no  tendría  objeto,  sería  completamente  inútil  é  injusta. 
Supongamos  que  el  reo  declara  ante  el  tribunal  sentencia- 
dor que  ni  está  arrepentido  de  sus  crímenes,  ni  piensa  arre- 
pentirse jamás;  y,  dados  los  antecedentes  de  toda  su  vida, 
sus  repetidas  reincidencias,  su  natural  fiero  é  indomable  y 
el  estado  presente  de  su  corazón,  adquieren  los  jueces  con- 
vencimiento completo,  en  cuanto  cabe,  de  que  tal  delincuen- 
te es  incorregible  y  no  se  ha  de  enmendar  con  ninguna  pena. 
¿Podría  en  este  caso  aplicársele  el  castigo?  Desde  el  mo- 
mento en  que  conste  que  la  pena  respecto  de  este  criminal 
no  ha  de  conseguir  su  fin,  el  obligarle  á  cumplirla  sería  su- 
mamente injusto.  Fundado  en  la  teoría  correccionalista, 
todo  juez  argüiría  de  este  modo:  "La  pena  no  tiene  otra  ra- 
zón de  ser  que  corregir  íil  delincuente;  á  mí  me  consta  que 
éste  no  ha  de  corregirse,  luego  ¿á  qué  imponerle  la  pena?„ 
Aún  cabe  una  tercera  suposición,  y  es  que  el  reo,  cuando  se 
le  impone  la  pcna^  ni  dé  muestras  de  corrección,  ni  tampoco 
manifieste  que  no  se  enmendará,  sino  que  hay  más  ó  menos 
probabilidades  de  que  la  pena  le  corrija.  Pero  ¿bastará  una 
mera  probabilidad  de  que  se  cumpla  el  fin  de  la  pena  para 
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poder  imponérsela  al  reo?  No;  porque  donde  sólo  hay  pro- 
babilidad, hay  duda,  y  esta  duda  recae  precisamente  sobre 
la  razón  de  ser  que  tiene  la  pena,  ó  sea  sobre  su  legitimidad; 
y  ya  vimos  en  otra  parte  que  jamás  puede  imponerse  una 
pena  de  cuya  legitimidad  no  conste.  Y  ;cuándo  podrá  cons- 
tar con  toda  certeza  que  en  tal  ó  cual  caso  ha  de  realizarse 
el  fin  del  castigo?  {Quién  nos  asegurará  que  un  delincuente, 
á  quien  hoy  se  considera  corrompido  é  incorregible,  dentro 
de  dos  ó  cuatro  años  cambiará  de  sentimientos  y  será  un 
miembro  útil  para  la  sociedad?  ;Cómo  podremos  apreciar 
matemáticamente  la  intensidad  y  duración  de  la  pena  que  á 
cada  reo  se  ha  de  imponer,  precisamente  la  justa  para  que 
en  un  tiempo  determinado  se  enmiende,  y  sin  que  transcurra 
una  hora  ni  un  minuto  después  de  la  corrección  del  reo,  se 
le  ponga  en  libertad?  Porque  todo  esto  sería  necesario  sa- 
ber para  no  tener  al  delincuente  ni  una  sola  hora  después 
de  corregido,  pues  la  pena  padecida  en  esa  hora  no  dejaría 
de  ser  injusta. 

En  consecuencia,  si  admitimos  la  teoría  correccionalista, 
para  poder  penar  á  un  reo,  no  queda  más  que  una  solución, 
un  procedimiento,  inexacto  también,  pero  al  fin  más  seguro 
que  el  empleado  hasta  ahora  por  todas  las  legislaciones 
del  mundo  en  las  penas  contra  la  libertad.  Este  procedimien- 
to consistiría  en  suprimir  todos  los  Códigos  penales,  ejercer 
la  justicia  por  medio  de  jurados  que  se  concretasen  á  una  de- 
claración de  hecho,  á  definir  si  tal  individuo  delinquió,  y  de- 
jar al  arbitrio  de  los  directores  del  establecimiento  peniten- 
ciario la  duración  y  condiciones  de  la  pena.  Esto  sería  lo 
más  lógico,  dadas  las  teorías  correccionales,  pues  ni  el  le- 
gislador ni  el  juez  pueden  determinar  a  priori  cuál  es  la 
pena  que  basta  para  corregir  á  cada  delincuente,  siendo  así 
que  la  corrección  es  un  acto  interno  del  hombre  y  depende 
casi  totalmente  de  su  libre  voluntad.  Pero  tampoco  bastaría 
que  los  encargados  de  vigilar  al  penado  pudieran  levantarle 
la  condena  cuande  le  viesen  corregido;  porque  sólo  pueden 
ver  los  actos  externos  del  criminal,  y  éste  procuraría  apa- 
recer enmendado,  aunque  en  su  interior  estuviese  más  per- 
vertido que  en  el  primer  día  de  cárcel.  ¡Con  cuánta  razón  se 
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ha  dicho  del  sistema  correccional  que  sólo  sirve  de  ordina- 
rio para  fomentar  la  hipocresía!  De  todas  maneras,  el  pro- 
cedimiento expuesto  sería,  en  mi  juicio,  el  más  lógjcO;  el 
más  exacto,  acaso  el  único  que  pudiera  emplearse,  según  los 
principios  de  la  escuela  correccionalista.  ¿Por  qué  no  se  ha 
empleado  hasta  ahora  en  ninguna  legislación  penal?  Indu- 
dablemente, porque  el  mismo  sentido  común  rechaza  tales 
principios. 

Finalmente,  si  la  pena  no  tuviera  otro  fin  que  la  correc- 
ción del  reo,  la  simple  intención  de  cometer  un  delito,  siem- 
pre que  conste  con  certeza,  habría  de  castigarse  exactamen- 
te lo  mismo  que  el  delito  consumado,  porque  el  hombre  que 
tiene  verdadera  intención  de  delinquir,  interiormente  está 
tan  pervertido  como  el  que  ha  consumado  el  crimen,  y  nece- 
sita tanto  como  éste  de  corrección.  ¿Es  ésta  la  práctica  de 
los  legisladores?  Ahí  están  todos  los  Códigos  penales  de 
Europa,  que  contestarán  por  nosotros.  La  simple  intención 
se  castiga  respecto  á  algunos  delitos,  respecto  á  otros  no;  y 
cuando  á  la  simple  intención  se  impone  alguna  pena,  es  siem- 
pre mucho  menor  que  la  correspondiente  al  delito  consu- 
mado. Además,  el  correccionalismo  nos  obligaría  á  admi- 
tir el  absurdo  de  que  los  Tribunales,  al  penará  un  reo,  no 
deberían  tener  en  cuenta  para  nada  el  delito  que  da  ocasión 
á  la  pena,  sino  sólo  el  estado  interno  del  delincuente  y  el 
efecto  que  en  él  ha  de  producir  el  castigo;  pudiéndose  dar 
el  caso  de  que  á  un  parricida,  por  ejemplo,  le  basten  dos 
días  de  cárcel  para  corregirse  ó  parecer  que  se  ha  corregi- 
do, y  un  pobre  que  hurtó  un  pedazo  de  pan  esté  sufriendo 
su  condena  algunos  años,  por  no  dar  muestras  de  correc- 
ción. ¿Qué  justicia  sería  ésta?  El  sentido  común  rechaza 
una  consecuencia  tan  absurda,  y  la  conciencia  de  todos  los 
hombres  se  sublevaría  contra  los  jueces  que,  apoyados  en 
los  principios  correccionalistas,  aplicaran  de  este  modo  la 
pena.  Luego  para  que  ésta  sea  legítima  y  pueda  llevarse  á 
la  práctica,  es  preciso  suponer  otros  fundamentos,  es  preci- 
so admitir  algún  otro  fin  distinto  del  de  corrección  y  supe- 
rior á  él,  otro  fin  que  se  funde  en  los  principios  mismos  de 
la  justicia  y  legitime  por  sí  solo  la  pena.  Este  fin,  único 
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esencial  para  penar  al  delincuente,  consiste  en  reparar,  has- 
ta donde  alcancen  los  medios  de  que  puede  disponer  el  hom- 
bre, el  mal  voluntariamente  causado,  en  expiar  con  la  pena 
el  crimen  libremente  cometido. 

La  expiación:  he  aquí  el  gran  principio,  á  la  vez  que  el 
fin  imprescindible  de  la  penalidad;  con  él  toda  pena  puede 
ser  justa,  sin  él  ninguna  puede  legitimarse.  No  basta  para 
imponer  un  castigo  que  éste  pueda  ser  útil  aun  para  la  hu- 
manidad entera;  no  basta  que  el  castigo  impuesto  evite  la 
posibilidad  de  delinquir  el  que  le  padece;  porque  entonces 
podría  alguna  vez  castigarse  aun  inocente, y  éstojamás  pue- 
de justificarse.  Tampoco  basta  que  la  pena  se  proponga  co- 
rregir al  reo,  pues  aunque  la  corrección  supone  un  delito,  ó 
por  lo  menos  intención  de  cometerlo,  no  puede  en  manera 
alguna  justificar  por  sí  misma  el  castigo,  no  es  el  fundamen- 
to del  derecho  de  penar.  Para  que  la  pena  sea  justa,  además 
de  suponer  una  violación  voluntaria  del  orden  jurídico,  es 
necesario  que  se  proponga,  en  primer  lugar  y  con  preferen- 
cia á  todos  los  demás  fines,  restablecer  el  orden  perturbado, 
reparar  del  mejor  modo  posible  el  mal  hecho,  expiar  el  cri- 
men con  la  privación  forzosa  de  algún  bien. 

¿  Qué  valor,  pues,  concederemos  á  los  principios  correc- 
cionalistas?  Lejos  de  nosotros  y  de  todo  hombre  sensato 
desechar  en  absoluto  de  la  penalidad  la  corrección  del  de* 
lincuente:  ya  la  hemos  señalado  como  uno  de  los  fines  de  la 
pena,  y  hemos  manifestado  cuan  útil  ha  de  ser  en  la  prác- 
tica, aplicada  en  su  verdadero  y  recto  sentido.  No  está  eí 
error  de  la  escuela  correccionalista  en  recomendar  la  co- 
rrección del  reo,  sino  en  la  exageración  de  sus  principios; 
en  suponer  esencial  lo  que  es  puramente  accidental,  en  con- 
siderar como  fundamento  del  castigo  jurídico  lo  que  es  una 
forma,  un  modo  de  aplicar  la  pena  al  delincuente.  Creo  ha- 
ber probado  con  bastante  solidez  en  lo  que  llevo  escrito, 
que  la  corrección  no  es  el  fin  único  ni  esencial  de  la  penali- 
dad, y,  por  consiguiente,  que  una  pena  puede  ser  muy  justa 
aunque  no  tenga  este  fin.  Luego  no  podremos  calificar  de  ile- 
gítima la  pena  de  muerte,  por  más  que  carezca  del  fin  co- 
rreccional. 


502  LA    PEXA   DE   MUERTE 


En  las  penas  compatibles  con  este  fin,  tampoco  deben 
exagerarse  los  principios  correccionalistas  hasta  el  punto 
de  hacer  de  los  establecimientos  penitenciarios  lugares  de 
recreo  y  vida  voluptuosa;  pues  en  este  caso,  más  que  esta- 
blecimientos de  corrección  serían  focos  de  inmoralidad,  la- 
zos para  la  reincidencia  y  motivos  poderosos  que  arrastra- 
rían á  cometer  un  crimen  aun  á  personas  honradas,  con  el 
fin  de  lograr  en  las  prisiones  placeres  y  comodidades,  de 
que  carecen  viviendo  con  honradez  entre  su  familia.  No  de- 
bemos olvidar  que  la  pena,  cualquiera  que  sea  el  fin  que  se 
proponga,  ha  de  ser  un  mal  físico  para  el  delincuente,  y 
desde  el  momento  en  que  la  pena  sirviera  á  un  individuo  de 
deleite  en  lugar  de  servirle  de  tormento,  aquélla  perdería  el 
concepto  que  le  es  esencial,  dejaría  de  ser  tal  pena. 

La  enseñanza  religiosa,  el  trabajo:  estos  son  los  dos 
grandes  principios,  los  dos  únicos  medios  de  corrección.  Con 
el  trabajo  moderado  y  honesto  se  evitan  todos  los  males  que 
nacen  de  la  ociosidad,  y  con  la  enseñanza  religiosa  se  ilustra 
la  inteligencia  del  penado  para  que  aprenda  sus  deberes,  y 
se  le  moraliza  guiando  su  torcida  voluntad  por  el  camino 
recto  del  bien.  He  aquí  cómo  puede  hacerse  del  criminal  un 
honrado  padre  de  familia  y  un  buen  ciudadano.  Así  ha  en- 
tendido siempre  la  Iglesia  los  principios  de  corrección;  así 
ha  procurado  ponerlos  en  práctica  desde  los  primeros  días 
de  su  existencia,  recorriendo  las  cárceles,  auxiliando  con 
obras  y  palabras  á  los  presos,  enseñándoles  á  conformarse 
con  su  desgracia,  trayéndoles  á  la  memoria  el  recuerdo  de 
otra  vida,  y  haciendo  renacer  en  sus  corazones  estas  dos 
virtudes  que  habían  muerto:  la  resignación  y  la  esperanza» 


Otras  teorías  contra  la  pena  capital.  —  Las  doctrinas 
del  Contrato  social  y  los  destructores  principios  de  la  Enci- 
clopedia produjeron  sus  frutos  en  el  Estado  y  la  familia,  y 
crearon  un  mundo  de  ideas  corruptoras  que  auguraron  un 
trastorno  radical  en  las  ciencias  y  en  las  costumbres.  Sa- 
turada la  atmósfera  de  estas  ideas,  había  de  corromperse 
el  corazón  de  todo  el  que  en  ella  respirase,  desde  los  hom- 
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bres  más  eminentes  de  la  ciencia  hasta  el  más  ínfimo  popu- 
lacho. Aquellos  principios  llegaron  á  constituir  la  opinión,  y 
la  opinión  redactó  un  Código  que  enseñaba  al  hombre  sus 
derechos  y  al  ciudadano  los  dogmas  de  su  fe  política.  Dedu- 
cíase de  estos  exagerados  derechos  la  inviolabilidad  de  la 
existencia,  el  absoluto  dominio  del  hombre  sobre  su  propia 
vida:  la  sociedad  jamás  podría  atentar  contra  ella.  Del  dog- 
ma de  la  inviolabilidad  personal  llegó  á  formarse  un  himno 
de  triunfo,  y  (i qué  burla  parala  humanidad!...)  ese  himno  se 
cantaba  precisamente  al  compás  de  los  golpes  de  la  guillo- 
tina, que  hacía  rodar  por  el  cadalso  centenares  de  cabezas, 
y  manchaba  la  plaza  de  la  Revolución  con  la  sangre  de 
Luis  XVI.  Al  canto  de  ese  himno  fúnebre  y  sarcástico  se 
conducía  al  patíbulo  á  inocentes  reos,  y  mientras  las  desca- 
misadas turbas  proclamaban  á  gritos  los  derechos  del  hom- 
bre, el  cañón  sembraba  las  calles  de  cadáveres,  se  pagaba 
al  asesino  para  que  recorriese  las  cárceles  y  hundiera  el  in- 
fame puñal  en  pechos  de  desgraciadas  víctimas. 

Tal  es  la  aplicación  que  se  hizo  de  los  derechos  del  hom- 
bre y  de  la  inviolabilidad  de  la  existencia.  Pero  no  basta, 
para  resolver  la  cuestión,  contestar  con  las  aberraciones 
de  la  inteligencia  humana,  que  tan  mal  llevó  á  la  práctica 
los  principios  de  la  Asamblea  en  una  época  de  sangre  y  fie- 
bre revolucionaria:  puesto  que  algo  tiene  de  cierto  la  invio- 
labilidad de  la  existencia,  es  necesario  determinar  hasta 
dónde  llega  esta  inviolabilidad,  y  destruir  con  razones  posi- 
tivas los  errores  que  se  nos  opongan. 

Más  bien  que  como  escuela  penal ,  debe  considerarse  como 
argumento  aislado  contra  la  pena  de  muerte,  el  que  se  fun- 
da en  la  inviolabilidad  de  la  existencia  humana.  No  cabe 
duda  que  el  primer  derecho  del  hombre,  ya  se  le  considere 
en  la  sociedad,  ya  fuera  de  ella,  es  el  de  su  propia  conser- 
vación; y  este  derecho,  que  á  la  vez  inclu3^e  un  deber,  según 
el  cual  á  nadie  le  es  lícito  suicidarse,  exige  que  los  demás  se 
le  respeten,  y  que  nadie,  por  su  propia  autoridad  privada, 
atente  contra  la  vida  de  otro  hombre.  Pero,  ¿es  tan  absoluto 
el  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  existencia  que  en  ningún 
caso  pueda  el  hombre  perder  el  derecho  á  su  vida,  pasan- 
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dolé  Á  las  manos  de  la  sociedad  en  que  vive?  ¿No  podrá  darse 
un  solo  caso  en  que  un  hombre  atente  con  perfecto  derecho  á 
la  vida  de  otro  hombre?  Si  no  respondiéramos  afirmativa- 
mente á  estas  dos  preguntas,  si  nos  empeñáramos  en  soste- 
ner que  la  existencia  del  hombre  es  en  absoluto  y  en  todo 
caso  inviolable,  tanto  por  parte  de  la  sociedad  como  respec- 
to á  los  particulares,  tendríamos  que  reprobar  la  muerte  cau- 
sada á  un  hombre  en  justa  defensa,  aunque  ésta  hubiese  re- 
unido todas  las  circunstancias  que  exige  su  licitud;  y  nadie 
puede  poner  en  duda,  sin  negar  á  la  vez  el  derecho  á  la  pro- 
pia existencia,  que  es  lícito  quitar  la  vida  á  otro  cuando  éste 
atenta  contra  la  nuestra  y  no  nos  queda  otro  medio  de  sal- 
varla. Tenemos,  pues,  un  caso  en  que  legítimamente  puede 
quitarse  á  un  hombre  la  vida,  y,  por  consiguiente,  nuestra 
existencia  no  es  en  absoluto  inviolable. 

Es  verdad  que  las  razones  justificativas  de  la  muerte  cau- 
sada en  la  defensa  no  pueden  atribuirse  del  mismo  modo  á 
la  sociedad ;  pero  pueden  alegarse  otras  en  favor  de  ésta, 
suficientemente  satisfactorias.  Cuando  un  hombre  atenta  in- 
justamente contra  la  vida  de  otro,  renuncia  en  cierto  modo 
á  la  suya  propia,  y  debe  suponer  que  el  acometido  puede 
quitársela  usando  de  un  legítimo  derecho:  cuando  ese  mis- 
mo hombre  atenta  contra  el  bien  común ,  no  debe  ignorar 
que,  así  como  conservó  el  derecho  á  su  existencia  sin  que 
nadie  más  que  Dios  pudiera  privarle  de  ella  mientras  res- 
petó el  orden  social,  así  también  perdió  aquel  derecho  una 
vez  que  culpablemente  trastornó  el  orden;  y  si  el  trastorno 
ha  sido  tan  grave  que  sólo  privándose  del  derecho  á  su  pro- 
pia vida  puede  restablecerle,  la  sociedad  se  ha  hecho  dueña 
de  su  vida,  y  puede,  y  muchas  veces  debe,  despojar  de  ella  al 
delincuente.  Pues  ¿qué?  lo  que  es  lícito  aun  particular  cuando 
injustamente  se  atenta  contra  su  vida,  ¿no  ha  de  serlo á  la  so- 
ciedad cuando  ve  gravemente  atacados  sus  derechos  y  acaso 
su  propia  conservación?  Si  cualquier  individuo  tiene  para 
matar  á  otro  hombre  el  derecho  de  legítima  defensa,  el  Po- 
der público,  encargado  de  mirar  por  el  bien  común  y  de  pro- 
teger la  persona  y  los  bienes  de  cada  individuo,  ¿no  tendrá 
algún  otro  derecho,  siquiera  tan  perfecto  como  el  de  los  par- 
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ticulares,  para  privar  de  la  existencia  á  quien  voluntaria  y 
gravemente  ha  trastornado  el  orden  social?  Sí,  le  tiene,  no 
el  derecho  de  defensa,  como  ha  sostenido  la  escuela  italia- 
na de  este  nombre,  sino  el  derecho  de  justicia  jurídica  que 
supone  el  hecho  de  la  infracción  de  una  ley,  y  se  propone 
restablecer  el  orden  quebrantado  haciendo  expiar  el  crimen 
al  delincuente. 

Hay  otra  escuela,  aunque  realmente  no  debiera  dársele 
tal  nombre,  que,  fundada  nada  más  que  en  el  sentimiento 
natural  y  proponiéndose  el  filantrópico  ñn  de  favorecer  á 
los  penados,  rechaza,  como  repugnante  al  corazón  humano, 
la  pena  capital.  Pertenecen   á  esta  escuela  dos  clases  de 
personas,  que  estoy  muy  lejos  de  confundir:  á  la  primera 
clase  pertenecen  los  mismos  criminales,  los  hombres  de  in- 
tenciones perversas,  que  sólo  se  abstienen  de  cometer  un 
crimen  por  el  terror  que  les  inspira  el  cadalso,  y  los  que 
procuran  por  todos  los  medios  posibles  arrancar  de  las  ma- 
nos de  la  Autoridad  al  delincuente;  á  la  segunda  pertene- 
cen las  personas  de  corazón  demasiado  débil,  á  quienes 
atormenta  la  imagen  del  último  suplicio   quizás  alguna  vez 
por  ellas  presenciado,  y  un  buen  número  de  periodistas, 
poetas  y  novelistas  sentimentales.  Todos  estos,  inspirados 
por  muy  diversas  doctrinas,  se  constituyen  en  defensores 
de  los  reos,  sin  tener  en  cuenta  que  se  hacen  verdugos  de 
la  humanidad.  En  su  defensa  suelen  alegar  aquella  máxima 
ya  muy  antigua,  que  dice:   "Mejor  es  poner  en  libertad  á 
cien  culpados,  que  llevar  al  patíbulo  á  un  inocente^ ;  exage- 
ran los  casos  en  que  se  ha  ajusticiado  á  un  hombre  sin  cul- 
pa, y  suponen  la  posibilidad  de  que  esto  suceda  siempre. 
Todo  lo  cual  bien  poco  tiene  que  ver  con  la  legitimidad  de 
la  última  pena:  lo  único  que  de  ahí  puede  deducirse,  es  que, 
supuesta  la  falibilidad  humana,  no  debe  imponerse  la  pena 
de  muerte  sino  cuando  conste  con  toda  certeza  del  crimen 
y  del  criminal,  y  que  deben  perfeccionarse  los  procedimien- 
tos hasta  donde  alcance  la  inteligencia  del  legislador  para 
evitar  que  se  repitan  tales  casos. 

Puede  suceder,  por  ejemplo,  qué  un  cazador  mate  á  un 
hombre  creyendo  disparar  contra  una  fiera;  puede  suceder 
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que  un  médico  se  equivoque  en  la  receta,  ó  el  farmacéutico 
dé  un  frasco  por  otro,  y  causen  la  muerte  del  enfermo;  ¿re- 
probaremos por  eso  en  absoluto  la  caza,  la  Medicina  y  la 
Farmacia? 

Mas  ya  que  los  escritores  de  que  hablamos  se  fundan 
principalmente  en  esa  compasión,  en  ese  sentimiento  que 
les  inspira  el  criminal  cuando  le  ven  en  el  tablado  del  patí- 
bulo entregar  su  cuello  al  verdugo,  voy  á  decirles  algunas 
palabras,  apoyado  también  en  el  mismo  sentimiento  natural. 
Supóngase  cualquier  filantrópico  impugnador  de  la  pena  de 
muerte  que  tiene  un  padre  y  una  madre  ancianos,  á  quie- 
nes ama  con  todo  su  corazón  como  buen  hijo;  que  un  faci- 
neroso entra  violentamente  de  noche  en  casa  de  estos  bue- 
nos padres,  los  saca  del  lecho  donde  descansaban  tranquilos 
y  felices,  y,  después  de  llenarles  de  insultos  y  blasfemias, 
los  ata  fuertemente  á  una  columna;  que  ellos  declaran  al 
ladrón  dónde  están  sus  alhajas,  su  dinero,  todo  cuanto  él 
ha  ido  á  buscar  allí,  y  el  infame  criminal,  después  de  haber 
despojado  á  aquellos  infelices  de  lo  que  habían  ahorrado  á 
fuerza  de  privaciones  y  tal  vez  necesitaban  para  su  susten- 
to, todavía  no  se  satisface,  quiere  sangre  y  se  prepara  á 
derramar  la  de  los  inocentes  viejos.  Ellos  no  conocen  al  la- 
drón; no  hay,  por  consiguiente,  peligro  de  que  le  delaten  á 
la  justicia:  lloran,  suplican  se  les  conserve  la  vida,  y  el  cri- 
minal, riéndose  del  llanto  y  de  las  súplicas  de  aquellos  des- 
graciados seres,  les  escupe,  los  pisotea,  los  cose  á  puña- 
ladas. 

Ponga  ahora  la  mano  sobre  su  corazón  el  hijo  de  estas 
víctimas,  fije  atentamente  los  ojos  en  los  ensangrentados  ca- 
dáveres de  sus  padres,  y  dígame  con  franqueza  lo  que  sien- 
te acerca  del  asesino;  confiese  si  le  considera  ó  no  digno  de 
muerte,  y  si  se  atrevería  después  de  esto  á  impugnar  en  ab- 
soluto la  pena  capital.  Hé  aquí  cómo,  fundados  en  el  senti- 
miento, lo  mismo  podemos  hablar  en  favor  que  en  contra  de 
la  pena  de  muerte,  según  á  donde  este  sentimiento  se  dirija. 
El  que  presencie  el  lugar  5"^  las  circunstancias  del  crimen  y 
vea  gemir  desconsolados  y  pedir  un  pedazo  de  pan  á  los  hi- 
jos de  la  inocente  víctima,  se  compadecerá  de  los  oprimidos 
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y  guardará  todo  su  rencor  para  el  causante  de  esta  desgra- 
cia; el/  que^  por  el  contrario,  no  vea  ó  no  quiera  ver  en  la 
ejecución  más  que  la  mano  inexorablede  la  justicia  humana 
cayendo  sin  misericordia  sobre  el  delincuente,  dirigirá  hacia 
el  miserable  reo  toda  su  compasión,  todas  sus  simpatías: 
para  el  primero,  el  criminal  es  un  ser  odioso  y  abyecto  que 
debe  perecer;  para  el  segundo,  es  un  mártir  que  paga  á  la 
sociedad  una  deuda  que  no  debe.  ¿Quién  decidirá  entre  estos 
dos  extremos?  No,  ciertamente,  el  sentimiento,  sino  la  razón 
fría  y  serena  que  ve  los  principios  eternos  de  la  justicia,  y 
de  ellos  deduce  sus  legítimas  consecuencias. 

/  j^R.  JERÓNIMO  y\ilONTES, 

Agustiniano. 

(Se  contitiuará.) 
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III 


ARA  conocer  y  describir  los  monumentos  arqueoló- 
gicos de  la  pintoresca  villa  de  Llanes  cualquier 
tiempo  es  á  propósito,  porque  á  todas  horas  en- 
cuentra el  viajero  algún  amable  hijo  de  esta  ínclita  villa  que, 
con  amor  y  caballerosidad  nunca  bien  ponderadas,  se  ofrez- 
ca gustoso  á  servir  de  cicerone  al  curioso  entre  el  dédalo  de 
aquellas  callejuelas  que  más  conservan  su  carácter  primiti- 
vo. Mas  quien  desee  formarse  cabal  y  perfecta  idea  de  tan 
pintoresco  pueblo,  de  su  gente  hospitalaria,  alegre  y  bulli- 
ciosa, ha  de  visitarlo  en  verano,  cuando  el  entusiasmo  re- 
bosa del  corazón  de  todos  sus  habitantes,  y  crece  el  bullicio 
y  se  entrega  al  deliriiim  tremens  de  sus  proverbiales  fies- 
tas y  ruidosas  zambras.  Entonces  no  parece  el  pacífico  y 
laborioso  pueblo  de  invierno,  sumido  en  las  neblinas  de  su 
revuelto  mar;  sino  que,  saliendo  como  por  ensalmo  de  su  si- 
lencioso retiro,  semeja  un  pueblo  de  locos,  si  su  locura  no 


(1)     Véase  la  pág.  358. 
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fuese  bien  motivada  y  siempre  inocente  é  inofensiva,  y  que 
forma  el  más  grato  solaz  de  los  viajeros.  Desde  la  original, 
algo  chusca  y  novelesca  fiesta  de  la  Magdalena,  hasta  la 
conmovedora  y  tierna  de  la  Virgen  de  Guia  (8  de  vSeptiem- 
bre),  puede  decirse  que  el  pueblo  de  Llanes  está  de  bodas, 
que  de  seguro  superan  á  las  famosas  de  Camacho  en  su  par- 
te profana.  Nada  exagera  quien  afirme  que  Llanes  es  uno  de 
los  pueblos  más  alegres  y  divertidos  del  mundo,  y  el  que  en 
sus  fiestas  populares  más  sabe  harmonizar  el  fervor  religio- 
so con  sus  profanas  é  inocentes  diversiones,  siempre  con- 
servando en  ellas  el  más  bello  carácter  de  acentuado  espa- 
ñolismo. 

La  posición  topográfica  de  Llanes  convida  en  verano  á 
solazar  el  espíritu,  ya  por  las  bonitas  vegas,  siempre  verdes, 
ya  por  sus  pintorescas  montañas,  cuajadas  de  exuberante  ve- 
getación, ya  principalmente  por  el  ancho  y  agitado  mar,  que 
infunde  en  el  alma  emociones  desconocidas,  imposibles  de 
ser  expresadas  acertadamente  con  la  pluma.  Nada  más  ri- 
sueño y  conmovedor  que  subir  al  paseo  de  San  Pedro  y  ex- 
tender la  vista  á  la  redonda.  Por  todas  partes  nos  sorpren- 
den vastísimos  panoramas  que  se  creerían  ilusiones  ópti- 
cas si  no  fuesen  una  bella  realidad.  Dilátase  hacia  el  SE.  la 
famosa  vega  de  la  Portilla  con  sus  robustos  3^  corpulentos 
árboles  seculares,  á  cuya  benéfica  sombra  se  guarece  la 
alegre  multitud  bailando  el  clásico  y  modesto  Pericote;  al 
Sur  el  río  Carrocedo,  que,  serpenteando  al  pie  de  las  coli- 
nas y  lamiendo  el  follaje  de  los  amenos  prados,  viene  á  pres- 
tar su  tributo  al  Océano,  sin  que  éste  le  robe,  al  invadirlo 
en  pleamar,  la  pureza  de  sus  aguas.  Más  hacia  el  SO.,  en 
alegre  explanada  cubierta  de  espesísima  arboleda  que  pa- 
rece una  .selva  virgen,  los  pueblos  comarcanos  rinden  culto 
á  la  milagrosa  Santa  Marina.  Y  agrada  ver  también,  aun- 
que á  distancia,  tras  de  tantas  hermosas  arboledas,  las  es- 
cabrosas montañas,  que  miran  por  una  parte  al  mar  y  por 
otra  á  las  empinadas  cumbres  de  Covadonga,  de  las  que  son 
aquéllas  otras  tantas  ramificaciones.  Mirando  al  Norte  nos 
sorprende  el  sordo  murmullo  del  oleaje  de  aquel  mar.  rara 
vez  en  calma,  donde  tantas  proezas  obraron  los  llaneses  en 
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siglos  anteriores  con  la  pesca  de  la  ballena,  que  tanto  abun- 
daba en  su  costa.  Nada  más  caprichoso  que  la  playa  de 
Toyó.  Quien  haya  visto  los  restos  de  algún  anfiteatro  roma- 
no, podrá  formarse  idea  de  esta  playa:  muros  deformes  que 
parecen  haber  sostenido  con  firmeza  edificios  colosales;  re- 
cias columnas  á  medio  truncar  de  templos  enterrados  bajo 
la  arena;  restos  de  antigua  y  formidable  fortaleza  ó  de 
acantilada  ciudad  que  el  mar  se  tragó  en  un  acceso  de  mal 
reprimida  furia.  Tal  se  forja  la  imaginación  ante  aquellos 
escombros  mal  cubiertos  por  las  aguas,  que  han  labrado  con 
la  firmeza  de  los  años  aquella  especie  de  herradura  en  las 
durísimas  rocas.  Y,  sin  embargo,  nada  de  eso  que  la  fanta- 
sía quiere  hacernos  ver  habrá  con  seguridad  existido,  por- 
que Llanes  es  una  población  relativamente  moderna,  como 
que  data  de  principios  del  siglo  XIII. 

Alfonso  IX  de  León  fué  su  fundador,  el  cual  le  otorgó  el 
Fuero  de  Benavente,  modificado  en  parte  por  las  diversas 
circunstancias  de  ambas  villas.  Aunque  ha  desaparecido  del 
archivo  del  Ayuntamiento  de  Llanes  el  privilegio  rodado  y 
original  de  la  fundación,  por  el  extracto  que  han  hecho  al- 
gunos autores  del  que  conserva  la  Academia  de  la  Historia, 
podemos  hablar  de  su  contenido.  De  su  encabezamiento  se 
deduce  además  la  consecuencia  (hasta  hace  poco  descono- 
cida) de  que  el  mismo  Alfonso  IX  fué  el  autor  del  famoso 
Fuero  de  Benavente:  "Yo  don  Alfon  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  León,  damos  e  otorgamos  este  fuero  a  los  homes 
buenos  de  la  nuestra  villa  de  Llanes  que  yo  agora  pobló  e 
mando  poblar  de  campo,  el  cual  fuero  es  sacado  e  concev' 
tado  por  el  mi  fuero  de  Benavente  que  yo  poblé  la  dicha 
villa^  (1). 

Es  de  tal  importancia  esta  carta-puebla  de  D.  Alfonso, 


(1)  lintre  los  papeles  de  Jovellanos  que,  con  el  título  de  Colección 
de  Asturias,  se  i^uardan  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (E.-109, 
tomo  III),  se  encuentran  íntegros:— 1."  (Folio  1S9.)  Fuero  de  la  villa 
de  Llanes  dado  por  Alfonso  IX  de  León  en  Benavente^  á  I.*'  de  Octu 
bre  de  1168  (Era  120b).— 2.»  (Folio  195.)  Fuero  de  la  villa  de  Llanes 
dado  por  Alfonso  IX  de  León,  á  1.°  de  Octubre  de  1166,  é  inserto  en 
una  confirmación  de  D.  Juan  I,  fechada  en  las  Cortes  de  Segovia  á  10 
de  Octubre  de  1383.  Tomo  esta  cita  y  cuanto  al  Fuero  de  Llanes  se 
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que  bien  merece  reseñarse  aunque  sea  á  la  ligera  y  en  al- 
gunas de  sus  más  principales  y  sobresalientes  disposiciones. 
En  ella  se  prohiben,  bajo  pena  capital,  los  homicidios  alevo- 
sos, y  se  impone  además  la  confiscación  de  bienes;  por  las 
heridas  en  que  resultase  pérdida  de  algún  miembro,  se  cor- 
taba la  mano  al  agresor.  El  adulterio  se  castigaba  con  la 
muerte  de  los  adúlteros,  sin  valerles  asilo  de  iglesia,  de- 
biendo morir  también  todo  el  que  tratase  de  protegerlos. 
Los  merinos  y  sayones  del  Rey  no  podían  entrar  en  las  casas 
de  los  vecinos  de  Llanes  por  ninguna  multa,  sino  los  Alcal- 
des, acompañados  de  hombres  buenos.  Es  curiosa  y  moral  la 
disposición  siguiente:  "Si  alguno  fia  de  algún  vecino  niña  en 
cabellos  et  el  que  la  levare  la  escarneciere,  sea  enemigo  de 
todo  el  concejo  e  vayase  de  Llanes  e  de  toda  su  alfoz„.  Ad- 
mitíase la  pena  del  Tallón  en  algunos  casos,  y  el  agresor 
pagaba  cinco  sueldos  al  primeramente  herido,  cuando  las 
heridas  se  causaban  hallándose  reunido  el  concejo.  Se  pro- 
hiben absolutamente  todos  los  juegos,  y  en  especial  el  de  los 
dados,  imponiéndose  la  pena  de  derribar  la  casa  en  que  se 
juegue,  y  cortar  la  mano  á  los  jugadores,  si  son  forasteros. 
Los  juicios  de  causas  hacíanlos  primero  los  Jueces  deter- 
minados por  el  Fuero,  luego  el  Rey  ó  su  tribunal,  y  después 
los  Alcaldes  del  Libro  juzgo  de  León.  No  se  admitía  juicio 
de  batalla,  ni  prueba  de  hierro  ó  agua  caliente,  sino  deman- 
da Y  contestación  ante  Jueces  legítimos,  con  asistencia  de 
voceros,  á  quienes  se  da  mucha  importancia.  Hace  el  Rey 
muchas  donaciones  á  los  vecinos  de  Llanes,  á  condición  de 
que  las  repartan  con  equidad,  y  los  liberta  de  varias  pechas 
y  malos  tributos.  Tres  disposiciones  bastante  atroces  afean 
el  Fuero  llanisco:  quedaban  impunes  los  delitos  que  come- 
tiesen los  maestros  con  los  aprendices  de  oficios,  los  de  los 


refiere  de  la  Conferencia  que  D.  Manuel  de  Foronda  publicó  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Geogrdjica  en  Marzo  y  Abril  de  1SS5,  el  cual 
la  copió  á  su  vez  de  la  Historia  de  la  legislación  que  publicaron  don 
Amalio  Marichar  y  D.  Cayetano  Manrique  en  Madrid,  año  1S61, 
tomo  II,  pág.  404.  Y  para  que  algún  erudito  no  me  tilde  de  plagiario, 
debo  advertir  que  me  he  valido  de  la  Conferencia  del  Sr.  Foronda 
para  hablar  de  algunas  cosas  de  Llanes,  aunque  otras  son  de  mi  pro- 
pia cosecha  y  observación. 


512  IMPRESIONES   DE    UN   VIAJE 

maridos  contra  sus  mujeres  y  los  de  los  padres  castigando  á 
sus  hijos,  haciendo  notar  el  Rey  que  la  primera  disposición 
la  otorga  á  instancia  del  concejo. 

Tan  importante  Fuero  ó  carta-puebla  de  Alfonso  IX  (1) 
fué  confirmado  por  el  Rey  D.  Juan  I  en  las  Cortes  de  Sego- 
via,  á  10  de  Octubre  de  1383,  con  estas  palabras,  refiriéndo- 
se á  los  de  Llanes:  "...  Por  muchos  trabajos  e  daños  que  por 
nuestro  servicio  recibieron  agora  quando  nos  fiemos  sobre 
Gijon,  queriéndoles  ser  dello  galardón  porque  valan  mas  e 
sean  mas  honrados,  viemos  un  privilegio  que  nos  enviaron 
mostrar  de  gracias  e  mercedes  que  los  reyes  de  onde  nos 
venimos  les  ovieron  fecho  confirmado  del  rey  don  Alonso 
nuestro  abuelo  e  el  rey  D.  Enrique  nuestro  padre  que  Dios 
perdone,  escrito  en  pergamino  de  cuero  e  rodado  et  otrosi, 
un  nuestro  Albalá  firmado  de  nuestro  nombre...,,  etc. 

Desde  su  fundación  debió  de  gozar  Llanes  de  grande  im- 
portancia, á  juzgar  no  sólo  por  los  privilegios  de  los  reyes 
hasta  Enrique  IV,  sino  también  por  las  nobles  y  linajudas 
familias  que  allí  hicieron  asiento,  honrando  la  villa  con  sus 
timbres  y  gloriosas  hazañas.  Ya  el  célebre  genealogista  y 
erudito  anticuario  Tirso  de  Aviles  enumera  los  blasones  de 
muchos  apellidos  ilustres  de  este  pueblo,  sancionados  por 
la  historia,  como  el  de  Juan  Pariente^  Maestresala  del 
Príncipe  D.  Enrique,  y  cuya  casa  solariega  aún  se  conserva 
en  Llanes,  como  adelante  veremos.  Registrando  en  Santilla- 
na  la  hermosa  biblioteca  de  los  Sres.  Marqueses  de  Robledo, 
vi  un  curioso  volumen  manuscrito  (copia)  del  famoso  Tirso 
de  Aviles,  titulado:  Sumario  del  origen  de  algunas  Casas 
Solariegas  de  Notoria  y  conocida  Nobleza  del  Principado 
de  Asturias  de  Oviedo,  Varones  heroicos  Deltas  y  Ronian' 
ees  antiguos  con  que  decantaba  el  vulgo  sus  blasones. — ■ 
Que  dejó  manuscrito  en  1550  su  Autor  Thirso  de  Aviles, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  la  Ciudad  de  Oviedo  (2). 


(1)  El  Sr.  Fuertes  Acevedo,  en  su  Bosquejo  bibliográfico  de  Astu- 
rias, pág.  151,  juzga  equivocadamente  que  el  Fuero  de  Llanes  fué 
otorgado  por  Alfonso  XI  en  1206.  O  es  errata  de  imprenta  ó  confun- 
dió el  tiempo  de  esos  dos  Reyes,  porque  Alfonso  XI  es  del  siglo  XIV. 

(2)  Pónese  al  fin  de  la  obra  un  índice  de  las  Casas  Nobles  por  el 
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En  esta  obra  describe  Tirso  de  Aviles  las  armas  de  la  villa 
de  Llanes:  un  león  con  escudo  en  campo  encarnado,  signi- 
ficando que  Llanes  está  al  frente  del  reino  de  León,  y  en  el 
escudo  estos  versos: 

Aqueste  medio  león 
Que  está  en  campo  colorado 
Es  de  Llanes  su  blasón, 
Por  mucho  fuerte  varón 
Con  grande  esfuerzo  ganado. 

Otros  varios  escudos,  que  tanto  abundan  en  casas  anti- 
guas de  la  villa,  son  modificaciones  heráldicas  del  escudo 
de  Noriega;  pero  de  quien  más  datos  se  conocen  en  la  his- 
toria de  Llanes,  es  de  Juan  Pariente,  del  hábito  de  Santiago, 
Contador  mayor  de  Enrique  IV  y  alcalde  de  Llanes,  al  cual 
nombró  el  mismo  Enrique  para,  en  nombre  suyo,  tomar  po- 
sesión del  Principado  de  Asturias,  juntamente  con  Fernan- 
do Valdés  y  Gonzalo  Rodríguez  de  Arguelles,  "w/s  perso 
ñeros  (dice  el  Rey),  los  cuales  que  ansi  quitaren  e  priva- 
ren de  las  dichas  mis  tierras  e  Principado...,  por  mi  carta 
privo  e  quito;  y  que  puedan  prender  los  cuerpos  á  aquellos 
homes  e  personas  que  no  quisieran  consentir  ni  dar  lugar  á 
que  se  faga  e  cumpla,  ni  se  guarde  lo  que  yo  por  esta  mi 
carta  envió  á  mandar,,  etc.  (1). 

En  la  casa  de  Juan  Pariente  hay  una  inscripción  en  ca- 
racteres góticos,  expresando  que  el  año  1517  moró  en  ella  el 
Emperador  Carlos  V;  y  aunque  algunos  vecinos  de  Llanes, 
quizá  fundados  en  el  testimonio  de  Madoz  y  Parcerisa  que 
truncaron  y  confundieron  la  fecha,  pongan  en  tela  de  juicio 
la  permanencia  del  Rey  en  dicha  casa,  la  verdad  del  suceso 
queda  fuera  de  cualquier  duda  desde  que  el  Sr.  de  Foronda 
dio  á  conocer  los  importantes  y  curiosos  argumentos  de 


orden  con  que  el  autor  las  refiere  en  el  texto.  Aunque  Fuertes  Ace- 
vedo  no  cita  esa  obra,  tal  como  yo  he  transcrito  la  portada, se  me  fi- 
gura que  es  la  misma  que  los  bibliófilos  asturianos  conocen  con  el  ti- 
tulo de  Sumario  de  armas  de  linajes  de  Asturias,  Ms.,  Oviedo  ir)80, 
4.'\  y  que  publicó  D.  Aquilino  Suárez  Barcena,  en  lSo2,  un  tomo  en 
folio. 

(1)    Véase  Risco,  España  Sagrada,  tomo  XXXIX, pág.  311.— Car- 
ta de  Enrique  IV,  dada  en  Avila  el  31  de  Mayo  de  1444. 
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Mr.  de  Herbays,  3^  de  Laiirent  Vital ^  cronistas  del  Empe- 
rador y  testigos  de  vista  de  todo  lo  ocurrido  en  el  primer 
viaje  de  Carlos  V  á  España,  no  cuando  desembarcó  en  San- 
tander, sino  cuando  por  vez  primera  arribó  á  Villaviciosa 
y  besó  enternecido  la  tierra  de  España.  Según  Vital,  el  Rey 
desembarcó  en  Villaviciosa  el  domingo  20  de  Septiembre 
del  año  1517;  pasó  allí  cuatro  noches;  salió  después  para 
Colunga,  Rivadesella,  y  llegó  el  día  26  de  Septiembre  á 
Llanes  (1),  donde  pasó  dos  días.  Visto  lo  cual,  se  confirma, 
no  sólo  la  autenticidad  sino  también  la  fecha  de  la  lápi- 
da: A  XXVÍ  DE  SETIE-N'/BRE  DE  MDXVII  AÑOS/POSÓ  EL  REY  DON 
car/los  en   esta  CASA/DE  JUAN  PARIENTE. 

Antes  de  reseñar  los  más  principales  monumentos  anti- 
guos de  Llanes,  y  siguiendo  los  sucesos  externos  de  tan 
pintoresca  villa,  diré  cuatro  palabras  del  célebre  convento 
de  agustinas  recoletas,  pacífica  morada  de  muchas  almas 
angelicales,  ho}^  convertida  por  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos en  colegio  de  segunda  enseñanza.  Siendo  Obispo  de 
Oviedo  Don  Diego  Riquelme  de  Quirós  (1662  -  65),  y  según 
cuentan  los  eruditos  escritores  agustinianos  Villerino  y 
Risco  (1),  salió  de  Valladolid  la  Venerable  Sor  María  de 
Santo  Thomé,  hija  de  Doña  María  de  Escobar,  para  fundar 
un  Convento  de  agustinas  recoletas  en  Llanes,  donde  sus 
padres  habían  nacido.  Recibiéronla  los  vecinos  con  gran- 
des muestras  de  gozo  y  veneración,  y,  hospedada  con  sus 
compañeras  en  casa  de  Don  Pedro  de  Posada,  pariente  muy 
cercano  de  la  monja,  empezóse  la  fundación  con  los  soco- 
rros que  llevó  de  Valladolid  y  los  poderosos  auxilios  de  Don 
Gregorio  de  Inguanzo  y  su  esposa  Doña  María  de  Nava  y 
Asturias.  Tal  era  la  fama  de  la  virtud  de  las  monjas  agus- 


(1)  "Parung  samedi  XXVI  de  septembre  le  Roy  se  partit  de  se 
port  nommet  Rivadecelle,  et  feit  d'une  traicte  cin  grosseslieues,  pour 
venir  au  giste  a  une  petite  V'illette  nommée  Lyan.ve...,,  Con  la  subs- 
tancia de  estos  datos  y  con  las  fechas  está  de  acuerdo  otro  Ms.  de 
Tirso  de  Aviles,  Historia  de  Asturias  y  sumarios  de  linajes  de  este 
Principado,  desde  Ifiló.— Academia  de  la  Historia,  C  117, 

(1)  Solar  de  Agustinas  Recoletas,  libro  24,  pág.  137;  España  Sa- 
grada, tomo  39,  págs.  163  y  sigs. 
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tinas,  que  el  señor  Obispo  Riquelme,  no  satisfecho  con  las 
copiosas  limosnas  que  les  remitió  para  concluir  el  conven- 
to, trató  de  transladarlas  á  Oviedo,  para  que  allí  hiciesen 
mayor  fruto  con  sus  santos  ejemplos.  Con  ese  motivo,  envió 
un  sacerdote  á  Madrid,  que  obtuviese  más  fácilmente  el 
permiso  de  translación  sin  avisar  antes  á  las  monjas.  Cuan- 
do el  Obispo  tuvo  en  su  poder  la  licencia,  fué  muy  ufano  á 
Llanes  para  comunicar  su  resolución  á  las  religiosas,  di- 
ciéndoles  que  toda  resistencia  era  inútil.  Pero  la  venerable 
fundadora,  que  estaba  contenta  en  Llanes,  y  veía  ser  volun- 
tad de  Dios  de  que  allí  permaneciese,  contestó  al  Prelado 
que  dijese  Misa  antes  sobre  el  asunto,  y  que  después  trata- 
rían de  ello.  Hízolo  así  el  Obispo,  y  fué  cosa  admirable  que 
habiendo  salido  de  Oviedo  con  ánimo  de  transladar  á  todo 
trance  á  las  religiosas,  se  vio  trocado  por  completo  duran- 
te la  celebración  de  la  Misa,   conociendo  el  gran  provecho 
que  en  Llanes  habían  de  hacer  las  monjas.  Así  se  lo  mani- 
festó á  éstas  el  Obispo,  que  desde  entonces  mandó  á  su  ma- 
yordomo á  Oviedo  para  que  trajese  un  Maestro  de  obras  y 
terminara  la  fábrica  del  convento.  Antes  de  salir  de  Llanes, 
dio  además  siete  mil  ducados  para  el  edificio,  é  hizo  con- 
cierto con  la  villa  de  que  pagasen  sus  vecinos  los  acarreos 
de  los  materiales.  Aun  en  la  tierra  tuvo  el  señor  Riquelme 
recompensa  de  su  buena  obra,  pues  al  partir  de  Llanes  le 
llegó  la  noticia  de  su  traslado  á  la  Mitra  de  Plasencia  y 
promoción  á  Presidente  del  Consejo. 

Si  hubiera  de  dar  noticia,  aunque  breve,  de  las  angelica- 
les monjas  que  sucesivamente  poblaron  aquel  sólido  y  bien 
construido  Monasterio,  alargaría  demasiado  este  artículo, 
escrito  con  el  fin  principal  de  dar  á  conocer  las  cosas  más 
importantes  de  Llanes,  como  sus  recuerdos  históricos,  sus 
más  notables  monumentos  y  costumbres  patriarcales. 

j^R.  yVlANUEL    f.   yVllGUÉLEZ, 

.'Vgustiniano. 
(Concluirá.) 
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s  muy  extraño  lo  que  actualmente  está  sucediendo 
en  el  mundo  civilizado  con  el  socialismo  y  el  anar- 
quismo (1),  singularmente  con  este  último:  con  ser 
uno  y  otro  sistema  verdaderos  delirios  de  cabezas  enfermi- 
zas, presentan  hoy  en  día  todos  los  caracteres  de  avisos 
providenciales.  La  Iglesia  católica  dio  por  condenados  tan 
inverosímiles  absurdos,  que  hoy  traen  conturbado  al  mundo, 
con  sólo  presentar  el  Decálogo,  Código  divino,  de  cuya  pro- 
fundísima sabiduría  é  imprescindible  necesidad  para  la  di- 
rección de  las  sociedades  van  dando  testimonio  los  hechos, 
y  por  manera  tan  clara  y  elocuente  que  hasta  los  ciegos  lo 
vean.  Las  escuelas  liberales,  sin  embargo,  se  han  resistido 
siempre  y  resístense  todavía  á  confesarlo  así.  y,  sin  dar  com- 
pletamente la  razón  á  socialistas  ni  anarquistas,  aún  están 
más  lejos  de  dársela  á  la  Iglesia;  antes,  en  casi  todos  los  Es- 
tados se  hace  escarnio  de  ella  y  se  la  persigue  de  mil  mo- 


(1)  Ya  se  deja  conocer  que  no  confundimos  al  anarquismo  con  el  so- 
cialismo. III  ideal  socialista  estriba  en  la  destrucción  de  la  propiedad; 
el  anarquista  en  la  destrucción  de  todo  gobierno:  aquél  es  error  emi- 
nentemente económico,  éste  político.  Mas  para  el  objeto  que  nos  pro- 
ponemos no  vienen  al  caso  estas  distinciones,  pues  tratamos  de  hacer 
ver  que  entrambos  sistemas,  al  encarnarse  en  la  sociedad  actual, 
conspiran  A  un  fin  común,  cada  uno  á  su  manera. 
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dos,  siendo  el  peor  de  todos  el  prohibirle  la  difusión  de  sus 
salvadoras  doctrinas,  mientras  se  da  libre  curso,  y  hasta  se 
alienta  la  diaria  y  constante  predicación  de  esotras,  que  es- 
tán á  punto  de  producir,  están  produciendo  más  bien,  es- 
pantosas catástrofes  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Va  para  medio  siglo  que  Pío  IX,  aquel  hombre  de  bon- 
dad inmensa  y  de  caridad  sin  límites,  levantó  su  voz  augus- 
ta, advirtiendo  al  mundo  de  los  peligros  que  corría,  si  á 
tiempo  no  atajaba  la  propaganda  de  las  doctrinas  socialis- 
tas, y  condenándolas  sin  vacilaciones,  como  nefandas  }'  evi- 
dentemente contrarias  al  Derecho  natural  (1).  Estas  ense- 
ñanzas no  tuvieron  eco  entre  los  liberales,  ni  de  Italia  ni  de 
fuera  de  ella.  Pío  IX  vióse  precisado  á  huir  poco  después, 
abandonando  el  trono  más  augusto  de  la  tierra,  el  cual  fué 
ocupado  por  feroces  criminales,  que  debían  su  vida  á  la  ge- 
nerosidad del  Pontífice.  No  por  eso  enmudeció  éste:  tres 
años  más  tarde  (2)  condenó  con  igual  energía  el  socialismo 
y  el  comunismo,  pero  tampoco  se  dieron  por  aludidos  los  li- 
berales, que  siguieron  otorgando  amplia  libertad  á  la  pro- 
pagación de  todo  mal,  mientras  amordazaban  á  los  predi- 
cadores católicos  y  arramblaban  con  los  pocos  bienes  que 
le  quedaban  á  la  Iglesia. 

Por  lo  que  se  refiere  á  España,  y  por  si  no  bastaban  los 
avisos  del  Padre  común  de  los  fieles,  la  Providencia  nos  de- 
paró, entre  otros  muchos,  un  grande  hombre  que  acerca  de 
estos  puntos  derramó  torrentes  de  vivísima  luz,  hablándonos 
con  un  tono  que  apenas  desdice  del  de  los  profetas  bíblicos: 
"Apremiados  los  paeblos,  escribía  Donoso  Cortés,  por  to- 
dos sus  instintos.  Lega  un  día  en  que  se  derraman  por  las 
plazas  y  las  calles  oidiendo  á  Barrabás  ó  pidiendo  á  Jesús 
resueltamente,  y  volcando  en  el  polvo  las  cátedras  de  los 
sofistas  (3).„  Las  palabras  del  gran  escritor  católico  ni  si- 


(1)  En  su  primera  Encíclica  Qiti  pluribus,  de  9  de  Noviembre  de 
1846. 

(2)  Alocución  Qiiibus  quantisquc,  de  20  de  Abril  de  l!vl^,  y  Encí- 
clica Nobi's  fiobisciDuque,  de  S  de  Diciembre  del  mismo  año. 

(3)  Ensavo  sobre  el  caíolicisnio,  el  liberalismo  y  el  sociiílisino... 
lib.  II  cap.  VIII. 


518  LOS   RAZOXAMIEXTOS   DE  LA   DINAMITA 


quiera  lograron  llamar  la  atención  de  las  escuelas  liberales: 
se  le  calificó  de  visionario,  y  ni  se  idearon  soluciones  al  tre- 
mendo problema  social,  que  ya  entonces  se  presentaba  ame- 
nazador, ni  se  puso  dique  á  la  propaganda  socialista  ni  á 
ninguna  de  las  que  á  todo  andar  iban  corroyendo  las  en- 
trañas de  la  sociedad,  ni  se  dejó  de  perseguir  más  ó  menos 
fieramente  á  la  Iglesia.  Verdad  es  que,  lógicamente,  no  era 
posible  hiciera  otra  cosa  la  escuela  liberal;  hubiese  dejado 
de  serlo  desde  el  momento  en  que  se  hubiera  presentado 
como  paladín  de  las  grandes  afirmaciones  católicas,  perpe- 
tuo objeto  de  sus  ideas,  razón  por  la  cual  el  propio  marqués 
^e  Valdegamas  declaraba  ya  en  su  tiempo  la  absoluta  este- 
rilidad de  esa  escuela  para  el  bien,  "porque  carece  de  toda 
afirmación  dogmática,  y  para  el  mal,  porque  le  causa  ho- 
rror toda  negación  intrépida  y  absoluta,  estando  condenada, 
sin  advertirlo,  á  ir  á  dar  con  el  bajel  que  lleva  su  fortu- 
na al  puerto  católico  ó  á  los  escollos  socialistas.,,  Claro 
está  que  estas  afirmaciones  de  Donoso  no  proclaman  la 
inocencia  de  dicha  escuela,  cuya  perversidad  reconoció 
y  condenó  cien  veces  en  frases  elocuentísimas:  significa 
sólo  que  "el  supremo  interés  de  esa  escuela  está  en  que  no 
llegue  el  día  de  las  negaciones  radicales  ó  de  las  afirma- 
ciones soberanas;  y  para  que  no  llegue,  por  medio  de  la 
discusión  confunde  todas  las  nociones  y  propaga  el  escepti- 
cismo (1). 

Prescindiendo  ahora  de  los  esfuerzos  de  los  Prelados  y 
de  los  predicadores  y  escritores  católicos  para  hacer  com- 
prender á  pueblos  y  gobiernos  lo  funesto  é  irracional  de  su 
conducta,  no  se  puede  omitir  el  nombre  glorioso  de  León XIII 
cuando  se  tocan  estas  cuestiones.  Este  gran  Papa,  en  el 
mismo  año  de  su  elevación  al  Supremo  Pontificado  (2),  des- 
pués de  indicar  las  causas  del  socialismo,  comunismo  y  nihi- 
lismo (léase  anarquismo),  y  de  condenar  tales  sistemas  como 
aberraciones  monstruosas,  proponía  los  oportunos  reme- 
dios; pero  los  Gobiernos  de  entonces  no  tuvieron  tiempo  ni 


(2)  ídem,  lugar  citado. 

(3)  Encíclica  Apostolici  ministeriiy  de  28  de  Diciembre  de  1878. 
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vigor  para  ponerlos  en  práctica.  Verdad  es  que  en  Alema- 
nia se  hicieron  leyes  especiales  para  atar  corto  á  los  socia- 
listas; mas  éstos,  que  son  más  lógicos  en  sus  discursos  y 
procedimientos,  clamaron,  no  sin  razón,  que,  pues  se  daba 
carta  blanca  para  la  difusión  de  otras  ideas,  tanto  ó  más 
atrevidas  y  disolventes,  era  inicuo  é  irritante  prohibir  sólo 
la  propaganda  socialista.  Es  de  advertir,  además,  que  esta 
manera  de  persecución  contra  el  socialismo  no  podía  surtir 
buen  efecto,  pues  simultáneamente  se  perseguía  á  la  Iglesia 
en  el  tiempo  nada  lejano  del  Kiiltiirkampf. 

Con  esta  conducta  daba  la  razón  Bismarck  á  Donoso 
Cortés,  cuando  decía  que  "el  supremo  interés  de  la  escuela 
liberal  estaba  en  que  no  llegase  el  día  de  las  negaciones  ra- 
dicales, ni  el  de  las  afirmaciones  soberanas,,,  condenando  al 
silencio,  lo  mismo  á  los  católicos,  ganosos  de  popularizar 
éstas,  que  á  los  socialistas,  encargados  de  difundir  aquéllas. 
Entre  tanto  las  olas  del  anarquismo  y  del  socialismo  ama- 
gaban con  anegarlo  todo.  El  Emperador  de  Rusia  muere 
víctima  de  las  iras  nihilistas;  su  hijo  y  sucesor  líbrase  por 
milagro  de  igual  desdichadísima  suerte ;  los  Estados  más 
prósperos  por  su  industria  y  comercio  presienten  una  crisis 
nunca  vista,  á  consecuencia  de  monstruosas  huelgas  de  obre- 
ros, que  además  podían  poner  en  peligro  la  seguridad  pú- 
blica. ¿Qué  hacer  en  tan  apurado  lance?  Reúnese  á  toda  pri- 
sa la  famosa  conferencia  de  Berlín;  propónense  algunos 
medios  oportunos,  pero  se  olvidan  los  más  eficaces  é  impor- 
tantes, y  se  da  el  caso  inverosímil  de  que  los  representan- 
tes de  naciones  católicas  son  los  más  reacios  en  admitirlos. 
Ahí  están  los  enviados  de  Francia  é  Italia,  que  no  me  deja- 
rán mentir;  que  si  ellos,  los  enviados,  no  eran  católicos, 
sí  lo  son,  en  su  inmensa  mayoría,  sus  representados.  Demás 
está  añadir  que  el  peligro  iba  arreciando  por  momentos,  por 
razones  que  están  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

De  nuevo  se  oye  la  voz  del  Pontífice,  que,  en  su  maravi- 
llosa Encíclica  Reriiin  iiovannn,  explica  por  menudo  los 
deberes  de  grandes  y  chicos,  gobernantes  3'  gobernados; 
pero ,  después  de  confesar  en  general  que  los  remedios  in- 
dicados por  León  XIÍI  son  los  únicos  eficaces,  nada  se  hace 
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para  ponerlos  en  práctica.  En  Alemania,  donde  el  Empera- 
dor mostrábase  vivamente  interesado  y  deseoso  de  entrar 
en  el  buen  camino,  se  ve  contrariado  tenazmente  por  el  par- 
tido liberal,  que  ha  puesto  pies  en  pared  á  fin  de  impedir 
que  prospere  la  nueva  ley  escolar,  uno  de  los  cimientos  ne- 
cesarios para  la  suspirada  regeneración  social ;  en  Francia 
no  digamos:  los  actuales  gobernantes  están  condenados  á 
la  más  absoluta  esterilidad  por  sus  antecedentes  y  compro- 
misos. Igual  juicio  debe  formarse  de  los  que  en  Italia  están 
al  frente  de  la  cosa  pública.  En  nuestra  España  costará  Dios 
y  ayuda  sacar  adelante  una  pobre  ley  de  descanso  domini- 
cal, única  medida  que  hasta  ahora  se  ha  intentado,  que  se- 
pamos, en  este  orden  de  reformas. 

Si  en  punto  á  temores  de  nuevas  desgracias  no  hubiéra- 
mos pasado  de  lo  que  llevamos  referido,  bien  podríamos 
gloriarnos  de  una  situación  relativamente  feliz;  pero  en  es- 
tos últimos  meses,  y  más  principalmente  en  estos  días,  los 
acontecimientos  se  precipitan  de  modo  tan  alarmante  que, 
no  ya  las  personas  timoratas,  hasta  los  más  despreocupa- 
dos presienten  días  de  luto  y  desolación ,  como  si  la  Provi- 
dencia divina,  cansada  de  avisar  inútilmente  por  medios 
suaves  y  amorosos,  hubiese  echado  ya  mano  de  otros  du- 
rísimos, á  fin  de  sacar  á  la  sociedad  del  letargo  en  que  vive. 
No  tenemos  que  acudir  á  lejanas  tierras  para  aducir  ejem- 
plos de  avisos  semejantes.  Vivas  están  en  la  memoria  de  to- 
dos los  españoles  las  escenas  anarquistas  de  Jerez  en  la 
noche  del  7  al  8  de  Enero  último  y  las  ejecuciones  á  que 
dieron  lugar;  tampoco  se  habrán  olvidado  los  petardos  que 
estallaron  en  dos  de  las  más  devotas  iglesias  de  Valencia, 
con  horror  y  escándalo  del  cristiano  vecindario  de  aquella 
ciudad,  y  el  que  reventó  en  uno  de  los  paseos  de  Barcelona, 
matando  al  que  lo  puso,  según  se  cree,  é  hiriendo  muy  gra- 
vemente á  dos  jóvenes.  También  se  repitió  lo  del  petardo  en 
Lisboa.  Por  cierto  que,  según  leo  en  los  últimos  diarios,  el 
autor  del  atentado  ha  sido  puesto  en  libertad,  y  en  condi- 
ciones de  volver  á  las  andadas.  Todas  estas  lecciones  han 
resultado  completamente  estériles.  Cuando  el  señor  Obispo 
de  Salamanca  interpeló  al  Gobierno  á  propósito  de  estos  su- 
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cesos,  é  hizo  ver  en  elocuentísimo  discurso  que,  si  los  infeli- 
ces anarquistas  de  Jerez  eran  dignos  de  la  pena  de  muerte, 
era  locura  dejar  en  libertad  la  prensa  que  prepara  tales  su- 
cesos con  sus  predicaciones  insensatas,  y  el  jefe  del  actual 
Gobierno  se  manifestó  de  acuerdo  con  el  ilustre  Prelado  en 
principio ,  si  bien  confesándose  impotente  para  imponer  el 
correctivo  que  semejante  prensa  merece,  dada  la  legislación 
actual,  era  de  ver  lo  escandalizados  que  salieron  los  perió- 
dicos liberales.  "¡Oh,  la  libertad  de  la  prensa!  decían;  esa 
es  una  de  las  conquistas  más  preciosas  de  que  con  razón  po- 
demos gloriarnos.  El  Obispo  de  Salamanca  quiere  amorda- 
zar á  la  prensa,  y  Cánovas  ha  estado  á  punto  de  darle  la  ra- 
zón. ¡Horror!  Unámonos  todos  para  que  no  nos  arrebaten 
ese  tesoro  de  valor  imponderable.  Bueno  que  se  castigue  el 
crimen  cuando  llegue  á  vías  de  hecho;  pero  déjese  amplia 
libertad  al  pensamiento.  ¡No  faltaba  más!,, 

Y  así,  por  estas  alturas  iba  el  razonamiento  de  la  indi- 
cada prensa,  cuando  llegaron  de  París  nuevas  nada  agra- 
dables; en  el  espacio  de  muy  pocos  días  reventaron  en  las 
calles  de  la  gran  ciudad  dos  máquinas  infernales,  poniendo 
el  espanto  en  los  más  serenos,  pues  todo  el  mundo  va  com- 
prendiendo que  cuando  menos  lo  piense  pueden  hacerle  pe- 
dazos, así  no  tenga  más  culpa  que  un  niño  reciennacido.  El 
Gobierno  francés  no  dio  mayor  importancia  á  la  primera  ex- 
plosión; pero  viendo  que  antes  de  averiguar  quién  pudiera 
ser  su  autor  estalló  otro  petardo  formidable,  conmovióse 
la  opinión  pública,  pidiendo  á  grito  herido  enérgicas  medi- 
das para  la  seguridad  individual,  tan  seriamente  amenazada. 

Entonces,  y  sin  demora,  presentó  un  proyecto  de  ley  im- 
poniendo pena  de  muerte  á  los  petardistas;  pero  antes  que 
concluyera  de  discutirse,  ocurrieron  otros  sucesos  muy  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta.  Un  docto  predicador  comenzó  á 
tratar  en  una  de  las  iglesias  de  París  de  la  cuestión  social. 
Evidentemente  estaba  en  su  pleno  derecho,  y  aun  se  debe 
añadir  que  el  asunto  era  oportuno  como  pocos,  ya  que  de 
ese  modo  procuraba  neutralizar  el  efecto  de  las  predicacio- 
nes socialistas  y  anarquistas  que  tanto  alucinan  y  pervierten 
á  la  multitud.  Los  corifeos  de  esas  sectas  tuvieron  conoci- 
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miento  del  sesgo  que  iba  dando  el  predicador  á  sus  oracio- 
nes, y  se  presentaron  en  el  templo  y  armaron  un  escándalo 
monumental,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  delegados  del  Go- 
bierno. Los  socialistas,  después  de  sostener  una  lucha  en 
regla  con  los  fieles,  indignados  de  tanto  cinismo,  asaltaron 
el  pulpito  y  vomitaron  desde  allí  todas  las  blasfemias  que 
les  vino  en  gana.  El  hecho  produjo  gran  indignación  en  to- 
das las  personas  honradas,  y  los  Diputados  conservadores 
interpelaron  al  Gobierno,  reivindicando  para  los  sacerdotes 
el  derecho  de  predicación,  y  añadiendo  que,  si  los  católicos 
pueden  admitir  la  forma  republicana,  no  pueden  hacer  otro 
tanto  con  las  doctrinas  revolucionarias.  ¿Saben  nuestros 
lectores  todo  lo  que  al  bueno  de  Loubet,  Presidente  del  nue- 
vo Gobierno,  se  le  ocurrió  en  contestación  á  las  razonadísi- 
mas palabras  del  Diputado  católico?  Pues  declarar  que  éste, 
el  Gobierno,  no  se  hallaba  dispuesto  á  consentir  que  el  pul- 
pito se  convirtiera  en  tribuna  política,  y  añadir  que,  si  las 
leyes  no  bastasen  para  ello,  el  Ministerio  mandaría  cerrar 
las  iglesias.  Ahí  tienen  ustedes  cómo  las  gasta  el  Presidente 
de  un  Gobierno  de  una  nación  como  la  francesa.  Dirán  us- 
tedes que  en  esa  contestación  no  se  ven  ni  asomos,  no  de 
talento,  pero  ni  de  sindéresis  siquiera,  y  dirán  una  verdad 
como  un  templo.  ¿Qué  tiene  que  ver,  en  efecto,  lo  uno  con 
lo  otro,  es  decir,  el  inaudito  atropello  de  los  socialistas  con 
las  amenazas  que  el  Ministro  dirige  á  los  católicos?  ¿Es 
acaso  culpa  de  éstos  el  que  aquéllos  cometan  una  atrocidad 
de  que  se  avergozarían  los  caribes?  Sube  de  punto  la  infa- 
mia de  las  palabras  del  primer  Ministro,  fijándose  en  el  con- 
traste que  forman  con  las  medidas  coercitivas  contra  los 
anarquistas.  Si  éstos  perturban  el  orden  en  la  calle,  en  un 
lupanar,  la  autoridad  los  castigará  con  rigor  inexorable; 
pero  si  escogen  para  teatro  de  sus  fechorías  á  una  iglesia, 
el  Gobierno  les  da  la  razón  de  antemano,  y  se  la  quita  ipso 
fado  á  los  católicos,  amenazando  con  cerrar  los  templos. 
¡Buen  modo  de  poner  coto  á  los  excesos  anarquistas!  Pues 
con  ser  esto  tan  atroz,  tan  bestial,  todavía  lo  fué  mucho  más 
lo  que  á  renglón  seguido  hizo  la  mayoría  de  la  Cámara  de 
los  Diputados.  Presentar  una  orden  del  día  aprobando  las 
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declaraciones  del  Gobierno  é  invitándole  á  que  haga  respe- 
tar por  los  ministros  del  culto  las  leyes  republicanas,  y  se- 
llarla y  confirmarla  por  354  votos  contra  116.  Por  manera 
que  las  declaraciones  de  Loubet  no  fueron  palabras  impre- 
meditadas de  un  hombre  que,  metido  en  un  atolladero,  dice 
lo  primero  que  le  ocurre,  cosa  que  no  hubiera  sido  de  ex- 
trañar, ya  que  pocas  veces  se  ha  visto  en  otra  igual  el  des- 
dichado Ministro,  y  está  averiguado  que  no  tiene  cabeza 
para  andarse  por  los  altos;  todo  iba  bien  preparado:  se  ha- 
bía convenido  nada  menos  que  en  Consejo  de  Ministros  lo 
que  debía  contestarse  á  la  interpelación  de  los  católicos,  y 
los  votos  de  354  energúmenos  dieron  la  razón...  parlamen- 
taria al  Gobierno. 

¿Qué  se  hace  para  que  semejantes  hombres  discurran 
como  tales  y  ajusten  su  conducta  á  los  dictados  del  sentido 
que  antiguamente  se  llamaba  común?  Devanábame  yo  los 
sesos  para  hallar  contestación  á  esta  pregunta,  cuando  me 
eché  á  la  cara  una  correspondencia  regocijadísima  de  Pa- 
rís, dirigida  á  un  periódico  liberal  de  la  corte.  Empezaba 
así:  "La  cosa  me  ha  hecho  reir.  Porque  leer  esta  mañana, 
después  de  una  jornada  como  la  de  ayer,  cubierta  aún  por 
los  confetti  de  la  batalla,  hecha  apenas  la  digestión  de  la 
última  cena,  palpitando  en  los  oídos  la...  última  broma,  res- 
pirando, en  suma,  todavía  el  ambiente  de  una  fiesta  en  que 
todos  los  habitantes  de  París  han  puesto  liberalmente  su 
cuota  de  regocijo;  leer  que  los  parisienses  viven  bajo  la  an- 
gustia de  la  amenaza  anarquista,  es  de  un  ridículo  infalible. 
En  un  periódico  de  Madrid  lo  dice  un  corresponsal  de  Pa- 
rís, de  este  pobre  París  que,  á  creerle  á  él,  se  aburre  y  se 
muere  de  miedo...  El  pueblo,  la  población  de  París,  no  se 
preocupa  de  eso.  Pueblo  curioso  por  esencia,  habla  del 
asunto,  pero  sólo  un  momento,  como  se  amontona  en  mitad 
del  arro3^o  alrededor  de  un  caballo  caído.  Ni  en  Igs  teatros 
en  boga,  ni  en  los  bailes,  ni  en  los  paseos,  ni  en  las  exposi- 
ciones parciales  que  preceden  á  los  grandes  salones,  ni  en 
el  concurso  hípico  que  todas  las  tardes  congrega  en  el  Pa- 
lacio de  la  Industria  una  muchedumbre  de  elegantes,  en 
ninguna  parte  se  observa  aquella  inquietud.  Los  registros 
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de  los  buenos  hoteles  no  acusan  grave  disminución  en  el 
número  de  viajeros  que  en  la  Primavera  recibe  la  villa,  y 
ayer,  sobre  todo  ayer,  la  villa  se  divirtió  á  su  gusto. „ 

Describe  después  con  entusiasmo  digno  de  mejor  causa 
lo  muchísimo  que  se  ha  divertido  el  pueblo  de  París  en  la 
fiesta  titulada  Mí  cáveme,  que  dice  ser  "la  fiesta  de  las  la- 
vanderas y  de  los  mercados  de  París„;  pinta  muy  al  vivo  la 
cabalgata  organizada  por  aquéllas;  habla,  por  último,  de  un 
baile  mu\"  singular,  llamado  de  los  incoherentes,  y  termina 
casi  filosóficamente  con  estas  palabras:  "¿Quién  en  esta  épo- 
ca de  tristezas  epidémicas  y  de  cansancio  general  que  su- 
giere la  visión  profética  y  trágica  de  una  sociedad  en  víspe- 
ras de  una  metamorfosis  profunda,  no  ha  de  bendecir  jorna- 
das como  la  de  ayer,  en  que  la  alegría  se  esparce  al  aire 
libre  y  despierta  las  dormidas  esperanzas,  nervio  de  los  pue- 
blos y  de  los  hombres?„ 

Eso  es:  ¿quién  no  agradece  un  poquito  de  holgorio  cuando 
estamos  bajo  la  amenaza  de  tremendos  castigos?  En  efecto: 
nada  tan  propio  para  regocijar  y  entretener  al  moribundo 
como  la  bronca  y  la  orgía;  comamos  y  bebamos  y  coroné- 
monos de  rosas;  todo  puede  ser  que  mañana  nos  convierta 
en  menudo  polvo  un  cartucho  de  dinamita  ó  de  melinita. 

¿Y  la  contestación  á  la  pregunta  de  marras?  Nos  la  da 
el  propio  corresponsal,  que  no  hay  más  que  pedir:  la  carta 
de  donde  hemos  tomado  los  párrafos  transcritos  está  fecha- 
da en  París  el  25  de  Marzo  último.  En  esa  fecha,  como  se 
ve,  la  gran  Babilonia  se  divertía;  dos  días  más  tarde  ya 
era  otra  cosa:  había  reventado  otro  cartucho  en  una  casa 
de  la  calle  de  Clichy  con  estampido  formidable,  y  el  infeliz 
corresponsal,  todo  lleno  de  espanto,  y  fuera  de  sí,  da  cuen- 
ta de  este  suceso  por  telégrafo  en  términos  que  dan  compa- 
sión. Para  colmo  de  desdichas  la  carta  y  los  telegramas  se 
publican  en  el  mismo  número  del  diario  liberal  madrileño: 
primero  la  carta  é  inmediatamente  los  telegramas,  cuyo  te-  . 
ñor  es  como  sigue:  "Cualquiera  diría  que  los  autores  del 
atentado  que  telegrafío  habían  leido  mi  última  carta  al  pe- 
riódico quitando  importancia  á  eso  de  la  dinamita,  y  ha- 
bían jurado  demostrar  que  yo  me  equivocaba  en  mis  apre- 
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ciaciones...  El  edificio  ha  quedado  totalmente  destruido;  el 
esqueleto  de  la  casa,  que  es  lo  que  permanece  en  pie,  ame- 
naza ruina,  y  habrá  de  ser  derribado  en  seguida.  De  la  es- 
calera, sólo  queda  la  caja;  los  escalones,  la  barandilla,  las 
mesetas,  las  puertas  de  los  pisos,  todo  ha  desaparecido. 
Tabiques,  cielos  rasos,  muebles,  cuadros,  forman  en  algu- 
nos aposentos  grandes  montones  de  escombros.  Consisten 
éstas  (las  desgracias),  en  seis  heridos,  una  inquilina  y  cinco 
criados.  De  éstos  se  dice  que  una  joven,  que  lo  fué  en  el 
vientre,  se  encuentra  muy  grave.  Explícase  que  no  hayan 
ocurrido  más  numerosas  desgracias  por  la  hora  de  la  ex- 
plosión. Alas  ocho  de  la  mañana  casi  todo  París  duerme, 
y  como  en  la  casa  del  atentado  las  alcobas  están  lejos  de  la 
escalera,  las  víctimas  han  ocurrido  entre  los  individuos  de 
la  servidumbre,  que  ya  estaban  levantados.  Las  autorida- 
des han  cercado  la  casa  y  han  prohibido  que  nadie  absolu- 
tamente penetre  en  ella,  ni  aun  los  inquilinos  que  deseen  sa- 
car objetos  de  primera  necesidad  y  dinero. „ 

No  se  harta  el  corresponsal  de  dar  pormenores,  de  pin- 
tar el  espantoso  pánico  de  las  gentes  y  concluye  con  esta 
soberana  palinodia:  "La  opinión  pública,  justamente  alar- 
mada, se  dice,  y  con  razón,  que  si  los  dinamiteros  van 
afinando  la  puntería  de  esta  suerte,  llegará  un  momento  en 
que  será  imposible  vivir  aquí,  y  vivir,  sobre  todo,  en  casas 
donde  habite  algún  funcionario  de  la  magistratura.  Los 
mismos  socialistas  muéstranse  aterrados  de  los  efectos  de 
estas  venganzas  de  los  anarquistas,  contra  los  cuales  nada 
pueden  las  leyes  de  mayor  rigor,  cuando  la  policía  no  des- 
cubre, como  va  sucediendo,  á  los  autores  de  estas  hazañas. 
Nada  importa  dictar  terribles  penas  contra  quienes  no  pue- 
den ser  cogidos.  Todo  el  mundo  teme  en  París  ser  víctima 
de  un  atentado  como  el  de  hoy,  y  especialmente  entre  los 
dueños  de  establecimientos  públicos  reina  un  pánico  terri- 
ble. La  situación  se  me  figura  ahora  insostenible.  Esta  vez 
ha  ido  de  veras.,, 

He  ahí,  pues,  la  contestación  que  buscábamos  á  la  pre- 
gunta consabida:  lo  único  capaz  de  hacer  entrar  en  razón 
á  ciertos  hombres  es  una  explosión  de  dinamita.  Sordos  á 
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los  clamores  de  la  conciencia  y  de  la  razón,  lo  mismo  que 
á  las  voces  amorosas  con  que  la  Iglesia  se  ha  esforzado, 
como  brevemente  queda  expuesto,  en  hacer  comprender  á 
todos  los  abismos  á  que  caminan,  la  Providencia  divina  se 
ha  encargado  de  hacer  que  hasta  los  ciegos  vean.  Ya  no  es 
el  temor  de  una  guerra  asoladora,   de  una  temerosa  epide- 
mia, de  una  hambre  ó  de  una  crisis  económica  lo  que  preo- 
cupa á  las  gentes.  Puédese  huir  de  todas  esas  plagas,  con 
ser  tan  terribles:  mientras  cualquiera  de  ellas  ó  todas  jun- 
tas están  diezmando  una  región,  la  extremada  facilidad  de 
comunicaciones  y  un  bolsillo  repleto  de  oro  son  alas  pode- 
rosas que  convidan  á  emprender  rápido  vuelo,  ytransladar- 
se  cómodamente  á  lejanos  países,  poniéndose  á  salvo  de  las 
contingencias  que  se  temen.  Pero,  ¿á  dónde  huir  que  no  al- 
cancen los  dardos  anarquistas,  quiérese  decir,  sus  máqui- 
nas infernales?  ¿Qué  ejércitos  bastante  poderosos,  qué  poli- 
cía bastante  sagaz  y  organizada,  qué  leyes  suficientemen- 
te rigorosas  para  inutilizar  sus  traidoras  acometidas?  ¿Qué 
barreras,  en  suma,  serán  capaces  de  contener  el   ímpetu 
avasallador  de  los  nuevos  bárbaros,  cuya  barbarie,  mil  ve- 
ces peor  que  la  de  los  suevos  y  visigodos,  consiste  en  una 
ciencia  satánica  de  destrucción  y  de  muerte?  Ya  lo  confiesa 
el  asendereado  corresponsal:  todo  es  inútil.  Jamás  se  han 
visto  ejércitos  más  poderosos,  ni  policía  mejor  organizada, 
ni  medios,  en  fin,  con  los  cuales  la  autoridad  y  la  justicia 
humanas  puedan  obrar  con  tanta  rapidez  como  ahora.  Sin 
embargo,  hay  que  confesarlo  paladinamente,  todo  es  inútil. 
La  Providencia  divina,  por  caminos  al  parecer  extra- 
viados, nos  ha  conducido  á  esta  conclusión,  que  para  mu- 
chos será  un  rayo  de  luz:  así  lo  esperamos,  que  les  haga 
comprender  dónde  está  la  salvación  de  la  sociedad.  Apunto 
estarán  de  creer  que  no  existe  semejante  salvación  los  que 
sólo  han  confiado  en  medios  humanos;  pero  afortunadamen- 
te para  todos,  los  que  tal  temen  viven  equivocados  ahora 
como  vivían  antes,  dirigiendo  al  mundo  por  sendas  de  per- 
dición. La  verdadera,  la  única  salvación  está  en  que  vuelva 
á  la  doctrina  católica,  se  informe  del  espíritu  cristiano  y 
viva  la  vida  del  Evangelio.  No  ha}^  más  freno  que  ese,  el  de 
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la  conciencia;  todos  los  demás  son  ineficaces,  por  confesión 
de  católicos  y  no  católicos.  Estos  deben,  por  lo  tanto,  ha- 
cer una  de  dos:  ó  volver  al  redil  cristiano,  ó  entregarse',  ata- 
dos de  pies  y  manos,  en  brazos  del  anarquismo.  Mas  como 
la  lógica  vive  mucho  ha  desterrada  del  mundo,  aún  se  tar- 
dará en  obrar  como  ella  aconseja  y  andaremos  á  tientas, 
mendigando  soluciones  de  quien  no  las  puede  dar.  Un  dia- 
rio democrático  entiende  que  vendremos  á  una  liga  colosal 
de  todas  las  naciones  para  la  defensa  común  contra  el  anar- 
quismo y  contra  todos  los  enemigos  de  la  actual  organiza- 
ción social.  Y  ¿qué  conseguiríamos  con  esto?  Mientras  sean 
posibles,  y  lo  serán  cada  vez  más,  atentados  como  los  que 
se  registran  estos  días,  todas  las  ligas  y  alianzas  serán  com- 
pletamente estériles.  Todo  hace,  pues,  temer  que  seguire- 
mos como  hasta  aquí,  mientras  un  clamor  universal  no  obli- 
gue á  los  que  dirigen  las  naciones  á  variar  radicalmente  el 
rumbo;  y  para  que  esto  suceda,  aún  será  menester  más  de 
una  explosión,  que  haga  entender  á  los  bien  hallados  con  los 
moldes  actuales  cuan  errados  van.  Entonces  verán  hasta 
los  ciegos  cómo  la  dinamita  y  las  hondas  conmociones  so- 
ciales, que  traen  espantado  al  mundo,  son  duras  lecciones 
providenciales  debidas  al  desprecio  con  que  han  sido  recibi- 
das otras  más  benignas  y  amorosas. 

j^R.    j^ERMÍN    DE    ^NCILLA, 
Agustiniano. 
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w'SADO  de  pasear  por  los  grandes  salones  de  la  Ex- 
posición alemana  en  Londres,  me  acerqué  á  tomar 
asiento  entre  varios  caballeros  y  señoras  y  á  mi- 
rar un  extraño  juguete  que  excitaba  la  curiosidad  de  cuan- 
tos se  paraban  á  examinarle.  Era  un  conjunto  de  pedacitos 
de  yeso  formando  el  verdadero  retrato  de  una  vieja  regaño- 
na que,  con  enormes  anteojos  acaballados  en  la  punta  de  la 
nariz,  ensayaba  las  más  raras  gesticulaciones  cuando  no 
corrían  bien  las  agujas  por  los  puntos  de  la  media  que  for- 
zosamente había  de  hacer.  Entretenido  en  ver  á  la  anciana 
inclinar  ligeramente  sus  encolados  miembros  y  lanzar  una 
mirada  furtiva  por  encima  de  los  descomunales  lentes  como 
para  cerciorarse  de  quiénes  eran  los  que  se  extasiaban  de 
su  obra,  me  sorprendió  un  hombre  que,  cargado  con  un  car- 
jelón,  repartía  papelitos  á  diestro  y  siniestro. — Picase,  Str^ 
me  dijo  al  entregarme  el  anuncio  cuyo  contenido  era  el  mis- 
mo que  figuraba  en  el  cartel,  "  Gran  meetiitg  católico,  pre- 
sidido por  su  Emma.  el  Cardenal  Manning,  el  día  17  (Agos- 
to del  91),  en  el  Palacio  de  cristal... „  etc. 

—  ¡  Ah!  Será  indudablemente  una  gran  cosa,  exclamó  un 
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caballero  desconocido;  ese  acto  revestirá  el  esplendor  que 
distingue  todos  los  asuntos  que  toma  á  su  cargo  el  sabio 
Cardenal. 

En  efecto,  al  día  siguiente  toda  la  prensa  narraba  con 
curiosos  pormenores  aquella  interesante  reunión.  El  Ilustre 
Arzobispo  de  Westminster,  ese  padre  de  los  pobres  é  im- 
pertérrito defensor  de  la  clase  obrera,  ese  ministro  de  paz 
en  la  tierra^  que  ciñe  ya  la  corona  de  gloria  inmarcesible 
conquistada  en  ruidosas  lides  en  defensa  del  catolicismo, 
había  entusiasmado  á  los  buenos  hijos  de  la  Gran  Bretaña 
para  que  todos  hicieran  una  manifestación  heroica  y  digna 
de  la  fe  de  Cristo.  Las  asociaciones  creadas  en  Inglaterra 
por  el  Cardenal  Manning  para  resistir  á  la  inmoralidad 
avasalladora  del  pueblo,  y  particularmente  la  Liga  de  la 
Criis  trabajaban  con  fervor  y  ahinco  en  pro  de  la  causa 
santa  que  defienden  con  verdadero  entusiasmo.  Los  protes- 
tantes de  todos  los  matices  y  las  infinitas  sectas  religiosas 
que  dividen  las  opiniones  de  las  clases  más  ó  menos  ilustra- 
das, admiraban  el  arrojo  y  decisión  de  los  católicos,  sin  que 
pudieran  explicarse  cómo  la  palabra  de  un  pobre  anciano 
consiguiera  electrizar  de  tal  manera  á  ricos  y  pobres,  á 
grandes  y  pequeños,  solícitos  todos  en  contribuir  alegres  á 
los  deseos  de  su  jefe  y  defensor.  Los  Párrocos  se  afanaban 
en  organizar  los  medios  más  adecuados  al  caso;  los  maes- 
tros y  damas  encargados  de  la  enseñanza  instruían  con  ce- 
lo á  los  niños  haciéndoles  ensayar  una  y  otra  vez  los  pape- 
les que  debían  representar  el  día  grande.  Todo,  en  fin,  es- 
taba dispuesto  con  la  prudencia  y  el  acierto  que  pedía  el 
asunto. 

Llegó  el  día  17  de  Agosto.  Apenas  los  pálidos  rayos  de 
un  sol  escondido  entre  celajes  de  ligeras  nubes  atravesaban 
la  neblina  que  se  cernía  sobre  la  ciudad.  Las  principales  ca- 
lles de  Londres  estaban  cuajadas  de  toda  clase  de  curiosos, 
ocultos  en  coches  y  tranvías  unos,  observando  desde  bal- 
cones y  ventanas  otros,  parados  en  las  aceras  no  pocos,  y 
todos  guardando  riguroso  silencio.  La  compacta  muche- 
dumbre contemplaba  absorta  los  numerosos  grupos  de  ca- 
tólicos que,  con  harmoniosas  bandas  de  música  al  frente, 
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se  deslizaban  por  entre  el  inmenso  gentío,  precedidos  de 
varios  policenien  encargados  de  mantener  el  orden.  Los  es- 
tandartes correspondientes  á  cada  parroquia  y  cofradía 
ondulaban  majestuosamente  luciendo  hermosos  encajes  y 
admirables  bordados  en  plata  y  oro.  En  medio  de  tan  ricos 
trabajos  de  arte,  se  destacaban  otros  aún  de  más  valor:  el 
retrato  del  Pontíñce  reinante,  la  imagen  de  la  Inmaculada 
Concepción,  San  Patricio,  patrón  de  Inglaterra,  de  varios 
apóstoles  y  otros  santos,  atraían  las  miradas  de  los  curio- 
sos y  excitaban  el  orgullo  de  la  asociación  á  que  pertene- 
cían. Entusiasmado  ante  el  esplendor  de  tan  grandiosa  ma- 
nifestación, no  vacilé  un  momento  en  asociarme  al  último 
grupo  y  seguirle  á  la  estación  de  London  Bridge,  donde 
debíamos  tomar  billete  para  el  Palacio  de  Cristal.  Me  intro- 
duje por  entre  las  filas  de  niños  y  niñas  para  oir  mejor  los 
sentidos  himnos  que  cantaban,  pero  robó  toda  mi  atención 
un  hombre  corpulento  y  serio,  quien,  á  pesar  de  lo  molestos 
y  comprimidos  que  todos  estábamos,  efecto  del  apiñado 
gentío,  se  movía  en  un  espacioso  círculo,  sin  que  nadie  tu- 
viera la  pretensión  de  usurparle  un  sólo  palmo  de  terreno 
que  para  sí  tomase.  No  era  ,  sin  embargo ,  ninguno  de  esos 
personajes  distinguidos,  cuya  presencia  inspira  respeto  y 
sumisión;  era  el  encargado  de  tocar  el  instrumento  que  figu- 
raba al  frente  de  todas  las  bandas.  Con  majestad  olímpica  y 
sacando  el  pecho,  donde  apoyaba  un  bombo  de  colosales 
dimensiones,  hacía  girar  con  valentía  dos  grandes  mazas, 
describiendo  caprichosas  figuras  en  el  aire  antes  de  herir 
violentamente  el  sólido  cuero.  ¡Pobre  del  que  hubiera  pre- 
tendido acercarse  al  temible  músico,  atento  únicamente  á 
los  roncos  sonidos  que  hacía  salir  de  su  instrumento! 

Bien  acompañados  de  protestantes  de  todas  opiniones, 
llegamos  sin  dificultad  á  las  grandes  salas  en  que  se  repar- 
tían los  billetes;  pero  ¿de  qué  medios  echar  mano  para  en- 
tregar pronto  los  peniques  y  hacerse  cuanto  antes  con  el 
deseado  papelillo,  siendo  tantos  los  que  le  pedían  aun  sin 
acercarse  á  la  taquilla?  El  jefe  entregó  numerosos  billetes 
de  primera,  segunda  y  tercera  clase  á  varios  empleados  de 
la  estación,  para  que  éstos  los  repartiesen  fuera,  único  me- 
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dio  de  poner  orden  y  complacer  á  los  viajeros.  Pasamos  al 
andén,  no  sin  grandes  dificultades,  y  creyendo  poder  respi- 
rar desahogadamente;  mas  no  sucedió  así.  Peligrosísima 
•era  la  estancia  en  los  anchos  paseos  que  separábanlas  múl- 
tiples vías,  pues  la  gente  afluía  más  cada  vez,  y  todos  tenía- 
mos que  resignarnos  á  no  poder  cambiar  de  puesto,  si  no  era 
arrastrados  por  el  impulso  comunicado  á  la  masa  entera  por 
uno  de  los  costados. 

Como  por  encanto  apareció  á  nuestra  vista  una  serie  in- 
terminable de  coches  empujados  por  una  locomotora;  la 
chiquillería  se  apoderó  bien  pronto  de  las  portezuelas,  y 
como  todos  deseaban  ocupar  asiento  de  los  primeros,  una 
horrible  y  peligrosa  confusión  desesperaba  á  los  polizontes, 
sin  que  éstos  consiguieran  destruir  la  causa  de  los  angustio- 
sos gritos  que  lanzaban  algunos  niños  oprimidos  por  la  mu- 
chedumbre, atenta  sólo  á  ocupar  un  lugar  cualquiera  en  los 
coches,  sin  mirar  al  número  marcado  en  el  billete.  Al  silbi- 
do estridente  de  la  máquina  y  á  la  voz:  fuer  a  ^  va  á  partir 
el  tren^  de  uno  de  los  empleados  de  la.  compañía,  soltaron 
las  barras  de  los  coches  las  personas  que  se  esforzaban  aún 
por  meterse  donde  materialmente  era  imposible  encontrar 
asiento,  y  el  andén  quedó  tan  ocupado  como  antes,  cual  si 
nadie  hubiera  desaparecido  de  allí. 

Otra  fila  de  coches  ocupó  luego  la  línea,  y  el  mismo  des- 
orden é  idéntica  confusión  se  apoderaron  de  aquel  hormi- 
guero de  gente.  Escurriéndome  por  donde  pude  y  agarrán- 
dome á  los  vestidos  de  otros,  logré  poner  el  pie  en  el  estri- 
bo, pero  sin  conseguir  el  triunfo  completo,  pues  un  joven 
esbelto  y  de  barba  rala  me  asió  por  un  brazo,  cre3'endo 
entrar  conmigo,  y  los  dos  nos  quedamos  viendo  cómo  los 
que  venían  detrás  ganaban  el  terreno  que  habíamos  perdido. 
Uno  y  otro  hicimos  grandes  esfuerzos  por  encontrar  un 
rinconcillo,  pero  ¿cómo  habíamos  de  conseguirlo  cuando 
aun  las  señoras  más  comodonas  descansaban  de  sus  esfuer- 
zos en  pie  y  sin  poderse  mover  en  medio  del  coche? 

—  No  hay  remedio,  caballero;  tenemos  que  esperar  á  que 
venga  por  nosotros  el  tercer  tren, — me  dijo  afablemente  y 
con  gran  trabajo  en  la  pronunciación  el  joven  que  contribu- 
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yó  á  que  no  me  prensaran  los  segundos  expedicionarios, 
—  Poco  importan  algunos  minutos  de  espera, — le  respondí 
sonriendo  }'  abrazado  á  un  madero  que  había  cerca  de  los 
railes; — no  esto}''  mal  ahora;  aprovecharé  la  ocasión  opor- 
tuna, y,  tan  pronto  como  pueda,  tomaré  asiento  en  el  coche 
más  próximo,  sea  de  primera,  segunda  ó  tercera  clase. 

También  él  se  colocó  en  uno  de  los  puntos  más  ventajo- 
sos para  no  ser  burlado  otra  vez,  y  con  la  mirada  fija  en  la 
línea  férrea  resistía  las  oleadas  de  la  muchedumbre,  bien 
agarrado  al  paraguas  en  que  se  apoyaba,  sin  preocuparse' 
gran  cosa  de  las  risas  que  excitaba  su  extraña  postura. 

— No  dejemos  pasar  la  oportunidad,  —  añadió  tan  pronto 
como  divisó  el  tren;  arriba; — no  tengo  billete  de  primera  cla- 
se, pero  no  importa;  sígame  Ud.  Y  los  dos  nos  asimos  á  las 
barras,  siendo  los  primeros  en  conseguir  tan  deseado  como 
difícil  triunfo. 

Pronto  se  presentaron  más  de  dos  personas  para  cada 
asiento,  sin  que  nadie  reclamara  el  derecho  de  ocuparle  en- 
tero. Unos  veinte  chicos,  dirigidos  por  un  anciano  y  vene- 
rable sacerdote,  se  aglomeraron  en  un  solo  departamen- 
to, y,  locos  de  gozo  al  verse  libres  de  la  presión  gene- 
ral, empezaron  á  tocar  sus  instrumentos  unos  y  á  patear 
otros;  mas  se  convencieron  pronto  de  que,  si  no  habían  de 
lastimarse,  les  era  preciso  seguir  el  sabio  consejo  de  su  di- 
rector: que  se  estuvieran  quietos,  porque  era  imposible  re- 
volverse. Cuando  algunos  de  los  que  esperaban  el  último 
tren  comenzaron  á  moverse  al  son  de  un  organillo  para  ma- 
tar alegremente  el  tiempo,  uno  de  los  empleados  extendió 
el  brazo  con  una  banderilla  en  la  mano,  y  el  tren,  como  em- 
pujado por  los  deseos  de  los  viajeros,  se  deslizó  rápidamen- 
te por  entre  dos  filas  de  coches  que  entraban  entonces  á  la 
estación,  y  pronto  pasamos,  ya  por  la  orilla  de  hermosos 
pueblos  cuyas  modestas  y  simétricas  casas  forman  líneas 
paralelas  de  agradable  aspecto,  ya  por  medio  de  verdes 
prados  que,  en  extensión  considerable,  ofrecían  encantado- 
tres  panoramas. 

— Good  hay, — gritaba  el  elemento  joven,  al  cruzarse  los 
renes  con  velocidad  vertiginosa,  y  únicamente  los  que  iban 
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en  los  últimos  coches  recibían  el  saludo  de  los  que  llevaban 
dirección  opuesta.  Cuando  se  oyeron  los  confusos  gritos  de 
Crystal  Palace,  tve  are  arriving  theve  (El  Palacio  de  cris- 
tal; ya  llegamos),  se  amontonaron  muchos  á  la  ventanilla 
para  contemplar  el  edificio.  Los  rayos  del  sol  no  producían 
el  efecto  que  debieran,  por  las  nubéculas  que  los  intercepta- 
ban; pero  los  reflejos  producidos  en  aquella  organizada  ma- 
sa de  cristal  eran,  sin  embargo,  hermosos  y  encantadores, 
y  avivaban  el  deseo  de  llegar  cuanto  antes  ,  para  gozar 
más  de  cerca  las  gratas  impresiones  que  augurábamos. 

—  Yo  te  saludo,  caballero— 6\]o  en  francés  y  quitándo- 
se el  sombrero  mi  improvisado  amigo — vamos  á  ver  si  co- 
rresponden tus  maravillas  á  la  idea  que  de  tí  me  han  he- 
cho formar . 

— ¿Conoce  Ud.  esto?— me  preguntó  al  salir  de  la  esta- 
ción. Debo  confesar— añadió  sin  esperar  la  respuesta — 
que  es  la  primera  vez  que  vengo  á  visitar  este  edificio,  no 
obstante  haber  estado  varias  veces  en  Londres,  pero  mis 
negocios  me  han  robado  todo  el  tiempo,  y  siempre  he  vuel- 
to á  París  sin  hacer  esta  excursión. 

— Ya  estuve  aquí  una  vez  (le  respondí);  pero  le  digo  á 
Ud.  francamente  que  no  sirvo  de  guía;  no  sé  por  dónde  ando. 

— Vaya  vaya;  veo  que  somos  compatriotas,  y,  por  con- 
siguiente, en  tierra  extraña,  hermanos. 

— Dispense  Ud.,  no  soy  francés,  pero  ¿cómo  he  de  ne- 
garme á  su  generosidad?  Y  juntos  subimos  al  Palacio, 
oyendo  los  acordes  de  las  bandas,  que,  al  frente  de  varios 
grupos,  arrastraban  á  toda  clase  de  curiosos. 

El  Palacio  de  cristal,  llamado  así  porque  sólo  este  mi- 
neral constituye  su  principal  distintivo,  fué  construido  en 
1852-54,  por  los  Señores  Fox  y  Henderson,  aprovechan- 
do los  materiales  del  que  Paxton  levantó  en  el  Hyde-Park 
para  la  exposición  de  185L  Está  situado  en  la  colina  de 
Sydenham,  punto  que,  sobre  ser  de  los  más  hermosos  y 
poéticos  de  los  arrabales  de  Londres,  ha  sido  convertido 
en  jardines  nada  inferiores  á  otros  mu}^  ponderados  en 
Europa,  según  cuentan  viajeros  fidedignos.  Mide  más  de  un 
kilómetro  de  largo,  y  llama  la  atención  de  todos,  entre 
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Otras  cosas  que  omito  (pues  no  es  mi  propósito  hacer  una 
descripción  detallada  de  esta  maravilla),  la  desahogada  y 
hermosa  nave  central  de  488  metros  de  longitud,  31  de  an- 
chura Y  40  de  elevación,  las  dos  torres  huecas  de  83  metros^ 
los  tres  cruceros  del  centro,  las  dos  naves  laterales  y  una 
galería  de  219  metros  que  conduce  á  la  estación  del  ferro- 
carril. 

Además  de  ser  el  punto  escogido  para  grandes  reunio- 
nes, hay  todos  los  días  exposiciones  de  objetos  de  arte,  in- 
dustria, etc.,  y  diariamente  también  se  dan  representacio- 
nes de  teatro,  se  ofrecen  varios  espectáculos  de  diversión, 
púdiendo  gozar  al  mismo  tiempo  de  las  harmonías  de  esco- 
gidas bandas  de  música.  Una  inmensa  multitud  se  mueve, 
principalmente  los  jueves,  por  aquellos  anchurosos  salones, 
instruj^éndose  en  los  museos  de  todos  los  ramos  del  saber 
humano  ó  divirtiéndose  en  los  gabinetes  de  Historia  natu- 
ral, donde  los  monos  pagan  la  curiosidad  de  los  viajeros, 
resarciéndose  á  veces  de  las  molestias  que  les  causan  con 
estratagéticas  mañas  poco  agradables  á  algunos  inexpertos 
curiosos  (1). 

El  caballero  francés  y  yo  contemplábamos  desde  una 
de  las  torres  (el  sol  había  disipado  la  neblina)  el  extenso 
panorama  de  jardines,  montecillos  de  verdes  arbustos,  la 
inmensa  ciudad  deLondres,  las  banderas  y  estandartes,  que 
formaban  una  larga  fila,  clavados  en  el  paseo  más  próximo 
á  los  relucientes  muros  de  la  parte  meridional  del  Palacio, 
cuando  vimos  llegar  al  Cardenal  Manning,  héroe  de  la 
reunión.  La  muchedumbre  agrupada  al  pie  de  las  santas 
insignias,  le  esperaba  impaciente  para  demostrar  que  los 
esplendores  de  la  fe  de  Cristo  eclipsarán  pronto  el  brillo 


(1)  Vi  á  una  señora  muy  entretenidaen  echaravellanas  á  un  mono, 
que  ocupaba  la  parte  baja  déla  jaula  en  que  estaban  todos.  Cuando 
más  descuidada  estaba  viéndole  cascar  unas  y  dar  mil  vueltas  á  las 
demás,  otro  mono  del  departamento  inmediato  superior,  sacó  gra- 
ciosamente una  mano,  asió  con  violencia  todo  el  adorno  de  cintas, 
plumas,  etc.,  del  sombrero,  y  sóloel  casco  escueto  quedó  para  cubrir 
la  abundante  cabellera  de  la  pobre  señora,  avergonzada  de  las  risas 
de  los  que  miraban  la  extraña  figura  de  su  cabeza. 
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con  que  aparecen  siempre  las  diversiones  del  mundo.  En 
efecto,  tan  pronto  como  se  corrió  con  la  velocidad  del  rayo 
la  voz  Cardinal  Manning  is  arriving  (ya  llega  el  Carde- 
nal Manning),los  innumerables  curiosos,  que  discurrían  por 
una  y  otra  parte  ó  descansaban  tranquilos  tendidos  sobre 
la  fresca  hierba,  acudieron  presurosos  á  juntarse  á  los  ma- 
nifestantes postrados  de  rodillas  y  aclamando  al  que,  con 
la  sonrisa  en  los  labios,  pasaba  bendiciéndoles  con  fervor  y 
entusiasmo.  Pronto  comenzaron  á  agitarse  por  los  salones 
del  Palacio,  siguiendo  á  los  católicos,  los  que  poco  antes  se 
solazaban  al  aire  libre. 

Era  la  una  de  la  tarde,  hora  en  que,  según  el  programa, 
debía  reunirse  en  el  salón  del  teatro  el  gran  meeting  presi- 
dido por  su  Emma.  el  Cardenal  i\rzobispo  de  Westminster. 
Hombres,  mujeres,  grandes  y  pequeños,  católicos  y  pro- 
testantes, hasta  miembros  del  ultra-ridículo  Ejército  de 
salvación,  tomaron  asiento  en  la  sala  sin  guardar  orden  ni 
categoría.  Cuando  aún  afluía  gente  de  toda  clase  de  edad  á 
gozar  de  la  presencia  del  santo  Prelado,  aparece  éste  en  la 
tribuna  de  la  presidencia  acompañado  de  muchos  sacerdo- 
tes de  la  capital  y  provincias,  y  avanzando  algunos  pasos 
hacia  el  público,  extiende  sonriendo  la  mano  exclamando 
con  entusiasmo  y  fervor:  ^^Bendigaos  el  Padre,  y  el  Hijo,  y 
el  Espíritu  Santo.  Sentaos,  hijos  míos,  y  permitidme  des- 
ahogar mi  pecho,  comunicándoos  en  pocas  palabras,  no  el 
objeto  de  este  meeting^  pues  ya  le  sabéis,  sino  la  satisfacción 
que  me  causan  nuestros  triunfos,,. 

¿Cómo  podré  yo  hablar  de  la  unción  que  el  venerable  an- 
ciano daba  á  cada  una  de  sus  palabras?  "Gracias  á  vuestros 
sacrificios — decía — hemos  visto  todos  disminuir  esosabomi- 
nables  vicios  que,  después  de  arruinar  á  familias  enteras,  im- 
pulsaban al  delincuente  á  arrostrar  repugnantes  escenas  y 
á  sembrar  el  espanto  y  el  deshonor  en  almas  puras  é  ino- 
centes. 

Gracias  á  vuestros  sacrificios  y  privaciones,  vemos  con 
orgullo  que  la  causa  católica  se  impone  á  los  más  empeder- 
nidos protestantes,  y  que  los  ministros  del  Señor,  que  antes 
no  podían  presentarse  en  público  sin  verse  insultados  y  es- 
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carnecidos,  se  pasean  ho}^  por  las  calles  de  Londres,  siendo 
respetados  por  los  mismos  hijos  de  la  Reforma.  ;Y  no  vemos 
también  cuántos  protestantes  envían  sus  hijos  á  nuestras  es- 
cuelas católicas,  porque  la  experiencia  les  dice  que  no  en 
sus  centros  de  enseñanza,  sino  en  e;l  seno  de  nuestra  Ij^lesia 
es  donde  aprenden  pudor,  urbanidad  3^  verdadera  ciencia? 
Nuestra  causa  es  justa,  nuestra  causa  es  santa;  adelante, 
pues,  hijos  míos;  Dios,  que  se  complace  en  vuestras  luchas 
por  su  gloria,  sabrá  recompensaros  los  generosos  esfuerzos 
que  diariamente  hacéis.  Asociaos  sin  reserva  á  las  determi- 
naciones que  aquí  se  tomen,  3^  obrad  como  hasta  aquí  habéis 
obrado;  y  en  este  día,  sobre  todo,  en  que  han  de  brillar  nue- 
vos resplandores  que  hagan  más  visible  nuestra  causa,  avi- 
vad vuestro  celo  y  vuestra  prudencia  para  que  los  enemigos 
de  nuestra  religión  vean  también  que  la  Iglesia  de  Cristo  es 
la  reina  del  mundo.. 

Los  católicos,  derramando  lágrimas  de  ternura,  y  extá- 
ticos ante  la  presencia  de  aquel  apóstol,  aplaudieron  entu- 
siastas las  breves  frases  del  Cardenal,  prometiendo  observar 
con  fidelidad  cuantas  determinaciones  tomara.  Los  que  no 
tenían  la  dicha  de  practicar  las  doctrinas  de  la  mayoría  allí 
reunida,  admiraban  la  sublimidad  de  aquella  santa  asam- 
blea, sublimidad  misteriosa  que  echaban  de  menos  en  sus 
desordenados  conciliábulos. 

Varios  Párrocos  expusieron  sencillamente  las  medidas 
que  pensaban  adoptar  en  el  sublime  cuanto  difícil  cargo  de 
dirigir  á  sus  fieles.  Tomaron  prudentes  medidas  para  el  buen 
acierto  en  los  asuntos  que  á  todos  incumbían;  examinaron 
los  medios  de  hacer  más  visible  la  fe  de  Cristo  en  Inglate- 
rra, y,  como  todo  estaba  preparado  de  antemano,  las  dis- 
cusiones fueron  cortas,  y  únicamente  pidieron  que  el  Prela- 
do aprobara  lo  expuesto,  si  lo  creía  prudente.  Como  el  ob- 
jeto principal  de  los  católicos  era  hacer  una  manifestación 
de  la  fe  que  profesaban,  salieron  del  salón  de  la  conferencia 
dispuestos  á  cumplir  su  propósito  cuando  llegara  la  hora  de- 
signada en  el  programa. 

No  se  crea  que  el  de  aquel  memorable  día  estaba  cifrado 
en  echar  bendiciones  episcopales.  Había  también  horas  co- 
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rrespondientes  de  solaz  y  expansión  para  los  manifestantes, 
pues  en  nada  se  oponía  lo  uno  á  lo  otro. 

—  Son  las  dos,  caballero  —  me  dijo  el  Sr.  N.  —  y  mire 
usted  lo  que  dice  el  programa:  Ejercicios  hechos  por  fieras 
domesticadas,  á  las  dos  de  la  tarde;  Norte  del  Palacio;  en- 
trada, seis  peniques. 

—  Debe  de  ser  curioso,  vamos  allá — añadió  dirigién- 
dose al  punto  indicado,  sin  esperar  mi  aprobación  (1). 

Un  extenso  circo  con  balaustradas  de  hierro,  y  rodeado 
de  infinidad  de  gente  ocupando  cómodos  asientos,  esperaba 
ya  las  maravillas  anunciadas,  cuando  fuimos  á  aumentar  el 
número  de  curiosos.  El  buen  francés  divisó  pronto  dos  có- 
modas butacas  colocadas  en  lugar  excelente,  y  sin  encomen- 
darse á  Dios  ni  al  diablo  se  dejó  caer  en  una,  después  de 
hacerme  ocupar  la  otra,  á  pesar  de  mi  resistencia. 

—  ¿Qué  sabe  nadie,  —  respondió  muy  formal  á  mis  obje- 
ciones—  si  hemos  pagado  el  exceso  que  supongo  exigirán  á 
la  entrada,  pues  por  todas  partes  hay  que  ir  repartiendo  pe- 
niques si  queremos  abrir  alguna  puerta  cerrada?  Estos  in- 
gleses acosan  más  al  viajero  que  los  pobres  á  personas  li- 
mosneras. 

—  Vamos,  amigo,  que,  á  juzgar  por  lo  que  Ud.  dice,  cual- 
quiera pensará  que  Francia  es  una  república  de  mendigos. 

Iba  á  replicarme  cuando  apareció  el  león  seguido  de  una 
fila  interminable  de  ojos,  tigres,  panteras,  leopardos,  hie- 
nas, perros,  etc.,  siguiendo  á  su  rey  por  donde  éste  quería 
guiarlos;  todos  se  colocaron  en  los  puntos  respectivos,  des- 
pués que  el  león  ocupó  su  trono.  Mr.  Hermann,  domador 
de  aquellas  fieras,  se  acercó  con  frac  y  guante  blanco  al  oso 
más  corpulento,  suplicándole  tuviera  la  bondad  de  salir  á 
desempeñar  el  papel  que  le  estaba  encomendado.  Inmedia- 
mente  se  puso  el  oso  en  pie,  y  con  paso  grave  se  adelantó  al 
centro  del  circo,  donde  tenía  una  gran  esfera  de  pino,  se  su- 


(1)  No  presento  lo  que  allí  presenciamos  como  cosa  nueva  y  nun- 
ca vista  en  mayor  ó  menor  escala;  pero,  como  la  mayoría  de  los  lec- 
tores no  habrán  asistido  nunca  d  tales  ejercicios,  me  permito  hacer 
una  ligera  descripción  de  lo  que  tanto  agradó  á  católicos  y  protes- 
tantes. 
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bió  á  ella  con  precaución  suma,  la  rodó  por  el  tablado,  sin 
tambalearse  una  sola  vez,  y  á  los  aplausos  que  el  público  le 
tributaba,  saltó  á  tierra,  hizo  algunas  reverencias  á  sus  vito- 
readores,  y  volvió  á  su  puesto  para  contemplar  él  también 
las  proezas  de  sus  compañeros.  Con  la  misma  solemnidad  y 
frescura  ejecutó  el  oso  blanco  un  paso  no  menos  difícil  que 
el  anterior.  Apo3^aron  los  domadores  una  barra  larga  en  dos 
pedestales  formando  un  puente  bastante  elevado,  al  que  se 
podía  subir  por  una  serie  de  pequeños  taburetes,  que  para 
este  fin  colocaron  en  ambos  extremos.  El  oso  comprendió 
luego  que  llegaba  la  hora  de  lucir  sus  habilidades  y  no  es- 
peró á  que  fueran  á  buscarle,  sino  que,  tan  pronto  como  vio 
terminado  todo  aquel  andamiaje,  fué,  lamiéndose  las  manos, 
al  primer  taburete,  saltó  de  éste  al  segundo,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  llegar  ala  barra,  donde  se  detuvo  algunos  mo- 
mentos como  temiendo  venir  al  suelo  si  osaba  pasar  por  ella; 
mas  duró  poco  su  temor  y  recelo,  pues,  al  ser  herido  por  el 
látigo  de  un  domador  comenzó  la  divertida  gimnasia  y  bajó 
después  pausadamente  por  los  escalones  del  lado  opuesto, 
inclinándose  también  como  su  compañero,  al  oir  los  aplausos 
que  el  público  le  tributaba. 

Todas  las  fieras  salieron  á  la  arena,  ya  en  particular,  ya 
formando  pacífica  comunidad,  y  olvidando,  por  el  momento 
al  menos,  los  instintos  sanguinarios  que  les  son  caracterís- 
ticos. Largo  sería  referir  los  juegos  que  se  sucedieron  en  el 
divertido  rato  que  allí  pasamos;  permítaseme,  no  obstante, 
apuntar  el  último,  para  transladarnos  luego  á  más  conmo- 
vedoras escenas. 

Cuando  creíamos  que  se  daba  por  terminada  la.  f  unción, 
comenzaron  á  sacar  al  tablado  todo  género  de  cachivaches, 
con  los  que  formaron  los  peritos  en  el  arte  un  hermoso  ca- 
rro, profusamente  embadurnado  de  colorines.  Las  fieras 
acudieron  al  lugar  que  reclamaba  sus  servicios;  los  perros 
al  cabezal  del  carro,  los  osos  á  la  parte  posterior,  un  tigre 
con  la  pantera,  leopardo,  hiena,  etc.  cerca  de  las  ruedas. 
El  león  se  adelantó  entonces  con  majestad  y  orgullo,  colo- 
có las  manos  en  una  especie  de  cojín  bastante  elevado  y  las 
patas  traseras  en  el  centro  del  carro,  donde  había  también 
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mullido  para  que  nada  le  lastimara.  Le  vistieron  luego  un 
manto  de  terciopelo  encarnado,  y,  ostentando  una  magnífica 
corona  que  le  cubría  las  orejas,  su  real  majestad  fué  pasea- 
da triunfalmente,  llevada  y  escoltada  por  sus  fieles  vasallos. 
Entonces  fué  cuando  los  buenos  ingleses  sonrieron  con  al- 
guna expansión,  pues  antes,  á  pesar  de  lo  cómico  de  algu- 
nas escenas  que  nunca  habían  visto,  aplaudían  con  satisfac- 
ción, sí,  pero  serios  é  inmutables  cual  si  estuvieran  en  un 
templo. 

—  ¡Muybien! — me  decía  el  francés,  —  he  visto  algunas  co- 
sas análogas  en  París;  peronome  han  gustadotanto  como  las 
que  han  hecho  los  bichos  de  ho3^  ¡Qué  amistad,  qué  corte- 
sía, qué  limpieza  en  todo!  Nosotros  debemos  estar  doblemen- 
te complacidos  por  el  buen  resultado  de  nuestra  aventura; 
desde  estas  magníficas  butat:as  lo  hemos  presenciado  todo 
con  gran  comodidad.  ¡Cuando  yo  le  digo  á  Ud.  que  no  hay 
mejor  cosa  que  obrar  con  despreocupación! 


Fr.  Julián  Rodrigo, 

Agustiniano. 


(Concluirá). 
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ndulto  de  ausencia  por  causa  de  estudios.  —  Fabriaxen. — 
Indiilti  ratione  studioruní  et  reductionis  oneruin. — Esta 
causa,  aunque  tratada  de  un  modo  sumario  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  no  deja  de  ser  importante,  porque  de- 
muestra una  vez  más  el  celo  de  la  Iglesia  por  la  instrucción  de  sus 
ministros,  y  la  disciplina  hoy  vigente  acercadel  uso  del  privilegio  de 
ausencia  de  coro  en  favor  de  maestros  y  estudiantes.  El  caso  áque  se 
refiere  es  el  siguiente: 

Pedro  Bargnati,  clérigo  de  la  ciudad  y  diócesi  de  Fabriano,  en 
Italia,  fué  nombrado  por  el  Cabildo  el  día  23  de  Marzo  de  1888  para 
cierta  capellanía  coral  que,  según  tablas  de  la  fundación,  se  debe  con- 
ferir á  clérigo  de  la  ciudad  ó  de  la  diócesi  y  servir  de  título  para  la 
ordenación. 

El  Capellán,  según  la  voluntad  del  fundador,  está  obligado  al  ser- 
vicio del  coro  en  todas  aquellas  horas  en  que  hay  clase;  debe  cele- 
brar además  la  fiesta  de  Jesús  Nazareno  y  cincuenta  y  nueve  misas 
en  dias  determinados  en  el  altar  de  San  José  de  la  Iglesia  Catedral, 
con  la  limosna  de  diecisiete  óbolos  y  medio.  Dícese  que  las  rentas  de 
la  Capellanía  ascienden  ahora  á  la  cantidad  de  trescientas  dieciocho 
liras  (7>^sf/rtsj  que  producen  dos  cédulas  del  Crédito  Público  italiano, 
y  cuatro  censos  particulares;  pero  que,  deducidos  los  gastos,  quedan 
reducidas  á  ciento  sesenta  y  ocho. 

Hace  poco,  este  clérigo,  Bargnati,  habiendo  sido  recibido  en  el 
Seminario  Pío  de  Roma,  pidió:  \P  dispensa  déla  residencia  y  asis- 
tencia á  coro,  y  2.**  reducción  de  las  cincuenta  y  nueve  misas  á  vein- 
ticuatro, aplicables  aun  fuera  de  los  dias  señalados.  Consultado  el 
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Cabildo  acerca  de  esta  súplica,  opinó  con  el  Prior,  que  la  ausen- 
cia del  postulante  por  siete  años  cedía  en  detrimento  del  servicio 
coral  por  la  escasez  de  beneficiados,  y  fué  de  parecer  que  las  mi- 
sas que  quedasen,  hecha  la  reducción,  se  celebrasen  en  el  altar  de- 
sii^nado  y  en  las  principales  solemnidades.  El  Obispo  opinó  como  el 
Cabildo  en  cuanto  al  servicio  del  coro,  y  dice  que  es  innegable  el 
provecho  que  se  le  sigue  al  clérigo Bargnati  de  permanecer  en  pose- 
sión de  la  Capellanía,  puesto  que  hace  lasveces  de  patrimonio  sagra- 
do, según  la  voluntad  del  fundador.  Discutido  el  asunto,  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  31  de  Enero  de  1891,  crej^ó  oportuno 
responder  á  las  preces  como  sigue:  "-Pro  gratia  dispensationis  a  re- 
sidentia  ad  trienniíiin,  et  reductionis  missartini  ad  triginta.  cele- 
hrandas  juxta  votinn  Capitiili  pariter  ad  trienniíim^. 

Conocido  es  el  privilegio  concedido  por  Honorio  III  á  maestros  y 
discípulos,  confirmado  después  por  el  Concilio  de  Trento  (1),  de  hacer 
propios  los  frutos  del  beneficio  por  espacio  de  cinco  años,  no  obstan- 
te la  ausencia  del  coro  por  razón  de  estudios.  De  la  aplicación  de  este 
privilegio  se  trata  en  esta  causa. 

Mas  si  es  privilegio  pontificio,  confirmado  por  un  Concilio  ecumé- 
nico, ¿qué  necesidad  hay,  se  dirá,  de  especial  indulto  ó  dispensa  para 
gozar  de  él?  A  esto  precisamente  nos  referíamos  nosotros  al  princi- 
pio cuando  decíamos  que  era  importante  esta  resolución;  porque  en 
ella  se  nos  recuerda  la  práctica  introducida  en  la  Sagrada  Congre- 
gación acerca  del  uso  de  este  privilegio,  'según  la  cual  es  necesario 
recurrir  á  laSanta  Sede,  y  obtener  del  propio  Prelado  la  ejecución  del 
rescripto  pontificio.  Nada  tampoco  había  determinado  acerca  de  la 
edad  del  favorecido;  pero  según  práctica  de  la  citada  Congregación, 
el  privilegio  no  se  concede  cuando  el  orador  ha  cumplido  ya  veinti- 
cinco años,  5^  cesa  después  de  concedido,  tan  pronto  como  cumpla  di- 
cha edad.  Así  consta  de  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  Ro)nana,  Diih.  Indnlt.  de  6  de  Mayo  de  1820.  Y  publica- 
do el  Concilio  de  Trento,  claro  es  que,  como  consecuencia  de  lo  que 
en  él  se  dispone  acerca  de  los  Párrocos,  quedan  éstos  excluidos  por 
razón  de  su  oficio  del  uso  de  este  privilegio. 

Basta  lo  dicho  para  comprender  la  equidad  de  la  resolución  trans- 
crita, y  que  este  privilegio,  según  la  disciplina  vigente,  mas  bien  que 
privilegio,  es  causa  canónica  reconocida  para  obtenerle. 


¿A  quién  queda  sujeto  el  Religioso  que  sale  de  su  Instituto? — 
RuEDOSEx . ,  Ji/ risdictionis.  —  Se  refiere  esta  causa  á  un  religioso  de 
la  Compañía  de  Jesús;  mas  los  principios  en  que  la  resolución  se  apo- 


(i)     Sess.  V,  cap.  i  Dt  Rtforwat'tone. 
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ya  son  s^enerales;  de  ahí  que  nosotros,  deseando  recordar  á  nuestros 
lectores  la  prílctica  de  la  Santa  Sede  en  este  punto,  hayamos  adopta- 
do un  epís^rafe  general.  El  caso  de  que  se  trata  es  como  sigue: 

"El  sacerdote  E.  Garnier,  de  la  diócesi  de  Rennes,  en  preces  diri- 
gidas ala  Sagrada  Congregación  de  Obispos  5"  Regulares,  expone 
que,  siendo  todavía  muy  niño,  salió  de  la  diócesi  para  estudiar  Hu- 
manidades; que  después  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  donde  estu- 
dió Filosofía  y  Teología,  llegando  á  desempeñar  el  cargo  de  maestro 
por  muchos  años,  y  por  fin,  que  en  Agosto  de  1870  fué  ordenado  de 
sacerdote  por  el  Revmo.  Zanguillot,  Obispo  misionero  de  la  misma 
Compañía.  Refiere,  además,  que  el  8  de  Septiembre  de  1889  salió  de 
la  Compañía,  perteneciendo  desde  entonces  al  clero  secular.  Mas  no 
habiendo  podido  conseguir  del  Arzobispo  de  la  diócesi  ningún  oficio, 
ni  letras  testimoniales,  ni  aun  facultad  de  decir  Misa,  pide  á  la  Sa- 
grada Congregación  citada  se  digne  declarar  si  es  aplicable  á  él  el 
decreto  de  la  misma  Congregación  de  6  de  Mayo  de  1864,  en  que  al 
Obispo  de  Treviso  se  le  respondió:  Presbyteruní  Instituti  Charita- 
tis  per  indiilttnn  scecularisationis  perpetiice  (\)  rediré  siib  potes- 
tate  Episcopi  originis^  y  por  consiguiente,  si  él  por  su  salida  de  la 
Compañía  quedó  ipso  facto  sujeto  al  Obispo  de  origen. 

Hechas  de  oficio  algunas  observaciones,  se  propuso  á  la  resolu- 
ción de  los  eminentísimos  Padres  la  siguiente  duda:  An  et  quornodo 
Sacerdos  Garnier  Archiepiscopi  Rhedonen.  siibjiciatur?  á  la  cual, 
en  27  de  Febrero  de  1891 ,  contestaron:  Affinnative,  iiti  Ordinario 
originis. 

Para  comprender  la  razón  de  ésta  y  análogas  resoluciones,  preci- 
so es  tener  en  cuéntalos  diversos  efectos  que  produce  la  profesión 
religiosa  en  orden  á  la  jurisdicción  del  Obispo  á  quien  el  profeso  es- 
taba sujeto  antes  de  entrar  en  religión.  La  profesión  solemne,  por  la 
perpetuidad  de  estado  que  implica,  substrae  por  completo  al  profeso 
de  la  jurisdicción  de  su  Obispo;  mas  no  así  la  profesión  de  votos  sim- 
ples, que  no  hace  masque  suspenderla.  Así  se  deduce  de  la  contesta- 
ción á  la  cuarta  duda  propuesta  por  el  Obispo  de  Treviso,  en  la  misma 
causa  que  cita  Garnier,  pues  preguntada  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares:  An  in  casu  egressus  ab,InstitittQper  dimis- 
sionem  vel  dispensationcni ,  iidetn  (2)  ad  jiirisdictionem  Episcopi 


(i)  Esta  respuesta  que  cita  Garnier  no  es  la  que  textualmente  dio  la  Sagrada  Con- 
gregación, sino  en  cuanto  al  sentido,  y  por  cierto  expresado  con  harta  impropiedad, 
pues  el  indulto  de  secularización  perpetua  supone  votos  solemnes,  y  en  la  causa  que 
él  alega  se  trata  de  votos  simples,  los  cuales  se  dispensan  á  petición  del  interesado,  ó 
en  virtud  de  expulsión. 

(2)  Se  refiere  el  Obispo  á  los  alumnos  de!  Instituto  de  la  Caridad,  erigido  en  Vene- 
cia  y  aprobado  por  la  Santa  Sede  en  21  de  Agosto  de  1835,  tanquam  Institutum  ctim 
votis  simplicibtis,  ct  stib  jurisdictione  Ordinarioriim. 
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loci pertinecint^  ubi  dormís  cid  nomen  dederiint  sita  est,  vel  potiiis 
ad  Episcopiiin  cid  suhjecti  erant  antcquam  Instituto  adscripti 
¿"ss^w/?  respondió:  Negative  ad  primam  partetn,  affirmative  ad  se- 
cundam.  De  aquí  deduce  con  razón  el  Cardenal  Bizarri  (Ij,  que  no 
obran  conforme  á  derecho  aquellos  Prelados  que  rehusan  recibir  en 
sus  diócesis  á  los  religiosos  de  votos  simples  que  salen  de  su  Institu- 
to, y  que  antes  de  entrar  en  él  estaban  sujetos  á  ellos.  "Nec  opponi 
potest,  prosigue  el  Cardenal,  praxis  S.  C.  quae  servatur  in  conceden- 
dis  indultis  ssecularizationis  professis  votorum  solemnium,  pro  qui- 
bus,  ordinarie  loquendo,  requirit  S.  C.  acceptationem  Episcopi  bene- 
voli  receptoris;  nam  professi  votorum  solemnium  ob  statum  perina- 
nentem,  quem  amplexi  sunt,  in  perpetuum  a  jurisdictione  Episcopo- 
rum  omnino  substrahuntur,  quod  locum  non  habet  quoad  professos 
votorum  simplicium,  qui  dimitti  et  dispensari  solent.„ 

Délo  expuesto  se  deduce  con  claridad  que  el  sacerdote  Garnier, 
subdito,  antes  de  entrar  en  la  Compañía,  del  Arzobispo  de  Rennes, 
queda,  en  el  mero  hecho  de  salir  de  dicha  Compañía,  sujeto  á  la  ju- 
risdicción del  citado  Arzobispo,  y  que,  como  á  subdito  suyo  debe 
éste  recibirle. 


Naturaleza  de  los  Institutos  que  no  prescriben  hábito  religioso. 
— La  multitud  de  Congregaciones  religiosas  y  piadosas  asociaciones 
de  fieles,  que  de  día  en  día  surgen  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica, 
son  prueba  innegable  de  la  vitalidad  asombrosa  que  en  ésta  se  halla 
y  de  que  es  la  única  que  tiene  en  sus  manos  el  remedio  verdadero  de 
todas  las  necesidades  humanas.  Crecen  y  se  propagan  estas  asocia- 
ciones con  elogio  y  aprobación  de  los  Romanos  Pontífices;  pero  estas 
alabanzas  y  aprobaciones  ¿hacen  que  tales  sociedades  sean  verdade- 
ras Congregaciones  religiosas?  Esto  es  lo  que  ha  llegado  á  dudarse 
y  dado  motivo  para  que  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  propu- 
siese á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el  examen 
y  decisión  de  estas  dudas: 

"l.^*^  Si  es  conveniente  que  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  conceda  el  decreto  de  alabanza  ó  aprobación  á  aquellos 
Institutos  que,  además  de  las  Hermanas  que  viven  en  comunidad,  tie- 
nen otras  ligadas  con  votos  simples,  bien  temporales,  bien  perpetuos, 
que  viven  en  sus  propias  casas  sin  ningún  distintivo  exterior  por  el 
cual  se  conozca  que  son  miembros  de  algún  Instituto  regular. 

„'¿.^  Si  es  conveniente  que  la  misma  Congregación  conceda  decreto 
de  alabanza  ó  aprobación  ;'i  aquellos  Institutos,  cuyos  individuos,  aun- 
que vivan  en  comunidad,  no  llevan  distintivo  ninguno,  antes  al  con- 


(i)     Collectanea^  pág.  71: 
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trario,  procuran  ocultar  tanto  la  existencia  del  Instituto  como  su  na- 
turaleza.„ 

La  parte  dispositiva  del  decreto  dado  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  21  de  Junio  de  18S9,  aprobado  por  Su  Santidad,  con  mandato 
de  que  se  incluya  en  los  Estatutos  de  tales  Institutos,  y  publicado  en 
debida  forma  el  11  de  Agosto  del  mismo  año,  dice  así: 

"Sacra  Congregatio,  quando  laudat  vel  approbat  hujusmodi  Insti- 
tuta,  etiam  sub  expresso  Congregationum  nomine,  ea  intendit  lauda- 
re et  approbare  non  quidem  uti  Religiones  formales  votorum  solem- 
nium,  ñeque  etiam  ut  formales  seu  veras  religiosas  Congregationes 
votorum  simplicium,  sed  tantum  uti  pias  sodalitates,  in  quibus,  prse- 
ter,  alia  quae  juxta  hodiernamEcclesias  praxim,  desiderantur,  nec  re- 
ligiosa professio  proprie  dicta  emittitur,  sed  vota  si  quae  fiant,  priva- 
ta  censentur.  non  publica,  nomine  Ecclesiae  a  legitimo  superiore 
accepta.  Hiec  insuper  sodalitia  laudat  vel  approbat  S.  Congregatio 
sub  essentiali  conditione  quod  plene  perfecteque  respectivis  Ordina- 
riis  innotescant,  ac  eorum  omnino  subsint  jurisdictioni.  Denique 
harum  sodalitatum  membra,  quamvis  nuUum  regularem  habitum  de- 
ferant,  attamen  satagant  ut  in  se  ipsis  iton  sit...  indiinienti  vestí- 
mentor um  atltus  (I  Petr.,  III,  3),  nec  aliquid  quod  cujusquam  offen- 
dat  aspectum,  sed  quod  decet  religiosas  personas  pyomittentes  pie- 
tatetn  per  opera  bona  (1  Timoth.,  II,  10);  caveantque  ne  quod  per 
spiritus  prudentiam  occulitur,  per  prudentiam  carnis  in  culpabilem 
simulationem  degeneret.,, 

No  nos  detenemos  en  traducir  esto  á  nuestra  lengua,  porque  las 
personas  á  quienes  más  interesa  su  conocimiento  todas  lo  entienden. 


Causas  matrimoniales  en  que  no  obliga  la  Constitución  "Dei  mi- 
seratione,,  de  Benedicto  XIV. —  Lasantidad  del  matrimonio, por  laque 
tanto  se  interesa  la  Iglesia,  nuestra  madre, obligó  á  este  sabio  Pontífi- 
ceádarleyesatinadísimas  para  ponerla  más  á  salvo  en  la  Constitución 
citada.  Una  de  esas  leyes  es  que,  cuando  en  primera  instancia  se  de- 
cide la  nulidad  del  matrimonio,  se  apele  siempre  de  la  sentencia,  y  si 
esto  no  lo  hace  el  litigante  vencido,  lo  haga  el  Defensor  del  vínculo 
matrimonial  creado  por  el  mismo  Pontífice.  Esta  disposición,  dirigi- 
da á  defender  la  santidad  del  Sacramento,  aunque  en  general  en  ca- 
sos dudosos  es  razonabilísima,  puede  en  otros  casos  dar  margena 
serios  inconvenientes.  Ya  en  5  de  Septiembre  de  188S,  la  Sagrada 
Congregación  del  Santo  Oficio,  para  contestar  á  un  Ordinario,  juzgó 
prudente  aconsejar  á  nuestro  Santo  Padre  León  XIII  que  dispensase 
la  observancia  de  esta  Constitución,  de  modo  que  se  pudiese  proceder 
á  la  sentencia  definitiva,  sin  necesidad  de  apelar,  en  los  impedimen- 
tos de  consanguinidad  ó  afinidad  t'.v  copula  lícita    cognación  espiri- 
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tual,  ligamen,  disparidad  de  cultos  y  clandestinidad,  siempre  que  por 
documentos  auténticos  ó  testigos  fidedignos  constase  del  impedimen- 
to no  dispensado  por  autoridad  competente.  Concediólo  así  entonces 
nuestro  santísimo  Padre,  y  después  la  citada  Congregación,  en  5  de 
Junio  de  1889,  ha  vuelto  á  recordar  esta  dispensa  general  por  el  si- 
guiente decreto  que  por  su  importancia  damos  íntegro.  Dice  así: 

"Decretum.  —  Fer.  IV.,  die5  Junii  1889. —  Emmi.  ac  Rmi.  Cardinales 
Inquisitores  Generales  decreverunt:  quando  agitur  de  impedimento 
disparitatis  cultus,  et  evidenter  constat  unam  partem  esse  baptiza- 
tam  et  alteram  non  fuisse  baptizatam;  quando  agitur  de  impedimen- 
to ligavninis,  et  certo  constat  primum  conjugem  esse  legitimum  et 
adhuc  vivere;  quando  denique  agitur  de  consanguinitate  aut  affini- 
tate  ex  copula  licita,  aut  etiam  de  cognatione  spiritiiali^  vel  de  im- 
pedimento clandestinitatis  in  locis  ubi  decretum  Tametsi  publica- 
tum  est,  vel  uti  tale  diu  observatur,  dummodo  ex  certo  et  authentico 
documento,  vel,  in  hujus  defectu,  ex  certis  argumentis  evidenter 
constet  de  existentia  hujusmodi  impedimentorum  EcclesitC  auctori- 
tate  non  dispensatorum,  hisce  in  casibus,  praetermissis  solemnitati- 
bus  in  Constitutione  Apostólica  Dei  miseratione  x&<\\i\%\\.\s,  matrimo- 
nium  poterit  ab  Ordinario  declarari  nullum ,  cum  interventu  tamen 
defensoris  vinculi  matrimonialis,  quin  opus  sit  secunda  sententia. 
=  J.  Mancini,  5.  7?.  et  L.  I Not.,, 


Interpretación  de  dos  cláusulas  de  la  Sagrada  Penitenciaría. — 
La  consulta  del  Sr.  Obispo  de  Nicotera  y  Tropea,  en  el  reino  de  Ña- 
póles, y  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  que  no  necesitan 
traducción  ni  comentarios,  son  como  sigue: 

"Eminentissime  Princeps.  — Infrascriptus  Nicotrien.  et  Tropien. 
pro  quiete  et  pace  conscientiie  suae,  Eminentice  vestra;  humiliter  ex- 
ponere  príiesumit  quac  sequuntur. 

In  dispensationibus  matrimonialibus  ab  hac  sacra  Poenintentiaria 
expeditis,  saepe  juxta  causas  expósitas,  inscribitur  clausula:  cmn  gra- 
vi  et  diuturna  poenitentía  salutari^  et  in  quibusdam  alus  legitur  hnec: 
cum  gravi'pocnitentiasaliitari.  Attenta  hodie  dominante  corruptio- 
ne,  pessimaque  dispensandorum  volúntate,  qui  quidem  labiis  promit- 
tunt,  ac  deinde  promissa  non  exequuatur,  atque  etiam  aliquotics  im- 
potentia  eoruin,  eo  quod  a  mane  ad  vesperam  labori  incumbere  de- 
beant,  ut  sibi  victum  comparent,  quiTíritur: 

Potestne  injungi  poenitentia  per  tres  tantum  menses,  verum  pluri- 
bus  per  hebdomadam  vicibus  adimplenda,  cuando  pr;\;scripta  est  gra- 
vis  diuturna^  ac  per  unum  solum  mensem,  cum  statuta  fuit  gravis 
pívniteiitia  salntan's,  idque  ad  evitandum  novum  sponsorum  pecca- 
tum,  staate  firma  certitudine  quod  celébrate  semel  matrimonio,  jam 

35 
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nihil  amplius  curant,  cum  gravi  propriae  conscientias  damno?— Dig- 
netur  Eminentia  vesira  Revma.  etc.— NicotercC,  25Februarii  18%. 

Sacra  Poenitentiaria  mature  perpensis quas  ab  ordinario  Nicoteren . 
proponuntur,  ita  respondit:— /«  pncfuiictida  pcvnitentiiE  qiialitate^ 
gravitatc ,  diir alione  etc.,  quic  dispensantis  arbitrio  JHri\conJoy mi  re- 
viitímitiír,  iieque  severitatis  ñeque  hunianitatis  fines  esse  exceden- 
dos,  rationeniqne  hahendaní  conditionis,  cetatisjnfirinitatis ,  officii^ 
sexns,  etc.,  eoruní  quibus  pcena  irrogare  injungitur. 

Datum  Romae  in  S.  Poenitentiaria,  die  8  Aprilis. — Fr.  Segna,  S. 
P.  Regens.—  A.  Cus.  Martini  S.  P.  Secrius.,, 


Cualidades  del  vino  para  el  sacrificio  de  la  misa.— \'erdad  pro- 
bada es  que  la  fe,  no  sólo  no  se  opone  á  la  razón,  sino  que  la  ilustra 
y  le  abre  nuevos  horizontes  donde  ejercer  su  actividad.  Nueva  com- 
probación de  esto  se  nos  presenta  en  los  documentos  que  vamos  á  co- 
piar. Difícil  nos  parece  definir,  entre  tantas  5^  tantas  substancias  como 
entran  en  la  composición  del  vino,  cuál  es  la  proporción  que  el  alco- 
hol natural  ó  artificialmente  puede  tener  con  las  demás  sin  que  deje 
de  ser  verdadero  vino.  Por  la  luz  que  puedan  dar  en  el  asunto,  pero 
principalmente  por  el  interés  que  tienen  desde  el  punto  de  vista  litúr- 
gico, creemos  hacer  cosa  grata  á  los  aficionados  á  esta  sección  trans- 
cribiendo las  siguientes  resoluciones. 

El  Obispo  de  Carcasona,  en  8  de  Febrero  de  1887,  expuso  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Santo  Oficio  que,  para  preservar  de  corrup- 
ción el  vino  para  el  sacrificio  de  la  Misa  se  usaban  dos  remedios,  el 
de  añadirle  cierta  cantidad  de  alcohol  y  el  de  la  ebullición  hasta  los 
sesenta  y  cinco  grados,  y  preguntaba  si  eran  lícitos,  y  cuál  de  ellos  se 
había  de  preferir.  La  Sagrada  Congregación,  en  4  de  Mayo  del  año 
citado,  contestó:  Prceferendum  vinnrn  pront  secundo  loco  exponitur^ 
y  se  comunicó  la  contestación  al  Obispo  el  8  del  mismo  mes. 

Posteriormente,  el  Obispo  de  Marsella  manifestó  que  en  muchas 
partes  de  Francia,  principalmente  al  Mediodía,  el  vino  blanco  que  se 
usa  para  el  sacrificio  de  la  misa  es  tan  débil  que  no  se  puede  conser- 
var, si  no  se  le  añade  cierta  cantidad  de  alcohol,  y  propuso  estas  tres 
dudas: 

"1.**    An  istiusmodi  commixtio  licita  sit? 

2.*^    Et,  si  affirmative,  quaenam  quantitas  hujusmodi  materiie  extrá- 
ñele vino  adjungi  permittatur? 

3."    In  casu  affirmativo,  requiriturne  spiritus  vini  ex  vino  puro  seu 
ex  vitis  fructu  extractus?„ 

A  estas  preguntas,  oído  el  parecer  de  los  consultores,  los  Eminen- 
tísimos Inquisidores  generales,  el  día  30  de  julio  de  1890,  respondie- 
ron: Dummodo  spiritus  (alcohol)  extractusfuerit  ex  genimine  vitis 
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et  qiiantitas  alcoolica  addita  una  cum  ea quain  vinum,  de  quo  agitur^ 
naturaliter  continel,  non  excedat  proportionem  duodecini  pro  cen- 
tum  et  advnixtio  fíat  quando  vinum  est  valde  recens,  nihil  obstare 
quoininus  idem  vinum  in  Missce  sacrificio  adhibeatur.  Respuesta 
que  al  día  siguiente  fué  aprobada  por  Su  Santidad. 

Por  fin,  cierto  individuo  del  Arzobispado  de  Tarragona,  en  preces 
recomendadas  por  el  Sr.  Arzobispo,  exponía  que  el  vino  dulce  que 
suele  usarse  para  el  sacrificio  de  la  Misa  en  España  contiene  natu- 
ralmente substancia  alcohólica  en  proporción  mayor  de  doce  por 
ciento,  y  proponía  para  su  resolución  estas  dudas: 

1.^  "Utrum  decem  partium  spiritus  pro  centum  commixtio,  ut  ex 
experientia  constat  omnino  ad  vini  dulcís  conservationem  necessa- 
ria,  continuari  possit?,, 

2.^  "Utrum  vinum  ita  confectum  adhiberi  possit  in  Missae  sacri- 
ficio?,, 

La  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  después  de  maduro  exa- 
men, resolvió,  el  14  de  Abril  de  1891,  diciendo:  Negative  in  ordine  ad 
Missce  sacrijiciutn,  resolución  que  se  comunicó  al  Excmo.  Arzobispo 
el  19  del  mismo  mes. 

Dejamos  á  la  consideración  de  los  lectores  las  consecuencias  que 
de  estos  documentos  deben  deducirse. 


Emblemas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  reprobados.  — El  espí- 
ritu de  novedad  y  la  devoción  mal  entendida  suelen  ser  abundante 
semillero  de  extravagancias  y  ridiculeces.  Santísimo  es  el  culto  del 
Sagrado  Corazón  de  jesús  y  muy  digno  de  que  entre  los  fieles  se  pro- 
pague; pero  preciso  es  secundar  la  mente  de  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia,  y  no  seguir  el  capricho  de  propias  ó  ajenas  invenciones.  Ya 
en  1875,  al  condenar  Pío  IX  ciertas  obras  raras  y  extravagantes  por 
su  título  y  tendencias  (1),  mandó  se  amonestase  á  los  escritores  que 
promueven  nuevos  y  extraños  títulos  de  culto,  mandato  que  vuelve  á 
recordar  la  Congregación  del  Santo  Oficio  en  el  decreto  que  abajo 
transcribiremos. 

También  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  31  de  Marzo  de 
1887,  á  la  segunda  pregunta  del  señor  Obispo  de  Cahors:  "2.''  Effigies 
Sacratissimi  Cordis  Jesu  debetne  potius  collocari  in  medio  altaris 
majoris  loco  tabernaculi,  vel,  si  adest  tabernaculum  in  quo  asserve- 
tur  Ss.  EucharistiíTC  Sacramentum,  in  hujus  posteriori  parte?.,,  con- 
testaba: Negative. 


(i)  Del  Sangue  purissimo  e  verginale  della  Madre  di  Dio  Maria  Santissima. —  Del 
Sangue  Sacratissimo  di  Maria.  Studii  per  ottenere  la  festi\ita  del  medesimo.  ^Véase 
Acta  S.  Sedis,  tomo  VIH,  pág.  269.) 
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Pero  en  lo  que  más  estragos  ha  causado  ese  espíritu  de  novedad 
y  extraña  devoción  es  en  la  representación  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  con  emblemas  desusados  en^a  Sagrada  Eucaristía.  Estos  abu- 
sos son  los  que  principalmente  han  motivado  el  nuevo  decreto  de  la 
Congregación  del  Santo  Oficio  que  dice  así: 

"Decreto. —  Feria  IV,  día  3  de  Junio  de  1891.  — Los  nuevos  em- 
blemas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  Eucaristía  no  merecen 
la  aprobación  de  la  Santa  Sede  Apostólica.  Para  fomentar  la  piedad 
de  los  fieles  bastan  las  imágenes  del  Sagrado  Corazón  ya  usadas  y 
aprobadas  por  la  Iglesia,  puesto  que  el  culto  del  Santísimo  Corazón 
de  jesús  en  la  Eucaristía,  ni  es  más  perfecto  que  el  culto  de  la  Euca- 
ristía en  sí  misma,  ni  diferente  del  culto  del  Santísimo  Corazón  de 
Jesús.  Además,  los  Emmos.  Cardenales  han  creído  deber  comunicar 
el  parecer  dado  por  esta  Congregación  de  orden  del  Papa  Pío  IX,  de 
santa  memoria,  con  fecha  13  de  Enero  de  1875,  á  saber:  que  también 
aquellos  escritores  que  se  complacen  en  aguzar  su  talento  en  estos  y 
otros  puntos  análogos  que  tienen  saber  de  novedad,  y  se  esfuerzan, 
bajo  pretexto  de  piedad,  en  extender  con  ayuda  de  Revistas  desacos- 
tumbrados títulos  de  culto,  deben  ser  amonestados  para  que  desistan 
de  semejante  propósito  y  ponderen  el  peligro  que  hay  de  inducir  los 
fieles  á  error,  aun  en  puntos  de  fe,  y  de  dar  ocasión  á  los  enemigos 
de  la  Religión  para  atacar  la  doctrina  católica  y  verdadera  piedad. 
=R.  Card.  Monaco.,, 


Fórmula  para  la  imposición  de  escapularios. — El  Rector  de  una 
iglesia  déla  diócesis  de  Poitiers  expuso  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias  cuan  molesto  es  para  el  sacerdote  y  asistentes,  prin- 
cipalmente en  ciertos  casos,como  después  de  la  primera  comunión  ó 
ejercicios  de  misiones,  en  que  muchos  toman  escapularios  aprobados 
por  la  Iglesia,  el  tener  que  repetir  para  cada   uno  la  misma  fórmu- 
la,  molestia  que  desaparecería   en  gran  parte  si  el  sacerdote  pu- 
diese con  una  sola  fórmula  en  número  plural  imponer  sucesivamen- 
te á  muchos  dichos  escapularios.   Propuso,  además,  para  su  resolu- 
ción esta  duda:  "Utrum  liceat  Sacerdoti,  in  impositione  Scapularium 
ab  Ecclesia  approbatorum,  ómnibus  riteperactis,  dicere  semel  nume- 
ro  plurali  formulam:  Accipite  frntres.vel sórores,  etc.,  \v[\\)or\enáo 
successive  et  sine  interruptione  scapulare  ómnibus  praesentibus,  vel 
potius  formula  numero  singulari  pro  singulis  sit  repetenda?,,  que  la 
Sagrada  Congregación,  el  día  18  de  Abril  de  1891,  resolvió  con  estas 
palabras:  Afjinnative  quoad  primaní  partem\  negative  quoad  se- 
cundían  uti  decretum  est  in  una  Valentinensi ,  die  5  Fehrtiari  1841, 
ad  duhium  IV.  Es,  pues,  lícito  el  uso  de  la  fórmula  en  plural. 

I^'r.  ^ustasio  ^steban, 

Agustiniauo. 
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medida  que  se  va  acercando  el  Jubileo  sacerdotal  de  Su  San- 
tidad, el  Papa  León  XIII,  son  más  vivas  las  esperanzas  de 
celebrarle  y  mayor  el  entusiasmo.  Ya  se  han  publicado  va- 
rios números  de  una  Revista  encaminada  á  preparar  dicho  jubileo, 
y  entretanto  la  Comisión  central  ejecutiva  de  las  fiestas  acaba  de 
confiar  á  otra  especial  el  encargo  de  distribuir  los  premios  á  los  alum- 
nos que  frecuentan  las  escuelas  de  catecismos,  de  impresos,  imáge- 
nes y  medallas,  para  fomentar  el  amor  filial  hacia  el  Papa.  Esto  mis- 
mo seguirá  haciéndose  en  las  diversas  parroquias  de  Roma  hasta  el 
día  13  del  próximo  Febrero  de  1893,  fecha  del  Jubileo,  á  fin  de  que  los 
niños  de  las  escuelas  católicas  rueguenpor  la  conservación  y  prospe- 
ridad del  Supremo  Pontífice.  ¡Plegué  al  Señor  escuchar  las  puras 
oraciones  de  tantos  inocentes  y  conservarnos  la  vida  preciosa  de 
León  XIII  para  bien  de  su  Iglesia! 

—El  pintor  Chartrau  ha  terminado  un  retrato  de  León  XIII,  tan 
exactamente  parecido  al  original,  que  el  Papa,  en  prueba  de  su  agra- 
do soberano,  ha  entregado  al  pintor  un  autógrafo  suyo  con  los  si- 
guientes versos: 

Efigiem  subjectam  oculis  quis  dicere  falsam 
Audct?  Huic  similem  vixjaní  potuisset  Apelles. 

Leo  PP.  XIII. 

Que,  traducidos  al  castellano,  dicen:  '-¿Quién  se  atreverá  á  negar  la 
semejanza  del  retrato  que  vemos?  Apenas  pudiera  igualarle  Apeles,,. 
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—  Durante  el  Pontificado  de  León  XIll  se  ha  eriíjido  un  patriarca- 
do, 2ó  arzobispados,  74  obispados,  45  vicariatos  apostólicos,  una  de- 
legación y  16  prefecturas:  total,  163  títulos  nuevos.  Hay  en  la  actuali- 
dad 13  capelos  vacantes,  que  se  proveerán  en  el  próximo  Consistorio. 
De  los  existentes  Cardenales,  hay  tres  romanos  y  29  italianos.  Du- 
rante el  actual  Pontificado,  han  fallecido  80  individuos  del  Sacro  Co- 
legio. 

—  Los  hermanos  Lémann,  presbíteros  y  judíos  convertidos,  aca- 
ban de  publicar  un  libro  notable  titulado  Valor  de  la  Asamblea  que 
condenó  á  muerte  á  Jesucristo.  Los  hermanos  Lémann  son  muy  eru- 
ditos en  antigüedades  hebraicas  y  excelentes  literatos.  El  valor  de 
una  Asamblea  se  reduce  al  que  tengan  sus  miembros,  y  á  la  signifi- 
cación de  sus  actos  y  acuerdos.  Ambos  conceptos  examinan  los  au- 
tores, y  después  hacen  objeto  de  sus  investigaciones  el  procedimien- 
to con  arreglo  á  las  leyes  mosaicas.  Otra  obra  de  los  Padres  Lémann 
sobre  el  Mesías  es  una  verdadera  joya  teológica  y  literaria,  á  pesar 
de  que  no  excede  de  los  límites  de  un  opúsculo,  y  ha  tiempo  que  circu- 
la entre  nosotros,  correctamente  traducida  al  castellano. 

—  En  Roma  se  conservan  con  gran  cuidado  las  viviendas  de  algu- 
nos Santos,  que  allí  residieron  más  ó  menos  tiempo,  mereciendo  ci- 
tarse entre  ellas  la  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  la  via  Araceli,  A 
donde  se  puede  ir  los  lunes,  miércoles  y  viernes;  la  de  San  Felipe 
Xeri,  todos  los  días  en  CJiiesa  Nuova;  la  de  San  Benito  José  Labre, 
en  la  vía  Dei  Serpenti,  número  3;  la  de  los  Santos  mártires  Juan  y 
Pablo,  en  el  Monte  Celio^  recientemente  restaurada  con  gran  habili- 
dad, y,  por  último,  la  capilla  de  las  reliquias  de  San  Benito  Labre  en 
la  calle  Dei  Crociferi,  y  las  cadenas  de  San  Pablo  en  la  Basílica  del 
mismo  Apóstol,  extramuros  de  Roma. 

—La  situación  económica  de  Italia  es  tristísima,  no  porque  ahora 
sea  mayor  el  déficit  que  hace  algunos  años,  sino  porque,  siendo  enor- 
me la  deuda  pública  (asciende  á  14.000  millones  de  pesetas),  tiene  que 
declinar,  ir  muriendo  la  actividad  nacional,  en  atención  á  que  esa 
deuda  absorbe  en  grandísima  parte,  y  seguirá  absorbiendo  por  un 
plazo  de  años  indefinido,  los  recursos  del  presupuesto,  que  no  son 
muchos,  principalmente  desde  la  ruptura  de  las  relaciones  comercia- 
les con  Francia. 

—Con  motivo  de  un  proceso  importante  que  se  prepara  en  Roma 
contra  la  terrible  y  misteriosa  asociación  titulada  Mala  Vita,  se  han 
hecho  públicos  algunos  de  los  medios  de  que  se  valen  los  bandidos 
italianos  para  ejercer  su  condenada  industria.  Dicha  asociación  llevó 
en  otro  tiempo  el  nombre  de  Camorra. 

Su  organización  recuerda  el  imperio  de  la  Corte  de  los  Milagros 
que  pinta  Víctor  Hugo  en  su  execrable  y  mal  intencionada  obra  No- 
tre  Dame  de  París.  Los  malhechores  italianos  están  divididos,  como 
los  haraposos  y  truhanes  que  nos  pinta  el  tan  famoso  y  hoy  apenas 


CRÓNICA    GENERAL  551 


leído  poeta  Víctor  Hugo,  en  diversas  jerarquías.  Pertenecen  los 
aprendices  (guappi)  á  la  esfera  más  inferior  de  la  asociación;  éstos 
suelen  ser  los  menos  hábiles  y  los  nuevos  asociados,  cuya  destreza  y 
sagacidad  es  todavía  desconocida.  Corren  á  cargo  de  los  individuos 
pertenecientes  á  esta  categoría  los  robos  de  poca  importancia,  y  sólo 
después  de  haber  adquido  ñrme  reputación  de  ladrón  intrépido  (ta- 
miirro)^  se  puede  lograr  el  grado  de  p/cc/o/o,  que  exige  hechos  muy... 
meritorios,  tales  como  un  robo  importante  y  considerable  llevado  á 
cabo  con  todas  las  reglas  del  arte.  Finalmente,  el  que  comete  varios 
y  repetidos  asesinatos,  es  promovido  á  la  dignidad  de  camorrista,  la 
cual  conseguida,  se  puede  aspirar  á  capo  parausa;  esto  es,  á  jefe  de 
sección. 

La  Mala  Vita  no  tiene  estatutos  ni  reglamentos  escritos,  y  no  se 
lia  dado  el  caso  de  que  alguna  sección  haya  formado  una  lista  de 
sus  adeptos,  precaución  que  dificulta  naturalmente  la?  gestiones  de 
la  policía.  El  célebre  proceso  Bari  demostró  que  eran  anodinos  los 
documentos  que  sirvieron  para  el  encarcelamiento  de  aquellos  274 
individuos  acusados  de  afiliación  en  la  Mala  Vita. 

Con  todo,  los  italianos  han  conservado  cierto  ceremonial  análogo 
al  de  la  francmasonería, ceremonial  que  se  practica  ho^'todavía  cada 
vez  que  hay  una  nueva  adhesión  á  la  secta,  ó  un  paso  de  un  grado  á 
otro.  Consiste  en  un  juramento  seguido  de  diversas  prácticas,  en  que 
el  camorrista  asegura  su  fidelidad  á  la  secta  y  se  compromete  á  acep- 
tar todos  los  castigos  que  le  imponga  el  tribunal  de  la  sociedad,  y  á 
sacrificar  su  vida  por  sus  compañeros,  si  tal  deber  se  le  impusiera. 

Pasma  y  asombra  el  incontable  número  de  víctimas  que  han  caído 
ú  manos  de  esta  horrible  3^  sanguinaria  asociación.  Evalúan  las  esta- 
dísticas en  12.496  el  número  de  los  asesinatos  cometidos  en  toda  Italia 
durante  el  año  de  1888.  En  Ñapóles,  donde  la  secta  es  más  poderosa 
que  en  el  res<-o  de  Italia,  se  puede  decir  que  de  cada  diez  muertos  uno 
es  víctima  de  la  tenebrosa  sociedad.  Sus  aliados  no  sólo  se  reclutan 
entre  las  clases  bajas:  hay  comerciantes  que  han  adquirido  conside- 
rables riquezas,  gracias  al  apoyo  de  la  Mala  Vita.  En  Ñapóles  causó 
admiración  la  rapidez  con  que  creó  una  gran  fortuna  cierto  banque- 
ro, que  se  servía  tan  hábil  como  audazmente  de  los  sectarios  para  li- 
brarse de  diversos  acreedores,  á  los  que  á  viva  fuerza  arrancó  los 
recibos  de  capitales  colocados  y  puestos  en  su  Banco. 

Este  hecho,  renovado  en  el  trágico  drama  de  Fualdés,  se  repite 
con  bastante  frecuencia,  en  Sicilia  sobre  todo,  y  exige  de  parte  del 
Gobierno  gran  energía  y  mucho  tacto  para  destruir  ese  monstruoso 
engendro,  cuyas  robustas  ramificaciones  constituyen  un  tremendo 
peligro  para  el  orden  social... 


ooz 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Se  han  resuelto,  pero  se  cree  que  no  de  una  manera 
definitiva,  la  crisis  y  las  demás  cuestiones  que,  como  causa  y  efecto 
de  ellas,  se  habían  puesto  á  la  orden  del  día  en  Alemania.  Ya  se  sabe 
que  el  Ministro  de  Cultos  y  el  Canciller  Caprivi  dimitieron  sus  impor 
tantes  cargos,  porque  se  vieron  obligados  á  ceder  á  las  insinuacio- 
nes del  Emperador  en  lo  relativo  á  la  ley  escolar.  Claro  está  que  á  su 
vez  el  Emperador  Guillermo  cedió  á  imposiciones  extrañas  y  nada 
parlamentarias,  porque  el  proyecto  en  cuestión  fué  obra  suya  en  pri- 
mer término,  ó  á  lo  menos  por  él  patrocinada;  pero  en  vista  de  las 
conmociones  suscitadas  por  el  partido  liberal,  quiso  que  se  retirase 
el  nuevo  proyecto  de  la  enseñanza,  en  cuya  defensa  habían  soltada 
prendas  y  mostrádose  celosísimos  los  Ministros  mencionados.  ¡Lásti- 
ma grande  es  que  Guillermo  de  Alemania,  cuya  entereza  de  carácter 
encomiaban  propios  y  extraños,  se  haya  dejado  intimidar  por  la  agi- 
tación ficticia,  obra  de  ciertas  gentes  que  todo  el  mundo  conoce!  La 
presentación  del  proyecto  de  ley  escolar  ha  sido  el  acto  más  notable 
del  reinado  de  Guillermo  IL  Esta  ley  significa  abiertamente  el  fran- 
co rompimiento  con  el  sistema  de  la  escuela  neutra;  era  una  afirma- 
ción categórica  del  principio  religioso.  El  liberalismo  midió  todo  el 
alcance  de  tal  proyecto,  y  como  quiera  que  su  única  razón  de  ser  y 
el  solo  punto  invariable  de  su  programa  caleidoscópico  es  la  lucha 
contra  la  Religión,  inició  la  batalla  cuya  victoria  se  ha  inclinado  á  su 
parte  en  los  primeros  momentos. 

Por  ahora  queda  al  frente  de  la  cancillería  del  imperio  el  mismo 
Caprivi;  pero  éste  ha  abandonado  la  presidencia  del  Ministerio,  que 
ocupará  el  Conde  de  Eulembourg,  recomendado  al  Emperador  para 
tan  alto  cargo  por  el  General  Caprivi.  Créese  que  dicho  Conde  lle- 
gará á  ser  bien  pronto  lo  que  por  mucho  tiempo  fué  Bismark,  y  desde 
hace  dos  años  hasta  ahora  Caprivi,  Canciller  del  imperio  y  Presiden- 
te del  Ministerio. 

—  Va  de  sueños:  Según  el  Memorial  Diplomatique,  un  estadista 
austríaco,  que  se  oculta  modestamente  tras  el  anónimo,  asegura  que 
Austria  y  Alemania,  persuadidas  de  que  han  de  vencer  algún  día  á 
Rusia,  han  estipulado  un  acuerdo  para  repartirse  los  despojos  del 
imperio  del  Norte.  Alemania  se  quedaría  con  el  territorio  compren- 
dido entre  el  Vístula  y  Varsovia,  que  sería  incorporado  á  Prusia. 
Austria  se  anexionaría  la  pequeña  Rusia  y  las  provincias  meridiona- 
les hasta  el  litoral  del  mar  Negro.  A  Rumania  se  le  ha  prometido  la 
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Besarabia  á  cambio  de  su  concurso,  pero  Austria  tiene  el  propósito 
de  escamotear  á  los  rumanos  esta  presa. 

Según  el  diplomático  en  cuestión,  á  pesar  del  convenio  se  teme 
que  el  reparto  de  las  provincias  rusas  diera  lugar  á  desavenencias 
entre  Austria  y  Alemania. 

A  nosotros  nos  parece  que  lo  peor  del  caso  es  que  no  es  tan  fácil 
como  se  cree  arrancarle  la  piel  al  oso  del  Norte. 

* 

*  * 

Inglaterra. — Preocupadas  las  gentes  con  ios  sucesos  anarquistas 
de  que  hablaremos  muy  pronto,  las  huelgas  de  Inglaterra  no  han  te- 
nido casi  eco  en  el  continente  europeo.  Se  sabe  cómo  empezó  la  huel- 
ga, que  ya  desde  el  segundo  día  era  la  más  numerosa  de  las  conoci- 
das; pero  nada  se  ha  dicho  de  su  terminación.  Esto  confirma  la  ante- 
rior creencia  de  que,  en  efecto,  los  huelguistas  estaban  en  conniven- 
cia con  los  patronos,  á  fin  de  no  amontonar  género,  el  cual  por  esto 
mismo  podría  tener  alguna  depreciación. 

— Los  procesos  contra  los  hombres  célebres  están  á  la  orden  del  día. 
Después  de  Lesseps  le  ha  tocado  el  turno  á  Stanley.  Un  periódico 
anuncia  que  la  familia  del  teniente  austríaco  Luksich  va  á  presen- 
tar una  querella  contra  Stanley,  acusándole  de  malos  tratamientos, 
que  determinaron  la  muerte  de  dicho  militar,  el  cual  formaba  parte 
de  la  expedición  dirigida  por  el  célebre  viajero.  También  tratan  de 
procesarlos  parientes  de  Luksich  á  Mad.  Jameson  y  al  hermano  del 
mayor  Barthelot.  El  asunto  debe  de  tener  probabilidades  de  éxito, 
pues  parece  que  muchos  abogados  se  han  ofrecido  á  adelantar  los 
gastos  del  proceso  á  cambio  de  la  mitad  de  la  indemnización  á  que  se 
espera  que  condenarán  los  tribunales  ingleses  á  Stanley. 

—Ya  van  adquiriéndose  datos  acerca  de  la  más  antigua  apología 
del  Cristianismo,  cuyo  autor  fué  Arístides:  he  aquí  los  que  se  han 
reunido: 

La  obra  se  presentó  al  Emperador  Adriano,  el  año  12ó  de  la  Era 
cristiana.  Ha  sido  descubierta  por  el  inglés  Mr.  Gendel  Harris  en  el 
Monasterio  de  Santa  Catalina,  del  Monte  Sinaí,  donde  siempre  se 
dijo  que  existían  preciosos  monumentos  de  antigüedades  cristianas. 
Mas  no  existe  el  original  griego,  sino  una  tradución  al  siriaco.  Arís- 
tides sostiene  que  los  gentiles  conocieron  parte  de  la  verdad  religio- 
sa, pero  muy  desfigurada.  Su  refutación  de  los  errores  gentílicos  es 
breve,  pero  niu}^  fuerte  y  animada.  Adriano  no  contestó  á  Arístides; 
pero  tomó  providencias  favorables  á  los  cristianos,  escribiendo  á  va- 
rios Procónsules  que  no  continuasen  en  la  persecución  comenzada. 

* 

Francla. — Muy  brevemente  vamos  á  dar  cuenta  de  los  sucesos 
más  importantes  de  la  quincena  en  esta  nación,  porque  de  ellos  se 
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habla  también  con  alguna  latitud  en  artículo  aparte.  Tras  de  los  pe- 
tardos de  que  hablábamos  en  el  número  anterior,  vino  el  de  la  calle 
de  Clichy,  que  dejó  tamañitos  todos  los  anteriores.  Se  cree  que  el  pe- 
tardo reventó  debajo  de  la  escalera,  y  calcúlase  que  tendría  cosa  de 
cinco  kilogramos  de  carga.  De  la  casa  no  quedó  más  que  el  esquele- 
to, y  gracias  á  hallarse  todos  los  vecinos  acostados  todavía  y  en  la 
parte  opuesta  de  la  puerta  de  entrada,  no  habiéndose  levantado  más 
que  algunos  criados,  sólo  seis  de  estos  salieron  heridos,  uno  de  ellos 
gravemente.  El  pánico  que  se  apoderó  de  París  al  saberse  la  noticia 
fué  espantoso:  todas  las  horcas  del  mundo  parecían  poca  cosa  á  los 
amables  parisienses  para  concluir  con  los  autores  de  tan  feroces  aten- 
tados. Los  sesudos  legisladores  aprobaron  á  la  carrera  la  ley,  impo- 
niendo la  pena  de  muerte  á  tales  fieras.  No  hay  que  decir  que  si  hu- 
biera habido  algo  más  terrible  conque  castigarlos,  tampoco  hubieran 
parado  en  barras.  ¡Oh,  si  ellos  hubieran  podido  condenarlos  al  infierno! 
Allá  los  meten  de  cabeza.  Si  no  se  tratase  de  cosas  tan  serias,  era 
cosa  de  echarlo  todo  á  broma;  pues  ello,  mirado  desde  cierto  punto 
de  vista,  es  soberanamente  ridículo,  al  par  que  espantoso.  Una  gran 
nación— porque  lo  es,  no  hay  que  dudarlo,— como  la  francesa,  un  día 
presa  de  angustia  inexplicable  por  los  atentados  anarquistas,  y  al  si- 
guiente riéndose  de  sí  misma  y  de  sus  propias  angustias;  hoy  pidien- 
do la  sangre  y  la  vida  de  los  que  atentan  á  la  seguridad  pública,  y 
mañana  permitiendo  la  difusión  de  las  doctrinas  en  cuya  virtud  se 
cometen  esos  atentados  y  amordazando  á  los  que  predican  las  del 
Evangelio,  que  saben  ellos  ¡no  lo  han  de  saber!  son  las  únicas  salva- 
doras. Es  necesario  verlo  para  creerlo.  No  nos  hartamos  de  ponde- 
rar la  estupidez  de  los  ciudadanos  del  Bajo  Imperio  que  empleaban 
en  discutir  necedades  el  tiempo  que  les  dejaba  libre  su  glotonería  y 
la  satisfacción  de  otras  aún  más  bajas  pasiones,  mientras  los  bárba- 
ros se  apoderaban  á  todo  andar  de  los  Estados  de  la  gran  república 
romana.  ;Qué  juicio  formarán  los  venideros  del  siglo  XIX,  que  está 
mimando  las  fieras  que  han  de  devorar  al  mundo  civilizado? 

Sería  cosa  de  nunca  acabar  si  diéramos  rienda  suelta  á  nuestros 
sentimientos.  Vengamos  alas  noticias  escuetas.  Decía  un  parte  tele- 
gráfico fechado  en  París  el  día  23  del  pasado: 

Las  conferencias  que  el  jesuíta  Padre  Moigne  ha  comenzado  á  dar 
en  un  templo  situado  en  la  calle  de  Saint-Martin,  han  sido  ocasión  de 
un  escándalo  que  es  aquí  el  tema  de  todas  las  conversaciones,  á  pe- 
sar de  no  haberse  desvanecido  el  sobresalto  que  las  explosiones  de 
dinamita  y  el  hallazgo  de  petardos  han  producido. 

Sabíase  que  el  mencionado  predicador  había  elegido  por  tema  de 
su  disertación  el  cristianismo  y  el  auarqiiisnio,  y  por  lo  mismo  acu- 
dieron a  la  iglesia  de  Saint  Merry  muchos  anarquistas  y  revolucio- 
narios, entre  ellos  algún  diputado  y  algún  concejal. 

Apenas  comenzó  su  sermón  el  padre  Moigne,  se  oyeron  voces  é 


CRÓ.N'CA   GENERAL  555 


insultos  en  diversos  puntos  del  templo  y  el  numeroso  público  se  puso 
en  pie,  siendo  muchas  las  personas  que  apostrafaron  á  los  alborota- 
dores, contribuyendo  á  aumentar  la  confusión  y  el  desorden. 

Este  tomó  tales  proporciones  al  poco  tiempo,  que  nadie  se  enten- 
día; se  cruzaron  réplicas  entre  católicos  y  socialistas  y  la  ira  de  los 
contendientes  llegó  al  extremo  de  emprenderla  á  bastonazos  y  pro- 
nunciar palabras  soeces,  ahuyentando  á  los  tímidos. 

El  padre  Moigne  tuvo  que  abandonar  el  pulpito,  formulando  pro- 
testas, que  nadie  oía,  y  apenas  quedó  vacía  la  sagrada  Cátedra,  fué 
ocupada  por  dos  alborotadores,  que  comenzaron  á  vociferar  contra 
la  religión  y  sus  ministros  y  á  defender  el  socialismo  revoluciona- 
rio. 

El  clero  de  la  Iglesia,  escandalizado  y  aterrado,  no  sabía  qué  de- 
cisión tomar,  y  los  agentes  de  orden  público  que  había  en  la  puerta 
del  templo,  abierta  de  par  en  par,  hicieron  oídos  de  mercader.  Por 
fin  se  ocurrió  la  idea  de  apagar  el  gas,  y  revolucionarios  y  católicos 
salieron  de  la  iglesia  y  se  marcharon,  sin  reproducir  el  combate  en 
la  vía  pública. 

Cuando  Mons.  d'Hulet,  sucesor  de  Mons.  Freppel,  como  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Brest,  pidió  cuentas  al  Gobierno,  éste  por 
boca  de  suPresidente  Mr.  Loubet  (conviene  que  conste  átodos  quien  es 
Loubet),  declaró  que  si  los  sacerdotes  hablaban  de  política,  cerraría 
los  templos.  La  mayoría  le  dio  la  razón  por  354  votos  contra  116,  y  á 
otra  cosa.  A  los  cuatro  dias  ocurrió  la  explosión  de  que  hemos  ya  he- 
cho mérito. 

De  la  mismísima  tela  y  del  propio  color  es  otro  vestido  cortado 
por  los  susodichos  anarquistas  en  la  Iglesia  de  Belleville,  según  reza 
un  telegrama  del  28  de  Marzo,  día  siguiente  al  en  que  estalló  el  pe- 
tardo en  la  calle  de  Clichy.  '^Celebrábase  en  dicha  Iglesia,  dice  el  te- 
legrama, una  conferencia  contradictoria  entre  dos  predicadores,  y 
asistía  á  dicho  acto  una  concurrencia  muy  numerosa. 

La  discusión  entre  los  dos  sacerdotes  se  deslizaba  tranquila,  cuan- 
do de  pronto  varios  socialistas  y  anarquistas  que  se  hallaban  dentro 
del  templo,  prorrumpieron  en  ruidosas  protestas,  que  fueron  origen 
del  escándalo. 

Este  fué  aumentando  por  momentos. 

Los  gritos  de  ¡Viva  la  Commune!  ¡Abajo  los  jesuítas!  se  sucedían 
sin  cesar. 

A  esta  provocación  contestaron  los  católicos  entonando  cánticos 
religiosos. 

Varios  grupos  de  asistentes  al  templo  llegaron  á  las  manos,  pro- 
duciendo un  horrible  tumulto,  que  hizo  necesaria  la  intervención  de 
la  policía.  Esta  á  duras  penas  pudo  llegar  á  restablecer  un  tanto  el 
orden. 

Creyóse  que  apagando  el  gas  el  tumulto  quedaría  dominado  y  el 
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público  iría  desfilando  del  templo;  pero  el  escándalo  fué  mucho 
mayor. 

Varios  manifestantes  se  apoderaron  de  las  velas  de  los  altares, 
que  encendieron,  y  continuaron  dando  gritos  en  contra  de  los  jesuítas. 

El  Vicario  de  la  iglesia  subió  entonces  al  pulpito,  y  logró,  merced 
á  sus  exhortaciones,  dominar  el  escándalo  y  que  el  público  fuese 
abandonando  el  templo. 

Fuera  de  éste  la  agitación  continuó  por  mucho  tiempo,  hasta  que 
la  policía  logró  disolver  los  grupos.,, 


* 


Portugal. — El  periódico  O  S^czz/o^  órgano  mayor  de  las  sectas  por- 
tuguesas, fué,  como  saben  nuestros  lectores,  el  iniciador  de  una  asque- 
rosa campaña  de  difamación  contra  las  santas  religiosas  del  colegio 
Das  Trinas,  tan  respetadas  por  el  pueblo  portugués,  el  cual  procla- 
mó muy  alto  la  inocencia  de  aquéllas.  La  prensa  clerófoba  en  Espa- 
ña se  bañaba  en  agua  de  rosas  publicando  con  inefable  fruición  las 
asquerosidades  de  O  Secuto.  Barrenando  toda  ley  fué  reducida  á  pri- 
sión una  de  aquellas  santas  mujeres,  religiosa  de  sólidas  virtudes, 
como  ha  demostrado  en  la  cárcel  durante  largos  días.  Dios,  al  fin,  ha 
hecho  que  la  inocencia  brille  como  la  luz  meridiana,  para  que  católi- 
cos é  impíos  puedan  ver  dónde  está  la  inocencia  y  dónde  la  mala  fe 
de  los  sectarios.  Dicha  religiosa,  después  de  tanto  escándalo  y  aspa- 
viento, ha  obtenido  del  Tribunal  sentenciador  un  veredicto  de  ino- 
cencia, que  alcanza  también  á  todas  las  religiosas  del  convento  Das 
Trinas,  y  una  desgraciada  mujer,  llamada  Silva  Oliveira,  ha  sido 
procesada  por  el  dicho  Tribunal  por  indicios  y  sospechas  vehementes 
de  falsaria  puesta  al  servicio  de  las  sectas.  En  esto  han  venido  á  pa- 
rar todas  las  basuras  pornográficas  acumuladas  por  la  prensa  impía 
para  escarnecer  á  la  Iglesia.  ¡Justo  castigo  de  su  perversidad! 

—  Cada  día  se  nota  más  la  falta  de  misioneros  en  las  colonias  por- 
tuguesas. La  imprevisión  de  ciertos  Gobiernos  halla  al  fin  su  castigo 
en  conferencias  y  protocolos  como  el  de  Berlín,  puesto  que  las  co- 
lonias en  que  no  existen  por  lo  menos  misiones,  á  falta  de  empleados 
y  soldados,  se  consideran  prinii  occiipantis,  y  quedan  expuestas  á  in- 
vasiones como  la  de  los  alemanes  en  las  Carolinas.  Véase  por  donde 
los  protestantes,  sin  creerlo,  han  venido  á  favorecer  indirectamente 
la  propagación  de  las  misiones,  despertando  el  interés  y  clamor  pro- 
pio de  los  Gobiernos  católicos,  que  no  parecían  serlo  al  no  proteger 
á  los  misioneros.  Véase  también  la  razón  que  el  Gobierno  español 
deberá  tener  para  el  aumento  de  las  misiones  en  Filipinas,  donde 
atropellos  como  el  famoso  de  Bismarck  pudieran  repetirse,  andando 
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el  tiempo.  Ahora  niegúese  que  las  misiones  en  las  colonias,  al  exten- 
der la  fe  católica  en  ellas,  contribuyen  á  sostener  la  integridad 
nacional. 


III 
ESPAÑA 

Algo,  bastante  se  han  animado  en  la  quincena  última  las  discusio 
nes  parlamentarias.  En  el  Congreso  se  ha  discutido  el  proyecto  de 
ley  de  descanso  dominical,  y  tras  de  sendos  desatinos  dichos  por 
hombres  que  se  decían  católicos,  desatinos  que  por  fortuna  han  ha- 
llado poquísimo  eco  en  la  opinión,  se  han  pronunciado  discursos  de 
notable  importancia,  entre  los  cuales  debe  citarse  el  delSr.  Nocedal 
contra  las  deficiencias  de  dicho  proyecto.  En  el  Senado  se  ha  agria- 
do hasta  un  extremo  pocas  veces  visto  una  cuestión  que  por  lo  ge- 
neral suele  pasar  otras  veces  entre  sueño  y  cabezada  de  los  venera- 
bles abuelos  de  la  Patria.  Las  oposiciones  pedían  cuentas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  acerca  de  su  gestión  en  aquel  departamento,  y 
principalmente  por  haber  colocado  cinco  millones  de  pesetas,  dicen, 
donde  no  lo  permitía  la  ley  de  contabilidad.  El  Sr.  Romero  Robledo  se 
irritó  cuando,  más  ó  menos  indirectamente,  se  le  hizo  saber  que  había 
incurrido  en  responsabilidad  legal,  y  empezó  á  echar  venablos  con- 
tra los  Ministros  fusionistas  que  le  habían  precedido  en  el  ministerio, 
diciendo  que  si  él  hizo  mal  en  colocar  los  cinco  millones  en  una  Com- 
pañía tan  respetable  como  la  Trasatlántica,  peor  lo  hicieron  otros  al 
poner  esa  ú  otra  cantidad  en  manos  de  particulares,  y  por  lo  tanto, 
que  si  él  había  de  pagar,  debían  aquellos  pagar  de  igual  modo.  Aña- 
dió á  todo  esto,  que  no  hacía  más  que  levantar  la  punta  del  velo,  pero 
que  si  se  le  tiraba  de  la  lengua,  estaba  dispuesto  á  rasgarlo  por  com- 
pleto. Esto  escandalizó  á  la  minoría  fusionista,  y  después  de  muchos 
cabildeos,  el  Sr.  Sagasta  avistóse  con  el  Sr.  Cánovas,  el  cual  dio  la 
salida  para  que  todos  quedasen  en  buen  lugar.  El  Sr.  Romero  Roble- 
do, vino  á  decir  el  Sr.  Cánovas,  hablaba  en  hipótesis,  sin  acusar  ni 
recriminar  á  nadie,  ni  sospechar  siquiera  mal  de  nadie;  su  razona- 
miento se  puede  resumir:  si  yo  soy  responsable,  lo  son  doblemente 
los  fusionistas  que  me  han  precedido,  porque  además  de  disponer 
ilegalmente  de  ciertos  fondos,  los  colocaron  en  manos  de  particula- 
res; más  como  el  Sr.  Romero  Robledo  no  se  confiesa  culpable,  tam- 
poco los  cree  á  los  otros,  cuya  hombría  de  bien  será  el  primero  en  re- 
conocer. listo,  poco  masó  menos,  vino  á  decir  también  al  día  siguiente 
en  el  Senado  el  Ministro  de  Ultramar;  pero,  si  bien  sobre  esta  cues- 
tión concreta  hubo  cierta  avenencia,  aunque  á  regañadientes,  aún 
parece  que  insisten  ciertos  elementos  en  llevar  adelante  la  cuestión, 
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para  que  se  haga,  dicen,  completa  luz,  y  todo  el  mundo  vea  que  la 
conciencia  de  los  exministros  de  Ultramar  está  más  limpia  y  blanca 
que  los  campos  de  la  nieve.  Todo  se  arreglará,  menos  nosotros,  y 
convendrán  todos  en  que,  en  efecto,  la  delicadeza,  la  honradez,  etc., 
etcétera  de  todos  los  Ministros  habidos  y  por  haber  está  muy  alta 
para  que  pueda  ser  empañada  por  esas  mezquindades. 

— Se  ha  suspendido  indefinidamente ,  aunque  se  espera  que  por 
muy  poco  tiempo,  el  Congreso  Católico,  que  iba  á  celebrarse  en  Se- 
villa, comenzando  sus  sesiones  el  día  26  de  este  mes.  Las  razones  que 
ha  tenido  el  venerable  Prelado  de  aquella  Metrópoli  para  esa  sus- 
pensión, las  expone  él  mismo  en  una  carta  que  dirige  á  los  señores 
Obispos  de  España.  "Son  estas,  dice  :  1.*,  el  atraso  en  los  preparati- 
vos á  causa  de  los  temporales  y  la  inundación  sobrevenida,  que  im- 
pidieron muchos  trabajos;  2.^,  la  casi  imposibilidad  de  llenar  en  tan 
breve  plazo  las  condiciones  exigidas  por  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles para  que  los  socios  obtengan  billete  con  la  rebaja  de  precio 
concedida  en  los  Congresos  anteriores.  La  incomunicación  total  por 
bastantes  días  durante  las  grandes  lluvias,  y  la  inundación  y  el  en- 
torpecimiento posterior  en  la  marcha  de  los  correos  han  dado  lugar 
á  que  se  acorte  por  demás  el  plazo  para  ultimar  las  negociaciones 
incoadas  anteriormente;  3.-\  los  grandes  desperfectos  en  las  vías  fé- 
rreas con  roturas  y  desaparición  de  estribos  en  algunos  puentes,  que 
obligan  á  repetidos  trasbordos  en  las  principales  líneas  que  afluyen 
á  esta  ciudad,  dificultando  el  viaje  por  un  período  de  tiempo  cuya 
duración  no  puede  fijarse  en  el  momento. „ 

—Nuestro  elocuente  amigo  el  Sr.  D.  Florencio  Jardiel,  Canónigo 
de  Zaragoza,  pronunció  días  pasados  una  magnífica  conferencia 
acerca  del  venerable  Palafox.  De  los  elogios  que  la  prensa  de  todos 
colores  ha  hecho  del  discurso  del  Sr.  Jardiel  no  se  puede  hablar  en 
breve.  Felicitamos  cordialmente  al  insigne  orador,  que  no  hace  to- 
davía un  año  nos  embelesó  con  sus  grandiosos  acentos,  al  cantar  las 
glorias  del  Obispo  de  Hipona  en  la  Basílica  escurialense. 

— A  la  edad  de  ochenta  y  un  años,  y  después  de  recibir  todos  los 
Santos  Sacramentos,  el  día  15  de  este  mes,  coronó  con  una  santa 
muerte,  en  el  convento  de  Santa  Catalina  del  Monte  fMurcia),  una 
larga  y  santa  vida,  el  muy  Rvdo.  P.  Fr.  Francisco  Manuel  Malo  y  Ma- 
lo, Definidor  general  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Lector  jubilado 
en  Sagrada  Teología  ,  exrector  del  colegio  de  misiones  para  Tierra 
Santa  y  ^Lirruecos,  excomisario  provincial  de  la  Seráfica  de  Carta- 
gena. 

El  P.  iVlalo  era  escritor  notable  y  deja  numerosas  obras  de  dife- 
rente índole,  que  prueban  su  ardoroso  celo  por  la  difusión  de  la  sana 
doctrina  y  la  extensión  de  sus  conocimientos.  R.  L  P.  A. 


OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS 


559 


tí 

<D 


O 

-d 

03 

I— t 
<— I 

> 

o 
•tí 

01 
O 

a 

P4 


m 

O 

a 

ca 

fS 
tlO 

•7   ® 

H  -«Oí 

n     O  05 

CQ    <D 

(¿"tí 

tJ  (O 
cá  a> 

¿a 

o 


w 


a 
o 
••1 

Cío 
•o 
f— I 
o 
u 
o 
o 
•♦» 

a 

o 

tí 

o 

vi 


o 

CD 

o 

BB 


•o 


=,1 

•son 

-\IITX1  Ua    VXTp 

La 

.ata    Ti9T8nax 

. 

£=CS 

j 

ü 

r 

-a'jpBparanH 

XÓOQCCO 

tT 

1 

c-i  ro  liD  o 

O 

•'euI^I■^x^ 

"^  co  ir.  o^ 

£ 

u9XOB^iaso  1 

OICMCC  CO 

s 

1 

u 

O 

H 

Q 

•■Bqo9¿ 

c^aoo.- 

7, 

«a. 

W 

ce 

o 

or^-ioo 

Z 

■Btniujuí  vx 

cocoreo       ! 

H 

-ncjujadiuax 

Mil    ' 

n 

LU 

z 

o 

O 

coco— 1  — 

o 

■■Bqoa^ 

-H.-cro 

ce 

t- 

(MOOO 

liJ 

'BUITX'^tU  VI 

s 

-n^uaadraax 

SSíccn 

o 

(X  ~  ro  ci 

•Btpain 

U9I0BXT0S0 

o>or-o 

i^ 

"os 

•Biparai  Vi 

--■o^x-o 

o 

-wiviadvasjj 

T-iCs|vOOO 

■^ 

o 

o^  o  ooo 

•VVaBI'^TCB 

-t  iOt-CO 

u. 

U9I0W[IDS0 

1— 1  ■t— I  oa  co 

Ü 
O 

o 

00---0       , 

"Bqoa^ 

■r-^^CM'^          ' 

O 

< 
>- 

1 

Q 

— <oooo 

1  - 

••Buim 

o^'r'^'of 

!  — 

-ita  ujuíjxv 

xooo^oo 

H 

' 

vO  o  vOvD 

< 

1  -y 

UJ 

•uqoe^ 

O 

iX 

1- 

ooxx     ' 

•BtUtX 

-+  r-.  ir.  iC 

-yiu  iijimv 

o  ~  — — 

i>  c  t^  i^ 

'tr 

Hipara 

C^t-^OCT^ 

i  < 

U9io«iioso 

^O—iO 

i/^ 

uu 

O^i-i^-O       1 

■BTpaiU  'BJtl'JXV 

Qpocr:^c^     ! 

H 

b] 

S 

Z 

- 

u 

• 

Q 

D 

t 

1 

H 

■■H 

h 

J 

< 

T-£4COp 

SVOVOJO 

■soj^atntxiui 
ua  -Bipara  u9i0BJOcÍBAa 


■Bíp 
un  na  eniixf  ta  istauxI 


OX       X 


-soj:^aia 

-TXTxn  ua  xmo:^  BiAti^'j 


lC 


■pB:jsadaiax     j 


■OZtUBJf)       1 

£    ;:    r    r 

•aAai^     1 

*■*      ;^    ^-""^ 

•■BttojBosg^    1 

OCOONX 

•opog    1 

K      C       P      C 

•Biqajx     1 

—  TJ .r  X 

•BUZIAOI-J       I 


oc 


•so:jjaiqnQ     | 


r^  X 


■^     ^    -sosoxnqax    I      "— CO  t^  c 


•sopBfadsa(j    I 


(M     c'+O 


■Bqoaj     1       '^_¿?4_ 

•Bip  nn  ua 
¡    «tnix^Tit  papioo^aA 

O  C-  Ci  c- 

in  inr-in 
ur  iT.  <M  U-: 

;-80j^ara9iTíi  ua  «tp           I^-^'^'^' 
JodBipauípBpiDOía^Y       ^-C -+ ?  ":r 

a^janj  o:^^^T_¡^ 


-T     :^X 


O  S 

oes 

UJ  r? 

O 

z 


«J 

2 


•o^uajA 


(M  •i-'  C^  lT, 


•Bstjg; 


fo  c^i  c^i  r^ 


■BraxBO 


—  r";  r^  >— 


o 
>- 

Ul 

:» 

<n 

o 
— j 

a 

UJ 
U 

0 

X 

E-t         E-f 

0 

COCO     cn£)       ! 

I¡ 

0 

c;  sO  i.r  r^      , 

Cl5 

■3. 

"S 

—    p— rj 

3 

'-'    c-^in 

C=l 

a 

n: 

-*  — c  -t 

X 


—     -c^i  r- 


V 
$«01330 


560 


OBSERVACIONES   METEOROLÓGICAS 


o 
-o 

cá 

I — I 

> 

O) 

T3 

m 
O 

el 

■pH 


o 
d 

•  iH 
-t-> 


Dslí 


05 
OOO 

O^     I 

®  ?  A 


(X4 

JS  ® 

ce 

"  a 

(D 
CO 

cd 
u 

•  rH 

•O 

O 

u 
o 


OB 

a> 
Pl 
o 

O 

t> 
ti 

<D 
(O 
43 
O 

O) 

<A 


0 
73 


•BOJíjeni 

r^iNi^in 

.ití 

-JIII.U  na  «ip 

tO  lO  iC  lO 

=iS 

-eiu    U9tsuax 

S' 

• 

. 

u 

ITj 

Btpota  ■BAtq'BX 

OOOOO^iO 

r. 

»=-. 

-9J  pupauinji 

i>i>t^r- 

V 

1 

•agio 

O 

0. 

[ 

-Bip  «a  JT 

C       K      C       K 

1 

joci    'BUIIUJIÍ 

^ 

I 

u 

OCOiOt- 1 

k- 

O 

u9iotiiioso 

ro(?ic^cn 

Z 

w 

Q 

u 

< 
ce 

•«qoe^ 

v£)  iC  r^  lO 

h 

l-l 

O-r-llO'^ 

7 

z 

«tainjni  hj 

-n-r^Mi> 

o 

LU 

-n:)«J8dta9j, 

1    1    1 

J 

o 

o 

1    1    1 

••Bqoo^ 

CO^j^CO 

iii; 

O 

ce 

UJ 

OíMOO 

-ti'^'BJOdiaax 

^22^ 

"Bipeui 

a>(Minio 

os 

i 

U9to'BXPSo 

cnc^oo'o 

J_ 

00  0  00  Cl 

W'" 

■Bipatn  vz 
-ii^ujadraej, 

vOTtT'íf  irT 

U 

¡ 

(I. 

( 

•uraojijxe 

GO  05  cr.  0^' 

U9p'B'[tí)S0 

o 

o 

o 

w 

0 
Q 

< 

> 

"Bq;09á 

coc^^o^ 

'_> 

h 

OOCMOOCM 

< 

g 

•■Btntn 

lO  lO  0  lO 

c: 

-jiu  uia^ry 

CM^  CO  I--- 

v£i  0  -O  0 

J 

LU 

O 

■VH03¿ 

u. 

y- 

•^-M---H 

UJ 

•■BUITX 

Os  taceos 

2 

-yxxí  uju^xv 

ooc:^■  0 

i^  1^  0 1^ 

O 
ce 
< 
m 

; 

1~< 

•■Bipaui 

:      U9IO  Huloso 

m 

os  30  0^00 

o 

1 

■Bipera  •BJUíHY 

oc^cr^d^ 

h 

r-  -D  0  0 

w 

^ 

2 

Z 

w 

Q 

P 

H 

H 

• 

J 

< 

C/3 

«    rt    c« 

<U 

•^  ~i  :■' 

svavo^a 

1 



—    -  -  _ 

■soj^sraj^ini 

U9    «ipOUI   U9J0'BJodUAa 


"Btp 
ttu  U9  «mixi^ui  UTAtin; 


•r-lOO'-H 


•sojc^atn 


se 


•pii^sodiuoj, 


xn 


•OZtn'BJr)      1 

C    C    c    r: 

•9A0I^       1 

í:t-.íqcy: 

•«qoJD.JSg; 

lOi— icoo 

■ojooü     1 

c     P     p     c 

•■BiqaijSl     1 

1—1      F     p,— 1 

■VUZIAO^'J 

1-^  T-i     poq 

■so:jjaiiinQ     1 

t-iiO-tO 

•sosoinqox 

^—4 

[•sopBfadseQ 


O 
GC 

I- 
üJ 

O 

UJ 


•■Bqo9¿ 


"cTro"o"cr 

— ^CM 


••Bjp  un  U9 
■Bintx'^ra  pupijop^ 


80J!^ara9ii>£  U9  ujp 
JOdt'tpautp'BptDop^^ 


cr"(>rK~co 

Q2üQ-t  ^J 
OOCOOJCO 


a^-ioiij  o^u,)!^. 


sci^  -i-  r^ 


•o^uat^ 


•■BStjg; 


•UUHUQ 


(A 

0 

h- 

( 

z 

1 — .  ' 

UJ 

■  ^--^    ' 

» 

l^ 

<rt 

•--' 

0 

,    -J 

.J 

&^ 

ca 

Ui 

<3l 

-5_ 

cr5 

- 

o  x 


•Q 


•O   S 


^ 

a  s 
•a 


-C^t-iCO 


I  LO 


co        P-i-H-^ 


co. 


-'* 


COCQ     PiO 


vOiOOOOs 
1—1 

1—1 


C/3 


--hcqco;^ 

SVOVOjO 


IHEi^l^^gi 

M 

^ 

S 

s^?'y^ 

1 

i 

^^ 

^ 

S 

^ 

i 

meteorología  ^'^ 


III 


MES   DE   MARZO. 


OMENZAMOs  csta  revista  meteorológica  bajo  la  im- 
presión de  uno  de  los  cambios  atmosféricos  más 
bruscos  entre  los  que  se  han  registrado  durante  el 
invierno  que  acaba  de  transcurrir.  El  temporal  reinante  en 
los  últimos  días  de  Marzo  acredita  bien  lo  capyicJwso  de  este 
mes,  á  quien  la  fantasía  popular  ha  calificado  de  traidor 
é  inconstante.  Desde  el  28  hemos  disfrutado  de  un  tempo- 
ral crudo  y  sumamente  destemplado,  con  vientos  N.  y  NO., 
de  los  más  violentos  que  aquí  en  esta  localidad  abundan.  El 
fenómeno  ha  tenido  carácter  general,  según  veremos  más 
adelante^  al  hacer  notar  su  coincidencia  con  lo  previamente 
anunciado  por  Noherlesoom. 

La  forma  en  que  hemos  redactado  los  dos  artículos  pre- 
cedentes no  dejará  de  haber  parecido  demasiado  árida  y  pe- 
sada á  la  mayoría  de  los  lectores.  El  deseo  de  ser  imparcia- 
les nos  ha  movido  á  emplearla^  juzgando  como  más  condu- 


(1)    Véase  la  pág-.  413. 
La  CÍHciad  de  Dios. — Aúo  \11, 
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cente  al  fin  que  nos  proponemos  el  presentar,  transcribién- 
dolos á  la  letra,  los  datos  meteorológicos  entre  los  que  ha- 
bían de  establecerse  las  comparaciones.  Con  el  objeto  de 
evitar  parte  de  aquella  monotonía  (porque  totalmente  es  im- 
posible), vamos  á  modificar  algo  la  forma  en  la  exposición 
de  los  hechos,  describiéndolos  á  nuestro  modo,  fundados  en 
las  observaciones;  pero  sin  limitarnos  solamente  á  copiar 
como  antes  hemos  hecho.  Esto  no  obstante,  aseguramos  al 
lector  que  en  nada  dejaremos  de  exponer  las  cosas  tal  y 
como  hayan  sucedido. 

De  la  descripción  de  los  cambios  atmosféricos  anticipa- 
da por  León  Hermoso  para  la  primera  quincena  de  Marzo 
dedúcese  que  los  accidentes  del  temporal  no  habrían  de  ser 
muy  violentos,  sino  más  bien  de  una  intensidad  ordinaria, 
manteniendo  el  tiempo  inseguro  y  variable,  por  punto  ge- 
neral. Refiriéndose  al  primero  de  los  cuatro  períodos  en  que 
dividía  la  quincena,  dijo:  "El  primer  período...  lo  forma  una 
depresión  oceánica  de  intensidad  ordinaria,  que  llegará  á  la 
Europa  occidental  el  miércoles  2,  y  desde  este  día  hasta 
el  4  ha  de  actuar  en  ella,  siguiendo  una  progresión  dinámica 
análoga  á  la  indicada  por  la  trayectoria  I  del  mapa  I.'',,  Esta 
trayectoria  cruza  el  Atlántico  por  el  paralelo  50°  próxima- 
mente, llegando  el  2  al  SO.  de  Irlanda;  inclínase  luego  hacia 
el  NE.,  y  el  centro  de  depresión  está  señalado  para  el  día  3 
al  E.  de  Escocia,  y  para  el  4  al  O.  de  Noruega,  donde  ter- 
mina la  trayectoria,  según  el  mapa  indicado.  Siguiendo 
la  descripción  del  fenómeno,  añadía  León  Hermoso:  "El 
jueves  3  estará  situado  el  centro  de  la  invasión  al  N.  de  In- 
glaterra, desde  donde  extenderá  su  influencia  por  Europa... 
La  modificación  que  se  presupone  ha  de  experimentar  en 
este  día  la  presión  en  nuestra  Península,  será  causa  de  que 
la  influencia  de  la  depresión  oceánica  se  sienta  más  espe- 
cialmente en  la  región  septentrional.  Situado  el  centro  bo- 
rrascoso el  viernes  4  en  la  península  escandinava,  no  afec- 
tará ya  sensiblemente  á  nuestra  Península.,,  Veamos  lo  que 
ha  sucedido  después  de  este  anuncio.  La  situación  atmosfé- 
rica en  el  día  1."  del  mes  fué  la  siguiente.  Dominan  las  altas 
presiones  en  todo  el  Norte  de  Europa,  desde  Inglaterra  á 
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Moscou,  y  las  presiones  bajas  en  el  vSur  del  Continente,  desde 
Portugal  hasta  el  Asia,  partiendo  un  mínimo  barométrico 
desde  Lisboa  hacia  el  Mediterráneo.  Son  frecuentes  las  llu- 
vias en  las  regiones  comprendidas  entre  Francia  y  las  Islas 
Británicas  y  en  el  Mediterráneo.  El  día  2  permanece  casi  lo 
mismo  la  distribución  general  de  las  presiones  aéreas,  do- 
minando los  vientos  del  E.  y  del  NO.,  habiendo  invadido  á 
todo  el  Mediterráneo  la  zona  de  las  débiles  presiones, sin  que 
para  el  3  y  el  4  se  haya  modificado  gran  cosa  la  situación 
atmosférica  en  sus  líneas  generales,  por  más  que  comienza 
á  bajar  el  barómetro  en  el  Norte  europeo  y  á  subir  algo  en 
el  Sur. 

Durante  estos  cuatro  primeros  días  ha  estado  España 
sometida  á  un  régimen  de  bajas  presiones,  y,  como  resultado 
de  este  régimen,  ha  llovido  en  bastantes  localidades  y  ne- 
vado en  alguna  que  otra,   sin  que  las  lluvias  y  las  nieves 
hayan  sido  extraordinarias.  A  poco  que  nos  fijemos  en  el 
anuncio  de  Noherlesoom  y  en  lo  que  dejamos  apuntado 
como  consecuencia  de  las  observaciones  recogidas,  échase 
de  ver  una  discordancia  notable  entre  la  ruta  seguida  por 
la  invasión  oceánica  y  la  previamente  descrita  por  el  me- 
teorologista palentino.  Su  llegada  á  Europa  fué  cierta,  como 
se  ha  visto;  pero  arribó  á  las  costas  portuguesas,  en  vez  de 
arribar  por  las  de  la  Gran  Bretaña.  ¿Cuál  será  la  causa  de 
este  cambio  de  dirección  en  la  trayectoria  seguida  por  la 
borrasca?  A  nuestro  modo  de  ver,  obedece  esta  .desviación 
á  las  presiones,  superiores  á  la  normal,  que  al  mismo  tiem- 
po se  habían  estacionado  en  el  N.  y  el  O.  del  Continente, 
rechazando  la  onda  atmosférica  que  venía  del  Atlántico  ha- 
cia el  SO.,  por  donde  penetró  con  dirección  al  Este.  Esto 
por  lo  que  se  refiere  al  primer  período.  Acerca  del  segundo 
había  dicho  Noherlesoom  que  estaría  constituido  por  una 
depresión  que  tendría  su  centro  en  el  Mediterráneo. 

"Este  movimiento  anticiclónico,  de  intensidad  ordinaria, 
extenderá  su  influencia  á  España...  Sus  efectos  se  senti- 
rán del  6  al  1 ,  especialmente  en  las  regiones  del  NE.  y  Le- 
vante, donde  producirá  lluvias  con  vientos  de  entre  NE.  y 
SE.  Temporal  en  el  Mediterráneo.,, 
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Durante  el  día  5  de  Marzo  déjase  sentir  un  temporal  re- 
vuelto en  toda  Italia,  especialmente  en  Ñapóles,  Roma  y 
Palermo,  efecto  de  las  débiles  presiones  que  aún  permane- 
cen estacionadas  en  el  Mediterráneo,  cuyas  aguas  se  agi- 
tan con  violencia,  mientras  que  las  regiones  del  Norte  del 
Continente  están  influenciadas  por  presiones  superiores  ala 
normal.  La  acción  de  las  depresiones  en  Italia  y  Mediterrá- 
neo alcanza  también  á  Constantinopla  y  Mar  Negro,  hacia 
donde  se  dirige  la  borrasca,  impulsada  por  otra  que  por  las 
Islas  de  la  Madera  amenaza  invadir  á  España.  Llega,  efec- 
tivamente, el  día  6,  abarcando  el  Norte  de  África  y  gran  par- 
te del  Mediterráneo  hasta  el  Adriático.  En  el  día  7  regís- 
transe  dos  centros  principales  de  acción:  el  uno,  el  que  aca- 
bamos de  indicar  en  la  Península  Ibérica,  y  el  otro  cerca 
de  Odesa,  al  Norte  del  Mar  Negro,  y  procedente  de  la  bo- 
rrasca anterior.  La  dirección  de  los  vientos,  en  general,  en 
este  día  y  el  anterior,  es  del  NE.  y  del  SE.  como  había  in- 
dicado Noherlesoom.  Las  lluvias  y  aun  las  nieves  fueron 
abundantes  en  nuestra  Península  durante  los  días  5,  6  y  7. 
"El  tercer  período  será  producido  por  la  borrasca  oceá- 
nica que  pasará  por  las  costas  orientales  de  América  sep- 
tentrional el  día  3,  hará  la  travesía  por  el  Atlántico...,  lle- 
gando á  las  Islas  Británicas  el  martes  8.„  Del  paso  de  esta 
tempestad  entre  el  2  y  el  4  por  las  regiones  norteamerica- 
nas, según  previo  nuestro  meteorologista,  nos  dieron  cuen- 
ta á  tiempo  oportuno  los  telegramas  de  Nueva-York.  Desde 
el  2,  á  las  ocho  de  la  noche,  hasta  la  misma  hora  de  la  noche 
del  4,  se  produjo  en  el  Canadá  un  descenso  barométrico  de 
30  milímetros,  con  un  temporal  deshecho  que  cruzó  por  Te- 
rranova  en  dirección  á  Europa.  Su  llegada  á  las  Islas  Bri- 
tánicas fué  exactamente  en  el  día  8,  en  conformidad  con  lo 
previsto,  habiéndose  observado  un  descenso  de  más  de  5 
milímetros,  que  comenzó  por  el  N.  y  NO.  de  dichas  Islas. 
Pero  sigamos  la  descripción  de  León  Hermoso,  antes  de 
describir  lo  sucedido. 

"Esta  borrasca  actuará  principalmente  en  la  Europa 
septentrional;  solamente  el  día  9,  en  que  su  centro  estará 
más  cerca  de  nuestras  regiones,  se  sentirá  con  alguna  in- 


METEOROLOGÍA  565 


tensidad  SU  influencia  en  nuestra  Península...  En  España 
producirá  lluvias,  particularmente  en  las  rej^iones  del  NO. 
y  N.,  con  vientos  del  NO.  Temporal  en  el  Cantábrico.  El 
jueves  10,  estará  situado  el  centro  borrascoso  al  O.  deDi- 
namarca, extendiendo  su'  acción  por  la  Europa  central  has- 
ta el  Mediterráneo.  Producirá  temporal  en  el  golfo  de  León, 
que  se  extenderá  hasta  nuestras  costas  del  Nordeste.  En 
éste,  como  en  los  días  11  y  12,  en  que  seguirá  actuando  la 
borrasca  en  la  Europa  septentrional,  habrá  en  nuestra  Pe- 
nínsula tiempo  variable,  con  vientos  de  entre  NO.  y  NE.„ 

Llegó,  como  dejamos  dicho,  puntualmente  al  N.  de  las 
Islas  Británicas  la  tempestad  anunciada  para  el  día  8,  mo- 
dificándose rápidamente  la  situación  atmosférica.  El  9  tenía 
su  centro  de  acción  en  las  islas  Shetland,  alcanzando  su 
vasta  influencia  á  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  Mar  del 
Norte,  parte  del  Mediterráneo  y  á  nuestras  regiones  de  Le- 
vante. Desciende  el  núcleo  central  al  E.  de  Inglaterra  y  SO. 
de  Escandinavia  del  9  al  10,  día  este  último  en  que  la  acción 
borrascosa  alcanza  desde  la  Argelia  y  el  Mediterráneo 
bástalas  regiones  polares;  pero  donde  se  dejan  sentir  más 
sus  efectos  es  en  el  centro  de  Europa  y  el  O.  del  Conti- 
nente, en  cuyas  costas  presentan  los  mares  aspecto  amena- 
zador. Durante  los  días  11  y  12  parecen  estacionarse  las 
bajas  presiones  atmosféricas  en  el  centro  del  Continente 
europeo,  rechazadas  hacia  el  SE.  por  las  altas  presiones 
del  NE.  y  sostenidas  por  otra  invasión'  oceánica  que  pare- 
ce avan'zar  por  el  Atlántico  por  entre  los  paralelos  40*^  y  50*^. 
Del  8  al  12  sostúvose  la  presión  en  España  poco  inferior  á 
la  normal,  indicando  un  tiempo  inseguro  y  variable,  y  repi- 
tiéndose las  lluvias  y  los  vientos  más  ó  menos  fuertes  en  va- 
rias localidades.  Con  esto  pasamos  al  último  período  de  la 
quincena,  acerca  del  cual  estaba  escrito  lo  siguiente: 

"...Comprende  los  días  13,  14 y  15,  y  será  el  más  impor- 
tante de  la  quincena.  El  domingo  13  será  de  lluvia  general 
en  nuestra  Península,  producida  por  la  influencia  de  la  de- 
presión del  Atlántico,  representada  por  la  tra3^ectoria  IV. „ 
Está  señalado  su  centro  para  el  día  13  al  NO.  del  Cantá- 
brico, hacia  el  47''  de  latitud  N.  y  T  longitud  O.  de  Ma- 
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drid.  "...España,  continúa  Noherlesoom,  estará  dentro  de 
la  acción  de  este  importante  cambio  atmosférico,  que  oca- 
sionará, además  de  lluvias  generales,  fuerte  temporal  en 
nuestros  mares,  con  vientos  muy  duros  de  entre  SO.  y  O. 
Suponemos  que  esta  depresión  ha  de  fusionarse  con  la  im- 
portante borrasca  boreal  que  pasará  por  el  Canadá  el  9,  di- 
rigiéndose luego  hacia  Groenlandia  é  Islandia,  para  llegar 
al  NO.  de  Europa  el  lunes  14.  Ocasionará  un  notable  retro- 
ceso en  la  temperatura,  nieves  y  lluvias,  fuertes  temporales 
en  los  mares,  con  vientos  duros  de  entre  NO.  y  SO.  En  Es- 
paña será  también  sensible  la  acción  de  esta  borrasca  bo- 
real en  los  días  14  y  15,  produciendo  lluvias  generales  y 
nieves;  fuerte  temporal  en  los  mares,  con  vientos  violentos 
de  entre  NO.  y  N.  Importante  retroceso  en  la  temperatura, 
que  podrá  ser  perjudicial  en  algunas  comarcas.,, 

La  onda  de  depresiones  que  durante  el  día  12  comenzó 
á  manifestarse  hacia  el  SO.  de  Europa,  había  alcanzado 
el  13  las  costas  francesas  y  las  del  NO.  de  España,  notán- 
dose otro  centro  de  igual  depresión  entre  Inglaterra  y 
el  S.  de  Escandinavia.  No  se  equivocó  el  meteorologista  es- 
pañol, al  suponer  que  habían  de  fusionarse  en  una  las  ac- 
ciones borrascosas  de  los  dos  centros  indicados,  pues  para 
el  día  14  aparecen  influenciadas  por  ellos  las  regiones  com- 
prendidas entre  el  Norte  del  Mediterráneo  y  el  Norte  de  Ale- 
mania, hasta  Stokolmo.  Durante  el  día  15  reina  temporal 
violento  de  aguas,  nieves  y  vientos  en  todas  estas  regiones, 
registrándose  dos  mínimos,  uno  en  el  Golfo  de  Genova  y  el 
otro  al  NO.  de  Copenhague.  Ha  subido  algo  la  presión  baro- 
métrica; pero  amenaza  otra  nueva  invasión  del  Océano  que 
penetra  por  el  O.  de  Irlanda.  En  cuanto  á  España,  en  donde, 
según  Noherlesoom,  había  de  sentirse  también  la  acción  de 
la  borrasca  boreal,  debe  notarse  la  abundancia  de  lluvias 
caídas  durante  los  días  13  y  14,  con  vientos  tempestuosos 
en  varias  localidades,  como  en  Vigo,  Coruña,  Valladolid, 
Escorial,  etc.,  amaneciendo  el  día  15  más  despejado  y  sere- 
no, sin  haberse  recibido  en  la  Dirección  general  de  Telé- 
grafos parte  ninguno  de  lluvias.  Noherlesoom  indicaba  para 
estos  dos  ó  tres  días  últimos  de  la  quincena  un  descenso  no- 
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table  en  la  temperatura.  Descendió  algo,  pero  no  tanto  co- 
mo, al  parecer,  había  supuesto  dicho  meteorologista.  A  nues- 
tro entender,  fué  debido  esto  al  predominio  de  la  borrasca 
procedente  del  SO.  sobre  la  que  arribó  por  el  NO.  de  Euro- 
pa. El  día  14  bajó  el  termómetro  en  Madrid  hasta  0,3°  bajo 
cero,  cuando  el  día  anterior  sólo  había  llegado  á  5*^  sobre 
este  punto. 

SEGUNDA    QUINCENA    DE   MARZO 

"No  ha  de  ser  tan  lluviosa  ni  tan  accidentada  como  la 
primera,  había  escrito  Noherlesoom,  si  se  exceptúan  los 
cinco  últimos  días  del  mes,  que  serán  los  más  borrascosos 
de  la  segunda  mitad  de  Marzo.,,  Incluye  el  día  16  en  el  gru- 
po anterior  y  lo  señala  como  terminación  del  período  bo- 
rrascoso que  ya  queda  estudiado.  A  partir  de  él,  divide, 
como  acostumbra,  en  cuatro  períodos  la  última  mitad  del 
mes:  "Primero,  del  17  al  20,  el  más  tranquilo  y  apacible  de 
los  cuatro  en  nuestras  regiones.  Segundo,  lluvioso  y  varia- 
ble, del  21  al  22.  Tercero,  ventoso  y  variable,  del  23  al  26.  Y 
cuarto,  borrascoso  y  lluvioso  en  demasía,  desde  el  27  al 
final.,,  Respecto  del  primer  grupo,  dice  que  los  cambios  at- 
mosféricos pasarán  lejos  de  nuestras  regiones,  por  lo  cual 
ejercerán  poca  influencia  en  nuestra  Península.  Con  efecto, 
no  sólo  desde  el  17  al  20,  sino  hasta  el  23  dominaron  en  el 
Continente  presiones  superiores  á  la  normal,  pues  si  bien 
el  17  apareció  una  onda  de  depresiones  por  el  NO.,  fué  re- 
chazada por  las  altas  presiones  del  E.  y  del  centro,  reinan- 
do todos  estos  días  relativa  calma  en  toda  Europa,  si  se  pres- 
cinde de  algunas  nevadas  caídas  hacia  el  Norte.  En  nues- 
tra Península  buen  tiempo,  en  general,  hasta  el  23,  que 
empezó  á  señalarse  una  nueva  depresión  por  el  Norte  de 
África  y  Sur  de  España,  en  donde  el  barómetro  indica  va- 
riable el  tiempo,  no  desviándose  mucho  de  la  normal,  pre- 
sión casi  constante  el  día  24.  Desde  este  día  al  26  inclusive 
reinó  ta:nbién  en  España  un  tiempo  variable,  muy  poco  se- 
guro, registrándose  nieblas  bajas  en  algunas  partes,  lluvias 
en  otras,  habiendo  descendido  algo  más  el  barómetro,  hasta 
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el  27,  en  que  volvió  á  subir,  aunque  no  mucho.  Además  de 
las  débiles  presiones  que  dominan  en  el  SO.,  en  España, 
Francia  y  parte  del  Mediterráneo,  cuyo  centro  está  situado 
en  el  Atlántico,  obsérvase  una  vasta  zona  de  presiones  ba- 
jas, que  llega  el  27  á  Europa,  penetrando  por  las  regiones 
polares,  y  alcanza  ya  hasta  Alemania.  Nada  más  añadimos 
relativo  al  tercer  período,  para  analizar  el  cuarto  y  último, 
que  había  de  ser,  según  Noherlesoom,  el  más  importante 
de  la  quincena. 

"Comprenderá  desde  el  27  hasta  el  final,  y  será  el  más 
borrascoso  y  lluvioso  en  nuestra  Península  y  en  la  Europa 
occidental...  Será  un  ciclón  de  grande  intensidad,  que  co- 
rresponderá á  la  perturbación  atmosférica  equinoccial,  un 
poco  retrasada  para  nuestro  Continente.  Pasará  por  las  cos- 
tas orientales  de  América  septentrional  el  22;  hará  la  trave- 
sía del  Atlántico  cerca  del  paralelo  50°,  produciendo  grandes 
temporales...  Sirva  de  aviso  á  los  navegantes. „  No  sabe- 
mos si  los  buques  situados  en  dicho  trayecto  habrán  expe- 
rimentado la  influencia  de  esta  tempestad;  pero  los  telegra- 
mas de  América  indicaban  que  del  20  al  22  hubo  en  el  Ca- 
nadá, Terranova  y  en  los  Estados  Unidos  una  oscilación 
barométrica  de  cerca  de  3  centímetros,  avisando  desde  Nue- 
va York  que  la  tempestad  se  dirigía  á  Europa  con  violencia 
extraordinaria.  Desde  el  27  en  adelante  debía  sentirse  en 
nuestro  Continente  la  influencia  de  la  borrasca.  Noherle- 
soom colocaba  su  centro  para  el  día  28  al  SO.  de  Irlanda, 
el  29  al  S.  de  Inglaterra  y  el  30  en  Alemania,  habiéndose  co- 
rrido hasta  el  mar  Negro  para  el  día  31.  Al  mismo  tiempo, 
el  29,  debía  llegar  también  á  Islandia  otra  nueva  tempestad, 
que,  partiendo  de  América  del  Norte  el  día  25,  pasaría  del  26 
al  27  por  el  S.  de  Groenlandia,  inclinándose  hacia  el  SE.  des- 
pués de  su  paso  por  Islandia;  afectaría  á  las  Islas  Británicas 
durante  los  días  30  y  31,  presentando  para  nosotros  un  ca- 
rácter marcadamente  boreal.  Por  eso  decía  León  Hermoso 
que  el  miércoles  30  de  Marzo  había  de  ser  un  día  excepcio- 
nal en  el  orden  meteorológico,  por  la  doble  acción  de  ambas 
corrientes  en  Europa.  Al  segundo  de  estos  dos  trastornos 
atmosféricos  atribuye  Noherlesoom  un  notable  retroceso  en 
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la  temperatura,  nieves  en  las  regiones  septentrionales,  que 
alcanzarán  hasta  las  del  centro.  "Para  nuestra  Península, 
añadía,  ambas  corrientes  tendrán  carácter  anticiclónico„, 
determinado  por  la  dirección  de  los  vientos,  que,  según  esto, 
deben  correr  del  NE.  y  del  E.  Las  lluvias  y  las  nieves  se 
extenderían  desde  las  regiones  del  Norte  á  las  del  Centro. 
El  31  debía  verificarse  un  cambio  importante  en  las  condi- 
ciones meteorológicas  de  los  días  anteriores,  pues  la  borras- 
ca primera  habría  de  hallarse  ya  en  el  mar  de  Azof,  muy  ale- 
jada de  nosotros,  por  lo  cual  subsistiría  sólo  la  acción  de  la 
segunda,  cuyo  centro  estaría  colocado  entre  Irlanda  é  In- 
glaterra, perdiendo  parte  de  su  carácter  boreal  y  suavizan- 
do algo  la  temperatura. 

Si  hubiéramos  de  guiarnos  solamente  por  lo  sucedido  en 
esta  localidad  del  Escorial,  diríamos  que  Noherlesoom  no 
ha  podido  estar  más  acertado  en  la  previsión  del  tiempo 
hecha  para  el  último  período  de  la  segunda  mitad  de  Marzo. 
Aguas,  vientos,  nieves,  heladas  frío  intenso...,  nada  ha  fal- 
tado desde  el  27  al  31.  No  nos  contentaremos,  sin  embargo, 
con  estos  datos  solos,  porque  no  son  suficientes:  es  necesa- 
rio mirar  este  punto  de  un  modo  más  general.  Porque,  ya  lo 
hemos  dicho  otras  veces,  no  pueden  juzgarse  con  justicia 
los  pronósticos  de  León  Hermoso  por  los  meteoros  obser- 
vados en  alguna  localidad  determinada.  Es  preciso  abarcar 
todas  las  observaciones  efectuadas  en  los  territorios  á  que 
él  extiende  sus  cálculos.  Veamos,  pues,  lo  que  nos  dicen  los 
Observatorios  de  Europa. 

Según  ellos,  el  día  27,  primero  de  este  último  período,  se 
extendía  por  España,  Francia  y  Oeste  del  Mediterráneo  una 
zona  de  bajas  presiones  barométricas,  á  la  vez  que  otra  zona 
más  extensa  invade  á  las  regiones  polares  y  toca  ya  en  Ale- 
mania. Ambos  centros  borrascosos  siguen  avanzando  el 
día  28,  tocándose  entre  Alemania  y  Francia  las  ondas  que 
determinan,  teniendo  á  la  izquierda,  al  O.  de  las  Islas  Britá- 
nicas y  al  SE.  del  Continente,  presiones  superiores  ala  nor- 
mal. Los  vientos,  fuertes  en  muchas  partes,  vienen  del  N.  y 
del  NE.,  determinando  nieves  y  lluvias  en  abundancia.  Al 
día  siguiente,  29,  la  depresión  que  vino  del  Atlántico  háse 
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corrido  hacia  el  E.,  abarcando  su  influencia  desde  la  Argelia 
hasta  Rusia.  La  otra  depresión  boreal  parece  retirarse  ha- 
cia el  Norte:  los  vientos,  las  lluvias  y  las  nieves  como  el 
día  anterior  con  corta  diferencia.  Existen  en  este  día  al  Oes- 
te de  Europa  presiones  superiores  á  775""";  pero  reina  tem- 
poral en  el  Mediterráneo,  en  donde  se  reconcentran  para  el 
día  siguiente  30  las  bajas  presiones  del  centro  de  Europa, 
substituidas  por  las  altas  que  ayer  penetraron  por  el  O.  Vien- 
tos, en  general,  anticiclónicos  para  nosotros,  elevándose,  sin 
embargo,  algún  tanto  la  temperatura  en  el  centro  del  Con- 
tinente y  muy  poco  en  nuestras  regiones,  habiendo  sido 
el  29  el  más  frío  de  estos  días,  según  se  desprende  de  las  ob- 
servaciones que  tenemos  á  la  vista.  El  31  llovió  aún  en  al- 
gunas partes  de  España  y  en  el  N.  del  Mediterráneo,  en  don- 
de, lo  mismo  que  en  todo  el  Continente  europeo,  ha  subido 
bastante  el  barómetro,  apareciendo  un  día  despejado  en  ge- 
neral, pero  con  caracteres  de  poca  estabilidad.  Este  día  y 
los  dos  ó  tres  primeros  de  Abril,  están  señalados  por  Noher- 
lesoom  como  término  del  importante  trastorno  atmosférico 
que  dejamos  reseñado,  y  hasta  ahora  no  han  desmentido  la 
previsión  hecha. 

Lo  más  transcendental  de  este  cambio  atmosférico  ha 
sido,  á  no  dudarlo,  el  notable  y  general  descenso  de  la  tem- 
peratura, también  previsto  por  León  Hermoso,  que  á  tiem- 
po oportuno  dio  el  grito  de  alarma,  á  fin  de  que  los  agri- 
cultores y  horticultores  estuviesen  prevenidos.  Sin  duda 
que  se  hizo  poco  caso  de  la  advertencia,  á  juzgar  por  las 
noticias  publicadas  de  los  destrozos  causados  por  el  frío  en 
la  vegetación  que  comenzaba  á  desarrollarse.  En  algunas 
partes  los  árboles  que  estaban  en  flor  y  en  los  principios  de 
su  floración  quedaron  negros  y  quemados  por  la  helada. 
Las  huertas  de  Murcia  y  Valencia  han  experimentado,  se- 
gún noticias,  perjuicios  de  grande  consideración. 

Es  difícil,  si  no  imposible,  que  la  industria  del  hombre 
pueda  contrarrestrar  tan  desastrosos  efectos  como  los  pro- 
ducidos por  estos  cambios  bruscos  de  temperatura,  que  con 
alguna  frecuencia  se  repiten  durante  la  estación  primaveral; 
pero  no  es  imposible  en  absoluto  el  prevenirlos  en  parte. 
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Noherlesoom  ha  recomendado  varias  veces  á  los  agriculto- 
res el  sistema  de  hogueras,  que  durante  la  noche  estén  pro- 
duciendo humo,  á  fin  de  que  la  atmósfera,  de  él  impregnada, 
sirva  de  defensa  á  los  efectos  de  la  irradiación  nocturna, 
preservando  á  las  plantas'de  la  helada.  No  deja  de  ofrecer 
dificultades,  por  lo  dispendioso,  el  sistema  propuesto,  y  espe- 
cialmente, practicado  por  un  solo  propietario;  mas  á  donde 
no  alcanzan  las  fuerzas  individuales  pueden  llegar  las  de 
una  colectividad  y  la  constitución  de  asociaciones  en  los 
pueblos  ó  localidades  cuya  riqueza  está  vinculada  en  la  pro- 
ducción del  cultivo;  este  medio  sería  la  salvación  de  las  co- 
sechas. En  otras  naciones  se  ha  empleado  el  sistema  de  las 
hogueras  con  buen  resultado;  en  España  no  sabemos  que 
nadie  lo  haya  puesto  en  práctica. 

A  medida  que  la  estación  adelanta,  es  más  peligrosa  para 
la  vegetación  una  helada  y  aun  una  simple  escarcha;  es  muy 
probable,  por  los  caracteres  excepcionales  que  el  año  me- 
teorológico que  está  pasando  presenta,  que  en  lo  que  falta 
de  Abril  y  en  el  próximo  mes  de  Mayo  se  reproduzcan  las 
heladas  y  escarchas.  ¿Tendrán  los  agricultores  y  hortelanos 
este  aviso  en  cuenta  para  hallarse  prevenidos? 


^R.  ^NGEL  J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 


ÍA 

1^ 

^^ 

^ 

^?3Bk 

K^p 

^^ 

ü^ 

^^ 

ÍM<í 

^^Bc^u^ 

^p^^^ 

^ 

^ji'i^ 

^^^ 

|í«^K 

gp^^^^6 

ék9 

jS 

tt^^^a 

^S4£| 

^^^ 

^(J'&'li£ 

Í\CCmS 

^E|mw^^^^ 

^SSk 

H^^^^s 

^^ 

i^ 

i^i^^S 

UxNA  EXCURSIÓN  AL  PALACIO  DE  CRISTAL  ^^^ 


ENSANDO  en  las  hondas  impresiones  que  auguraba 
me  había  de  causar  el  gran  concierto  de  niños^ 
anunciado  para  las  tres  de  la  tarde,  no  respondí 
al  experto  francés,  y  sólo  miraba  á  la  nave  central,  donde 
acudía  gente  de  todos  los  anchurosos  ángulos  del  Palacio. 
Nos  acercamos  al  Handel  Orchestra^  y  ¡cuan  grata  fué  mi 
sorpresa  al  notar  que  los  cafés  y  restaiirants  quedaban  de- 
siertos, que  hasta  los  sirvientes  seguían  á  los  comensales, 
atraídos  como  por  un  imán  misterioso,  para  escuchar  las 
harmonías  del  órgano  magistralmente  tocado  por  un  joven 
sacerdote! 

Más  de  tres  mil  niños  de  ambos  sexos,  pertenecientes  á 
escuelas  católicas,  ocuparon  las  gradas  de  aquel  espacioso 
local,  en  el  que  los  maestros  y  señoras  encargados  de  cada 
grupo  iban  colocando  á  los  jóvenes  en  una  parte  y  á  las  ni- 
ñas en  otro,  para  que  no  resultara  la  menor  confusión. 

— Mire  Ud., — me  dijo  el  francés, — vamos  á  dar  la  vuelta,  y 
podemos  entrar  por  donde  pasan  los  niños.  En  la  grada  su- 
perior estaremos  perfectamente,  pues  aquí  no  podemos  ver 
gran  cosa  por  ser  muchísima  la  gente  que  se  reúne. 


(1)    Véase  la  pág.  539. 
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— Supongo  que  todo  ese  local  estará  reservado  á  los  ni- 
ños,— le  respondí; — quedémonos  aquí,  no  vayamos  á  perder 
lo  que  ya  tenemos. 

Pero,  esperando  el  buen  resultado  de  la  aventura  ante- 
rior, me  arrastró;  sin  atender  á  razones,  por  entre  la  mu- 
chedumbre, y  conseguimos  llegar  á  una  de  las  puertas  indi- 
cadas. Los  niños  nos  miraban  con  cierta  curiosidad,  como 
asombrados  de  nuestro  descaro,  y  tan  pronto  como  pasa- 
mos el  dintel  de  la  puerta,  con  gran  regocijo  del  francés, 
por  creerse  ya  seguro  de  su  triunfo,  un  alto  y  corpulento 
policeman  nos  prohibió  pasar  adelante,  diciéndonos  muy 
serio:  tengan  Uds.  la  bondad  de  retroceder ;  este  lugar  está 
reservado.  Y  de  grado  ó  á  despecho  tuvimos  que  obedecer 
al  agente  de  orden  público,  y  resignarnos  á  perder  el  pues- 
to relativamente  ventajoso  que  antes  ocupábamos,  riendo 
yo  las  graciosas  reflexiones  del  francés  sobre  lo  intransi- 
gente del  carácter  de  los  ingleses,  y  malhumorado  él  por  el 
solemne  chasco  que  los  dos  habíamos  llevado.  Como  toda- 
vía faltaban  alg-.nos  minutos  para  las  tres,  hora  en  que  em- 
pezaba el  concierto,  tuvimos  tiempo  para  colocarnos  en  un 
punto  bastante  próximo  á  las  gradas,  resueltos  á  no  probar 
más  aventuras  aunque  nos  brindara  la  probabilidad  de  con- 
seguir cuanto  pudiéramos  desear. 

A  una  ligera  indicación  del  director,  aquel  cuadro,  su- 
blime ya  de  por  sí  ,  revistió  un  tinte  conmovedor  que 
no  es  posible  describir.  Apágase  de  repente  el  murmullo 
general;  las  notas  del  órgano  encierran  nuevas  y  sentidas 
harmonías;  levántanse  los  tres  mil  niños,  y,  con  voz  cla- 
ra y  vibrante  de  emoción,  entonan  el  O gloriosaVi'rgínu/n, 
canto  de  los  coros  angélicos,  canto  que  venía  á  purificar  el 
corrompido  ambiente  aprisionado  por  aquellos  muros  de 
crista.,  donde  se  presencian  todos  los  días  escenas,  más  apa- 
ratosas si  se  quiere,  pero  que,  lejos  de  llevar  al  alma  el  néc- 
tar del  consuelo,  depositan  en  ella  el  virus  ponzoñoso  de 
vicios  abominables.  Lágrimas  de  ternura  rodaron  por  las 
mejillas  de  católicos  y  protestantes  al  escuchar  aquellos 
acentos  de  poesía  divina.  ¿Y  cómo  no?  ¿Puede  acaso  un  co- 
razón, poi-  duro  y  empedernido  que  esté,  permanecer  insen- 
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sible  en  presencia  del  tiernisimo  espectáculo  que  ofrecían 
aquellos  ángeles  puros  é  inocentes,  cuyo  candor  hacía  re- 
cordar á  muchos  los  venturosos  días  de  la  infancia,  en  la 
que  eran  también  felices  y  no  conocían  las  amarguras  que 
más  tarde  vinieron  á  entristecer  sus  días?  (1) 

Con  maestría  y  sin  turbación  ninguna  ejecutó  aquel  nu- 
trido coro  de  voces  infantiles  varias  piezas  de  música  sen- 
cilla, alegres  unas,  tristes  y  melancólicas  otras,  aplaudidas 
todas  por  el  numeroso  auditorio.  Uno  de  los  himnos  que 
más  me  conmovieron,  efecto  sin  duda  de  las  circunstancias 
especiales  (pues  eran  muchísimos  los  protestantes  allí  re- 
unidos, fué  el  que,  cantado  con  un  tinte  de  voz  melancólica 
y  expresiva,  mereció  los  honores  de  la  repetición,  no  obstan- 
te los  tristes  recuerdos  que  evocaban  algunas  estrofas.  Pre- 
sente tengo  la  segunda  del  himno  á  que  aludo,  Fe  de  mieS'- 
tros  padres,  que  por  sí  sola  basta  para  maldecir  á  los  auto- 
res de  la  Reforma: 

Our  Fathers,  chained  in  prlsons  dark 
Were  still  in  heart  and  conscience  free: 
How  sweet  would  be  theír  children's  fate 
If  they  like  them,  could  die  for  thee  (2), 

Los  cantores  tomaban  algunos  momentos  de  descanso 
al  terminar  los  himnos;  ni  aun  entonces  murmuraba  una 
sola  palabra  el  apiñado  auditorio.  Cada  vez  que  se  levanta- 
ban los  niños  para  continuar  el  canto,  la  gente  distante  se 
ponía  de  puntillas  para  contemplar  mejor  á  los  que  se  con- 
quistaban las  simpatías  de  todos. 

Escapada  de  la  ciudad,  Los  labradores  dichosos,  Una 
canción  triste.  Las  campanas,  ¡Despierta,  despierta!  La 
vida  de  nn  sastre,  ¡Dios  bendiga  al  Pontífice!  fueron  las 
sentidas  canciones  que  escuchamos  con  verdadera  satisfac- 


(1)  Me  consta  que  muchos  católicos  ingleses  deben  su  conversión 
á  recuerdos  de  la  infancia,  época  en  que  no  sentían  las  torturas  del 
espíritu,  que  más  tarde  les  sumieron  en  terribles  congojas,  por  no  go- 
zar de  tranquilidad  en  el  proiestaniismo. 

(2)  Nuestros  padres,  encadenados  en  obscuras  prisiones,  conser- 
varon aún  la  libertad  en  el  corazón  y  en  la  conciencia:  ¡cuan  grato 
sería  el  destino  de  sus  hijos,  si  como  ellos  murieran  por  ti!  (por  la  fe.) 
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ción  y  alegría.  Pero  aún  nos  esperaba  otra  sorpresa  que  yo 
estaba  lejos  de  pensar.  Cuando  los  ecos  de  Gran  Dios,  ben- 
decid á  nuestro  Papa,  al  grande,  al  santo  (último  verso 
del  himno)  se  perdieron  en  los  extensos  salones  del  Palacio, 
y  vinieron  á  sucederles  el  palmoteo  y  gritería  del  público 
entusiasmado,  aparece  en  la  última  grada  un  venerable  an- 
ciano, que,  dejando  derramar  dos  gruesas  lágrimas  por  sus 
descarnadas  mejillas,  bendice  con  mano  trémula  á  los  ins- 
pirados cantores.  Un  ¡Viva  el  Cardenal  Manning!...  brotó 
con  fervor  del  pecho  de  tres  mil  niños.  Y  /  Viva  el  Cardenal 
jMa;í;í/??^.^  repitió  emocionada  la  muchedumbre.  ¡Viva  el 
Papa  León  XIII!  volvieron  á  gritar  los  niños,  y  en  los  ám- 
bitos del  Palacio  resonó  entre  aclamaciones  el  nombre  del 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Allí  reinaba  ya  un  desorden  que  enternecía  las  fibras  del 
corazón  más  duro.  Los  niños  querían  lanzarse  todos  á  be- 
sar el  anillo  del  santo  Prelado;  los  polizontes  eran  incapaces 
de  resistir  el  empuje  de  tantos  como  intentaban  precipitar- 
se, á  ejemplo  délos  niños,  á  pedir  la  bendición  al  Cardenal; 
y  como  aquello  nohubiera  concluido  jamás,  el  Arzobispo  de 
Westminster  se  ocultó  á  las  miradas  de  sus  hijos,  pasando 
por  una  puerta  reservada,  sin  que  esto  fuera  obstáculo  para 
que  muchos  se  adelantaran  á  su  encuentro.  Aún  rendido 
por  la  fatiga  y  profundamente  conmovido,  complacía  á 
todos  los  que  se  le  acercaban,  enterándose  de  su  salud  sin 
conocerles,  é  interesándose  en  todo  lo  que  les  sucedía,  cual 
si  se  tratara  de  asuntos  propios;  preguntaba  á  los  niños  si 
eran  buenos  y  obedientes  á  sus  padres,  si  rezaban  todos  los 
días,  si  aprendían  mucho  en  la  escuela,  etc.,  etc.,  y  con 
amabilidad  y  cariño  les  pasaba  la  mano  por  la  cara,  di- 
ciéndoles:  ¡Adiós,  angelitos,  rogad  por  mi!  Grandísima  fué 
la  satisfíicción  de  los  que  así  fueron  mimados  por  el  padre 
délos  pobres. 

—  ¡Magnífico,  sublime !  — me  dijo  enternecido  el  francés. — 
Soy  católico,  apostólico  y  romano;  pero  nunca  me  ha  pare- 
cido tan  sublime  nuestra  santa  Religión  como  en  estos  mo- 
mentos de  verdadero  éxtasis  para  mí.  ¡Viva  el  Cardenal 
Mannig!  ¡Viva  el  Papa  León  XIII!  ¡Grande  es  el  fervor  de 
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estos  católicos,  cuando  no  temen  gritar  así  en  medio  de  tan- 
tos protestantes! 

En  estas  reflexiones  íbamos  de  una  á  otra  parte  del  Pa- 
lacio, viendo  cuadros  y  esculturas  de  distintas  épocas,  y  al 
pasar  por  uno  de  los  ángu.os  en  que  el  movimiento  era  más 
activo,  leímos  en  un  cartel  enorme:  El  misterio  volante  ó  la 
Dama  de  la  luna.  Como  nada  nos  decía  el  retumbante  títu- 
lo, abrimos  el  programa,  deseosos  de  averiguar  el  significa- 
do de  esas  palabras.  Efectivamente,  en  él  encontramos  lo 
que  pretendíamos  saber.  El  mesmerismo  presentado  bajo 
una  nueva  fase  ^  la  más  sorprendente  y  maravillosa  nove' 
dad  que  se  ha  visto,  pregonada  por  cuantos  la  han  pre-- 
senciado;  seis  peniques. 

—  ¡También  van  curas! — exclamó  admirado  el  francés, 
al  notar  que  se  dirigían  algunos  al  punto  indicado  en  el  pro- 
grama;— pues  yo  no  me  quedo  aquí;  y  Ud.  me  ha  de  acom- 
pañar,— añadió  cogiéndome  del  brazo. 

Abundante  luz  eléctrica  bañaba  la  pequeña  habitación 
en  que  nos  introdujeron;  un  piano,  sillas  formando  líneas 
paralelas,  y  un  telón  verde  algo  elevado  del  suelo  eran  los 
únicos  adornos  que  se  ofrecían  á  la  curiosidad  del  pú- 
blico. 

Como  por  una  parte  nada  llamaba  la  atención,  y  por  otra 
esperábamos  cosas  nunca  vistas ,  aquella  simplicidad  en 
todo  infundía  una  especie  de  respeto  misterioso  y  avivaba 
más  y  más  el  deseo  de  conocer  el  desenlace.  Siéntase  una 
joven  al  piano,  entretiene  algunos  momentos  á  los  especta- 
dores, desaparece  repentinamente  el  telón,  y  el  cerco  de  la 
luna,  profusamente  iluminado,  aparece  á  la  vista  de  todos 
en  el  extremo  de  un  anchuroso  tablado. 

— Tengo  miedo,  mamá, — gritó  una  niña; — mira  que  blan- 
cos están  esos  labiasos,  y  nada  se  ve  al  través  del  boque- 
rón que  forman.  ¡  Ay,  vamonos  de  aquí! 

—  No  te  asustes,  niña, — salió  diciendo  un  caballero,  que 
se  colocó  en  medio  del  tablado. 

Era  el  mesmerisador,  que  iba  á  satisfacer  ya  los  deseos 
de  los  que  esperaban  gozar  de  su  pericia.  Comenzó  dicien- 
do que  en  nada  intervenían  los  espíritus  malos  en  los  ejer- 
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ciclos  que  íbamos  á  tener  el  gusto  de  presenciar;  que  allí  no 
había  espíritus,  que  todo  era  natural,  etc.,  etc. 

— Lady,  come  in,  please  (señorita,  tenga  Ud.  la  bondad 
de  venir), — fué  la  conclusión  del  pequeño  discurso  que  nos 
endilgó  sobre  la  no  intervención  de  los  espíritus  malos.  Una 
joven  de  unos  veinte  años  se  presentó  en  el  tablado,  hacien- 
do inclinaciones  de  cabeza  al  público,  y,  con  las  manos  cru- 
zadas sobre  el  pecho,  contestó  á  las  preguntas  del  mesmeri- 
zador  que  no  tenía  el  menor  recelo  en  ser  mesmerizada, 
que  voluntaria  y  libremente  se  ofrecía  á  lo  que  él  gustase 
mandarle,  etc.  Se  subió,  pues,  á  un  banquillo  forrado  de 
terciopelo,  y  el  caballero  comenzó  á  pasar  las  manos  por  la 
cara,  cabellos  y  brazos  de  la  joven;  á  los  treinta  segundos 
cerró  ésta  los  ojos,  y  á  los  signos  é  indicaciones  de  aquel 
hombre,  subió  poco  á  poco  por  el  aire  hasta  llegar  á  más 
de  un  metro  de  elevación.  El  mesmerizador,  sin  articular 
una  palabra,  trazaba  con  la  mano  el  rumbo  que  había  de 
seguir  la  joven ;  describió  varias  curvas  en  todas  direccio- 
nes, y  ella  subía,  bajaba,  iba  á  una  y  otra  parte,  como  arras- 
trada por  el  que  la  había  sacado  del  mundo  de  la  realidad. 
Después  de  haber  recorrido  dos  veces  todos  los  ángulos  del 
extenso  tablado,  para  que  el  público  no  creyera  que  esta- 
ba sostenida  por  algún  lazo  oculto,  el  magnetizador  empuñó 
una  espada,  la  dobló  á  vista  de  todos,  y  la  pasó  por  debajo 
de  los  pies,  sobre  la  cabeza  de  la  joven  y  por  todos  los  cos- 
tados, en  fin,  cual  si  quisiera  separarla  de  la  atmósfera  en 
que  estaba.  Con  una  cinta  de  seda  unió  luego  el  ruedo  de  los 
vestidos,  y  poniéndole  las  manos  juntas  sobre  los  labios,  la 
doncella  trajo  á  la  memoria  de  los  espectadores  el  recuer- 
do de  un  ángel  en  oración,  pues  las  piernas  dobladas  y  las 
hermosas  y  extensas  alas  que  ostentaba  en  los  hombros, 
sobre  las  que  flotaba  abundante  cabellera,  daban  á  la  mes- 
merizada el  aspecto  de  un  querube.  Muchas   fueron  las 
profesiones  que,  á  voluntad  del  mesmerizador,  ejerció  la 
señorita  en  el  tiempo  que  anduvo  rodando  por  los  aires;  tan 
pronto  se  la  veía  con  un  casco  de  guerrero  en  la  cabeza  y 
con  un  agudo  tridente  en  la  mano,  como  imponiendo  silencio 
con  el  índice  sobre  los  labios  y  apuntando  con  la  mano  iz- 
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quierda  á  la  mansión  de  paz.  Estas  evoluciones,  y  otras  que 
omito  por  no  cansar  demasiado,  fueron  las  que  entretuvie- 
ron á  unas  ochenta  personas  (no  había  local  para  más),  sa- 
tisfechas y  complacidas  todas,  pero  sin  que  adivináramos 
nadie  el  secreto.  Preguntada  la  buena  Lady  por  el  barbado 
Mister  si  había  sentido  alguna  conmoción,  algún  malestar 
ó  inquietud: 

—  Nada,  absolutamente  nada,  y  estoy  inconsciente  de 
todo  lo  que  ha  pasado ;  — respondió  haciendo  una  inclinación 
de  cabeza,  y  el  telón  ocultó  el  teatro  de  aquellas  maravillas 
á  la  escrutadora  mirada  del  público. 

No  sabré  decir  si  lo  que  allí  vimos  será  ó  no  cosa  nueva; 
pero  me  atrevo  á  afirmar  que  toda  clase  de  gentes  frecuen- 
taba repetidas  veces  al  día  el  salón  de  11  misterio  volante 
ó  Dama  de  la  lima,  y  que  por  todas  partes  se  hablaba  con 
elogio  del  caballero  y  de  la  señorita.  ¿Dónde  está  el  secre- 
to? Soy  del  parecer  de  los  que  le  atribuyen  á  pura  ilusión 
óptica^  confesando,  sin  embargo,  que  nadie  ha  resuelto  las 
dificultades  opuestas  á  esta  aserción  por  no  pocos  hombres 
que  han  estudiado  el  asunto,  observando  todos  los  pasos 
que  daban  el  caballero  y  la  dama  sobre  el  tablado. 

Un  público  numerosísimo  observaba  riguroso  silencio  en 
la  nave  central,  cuando  salíamos  de  presenciar  lo  arriba  es- 
crito. El  caballero  francés  y  yo  volvimos  la  cabeza  al  lugar 
que  servía  de  centro  á  las  miradas,  y  vimos  á  un  joven  ha- 
cer prodigios  de  equilibrio  con  una  mesa  enorme,  y  pasar 
dos  arcos  por  brazos,  piernas  y  cabeza,  sin  derramar  una 
sola  gota  del  vino  que  contenían  seis  vasos,  formando  todos 
caprichoso  ramillete  apoyado  en  la  frente  del  juglar.  Le  su- 
cedieron otros  á  lucir  sus  habilidades  en  imitar  el  canto  de 
toda  clase  de  pájaros  y  en  ejecutar  difíciles  pasos  de  gimna- 
sia aérea. 

—  ¡  Ah!  No  andarías  tan  ágil  —  exclamó  el  francés  sor- 
prendido de  la  limpieza  y  soltura  que  tenía  un  gimnasta  — 
si  hubieras  metido  en  el  cuerpo  lo  que  el  diablo  del  sirviente 
me  presentó  con  frescura  en  la  mesa  (1). 


(1)    Estábamos  3'a  concluyendo  de  comer,  cuando  mi  compañero 
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Vimos  que  al  concluirse  aquellos  juegos,  á  que  no  pres- 
tamos gran  atención,  el  público  salía  del  Palacio  para  pre- 
senciar el  magnífico  y  entusiasta  desfile  de  los  católicos,  ma- 
nifestación nunca  vista  en  Inglaterra  después  de  los  tiempos 
de  la  Reforma.  Por  el  frondoso  bosquecillo  de  la  parte  orien- 
tal del  Palacio  se  movían  numerosos  grupos  de  toda  clase 
de  gentes;  los  paseos  de  los  jardines  estaban  cuajados  de 
señores  y  señoras,  entretenidos  en  contemplar  los  pececi- 
llos  que  nadaban  con  ligereza  en  los  pilones  de  las  fuentes; 
curiosos  de  ambos  sexos  iban  y  venían  dando  gritos  en  la 
montaña  rusa,  y  los  manifestantes  comenzaban  á  agrupar- 
se bajo  sus  estandartes  para  cumplir  con  exactitud  la  parte 
que  les  correspondía  según  el  programa.  Gozándonos  está- 
bamos mi  compañero  y  yo  ante  la  perspectiva  de  tan  varia- 
do y  hermoso  cuadro,  sin  acordarnos  de  que  éramos  casi  los 
únicos  que  permanecíamos  mirándole  desde  un  balcón  del 
Palacio,  cuando  las  bandas  esparcieron  todas  á  la  vez  sus 
harmoniosas  notas  por  aquel  espacioso  lugar.  Como  movi- 
dos por  un  resorte,  bajamos  presurosos  á  la  explanada,  tea- 
tro de  la  magnífica  escena,  y  el  bosquecillo,  la  montaña  rusa, 
y  demás  puntos,  poco  antes  ocupados,  quedaron  desiertos 
en  un  momento,  y  de  tantos  grupos  como  circulaban  por  una 
y  otra  parte,  se  formó  uno  solo  de  más  de  doscientas  mil 
personas.  Los  niños  se  escurrían  por  entre  la  muchedumbre 
para  ir  unos  al  lugar  que  ya  tenían  designado ,  y  ocupar 
otros  los  pequeños  muros  que  separan  los  jardines;  los  jó- 
venes y  viejos  abrían  paso  á  empellones;  los  estandartes,  le- 
vantados en  alto ,  indicaban  cuál  era  el  punto  á  que  debían 
acudir  los  manifestantes;  aquella  confusión,  en  fin,  era  el  es- 
pectáculo más  grandioso  que  jamás  he  presenciado.  El  ron- 
co murmullo,  que  dominaba  las  conversaciones  particulares, 
murió  ahogado  por  los  acordes  que  reanudaron  las  bandas 


pidió  una  botella  de  bonrdeanx;  se  alejó  el  suizo  á  cumplir  el  encar- 
go, y  apareció  pronto  con  una  fuente  colosal,  en  la  que  traía  media 
pierna  de  carnero.  —  No  la  traigo  entera,  —  dijo  al  presentarla;  — 
porque  supongo  que  bastará  ésto.  —  ¿  \'.  cree  que  somos  ingleses  para 
comer  tanta  carne?  —preguntó  el  francés  riéndose  de  la  equivoca- 
ción. 
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y  por  los  cantos  de  cien  mil  católicos,  quienes  sin  el  menor 
recelo,  antes  bien  orgullosos  por  que  eran  contemplados  con 
asombro  por  cien  mil  protestantes  de  todos  matices  y  opi- 
niones, comenzaron  á  desfilar  por  delante  del  Palacio  en  un 
círculo  de  cuatro  kilómetros.  Todos  notamos  que  los  mani- 
festantes se  detenían  un  momento  al  llegar  cerca  de  una  ga- 
lería del  Palacio,  se  inclinaban  sumisos  y  seguían  con  nue- 
vos bríos  por  entre  dos  muros  de  gente.  Miramos,  y  puedo 
asegurar  que,  tanto  en  mí  como  en  otros  muchos,  se  verifi- 
có una  especie  de  éxtasis  divino,  y  la  manifestación  de  los 
católicos  ingleses  nos  pareció  un  ejército  de  ángeles  que  ha- 
cían la  corte  á  su  Rey.  El  santo  Cardenal  Manning  ocupaba 
la  tribuna  de  los  Soberanos  (1),  y,  con  los  ojos  preñados  de 
lágrimas  y  profundamente  conmovido,  bendecía  á  su  nume- 
roso pueblo  y  daba  gracias  al  cielo  por  aquel  singular  triun- 
fo de  la  Religión  de  Cristo.  ¡Cuántos  eran  los  que  sólo  fija- 
ban su  mirada  en  aquel  héroe  de  paz  y  de  consuelo,  cual  si 
descubrieran  en  él  resplandores  de  gloria ! 

Aquel  mundo  transportado  al  Palacio  de  Cristal  parecía 
estar  dominado  por  una  fuerza  superior  que  no  podía  com- 
prender. Reuniones  más  numerosas  aún  se  ven  en  Inglate- 
rra y  nadie  les  da  importancia  alguna.  ¿Dónde  estaba,  pues, 
la  nota  distintiva  de  aquel  enigma  indescifrable  para  los 
hijos  de  la  reforma  protestante?  ¿A  qué  obedecía  la  admira- 
ción con  que  miraban  al  sabio  y  virtuoso  Prelado,  y  el  res- 
peto con  que  dejaban  paso  libre  á  los  católicos  cuando  éstos 
avanzaban  en  organizado  desfile?  Un  hombre  distinguido 
adivinó  el  secreto  y  exclamó  allí  entusiasmado  (2). 

— "En  nuestras  reuniones  no  hay  unión,  ni  calor,  ni  asun- 
to que  entusiasme;  los  Pastores  son  los  primeros  en  burlar 
nuestros  deseos,  en  cuanto  tienen  que  molestarse;  cada  uno 
sigue  su  camino  y  nadie  llega  al  mismo  fin.  ¿Por  qué?  Por- 
que no  tenemos  la  unidad  de  estos  que  estamos  admirando, 


(1)  Así  llaman  á  un  elegante  trono  que  se  reservan  los  Reyes  de 
Inglaterra  para  presenciar  cómodamente  algún  desfile  de  tropa  ó 
concurrencia  numerosa. 

(2)  No  lo  oí  yo,  pero  me  lo  han  asegurado. 
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ni  superiores  como  el  Arzobispo  de  Westminster.  Éstese  in- 
teresa por  su  causa  y  trabaja  con  fervor;  necesariamente, 
está  convencido  de  que  su  campaña  es  santa;  cuando  nues- 
tros Pastores  se  manifiestan  tan  fríos,  ¿estarán  también  se- 
guros de  que  su  campaña  es  justa?„ 

He  aquí  la  causa  de  la  admiración,  que,  tanto  en  ésta 
como  en  otras  ocasiones,  ha  hecho  pensar  á  los  protestan- 
tes en  la  justicia  ó  injusticia  de  su  modo  de  proceder,  com- 
parado con  el  de  los  hijos  de  la  Iglesia  católica.  El  Sr.  A.  H. 
Staton,  ministro  anglicano,  exclamó  en  una  ocasión,  predi- 
cando acerca  del  Cardenal  Manning:  "Este  hombre  infatiga- 
ble y  grande,  ha  conseguido  que  el  Catolicismo  se  haga  po- 
pular en  Inglaterra^,  verdad  que  nadie  se  ha  atrevido  á  ne- 
gar. Desde  que  el  Cardenal  Manning  tomó  posesión  de  la 
Silla  deWestminster,  con  vigor  irresistible  y  sin  consultar 
más  que  á  los  gritos  de  su  conciencia,  obligó  á  la  Iglesia  á 
salir  de  los  santuarios  donde  estaba  encerrada,  mostrándo- 
la á  los  ojos  de  la  Inglaterra  protestante  con  todo  su  esplen- 
dor y  su  majestad  de  reina.  Los  ingleses,  amantes  de  lo 
franco  y  decidido,  la  aplaudieron  con  entusiasmo  y  ante  ella 
se  descubren  con  fervor.  Nadie  había  osado  hacer  manifes- 
taciones tan  públicas  y  ruidosas  como  el  intrépido  Arzobis- 
po de  Westminster,  porque  siempre  se  temía,  ó  alguna  agre- 
sión del  populacho,  ó  algunas  de  las  penas  señaladas  en  la  ley; 
pero,  nadie  lo  ignora,  los  protestantes  se  han  desacreditado 
unos  á  otros,  los  Pastores  no  inspiran  la  menor  confianza  á 
sus  divididos  rebaños,  y  en  la  Gran  Bretaña  sólo  se  ve  paz, 
harmonía  y  amor  en  los  hijos  de  la  Iglesia  católica.  El  Car- 
denal conoció  pronto  que  las  circunstancias  le  eran  favora- 
bles, y  para  llevar  á  cabo  la  obra  colosal  que  perseguía,  sa- 
crificó su  vida  entera  en  bien  de  los  pobres  y  abatidos, 
instituyó  Congregaciones  y  formó  numerosas  Ligas  para, 
con  el  ejemplo  y  la  actividad,  abrir  los  ojos  á  tantos  y  tan- 
tos desventurados  que  permanecían  sin  fe  3''sin  Dios  en  obs- 
curos subterráneos,  donde  no  escuchaban  más  que  el  ruido 
estridente  de  asombrosas  máquinas  y  el  grito  impío  de  la 
desesperación.  El  Cardenal  Manning,  al  frente  de  su  ague- 
rrido ejército,  abrió  las  puertas  de  aquellas  cavidades;  la 
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luz  del  cielo  disipó  las  tinieblas  que  allí  reinaban,  y  un  her- 
moso día  vino  á  suceder  á  la  noche  eterna  del  error.  Mu- 
chos de  los  que  yacían  envueltos  en  la  masa  de  la  corrup- 
ción y  gemían  desesperados  en  las  nieblas  de  la  duda,  no  se 
contentaron  con  hacerse  subditos  de  la  verdad,  sino  que  se 
convirtieron  en  intrépidos  héroes,  y  hoy  luchan  por  la  cau- 
sa á  que  deben  su  felicidad.  Este  es  el  origen  de  tantos  in- 
gleses convertidos,  y  éstos  son  los  que  formaron  parte  de 
la  grandiosa  manifestación  en  el  Palacio  de  Cristal. 

Concluyamos  diciendo  (1)  que  triunfo  católico  tan  subli- 
me como  el  que  brevemente  he  bosquejado,  sólo  volvió  á 
presenciarse  en  medio  de  las  lágrimas  más  amargas  que  han 
derramado  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña:  la  manifestación 
hecha  en  la  muerte  del  Cardenal.  He  aquí  cómo  la  describe 
el  periódico  católico  de  más  circulación  en  Francia,  di- 
rigido por  los  PP.  Agustinos  de  la  Asunción,  La  Croix: 

"El  Cardenal  Manning  continúa,  aun  en  su  muerte,  ha- 
ciendo popular  al  Catolicismo.  Hoy  (21  de  Enero),  á  las  diez 
de  la  maiíana,  parecía  que  toda  la  población  de  Londres  ha- 
bía acudido  al  oratorio  y  al  camino  que  conduce  al  cemen- 
terio de  Kensal-Green.  En  la  iglesia  revistió  el  espectáculo 
una  solemnidad  y  una  grandeza  que  no  es  posible  describir: 
sobre  todo,  cuando  bajaron  el  cadáver  del  catafalco  para  co- 
locarle cerca  de  la  puerta,  entonces  fué  cuando  la  innume- 
rable multitud  de  protestantes  pudo  ver  á  la  Iglesia  católi- 
ca en  la  grandiosa  manifestación  de  su  poder  y  majestad. 
El  cortejo  se  detuvo  en  la  plaza  pública  rodeando  el  ataúd, 
cubierto  con  las  insignias  del  Cardenal.  La  cruz  abría  la 
procesión,  é  innumerables  religiosos  con  sus  hábitos  prece- 
dían á  quinientos  sacerdotes  vestidos  de  sobrepelliz.  Los 
Obispos,  con  capa  negra  y  mitra  blanca,  avanzaban  de  dos 
en  dos.  Los  coros  cantaban  las  palabras  de  la  Liturgia  sagra- 
da. Todos  los  espectadores,  á  pesar  del  frío,  estaban  descu- 
biertos, y  todas  las  miradas  se  dirigían  hacia  aquel  espec- 
táculo que  nadie  había  visto  en  las  calles  de  Londres.  En 


(1)    Omito  muchas  cosas  que  á  todos  agradaron  aquel  día,  por  no 
cansar  demasiado  la  paciencia  del  lector. 
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una  palabra,  todo  era  allí  sublime.  Ciertamente,  el  Carde- 
nal ha  popularizado  el  Catolicismo  durante  su  vida  y  des- 
pués de  su  muerte.  „ 

Parece  que  Dios  quiso  manifestar  á  los  católicos  ingle- 
ses que  el  Arzobispo  de  Westminster  intercedía  ya  desde  el 
cielo  por  que  continuaran  haciéndose  las  santas  manifesta- 
ciones que  tanta  gloria  reportan  para  la  Religión  católica. 

j^R.  JULIÁN  JlODRIGO, 
Agustiniano. 


CATALOGO 


DE 


3|$cr{íore.5  ^p^tiitas  ^spaítoítí»  jíoríupeiíes  g  ^nfedcattos 


(1) 


ZÚÑIGA  (Fr.  Diego  de)  C. 

Nació  en  Salamanca  el  1536.  Fueron  sus  padres  D.  Fran- 
cisco de  Arias  y  doña  Juana  Solís,  pertenecientes  á  la  ilus- 
tre casa  de  los  Duques  de  Béjar.  No  se  sabe  con  certeza  el 
año  en  que  vistió  el  hábito  agustiniano  en  nuestro  convento 
de  Salamanca,  y  sólo  por  conjeturas  podemos  decir  que  hizo 
la  profesión  entre  el  1555  al  1560.  Sin  duda  que  al  entrar  en 
la  religión  tenía  ya  hechos  algunos  estudios,  porque  por  los 
años  de  1563  al  65  aparece  en  la  Universidad  de  Salamanca 
con  una  disertación  teológica,  acaso  para  recibir  el  grado 
de  Doctor.  Hasta  el  1568  estuvo  de  conventual,  ya  en  Va- 
lladolid,  ya  en  Madrigal.  De  aquí  se  transladó  al  convento 
de  Toledo  con  el  cargo  de  Predicador,  y  en  1573  le  encontra- 
mos de  Catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de  Osu- 


(1)    Véase  la  pág.  454. 
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na.  Siendo  Profesor  de  la  Universidad  publicó,  en  1577,  su 
tratado  De  Vera  Religione  y  el  comentario  de  Zacarías.  En 
qué  estimación  fuese  tenido  el  P.  Zúñiga  en  la  Universidad 
de  Osuna,  fundada  el  1546  por  los  Condes  de  Ureña,  declá- 
ranlo  bien  los  elogios  que  le  tributa  Alfonso  de  Ayllón,  Pro- 
fesor de  Retórica,  en  una  especie  de  prólogo  al  lector  al 
principio  de  las  mencionadas  obras. 

Quien  desee  tener  noticias  y  pormenores  de  las  relacio- 
nes que  el  P.  Zúñiga  tuvo  con  su  hermano  de  hábito  Fray 
Luis  de  León,  con  motivo  de  haber  sido  éste  procesado  por 
el  Santo  Oficio,  lea  la  monografía  que  de  aquél  tiene  publi- 
cada el  P.  Marcelino  Gutiérrez  en  nuestra  Revista,  de  la 
cual  copiaré,  así  lo  que  resta  de  la  biografía  del  P.  Zúfíi- 
ga,  como  el  juicio  crítico  de  sus  obras,  trabajo  acabado  en 
su  género. 

"Fuera  de  los  datos  indicados,  dice  el  P.  Gutiérrez,  que 
hemos  procurado  examinar  con  diligencia,  por  si  pudieran 
revelarnos  acerca  de  Zúñiga  algún  hecho  memorable  de  los 
muchos  que  dejan  de  recordar  sus  biógrafos,  el  proceso  no 
nos  ofrece  á  este  propósito  ninguna  otra  noticia.  Los  cro- 
nistas de  la  Orden  nos  dan  algunas  referentes  á  la  última 
parte  de  la  vida  de  Fr.  Diego,  pero  con  la  misma  vaguedad, 
indeterminación  y  aun  incertidumbre  de  que  ya  nos  hemos 
lamentado.  Menciónanle  como  electo  Definidor  en  dos  Capí- 
tulos provinciales  de  Dueñas,  celebrados  en  ]Mayo  de  1576 
y  1595,  y  uno  de  Burgos,  que  se  tuvo  en  Mayo  de  1586,  dán- 
dole en  todos  el  título  de  Maestro.  Con  tal  motivo  tomaría 
parte  en  las  deliberaciones  con  que  se  atendiera  por  aquel 
tiempo  al  gobierno  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  asistiría, 
por  consiguiente,  á  las  Juntas  extraordinarias  que,  según  el 
P.  Vidal,  celebró  el  definitorio  de  esta  provincia,  facultado 
por  el  Revmo.  P.  General,  sobre  ciertas  dificultades  que  se 
habían  suscitado  en  la  inteligencia  de  algunos  puntos  de  las 
nuevas  Constituciones.  Estas  Juntas,  que  fueron  tres,  se  tu- 
vieron respectivamente  en  los  años  76,  77  y  78,  en  nuestras 
casas  de  Madrigal,  Valladolid  (Colegio  de  San  Gabriel)  y 
los  Santos. 

„Los  cronistas  de  la  Orden  refieren  tocante  á  estos  últi- 
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mos  años  de  la  vida  de  Zúñiga  un  hecho  notable,  que  nos 
mostraría  suficientemente  la  virtud  bien  probada  de  Fray 
Diego,  si  no  nos  quedaran  otros  argumentos  de  la  vida 
ejemplar  de  este  insigne  escritor  agustiniano.  En  1599  se  di- 
fundió por  toda  la  Península  una  desoladora  peste,  impor- 
tada de  Flandes  por  cierto  militar  español.  Ambas  Castillas 
padecieron  con  esta  ocasión  especialmente,  y  Valladolid 
fué  una  de  las  ciudades  donde  más  se  ensañó  aquel  mal  y 
donde  produjo  mayores  estragos,  llegando  á  causar  700 
víctimas  por  semana  en  las  familias  particulares,  sin  con- 
tar los  muchos  que  morían  diariamente  en  los  hospitales  y 
asilos  públicos.  Fr.  Diego,  que  residía  á  la  sazón  en  Valla- 
dolid, dio  el  ejemplo  insigne  de  asistir  á  los  infestados  en 
uno  de  los  hospitales,  con  permiso  de  sus  superiores.  Este 
hecho  no  sería  ciertamente  el  único,  especialmente  entre  el 
clero  regular  y  secular,  que  tan  generosamente  magnánimo 
suele  mostrarse  en  tales  ocasiones;  pero,  atendiendo  á  la 
edad  considerable  de  sesenta  y  tres  años  que  tenía  entonces 
Zúñiga,  y  á  las  consideraciones  que  en  la  corporación  se  le 
tendrían  por  sus  canas,  sus  virtudes  y  sus  estudios,  no  deja, 
indudablemente,  de  ser  un  caso  singular,  que  prueba  por 
parte  de  Fr.  Diego  humildad  y  amor  del  prójimo  extraordi- 
narios. Poco  sobrevivió  á  esta  acción  nobilísima  Fr.  Diego. 
El  P.  Herrera  afirma  haber  muerto  Zúñiga  en  1599,  algunos 
meses  después  de  haber  asistido  á  los  infestados  en  los  hos- 
pitales de  Valladolid.  Según  esta  última  circunstancia,  Zú- 
ñiga moriría  de  sesenta  y  tres  años  de  edad  á  fines  de  dicho 
año  1599. „  Escribió: 

1.  Didaci  Stiinicce  Augustiniani  Salmanticensis,  Sacrce 
Theologice  Magistri,  in  Zachariam  Pvophetain  Commeri' 
taria.Qiiibiis  tres  ejiís  editiones,  Vidgaía,  Latina^  Hebrcea 
et  Gví^ca  solerter  explicantuv ,  et  prcBcepta  vüce  virtute 
colendce  litteraliter  dediiciintiir.  His  accessit  Index  copio* 
sus  reviim  et  locoviim  sacrce  scriptura;.  Ad  Phüippum  II, 
Catholicíim,  Hispaniariim  Regem.  Cum  privilegio.  Sal- 
manticse.  Excudebat  MathiasGastius.  M.D.LXXII.  En  folio, 
de  237  páginas  y  16  hojas  sin  paginar  de  índice. — Encuén- 
trase en  la  Biblioteca  de  este  Colegio. 
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"Zúñiga  debe  á  un  incidente  curioso,  de  que  más  adelan- 
te hablaremos,  el  ser  hoy  universalmente  conocido  como 
expositor  de  Job.  Pero  ni  sus  comentarios  de  la  Sagrada 
Escritura  se  redujeron  á  ese  solo  libro,  ni  el  buen  nombre 
de  Zúñiga  como  escriturario  depende  de  meros  incidentes. 
Encargado  de  exponer  el  Sagrado  Texto  en  la  Universidad 
de  Osuna,  sus  lecturas  de  cátedra,  dadas  con  la  diligencia 
y  trabajo  que  él  solía  poner  en  este  género  de  estudios,  se 
extenderían  sin  duda  á  diversas  partes  de  la  Escritura  Sa- 
grada. Por  lo  menos  concibió  la  idea  de  declarar  los  libros 
todos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  caso  de  hallar  sus 
trabajos  algún  favor  en  las  personas  estudiosas,  ó  de  pare- 
cer útiles  al  público,  como  el  mismo  Zúñiga  lo  manifiesta 
en  la  dedicatoria  de  su  Exposición  de  Zacarías^  Felipe  II. 
Ignoramos  por  qué  razones  dejó  de  realizarse  este  proj^ec- 
to.  No  sería  ciertamente  por  la  frialdad  ó  poca  estima  con 
que  se  recibieron  sus  libros,  porque  el  público  ilustrado  y 
las  eminentes  personas  de  quienes  podía  esperar  Zúñiga 
amparo  y  gracia  se  le  mostraron  sumamente  favorables... 
Como  quiera  que  fuese,  no  se  sabe  que  Zúñiga  publicara 
otros  comentarios  del  Sagrado  Texto  que  los  hoy  conocidos 
sobre  Zacarías  y  Job...  Qué  móviles  pudieran  influir  en  Zú- 
ñiga, fuera  del  fin  general  de  ser  provechoso  al  pueblo  cris- 
tiano, que  él  se  proponía  siempre  en  sus  interpretaciones  de 
la  Sagrada  Escritura,  para  preferir  la  exposición  de  Zaca- 
rías á  la  de  otros  profetas,  no  es  fácil  averiguarlo...  Trata- 
mos de  inquirir  esta  circunstancia,  porque  nos  parece  refle- 
jarse en  ella  un  rasgo  del  carácter  de  nuestro  Zúñiga.  Posi- 
ble es  que  le  moviese  á  publicar  la  exposición  de  Zacarías 
la  precisión  con  que  este  profeta  habla  de  Jesucristo,  del 
establecimiento  de  la  Iglesia  y  la  promulgación  del  Evan- 
gelio, precisión  que  hacía  decir  á  nuestro  insigne  teólogo 
que  el  libro  de  Zacarías  parecía  más  bien  histórico  que  pro- 
fético.  Zúñiga  mismo  dice  que  se  deleitaba  en  la  lectura  de 
descripciones  tan  exactas  como  las  que  este  profeta  hace  de 
los  tiempos  futuros  de  la  nueva  Ley,  iniciados  con  la  veni" 
da  del  Mesías.  Pero  es,  por  ventura,  probable  que  Zúñiga 
tuvo  en  la  exposición  de  este  profeta  algún  otro  aliciente  se- 


588  ESCRITORES   AGUSTINOS   ESPAÑOLES 


cundario,  muy  en  harmonía  con  el  carácter  con  que  se  nos 
manifiesta  el  insigne  ag-ustino  en  todos  sus  trabajos.  Zúñiga 
cuidaba  mucho  de  pensar  y  escribir  con  cierta  novedad,  sin 
que  ésta  su  afición  le  llevase  nunca  al  desprecio  insensato  de 
la  tradición,  con  que  suele  ir  acompañado  en  otros  el  deseo 
de  mostrarse  originales;  cediendo  á  éste  su  particular  gus- 
to, se  le  observa  arrojarse  en  sus  escritos  á  la  dilucidación 
de  los  problemas  más  obscuros,  tentar  de  dar  á  las  opinio- 
nes de  las  escuelas  nuevos  giros,  abrirse  nuevos  derroteros 
en  la  solución  de  las  dudas.  Pues  bien;  el  profeta  Zacarías 
se  ofrecía  con  todos  estos  atractivos  á  los  ojos  de  Zúñiga. 
La  dificultad  de  su  interpretación,  generalmente  reconocida 
por  los  expositores,  era  tal,  al  decir  de  un  autor  nuestro  del 
siglo  XVI,  que  había  retardado  ó  frustrado  las  esperanzas 
de  intérpretes  insignes  que  habían  intentado  explanarle.  Ha- 
blando siempre  este  profeta  por  medio  de  imágenes,  era  ne- 
cesario recurrir  al  contexto,  á  la  comparación  de  sus  sen- 
tencias con  otras  suyas  y  de  los  demás  libros  santos,  al  exa- 
men de  las  circunstancias  en  que  escribió,  para  poder  al- 
canzar una  inteligencia  perfecta  de  toda  la  profecía.  Lo  que 
á  otros  desanimaba,  alentaba  á  Zúñiga,  que,  sin  más  mira 
que  la  utilidad  del  pueblo  cristiano,  dolíase  de  ver  casi  des- 
conocida la  sublime   doctrina  encerrada  en  las  palabras 
enigmáticas  del  santo  profeta...  No  se  crea,  sin  embargo, 
que  nuestro  insigne  expositor  se  jactase  de  poder  dar  con 
certeza  y  satisfacción  el  sentido  de  todas  las  frases  de  este 
libro.  Confiesa  haber  en  la  profecía  de  Zacarías  capítulos 
completos  cuya  interpretación  había  ofrecido  innumerables 
dificultades  á  los  intérpretes  más  insignes,  quedando  al  fin 
envuelta  entre  dudas,  y  señala  á  cada  paso  lugares  obscu- 
ros que  no  habían  logrado  esclarecer  los  expositores  anti- 
guos, ni  es  fácil  que  esclarecieran  los  comentaristas  moder- 
nos sin  grandísimo  trabajo.  Verdad  es  que  Zúñiga  piensa 
haber  dado  en  ciertos  lugares  con  la  verdadera  explanación, 
separándose  alguna  vez  del  sentir  de  San  Jerónimo,  y  va- 
rias del  de  Vatablo  y  otros  eminentes  expositores;  pero  no 
se  muestra  tan  pagado  del  propio  parecer  que  no  quiera  que 
los  lectores  juzguen  por  sí  mismos,  escogiendo  libremente 


PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  589 

entre  las  diversas  interpretaciones  de  esos  lugares  obscuros 
del  santo  profeta. „ 

A  continuación  indica  el  P.  Gutiérrez  el  criterio  con 
que  expuso  Zúñiga  el  libro  de  Zacarías,  haciendo  notar  en 
varias  ocasiones  el  genio  y  originalidad  que  le  eran  propios. 
2.  Didaci  a  Stiinica  Salmanticensis  Eremitce  Aiigiistü 
niani  injob  co}ninentaria,qnibíts  triplex  eiiis  editio  Vulga 
ta  Latina,  Hebrcea  et  Grceca  septiiaginta  interpretum,  nec 
non  et  Chaldcea,  explicantiir  et  inter  se,  ciiiii  difevve  hoe 
editiones  videntiir,  conciliantiir ,  et  prcEcepta  vitce  ciim 
virtiite  colendce  litteraliter  dediiciintur.  Ad  Pliilippiun  II y 
Catholicum  Hispaniaviim  Regeni.  Cum  privilegio.  Toleti. 
Excudebat  Joannes  Rodericus  suis  expensis.  1585. 

Al  final:  Toleti,  in  ^dibus  Joannes  Rodericij  Typogra- 
phus  et  Bibliopola.  Anno  1584. 

Un  tomo  4.°,  de  6  hojas  de  preliminares  y  859  páginas  de 
texto.  Encuéntrase  en  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo  3^ 
en  la  de  este  Colegio  de  Valladolid. 

"Explanado  Zacarías,  dice  el  P.  Gutiérrez,  uno  de  los 
profetas  más  difíciles  de  interpretar,  tal  vez  no  hubiera  po- 
dido hallar  nuestro  ilustre  expositor  en  el  Antiguo  Testa- 
mento libro  alguno  cuj^a  declaración  pidiese  mayor  agude- 
za de  ingenio,  junto  con  las  demás  cualidades  de  un  buen 
comentarista,  que  el  texto  de  Job...  Zúñiga,  con  el  fin  purí- 
simo y  excelente  con  que  acometió  y  llevó  á  feliz  cabo  la 
exposición  de  Zacarías,  afrontó  también  el  arduo  empeño 
de  exponer  el  libro  de  Job,  no  sin  conocer  gran  parte  de 
las  dificultades  que  habían  de  ofrecérsele,  aunque  sí  hubo 
de  apreciarlas  después  más  exactamente,  dándose  cuenta 
precisa  de  ellas  por  la  experiencia  del  propio  trabajo.  De 
seguro  que  no  dudarían  las  personas  inteligentes  de  la  sin- 
ceridad del  sabio  agustino,  cuando  afirmaba  éste  haber  su- 
perado á  su  previsión  las  dificultades  halladas  en  el  comen- 
tario del  libro...  Zúñiga  empieza  por  advertir,  con  el  pa- 
recer común  de  los  comentaristas  católicos,  no  ser,  á  juicio 
suyo,  lícito  á  un  lector  cristiano  y  piadoso  el  poner  en  duda 
la  existencia  del  Patriarca  idumeo...  Zúñiga  no  podía  mo- 
nos de  creer  que  este  libro  había  sido  dictado  por  el  Espí- 
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ritu  Santo  para  ejemplo  y  enseñanza  del  cristiano  en  las 
grandes  pruebas  por  que  hemos  de  pasar  en  esta  nuestra 
miserable  vida;  y,  en  consonancia  con  ese  su  sentir,  juzgaba 
igualmente  el  ilustre  agustino  que  la  exposición  de  Job  de- 
bía ser  esencialmente  moral,  como  lo  creían  por  lo  común 
los  españoles  católicos.  Hemos  de  ver  que  tiende  por  lo  co- 
mún Zúñiga  en  sus  exposiciones  del  Sagrado  Texto  á  bus- 
car aplicaciones  de  la  palabra  divina  á  la  vida  práctica  de 
los  fieles.  En  la  exposición  de  Job  esa  tendencia  es  más  se- 
ñalada que  en  los  otros  comentarios  de  Fr.  Diego,  tanto 
que  serán  muy  pocos  los  lugares  donde  se  satisfaga  con  ha- 
ber expuesto  el  sentido  histórico  y  literal  del  libro,  sin 
extenderse  á  deducir  algunas  conclusiones  morales...  Tal 
es  el  espíritu  general  con  que  emprendió  y  llevó  á  cabo 
Zúñiga  su  exposición  del  libro  del  Patriarca  idumeo.„ 

"En  la  imposibilidad  de  reducir  á  corta  monografía  un 
estudio  detenido  de  los  escritos  y  doctrinas  de  Fr.  Diego, 
nos  hemos  propuesto  por  ahora  darle  á  conocer  en  rasgos 
generales,  que  detallaríamos  en  otra  ocasión  si  nos  sobrara 
tiempo  y  no  nos  faltara  gusto  para  hacerlo.  Sin  faltar  á  ese 
propósito,  no  queremos  dejar  de  hablar  de  un  punto  deter- 
minado de  la  exposición  de  Job,  que,  si  bien  versa  sobre  una 
opinión  particular  de  Zúñiga,  nos  da  á  conocer  á  este  in- 
signe escritor  en  uno  de  sus  caracteres  más  generales,  cual 
es  el  ingenio  tan  original  y  pensador,  como  rendidamente 
cristiano.  No  habrá,  seguramente,  entre  nuestros  ilustrados 
lectores  quien  ignore  que  Zúñiga  se  declaró  partidario  de 
Copérnico  en  la  doctrina  sobre  el  movimiento  de  la  Tierra  y 
estabilidad  del  Sol,  cuando  esta  opinión  contaba  aún  fuera 
de  España  con  pocos  favorecedores  y  amigos.  No  sabemos  si 
particularmente  en  nuestras  escuelas  y  entre  las  personas 
estudiosas  de  la  España  del  siglo  XVI  halló  el  sistema  co- 
pernicano  secretas  simpatías;  pero  es  un  hecho,  en  contra 
del  cual  no  se  han  citado  aún  otros  ejemplares,  que  el  agusti- 
no Fr.  Diego  de  Zúñiga  es  el  primer  sabio  español  que  haya 
patrocinado  y  sostenido  por  escrito  el  sentir  que  produjo 
tal  revolución  en  la  antigua  teoría  sobre  el  movimiento  y 
disposición  de  los  astros.  Zúñiga  se  declaró  por  esta  opi- 


PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  591 

nión  al  exponer  el  verso  sexto  del  capítulo  nueve  de  Job, 
donde  se  da  como  prueba  del  incomparable  poder  divino  el 
que  llega  á  mover  la  Tierra  de  su  lugar,  y  hace  resentirse 
la  misma  base  que  le  sirve  de  fundamento:  Qui  commovet 
terram  de  loco  sito,  et  columnce  ejiís  coJiaitíHJiíur;  juzgan- 
do que  la  teoría  copernicana  no  sólo  estaba  más  conforme 
que  la  opuesta  con  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura,  sino 
que  daba  luz  para  interpretar  este  pasaje  obscuro  más  sa- 
tisfactoriamente de  como  venía  declarándose  hasta  en- 
tonces...,, 

"Después  de  la  gloria  de  haber  dado  con  la  verdadera 
explicación  científica  de  las  relaciones  de  los  astros  y  de 
haberla  sabido  reducir  á  sistema,  no  cabía  por  entonces 
otra  mayor  que  la  de  haber  comprendido  toda  su  importan- 
cia, y  haberse  adelantado  á  exponerla  y  propagarla,  cuan 
do  en  la  opinión  general  de  las  mismas  personas  estudiosas 
pasaba  por  un  absurdo  filosófico.  No  sabemos  si  el  parecer 
de  Ziiñiga  influiría  para  algo  en  la  determinación  que  se 
dice  adoptada  porlauniversidad  deSalamanca,  dedar  lugar 
en  sus  aulas  á  la  exposición  del  sistema  de  Copérnico;  pero 
siempre  deberá  reconocerse  al  sabio  comentarista  español 
el  mérito  de  haber  expuesto  esa  doctrina  en  España  antes 
de  que  se  le  diera  acogida  en  nuestras  aulas.. .„ 

3.  Didaci  Stiinicce  augiistiniani  saUnanticensis,  Sacrce 
Theologice  Magistri,  de  Vera  Rcligione  in  omines  siii 
teniporis  Hcereticos,  Libri  tres.  Qiiibiis  hcereses  singidce 
his  sexaginta  annis  in  Ecclesia  ñatee,  metJwdo  ac  ratione 
dispositce,  necessaria  demonst ratione  convinciintiir,  et  oni' 
nia  adversarionun  argumenta  magna  cura  conqnisita 
explicantiir.  Opns  ntile  tiim  Theologis^  et  Jiiris  Pontificii 
peritis,  qiiod  prcecipua  riostra  religionis  capita  copióse 
tractantur:  Theologice  difficiUimce  qucestiones^  et  quce 
magis  semper  Ecclesiam  conturhaverint  acriter,etelega>i* 
ti  stylo  explicentiir:  multa  sacrce  scripturce  loca  accura» 
titis  explanentnr:  tiun  pr (elector ibns,  et  concionatoribus, 
iit  ita  loqnantíir  ne  idla  in  eorum  doctrina  lucrcsis  subsit 
suspicio.  Quibíts  accessit  index  copiosiis  rcrnuí  et  locornm 
scripturce,  quce  citantur.  Ad  PJülippum  II,   Cat/iolicum 
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Hispaniariim  Rcgein.  Cum  privilegio.  Salmanticce.  Excu- 
debat  Mathias  Gastius.  M.DLXXVII.  Un  tomo  folio  de  400 
páginas  de  texto  y  29  hojas  de  tablas  é  índice. — Encuén- 
trase en  la  Biblioteca  de  este  Colegio. 

"Zúñiga,  dice  el  P.  Marcelino,  es  menos  conocido  como 
teólogo  que  como  escriturario...  De  sus  opiniones  teológi- 
cas sólo  puede  hoy  juzgarse  por  la  obrA  De  vera  Religioiie, 
si  bien  el  vasto  plan  desenvuelto  en  este  tratado  nos  da  á 
conocer  el  sentir  de  Zúñiga  sobre  casi  todas  las  cuestiones 
importantes  dilucidadas  en  las  escuelas  teológicas  de  enton- 
ces en  relación  con  las  teorías  reformistas.  Nada  más  no- 
ble ni  más  propio  de  una  pluma  docta  y  cristiana  que  el 
propósito  que  movió  á  Zúñiga  á  escribir  este  tratado.  En 
medio  de  la  guerra  general  que  se  hacía  por  escrito  y  con 
las  armas  á  la  Iglesia  católica,  Fr.  Diego  creía  deber  estre- 
cho de  todo  cristiano  corresponder  en  el  alcance  de  las 
propias  fuerzas  al  triunfo  de  la  verdad,  y  no  podía  compren- 
der que  el  amor  á  nuestra  religión  sacrosanta  se  concillase 
con  el  indiferentismo  con  que  la  veían  algunos  atacada  de 
todos  lados,  sin  declararse  francamente  en  favor  de  ella... 
Deseoso  por  una  parte  de  dar  á  su  tratado,  además  del  ca- 
rácter de  actualidad,  toda  la  precisión  posible,  se  propone 
ceñirse  á  los  errores  y  dudas  suscitadas  desde  la  apostasía 
de  Lutero,  á  diferencia  de  los  autores  católicos  que,  toman- 
do ocasión  de  las  cuestiones  religiosas  promovidas  por  la 
Reforma,  se  extendían  á  tratar  de  las  herejías  de  todas  las 
épocas,  y  queriendo,  por  otro  lado,  abrazar  en  conjunto  con 
su  refutación  los  sistemas  diversos  de  las  sectas  protestan- 
tes, prescindía  del  plan  de  refutar  aisladamente  los  nuevos 
errores,  seguido  por  gran  parte  de  los  polemistas  católicos 
precedentes.  Pero  ni  el  carácter  doctrinal  de  su  tratado  im- 
pedía á  Zúñiga  de  exponer  cada  uno  de  los  errores  en  su 
fase  histórica  y  concreta  cuando  llegaba  la  ocasión  opor- 
tuna de  aclarar  su  filiación  y  antecedentes,  ni  ciñéndose  á 
la  impugnación  de  los  errores  reformistas,  dejaba  de  exten- 
derse en  sus  consideraciones  á  errores  de  otros  tiempos, 
supuesta  la  semejanza  de  la  doctrina  protestante  con  la 
emitida  y  reprobada  en  épocas  pasadas...  Cree  Zúñiga  faci- 
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litar  por  este  medio  á  los  lectores  desapasionados  el  estudio 
de  la  doctrina  católica,  y  poner  brevemente  á  disposición 
de  los  fieles  los  medios  más  oportunos  de  responder  á  las 
argucias  de  los  reformistas  y  de  volver  con  dignidad  y 
provecho  por  los  intereses  de  la  Iglesia.  Zúñiga  muestra 
aquí  haber  tenido  la  intención,  escribiendo  este  su  tratado, 
de  proporcionar  á  los  católicos  que  se  vieran  en  la  necesi- 
dad de  conversar  con  los  inficionados  de  los  errores  pro- 
testantes un  Manual  de  controversia,  que,  reuniendo  los 
fundamentos  de  nuestra  santa  fe,  suministrara  al  mismo 
tiempo  argumentos  sólidos  con  que  rechazar  las  acusacio- 
nes sofísticas  de  Lutero  y  sus  secuaces... „ 

„Con  tener  que  ceñirse  Zúñiga  á  cierto  género  de  erro- 
res, todavía  supo  dar  á  su  tratado,  por  medio  de  una  dispo- 
sición ingeniosa,  el  carácter  doctrinal  y  amplio  propio  de 
los  trabajos  expositivos.  Por  lo  mismo,  no  quiso  atenerse  al 
orden  alfabético  de  las  herejías,  como  lo  habían  hecho  Cas- 
tro y  otros  autores.  El  número  notable  de  sectas  en  que 
habían  empezado  á  dividirse  ya  entonces  los  reformistas, 
y  el  prodigioso  número  de  errores  que  cada  una  de  ellas 
patrocinaba,  facilitaba  y  favorecía  la  adopción  de  este  mé- 
todo. Pero  á  juicio  de  Zúñiga,  esta  disposición  no  es  la  más 
á  proposito  para  tratar  con  lucidez  las  cosas,  ni  para  des- 
pertar el  interés  de  los  lectores,  é  impide  por  otra  parte 
que  se  expongan  las  materias  con  la  conexión  y  enlace  de- 
bidos. Agrupando  los  diversos  errores  de  las  sectas  refor- 
mistas, según  la  semejanza  que  tuvieran  entre  sí,  presen- 
taba al  mismo  tiempo  un  cuerpo  de  doctrina  útilísimo  á  la 
instrucción  del  pueblo  cristiano.  A  la  vez  que  refuta  los 
errores  difundidos  acerca  de  la  Fe^  de  las  Obras  y  de  los  Sa- 
cramentos^ trata  en  primer  lugar  de  la  fe,  como  fundamen= 
to  de  toda  religión;  demuestra  luego  la  necesidad  de  las 
buenas  obras,  tratando  en  particular  de  algunas  de  ellas;  y 
expone  últimamente  la  necesidad  de  los  Sacramentos,  aun 
supuesta  la  de  la  fe  y  de  las  buenas  obras,  hablando  de 
cada  uno  con  relación  á  los  errores  suscitados... „ 

Y  hablando  de  los  caracteres  generales  con  que  aparece 
el  P.  Zúñiga,  como  teólogo  y  controversista,  en  este  su  es- 
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timable  tratado,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "Pero 
Zúñiga,.como  su  hermano  de  hábito  Fr.  Luis  de  León,  era 
por  carácter  libre  é  independiente,  cuanto  puede  serlo  un 
pensador  cristiano;  y  de  seguro  no  influyeron  en  esas  sus 
opiniones  preocupaciones  y  trabas  de  escuela.  Por  este  su 
carácter,  retratado  en  la  novedad  y  originalidad  con  que 
manifiesta  su  parecer  en  todos  los  escritos  suj'^os  que  cono- 
cemos, Zúñiga  pertenece  á  la  porción  de  esclarecidos  teó- 
logos españoles  del  corte  de  Victoria,  Cano,  Fr.  Luis  de 
León  y  Carbajal,  que  inauguraron  la  nueva  era  gloriosa 
donde  supieron  aunarse  la  veneración  y  justo  acatamiento 
á  la  autoridad  de  los  Doctores  escolásticos  con  la  libertad 
cristiana  con  que  puede  pensar  un  teólogo  católico  en  los 
puntos  obscuros  ó  no  dilucidados,, que  la  Iglesia  deja  al  ar- 
bitrio y  discusión  de  las  escuelas...  Otro  de  ios  rasgos  más 
salientes  del  carácter  de  Zúñiga  como  teólogo,  es  su  ten- 
dencia á  acudir  á  razones  y  demostraciones  fundadas  en  los 
solidísiiiios  principios,  como  él  los  llama,  de  las  ciencias 
del  orden  natural.  Sin  sacar  de  su  verdadero  orden  esta 
fuente  del  conocimiento  humano,  sin  querer  fundar  en  ella, 
como  en  su  propia  base,  el  edificio  de  la  Teología  dogmáti- 
ca, conocía  la  grandísima  importancia  que  había  de  tener, 
tratando  de  combatir  á  adversarios  que  miraban  con  des- 
dén el  argumento  de  autoridad.  Zúñiga  pertenece  por  este 
lado  á  uno  de  los  varios  partidos  en  que  se  dividieron  los 
ilustres  teólogos  españoles  que  trataron  de  dar  á  los  estu- 
dios teológicos  un  nuevo  giro,  más  en  harmonía  con  las  exi- 
gencias de  los  tiempos  que  el  que  habían  llevado  hasta  en- 
tonces... 

„No  es, menos  digno  de  notarse  en  Zúñiga  el  espíritu 
eminentemente  crítico  con  que  piensa  y  escribe  en  mate- 
rias teológicas.  Libre  de  entusiasmo  ciego  por  ninguna  es- 
cuela, ni  por  ningún  maestro,  examina  Zúñiga  serena  é  im- 
parcialmente  las  diversas  opiniones,  aceptándolas  ó  recha- 
zándolas con  libertad  y  desembarazo  admirables.  Ya  hemos 
visto  que  Zúñiga  escribe  su  tratado  De  vera  Religione, 
fundando  el  orden  y  disposición  de  las  materias  en  él  trata- 
das en  un  examen  crítico  de  los  trabajos  de  este  género 
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publicados  anteriormente.  Con  justa  estima  desús  autores, 
que  no  estaban  obligados  á  prever  el  cambio  de  ideas  que 
habían  de  traer  los  tiempos,  Zúñiga  juzga  incompletas  ó 
defectuosas  las  obras  escritas  hasta  sus  días  por  los  auto= 
res  católicos  contra  la  Reforma.  En  unas  le  parece  el  plan 
difuso;  en  otras  halla  miras  bastante  particulares;  tacha  de 
obscuro  y  poco  interesante  el  método  de  algunas;  en  las 
más  ve  un  modo  de  argüir  poco  concluyente  para  la  clase 
de  adversarios  que  habían  de  impugnarse... „ 

fR.    ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiniano. 

(.Continuará.) 


La  Biblioteca  del  Escorial  ^^^ 


(apuntes  para  su  historia) 


II 


jiEMPO  ha  habido  en  que  la  declamación  y  censura 
contrarias  á  D.  Felipe  II  han  estado  como  de  moda 
entre  cierto  género  de  escritores;  y,  si  bien  hoy, 
merced  á  la  afición  despertada  en  favor  del  estudio  directo 
de  las  fuentes  históricas,  vase  haciendo  justicia  en  muchos 
puntos  á  tan  calumniado  Príncipe,  no  podemos  afirmar  que 
semejante  moda  haya  desaparecido  por  completo.  Hasta  en 
escritores  juiciosos  y  sensatos  se  notan  resabios  de  añejas 
preocupaciones  adversas  al  Rey  Prudente.  Tal  sucede,  por 
no  citar  otros  ejemplos,  con  el  ilustre  y  malogrado  Charles 
Graux,  al  lanzar  contra  D.  Felipe  la  acusación  gratuita  de 
que  coleccionaba  libros  á  semejanza  de  otros  Príncipes  y 
por  pura  moda,  y  lo  de  que,  no  escatimando  gastos  en  lo 
que  se  relacionaba  con  el  culto,  le  dolía  expender  cuantio- 


(1)     Véasela  pág.  424. 
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sas  sumas  en  libros  (1).  Cuan  destituidas  de  fundamento 
estén  tales  acusaciones,  iráse  viendo  por  estos  apuntes. 

Dice  también  Graux  que  la  gran  Biblioteca,  cuyo  pro- 
yecto había  presentado  al  Rey  Juan  Páez  de  Castro,  fué 
fundada  después  de  transcurrido  un  plazo  muy  considerable 
de  tiempo  (2);  y  si  esto  se  dice  en  tono  de  censura  contra  el 
Monarca^  como  alguien  pudiera  sospechar,  forzoso  sería 
añadir  que  tal  censura  es  infundada.  No  consta  de  cierto  en 
qué  fecha  dirigió  Páez  su  Memorial  á  D.  Felipe  II;  pero  sí 
que  íué  felicísimo  principio  del  imperio  y  reinado  de  este 
Príncipe,  cuando  aún  se  hallaba  en  los  estados  de  Flandes. 
Así  se  deduce  del  mismo  Memorial  (3).  Y  nadie  ignora  que, 


(1)  Recuerda  Graux  la  historia  de  la  librería  de  Zurita,  que  en  su 
lugar  daremos  á  conocer,  y  por  la  cual  se  negaba  Felipe  II  á  dar  la 
enorme  suma  de  dinero  que  se  le  pedía,  ofreciendo,  sin  embargo, 
equivalente  recompensa.  Cita  luego  un  párrafo  de  Antonio  Agustín, 
en  que  se  entusiasma  por  el  hallazgo  de  ciertos  fragmentos  históri- 
cos, diciendo  que  los  aprecia  más  que  perlas,  rubíes  ó  diamantes,  y 
añade  Graux  de  su  cuenta:  "Philippe  II  sentait  moins  vivement  l'uti- 
lité  de  ees  vieux  "originaux„  grecs.  II  les  ressemblait  á  l'imitation 
des  autres  souverains,  et  par  mode.  II  n'entendait  point  dépenser  á 
cela  de  sommes  tres  considerables.  II  se  réservait  pour  d'énormes 
livres  de  plain-chant,  en  splendides  peaux  de  vélin,  prepares  et  enlu- 
minés  á  prix  d'or,  et  qu'il  aimait  á  voir  sur  le  lutrin  de  sa  chapelle.„ 
Y  en  nota  prosigue:  "Le  roi  ne  regardait  pas  á  Pargent  pour  ce  qu'il 
prenaitá  coeur.,,  "Philippe  II  avait  employé  á  la  création  de  l'Escurial 
6.000.000  de  ducats  ou  6o.000.000  de  réaux  y  compris  les  embellisse- 
ments  exterieurs,  les  jardins,  les  promenades,  les  maisons  formant 
les  dépendances  du  monastére,,  (Barchet,  Les  Princes  de  VEnrope 
au  XVI  siécle  [1862],  p.  273,  note.)  Essai,  pág.  58  y  59.  En  esto  obró 
Felipe  II  con  su  proverbial  prudencia,  como  más  adelante  veremos. 

(2J  "La  grande  bibliotheque  aprés  un  laps  de  temps  assez  conside- 
rable, fut  fondee.,,  {Essni...,  pág.  29.) 

(3)  Empieza  así:  "En  este  felicísimo  principio  del  imperio  y  rey- 
nado  de  V.  M.,  Sacratísimo  y  poderosísimo  Sr.,  es  cosa  cierta  que 
concurrirán  todos  los  que  tienen  conocimiento  y  esperiencia  de  los 
negocios  y  partes  que  constituyen  la  rep.*^'"  á  pedir  lo  que  piensan 
convenir  á  la  salud  universal...  y,  como  más  ratero,  propondré  á 
V.  M.  un  negocio  que,  aunque  quanto  á  la  sobrehaz  parece  menor, 
tanto  es  más  importante  mirando  lo  que  del  se  siguirá.  Porque,  si  no 
me  engaña  la  afición  por  ser  cosa  de  mi  ejercicio,  creo  que  es  de 
honra  y  provecho  para  todos  vuestros  reinos  y  estado,  y  con  esto  de 
muy  poco  gasto,  conforme  á  la  grandeza  de  ánimo  de  V.  M.„  Expo- 
niendo, en  la  cuarta  parte,  la  facilidad  con  que  se  podrían  reunir  los 
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tan  pronto  como  volvió  á España  D.  Felipe  (á  fines  de  Agos- 
to de  1559),  3^  transladó  su  corte  á  Madrid,  empezó  á  tratar 
de  la  fundación  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  el 
cual,  en  la  mente  del  Monarca,  comprendía  también  la  cé- 
lebre Biblioteca.  Después  de  madura  deliberación  acerca 
de  la  proximidad  del  edificio  á  la  nueva  corte,  nombró  el 
Rey  una  comisión  de  peritos  en  Agricultura,  Medicina  y 
otras  ciencias,  para  que  determinasen  el  sitio  más  conve- 
niente para  la  fundación.  Escogido  éste  á  satisfacción  suya^ 
propuso  á  la  Orden  de  San  Jerónimo,  en  el  Capítulo  gene- 
ral celebrado  en  San  Bartolomé  de  Lupiana  el  mes  de  Abril 
de  1561,  la  aceptación  del  proyectado  Monasterio;  y  á  los 
dos  años,  cuando  á  juicio  del  célebre  Juan  Bautista  de  To- 
ledo, arquitecto  mayor,  estuvo  preparado  todo,  el  día  23 
del  citado  Abril,  se  colocó  con  gran  solemnidad  la  primera 
piedra  del  suntuoso  edificio.  Poco  tiempo  después,  como  ya 
veremos,  empezaron  también  á  recogerse  los  libros.  No 
fué,  pues,  tan  considerable,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuen- 
ta las  circunstancias,  el  que  tardó  Felipe  11  en  realizar  el 
proyecto  de  Juan  Páez  de  Castro. 

Y  si  nos  concretamos  á  la  tercera  sala  del  proyecto,  la 
cual,  según  el  pensamiento  del  famoso  cronista  de  Carlos  V, 
había  de  ser  completo  Archivo  nacional,  podemos  decir  que 
mucho  antes  que  Páez  se  acordase  de  presentar  su  proyec- 
to, D.  Felipe  II,  siendo  todavía  Príncipe,  y  secundando  las 
intenciones  del  Emperador,  su  padre,  cooperó  eficazmente 
á  la  fundación  del  Archivo  de  Simancas.  Véase  lo  que  don 
Francisco  Díaz  Sánchez  dice  á  este  propósito:  "El  Príncipe 
D.  Felipe,  tomando  ya  una  parte  mu}^  activa  en  este  impor- 
tantísimo asunto,  dirígese  también,  por  Real  Cédula  de  25  de 


objetos  de  la  se.í^unda  sala  de  la  biblioteca,  dice:  "Los  ministros  des- 
tas  partes  y  de  las  indias  enviarán  cosas  muy  raras...  Las  antiguallas 
se  llevarán  de  Italia  y  Sicilia,  y  eti  España  se  suelen  hallar,  sin  pe- 
ligro de  que  sean  contrahechas.  Las  pinturas  que  ovieren  de  estar 
hechas  en  los  muros  y  techumbre  en  España  liabrá  quien  las  haga, 
dándoles  la  invención,  ó  se  llevarán  maestros  destas  partes  y  de 
Italia.  Los  retratos  se  llevarán  destos  estados,  porque  ay  las  imagi- 
nes de  muchos  Príncipes  vuestros  antecesores,  bien  antiguas^  y  otros 
se  harán  en  Italia. „ 
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Agosto  de  1545,  á  los  Reales  Consejos,  Audiencias,  Monaste- 
rios, Cabildos  ydemásCorporacionesyparticulares,  exigien- 
do la  entrega  de  todos  .cuantos  papeles  tuviesen  en  su  poder. 
Laméntase  en  esta  Cédula  del  desorden,  ruina  y  abandono 
en  que  se  hallaban  los  papeles  del  Estado,  y  de  que  muchos 
particulares  no  hubiesen  ya  acudido,  como  su  padre  había 
ordenado,  á  hacer  entrega  de  los  que  indebidamente  retenían. 
Y  en  su  virtud,  lógrase  que  los  causados  por  los  altos  dig- 
natarios Fr.  Hernando  de  Talavera,  Fernando  de  Zafra,  el 
Duque  de  Maqueda  y  el  Conde  de  Tendilla,  en  su  mayor 
parte  de  la  época  de  los  Re3''es  Católicos,  cuales  eran  trata- 
dos, capitulaciones,  testamentos  de  Reyes  y  otros  varios 
concernientes  á  la  guerra  y  conquista  de  Granada,  fuesen 
recogidos.  El  Consejo  de  Castilla,  cumpliendo  también  este 
mandato,  remite  los  que  tenía  de  pleitos,  expedientes  y  pro- 
cesos, los  de  diversos  y  vinculaciones,,  (1).  Y  cuando  de  los 
Estados  de  Flandes  volvió  á  España  investido  de  la  potes- 
tad real,  una  de  sus  primeras  atenciones  fué  cumplir  con  los 
deseos  y  mandatos  de  su  padre  acerca  de  la  fundación  y 
creación  de  aquel  Archivo.  En  7  de  Octubre  de  1559  dirigió 
ya  una  Real  Cédula  á  los  contadores  mayores,  "ordenándo- 
les que,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  sino  en  brevísimo  pla- 
zo, hiciesen  entrega  al  licenciado  Briviesca,  del  Consejo  y 
Cámara,  y  sucesor  de  Antonio  Catalán  en  ejercicio  y  cargo 
del  Archivo,  de  todos  los  papeles  que  por  su  antigüedad  no 
fuesen  necesarios  para  su  conocimiento  y  resolución  de 
asuntos  pendientes...  Vacante  la  plaza  (de  Briviesca),  fue- 
ron nombrados  en  su  reemplazo,  con  fecha  19  de  IMayo  de 
1561,  el  licenciado  Sanz,  relator  del  Consejo,  para  el  cargo 
de  letrado,  en  conformidad  de  la  Cédula  de  1545,  que  así  lo 
disponía,  y  para  el  de  arreglo,  coordinación  y  clasificación 
de  los  papeles  D.  Diego  de  Ayala,  oficial  que  había  sido  del 
secretario  Gonzalo  Pérez,  á  quien  se  dio  expresa  orden  de 
dar  inmediata  cuenta  de  los  papeles  que  ya  había  en  la  for- 
taleza y  de  proponer  los  medios  conducentes  para  su  buena 


(1)    Gula  de  la  villa  y  Archivo  de  Simancas^  por  D.  Francisco 
Díaz  Sánchez  (Madrid,  1SS5),  cap.  1\',  pág.  23. 
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conservación,  arreglo  ycustodia,  como  también  los  que  ten- 
diesen á  la  averiguación  de  otros  muchos  que  aún  se  halla- 
ban ocultos  en  poder  de  algunos  súbditos„  (1).  Cuánto  am- 
plió D.  Felipe  II  la  obra  de  aquel  histórico  castillo,  y  cómo 
promovió  durante  todo  su  reinado  la  recogida  de  papeles  y 
documentos  en  aquel  Archivo,  pueden  verlo  nuestros  lecto- 
res en  el  lugar  citado.  Nosotros  prescindiremos  en  adelante 
de  la  parte  del  proyecto  de  Páez  de  Castro  referente  al  Ar- 
chivo, puesto  que  tan  cumplido  le  formó  en  Simancas  Don 
Felipe.  No  nos  faltarán,  sin  embargo,  ocasiones  de  compro- 
bar en  estos  apuntes  el  celo  de  Felipe  11  por  la  prosperidad 
de  aquel  establecimiento. 

El  Museo,  ó  cosa  así,  que  Páez  quería  fuese  la  segunda 
sala  de  la  Biblioteca,  tampoco  le  echó  en  olvido  el  Rey  Pru- 
dente, como  puede  colegirse  de  lo  que  narra  el  P.  Sigüenza. 
"Encima,  dice,  de  los  cajones  (de  la  librería  alta),  por  todo 
el  contorno  de  las  paredes,  están  los  retratos  de  muchos 
Pontífices  y  personas  principales  en  santidad  ó  letras,  tan 
al  natural  y  vivos  que  parece  se  puede  hablar  con  ellos.  Ay 
también  algunos  globos  terrestres  y  celestes  y  muchas  car- 
tas y  mapas  de  provincias,  como  en  la  librería  principal, 
aunque  allí  no  hicimos  caso  dellos  porque  son  cosas  movi- 
bles, como  ni  de  otros  Instrumentos  Matemáticos,  Esferas, 
Astrolabios  particulares  y  como  ellos  dicen  católicos,  todos 
con  mucha  observancia  labrados  en  metal,  algunos  del  mis- 
mo Gemafrisio  (que  fue  gran  hombre  desto)  labrados,  y  otros 
de  Pedro  Apiano  y  de  otros  grandes  maestros  en  el  arte 
para  los  que  quisieren  ejercitarse  en  ella  y  obrar  con  preci- 
sión, porque  son  grandes.  Ay  también  Anulos,  Armilas  de 
muchas  diferencias.  Radios  y  otras  cien  buenas  alajas  desto 
que  me  parece  menudencia  detenerme  en  ellas  aunque  en 
otra  parte  fueran  mu}'^  estimadas;  cartas  de  tierra  y  de  mar 
de  mano  hechas  con  sumo  estudio  y  trabajo  en  gran  abun- 
dancia, porque  no  falte  cosa  de  las  que  se  pueden  desear 
para  los  que  son  aficionados  á  estas  letras  y  observacio- 


(1)    Díaz  Sánchez,  í^ap.  V  de  la  obra  citada. 
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nes„  (1).  Hablando  después  de  la  Biblioteca  de  manuscritos, 
escribe:  "También  aquí  ay  buenos  globos  celestes  y  terres- 
tres, cartas,  mapas  y  otros  excelentes  instrumentos  mate- 
máticos, y  en  particular  uno  que  inventó  Pedro  Apiano,  y 
se  lo  presentó  al  Emperador  Carlos  V,  que  tiene  grandes 
usos  y  para  cosas  de  medir  campañas  y  considerar  tierras, 
y  medirlas  y  situarlas,  tomar  sus  alturas  y  distancias  fes) 
excelentísimo.  Para  su  declaración  y  uso  hizo  quatro  cuer- 
pos de  libros  de  á  folio,  parte  impresos  y  parte  de  mano, 
que  se  guardan  aquí  con  el  mismo  instrumento.  Están  tam- 
bién en  sus  cajones  guardadas  muchas  diferencias  de  mone- 
das y  medallas,  figuras  de  metal  antiguas,  que  se  dieron  á 
su  Magestad  con  la  librería  de  A.  Augustin  i\rzobispo  de  Ta- 
rragona, varón  insigne  en  todo  género  de  buenas  letras, 
gran  amador  de  la  antigüedad... „  (2).  Y  más  adelante  aña- 
de: "Junto  con  esto  ay  una  curiosidad  de  gran  estima,  digna 
del  animo  y  grandeza  del  fundador  de  esta  librería.  Esta  es 
la  historia  de  todos  los  animales  y  plantas  que  se  han  podi- 
do ver  en  las  Indias  Occidentales,  con  sus  mismos  nativos 
colores.  El  mismo  color  que  el  árbol  y  la  yerba  tiene  en 
rayz,  tronco,  ramas,  hojas,  flores,  frutos.  El  que  tiene  el 
cayman,  el  araña,  la  culebra,  la  serpiente,  el  conejo,  el 
perro  y  el  peze  con  sus  escamas:  las  hermosísimas  plumas 
de  tantas  diferencias  de  aves:  los  pies  y  el  pico  y  aun  los 
mismos  talles,  colores  y  vestido  de  los  hombres,  y  los  orna- 
tos de  sus  galas,  y  de  sus  fiestas,  y  la  manera  de  sus  corros 
y  bayles  y  sacrificios,  cosa  que  tiene  sumo  deleyte  y  varie- 
dad en  mirarse,  y  no  pequeño  fruto  para  los  que  tienen  por 
oficio  considerar  la  naturaleza,  y  lo  que  Dios  ha  criado  para 
medicina  del  hombre,  y  las  obras  de  naturaleza  tan  varias 
y  tan  admirables. 


(1)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  la  Ordett  de  San  Jerónimo 
(Madrid,  imprenta  real,  UiOó),  lib.  III,  discurs.  XI,  p;lg'.  771. 

(2)  Ibid.,  pás:- 772.— \'éase  el  artículo  de  nuestro  querido  compa- 
ñero de  redacción  P.  Manuel  F.  Miguélez,  titulado  El  Monetario  del 
Escorial,  y  publicado  en  esta  misma  Revista  (tomo  X\'II,  pÁg.  24^  y 
siguientes),  en  que  se  da  idea  de  lo  que  el  Monarca  hizo  en  este 
punto. 
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^Encomendó  el  Rey  esta  impressa  y  trabajo  al  Doctor 
Francisco  Hernández,  natural  de  Toledo,  hombre  docto  y 
diligente,  que  como  dize  en  un  proemio,  pasando  en  Indias 
en  poco  más  de  quatroaños,  con  el  buen  orden  que  puso  y 
con  no  descansar  de  lo  que  se  le  había  encargado,  y  con 
los  recados  3^  poderes  que  del  Rey  llevaba,  escribió  quinze 
libros  grandes  de  folio,  en  que  dio  grande  noticia  de  todo 
lo  que  hemos  dicho.  De  suerte  que,  en  los  unos  puso  la  fi- 
gura, forma  y  color  del  animal  y  de  la  planta,  partiéndolos 
como  mejor  pudo,  y  en  otros  á  quien  allí  se  remite  por  sus 
números,  pone  la  historia  de  cada  cosa,  las  calidades,  pro- 
piedades y  nombres  de  todo,  conforme  alo  que  de  aquella 
gente  bárbara,  3'-  de  los  españoles  que  allá  han  vivido,  na- 
cido y  criádose,  pudo  colegir  sacando  unas  veces  por  dis- 
curso, otras  por  buenas  conjeturas,  la  razón  de  lo  que  bus- 
caba, ansi  en  los  nombres,  como  en  calidades,  virtudes  y 
usos,  según  lo  había  aquella  gente  probado.  Hizo  fuera  de 
estos  quinze  tomos  otros  dos  por  sí:  el  uno  es  el  índice  de 
las  plantas  y  la  similitud  y  proporción  que  tienen  con  las 
nuestras  como  supo  elegir  ó  adivinar  (es  ésta  obra  y  nego- 
cio de  muchos  años  y  aun  siglos),  y  el  otro  es  de  las  cos- 
tumbres, leyes  y  ritos  de  los  indios,  y  descripciones  del  si- 
tio, de  las  provincias,  tierras  y  lugares  de  aquellas  indias 
y  mundo  nuevo,  repartiéndole  por  sus  climas,  que  también 
fué  grande  para  ponerla  en  competencia  de  Alejandro  con 
Aristóteles:  3^  aunque  no  está  tan  acabado  este  trabajo  como 
pudiera,  es  un  más  que  principio  para  los  que  quisieren  lle- 
varle al  cabO;  no  es  negocio  que  pueden  abarcarlo  las  fuer- 
zas de  un  sólo  hombre.  Están  estos  quinze  tomos  encuader- 
nados hermosamente,  fuera  de  lo  que  en  esta  librería  se  ha 
usado,  cubiertos  y  labrados  de  oro  sobre  cuero  azul,  mane- 
zuelas,  cantoneras  3^  bullones  de  plata  muy  gruesos  y  de 
excelente labor„  (1). 

Baste  por  ahora  esto  para  demostrar  cómo  atendió  Don 
Felipe  las  indicaciones  de  Páez  acerca  de  la  segunda  sala  ó 
Museo,  recogiendo  en  su  Biblioteca  cosas  curiosas  de  His- 


(1)    Ibid.,  pág.  778. 
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toria  natural,  Pintura,  Numismática  y  antigüedades,  si  no 
queremos  confesar  que  la  misma  Biblioteca  y  todo  el  famo- 
so edificio  es  un  verdadero  Museo. 

Cuanto  hizo  Felipe  II  en  orden  á  la  reunión  de  libros, 
objeto  principal  ha  de  ser  de  estos  desaliñados  apuntes;  pero 
no  estará  demás  examinar  antes,  aunque  sea  brevemente, 
en  qué  puntos  principales  y  con  qué  acierto  ó  desacierto  se 
separó  el  Rey  de  los  consejos  de  Juan  Páez  de  Castro. 

Uno  de  los  puntos  en  que  no  anduvo  muy  acertado  y  en 
que  no  sin  razón  se  censura  á  Felipe  II,  es  en  la  elección  de 
lugar  para  la  fundación  de  su  célebre  Biblioteca.  Sabiamen- 
te había  dicho  Páez  que  el  más  á  propósito  para  labrarla 
sería  Valladolid,  por  las  especiales  circunstancias  que  en- 
tonces concurrían  en  aquella  corte,  y  á  cualquiera  se  le 
alcanza  que  la  instalación  convenía  se  hiciese  en  un  punto 
céntrico,  concurrido  y  de  fácil  acceso  á  los  estudiosos;  pues 
de  otro  modo  no  se  conseguirían  las  utilidades  que  propo- 
nía el  cronista  y  los  literatos  esperaban  (1).  Ni  á  la  mente 
clara  de  Don  Felipe  II  se  podía  ocultar  esto.  ¿Qué  motivos, 
pues,  pudo  tener  para  no  fundar  su  Biblioteca  en  Vallado- 
lid,  Madrid,  Salamanca^  Alcalá,  ó  cualquier  otro  punto  con- 
currido y  de  buenas  comunicaciones?  No  lo  sabemos  de 
cierto;  pero  nos  inclinamos  á  sospechar  que  la  famosa  jor- 
nada de  San  Quintín,  y  el  deseo  de  dar  honrosa  sepultura 
al  cuerpo  del  Emperador  su  padre  (2)  hubieron  de  influir 
no  poco  en  el  primitivo  pensamiento  de  la  Biblioteca.  El 
agradecimiento  cristiano  por  la  victoria  recibida  y  la  acen- 
drada piedad  de  hijo  le  obligaban  á  dedicar  al  Dios  de  las 


(1)  "On  suivit,  jusq'  il  un  certaiii  point,  pour  la  reunión  des  livres, 
les  excellentes  indications  de  Páez.  Mais,  au  lieu  de  Valladolid  ou 
de  la  nouvelle  capitale  Madrid,  ou  de  toute  autre  grande  ville,  Phi- 
lippe  II  choisit,  pour  installer  la  collection,  le  convent  qu'il  laisait 
batir  sous  rinvocation  de  Saint  Laurent,  íi  l'Escurial,  dans  les  envi- 
rons  de  Madrid.  Cette  situation  mCMiie  dans  un  lieu  si  en  dehors  des 
Communications  ordinaires,  empechil  que  la  bibliothC>que  ne  rendit 
tous  les  Services  qu'on  en  aurait  attcndus.,,  (Charles  Graux,  Essai..., 
pág.  29.) 

(2)  Sabido  es  que  Carlos  V  todo  lo  concerniente  á  su  sepulcro  lo 
dejó  en  su  último  codicilo  á  la  iniciativa  y  piedad  de  Don  Felipe. 
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victorias  templo  digno  de  su  grandeza,  en  que  constante- 
mente se  cantasen  las  divinas  alabanzas,  y  á  su  padre  un 
mausoleo  en  que  decorosamente  se  conservasen  los  restos 
de  un  César.  Esto,  á  nuestro  juicio,  fué  causa  deque  el 
plan  de  la  ansiada  Biblioteca  se  convirtiese  de  primario  en 
secundario.  No  fué  ya  ésta  una  institución  separada  é  inde- 
pendiente, como  la  deseaban  los  sabios  de  aquel  tiempo  (1), 
y  como  quizá  la  concibió  al  principio  Don  Felipe,  sino  una 
de  tantas  piezas,  la  mejor,  si  se  quiere,  después  de  la  Iglesia, 
que  había  de  contribuir  á  la  celebridad  del  edificio. 

Ni  fué  tampoco  pública,  contra  la  mente  de  Páez  y  de- 
más literatos  de  su  época  (2),  sino  principalmente  para  uso 
de  los  religiosos.  "Es  bien  que  llevéis  entendido,  decía  el 
mismo  Rey  á  Arias  Montano,  en  la  instrucción  que  le  dio 
para  la  impresión  de  la  políglota,  que  desde  agora  tengo 
aplicados  los  seis  mili  escudos  que  se  le  prestan  (á  Plantino) 
para  que,  como  se  vayan  cobrando  del,  se  vayan  emplean- 
do en  libros  para  el  monesterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real, 
de  la  Orden  de  Sanct  Hieronimo,  que  yo  hago  edificar  cer- 
ca del  Escurial  como  sabéis,  y  así  habéis  de  ir  advertido 
deste  mi  fin  e  intención  para  que  conforme  á  ella  hagáis  di- 


(1)  Muchos  años  después,  en  1587,  insistía  todavía  en  este  punto  el 
célebre  Juan  Bautista  Cardona.  Oigámosle  como  se  expresa,  aunque 
en  forma  respetuosa  y  dubitativa.  "De  situ  autem,  et  forma  quae 
convenit  bibliothecac  multos  scripsisse  puto:  ita  scribere  de  iis  super- 
sedebo,  ñeque  solum  ob  hanc  causam,  sed  ideo  quoque,  quod  Sancti 
Laurentii  aedem  lustrarim  numquam,  ac  ne  viderim  quidem;  ñeque 
enim  placct  scribi  ea  quae  sint  minus  explórala,  prresertim  ad  Re- 
gem.  Vcnun  taineii  illud  cogitandum  puto^  conjungine  plañe  de- 
beat  cum  cede  S.  Laurentii  bibliotheca  ^  an  sejungi  ac  seorsum 
(edificari-r,  De  Regia  S.  Laurentii  Bibliotheca  (Tarracone,  apud 
Philippum  Mcy,  1587),  pág.  7. 

(2)  "In  primo  autem  atrio  bibliothecac,  — dice  el  citado  Cardona,— 
quod  erit  populare  et  frequenlius,  loco  oportuniore  et  editiore,  men- 
sa cum  scamnis  erit,  quae  commodc  capere  possit  quatuor  scriptores; 
et  ante  virgas  qua;dam  ferreae  transversae,  quorum  ñeque  crassitudo 
ñeque  mukitudo  esse  possit  impedimento  iis  qui  erunt  in  atrio;  opor- 
tet  enim  eos  qui  describent,  expósitos  esse  et  patere  omnium  oculis, 
quibus  etiam  conveniet  custodem  aliquem  assidere,  ne  qua  fraus  liat, 
nevé  libris  contrectatione  damnum  aliquod  importetur.,,  (Obra  citada, 
página  11.) 
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ligencia  de  recoger  todos  los  libros  exquisitos,  assi  impres- 
sos  como  de  mano,  que  vos  como  quien  tan  bien  lo  entiende, 
vieredes  que  serán  convenientes  para  los  traer  y  poner  en 
la  librería  del  dicho  mi  monesterio,  porque  esta  es  tina  de 
las  más  principales  riquezas  que  yo  qiieria  dexar  á  los  re- 
ligiosos que  en  el  hubieren  de  residir  como  la  más  iitil  y 
necessaria...y^  (1)-Y  si,  sobre  esto,  se  tiene  en  cuenta  el  rigor 
con  que  se  exigía  la  licencia  del  Rey  para  que  cualquier  per- 
sona extraña  pudiese  consultar  un  solo  libro,  fácilmente  se 
comprenden  las  dificultades  para  el  estudio  de  libros  y  có- 
dices que  de  ahí  se  seguirían,  y  razón  hay  para  dudar  si 
D.  Felipe  II,  fundando  su  Biblioteca  en  tales  condiciones, 
hizo  más  daño  que  provecho  á  las  letras.  "Ally  en  S.  Loren- 
zo,— decía  el  insigne  Fr.  Luis  de  León  al  célebre  Antonio  Pé- 
rez, disuadiéndole  de  llevar  allá  la  biblioteca  de  Gonzalo  Pé- 
rez, su  padre, —  aunque  sea  grandeza  de  librería  real,  serán 
aquellos  libros  thesoro  escondido  debaxo  de  tierra„  (2).  "Re- 
coger ally  (en  San  Lorenzo)  tan  buenos  libros  y  no  comuni- 
carlos,—decía  también  el  eruditísimo  Antonio  Agustín  al  no 
menos  erudito  Zurita, — se  hace  más  daño  que  provecho„  (3). 
"Quid  e  majestate  constrictis  libris  emolumenti?„  dijo  asi- 
mismo el  ilustre  P.  Mariana  (4).  "No  quiera  V.S., — escribía 
por  último  Zapata  á  Antonio  Agustín, — meter  en  tan  gran 
piélago  (San  Lorenzo)  los  suyos  (sus  libros),  que  no  se  echa- 
rán de  ver  y  se  perderán  con  los  demás,  quiza  antes  que  sean 


(1)  Véase  en  el  Elogio  histórico  del  Doctor  Benito  Arias  Monta- 
no ^  por  D.  Tomás  González  Carvajal  (Apéndice,  documento  19), 
publicado  en  el  tomo  VII  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia  (Madrid,  1832). 

(2)  Cita  estas  palabras  de  Fr.  Luis  de  León  el  mismo  Antonio  Pé- 
rez, en  carta  á  un  amigo  {Las  obras  y  relaciones  de  Antonio  Peres... 
1631,  pág.  795),  según  refiere  Graux  en  su  Essai...,  pág-.  34,  nota  3. 

(3)  Carta  de  10  de  Septiembre  de  1573,  que  se  puede  ver  en  Dormer, 
Progresos  de  la  Historia  en  el  reino  de  Aragón  y  elogios  de  Jeróni- 
mo Zurita  (Zaragoza,  1680),  pág'.  405. 

(4)  Refiere  estas  palabras  de  Mariana  Tamayo  de  Vargas,  en  car- 
ta á  Andrés  Ustarroz  (Madrid,  22  de  Octubre  de  163'^),  que  puede 
consultarse  en  el  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  vol.  CLXIX,  fol.  175. 
Graux,  refiriéndose  á  otro  asunto,  copia  un  párrafo  de  ella,  en  el  cual 
están  esas  palabras  {Essai...,  pág.  334). 
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gozados,,  (1).  Tal  era  el  sentir  de  estos  sabios  varones  acer- 
ca de  la  Biblioteca  que  se  fundaba  en  San  Lorenzo,  y  el  tiem- 
po, por  desgracia,  se  ha  encargado  de  probar  con  irreme- 
diables desastres  esos  tristes  augurios. 

No  son  los  puntos  citados  los  únicos  en  que,  á  nuestro 
juicio,  obró  Felipe  II  con  menos  acierto  en  orden  á  la  fun- 
dación de  su  famosa  Biblioteca.  Otros  hay  todavía  muy  im- 
portantes, de  los  cuales,  por  no  dar  demasiada  extensión  á 
este  artículo,  trataremos  en  el  siguiente. 

fR.   ^USTASIO   ^STEBAN, 
Agustiniano. 
(Continuará.) 


(1)    Carta  sin  fecha  que,  con  el  núm.  3,  se  halla  en  el  MS.  8-1-40  de 
la  Universidad  de  Barcelona.  (Véase  Graux,£ssa2...,pág.  195,  nota  2.) 
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Una  poesía  del  maestro  La  Canal 


Brfjf^  F,SDE  que  el  insigne  P.  Flórez  y  el  no  menos  ilustre 
p^  J  P.  Diego  González,  el  primero  en  las  ciencias  his- 
„.-J^*é^|  tóricas  y  el  segundo  en  los  estudios  literarios,  hi- 
cieron reverdecer  los  laureles  que  la  escuela  agustiniana 
española  había  conquistado  en  el  siglo  XVI,  cuando  cifraba 
sus  glorias  el  nombre  venerable  de  Fr.  Luis  de  León,  no  se 
interrumpió  hasta  la  época  infausta  de  la  supresión  de  los 
regulares  la  tradición  histórica  y  literaria  entre  los  agusti- 
nos españoles.  A  imitación  del  gran  autor  de  la  España 
Sagrada,  que  también  dedicó  sus  ocios  al  cultivo  de  la  Poe- 
sía, brilló  después  de  él  una  legión  de  brillantes  ingenios 
agustinianos,  que  dividían  sus  aficiones  entre  los  estudios 
arqueológicos  y  el  culto  de  las  musas.  El  P.  Fernández  de 
Rojas,  el  regocijadísimo  autor  del  Arte  de  tocar  las  casta» 
nitelas,  tan  conocido  con  el  nombre  de  Liseno  en  la  escue- 
la poética  salmantina,  fué  también  competentísimo  en  His- 
toria, como  lo  prueban  sus  adiciones  al  Año  cristiano^  de 
Croiset,  y  el  haber  sido  encargado  de  la  continuación  de  la 
obra  monumental  del  P.  Flórez.  Amigo  cordialísimo  del  Pa- 
dre Fernández  era  el  P.  Centeno,  y  con  él  adicionó  el  Año 
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cristiano,  á  la  vez  que  daba  gallarda  muestra  de  su  cultura 
literaria  en  su  famosísima  revista  El  Apologista  Universal. 
Arqueólogo  de  gran  mérito  era  el  P.Andrés  del  Corral,  cuyo 
rico  monetario  sirvió  de  base  para  el  actual  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  como  poeta  suena  también  con  el 
nombre  de  Andronio  en  la  escuela  Salmantina.  El  P.  Ra- 
fael Leal  y  el  P.  Antonio  Fabre,  en  Córdoba  el  primero  y 
en  Sevilla  el  segundo,  brillaban  también  á  la  par  como  ar- 
queólogos y  poetas. 

El  insigne  P.  M.  Fr.  José  de  la  Canal,  fué  el  último  y 
glorioso  representante  de  la  tradición  agustiniana,  á  la  cual, 
á  pesar  de  la  exclaustración,  se  mantuvo  fiel  hasta  su  muer- 
te. Universalmente  admirados  son  sus  méritos  como  cultiva- 
dor de  las  ciencias  históricas,  principalmente  por  los  tomos 
que  añadió  á  la  España  Sagrada;  los  que  no  son  tan  cono- 
cidos son  sus  méritos  poéticos.  Como  poeta  le  alabó  su  bió- 
grafo el  Sr.  Sáinz  de  Baranda,  citando  en  particular  cierta 
sátira  que  escribió  con  el  título  Pintura  de  un  jansenista^ 
la  cual  corrió  mucho  y  metió  gran  ruido  en  los  primeros 
años  de  nuestro  siglo.  Como  poeta  le  hice  figurar  también 
en  mi  modesto  ensayo  acerca  de  la  Injliiencia  de  los  Agus' 
tinos  en  la  poesía  castellana;  pero  á  la  sazón  no  conocía 
ninguna  composición  del  sabio  agustino.  En  el  tomo  XXXIV 
(Diciembre  1805)  del  Memorial  literario,  he  dado  con  una, 
indudablemente  debida  á  su  numen,  y  á  continuación  la 
transcribo  juntamente  con  la  curiosa  carta  que  le  precede. 
La  poesía  demuestra  que  no  eran  vulgares  las  aptitudes  del 
P.  La  Canal  para  la  poesía.  Sus  versos  son  rotundos  y  so- 
noros, las  ideas  están  expresadas  con  vigor,  hay  soltura  y 
dominio  de  la  rima,  corrección  y  pureza  en  el  estilo  y  len- 
guaje, y  se  nota  en  su  versificación  una  tendencia  ó  transi- 
ción hacia  la  riqueza  de  formas  que  después  prodigó  el  ro- 
manticismo. 

J^R.     pONRADO    //luiÑOS    ^ÁENZ, 
Agustiniano. 
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Cántico  de  Moisés,  después  del  paso  POR  EL  MAR  ROJO. 

(Cantemus  Domino,  etc.  Exod.,  15.) 

Señores  editores  del  Memorial  Literario:  Desde  mi  tierna  edad 
he  amado  á  las  musas  y  las  he  sacrificado  siempre  algunos  de 
aquellos  momentos  que  me  dejaban  libre  otros  estudios.  He  querido 
imitar,  ya  que  no  tenía  espíritu  creador  para  inventar,  y  si  no  he  lo- 
grado lo  que  quería,  á  lo  menos  me  he  divertido,  y  he  proporcionado 
algún  placer  á  mis  amigos.  Ocupado  en  asuntos  fáciles,  jamás  me  ha- 
bía atrevido  á  emprender  la  imitación  ni  la  traducción  de  un  verso 
de  los  poetas  sagrados,  á  pesar  de  los  ejemplos  domésticos  que  tengo. 
Me  parecía  esto  una  temeridad;  pero,  por  fin,  eché  á  un  lado  el  temor, 
y  emprendí  la  imitación  del  sublime  Cántico  de  Moisés.  Revisto  que 
nuestra  lengua  puede  expresar  con  majestad  las  vivas  y  enérgicas 
imágenes  de  los  orientales,  y  acomodarse  á  cuantas  variedades  de 
metros  hay  en  la  poesía.  Estoy  muy  lejos  de  pensar  que  este  ensayo  lo 
demuestre;  pero  me  he  dicho  á  mí  mismo:  Si  tú,  pobre  en  el  conoci- 
miento de  tu  lengua,  en  imaginación  y  en  fuego  poético,  has  podido 
expresar  con  alguna  fuerza  las  ideas  sublimes  de  este  cántico,  ¿á 
donde  no  llegarían  tantos  y  tan  buenos  ingenios  nacidos  para  la  poe- 
sía? Con  el  fin  de  animar  á  estos  á  una  empresa  que  los  cubriría  de 
gloria,  cual  es  la  traducción  de  los  libros  poéticos  y  cánticos  sagra- 
dos, envío  á  ustedes  este  ensayo,  para  que,  si  le  juzgan  digno  de  ocu- 
par un  lugar  en  su  apreciable  periódico,  se  le  concedan,  añadiendo, 
quitando  ó  corrigiendo  cuanto  su  superior  comprehensión  tenga 
por  conveniente. 

Con  este  motivo  se  ofrece  á  las  órdenes  de  ustedes  su  apasiona- 
do, F.  J.  D.  L.  C.—S.  Felipe  el  Real  de  Madrid.  29  de  Noviembre 
de  1805. 

Coro.  —  Moisés.  —  María. 

Coro. 

Vive  y  reina,  gran  Dios  de  la  esfera, 
De  ese  brazo  ¿quién  rige  el  poder? 
Esta  vez  le  mostraste  siquiera. 
De  Tí  mismo  contento,  oh  Señor. 

Todo  labio  se  mueva  obsequioso, 
Vengan  todos  tu  gloria  á  cantar; 
Pues  hicistes  en  vórtice  undoso 
Caballero  y  caballo  expirar. 

39 
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Moisés. 

Salvo  estoy,  mas  por  tí;  si  el  labio  muevo, 
Si  la  lira  y  el  tímpano  sonoro 
Pulsa  alegre  mi  mano  ¿á  quién  lo  debo? 
Salvo  estoy  ¡oh  Señor!  mas  por  tí  solo... 
¿Y  aun  en  silencio  vivo  y  no  te  alabo? 
Y  no  te  alabo  á  tí,  de  mis  mayores 
Numen  libertador  y  numen  mío? 
En  tu  admirable  gloria  y  poderío, 
Inflámase  al  momento 
El  estro  antiguo  inspirador  del  canto: 
Venga,  venga  mi  lira,  y  desde  el  suelo 
Suban  hoy  sus  acentos  hasta  el  cielo. 
Tiemble  el  sol,  tiemble  la  tierra. 

Viendo  al  Dios,  Dios  de  la  guerra. 

Descender  con  la  justicia, 

La  venganza  y  el  terror. 
Él  es  Dios  omnipotente; 

Tema,  tema  la  impía  gente 

Y  los  monstruos  que  cubrieron 

A  su  pueblo  de  dolor. 

María. 

Gloria  eterna  á  mi  Dios.  Ya  está  cumplida 
Su  obra,  y  perecieron. 
Juguete  ya  de  los  soberbios  mares 
Son  la  tropa,  los  carros,  las  banderas. 
El  Capitán,  el  Rey...  Entre  las  ondas 
Cayeron,  como  cae 
El  peñasco  del  monte  desgajado, 
Cuando  se  hunde  en  el  mar  precipitado. 

Coro. 

Tantos  prodigios, 
Tales  portentos, 
¿Quién  los  obró? 
Tu  diestra  sola: 
De  los  Egipcios 
Mi. Dios  triunfó. 

María. 

¿Ouién  hay  que  te  resista? 
Quién  contrastar  pudiera 
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Tu  inmensa  voluntad?  Anonadado, 

Al  terror  de  tu  ceño, 

En.  polvo  convertido  se  quedara: 

Que  un  solo  rayo  de  furor  divino 

A  consumir  y  aniquilar  bastara 

Al  impio  y  contumaz,  como  si  fuera 

De  heno,  de  arista,  ó  de  vapor  formado... 

¿Y  tu  imperio  sagrado 

Desplegarse  podría 

Con  más  ostentación  que  en  este  día? 

De  desprecio  y  desdén  lleno,  tu  vista 
Tornaste  al  mar:  sus  aguas  espantadas, 
Oprimidas  se  estrechan  y  no  corren; 
Júntase  agua  con  agua,  onda  con  onda, 
Y  tu  familia  santa 
Huella  el  fondo  del  mar  con  seca  planta. 

Dijo  el  Egipcio: 
"Perseguiré 
A  mi  enemigo; 
Le  alcanzaré. 
Preso  y  atado. 
Cautivo  ó  muerto, 
Ricos  despojos 
Le  quitaré. 

„Llena  mi  alma 
Con  dicha  tanta. 
Nada  le  turba. 
Nada  le  espanta, 
De  la  victoria 
Gozando  ya. 

„Sacar  mi  espada. 
Llegar  de  un  vuelo, 
Verle,  vencerle, 
Y  echarle  al  suelo. 
Sólo  un  instante 
Me  costará.,, 

Moisés. 

Tales,  del  enemigo  al  atacarnos. 
Tales  eran  los  locos  pensamientos; 
Pero  burlado  fué.  Fué  suficiente 
Tan  sólo  un  soplo  del  divino  labio 
A  liquidar  el  agua,  que,  obediente, 
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Cae  precipitada,  absorbe,  esconde 
Al  bárbaro  enemisto  furibundo, 
Que,  cual  plomo,  desciende  á  lo  profundo. 
Un  Dios  grande,  omnipotente, 

Y  terrible  y  sacrosanto, 
Como  tú,  ¿dónde  le  habrá? 

Y  ¿qué  pueblo,  ni  qué  gente, 
Un  señor  que  le  ame  tanto 
Ni  aun  en  sueños  forjará? 

María. 

Extendiste  tu  mano,  y  al  momento 
Se  abre  la  tierra  y  los  sepulta  á  todos; 
Mientras  que  tú  el  Monarca  te  declaras 
Del  pueblo  que  redimes  y  que  llevas 
De  esclavitud  á  libertad,  y  al  Reino 
Que  prometido  habías 
Bajo  tu  nube  y  tu  favor  le  guías. 

Moisés. 

En  tanto  por  los  pueblos  comarcanos 
Suena  de  tus  prodigios  la  victoria; 

Y  el  furor,  el  rencor,  la  rabia  horrenda 
Su  pecho  despedaza:  el  Filisteo 

Se  irrita  y  se  devora;  confundidos 

Los  príncipes  de  Edón  errantes  vagan; 

El  moabita  tiembla;  al  cananeo 

La  sangre  en  torno  al  corazón  se  ha  helado, 

Y  atónito  y  sombrío. 

En  palidez  de  muerte  se  ha  bañado. 

María. 

Así  oprimidos  de  terror  y  espanto, 
Al  eco  de  tu  nombre. 
Como  piedras  inmóviles  se  queden; 

Y  ejemplo  fiel  del  mísero  fracaso, 
No  vuelvan  ya  jamás  con  rabia  impía 
Del  curso  nuestro  á  detener  el  paso. 

Moisés. 

Así  también  á  la  suprema  altura 
Del  monte,  donde  un  día  el  sacro  templo 
Se  ha  de  elevar,  á  tu  querida  estirpe 
Conducirás  triunfante.  Allí,  segura, 
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Himnos  mil  de  contento 

Consagrará  á  tu  gloria.  Allí,  Dios  mío, 

Tú  solo  reinarás,  y  allí  el  asiento 

De  tu  brillante  trono 

Colocarás,  triunfando 

Del  hombre  impío  y  su  altivez  hollando. 

Coro. 

Resuene  el  metal  cóncavo, 
Dad  á  la  trompa  aliento, 
Lleve  veloz  el  viento 
Al  cielo  vuestro  ardor. 
¿Quién  oprimió  al  Egipto 

Y  á  Faraón  dio  muerte? 
Decidlo:  Fué  el  invicto 
Broquel  de  mi  Señor. 

Él  reunió  la  masa 
De  líquidos  cristales, 
Los  carros  y  animales 
Del  bárbaro  sumió; 

Y  en  medio  de  onda  y  onda, 

Y  de  una  á  la  otra  orilla, 
Cantad  la  maravilla, 
Que  en  seco  nos  pasó. 

J'^R.  José  de  la  Panal. 
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A  Pasión.  Ensayo  histórico,  por  el  Revdo.  P.J.  Olivier^  del 
Orden  de  Predicador  es, traducido  del  francés  por  el  Doctor 
D.  Joaquin  Torres  Asensio,  Canónigo  Lectoral  de  la  San 


ta  Iglesia  Catedral  de  Madrid. 


He  aquí  una  obra  de  verdadero  mérito.  Dar  á  conocer  á  Jesucris- 
to, no  sólo  como  es  y  ha  sido  en  su  Divinidad,  sino  también  tal  como 
fué  en  su  humanidad  sacrosanta  mientras  se  dignó  vivir  vida  mor- 
tal, completando,  por  decirlo  así,  la  sublime  concisión  de  los  Evan- 
gelios, á  fin  de  que  el  hombre  conozca  en  sus  mínimos  detalles  la  gran- 
diosa majestad  del  plan  divino  en  la  redención  del  género  humano, 
ha  sido  en  todos  los  tiempos,  es  y  será  siempre  el  asunto  transcen- 
dental por  excelencia,  y  el  que  más  debiera  preocuparnos,  ya  que 
Jesucristo  es  el  centro  hacia  donde  convergen  y  por  necesidad  pro- 
videncial han  de  converger  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porvenir.  Y 
hoy  que  la  Ciencia  y  la  crítica  de  la  Historia  tienden  á  ponernos  en 
contacto  inmediato  con  la  antigüedad,  reconstituyendo  la  fisonomía 
de  los  personajes,  harmonizada  con  las  circunstancias  de  lugar  y 
tiempo  en  que  los  sucesos  históricos  imprimieron  sus  huellas  indele- 
bles, era  imprescindible  el  aplicar  el  mismo  método  analítico  al  estu- 
dio de  la  historia  de  Aquel  Hombre-Dios,  piedra  angular  y  quicio 
sobre  que  gira  la  humanidad,  y  por  el  cual  y  en  el  cual  todos  los  de- 
más acontecimientos  de  la  historia  encuentran  la  verdadera  explica- 
ción y  la  última  razón  de  su  existencia. 

"Por  eso  es  menester,  decía  Le  Camus,  hacer  revivir  á  Jesucristo 
con  nuestra  pluma,  para  que  toda  alma  de  buena  fe  le  encuentre 
cuando  le  busca „...  "No  basta  decir  que  lo  tenemos  en  el  fondo  de 
nuestras  almas;  seguramente  éste  es  el  más  dulce  consuelo  de  los  fie- 
les; es  preciso,  además,  en  un  siglo  en  que  la  ciencia  histórica  reina 
como  soberana,  precisamente  porque  Jesucristo  es  hombre  verdade- 
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ro  lo  mismo  que  verdadero  Dios,  es  menester  colocarlo  en  un  cua- 
dro que  le  haga  la  Ciencia,  que  ella  puede  defenderlo  é  imponerlo.^ 
Bien  ha  comprendido  estas  reflexiones  el  autor  de  la  obra  cu5'o  título 
queda  transcripto.  Aprovechándose  de  los  datos  suministrados  por  la 
Historia  profana  y  los  estudios  arqueológicos  y  de  la  tradición  bien 
fundada,  ha  conseguido  trazar  un  cuadro  tan  perfecto  de  la  Pasión 
del  Señor,  que,  si  acaso  no  representa  aquellas  sangrientas  escenas 
tal  como  pasaron,  aun  en  los  detalles  que  los  Evangelistas  dejaron 
de  consignar,  debe  de  aproximarse  á  la  realidad  tanto  cuanto  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  y  la  distancia  de  diecinueve  siglos  permi- 
ten acercarse  á  ella. 

Recorriendo  las  páginas  de  este  libro,  parécele  al  lector  hallarse 
al  lado  de  Jesús,  cuyas  pisadas  sigue,  derramando  lágrimas  de  dolor 
desde  el  Cenáculo  al  Calvario,  y  acompaña  en  espíritu,  como  si  los 
viera  con  los  ojos,  á  José  y  Nicodemus  hasta  cubrir  el  sepulcro  con 
la  pesada  losa,  retirándose  de  allí  con  el  corazón  oprimido  en  compa- 
ñía de  Juan  y  de  la  ¡Madre  de  la  Víctima  divina.  "Conocerá,  cual  si 
viviera  en  el  mismo  barrio,  al  perverso  viejo  Anas,  inspirador  de 
toda  aquella  raza  de  víboras;  se  enterará  de  las  vacilaciones  y 
egoístas  cálculos  de  Pilatos,  como  si  le  hubiera  visto  y  oído  dar 
vueltas,  aburrido  en  sus  salones...,, 

Muy  bien  dice  por  su  parte  el  ya  citado  Le  Camus,  que  "la  Historia 
y  los  nuevos  descubrimientos  geográficos,  de  tal  manera  nos  aproxi- 
man al  Salvador  que,  después  de  haber  reconstituido  exactamente  el 
doble  conjunto  de  circunstancias  sociales  y  topográficas  en  que  vivió, 
nos  parece  que  le  tenemos  delante  de  los  ojos...  Hoy  día,  merced  á 
los  estudios  hechos  en  Josefo,  Filón  y  los  Rabinos,  conocemos  á  fon- 
do las  costumbres  de  los  judíos,  sus  prácticas  religiosas,  sus  preocu- 
paciones nacionales,  en  una  palabra,  su  vida  moral  lo  mismo  que  su 
historia  política...  Así  es  como  se  ve  claramente  conque  hombres 
vivió  Jesús,  qué  acontecimientos  políticos  presenció,  y  el  género  de 
vida  privada  que  debió  de  llevar,,. 

El  P.  Olivier  es  testigo  de  vista  en  cuanto  al  estado  actual  de  los 
Santos  Lugares  y  de  la  Palestina  se  refiere.  Sus  peregrinaciones  á 
Tierra  Santa  y  su  permanencia  en  ella  son  circunstancias  que  con- 
tribuyen á  realzar  el  mérito  de  su  obra.  Muestra  dicho  autor  conoci- 
miento exacto  de  la  antigüedad,  buen  criterio  en  la  elección  de  los 
elementos  que  utiliza  y  pone  en  juego  al  trazar  la  historia  de  la  Pa- 
sión y  conocimientos  poco  comunes  en  materia  de  Arqueología 
cristiana.  Así  ha  logrado,  ya  lo  hemos  dicho,  escribir  una  obra  de 
mérito  incuestionable,  libro  que  se  lee  con  interés  creciente  desde  el 
principio  al  fin. 

Pudo  el  P.  Olivier  haberse  aprovechado  de  la  fecundidad  inago- 
table del  asunto  y  de  las  circunstancias  que  lo  rodean,  y,  dando  más 
parte  á  la  imaginación,  pintar  cuadros  brillantes,  sin  que  desdijeran 
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de  la  verdad  rigurosamente  histórica:  nada  más  á  propósito  para 
este  fin  que  la  tragedia  del  Calvario,  en  que  el  Hijo  de  Dios  muere 
por  los  hombres;  pero  ha  preferido  ceñirse  en  absoluto  al  rigor  his- 
tórico de  los  sucesos,  y  la  sublimidad  que  en  este  libro  resplandece 
arranca  más  de  la  naturaleza  del  asunto  que  de  los  adornos  de  for- 
ma en  la  exposición.  Porque  "la  riqueza  de  detalles  con  que  se  apo- 
dera de  nuestra  atención,  no  se  debe  á  una  imaginación  fecunda, 
sinoal  estudio  de  las  fuentes  históricas,  el  cual  ha  hecho  tantos  ade- 
lantos, que  puede  reconstruir  las  ciudades  y  monumentos  que  lar- 
gos siglos  ha  desaparecieron,  y  hacer  moverse  en  ellos  á  los  hom- 
bres que  los  habitaron.  El  carácter  de  este  libro,  antes  que  todo  es 
histórico.  Y  no  por  esto  crean  las  almas  piadosas  que  no  encontrarán 
aquí  estímulos  saludables:  antes  yo  los  juzgo  tanto  más  eficaces, 
cuanto  nacen  de  la  realidad  vibrante  ante  nuestros  ojos,,. 

Merece  nuestros  sinceros  plácemes  el  ilustre  dominico  por  elim- 
portantísimo  estudio  con  que  ha  enriquecido  la  Apologética  cristia- 
na; pero  también  y  de  un  modo  especial  es  acreedor  á  nuestra  grati- 
tud el  no  menos  ilustre  Lectoral  de  Madrid,  por  haber  dado  á  cono- 
cer en  el  idioma  de  Santa  Teresa  obra  de  tanta  valía  y  que  tanto 
puede  contribuir  á  afianzarlas  creencias  cristianas  en  el  corazón  de 
los  fieles.  La  traducción  está  hecha  con  la  más  correcta  y  esmerada 
fidelidad  y  no  desmerece  de  los  demás  importantes  estudios  del  se- 
ñor Torres  Asensio.  Reciban  el  traductor  laborioso,  lo  mismo  que  el 
autor,  nuestra  cordial  enhorabuena. 


Ma.\ual  bíblico,  ó  curso  de  Sagrada  Escritura  para  uso  de  los 
Seminarios,  escrito  en  francés  por  MM.  Bacues  y  J.  Vigouroux, 
traducido  al  castellano  bajo  la  dirección  de  D.  Vicente  Calataytid 
y  Bommati. — Antiguo Testame.\to/)o;'F.  Vigouroux^  sacerdotede 
San  Sulpicio.  Tomo  /.— Introducción  general. — Pentateuco. — 
Alicante:  Imp.  de  Manuel  y  ^'icente  Guijarro,  1891. 

Los  nombres  de  Bacuez  y  Vigouroux  son  bien  conocidos  en  la  re- 
pública de  las  letras  y  no  necesitan  recomendarse.  Sus  estudios  bí- 
blicos, en  conformidad  con  los  adelantos,  así  históricos  y  críticos 
como  naturales  y  filológicos,  han  merecido  los  aplausos  del  mundo 
católico  que  ha  visto  en  tan  sabios  sacerdotes  á  los  esforzados  pala- 
dines encargados  de  defender  las  Sagradas  Escrituras  de  los  ataques 
de  la  impiedad  y  de  las  aparatosas  objeciones  que,  en  nombre  de  la 
ciencia,  se  oponen  á  su  veracidad.  Si  la  Biblia  no  fuera  un  libro  divi- 
no, no  hubiera  podido  resistir  la  cruda  é  incesante  guerra  que  en  to- 
dos los  tiempos  y  valiéndose  de  todos  los  conocimientos  se  la  ha  he- 
cho; pero  como  inspirada  por  Dios,  vive  y  vivirá  eternamente,  sien- 
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do  la  roca  inmoble  contra  la  cual  vendrán  á  estrellarse  todas  las 
argucias  inventadas  por  la  humana  soberbia.  En  vano  se  esfuerzan 
sus  enemigos  buscando  contradicciones  entre  las  enseñanzas  de  la 
Sagrada  Escritura  y  las  verdades  científicas,  procedentes  unas  y 
otras  de  la  suma  é  incomprensible  verdad;  no  sólo  no  se  oponen,  sino 
que,  ilustrándose  mutuamente,  forman  la  escalamisteriosa  porla  que 
nuestra  inteligencia  asciende  hasta  el  foco  de  inextinguible  luz  que 
ilumina  y  descubre  los  secretos  del  orden  natural  y  sobrenatural. 

Prueba  concluyente  de  ello  es  la  obra  que  examinamos.  Después 
de  breves  nociones  acerca  de  la  inspiración,  canon,  lenguas  en  que 
fueron  escritos  los  diversos  libros,  versiones  así  antiguas  como  mo- 
dernas que  de  ellos  se  han  hecho  y  ediciones  políglotas,  expone  las 
reglas  generales  y  particulares  para  una  acertada  interpretación, 
explica  el  calendario,  pesas  y  medidas  de  los  hebreos,  y  termina  con 
un  breve  estudio  de  la  exégesis  bíblica  entre  los  judíos  y  cristianos, 
para  entrar  de  lleno  en  el  análisis  de  cada  libro. 

Al  examen  del  Pentateuco  consagran  lo  restante  de  este  primer 
tomo,  en  el  cual  se  dilucidan  las  cuestiones  más  importantes  y  con 
más  calor  hoy  agitadas.  Demostrada  la  autenticidad  de  los  libros  de 
Moisés,  se  hace  ver  la  conformidad  de  la  cosmogonía  mosaica  con 
los  descubrimientos  de  las  ciencias  naturales,  y  se  refutan  los  errores 
que  pretenden  explicar  la  formación  del  universo  sin  un  acto  crea- 
dor. El  origen  del  hombre,  la  unidad  de  la  especie  humana  y  su  apa- 
rición en  la  tierra  durante  la  época  cuaternaria  son  expuestos  con 
claridad,  precisión  y  método,  resolviendo  todas  las  dificultades  que 
el  darvinismo  antropológico  ha  levantado  contra  esas  verdades.  El 
diluvio,  la  distribución  de  las  razas  por  el  mundo,  los  hechos  de  los 
Patriarcas,  la  religión  y  legislación  mosaicas  son  asimismo  vindica- 
das de  las  imposturas  y  calumnias  con  que  han  intentado  mancillar- 
las los  enemigos  de  toda  religión  positiva.  Para  el  que  conozca  la 
transcendencia  de  estas  cuestiones  en  los  tiempos  que  corremos, 
basta  esta  breve  indicación  de  las  materias  contenidas  en  este  pri- 
mer tomo  para  que  se  forme  una  idea  de  su  importancia.  La  traduc- 
ción es  correcta  y  esmerada;  la  impresión,  en  cambio,  deja  bastante 
que  desear.  Merece  el  Sr.  Bonmatí  los  más  sinceros  plácemes  por 
contribuir  con  la  traducción  de  esta  excelente  obra  á  propagar  entre 
nosotros  los  conocimientos  bíblicos. 
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Revista  Científica 


(1) 


«ves^acifMi  $«nf>iBiariiia.— Desde  el  año  1887,  en  que  se  reali- 
zaron en  Porstmouth  las  pruebas  del  torpedero  Nordenfelt, 
SJ  hasta  nuestros  días,  en  que  el  Almirantazgo  de  los  Estados 
Unidos  ha  publicado  un  programa  al  que  han  de  ajustarse  los  ensayos 
que  se  verifiíiuen  en  aquella  nación,  apenas  si  ha  transcurrido  un  año 
sin  que  las  publicaciones  nacionales  ó  extranjeras  nos  den  cuenta  de 
nuevos  trabajos  de  este  género. 

Parece  que  se  ha  apoderado  del  sabio  una  febril  impaciencia  por 
arrancar  cuanto  antes  á  la  naturaleza  sus  maravillas  más  ocultas  y 
sus  más  recónditos  misterios;  cual  si  los  triunfos  obtenidos  dieran 
mayor  vuelo  á  su  imaginación,  anhela  el  dominio  completo  de  los  ma- 
res y  de  la  atmósfera,  trata  de  fotografiar  los  cielos  y  de  enlazar  los 
continentes,  tendiendo  por  todas  partes  redes  telegráficas  y  telefóni- 
cas; para  dar  libre  paso  al  buque  y  á  la  locomotora,  rompe  los  istmos 
y  horada  las  montañas,  y  al  contemplaren  la  naturaleza  tantas  ener- 
gías que  se  pierden,  busca  con  afán  el  medio  de  someterlas  á  su  libre 
albedrío.  Dignos  de  alabanza  son  los  esfuerzos  que  cada  cual  realice, 
porque,  aunque  no  vayan  coronados  por  un  éxito  completo,  son,  sin 
embargo,  energías  acumuladas,  que  un  motor  regularizará  mañana, 
cuando  deje  de  existir  el  postrer  obstáculo. 

Muchos  se  presentaban  para  que  la  navegación  submarina  fuera  un 
hecho;  hoy  han  desaparecido  en  su  mayor  parte,  si  no  todos,  y' quizá 


(i)  Prescindiendo  de  otras  erratas  menos  importantes  que  contiene  la  Revista 
Científica  ar.terior,  tales  como  ^ov  Ne-.cs  CErlissoii  por  CErlikon...  creemos  conveniente 
hacer  notar  la  que  hay  en  la  pág.  463,  lin.  16,  donde  dice  «islas  Canarias»  en  lugar 
de  (islas  Canacas;». 
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no  está  distante  el  día  en  que  se  obtenj^a  el  triunfo  correspondiente 
á  tanta  laboriosidad  y  constancia.  El  aparato  de  profundidades,  las 
cámaras  de  aire  comprimido,  poderosos  acumuladores  que,  en  redu- 
cido espacio,  encierran  grandes  cantidades  de  fluido  eléctrico,  dife- 
rentes sistemas  para  conservar  la  horizontalidad  del  buque  debajo 
del  agua:  he  ahí  las  conquistas  que  poco  á  poco  se  han  ido  realizan- 
do; pero  todo  esto  no  será  suficiente  todavía  (sobre  todo  si,  como  ele- 
mento de  guerra,  se  trata  de  substituir  el  acorazado  por  el  torpedero 
submarino)  mientras  las  condiciones  marineras  de  éste  no  se  modifi- 
quen para  que  resulte  de  más  andar,  porque  de  lo  contrario  el  cam- 
po de  sus  operaciones  resultaría  insignificante  comparado  con  el  de 
los  grandes  navios  de  línea,  y  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  la  ne- 
cesidad de  un  poderoso  foco  de  luz  eléctrica  para  que  puedan  distin- 
guirse con  claridad  los  objetos,  y  eso  en  un  radio  muy  limitado,  de 
donde  le  sería  preciso  salir  á  note  con  frecuencia  para  ver  la  situa- 
ción del  buque  enemigo,  corriendo  el  riesgo  inminente  de  ponerse 
al  alcance  de  su  artillería.  Quizá  por  todo  esto  se  haya  pensado  en 
adoptar  un  término  medio,  es  decir,  en  combinar  la  navegación  á 
flote  con  la  submarina;  de  este  modo,  dice  Chabaud-Arnault,  pueden 
adquirir  los  torpederos  una  velocidad  de  18  á  19  nudos  por  hora,  en 
servicio  constante  debajo  del  agua,  y  con  la  torrecilla  de  observa- 
ción fuera,  de  15  á  16  nudos. 

Tiene  este  procedimiento  la  gran  ventaja  de  que  el  torpedero  pue- 
de aproximarse  á  los  navios  contrarios  sin  que  el  vigía  lo  note,  y  esto 
aun  estando  la  mar  en  calma,  una  vez  que  la  torrecilla,  que  tan  sólo 
sobresale  algunos  decímetros  de  la  superficie  del  agua,  no  formaría 
en  su  marcha  más  que  una  ligera  estela  de  espuma.  Claro  es  que  si 
el  viento  es  fuerte  y  la  mar  está  picada,  el  ruido  que  produzcan  los 
diversos  aparatos  que  comunican  el  movimiento  al  submarino  llega- 
rá tan  debilitado  al  buque  contrario,  que  con  dificultad  hará  concebir 
la  más  insignificante  sospecha;  si  á  esto  se  añade  el  que  la  atmósfera 
esté  brumosa,  aún  habrá  menos  probabilidades  de  ser  visto,  pues  las 
circunstancias  son  más  desfavorables.  Pero  este  sistema  de  navega- 
ción semisubmarina  no  satisface  las  aspiraciones  de  la  generalidad 
de  los  marinos  que  se  dedican  á  este  género  de  ensayos,  y  por  esta 
razón  se  trabaja  con  ahinco  á  fin  de  obviar  el  gravísimo  inconvenien- 
te con  que  se  tropieza  para  moverse  dentro  del  agua,  que,  como  diji- 
mos arriba,  es  lo  reducidísimo  del  círculo  de  visión.  El  primer  paso 
en  esta  materia  se  ha  dado  ya  en  nuestra  patria;  entre  los  varios  apa- 
ratos ideados  por  el  insigne  Peral,  se  hace  mención  de  un  anteojo 
submarino  que  aumenta  en  gran  manera  el  campo  de  observación,  y 
si  este  aparato  no  reúne  todas  las  condiciones  de  perfeccionamiento 
necesarias  para  resolver  la  dificultad,  no  creemos  que  sea  imposible 
llegar  á  conseguirlo  por  medio  de  una  ingeniosa  combinación  de  re- 
flectores de  luz  eléctrica  y  de  lentes.  Lo  mismo  éste  que  otros  obs- 
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táculos,  que  hacen  imposible  la  navegación  submarina,  habrían  quizá 
desaparecido  á  estas  fechas,  si  á  Peral  no  se  le  hubieran  negado  los 
medios  que  solicitaba  para  la  construcción  de  un  nuevo  torpedero; 
lo  que  puede  asegurarse  es  que  de  los  muchos  inventados  en  los  diez 
años  últimos,  ninguno  ha  realizado  pruebas  tan  brillantes  ni  ejecuta- 
do con  tanta  facilidad  3'  prontitud  las  inmersiones  y  salidas  á  flote, 
conservando  siempre  una  horizontalidad  admirable;  ninguno  le  ha 
igualado  en  velocidad,  y  dejando  aparte  otras  muchas  ventajas,  nin- 
guno ha  contado  con  acumuladores  tan  perfectos  ni  podido  mantener- 
se tanto  tiempo  debajo  del  agua,  merced  á  la  excelente  utilización  de 
las  cámaras  de  aire  comprimido,  de  modo  que  las  imperfecciones  del 
torpedero  más  bien  eran  hijas  de  la  estrechez  del  local,  como  decía 
el  insigne  marino,  que  no  defectos  de  invención.  Esto  explica  que  per- 
sonas tan  competentes  como  Echegaray  se  hayan  declarado  protec- 
tores decididos  del  inventor  español,  defendiendo  en  repetidas  con- 
ferencias los  principios  científicos  en  que  éste  se  apoyaba,  y  excitando 
á  todos  á  contribuir,  según  sus  facultades,  á  la  subscripción  nacional 
abierta  con  objeto  de  acopiar  recursos  con  que  continuar  los  ensa- 
yos. Podría  hacerse  la  defensa  del  submarino  Peral  reseñando  á  la 
ligera  los  aparatos  que  en  él  entran,  perfeccionados  unos  é  ideados 
otros  por  el  ilustre  marino,  y,  mejor  aún,  comparando  los  resultados 
obtenidos  en  las  diversas  pruebas  que  con  él  se  han  ejecutado  y  las 
realizadas  por  otros  torpederos,  para  lo  cual  nos  valdríamos  de  los 
datos  que  se  consignan  en  las  Revistas  de  las  naciones  á  que  perte- 
necen los  inventores;  pero  como  por  una  parte  necesitaríamos  ex- 
tendernos más  de  lo  que  nos  hemos  propuesto,  y  por  otra  nos  vería- 
mos precisados  á  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  por  otros  en  quienes 
reconocemos  autoridad  y  competencia  indiscutibles,  nada  añadire- 
mos á  lo  expuesto,  permitiéndonos  únicamente  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  dos  puntos  principales,  ya  que,  según  opinan 
los  partidarios  de  la  navegación  á  flor  de  agua,  resueltos  ellos,  sería 
fácil  valerse  en  alta  mar  del  torpedero  submarino  como  arma  temi- 
ble de  combate  contra  los  acorazados. 

Los  dos  puntos  á  que  acabamos  de  hacer  referencia  son:  el  máxi- 
mum de  velocidad  alcanzado  por  los  diversos  submarinos  que  hoy  se 
conocen,  y  el  campo  de  observación  debajo  del  agua.  La  velocidad 
será  indudablemente  tanto  mayor  cuanto  lo  sea  la  perfección  de  los 
acumuladores,  acerca  de  lo  cual  pueden  cotejárselos  datos  publicados 
por  La  Nature  y  el  Cosmos^  al  verificarse  las  pruebas  del  Norden- 
feldty  Wadington  en  Inglaterra,  y  lasdirigidaspor  Dupuy  de  Lome, 
M.  Zedé  y  el  capitán  Krebs  en  Francia,  con  las  que  trajeron  los  perió- 
dicos y  Revistas  españolas  cuando  practicó  sus  ensayos  el  Peral,  lo 
que  servirá  para  hacer  patentes  las  ventajas  del  último,  al  par  que  los 
conocimientos  electrotécnicos  de  su  autor.  Por  lo  que  hace  al  campo 
de  visión  dentro  del  agua,  ya  se  ha  dado,  como  hemos  dicho  antes,  el 


REVISTA   científica  621 


primer  paso  por  nuestro  compatriota,  y,  por  consiguiente,  podemos 
esperar  que,  si  en  plazo  más  ó  menos  lejano,  vuelve  el  ilustre  marino 
á  reanudar  sus  trabajos,  sea  éste  uno  de  los  problemas  que  acabe  de 
resolver  para  el  perfeccionamiento  completo  de  la  navegación  sub- 
marina. 


Obteiiriófi  y  propiedades  del  boro  amorfo  puro.— El  labo- 
rioso y  hábil  cuanto  afortunado  químico  M.  Moissán^  á  quien  debe  la 
ciencia,  entre  otros  descubrimientos,  el  de  la  manera  de  aislar  el 
flúor  y  el  de  obtener  varios  fosfoyoduros  de  boro,  ha  demostrado, 
mediante  una  serie  de  acertadas  experiencias,  que  la  substancia  ge- 
neralmente reputada  desde  los  tiempos  de  Gay-Lussac  y  Thenard 
por  boro  amorfo,  es  en  realidad  un  conjunto  de  diversos  boruros.  Para 
preparar  la  mencionada  variedad  alotrópica  del  boro  en  toda  su  pu- 
reza, se  necesita  emplear  enla  reducción  del  anhídrido,  no  los  meta- 
les alcalinos,  como  erróneamente  ha  venido  haciéndosehasta  la  fecha 
en  los  laboratorios,  sino  el  magnesio  pulverizado  que,  por  la  acción 
del  calor,  se  apodera  de  parte  del  boro  para  formar  un  borato  y  un  bo- 
ruro  de  magnesio,  5^  deja  lo  restante  en  libertad,  conforme  expresa  la 
igualdad  siguiente:  4  Bo.,Or,  +  9  Mg  =  Bo.  Mg^  +  2  (BoO-).,  Mg.-^'l 
5o.  Sometido  luego  el  producto  de  la  reacción  á  repetidos  lavados 
ácidos,  con  el  fin  de  separar  las  sales  magnésicas,  vuelve  á  calentarse 
de  nuevo  hasta  la  fusión  el  anhídrido,  y  haciendo  desaparecer  des- 
pués por  oxidación  y  lavados  el  boruro  y  borato,  se  llega,  por  último, 
á  la  obtención  del  boro,  que  resultará  impurificado  por  una  pequeña 
cantidad  de  nitruro,  si  no  se  ha  tenido  la  precaución  de  operar  en 
atmósfera  artificial  de  hidrógeno.  El  boro  obtenido  por  este  procedi- 
miento es  un  polvo  de  color  castaña  claro,  susceptible  de  adquirir 
cierta  coherencia  sometiéndolo  á  fuertes  presiones,  infusible  á  la 
temperatura  del  arco  voltaico  y  mal  conductor  de  la  electricidad;  su 
peso  específico  es  2,45;  arde  en  el  cloro  seco  á  410*^  con  vivísima  in- 
candescencia, y  lo  propio  ocurre,  si  bien  con  intensidad  menor,  al 
ponerlo  en  contacto  con  el  bromo  á900°;  á  los  1250''  no  es  atacado  por 
el  vapor  de  yodo. 

Se  inflama  en  el  seno  del  aire  á  los  700*',  y  en  el  oxígeno  á  más 
baja  temperatura,  produciendo  una  luz  verde  tan  deslumbradora  que 
la  vista  no  puede  soportarla.  Con  el  azufre  se  combina  á  los  020",  fe- 
nómeno que  va  acompañado  de  bellísima  incandescencia;  para  unir- 
se al  selenio  necesita  una  temperatura  más  elevada.  El  nitrógeno 
tampoco  muestra  su  afinidad  con  el  boro  sino  cuando  ambos  cuerpos 
se  encuentran  bajo  la  acción  de  un  calor  intenso. 

Por  lo  que  hace  á  los  metales,  los  alcalinos  pueden  ser  destilados 
sobre  boro  amorfo,  sin  que  se  manifiesten  indicios  de  combinación;  el 
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masrnesio  da  un  boruro  de  color  rojo  sombra;  el  hierro  y  aluminio 
forman  los  compuestos  correspondientes,  interviniendo  el  calor 
como  agente  determinante  de  la  reacción,  que  se  verifica  aún  con 
mayor  facilidad,  tratándose  de  la  plata  y  el  platino.  Los  hidrácidos 
apenas  atacan  al  boro  amorfo,  al  contrario  de  los  ácidosque  lo  hacen 
con  energía;  el  vapor  de  agua  no  ejerce  acción  alguna  sobre  el  boro, 
á  menos  que  éste  haya  sido  calentado  hasta  el  rojo  vivo,  en  cuyo 
caso  se  descompone  aquél  con  violencia.  El  óxido  de  carbono  es  re- 
ducido á  1200°,  y  los  óxidos  metálicos  son  también  despojados  de  su 
oxígeno  por  el  boro  mejor  que  por  el  carbono,  circunstancia  que 
viene  á  confirmar  las  notables  analogías  existentes  entre  ambos 
cuerpos  por  razón  de  sus  estados  alotrópicos.  Con  algunos  fluoruros 
metálicos  el  boro  desempeña  además  el  papel  de  reductor  enérgico, 
lo  mismo  que  con  cierto  número  de  soluciones  metálicas,  alas  cuales 
reduce  en  frío. 

Tales  son  los  datos  .principales  que  acerca  del  boro  amorfo  con- 
tiene la  comunicación  de  Moissan  á  la  Academia  de  París,  y  que  en 
adelante  deberán  substituir  á  los  consignados  por  los  tratadistas  de 
Química  en  la  monografía  del  citado  metaloide. 


Ópalo  arlifieial.— Dados  los  poderosos  medios  con  que  hoy  se 
cuenta  en  los  laboratorios  para  las  operaciones  de  análisis  y  síntesis, 
parece  que  debía  ser  empresa  relativamente  fácil  la  producción  ar- 
tificial de  piedras  preciosas;  sin  embargo,  una  sencilla  reflexión  bas- 
tará para  hacer  comprender  que  el  problema,  aunque  posible,  no 
deja  de  ofrecer  inconvenientes  y  obstáculos  costosísimos  de  superar. 

En  el  conjunto  de  propiedades  que  caracterizan  á  cualquiera  es- 
pecie mineral,  hay  unas  que  dimanan  de  la  naturaleza  de  sus  elemen- 
tos constitutivos  y  de  la  proporción  en  que  éstos  entran  á  formarla, 
mientras  otras  provienen  directa  y  principalmente  de  las  especiales 
circunstancias  en  que  se  ha  verificado  la  agrupación  molecular;  por 
razón  de  las  primeras,  un  cuerpo  será  oxidante  ó  reductor,  ácido, 
base  ó  sal,  etc.;  á  las  segundas  se  deberá  el  que  la  substancia  se  pre- 
sente en  tal  ó  cual  forma  cristalina,  dé  fácil  paso  á  la  luz  ó  la  inter- 
cepte del  todo,  tenga  un  grado  de  dureza  mayor  ó  menor,  etc.  De 
aquí  resulta  que,  cuando  se  trata  de  reproducir  una  substancia  con 
las  mismas  cualidades  con  que  la  naturaleza  la  ofrece,  no  le  basta  al 
químico  saber  los  elementos  que  para  conseguirlo  deberá  combinar; 
es  preciso  que  conozca  también  las  condiciones  en  que  la  combina- 
ción ha  de  verificarse,  para  que  las  moléculas  acepten  una  posición 
determinada.  Si  el  mineral  que  se  desea  obtener  no  pertenece  al  nú- 
mero de  los  cuerpos  compuestos, por  ejemplo, el  carbono,  en  el  que  de 
la  variedad  nmorfa  ó  grafitóidea  se  pretende  pasar  á  la  diamantina. 
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en  tal  caso  es  evidente  que  toda  la  dificultad  consiste  en  averiguar  el 
procedimiento  de  cristalización  seguido  por  la  naturaleza  al  formar 
la  estimadísima  piedra,  ó  cualquiera  otro  capaz  de  conducir  al  mismo 
fin.  Pero  en  este  género  dé  investigaciones  no  hay  más  remedio  que 
caminar  á  ciegas,  ó  poco  menos,  repitiendo  las  tentativas  y  ensayos 
de  diversas  maneras,  y  siempre  con  la  incertidumbre  de  llegar  á  re- 
sultados positivos,  que  unas  veces  se  logran  á  fuerza  de  paciencia, 
constancia  y  habilidad,  como  ha  sucedido  con  el  rubí;  y  otras  no,  como 
está  ocurriendo  con  el  diamante,  cuya  obtención  ha  venido  á  ser  la 
piedra  filosofal  de  los  modernos  alquimistas. 

Con  respecto  al  ópalo  se  conocen  varios  medios  de  producirlo  ar- 
tificialmente, todos  ellos  á  cual  más  sencillos,  pero  al  propio  tiempo 
^ineficaces  para  suministrar  ejemplares  que  compitan  con  las  varie- 
dades naturales  denominadas  ópalo  noble  oriental,  hidrófano  y  par- 
do, todavía  bastante  estimado  en  el  comercio.  A  Ebelmen  es  á  quien 
se  deben  los  dos  primeros  procedimientos  para  obtener  el  ópalo,  fun- 
dados ambos  en  la  descomposición  del  éter  silícico,  bien  por  el  calor, 
en  cuyo  caso  el  producto  consiste  en  una  especie  de  hidrófano,  bien 
por  la  acción  lenta  del  aire  húmedo,  que  da  por  resultado  la  substan- 
cia designada  por  los  químicos  con  el  nombre  de  ácido  metasilícico, 
cuya  composición  y  propiedades  guardan  casi  completa  conformidad 
con  las  del  cuarzo  resinita. 

Después  de  Ebelman,  varios  experimentadores  se  han  ocupado  en 
la  reproducción  del  ópalo,  empleando  al  efecto  distintos  métodos,  en- 
tre los  cuales  merecen  citarse:  el  de  Becquerel,  consistente  en  hacer 
obrar  el  ácido  clorhídrico  diluido  sobre  silicato  de  potasa  disuelto  en 
agua,  al  modo  que  para  obtener  el  ácido  parasilícico,  pero  con  la  di- 
ferencia de  que,  en  lugar  de  verter  el  clorhídrico  en  la  solución  del 
silicato,  se  le  hace  obrar  al  través  de  un  tabique  poroso;  el  de  Mo- 
nier,  que  coloca  en  una  misma  vasija  primero  una  solución  concen- 
trada de  silicato  de  sodio,  y  sobre  ella  otra  diluida  de  ácido  oxálico, 
evitando  cuidadosamente  el  que  se  mezclen;  el  de  Fremy,  basado 
como  el  de  Becquerel  en  la  descomposición  del  silicato  de  potasa  me- 
diante los  ácidos  diluidos,  en  especial  el  sulfúrico;  y  por  último,  el  de 
Meunier,  que  ha  obtenido  la  sílice  en  el  menor  grado  de  hidratación 
á  que  se  ha  llegado  por  los  medios  conocidos  de  precipitarla. 

Las  experiencias  de  Meunier,  sobremanera  fáciles  de  efectuar, 
tienen  sobre  los  procedimientos  anteriores  la  ventaja  de  conducir  á 
resultados  que  pueden  servir  para  ilustrar  el  hecho  de  hallarse  aso- 
ciadas en  un  mismo  yacimiento  las  diferentes  variedades  de  ópalo, 
viniendo  además  en  confirmación  de  la  idea  emitida  por  Bischof,  se- 
gún el  cual  dicha  substancia  podría  ser  comparada  á  una  masa  de  sí- 
lice gelatinosa,  en  la  que,  según  el  tiempo  transcurrido  en  la  deseca- 
ción, disminuye  la  cantidad  de  agua  combinada.  Por  si  hay  entre 
nuestros  lectores  algún  aficionado  á  la  síntesis  mineralógica,  damos 
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á  continuación  la  manera  de  operar  empleada  por  Meunier,  tal  cual 
él  mismo  la  ha  publicado  en  Le  Naturaliste:  "En  un  recipiente  de  vi- 
drio, que  contenga  una  solución  siruposa  de  silicato  de  sodio,  se  in- 
troduce un  vaso  poroso  de  pila  eléctrica  lleno  de  ácido  sulfúrico  fu- 
mante ó  de  Nordhausen.  Antes  de  transcurrir  cuarenta  y  ocho  horas, 
todo  el  silicato  alcalino  es  reemplazado  por  una  materia  granuda, 
hialina,  incolora  y  frágil.  Eliminando  después  el  sulfato  de  sodio,  por 
medio  de  una  ebullición  prolongada  en  el  sulfúrico,  renovado  varias 
veces,  puede  comprobarse  que  la  substancia  no  contiene  más  que  sí- 
lice con  una  pequeña  cantidad  de  agua.  Se  extrae  enseguida  el  ácido 
sulfúrico  interpuesto,  sometiendo  la  materia  á  una  corriente  de  hi- 
drógeno en  un  tubo  calentado  á  110",  y  á  continuación  á  diferentes 
lavados  en  agua  destilada  hirviendo,  lo  que  en  nada  altera  el  produc- 
to.„  Presenta  éste  después  de  calcinado  partes  opalinas  y  otras  que 
se  mantienen  hialinas  y  transparentes,  cuyos  caracteres  relativos  á 
la  forma  y  extructura  son  idénticos  á  los  del  ópalo  de  Pont-du-  Cháteau 
(Puy-de-Dóme).  Meunier  ha  repetido  la  misma  experiencia  anterior, 
colocando  el  aparato  en  un  baño  de  arena  cuya  temperatura  procuró 
que  se  mantuviese  á  unos  100°,  consiguiendo,  por  medio  de  esta  mo- 
dificación, deshidratar  aún  más  la  sílice,  que,  en  algunas  partes  de  su 
masa  presentó  laminitas  muy  parecidas  al  vidrio,  de  una  dureza  com- 
parable á  la  del  cuarzo  y  completamente  insolubles  en  las  lejías  al- 
calinas concentradas. 
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ROM^A 


^N  el  mes  de  Mayo  próximo  se  celebrará,  según  noticias  de 
origen  autorizado,  el  Consistorio  que  ya  se  anunció  para  el 
mesde Marzo.  En  él  serán  proclamados  Cardenales  siete  Pre- 
lados extranjeros,  y  además  los  italianos  siguientes:  Mons.  Galim- 
berti,  Nuncio  en  Viena;  Mons.  Di-Pietro,  Nuncio  en  Madrid;  Monse- 
ñor Monceni,  Mons.  Pérsico,  Secretario  de  la  Congregación  De  Pro- 
paganda fide^  y  Mons.  Salviati,  Secretario  del  Consejo  del  Vati- 
cano. 

Entre  los  Prelados  españoles  indicados  para  tan  alto  cargo,  se 
cita  al  de  Sevilla,  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Foi'és,  cuyos 
grandes  merecimientos  son  bien  conocidos  de  cuantos  desde  hace  al- 
gunos años  se  lijan  en  el  movimiento  religioso  de  la  Península. 

—El  eco  de  los  desastres  causados  por  los  dinamiteros  de  París  ha 
repercutido  dolorosamente  en  Italia  y  Roma,  donde  se  recuerdan  los 
terribles  efectos  de  la  explosión  del  polvorín  de  Monteverde,  que 
precedió  pocos  días  á  la  fiesta  socialista  del  1.^  de  Mayo,  y  que  se 
creyó  obra  de  mano  traidora  y  alevosa.  El  Gobierno  ha  tomado  al- 
gunas precauciones,  ordenando  severa  vigilancia,  y  en  el  \'aticano 
se  ha  creído  oportuno  tener  cerrados,  indistintamente  para  todos, 
los  subterráneos  de  San  Pedro,  para  visitar  los  cuales  se  solía  dar 
permiso  antes  á  los  extranjeros  curiosos,  á  los  artistas,  arqueólogos 
y  aficionados  á  la  historia  y  á  los  monumentos  antiguos.  Esta  clau- 
sura de  las  criptas  de  San  Pedro  se  observa  con  todo  rigor. 

40 
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— El  almirante  francés  Mr.  Monchez,  célebre  astrónomo,  Presi- 
dente del  Comité  internacional  de  la  Carta  Celeste,  ha  escrito  al  Pa- 
dre Denza,  Director  del  Observatorio  del  Vaticano,  una  carta  afec- 
tuosa, en  la  que  se  leen  estas  líneas:  "Soy  fiel  intérprete  del  Comité 
internacional  de  la  Carta  Celeste  al  felicitar  á  Su  Santidad  por  el  es- 
píritu de  progreso  y  amor  á  la  ciencia  de  que  viene  dando  tan  irre- 
cusables pruebas,  para  transmitir  á  la  posteridad,  con  la  mayor  exac- 
titud posible,  el  estado  del  cielo  al  finar  el  presente  siglo.,, 

—Se  ha  presentado  por  el  diputado  piamontés  Villa,  el  proyecto 
de  ley  sobre  el  divorcio.  El  Gobierno,  al  arrojar  la  piedra,  esconde 
su  mano.  Dice  Villa  que  su  ánimo  no  es  hostilizar  á  la  Iglesia  cató- 
lica, "que  ha  enjugado  muchas  lágrimas,,.  Lo  extraño  es  que  Bonghi, 
diputado  cuyas  opiniones  son  bien  conocidas,  se  levante  á  impugnar 
el  proyecto  \'illa,  diciendo  que  la  convicción  de  que  el  vínculo  con- 
yugal es  indisoluble  ha  terminado  más  disensiones  familiares  que  la 
esperanza  del  divorcio.  El  pensamiento  es  el  de  nuestro  Balmes  acer- 
ca de  los  votos,  que  cuanto  más  solemnes  son,  más  probabilidades 
ofrecen  de  cumplirse,  aun  siguiendo  las  leyes  de  la  voluntad  huma- 
na. El  Ministro  Chimirri  también  se  ha  manifestado  adversario  del 
divorcio,  aunque  usando  argumentos  rarísimos;  para  él  no  es  bueno, 
dorque  el  pueblo  no  lo  pide  ni  es  oportuno.  Chimirri  teme  que  le  ten- 
gan por  clerical,  y  así  defiende  el  matrimonio  indisoluble  con  argu- 
mentos puramente  racionales.  Añade  que,  como  Italia  es  un  pueblo 
nuevo,  no  puede  permitirse  tales  innovaciones.  El  Ministerio  y  los 
ministeriales  combaten  ahora  el  divorcio,  que  no  ha  mucho  tiempo 
venían  preparando. 

—  Se  ha  tratado  en  los  tribunales  italianos  de  las  formalidades  con 
que  se  ha  de  tomar  declaración  á  los  Cardenales,  á  propósito  de  la 
causa  Oreglia-Amalfitano.  El  diputado  Villa,  autor  del  proyecto  de 
ley  de  matrimonio  civil,  que,  por  ésta  y  otras  cosas,  va  haciéndose  cé- 
lebre defensor  de  Amalfitano,  quería  que  los  Cardenales  fuesen  lla- 
mados al  tribunal;  pero  los  jueces  han  decidido  que  el  juez  debe  pa- 
sar á  su  domicilio,  como  se  hace  con  los  Príncipes  y  primeros  funcio- 
narios del  Reino,  añadiendo  que  ni  aun  esto  puede  hacerse  con  el 
Cardenal  Rampolla,  por  la  sencilla  razón  de  que  vive  en  el  Vaticano, 
donde  no  puede  entrar  la  justicia  italiana.  Al  menos  en  esto  se  respe- 
ta la  ley  de  garantías. 

—  El  Pímg-o^o,  de  Ñapóles,  ha  publicado  la  siguiente  gravísima 
declaración^que  da  cabal  idea  del  estado  del  Gobierno  Rudini  respec- 
to á  la  cuestión  romana  y  al  poder  temporal: 

"El  Rey  Humberto,  en  reciente  conversación  con  el  jefe  del  Mi- 
nisterio, ha  manifestado  el  deseo  de  que  se  resuelva  dicha  cuestión 
de  una  manera  definitiva,  porque  no  le  parece  digno  que  la  capital 
del  reino  se  encuentre  en  las  condiciones  de  una  ciudad  que  acaba  de 
sufrir  un  bombardeo.,,  Esta  frase  es  textual, según  afirma  elPiifigolo. 
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II 

EXTRANJERO 


Alemania.— No  hay  duda  que  vamos  progresando,  y  que,  á  este 
paso,  la  vida  en  la  Europa  civilizada  va  á  ser  algo  así  como  caza  de 
fieras  alimañas,  por  otras  alimañas  más  fieras;  de  hombres  á  hom- 
bres, queremos  decir,  los  cuales  deberán  huir  de  sus  semejantes,  bus- 
cando la  compañía  de  tigres  3^  leones  en  el  desierto.  Ya  veremos  más 
adelante  cuál  es  el  lenguaje  de  los  anarquistas  en  otras  partes:  ahora 
sólo  diremos  que  el  Deán  de  la  Catedral  de  Posen  ha  estado  á  punto 
de  perecer  á  manos  de  unos  foragidos,  que  le  hirieron  gravemente. 

Un  despacho  de  Berlín  da  los  siguientes  pormenores  del  atentado. 

"En  Coscielce,  cerca  de  Inowraz  Law,  fué  asaltado  el  Deán  de  la 
catedral  de  Posen,  von  Poninski,  por  cuatro  hombres  disfrazados 
que  se  habían  ennegrecido  la  cara  con  tizne.  Le  enseñaron  un  papel 
rojo  por  el  "Comité  ejecutivo  délos  anarquistas  polacos„,  según  el 
cual  se  le  exigía  una  cantidad  de  dinero  para  emplearlo  en  fomentar 
la  agitación  revolucionaria  anárquica,  y  le  manifestaron  que  habían 
hecho  efectivas  ya  otras  cantidades  para  ese  objeto.  El  sacerdote, 
lleno  de  espanto,  echó  á  correr.  Los  facinerosos  hicieron  fuego  sobre 
él  con  los  revólveres  que  llevaban,  consiguiendo  herirle  de  tres  tiros. 
La  policía,  que  andaba  cerca,  acudió  y  persiguió  á  los  anarquistas,  y 
como,  á  pesar  de  darles  la  voz  de  alto,  seguían  huyendo,  dispararon 
y  mataron  á  uno.  Ocro,  al  ver  que  iba  á  ser  alcanzado,  se  suicidó  de 
un  pistoletazo.  De  los  otros,  que  se  hallaban  casi  cercanos,  el  tercero 
mató  al  cuarto  de  un  tiro  de  revólver,  y  colocando  luego  el  arma  so- 
bre su  sien,  hizo  fuego  y  también  se  mató.  Registrados  los  bolsillos, 
no  han  podido  ser  identificadas  las  personas.  No  hay  más  datos  para 
comenzar  las  averiguaciones  que  el  hecho  de  que  los  cuatro  sombre- 
ros son  de  manufactura  de  Berlín,  y  tienen  la  marca  de  las  tiendas 
berlinesas. 

Esto  hace  creer  que  sean  obreros  procedentes  de  Berlín.  Entre  los 
papeles  que  se  les  han  encontrado  en  los  bolsillos  hay  listas  de  todos 
los  curas  polacos. 

* 

Fr.ancia.— Al  llegar  á  esta  parte  de  nuestra  Crónica,  la  verdad, 
no  sabemos  por  dónde  empezarla.  De  un  Gobierno  que  se  encuentra 
aterrado  por  los  anarquistas,  y  que  ha  estado  á  punto  de  disolverse 
porque  no  sabía  de  qué  echar  mano  para  dar  con  el  autor  ó  autores 
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de  los  petardos,  y  la  emprende  furioso  contra  el  clero,  que,  además 
C2  .  econocer  en  su  inmensa  ma^'-oría  la  forma  republicana,  ayuda  al 
Ministerio  á  moralizar  las  masas;  de  un  Gabinete  así,  francamente, 
no  sabemos  qué  decir.  Y  no  es  que  nos  amilanemos  por  poca  cosa, 
que  á  muchoestamos  hechos  enestode  ver  gobernantes  desatinados, 
que  vana  su  perdición,  labrando  de  paso  la  del  Estado  al  frente  del 
cual  se  encuentran.  Pero  vaya,  que  no  damos  con  el  vocablo  que 
puede  convenir  al  actual  Gabinete  francés  por  sus  valientes  ataques 
al  sentido  común,  por  sus  instintos  de  suicidio  y  por  otra  porción  de 
cosas  así.  Vamos  á  probar,  con  todo,   á  ver  si  su  descabellada  con- 
ducta le  califica  cual  merece.  En  las  iglesias  de  París,  Nancy  y  en 
otros  varios  puntos  se  han  repetido  las  violencias  y  tumultos  sacrile- 
gos de  que  ya  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  en  la  quincena  pasa- 
da. Mons.  d'Hults  interpeló  de  nuevo  al  Gobierno,  diciendo  que  estas 
manifestaciones  organizadas  por  bandas  sectarias  en  todos  los  pun- 
tos de  Francia  son  debidas  á  la  inacción  de  los  poderes  públicos,  en- 
cargados de  asegurar  la  libertad  del  culto  en  las  iglesias;  y  demos- 
tró, cosa  bien  fácil,  que  si  el  Jefe  del  Gobierno  hubiera  claramente 
declarado  que  los  perturbadores  serían  tratados  con  todo  el  rigor  de 
las  leyes,  hubieran  renunciado  prudentemente  á  su  odiosa  campaña. 
No  fué  Mr.  Loubet  el  encargado  de  contestar  esta  vez  al  Diputado 
conservador,  sino  el  Ministro  de  Justicia  y  Cultos,  Mr.  Ricard;  y .  lo 
hizo  tan  bien  y  tan  atrozmente,  según  por  donde  se  mire  su  contes- 
tación, que  los  radicales  le  aplaudieron  con  frenesí.  Baste  decir  que, 
lejos  de  prometer  refrenar  las  salvajadas  anarquistas  en  las  iglesias, 
la  emprendió  con  los  eclesiásticos,  amenazándoles  con  aplicarles  los 
artículos  201,  202  y  203  del  Código  penal. 

Cualquiera  se  figura  que  los  predicadores  han  debido  de  procla- 
mar la  muerte  de  la  República  á  sangre  y  fuego,  cuando  tan  feroz- 
mente son  tratados  por  el  Gobierno;  pero  no  hay  nada  de  eso:  los 
predicadores  no  hacen  más  que  explicar  al  pueblo  fiel  la  doctrina  ca- 
tólica, contraria  del  todo  en  todo  á  la  socialista  y  anarquista,  lo  mis- 
mo en  puntos  económicos  que  políticos;  defienden  los  fueros  de  la 
propiedad  contra  los  delirios  comunistas,  y  los  derechos  de  la  auto- 
ridad contra  los  anarquistas.  ¿Hay  en  esto  tendencia  justiciable?  ;No 
es  esto  ayudar  al  Gobierno  en  su  campaña  contra  los  que  por  todos 
los  medios  tratan  de  destruir  los  fundamentos  sociales?  Pues  con 
todo,  el  Gobierno  descarga  palo  de  ciego  sobre  los  predicadores;  y 
en  vez  de  recibir  con  agradecimiento  la  generosa  ayuda  de  la  Igle- 
sia, procura  amordazar  á  los  predicadores  y  perseguir  á  los  Obispos, 
porque  también  á  esto  llega  la  audacia  y  la  obcecación  de  los  conse- 
jeros de  Carnot.  ¿Saben  nuestros  lectores  por  qué?  Porque  el  señor 
Obispo  de  Meude  ha  recomendado  á  los  fieles  que  no  voten  á  ningún 
candidato  que  no  acepte  el  compromiso  de  sostener  en  todo  los  in- 
tereses de  la  Religión.  Los  sectarios  todos  se  han  puesto  furiosos 
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■con  esta  recomendación  del  Prelado,  y  el  Gobierno,  esclavo  de  los 
caprichos  de  aquéllos,  ha  suspendido  el  pago  de  sus  temporalidades 
á  dicho  señor  Obispo,  llevándole  además  ante  el  Consejo  de  Estado 
para  que  le  juzgue  y  castigue.  No  se  dirá  que  los  demócratas  france- 
ses no  son  liberales.  ¡Vaya  si  lo  son! 

Para  corona  y  remate  de  todo  esto,  hemos  de  copiar  la  enérgica 
protesta  que  el  señor  Obispo  de  Nancy  ha  publicado  á  consecuencia 
de  los  tumultos  escandalosos  que  anarquistas  y  masones  levantaron 
á  tiempo  que  el  referido  Prelado  estaba  predicando  en  su  catedral. 
Esa  protesta  pinta  de  paso  la  verdadera  situación  de  la  Iglesia  en 
Francia:  "Lo  que  se  ataca— dice  el  ilustre  Obispo  de  Nancy — y  se 
quiere  suprimir  aquí,  son  los  derechos  más  sagrados  de  la  Iglesia 
católica,  los  derechos  más  sagrados  de  la  enseñanza  cristiana,  de  la 
palabra  y  del  ministerio  eclesiástico.  Hoy  no  podemos  ya  hablar  de 
los  obreros,  de  los  peligros  de  la  sociedad,  de  la  influencia  saludable 
y  necesaria  de  la  Religión  para  la  solución  de  los  problemas  de  nues- 
tro tiempo.  Mañana  no  podremos  hablar  de  la  sociedad,  ni  de  la  Re- 
ligión misma,  ni  de  los  preceptos  del  Evangelio,  ni  de  los  mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios.— Se  trata  de  saber  si  los  católicos,  ñeles,  sa- 
cerdotes y  Obispos  quieren  doblar  la  cabeza  ante  semejantes  iniqui- 
dades, con  la  vergüenza  de  tan  humillante  servidumbre.  En  cuanto  á 
mí,  lo  declaro  á  la  faz  del  país,  no  la  doblaré  y  haré  oir  hasta  mi  últi- 
mo aliento  la  protesta  de  mi  deber,  de  los  derechos  sagrados  que  es- 
toy encargado  de  defender,  de  la  justicia  y  de  la  libertad.,, 

— La  policía  francesa,  gracias  á  la  denuncia  hecha  por  un  mozo  de 
-café,  logró  capturar  al  autor  de  los  petardos  de  París,  conocido  por 
Ravachol.  Como  si  esto  significara  la  muerte  del  anarquisnio,  el  entu- 
siasmo de  los  parisienses  no  ha  reconocido  límites.  ¡Pobres  gentes! 

♦ 

América.— No  ganan  para  revoluciones  nuestros  congéneres  los 
americanos  del  Sur.  Gracias  á  las  enérgicas  medidas  adoptadas  por 
el  Gobierno,  se  han  evitado  los  horrores  de  una  catástrofe  política  en 
la  República  Argentina.  Esto  ocurrió  los  primeros  días  del  corriente 
mes.  Quince  días  antes,  ya  vigilaba  el  Gobierno  sigilosamente  A  los 
radicales,  quienes,  furiosos  por  causa  de  la  tremenda  derrota  que  su- 
frieron en  las  elecciones  para  el  Congreso,  amenazaban  con  que  lo- 
grarían la  victoria  en  las  elecciones  de  Presidente,  por  medio  ..e  ac- 
tos de  violencia  que  sembrarían  el  terror  y  les  permitirían  apoderar- 
se del  poder.  Pronto  se  supo  que  se  tramaba  una  gravísima  conjura- 
ción y  que  la  rebelión  podía  estallar  en  el  momento  menos  pensado. 
Entonces  el  Gobierno,  que  lo  sabía  todo,  decidió  no  aguardar  á  que 
fuese  atacado,  sino  adoptar  una  actitud  ofensiva,  enérgica,  contra 
sus  adversarios. 
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Después  de  haber  tomado  bien  sus  medidas  para  reprimir  cual- 
quier desorden  y  todo  movimiento  de  insurrección,  el  Gobierno,  en 
la  mañana  del  día  3,  proclamó  el  estado  de  sitio  en  toda  la  Repúbli- 
ca. El  decreto  en  que  se  motiva  esta  disposición  dice  que  el  Gobier- 
no sabía  que  una  facción  política  trataba,  valiéndose  de  intrigas  con 
los  oficiales  del  ejército  y  de  la  marina,  y  de  otros  medios,  de  produ- 
cir una  revolución  anárquica,  más  bárbara  en  sus  ñnes  que  cuanto 
se  hubiese  visto  nunca  en  la  República  en  punto  á  locuras  revolucio- 
narias; ya  que  los  conspiradores  iban  al  asesinato  de  las  autoridades 
civiles,  de  los  jefes  del  ejército  y  de  los  ciudadanos  notables,  por  me- 
dio de  la  dinamita  y  de  otras  materias  explosivas  que  hubieran  em- 
pleado en  la  capital  y  en  provincias. 

Todos  los  periódicos  radicales  han  sido  suprimidos,  y  los  demás,, 
por  consecuencia  del  régimen  excepcional  que  se  ha  establecido,  ha- 
blan de  los  acontecimientos  con  muchas  reticencias.  Partes  oficiales 
anuncian  que  hay  tranquilidad  en  las  provincias,  si  bien  las  tropas 
se  mantienen  sobre  las  armas.  la  Prensa  y  La  Nación,  obrando  al 
revés  de  lo  que  hicieron  en  1890,  apoyan  la  actitud  del  Gobierno,  que 
encuentran  justificada  en  la  gravedad  de  la  situación. 

—  La  era  de  revoluciones  y  desórdenes  abierta  en  el  Brasil  con  la 
proclamación  de  la  República,  continúa  en  su  apogeo.  No  quieren  los 
brasileños  ser  menos  que  sus  vecinos  los  de  la  Argentina,  y  demás 
Estados  hispano-americanos.  El  elemento  militar,  descontento  siem- 
pre en  aquella  República,  como  no  se  le  otorguen  privilegios  imposi- 
bles, ha  protestado  contra  el  presidente  Peixoto,  General  también  del 
ejército,  como  su  predecesor  Fonseca.  Sino  que  Peixoto  no  tiene  las 
debilidades  de  aquél,  y  ha  tomado  rigorosas  medidas  contra  todos  los 
descontentos,  y  lo  único  que  falta  saber  es  si  contará  con  los  ele- 
mentos y  fuerza  suficientes  para  enfrenar  la  indisciplina  del  ejército 
un  hombre  que  debe  su  elevación  á  un  motín  militar.  Por  de  pronto 
se  asegura  que  el  Estado  de  Matto  Grosso  se  ha  declarado  indepen- 
diente, y  es  de  temer  que  este  ejemplo  sea  seguido  por  otros,  favore- 
cidos en  sus  intentos  por  la  Constitución  federal  del  Estado  brasile- 
ño y  por  el  modo  de  ser  peculiar  de  aquel  país  inmenso,  donde  la 
centralización  es  imposible. 


III 

BSPAÑA 

Anarquistas  por  activa  y  pasiva,  anarquismo  á  todas  horas,  pe- 
tardos por  todas  partes:  he  aquí  los  recuerdos  que  nos  deja  la  quin- 
cena. Pero  silos  recuerdos  son  de  ese  jaez,  negros  y  sombríos  como 


CRÓNICA   GENERAL  631 


una-noche  tempestuosa,  á  fe  que  los  anuncios  no  son  mucho  más  ri- 
sueños. 

Pues  sí:  á  principios  de  mes  corrió  como  una  exhalación  la  noticia 
de  haber  sido  sorprendidos  dos  anarquistas  cuando  iban  á  colocar 
dos  bombas  de  dinamita  en  el  palacio  del  Congreso.  Llámanse  di- 
chos anarquistas  Debats  y  Ferreira,  francés  el  primero  y  portugués 
el  último.  Las  gentes  hacíanse  lenguas  de  la  perspicacia  de  nuestra 
policía,  aunque  no  faltaron  algunos  que  desde  el  primer  momento 
empezaron  á  circular  la  voz  de  que  todo  estaba  preparado  por  aqué- 
lla. Esta  opinión  se  robustece  por  momentos:  un  tal  Felipe  Muñoz, 
en  tratos,  al  parecer,  con  un  Delegado  de  policía,  los  había  inducido 
al  atentado,  y  no  es  extraño  que  los  encargados  de  la  seguridad  die- 
ran con  los  criminales.  No  se  ha  substanciado  aún  la  causa;  pero  todo 
hace  sospechar  que  no  fué  un  prodigio,  ni  mucho  menos,  lo  que  hi- 
cieron los  agentes  de  orden  público  al  capturar  á  los  supuestos  anar- 
quistas, y  que  éstos  han  de  salir  mejor  librados  que  su  instigador  Fe- 
lipe Muñoz,  y  acaso  acaso  que  los  mismos  agentes  de  la  autoridad. 

En  otros  varios  puntos,  como  Bilbao,  Cádiz,  Valencia,  Salaman- 
ca, etc.,  etc., ó  han  estallado  petardos  ó  han  sido  colocados  en  diferen- 
tes puntos  y  se  ha  evitado  la  explosión  por  haber  acudido  á  tiempo. 
El  más  temible  y  que  de  seguro  hubiese  causado  grandes  estragos, 
fué  el  que  el  día  16  colocaron  en  la  Iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pas- 
tor, en  Barcelona.  Eran  las  once  de  la  mañana,  y  encontrábase  el 
templo  lleno  de  fieles,  cuando  un  sacerdote  vio  en  el  trascoro  un  bul- 
to blanco,  que  al  pronto  le  pareció  un  pañuelo,  dióle  con  el  pie,  y  al 
comprender  que  se  trataba  de  un  petardo,  dio  parte  á  un  municipal, 
quien  apagó  la  mecha,  que  ya  estaba  casi  consumida.  El  Sr.  Obispo 
de  Barcelona  le  entregó  cincuenta  pesetas  por  esa  acción.  El  crimi- 
nal, ó  los  criminales,  claro  está  que  no  han  sido  hallados. 

Hemos  hablado  de  los  anuncios  de  desórdenes,  y  ya  comprenderán 
nuestros  lectores  que  nos  referíamos  á  los  que  pueden  sobrevenir  con 
motivo  ¡de  la  manifestación  socialista  del  1."  de  Mayo.  Nada  hemos 
hablado  de  lo  que  se  prepara  en  otras  naciones  y  de  la  actitud  de  los 
Gobiernos  respectivos,  porque  Gobiernos  y  socialistas  se  encuentran 
en  todas  partes  en  situación  análoga:  aquéllos  dispuestos  á  obrar  con 
energía  como  haya  el  menor  indicio  de  alteración  del  orden  público; 
éstos  resueltos  á  hacer  sus  manifestaciones,  bien  que  no  en  todas 
partes  podrán  verificarlas  al  aire  libre  ,  porque  no  están  algunos  Go- 
biernos dispuestos  á  consentirlas.  En  este  caso  celebrarán  los  obre- 
ros grandes  vicctiugs  en  locales  cerrados. 

—  En  estos  días  se  han  hecho  públicas  dos  sentencias  de  otras  tan- 
tas Audiencias  de  lo  criminal,  que  son  todo  un  poema  á  favor  del  pro- 
greso moderno.  Nuestros  lectores  saben  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Huesca  fué  objeto  hace  meses  de  una  manifestación  asquerosa  de 
parte  de  algunas  gentes  que  diz  que  pertenecen  á  cierta  agrupación 
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republicana,  muy  moderada  y  conservadora.  Presenciaron  el  acto 
un  cabo  y  dos  agentes  de  policía,  quienes,  según  declararon  en  el  su- 
mario y  en  el  juicio  oral,  capturaron  infyaganti  á  los  autores.  La 
causa  ha  seguido  sus  trámites,  y  días  antes  de  dictarse  la  sentencia 
de  que  se  trata,  La  Crónica,  diario  de  Huesca,  aseguró,  sin  que  nadie 
lo  desmintiera,  que  un  Magistrado  de  la  Audiencia  de  la  ciudad  refe- 
rida pasó  un  día  de  campo  en  compañía  de  algunos  de  los  procesados, 
en  vísperas  del  juicio  oral.  Resultado,  que,  á  pesar  de  los  pesares, 
los  reos  cogidos  injraganti  han  sido  absueltos.  Para  nadie  es  un  mis- 
terio que  dicho  juicio  oral  tenía  carácter  eminentemente  político,  pues 
reos  3'  concurrentes  pertenecían  á  la  agrupación  política  arriba  indi- 
cada. Forma  contraste  edificante  esta  sentencia  absolutoria  con  los 
castigos  impuestos  por  la  propia  Audiencia  de  Huesca  por  supuestas 
faltas  de  respeto  á  un  sereno,  y  por  inobediencia  pasiva  á  un  agente 
de  orden  público. 

De  la  misma  ó  parecida  especie  es  otra  sentencia  de  la  Audiencia 
de  Bilbao.  Los  directores  de  los  periódicos  El  Porvenir  Vascongado 
y  El  Norte  se  habían  batido,  como  es  uso  y  costumbre  entre  gentes 
que  se  estiman  cuando  hay  algún  quid  pro  quo.  Se  les  formó  causa, 
lo  que  pocas  veces  sucede,  pero  el  Jurado  absolvió  á  los  duelistas.  A 
petición  del  fiscal  reunióse  otro  nuevo  Jurado,  pero  éste  no  quiso  de- 
jar mal  al  primero,  y  también  los  absolvió.  Que  la  ley  castiga,  aun, 
que  benignamente,  el  duelo;  que  el  hecho  fué  confesado  por  los  que 
le  perpetraron...  ¿y  qué?  También  se  pasean  á  docenas  por  esos  mun- 
dos de  Dios  caballeros  honradísimos  que  se  han  batido  siempre  que 
han  tenido  con  quien  batirse,  y  nadie  se  ha  metido  con  ellos;  y  ahí 
está  todo  un  señor  Consejero  de  la  Corona,  que  hace  todavía  muy 
poquito  tiempo  se  batió  y  ha  vuelto  á  ocupar  la  poltrona  ministerial 
como  si  tal  cosa.  ¿Por  qué,  pues,  han  de  ser  más  duras  las  leyes  en 
Bilbao  que  en  Madrid?  Y,  dicho  y  hecho,  en  presencia  de  impunida- 
des de  ese  calibre,  el  Jurado  bilbaíno  ha  dictado  veredicto  de  incul- 
pabilidad en  la  causa  consabida. 
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